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ALICANTE  20  DE  AERIL  DE  1873 


EL  31  DE  MARZO. 

Siguiendo  !a  costumbre  establecida,  la 
«Sociedad  Alicantina  de  estudios  psicológi¬ 
cos»  celebró  en  él  día  31  de  Marzo  el  aniver¬ 
sario  de  la  muerte  de  Allan-Kardec. 

Abierta  la  sesión,  el  señor  Presidente  di¬ 
rigió  la  palabra  á  la  escogida  concurrencia 
que  había  atendido  la  invitación  de  nuestra 
Revisto,  congratulándose  do  que  la  memo¬ 
ria  de!  Maestro  no  nos  encontrara  reacios 
para  tributarle  un  afectuosísimo  recuerdo. 

Hizo,  aunque  brevemente,  la  apología  de 
aquel  filósofo,  y  se  condolió  en  gran  manera 
del  poco  fruto  que  sacaban  de  sus  libros 
cuantos  hacen  del  Espiritismo  un  teatro  lle¬ 
vando  á  su  escena  nigromantes  y  payasos. 

Acto  seguido  se  comenzó  la  lectura  de  los 
artícelos  y  poesías  que  se  habían  presenta¬ 
do,  en  el  orden  siguiente: 

ANIVERSARIO  DE  ALLAN-KARDEC 

Un  hombre  venerable,  no  tanto  por  los  lus¬ 
tros  de  su  existencia  terrenal  como  por  su  lar¬ 
ga  constancia  en  el  trabajo  que  dedicara  al  bien 
de  sus  semejantes;  un  egregio  varón,  no  por  su 
abolengo  ni  pergaminos  que  alcanzara,  sino  por 
la  nobleza  desús  sentimientos;  un  sabio  respe¬ 
tabilísimo,  que  demostróla  ciencia  de!  porvenir 
al  señalar  las  bases  de  una  nueva  filosofía,  hoy 


hace  nueve  años  que,  al  dejar  su  envoltura  cor¬ 
poral,  pasó  álo  infinito  á  recibir  el  premio  de  sus 
muchos  desvelos  y  acrisolada  virtud. 

¡Allan-Kardec!  tal  es  el  nombre  de  quien,  al 
cumplir  con  admirable  celo  su  elevadisima  mi¬ 
sión  providencial,  dejó  trazado-el  camino  que  ha 
de  recorrer  la  humanidad  para  alcanzar  su  per¬ 
fección;  nombre  que  pronunciamos  con  respeto 
un  número  considerable  ya  de  millones  de  espi¬ 
ritistas;  nombre  que  pasará  á  la  posteridad  con 
la  fruición  con  que  se  recuerdan  los  de  Zoroas- 
tro,  Coníueio  y  el  Nazareno. 

¡Cuántas  lágrimas  tienen  enjugadas  sus  ma¬ 
nos  bieneehoras! 

¡Cuántas  heridas  del  alma  tienen  restañadas 
los  saludables  principios  desús  obras  publica¬ 
das! 

¡Qué  de  consuelos  prodigados  á los  tiernos  de 
corazón! 

¡Qué  lecciones  tan  terribles  dirigidas  á  los  de 
empedernidas  entrañas! 

Escaso  en  recursos  materiales  al  abandonar 
nuestro  suelo,  exigua  fuera  la  herencia  que  de¬ 
jara  á  sus  parientes;  pero,  rico  en  virtud,  ciencia 
y  abnegación,  pudo  legar  á  la  humanidad  ente¬ 
ra  un  tesoro  muy  preciado,  que  satisfizo  la  im¬ 
periosa  necesidad  de  su  progreso. 

Al  materialismo  y  al  escepticismo,  verdade¬ 
ros  cánceres  de  la  sociedad  actual,  no  solo  ha  de¬ 
jado  Kardec  sus  profundas  razones  filosóficas, 
bastantes  en  sí  á  llevar  el  convencimiento  á  las 
conciencias  demás  sensualismo  y  duda,  sino 
!  que  ha  patentizado  con  hechos  reales  y  tangi¬ 
bles  la  vida  de!  espíritu,  independiente  de  la  ma¬ 
teria  inmortal,  progresivo  y  responsable  en  sus 
actos. 

Sus  demostraciones  científicas;  apoyadas  con 
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la  observados  y  testimonio  de  muchos  sabios, 
comisiones  y  centros  formales,  nos  evidencian 
la  comunicación  ultra-terrestre. 

Esta  benéfica  correspondencia  nos  reveíala 
situación  del  sér  en  el  espacio  infinito  con  sus 
goces  y  penas,  según  el  premio  ó  expiación  que 
alcanzara  por  sus  propias  acciones:  no  como 
gracia  ni  fatal  sentencia  de  un  juez  inexorable, 
sino  como  ley  previsora  de  nuestro  mejora¬ 
miento. 

Y,  no  hay  duda;  ante  nuestra  vista  se  presen¬ 
ta  el  porvenir  despejado  ó  sombrío  que  nos 
aguarda,  con  su  descarnada  realidad,  señalándo¬ 
nos  el  camino  del  bien  y  el  extraviado,  y  noca- 
be  vacilación  alguna.  En  el  primero,  solo  permi¬ 
te  la  entrada  si  llevamos  por  compañeras  las  vir¬ 
tudes.  cuya  bondad  conocemos  cuanto  mas  á 
ellas  nos  acercamos;  en  el  otro  todos  los  vicios 
que  rodean  Siempre  al  hombre  irreflexivo,  que 
solo  vé  la  dicha  en  el  presénte,  le  llaman  con  el 
incentivo  de  un  placer  ilusorio  y  fugaz,  suficien¬ 
te  aguijón  á  sus  pasiones,  pero  que  le  conducen 
¿  su  triste  y  amargo  desengaño. 

Las  penas  eternas,  ó  abrasadoras  llamas  del 
infierno,  tal  cual  lo  concibe  la  teología  dog¬ 
mática,  intransigente  con  las  verdades  cien¬ 
tíficas  y  adelanto  intelectual  de  nuestro  siglo, 
no  puede  impresionar  al  hombre  pensador  qae' 
vé  en  ello  la  negación  de  la  Bondad  Suma,  ni 
impone  tampoco  á  las  masas,  que  se  ríen  del  ri¬ 
diculo  poder'de  Satanás,  pintado  en  eí  libro  y  en 
el  pulpito  con  formas  tan  múltiples  y  extrava¬ 
gantes,  elevándolo,  con  sus  exageraciones,  á  su 
verdadera  categoría  de  los  cuentos  estupendos. 
E!  código  religioso  de  aquel  hombre  revela  su 
origen  divino,  pues  vemos  que  la  Razón  inspira¬ 
da  se  dirije  á  la  razón  de!  hombre;  que  la  equi¬ 
dad  que  observa  su  redacción,  aprecia  iodos 
nuestros  actos  según  la  intención  con  que  se  rea¬ 
liza,  y  que  todas  nuestras  obras  grandes  ó  pe¬ 
queñas,  buenas  ó  malas,  reciben  su  recompensa 
proporcionada  al  mérito  ó  demérito  de  las  mis¬ 
mas. 

Examinemos,  pues,  aunque  á  grandes  rasgos, 
tUestimsnto  de  Kardee y  veremos  en  él,  e!  in¬ 
menso  bien  que  á  todos  nos  legara. 

Tú,  virtuosa  mujer,  que  con  santa  resigna¬ 
ción  sufres  la  irascibilidad  de  un  esposo,  que  su 
deber  no  comprende,  y  le  perdonas;  que  cuidas 
v  educas  con  entrañable  amor  á  tus  hijos,  y  sa¬ 
bes  luchar  y  hacer  frente  á  los  embates  de  una 
fortuna  adversa,  te  espera  un  porvenir  risueño 
y  apacible,  rodeada  de  infinidad  de  seres  que  te 


corresponderán  con  un  amor  tan  puro,  solo  con¬ 
cebible  en  la  mansión  que  te  aguarda. 

Vosotros,  hombres  licenciosos,  vosotras,  viu¬ 
das  livianas,  esposas  perjuras  y  adúlteras,  don¬ 
cellas  encenagadas  en  el  lodazal  del  vicio  ¿pen¬ 
sáis  por  ventura  que  no  hay  otro  goce  que  el  de 
los  sentidos,  que  es  el  único  que  concibe  el  bru¬ 
to  y  á  cuya  condición  os  rebajáis?  ¿no  presentís 
vuestro  atraso  moral  y  no  os  dicta  vuestra  pro¬ 
pia  naturaleza,  a!  relajarla,  que  os  señarais  del 
fin  que  os  encamina?  ¡Oh!  si;  toda  infracción  de 
la  ley  lleva  en  si  la  pena  merecida.  Dentro  de 
vuestra  existencia  actual  sufriréis  ya  las  conse¬ 
cuencias  del  vicio:  el  desprecio  general,  los 
disgustos,  las  contrariedades,  la  desesperación, 
las  venganzas,  las  enfermedades,  la  lucha  con¬ 
tinua  con  las  mil  plagas  que  os  vendrán  encima, 
serán  el  fruto  que  cojereis  de  la  mala  semilla 
esparramada.  Y  por  último,  cuando  ya  lacerado 
e!  corazón  por  tanta  pena,  mustia  vuestra  alma 
por  tantos  desengaños,  paséis  á  la  vida  real  del 
más  allá,  entonces  conoceréis  lo  que  son  tor¬ 
mentos  horribles;  los  cuadros  que  ante  vuestros 
ojos  se  fijarán,  representación  de  vuestro  pasa¬ 
do  lleno  de  torpezas,  será  el  remordimiento  que 
acompañará  vuestra  conciencia;  la  presencia  de 
las  victimas  de  toda  clase  que  indispensable¬ 
mente  vuestra  conducta  anterior  hubo  de  hacer, 
os  martirizará  de  igual  manera  con  el  tormento 
i|  á  que  les  condecisteis;  pensareis  en  vuestro  ul- 
j  tenor  destino,  y  mediréis  la  gran  distancia  que 
;  os  separa  de.  los  seres  verdaderamente  felices. 
Si,  vuestro  paso  por  la  tierra  fue  inútil;  es  ne¬ 
cesario  reparar  el  ¡nal  que  vuestra  ceguedad 
produjo,  y  tendréis  que  luchar  otra  vez  con 
vuestras  debilidades,  hasta  que,  aleccionados 
por  la  esperieheía,  comprendáis  que  no  hay  otro 
camino  para  la  salvación  que  el  de  las  buenas 
obras.  Luchad,  pues,  que  el  Dios  de  Kardee  os 
proporciona  medios  para  vencer;  no  es  el  Dios 
iracundo  que  castiga  eternamente. 

Honrado  padre  de  familia,  que  ganas  el  sus- 
!¡  tentó  de  tus  hijos  con  el  sudor  de  tu  frente;  que 
’>  vives  resignado  en  tu  penosa  condición  de  jor¬ 
nalero,  gozoso  al  verte  rodeado  de  numerosa  fa¬ 
milia  que  te  agobia  hoy,  que  es  tu  esperanza 
de!  mañana,  has  cumplido  bien  tu  destino  expia¬ 
torio:  rico  has  de  ser  en  dones  más  positivos;  tú 
recibirás  e!  inefable  placer  qué  experimenta  e! 
que  una  deuda  grande  paga,  tu  alma  gozará  de 
¡a  dulce  calma  que  reina  en  e!  mundo  de  los  es¬ 
píritus  buenos. 

Tú,  déspota  orgulloso,  que  piensas  que  los 


servidores  de  que  te  rodeas  han  de  ser  tus  sier¬ 
vos  ó  tus  esclavos,  dia  llegará  que  todos  los  que 
consideras  de  peor  condición  de  raza,  hasta  el 
más  ruin  que  á  tu  imperiosa  voz  obedece  hoy,  ¡ 
han  de  cruzar  sobre  tu  rostro  el  látigo  que  des¬ 
cargas  átu  antojo  sobre  las  espaldas  de  estos  in¬ 
felices. 

Perezosos,  holgazanes,  indeferentes,  faltos  de 
instrucción  por  abandono,  estacionados  queda-  ¡ 
reís  con  la  multitud  de  impurezas  y  sinsabores 
inherentes  á  vuestro  atraso,  si  no  despertáis  de 
ese  letargo,  remora  de  todo  progreso,  penetran- 
do  en  el  terreno  de  la  actividad  y  del  estudio 
que,  al  dignificar  al  hombre,  le  eleva  al  cono¬ 
cimiento  de  sus  flaquezas  y  modo  de  corregirlas 
y  vigorizarlas. 

y  vosotros,  verdaderos  sabios,  que  dedicáis  j 
todos  los  afanes  y  desvelos  en  pro  de  vuestros  ¡ 

semejantes;  profundos  pensadores,  que, llevando  ¡ 
por  égida  el  bien,  investigáis  todas  las  verdades  : 
del  saber  humano  y  traducís  en  hechos  positi¬ 
vos,  vastas  y  fecundas  concepciones,  dándoles 
forma  en  esa  misma  sociedad  que  solicites  edu¬ 
cáis,  ¡gran  premio  se  os  prepara!  La  aureola  lu¬ 
minosa  que  ha  de  acompañar  á  vuestro  espíritu 
libre  de  toda  impureza,  irradiando  en  el  espa¬ 
cio 'inmenso  que  ha  de  recibiros,  será  la  luz  que 
os  haga  vislumbrar  la  felicidad  suprema  y  se¬ 
guir  con  paso  cierto  el  camino  emprendido  para 
llegar  á  ella. 

Hemos  apuntado  i  ¡aligera  algunos  concep¬ 
tos  de  las  admirables  cláusulas  testamentarias 
de  aquel  sabio  eminente,  para  dar  una  idea  del 
pensamiento  que  precedió  á  su  voluntad,  esíra- 
ordinariamente  grande,  por  cuanto  alcanza  á  to¬ 
dos  los  individuos  de  la  humana  especie  sin  dis¬ 
tinción  de  ninguna  dase:  toda  virtud  encuentra 
su  recompensa;  todo  vicio  su  corrección. 

Pero  obra  tan  colosal,  llevada  ácima  por  el 
ingenio  del  hombre,  seria  superior  á  sus  alcan¬ 
ces,  y  no  podría  menos  de  ser  en  algo  defectuo¬ 
sa,  y  como  la  grandeza  existe,  s:n  que  notemos 
signo  alguno  de  imperfección,  preciso  es  conve¬ 
nir  de  que,  el  Gran  Arquitecto  del  universo,  es 
el  que"  ha  ordenado  su  realización  y  dirigido 
sus  trabajos. 

Efectivamente;  Allan-Kardec,  en  sus  obras, 
pudo  recopilar  toda  una  enseñanza  dictada  por 
los  Espíritus,  y  éstos  solo  fueron  los  mensajeros 
del  Gran  Ordenador. 

Asi  como  Moisés  fue  inspirado  en  el  monte 
Sinaí,  para  que  enseñara  al  pueblo  la  existencia 
de  un  poder  fuerte,  un  Dios  vengador,  capaz  de 


sujetarlo  y  dirigirlo  en  su  primitiva  edad  de 
hierro; 

Así  como  Cristo,  misionero  especial,  dió  á 
conocer  al  Dios  misericordioso,  y  estableció  la 
supremacía  del  espíritu  con  su  bellísima  y  re¬ 
generadora  moral; 

Kardec,  secundando  el  propósito  de  los  bue¬ 
nos  Espíritus,  enviados  de  un  Diosremunerador, 
esplica  el  lenguaje  alegórico  y  parábolas  de  Je¬ 
sús,  porque  es  llegado  ya  el  reinado  de  la  Ra¬ 
zón. 

¡Dichoso  tú,  oh  espíritu  elevadisimo  del  que 
se  intituló  Kardec,  que  fuiste  el  escogido  para 
dar  á  conocer  á  la  generación  presente  la  subli¬ 
me  filosofía  espiritista!  Permítenos  que  en  este 
dia,  que  señala  el  cumplimiento  de  tu  gran  mi¬ 
sión,  recordemos  con  toda  la  sinceridad  de  nues¬ 
tros  corazones,  que  te  veneran,  y  el  verdadero 
entusiasmo  que  tus  virtudes  nos  inspiran,  el  in¬ 
menso  bien  que  liemos  adquirido  al  conocer  y 
aceptar  las  divinas  instrucciones  de  tus  obras. 

Sé,  tú,  nuestro  constante  protector  para  que 
no  nos  separemos  nunca  de  la  senda  que  nos 
trazara  tu  consoladora  doctrina. 

EniliAiio  Martínez . 

Crevillente31  de  Marzo  1S7S. 


A  ALLAN-KARDEC. 

Escollos  de  la  propaganda. 

Cuando  una  nueva  idea  se  levanta  en  medio 
de  las  ya  conocidas  y  admitidas  como  nobles  y 
beneficiosas,  la  mayoría  de  los  espíritus  se  dis- 
1  pone  á  rechazarla  y  combatirla  por  cuantos  me¬ 
dios  tenga  lícitos  é  ilícitos,  empleando,  sobre 
'  todo,  como  una  de  las  armas  más  poderosas,  la 
burla,  el  escarnio  y  la  calumnia. 

Sabido  es  lo  que  cuesta  desprenderse  de  los 
hábitos  adquiridos,  porque  cuando  menos  se 
piensa,  volvemos  á  ellos,  proporcionándonos 
:  una  lucha  harto  fatigosa  que,  easi  siempre,  nos 
■\  obliga  á  desistir  y  abandonar  la  norma  que  nos 
!  habíamos  propuesto  seguir,  convencidos  del 
provecho  incalculable  que  nos  podía  reportar. 

Itíasdeuna  vez  hemos  oido  decir:— Admito 
la  eficacia  del  Espiritismo  y  admiro  sus  nobles 
¡  fines,  pero,  ¿qué  falta  me  hace,  y  para  qué  lo  ne- 
í;  cesito?  Yo  plvo  bien  con  mis  convicciones;  soy 
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feliz.  Si  son  absurdas,  no  me  toca  analizarlas,  y 
luego,  yo  debo  seguir  lo  que  me  han  enseñado 
mis  antecesores. 

Este  maravilloso  método  de  raciocinar,  es 
muy  general  por  desgracia  nuestra,  y  es  el  es¬ 
collo  más  inaccesible,  que  se  levanta  en  el  sen¬ 
dero  de  la  propaganda. 

La  ignorancia  suele  tener  razones  de pé  de 
lauco  que,  si  no  poseéis  serenidad  y  sangre  fría 
suficiente,  en  mas  de  una  ocasión  os  vereis 
desarmados,  arrollados,  y  casi  vencidos.  Es  cier¬ 
to  que  pasado  el  primer  momento,  es  decir,  la 
sorpresa,  podéis  blandir  vuestras  armas,  se¬ 
guros  de  que,  gracias  á  la  fuerza  de  los  contun¬ 
dentes  argumentos  que  nos  suministra  la  doc¬ 
trina,  alcanzareis  una  victoria  justa;  empe¬ 
ro,  vuestra  breve  vacilación  es  interpretada 
de  cobardía,  falta  de  lógica,  y  de  razón  refu¬ 
table. 

El  propagandista  pues,  no  debe  ignorar  nada 
de  esto,  y  debe  presentarse  prevenido  á  todo 
evento.  Su  vista  debe  ser  perspicaz,  sus  palabras 
comedidas,  precisas  y  oportunas;  sus  acciones 
exentas  de  exageración,  y  nunca  atacar,  sino 
tomar  la  defensiva,  y  esperar,  sin  fatigarse, 
áque  el  enemigo  mismo  le  proporcione,  el 
triunfo. 

—Si  se  tuviera  en  cuenta  lo  dicho  y  se  proce¬ 
diera  con  método,  más  benéfica  seria  la  propa¬ 
ganda,  y  más  abundantes  y  sabrosos  sus  frutos. 

La  resignación  y  la  abnegación  deben  ser  el 
escudo  que  haya  de  resguardarle,  pues  si  no  sa¬ 
be  ni  tiene  fuerzas  para  reportar  los  ultrajes, 
sucumbirá  oprimido  y  extenuado,  por  mas  que 
la  verdad  le  ampare.  Téngase  en  cuenta  que 
cuanto  más  grande  y  trascendental  es  la  idea, 
más  grandes  é  insuperables  son  los  escollos  de  la 
propaganda,  por  consiguiente,  mayor  debe  ser 
la  abnegación  y  el  afan  del  propagandista.  De 
aquí  que  nos  permitamos,  á  pesar  de  nuestra 
insuficiencia,  dar  consejos,  nó  con  la  idea  mez¬ 
quina  de  alcanzar  una  gloria  que,  ni  nos  perte¬ 
nece  ni  aspiramos,  sino  con  la  de  satisfacer 
nuestros  nobles  deseos  de  ver  estendida  la  subli¬ 
me  doctrina  que  sustentamos,  y  que,  quisiéra¬ 
mos  ver  imperar,  sin  violencia  alguna,  en  todas 
las  conciencias. 

No  ignoramos  el  ridículo  papel  que,  según 
nuestros  adversarios,  representamos  los  espiri¬ 
tistas,  pero  ¿qué  importan  sus  apreciaciones, 
cuando  estamos  convencidos  de  que  propagá¬ 
rnosla  verdadera  panacea  universal?  No  es  char¬ 
latanismo.  E!  Espiritismo  es,  si,  el  bálsamo,  el 


especifico  que  mitiga  los  dolores  y  dá  fuerzas 
para  arrostrar  las  contrariedades  de  la  vida  . 

El  especial  empeño  que  existe  en  combatirle 
y  negar  sus  eficaces  consuelos,  es  una  evidente 
prueba  de  su  valor  inapreciable.  ¿Quién  no  sabe 
que  toda  noble  empresa  es  una  lucha  desespera¬ 
da?  La  historia  de  los  descubrimientos  ¿qué  es 
sino  un  circulo  infinito  de  dificultades?  ¿Qué  el 
catálogo  inmenso  de  los  mártires  del  genio  ín- 
.  moladospor  las  preocupaciones  de  sus  contem¬ 
poráneos?  Y  ¿estaña  el  Espiritismo  exento  de 
estas  evoluciones?  De  ningún  modo,  á  no  ser 
que  fuera,  como  creen  algunos,  una  quimera  ó 
una  inconsecuencia,  y,  esto,  nuestra  conciencia, 
bajo  el  amparo  de  la  razón,  nos  dice  que  no  es 
asi;  que  no  es  un  sueño  ni  una  concepción,  con 
un  periodo  de  vida  determinado,  sino  la  idea 
que  ha  nacido  robusta,  llena  de  vida,  con  el 
amor  por  guia,  la  caridad  por  norma  y  la  son¬ 
risa  de  la  regeneración  en  sus  preciosos  labios. 

■Por  eso  la  propaganda  de  nuestras  creencias, 
está  tan  llena  de  dificultades  y  requiere  un  fino 
tacto  para  vencer  la  valla  de  las  preocupaciones 
cuyo  imperio  es  aún  bastante  poderoso  para  po¬ 
derlo  derrocar. 

Hemos  dicho  en  uno  de  nuestros  pálidos  ar¬ 
tículos  (1)  que  dos  espíritus  trabajan  sin  cesar 
por  nuestro  bien;  cooperemos  con  nuestras  fuer¬ 
zas,  que  aún  que  débiles  nos  parezcan,  podero¬ 
sas  serán  si  con  método  las  empleamos*  y  asi 
es  en  efecto.  Ellos  nos  alientan  y  fortalecen 
nuestro  espíritu  para  que  no  vacilemos  en  la 
propaganda.  Propaguemos,  pues,  seamos  incan¬ 
sables,  pero,  procuremos  sancionar  nuestras 
1  predicaciones  con  el  ejemplo,  délo  contrario, 

:  nuestras  palabras  serán  juguete  del  viento  cuyo 
eco  se  perderá  en  e!  abismo  de  la  indiferencia. 

No  os  asustéis  cuando  oigáis  pronunciar  la  pa¬ 
ladea:  Imposible!  Ni  os  irritéis  porque  os  llamen: 

!  Loco ,  visionario,  charlaUn ,  etc.  ¿Somos  por  ventu¬ 
ra,  los  primeros  á  quiénes  se  ha  dado  tan  her¬ 
moso  calificativo?  No  por  cierto.  , Desde  Cristo 
hasta  Darwin  han  sido  muchos  los  locos,  visio¬ 
narios  y  cMrktoiies,  que  han  venido  á  empujar  el 
carro  del  progreso  y  á  mejorar  las  condiciones 
del  planeta. 

i  Animo  pues,  y  no  os  asusten  los  escollos  de 

I  la  propaganda. 

j  (1)  Los  propagandistas  del  Espiritismo  «Revista  de  Sar- 
!  celosa»  Enero  1576. 

José  Arrufat  Herrero. 

II  li  Febrero  1878. 


AL.LAN  KARDEC. 

I. 

Impulso  espontáneo  de  quien  espiritista,  de 
corazón  sea,  que  no  ya  deber  ineludible  para 
con  el  incansable  propagador  de  nuestra  doctri¬ 
na,  es  depositar  hoy  un  recuerdo  sobre  la  tumba 
de  Allan-Katdec. 

A  satisfacer  ese  impulso  venimos. 

A  depositar  nuestra  modesta  memoria  llega¬ 
mos. 

A  llamar  con  tal  motivo,  una  vez  más,  al  co¬ 
razón  de  nuestros  hermanos,  inspirándonos  en 
el  ejemplo  de-aquel  que  fué  apóstol  del  espiritis¬ 
mo  y  especialmente  en  la  constancia  infinita  y 
espíritu  práctico  que  dominó  en  toda  su  propa¬ 
ganda. 

II. 

Pasan  en  este  triste  mundo  las  engañosas  ho¬ 
ras  llamadas  de  felicidad. 

Pasan  también  las  útilísimas,  si  bien  largas, 
rde  la  desgracia. 

Desaparecen  cual  arista  que  lleva  el  aire  los 
pueblos,  las  ciudades,  los  imperios  y  las  genera¬ 
ciones. 

Hiela  el  olvido  con  su  despreciativo  silencio 
los  nombres  de  los  conquistadores  y  tiranos  de 
toda  clase. 

Engúllese  el  tiempo,  sin  dejar  rastro  siquie¬ 
ra  de  su  paso,  las  soberbias  más  elevadas;  las 
obras  humanas  más  costosas  cuando  nacieron  al 
calor  de  mezquinos  impulsos. 

Queda  solo  grabado  en  el  corazón  de  la  hu¬ 
manidad,  cual  savia  vivificante  que  se  trasmite 
en  el  curso  de  los  siglos,  el  nombre  de  los  que 
supieron  hacer  sentir  á  aquc  da;  la  doctrina  que 
contribuyó  en  más  ó  en  menos  á  sacar  al  hom¬ 
bre  de  su  esclavitud  moral,  la  idea  toda  que  ins¬ 
pirada  en  el  amor  supremo,  que  es  Dios  mismo, 
trae  por  ello  consigo  la  eternidad. 

Por  eso  vive  hoy  entre  nosotros  y  vivirá  asi¬ 
mismo  inmaculada  .y  tierna  y  querida  la  memo¬ 
ria  de  Allan-Kardec,  ese  modesto  trabajador  de 
la  más  grande  de  las  ideas,  ese  espíritu  razona¬ 
dor  y  dulce  á  la  vez,  que  supo  llamar  al  corazón 
de  los  mas,  emprendiendo  una  obra  humilde  y 
á  la  vez  grande  cual  ninguna. 

Pudo  en  verdad  decir  Allan-Eardec— y  esto 
reasume  su  vida— Cumplí  la  misión  que  aquí  me 
trajo:  Llevé  á  la  bella  obra  de  la  regeneración 
moral  de  mis  hermanos  en  la  tierra  el  concurso 
de  toda  mi  voluntad  y  mi  talento.  No  me  hicie¬ 
ron  desmayar  ni  las  acechanzas  infames  de  los 


unos,  ni  las  indignas  burlas  de  Í09  otros;  ni  aún 
siquiera  las  contradicciones  materiales  que  so¬ 
bre  mi  cayeron. 

III. 

Inspirémonos  en  el  ejemplo  de  £llan-Kardec. 

Desechemos  ante  todo  inspirándonos  en  él  e6a 
pereza  moral  que  es  la  peor  de  todas  y  que  ma¬ 
ta  las  más  bellas  disposiciones;  seguro*  cual  de¬ 
bemos  estarlo  de  que  á  trabajar  venimos  y  solo 
trabajando  nuestra  misión  cumpliremos. 

Adquiramos  en  la  consideración  de  sq  Tida 
entre  nosotros,  la  convicción  íntima  de  que  no 
cabe  cumplamos  siquiera  medianamente  él  ob¬ 
jeto  que  á  la  tierra  nos  trajo,  sin  adoptar  antes 
la  resolución  directa  de  llevar  la  ayuda  dé  nues¬ 
tras  aptitudes  todas  en  bien  propio  y  ¿n  el  de 
nuestros  hermanos  á  la  regeneración  moral  de 
cuantos  seres  habitan  el  mundo  en  que  vivi¬ 
dnos. 

Penetrémonos,  en  suma,  de  que  el  único  mo¬ 
do  de  dejar  agradable  recuerdo  de  nuestra  efí¬ 
mera  existencia  en  el  mundo  y  de  abandonar 
aquella  con  la  humilde,  digna  indiferencia  que 
conviene  (cuando  llegue  el  caso  de  así  disponer* 
lo  la  Providencia)  es  obrar  siempre  en  armonía 
intima  con  el  dictado  intenso  de  la  conciencia, 
dictado  que  jamás  engaña. 

Asi  no  faltará  nunca  un  corazón  amante  que 
al  pasar  sus  ojos  sobre  los  renglones  que  nues¬ 
tra  entonces  yerta  mano  trazó  ó  al  ir  á  orar  an¬ 
te  nuestras  cenizas  ó  elevar  un  pensamiento  al 
espacio  infinito  en  busca  de  algo,  sienta  des¬ 
prenderse  del  fondo  de  su  alma  una  palabra  de 
bendición  y  cariño  para  el  ausente. 

De  otro  modo  los  nobles  esfuerzos  de  Állsn- 
Kardec— cuyo  aniversario  hoy  recordamos — t-e- 
rán  en  cierto  modo  perdidos  y  el  remordimiento, 
en  dias  como  este,  llenará  nuestro  corazón  en 
vez  de  apoderarse  de  él  la  dulce  tranquilidad  y 
la  esperanza. 

De  otro  modo  al  conmemorar  cual  ahora  el 
día  de  su  muerte,  no  podemos  ofrecerle  ¡a  úni¬ 
ca  ofrenda  Que  en  ocásion  semejante  conviene. 

El  sentido  recuerdo  del  creyente  verdadero 
con  la  renovación  entusiasta  á  la  par  de  los  vo¬ 
tos  del  discípulo  con  el  maestro  cuyas  huellas 
siguen.  De  otro  modo  en  fin,  repetimos-,  serán 
en  cierto  modo  tristemente  perdidos  los  sacrifi¬ 
cios  de  toda  clase  hechos  en  favor  de  la  propa¬ 
ganda  espiritista  por  nuestro  maestro  Afistñ- 
Kardec. 

F. 
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A  ALLAN-KARDEC. 

Los  breñales  que  cercan  el  camino 
Sofocan  la  evangélica  semilla; 

Pero  los  tiempos  que  Jesús  previno 
En  la  mente  de  Dios  han  madurado: 

La  nueva  luz  en  el  oriente  brilla, 

Y  desciende  á  la  tierra  el  Enviado. 

Y  como  Juan  al  Cristo  profetiza, 

Y  baja  del  Jordán  á  la  ribera; 

Y  las  frentes,  por  símbolo,  bautiza, 
Mientras  llega  el  bautismo  de  las  almas; 

Tú  nunciaste,  Kardec,  la  nueva  era, 

Y7  áti  se  deben  inmortales  palmas. 

Apenas  á  tejer  en  tú  corona 
La  pobre  flor  de  mi  jardín  me  atrevo; 

Que,  si  mi  don  la  gratitud  abona, 

Y  es  de  fé  y  esperanza  el  llanto  mió, 

Ante  tu  losa  funeral  renuevo 
Tristes  memorias,  que  borrar  ansio. 

¡Bendito  Dios,  que  sus  promesas  vierte 
Sobre  la  frente  que  humilló  al  profundo, 

Y  de  las  mismas  nieblas  déla  muerte 
Hace  surgir  el  astro  de  la  vida! 

Y  ¡tú  bendito  que  bajaste  al  mundo 
A  promulgar  la  nueva  prometida. 

Allan-Kardec,  si  en  el  amor  de!  hombre 
Sé  gozan  los  espíritus  amantes, 

Y  oir  les  place  resonar  su  nombre 
Con  la  dulce  inflexión  del  sentimiento; 
Nuestro  amor  te  dará  dichas  bastantes 
A  exceder  tu  terrestre  sufrimiento. 

•  José  Gemro  Lopzz  Jaez. 


A  mi  querido  amig-o  y  hermano 
DON  MANUEL  AUSÓ  Y  MONZÓ. 


LOS  SACERDOTES  DEL  PORVENIR. 


¡Grande,  elevada,  sublime  es  la  misión  que  á 
los  sacerdotes  les  está  reservada  en  la  tierra! 
Ellos  son  los  encargados  de  guiar  á  la  humani¬ 
dad  por  el  sendero  del  bien,  predicando  y  prac¬ 
ticando  la  mora!,  la  caridad  y  las  puras  máxi¬ 
mas  del  Evangelio;  ellos  están  principalmen¬ 
te  obligados  á  demostrar  con  su  ejemplo  las  exce¬ 


lencias  de  la  sacrosanta  doctrina  del  crucifica¬ 
do,  renunciando  á  las  riquezas,  pompas  y  vani¬ 
dades  mundanas,  siendo  castos,  humildes,  cari¬ 
tativos,'  y  en  una  palabra,  procurando  reflejaren 
sus  acciones  las  virtudes. todas  de  Jesús.  ¿Cum¬ 
plen  fielmente,  los  que  hoy  se  llaman  sus  após¬ 
toles,  la  delicada  misión  que  les  está  confiada? 
En  verdad  que  están  muy  lejos  de  observarlos 
preceptos  saludables  del  Maestro;  mas  no  es 
nuestro  ánimo  detenernos  en  este  punto:  solo 
diremos,  que  dependiendo  de  ellos,  en  gran  par¬ 
te,  la  marcha  de  la  humanidad,  oponen  al  carro 
de!  progreso  cuantos  obstáculos  les  permite  su 
natural  influencia,  sosteniendo  una  eterna  lucha 
con  ios  inmortales  genios  que  han  brillado  en 
todos  ios  siglos;  pero  á  pesar  suyo  el  progreso  se 
realizará  y  e!  género  humano  irá  acercándose 
á  su  bello  ideal,  la  perfección. 

Si  en  el  orden  político  todos  los  países  vienen 
sufriendo  y  sufrirán  progresivas  trasformacio¬ 
nes,  en  el  orden  filosófico  acontece  precisamente 
lo  mismo.  Del  reinado  de  la  fuerza,  del  imperio 
de  la  pasión  hemos  pasado  por  el  calvario  de  las 
•revoluciones,  al  gobierno  del  pueblo  por  el  pue¬ 
blo  mismo,  después  de  haber  sufrido  la  ignomi¬ 
nia  de  los  tiranos  de  todas  clases;  del  mismo 
modo,  de  la  inmoralidad  y  corrupción  humana, 
en  las  primeras  edades,  nacieron  los  sabios  pre¬ 
ceptos  del  Sinai  y  los  duros  castigos  de  Moisés; 
más  tarde  vino  el  Mesías  prometido  para  morir 
en  la  cruz,  santificando  su  humanitaria  y  conso¬ 
ladora  doctrina,  y  el  Espiritismo  hoy,  viene  á  su 
vez,  con  la  nueva  filosofía,  ofreciendo  en  toda  sef 
magnífica  pureza  las  cristalinas  aguas  de  ese 
Jordán  bendito,  llamado  Evangelio,  que  con¬ 
seguirá  convertir  esta  mansión  de  impurezas  en 
un  paraíso  de  ángeles. 

La  Iglesia  romana  sin  la  espada  de!  poder  tem¬ 
poral,  ha  perdido  su  fuerza  y  habrá  de  transigir 
con  las  modernas  ideas,  como  transigió  también 
el  paganismo,  abandonando  e!  altar  de  sus  dioses 
para  orar  al  Padre  celestial  en  que  creían  los 
cristianos;  tendrá  que  abandonar  rancias  pre¬ 
ocupaciones  para  admitir  nuevas  verdades  y,  de 
grado  en  grado,  de  conquista  en  conquista,  la 
iglesia,  que  tan  lejos  ha  estado  de  Jesús,  volverá 
á  recobrar  su  prístina  pureza.  La  humanidad, 
marchando  hacia  !a  perfección,  hará  inútiles  las 
terribles  penas  eternas,  la  ridicula  figura  del  es¬ 
píritu  de  las  tinieblas,  las  inmorales  indulgen¬ 
cias,  las  hipócritas  manifestaciones  del  culto  ex¬ 
terno  y  tantos  otros  errores,  privilegios  y  ab¬ 
surdas  prácticas  que  la  razón  del  hombre  ha  de 
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hacer  olvidar,  fiando  d  su  conciencia,  como  juez 
incorruptible,  el  cuidado  de  ajustar  sus  acciones 
ála  más  sana  moral;  seguro  de  que  su  amanti- 
simo  Padre,  no  puede  consentir  que  se  pierda 
uno  solo  de  sus  hijos,  ni  pesar  sino  con  la  mis¬ 
ma  balanza  al  judio  que  a!  gentil:  premiando 
igualmente  las  virtudes  de  ambos  ó  haciendo 
expiar  las  faltas  de  cualquiera  de  ellos. 

Lejos,  muy  lejos  está  por  desgracia  el  dia  en 
que  estas  creencias  arraigadas  ya  en  el  ánimo 
délos  partidarios  de!  Espiritismo,  se  generalicen 
hasta  el  punto  de  que  los  templos  católicos,  con 
sus  fastuosas  ceremonias  y  sus  sacerdotes  paga¬ 
dos,  solo  existan-cu  los  anales  (le  la  historia:  pe¬ 
ro  nada  más  cierto  que  ese  dia  llegará. 

¡Qué  dichosos  tiempos  serán  aquellos  en  que 
el  hombre  solo  adore  á  Dios  en  espíritu  y  en  ver¬ 
dad,  en  el  sagrado  templo  de  su  corazón,  sin  más 
testigo  que  sus  castos  pensamientos,  ni  otro  in¬ 
tercesor  que  su  humilde  palabra,  en  que  tenga 
tan  elevada  idea  de  la  moral  que  no  necesite 
otro  correctivo  que  la  voz  de  su  conciencia,  y  tal 
4e  la  fraternidad ,  que  participe  de  las  penas  y 
alegrías  del  hermano,  que  parta  con  él  todo 
aquello  de  que  pueda  carecer  éste,  y  no  busque 
otro  galardón  á  sus  meritorias  acciones,  que  la 
satisfacción  de  haber  practicado  el  bien! 

¡Benditos  séres  los  que  aleanzen  estos  tiem¬ 
pos  de  bienaventuranza;  su  primer  sacerdote 
será  una  madre  cariñosa!  ella  colocará  tierna¬ 
mente  en  el  corazón  de  su  hijo  la  primera  pie¬ 
dra  del  tabernáculo,  donde  más  tarde  ha  de  ve¬ 
nerar  á  Dios,  le  enseñará  á  balbucear  el  sagrado 
nombre  del  Altísimo,  le  mostrará  las  maravillas 
de  que  éste  es  Autor,  y  le  hará  admirar  en  ellas 
al  Supremo  artífice  de  la  creación,  alas  tarde, 
en  e!  santuario  de  la  escuela,  un  segundo  sacer¬ 
dote  se  encargará  de  inculcar  en  el  ánimo  del 
niño  los  deberes  que  tiene  con  Dios,  para  con¬ 
sigo  mismo  y  para  sus  semejantes;  sin  la  fasci¬ 
nadora  pintura  de  la  gloria  de  los  católicos,  ni 
las  terroríficas  escenas  de  su  infierno,  íc  dará  á 
conocer  el  premio  ó  castigo  á  que  se  hace  acree¬ 
dor,  según  sus  acciones,  al  dejar  su  envoltura 
material,  el  respeto  que  debe  á sus  padres,  y  á 
lo  que  c-stá  obligado  para  con  ellos,  el  amor  que 
debe  profesar  á  la  verdad,  al  estudio  y  al  pro¬ 
greso,  y  en  una  palabra,  cuanto  tienda  á  formar 
un  ciudadano  honrado,  inteligente  y  laborioso. 
Otro  sacerdote,  no  menos  digno  que  los  anterio- 
'  res,  el  médico,  guiará  sus  pasos  hasta  ei  postrer 
instante  de  su  vida:  sus  saludables  consejos  so¬ 
bre  higiene  moral  le -evitarán  muchos  padec-i- 


jj  mientes  físicos  y  morales,  sanará  muchas  do¬ 
lí  léñelas  sin  el  auxilio  déla  medicina,  cuando  la 
i*  enferma  sea  el  alma  y  no  el  cuerpo,  y  aún  este 
j  muchas  veces,  cuando  no  existan  otras  causas 
I;  que  el  resultado  de  una  conducta  reprensible.  Y 
,  también  son  y  serán  apóstoles  de  la  humanidad 
esos  mártires  de  la  ciencia,  cuya  virtud  y  sabi¬ 
duría  ofrecen  á  la  juventud  innumerables  ejem¬ 
plos  dignos  de  imitación. 

1  ¿Yo  os  parece,  queridos  lectores  hermanos  en 
creencias,  que,  dado  el  estado  de  adelanto  mo- 
j  ral  en  que  suponemos  y  esperamos  ha  de  llegar 
la  sociedad,  no  ha  de  menester  otros  sacerdotes 
que  los  acabados  de  citar?  •" 

Quién,  con  más  derecho  é  interés  que  una 
madre,  derramará  en  el  corazón  del  hijo  de  sus 
entrañas  el  inapreciable  bálsamo  de  la  moral 
evangélica?  ¿A  quién  podrá  confiar  esta  madre 
la  educación  (le  su  hijo,  mejor  que  aun  ilustra¬ 
do  maestro,  respetable  padre  de  familia,  y  cono¬ 
cedor  por  tanto  del  amor  paternal,  en  la  seguri¬ 
dad  de  que  ha  de  considerar  á  sus  discípulos 
como  á  hijos  propios  y  como  á  tales  se  ha  de 
interesar  sobremanera  en  el  desarrollo  de  su 
inteligencia  y  en  la  salvación  de  su  alma?  Yo 
merece  con  justicia  eL  título  de  ministro  de 
Dios,  el  que  en  medio  del  fragor  de  la  batalla 
:  corre  á  prestar  sus  servicios  junto  á  la  camilla 
!  del  herido,  arrostrando  los  peligros  de  la  guer¬ 
ra,  ó  espone  heroicamente  su  vida  durante  las 
mortíferas  epidemias,  disputando  á  la  muerte 
su  presa  á  la  cabecera  del  moribundo,  envuelto 
por  una  atmósfera  emponzoñada,  socorriendo 
:  en  unas  partes,  alentando  en  otras  y  prestando 
toda  clase  de  ausilios  donde  quiera  hace  falta  su 
presencia?  ¿Y  qué  diremos  de  esos  ilustres 
varones,  que  sacrifican  su  vida  en  aras  de 
la  ciencia  unos,  la  consagran  otros  á  resol¬ 
ver  los  más  grandes  problemas  y  contribuyen 
!;  todos  al  adelanto  moral  y  material  de  la  so- 
i  ciedad? 

¡Oh  si,  estos  son  los  sacerdotes,  ios  sagrados 
!  ministros,  los  apóstoles  del  Evangelio,  y  tan 
;  grande  es  su  misión,  la  consideramos  de  tal  im- 
'  poríancia,  que.  ni  concebimos  que  pueda  otor- 
:  garse  títulos  de  este  género,  ni  en  la  tierra  en- 
I:  contra m os  autoridad  capaz  de  concederlos!  No 
;!  son  las  órdenes  sacerdotales  las  que  hacen  de  la 
¡  persona  á  quien  $e  confieren  un  modelo  de  per- 
I  feceion.  ni  sus  hábitos  contribuyen  en  manera 
I  alguna  á  que  desempeñe  su.  cometido  con  ma- 
i  yor  dignidad  y  desinterés, 
i  Ni  nadie  confirió  en  la  tierra  titulo  alguno  á 


jesús,  ni  necesitó  de  ningún  distintivo,  para 
que  eu  palabra  fuese  más  fructuosa. 

El  que  dedica  toda  su  existencia  á  la  justicia 
de  la  virtud,  sembrando  por  todas  partes  el  bien, 
el  que  con  la  elocuencia  de  su  ejemplo,  consi¬ 
gue  llevar  á  sus  oyentes  la  convicción,  incul¬ 
cándoles  las  sublimes  máximas  de  Jesucristo  y 
llega  á  la  edad  madura  querido  y  respetado  de 
cuantos  le  conocen,  ese  es  un  verdadero  discípulo 
de  Jesús.  Este  titulo  glorioso  lo  habrá  conquis¬ 
tado  con  sus  virtudes  y  merecido  la  bendición 
del  cielo.  Su  distintivo  no  será  otro,  que  la  ni¬ 
vea  aureola  que  circunde  su  venerable  cabeza. 

I Benditos  sean  estos  sacerdotes  que  compren¬ 
diendo  sus  deberes  contribuyen  á  la  regenera¬ 
ción  del  hombre!  Ellos  gozarán  en  su  dia  de  la 
inefable  ventura  con  que  Dios  premia  á  sus  ele¬ 
gidos. 

Y  tú  |oh!  Allan-ICardec!  en  cuya  memoria  nos 
congregamos  esta  noche,  tú  también,  como 
apóstol  incansable  del  Espiritismo,  te  hiciste 
acreedor  á  una  gloriosa  recompensas;  mas,  si 
tu  dicha  es  grande  por  tus  merecimientos,  en 
cambio  debe  causarte  profundo  disgusto  la  mar¬ 
cha  que  siguen  los  adeptos  de  tu  doctrina:  díg¬ 
nate  por  tanto  descender  de  las  regiones  de  luz 
en  que  te  encuentras  é  inspíranos  á  todos  la 
fuerza  de  voluntad  necesaria  para  que  podamos 
seguir  sin  tropiezo  la  senda  que  nos  dejaste  tra¬ 
zada  y  hacemos  dignos  imitadores  del  Maestro. 

F.  J. 


¡GUACIAS  KARDEC! 

Deja  Kardec  que  un  momento 
Olvide  mi  triste  historia 

V  se  entregue  mi  memoria 
Á  tu  noble  pensamiento; 

Deja  que  el. fatal  lamento 
Que  en  torno  de  mi  retumba, 

Lo  desoiga,  aunque  sucumba 
En  su  afán  el  mundo  entero, 

Que  gracias  á  tí,  ya  espero 
El  mas  allá  de  la  tumba. 

Si,  Kardec;  justo  es  que  á  ti 
Un  recuerdo  te  dedique, 

Y  mi  gratitud  publique 
El  gran  bien  que  te  debí, 

Por  ti  me  reconocí, 

(Aunque  mucho  me  costó) 

Por  ti  mi  alma  despertó 


D  e  su  letárgico  sueño, 

Por  ti  mi  espíritu  es  dueño 
De  lo  que  en  su  ayer  perdió. 

Por  ti  he  sabido  esperar, 

Por  ti  he  llegado  á  creer, 

Por  ti  he  sabido  querer, 

Por  tí  supe  perdonar. 

Por  ti  he  podido  alcanzar 
Esa  noble  emulación 
Que  lleva  á  la  perfección 
Las  pasiones  destruyendo: 

Hoy  lo  que  valgo  comprendo 

Y  me  inspiro  compasión. 

Por  ti  he  mirado  mi  ser 

Y  me  he  visto  tal  cual  soy, 

Por  ti  decidida  estoy 

A  progresar  y  á  vencer. 
Mi'envoltura  de  muger 
No  será  un  óbice,  no; 

De  mi  la  venda  cayó, 

Y  ya  que  he  visto  la  luz  . 

Quiero  quitar  el  capuz 
Al  que  no  vea  cual  yo. 

¡Has  hecho  un  bien  tan  profundo 
A  la  pobre  humanidad! 

¡Vale  tanto  la  verdad! 

Que  los  hombres  de  este  mundo 
Si  segundo,  per  segundo. 

Tu  buen  consejo  siguieran 
De  seguro  que  obtuvieran 
La  felicidad  cumplida, 

¡Que  en  esta  misera  vida 
Venturosos  los  que  esperan! 

Quien  vé  término  á  sus  males, 

No  en  la  helada  sepultura. 

Sino  en  la  vida  futura. . . 

No  en  éxtasis  celestiales, 

No  en  los  tormentos  fatales, 

Sino  en  la  eterna  existencia, 
Conquistando  amor  y  ciencia 
Por  un  trabajo  incesante... 

¡Ese  ya  tiene  bastante! 

¡Qué  más  bien  que  su  creencia!! 

Yo  miro  á  la  humanidad 
Con  profunda  compasión, 

Porque  es  tal  su  obcecación 

Y  su  necia  vanidad, 

Que  para  ella  la  verdad 


Pasa  desapercibida, 

Creyéndose  la  elegida 
Para  vivir  ella  sola; 

¡Y  es  tan  pobre  la  aureola 
Que  circunda  aquesta  vida! 

_  Que  no  comprendo  por  Dios 
Se  contenten  con  tan  poco; 

Que  há  de  ser  idiota  ó  loco 
Quien  no  vaya  de  algo  en  pos, 

Loco  ó  simple,  una  de  dos, 

Hade  ser  aquel  que  crea. 

Que  la  vida  es  una  téa 

Que  aquí  se  enciende  y  se  apaga,  - 

Y  que  en  la  tumba  naufraga 
Todo  el  poder  de  una  idea. 

Antes  de  escuchar  tu  voz 
Un  caos  me  confundía, 

Y  á  la  muerte  le  decía: 

¿Todo  lo  siega  tu  hoz? 

¿Es  la  vida  tan  veloz? 

¿No  hay  r.i  mañana  ni  ayer? 

¿Para  qué  entonces  nacer? 

¿De  qué  nos  vale  vivir? 

¿Si  es  la  nada  el  porvenir... 

Por  qué  esperar  y  creer? 

Y  en  esta  duda  terrible 
Mi  existencia  deslizaba, 

Y  en  mi  delirio  anhelaba 
Darle  vida  ¿un  imposible, 

Cuando  un  eco  indefinible, 

Algo  murmuró  en  mi  oído; 

Y  era  tu  acento  querido 
Que  dijo:  «espera  y  confía, 

Lee  mi9  libros,  y  algún  día 
Ganarás  lo  que  ñas  perdido.* 

Y  yo  tus  libros  leí, 

Y  en  sus  páginas  hallé 
Los  raudales  de  la  fé 
Que  á  torrentes  los  bebí. 

Porque  ante  mis  ojos  vi 
¡Luz,  justicia,  libertad!... 

¡Consoladora  igualdad! 

¡Esperanza  indefinida! 

Y  más  allá  de  esta  vida, 

¡Amor  y  fraternidad! 

Vi  que  el  hombre  era  ¿  su  autojo 
La  victima  ó  el  verdugo 
Cuando  a!  Ser  eterno  plugo 
Hacerle  libre;  mi  enojo 


Cesó  entonces,  y  el  sonrojo 
Vino  á  colorear  mi  frente 

Y  mi  conturbada  mente 
Con  más  criterio  hoy  razona. 

Y  los  hechos  eslabona 
Del  pasado  y  del  presente. 

A  Sufre  mi  alma  serena 
Los  combates  de  la  vida, 

1  el  dolor  no  me  intimida 
Porque  soy  al  miedo  agena. 

Hoy  ya  no  tengo  más  pena 
Que  el  no  saber  progresar; 

Porque  quisiera  llegar 
Donde  sueña  mi  deseo; 

Mas  ¡ay!  ¡cúan  lejos  me  veo! . 

Pero,  no  hay  mas  que  avanzar! 

Y  avanzando,  llegaré, 

Que  es  eterno  el  porvenir 
Y  no  me  asusta  sufrir, 

Vencer  quiero,  y  venceré. 

¡Oh!  bendita  sea  la  fé! 

¡Y  bendita  tú!  ¡alma  pura! 

Que  la  espléndida  hermosura 
De  la  creación  has  mostrado 
A  por  ti  se  ha  iluminado 
Este  valle  de  amargura. 

¡Gracias  Kardec!  ¡gloria  á  ti! 
¡Gloria  á  tu  nombre  immortal! 

Del  amor  universal 
Plantar  el  árbol  le  vi; 

La  semilla  recogi 

Que  sembraste  en  mi  razón; 

¡Sea  bendita  tu  misión 
Tan  dignamente  cumplida! 

Tu  le  distes  á  mi  vida 
Esperanza  y  redención. 

¡Gloria!  Si;  ¡gloria  y  laureles! 

Para  el  sabio  esclarecido, 

Que  en  goces  ha  convertido 
Nuestras  penas  más  crueles: 
¡Siempre  á  su  recuerdo  fieles 

Sigamos,  espiritistas! . 

Continuemos  las  conquistas 
Que  principió  aquel  gran  hombre: 
Seamos  dignos  del  nombre: 
¡Cristianos  racionalistas! 

Amalia  Domingo  g  Á'ole¡ 
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A  ALEjAN  OARDKK. 


Señores.  Hoy  es  el  noveno  aniversario  ilcl  in¬ 
memorable  y  distinguido  maestro  All.m-Kardec, 
el  recopilador  de  la  filosofía  espiritista:  los  que 
pertenecemos  á  su  escuela,  no  podernos  me¬ 
nos  que  tributarle  el  homenaje  de  gloria  y  de  ve¬ 
neración  que  merece  el  que,  corno  el,  Iva  inicia¬ 
do  el  problema  de  la  filosofía  trascendental,  de  la 
filosofía  del  porvenir,  la  doctrina  espiritista, que 
ha  vuelto  cuerda  á  una  gran  parte  de  la  huma¬ 
nidad  por  mas  que  esto  lo  nieguen  rotundamen¬ 
te  los  Ultramontanos,  sus  mas  acérrimos  adver¬ 
sarios;  ya  se  vé,  poderosos  motives  tienen  para 
combatir  ia  escuela  moderna,  los  mismas  que 
han  tenido  para  combatir  las  verdades  de  todo» 
los  tiempos,  ya  que  han  sido  para  la  Iglesia  in¬ 
falible  en  toda  ocasión  estas  verdades,  como  el 
rubor  que  salea  !a  cara  cuando  el  corazón  mien¬ 
te;  sí,  e!  ministerio  religioso  ha  sufrido  la  ver¬ 
güenza  y  el  oprobio  de  los  sabios  en  cuantas 
verdades  han  propalado  estes,  arrancando  á  la 
profecía  el  misterio  por  su  contradicción  en  el 
orden  natural,  en  el  orden  moral,  y  en  el  orden 
filosófico:  en  vano-ha  sido  que  atormentasen  á 
diestra  y  si  siniestra,  que  aherrojasen,  que  que¬ 
masen,  en  vano  todo;  de  ia  Bordona  no  podían 


dilicado  por  todas  las  filosofías  habidas  en  todos 
los  siglos'1  La  Iglesia  romana  no  teme  esto,  por¬ 
que  esto  es  !o  que  menos  le  incumbe,  por  mas 
que  sea  su  principal  pretexto;  la  desolación  y 
ruina  de  la  Iglesia  Romana  consiste  en  la  su¬ 
presión  y  destitución  de  todos  sus  privilegios  y 
dominios,  á  nombre  de  la  salvación  de  las  almas 
y  de  la  moral  universal. 

La  desolación  y  ruina  de  la  Iglesia  Romana 
estriba  en  su  propia  pobreza,  pobreza  material, 
pobreza  mundana;  los  vicarios  de  Cristo  sirven 
á  Cristo  por  la  remuneración,  por  el  boato,  por 
el  fausto,  por  la  riqueza,  por  el  lujo,  por  la  os¬ 
tentación,  per  la  soberbia,  por  el  orgullo.  Si. 
podéis  dudarlo?  la  invención  del  purgatorio-,  la 
avilantez  de  proclamar  el  perdón  de  los  pecados 
á  precio  de  indulgencias,  el  derecho  de  vincula¬ 
ción  establecido  durante  tantos  siglos  y  otros 
odiosos  privilegios  ¿qué  han  sido  sino  un  rio 
de  oro  para  los  mentidos  descendientes  de  los 
apóstoles,  espíritus  gemelos  de  aquellos,  que 
acompañaron  al  Cristo,  humildes  pescadores  sin 
¡echo  para  dormir,  ni  sombra  siquiera  para  re¬ 
posar  la  fatiga  de  la  predicación  y  el  ejemplo? 

La  Iglesia  no  puede  vivir  envuelta  en  el  mis¬ 
terio,  cuando  las  sombras  se  desvanecen  y  la  luz 
Je  la  inteligencia  evapora  las  brumas  dei  pasa¬ 
do;  al  través  ue  esas  brumas,  aún  ven  los  ojos 


salir  mas  que  errores,  mientras  que  cíela  con- 
templacion  de  la  naturaleza  y  de!  estudio  de  las  jj 
leyes  eternas  é  inmutables,  han  salido  afirma-  i! 
eiones  tan  grandes  como  las  de  la  rotación  de  ¡i 
la  tierra  al  rededor  de!  So!,  la  gravedad,  y  por  í¡ 
consecuencia  la  fuerza  centrifuga  y  centrípeta 
de  los  cuerpos  en  el  espacio,  el  telescopio,  el  i 
galvanismo,  el  vapor,  la  electricidad  etc.,  etc.  ’ 
Conquistas  de  ia  inteligencia,  ávida  siempre  ¡ 
de  hallar  á  Dios  en  cada  uno  desús  portentos,  i 
mientras  que  la  Iglesia  ha  procurado  alejar  al  ¡i 
espíritu  de  él,  asfixiándole  entre  horrores,  ha-  ;j 
ciándole  concebir  la  idea  de  la  perdición  eterna  ; 
si  osaba  levantar  la  vista  al  cielo,  penetrar  sus  i 
arcanos  argüir  su  destino,  acariciar  el  vuelo  de  ii 
su  razón. 

La  luz  no  puede  concertarse  con  las  sombras,  j| 
la  Iglesia  no  puede  avenirse  con  la  verdad,  por-  ;i 
que  esta  pesa  demasiado  sobre  sus  cúpulas  y  por  ij 
fuerza  ha  de  causar  sa  ruina.  ¿Y  sabéis  lo  que  jj 
03  la  ruina  y  la  desolación  de  ia  Iglesia?  ¿Puede 
alguno  concebir  que  la  sublime  epopeya  dei  cru¬ 
cificado,  ha  de  borrarse  de  ¡a  memoria  de  todas  i 
las  posteridades?  -puede  alguien  imaginar  que  el 
Código  de  Jesucristo,  sea.  susceptible  de  ser  mo-  } 


con  espasmo,  entre  cenizas,  la  horrenda  calci¬ 
nación  de  tanto  mártir,  sombras  que  gimen 
atormentadas  á  nombre  del  que  todo  íué  mise¬ 
ricordia  y  perdón:  por  tierra  y  ensangrentado 
está  el  Código  ue  Jesús  que  ia  iglesia  cree  tener 
entre  el  cedro  y  el  incienso. 

Por  eso  la  humanidad  Católica  no  orée  ante 
clara  sagrada,  porque  ante  ella  solo  gesticula 
el  espíritu  del  hombre  con  sus  pasiones  de  par¬ 
tido,  con  sus  odios,  con  sus  venganzas,  con  sus 
anatemas  y  sus  proscripciones. 

El  templo  esta  vacío,  porque  allí  no  está  el 
Código  de  Jesús.  La  doctrina  espiritista  lo  ha 
recogido:  vedlo.  «A  Dios  por  ia  ciencia  y  ía  ca¬ 
ridad.  Sin  caridad  no  hay  salvación.  Pluralidad 
de  mundos  habitados.  Pluralidad  de  existencias, 
Progreso  indefinido.» 

Este  es  el  Código  fundamental  que  c!  espiri¬ 
tismo  recoje  estrujado  por  la  mano  de  los  impíos, 
sus  páginas  salpicadas  de  sangre  están;  sangre, 
que  aun  destila  á  pesar  del  tiempo  trascurrido; 
déla  interpretación  que  ira  hecho  la  Iglesia  de 
este  código,  han  huido  millones  de  infelices  co¬ 
mo  de  la  muerte.  Los  que  lo  han  llevado  sobre 
ei  corazón,  ios  Puritanos  allende  ios  mares,  han 


fundado  un  pueblo,  los  que  lo  han  tenido  en 
perenne  adoración  sobre  el  altar,  han  destruí-  j 
do  en  su  nombre  gran  parte  del  orbe  cris¬ 
tiano:  terrible  acusación  que  hará  la  historia 
mientras  subsista,  á  los  hipócritas  y  fariseos 
que  secaron  el  corazón  de  la  humanidad  á  fuer¬ 
za  d  e  sufrimientos.  ' 

Por  eso  Voltaire  nació  con  su  sonrisa  de  des-  il 
pecho  y  su  ironía;  en  él  parece  como  condensa-  j 
do  el  sentimiento  de  la  duda  y  de  la  prevención;  j 
él  forjó  el  materialismo,  consecuencia  natural  j 
de  la  anarquía  filosófico  religiosa  de  tres  siglos: 
después  del  renacimiento  la  iglesia  fulminóla  i 
tremenda  excomunión,  a!  espíritu  del  progreso 
y  ha  sido  su  propia  excomunión,  porque  quien 
escupe  al  cielo  se  llena  la  frente  de  ¡a  espuma  de 
la  soberbia.  El  espíritu  de  Jesucristo,  desde  su 
desencarnacion,  ha  estado  con  los  humildes;  - 
por  eso  dijo,  bienaventurados  los  que  lloran, 
bienaventurados  los  que  han  hambre  y  sed  de 
justicia,  bienaventurados  los  limpios  de  cora¬ 
zón  porque  de  ellos  será  el  reino  délos  cielos.  .! 
Ahora  bien  ¿cuál  ha  sido  la  historia  de  la  Iglesia  ' 
desde  el  instante  que  los  ídolos  del  paganismo 
cayeron  de  sus  pedestales  con  estrépito  y  ¿  : 
su  estrépito  quebrantaron  sus  cadenas  los  que 
gemian  en  la  esclavitud  de  las  castas?  La  prime¬ 
ra  campana  se  forjó  para  el  dominio;  la  primera  i 
pastoral  fue  un  llamamiento  de  subyugación  y 
de  mando;  la  primera  reliquia,  una  usura;  la 
primera  imagen,  la  imagen  del  terror,  el  infier-  : 
no;  cada  concilio  una  nueva  ley  de  tiranía,  ere- 
ció  el  privilegio,  .adormecieron  el  corazón,  em¬ 
ponzoñaron  el  alma,  y  cuando  quiso  rehacerse,  j 
halló  en  los  altares  de  las  antiguas  creencias 
otras  imágenes  que  pretendían  leer  el  pensa-  | 
miento  humano  y  que  miraban  con  ia  severidad  i 
del  cielo  cuando  se  encrespa  para  forjar  el  rayo 
y  la  tempestad  y  la  muerte. 

y  o  se  espüca  la  epopeya  del  ángel  rebelde  ; 
atenaceado  bajóla  lanza  de  uno  de  los  querub!-  _¡ 
nes  del  Señor,  no  se  comprende  la  fisonomía  : 
del  dolor  entre  el  fuego  y  entre  la  niebla,  y  lúe-  ; 
go....  aquel  rótulo  que  rinde  al  corazón  á  la  mi-  i 

sericordia . para  lasjiclres  almas  del  purgatorio....  .j 

¡Oh!  pensad,  pensad  bien  este  rasgo  de  la  Iglc-  ; 
sia  Romana,  tan  celosa  de  la  gloria  del  espi-  . 
rltu.  que  ha  pretendido  á  toda  costa  confis¬ 
carle  por  el  sentimiento  de  la  piedad  el  último 
óbolo,  cuanto  menos,  las  lágrimas  por  la  memo-  . 
ría  de  los  seres  que  acaso  abandonaron  la  tierra, 
sin  la  gracia  de  Dios,  y  desamparados  de  toda 
su  omnipotencia  y  de  toda  su  misericordia. 


Señores;  justo  era,  que  tanta  impiedad  hallara 
sus  limites  en  los  mismos  horizontes  de  la  su¬ 
perstición  y  de  la  ignorancia.  El  espacio  renueva 
sus  ambientes  como  !a  vida  de!  progreso,  ese 
espacio  inconmensurable  de  luz  y  de  grandeza 
renueva  sus  espíritus:  Frente  á  Torqueraada  es¬ 
tuvo  Voltaire,  frente  á  Voltaire  está  Camilo 
Flammarion;  cada  cual  ha  destruido  el  pensa¬ 
miento  y  la  filosofía  de  su  antagonista;  la  inec- 
sorabilidad  de!  uno,  contrasta  con  el  despecho  y 
la  despreocupación- del  otro,  y  la  razón  del  ter¬ 
cero,  halla  á  Dios  en  la  ciencia,  y  en  la  fe,  esta 
os  la  solidaridad  de  la  antigua  y  la  nueva  filoso¬ 
fía...  hacia  Dios  por  la  ciencia  y  la  caridad. 

Roma  no  previo  como  ha  previsto  la  verdad 
científica,  que  los  polos  contrarios  se  atraen, 
como  los  semejantes  se  repelen;  ninguna  ley 
excluye  á  otra  equivalente,  y  está  evidente¬ 
mente  demostrado,  que  en  el  orden  mora!  y 
científico,  los  axiomas  resuelven  en  su  asom¬ 
brosa  similitud,  que  iguales  causas  producen 
idénticos  efectos  y  consecuencias. 

Jesús,  al  ser  eterno  en  cuerpo  y  alma  en  este 
desdichado  planeta,  particularmente  en  su  pe¬ 
ríodo  de  transición  intelectual,  como  arrojó  á 
latigazos  á  ios  mercaderes  del  Templo  Judio, 
hubiera  arrojado  á  los  nuevos  fariseos;  no  á 
latigazos,  sino  á  fuerza  de  otra  agresión  que 
hubiese  hecho  más  indeleble  la  ignominia. 

La  imaginación,  señores,  no  se  cansa  de  en¬ 
contrar  recriminaciones  contra  la  Iglesia  porque 
la  historia  es  inagotable  en  patentizar  la  barba¬ 
rie  cíe  sus  hechos;  la  cruz  clel  Redentor  ha  lle¬ 
gado  á  ser  la  horrible  gota  de  agua  que  buscaba 
lentamente  el  cerebro  de!  hombre  emparedado, 
ó  bien  c-n  el  tormento;  ha  pretendido  como  el 
hurón  cazar  la  idea  más  recóndita  del  alma. 
:por  traslucir  si  la  fé  se  debilitaba  en  ella  con 
la  libertad  de!  pensar,  ese  innato  sentimiento 
del  hombre  que  busca  la  razón  en  todo,  de!  mis¬ 
mo  modo  que  los  séres,  hasta  los  mas  simples, 
revolotean  en  el  espacio  en  donde  lucen  la  vida 
entre  los  esplendores  del  Sol  y  los  encantos  de 
la  naturaleza. 

Pasma  el  pensar  tanta  enormidad  y  mas  pas¬ 
ma  todavía  la  lentitud  del  progreso  á  vista  de 
tanto  antecedente  como  tiene  el  orbe  católico  en 
sus  empolvados  archivos;  esto  os  demuestra  que 
aun  existe  ia  parálisis  intelectual:  después  de  !a 
tormenta  queda  el  sombrío  crespón  de  las  nubes 
rezagadas,  y  esto  es  lo  que  acontece  hoy  en  los 
albores  de  la  generación  nueva,  espíritus  rehe¬ 
chos  que  tornan  á  la  vida  de  la  lucha,  no  con  la 
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odiosa  represalia  de  11  fuerza,  sino  con  la  razón 
quejustifica  la  dignidad  ofendida  por  el  escán¬ 
dalo  de  los  impíos. 

Señores;  Restablecido  el  Código  de  Jesús  y 
amplificadas  las  consecuencias  de  nuestro  des¬ 
tino  en  todo  aquello  que  aparecía  simbólico  ¿  los 
primitivos  creyentes  de  su  moral,  toca  ¿noso¬ 
tros,  como  sucesores  del  verdadero  cristianismo, 
propagarlo  en  armonía!  I03  conocimientos  del 
siglo,  encarnación  nuestra:  porque  el  espíritu 
del  siglo  es  nuestro  propio  ambiente  regenera¬ 
do,  modificado;  hoy  es  un  precepto  de  instruc¬ 
ción  elemental  la  geografía  astronómica,  la 
física,  la  filosofía,  en  fin,  de  los  seres  y  de  las 
cosas,  cuando  lo  primero  era  una  profanación 
el  dudar  siquiera  ene  la  tierra  no  fuese  una 
superficie  plana,  y  lo  segundo  uña  heregía  y 
un  sacrilegio  investigar  el  fenómeno  mas  sim¬ 
ple,  el  del  lente  convexo  aumentando  las  di¬ 
mensiones  de  los  cuerpos;  hoy  todo  esto  se  sabe 
perfectamente,  eon  los  rudimentos  de  la  rien¬ 
da,  como  los  rudimentos  de  la  moral  están  sn 
la  oración  del  Padrenuestro;  nuestros  pequeñoB 
no  desconocen  la  importancia  de  estos  princi¬ 
pios  para  comparar,  deducir  y  formar  el  sistema 
de  creencia  en -armonía  á  la  gran  base,  á  la 
gran  ley,  la  ley  de  solidaridad  universal,  la  ley 
del  infinito  ante  la  cual  el  espíritu  abre  sus  alas, 
rompe  todos  los  dogmas  y  vuela  como  la  mari¬ 
posa  á  libar  la  miel  de  las  flores,  á  libar  la  vida 
de  los  mundos,  que  le  brindan  la  inefable  ventu¬ 
ra  de  la  eternidad.  ' 

Pero  esta  conquista  que  ha  costado  i  SaroHa- 
rola  el  fuego,  á  Galileo  el  tormento,  á  Colon  k 
decepción  mas  inicua,  á  Nevrton  e!  temor  y¿ 
tantos  y  tantos  mártires  el  copioso  sudor  de  la 
muerte;  este  catálogo  de  luchas  en  las  que  se  ha 
representado  otra  nueva  epopeya  de  crucifica- 
don,  diez  y  nueve  siglos  de  una  eterna  corona 
de  espinas;  á  este  pasado  que  decae,  es  necesa¬ 
rio  empujar  para  que  no  se  levante  de  su  lecho 
de  muerte.  Hay  un  reptil  que  se  !e  divide  y  se  le 
subdivide  en  sú  construcción  vertebral  y  tiene 
vida  y  movimiento  en  cada  una  de  sus  vérte¬ 
bras  parciales;  es  necesario  concluirlo;  es  nece¬ 
sario  acabar  con  el  neo-catolicismo;  sed  valien¬ 
tes  como  Víctor  Hugo.  «Os  conocemos  demasia¬ 
do»  decía  él  en  la  alta  Cámara  francesa;  decid 
vosotros  como  él  ó  decid  mas  todavía,  porque  el 
siglo  aun  tiene  las  señales  de  su  manopla  en  el 
rostro,  aun  tiene  heridas  recientes  que  manan 
sangre,  y  llanto  en  muchos  ojos  que  piden  al  j1 
Dios  grande  jnsticia  y  reparación  de  las  enor-  I 


mes  ofensas  inferidas  al  comon  en  su  sacratísi¬ 
mo  nombre . 

Félix,  Caixa!,  Santa  Cruz...,  Callemos,  calle¬ 
mos,  mejor  es  que  callemos;  pero  en  el  nombre 
¡  ^'os  no  *"ie's  la  juventud  á  la  perniciosa  ins- 
j  truccion  de  los  hipócritas  y  fariseos. 

Hoy  es  el  aniversario  de  Allan-Kardec,  Flam- 
marion  también  tendrá  su  aniversario;  vosotros 
también  lo  tendréis;  procurad  que  vuestra  me¬ 
moria  en  la  tierra  sea  para  objeto  de  alabanza  y 
veneración  ante  el  modelo  que  mostréis  en  las 
prácticas  de  la  Caridad,  y  én  los  dones  de  la  sa¬ 
biduría;  esta  es  la  única  bienaventuranza  del 
j  espíritu. 

Juan  Perú. 


EN  EL  ANIVERSARIO  DE  ALLAN-KARDEC. 

Jamás  completa  nuestra  dicha  existe. 

¿Puede  haber  goce  puro  y  duradero, 

Si  la  ignorancia  por  doquier  subsiste 

Y  es  ella  de  los  males  semillero? 

¿Qué  dia  hay  feliz  si  todo  es  triste 
Donde  la  luz  no  impera?  ¿Y  qué  sendero 
Al  templo  ha  de  guiarnos  de  la  gloria? 

La  fé  con  la  razón  es  ilusoria. 

Ciegos  del  alma  son  los  que  inconscientes 
Encubren  la  verdad  con  negro  manto, 

Y  ansiando  hacer  el  bien,  son  los  agentes 
Que  matan  del  progreso  lo  mas  santo: 

Ellos  son  los  fanáticos  creyentes, 

La  rémora  vital  del  adelanto, 

Y  son  hasta  capaces  con  su  aliento' 

De  manchar  el  azul  del  firmamento. 

¿Qué  mucho  pues,  si  la  doctrina  santa. 

Que  viene  á  redimir  á  los  mortales, 

“i  ¿la  ciencia  embellece  y  la  levanta 
Hasta  tocar  del  cielo  los  umbrales, 

Puesta  á  merced  de  negligencia  tanta 
No  dé  de  su  existencia  otras  señales; 

Que  la  ilusión  y  el  fanatismo  ciego 
De!  que  la  acepta  cual  si  fuera  ua juego? 

Lagrimas  ¡ay!  derraman  nuestros  ojos 

Y  el  corazón,  de  pena,  también  llora; 

Con  paso  vacilante  y  sobre  abrojos 
Seguimos  el  albor  de  nueva  aurora; 

Nos  aflige  el  presente  y  causa  enojos 
La  suerte  de  una  idea  salvadora 
Entregada  a!  poder  del  fanatismo 

Que  está  abriendo  á  sus  plantas  un  abismo. 
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Si  es  preciso  lachar,  luchemos  todos 
Que  lucha  santa  es  la  de  una  idea: 

Recorren  las  verdades  sus  periodos, 

\  su  luz  cada  vez  mas  centellea; 

Siempre  avanzando  y  de  distintos  modos 
Vencemos  al  error  en  la  pelea. 

Pues  ya  no  hay  muro  fuerte  ni  suceso 
Que  detenga  la  marcha  del  progreso. 

¡Oh  Allan-Kardec,  y  cuantos  sinsabores 
Perturbarán  tu  paz  en  este  dia! 

¿Qué  valen  para  ti  las  bellas  flores 
Que  en  guirnaldas  te  ofrece  la  poesía. 

Las  protestas  de  amor,  y  esos  loores 
Que  agradecido  el  corazón  te  envía, 

Cuando  al  fulgor  de  tantas  alabanzas 
Postergadas  se  ven  tus  enseñanzas? 

Alicante  31  Marzo  1S7S. 

Manuel  A  usó  y  Montó. 


S.".  Director  de  La  Revelación. 

Hermano  en  creencias:  La  última  carta 
que  le  dirigimos  fué  para  contarle  las  impre¬ 
siones  que  recibimos  en  el  círculo  espirita  de 
Tarresa,  cuyo  agradable  recuerdo  aún  nos 
sonrio,  y  hoy  queremos  decirle,  aunque  sea 
á  vuela  pluma,  como  el  Centro  Espiritista  de 
la  Buena  Nueva,  ha  celebrado  el  aniversario 
del  inolvidable  Alian  Kardcc. 

Ya  recordará  V.  que  está  humilde  sociedad 
inauguró  hace  mas  de  un  año  un  colegio  de 
niñas  bajo  el  hermoso  y  significativo  nom¬ 
bre  de  La  Luz,  y  aunque  no  es  nuestra  épo¬ 
ca  la  mas  apropósito  para  inaugurar  centros 
de  libre  enseñanza,  como  para  las  almas  de¬ 
cididas  todos  los  tiempos  son  iguales,  es  lo 
cierto  que  el  colegio  espirita,  nació  en  pobre 
cuna,  y  sigue  viviendo  luchando  con  todos 
los  innumerables  inconvenientes  qne  se  opo¬ 
nen  en  los  primeros  pasos  de  todas  las  insti¬ 
tuciones.  que  aspiran  al  adelanto,  al  libre 
examen,  al  sostenimiento  de  !a  razón,  que  es 
el  mas  sólido  fundamento  de  la  ley  de  Dios. 
El  fundador  de  la  escuela  espirita,  es  una  de 
esas  almas  fuertes,  que  no  se  intimidan  por 


nada,  y  sigue  adelante  secundado  principal¬ 
mente  por  dos  espíritus  nobles  y  generosos; 
que  forman  los  tres,  lo  que  pudiéramos  lla¬ 
mar,  la  trinidad  del  progreso.  Del  primero 
parte  la  iniciativa,  el  segundo  proporciona 
los  medios  materiales  mas  indispensables 
para  el  sostenimiento  de  la  escuela,  y  el  ter¬ 
cero  emplea  su  tiempo,  su  paciencia  y  su 
inteligencia,  en  la  difícil  enseñanza  de  las 
niñas;  tarea  de  por  sí  bastante  penosa,  que 
llega  al  grado  máximo  cuando  se  tienen  que 
inculcar  ideas  desconocidas  de  las  niñas,  y 
rechazadas  por  las  familias  de  aquellas. 

Como  la  uDÍon  constituye  la  fuerza,  este 
modesto  triunvirato  ha  conseguido  reunir 
unas  treinta  ninas,  que  ya  rezan  el  credo  es¬ 
piritista,  y  el  30  de  Marzo  se  celebraron  los 
exámenes  en  el  colegio  de  Luz,  con  nota¬ 
ble  lucimiento.  Asistimos  á  ellos  y  nuestra 
mirada  se  fijaba,  con  ternura,  en  el  gracioso 
grupo  que  formaban  las  niñas,  corría  ve¬ 
lozmente  nuestro  pensamiento,  traspasaba 
veinte  años,  y  trasformaba  las  niñas  en  mu- 
geres  instruidas  y  razonables,  despojadas 
del  ianatismo  religioso  y  de  sus  absurdos  te¬ 
mores,  creyendo  en  un  Dios,  todo  amor,  y 
aceptando  una  vida  tan  infinita  como  su 
Creador.  ¡Cuán  hermosa  es  esta  filosófica 
religión! 

Allí  veíamos  el  plantel  de  la  sociedad  ve¬ 
nidera,  en  aquellas  criaturas  vestidas  pobre¬ 
mente,  que  hasta  ahora,  mas  tiempo  lian  vi¬ 
vido  en  la  calle  que  en  su  casa. 

El  pueblo  es  el  que  necesita  instruirse, 
esas  últimas  capas  sociales  son  las  que  deben 
salir  de  la  peor  ele  las  esclavitudes,  que  es  U 
ignorancia,  y  como  las  clases  humildes  no 
tienen  tantas  trabasen  la  sociedad,  como  ia 
aristocracia  del  dinero,  y  la  nobleza  de  los 
pergaminos,  ese  pueblo,  despreciado  siem¬ 
pre  de  todos,  es  el  que  acojo  con  mas  espon¬ 
taneidad  las  ideas  de  esperanza  y  redención, 
y  esto  es  muy  lógico;  los  presos  son  ios  que 
sueñan  con  la  libertad,  y  las  clases  acomo¬ 
dadas.  como  todo  les  sonríe,  no  se  acuerdan 
del  mañana.  ¡Instruirá!  pueblo,  es  engran¬ 
decer  la  sociedad! 

Terminados  les  exámenes,  una  Diña  dió 
gracias,  pronunciando  los  siguientes  versos: 
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Damos  gracias  al  Ser  omnipotente 

Y  á  los  buenos  espíritus  y  á  vos. 

Que  con  anhelo  y  entusiasmo  ardiente 
Nos  dais  ¡a  senda  que  conduce  Dios. 

Damos  gracias  al  hombre  en  cuya  mente 
Brilla  un  gran  pensamiento,  y  corre  en  nos 
De  la  santa  verdad  del  cristianismo, 
Apartando  á  la  infancia  del  abismo. 

Bendecimos  á  c!  alma  generosa 
Que  envuelta  en  el  ropaje  do  imigor, 

Noble,  humilde,  sencilla  y  cariñosa 
Cumple  cristianamente  su  deber. 

Pedimos  al  Señor,  que  sea  dichosa, 

Y  que  algún  dia  levante  con  placer 
El  edificio  que  ella  tanto  anhela, 

Parales  niños  pobres:  una  escuela. 

¡Dios  le  conceda  protección  y  amparo! 

Va  que  nos  dá  de  la  instrucción  el  faro. 

¡Por  olla  al  cielo,  nuestras  preces  van! 
¡Señor!  ¡Señor!  entendimiento  claro 
Te  pedimos  nos  des.  que  asi  podrán 
Quitarle  á  la  ignorancia  sn  capuz 
Las  niñas  del  colegio  de  Lz  Luz 

Después  se  repartieron  ios  premios,  consis¬ 
tentes  en  bonitos  libros  de  cuenteeitcs  mo¬ 
rales  primorosamente  encuadernados,  y  pre¬ 
ciosos  cromos,  en  ios  cuales  veian  las  niñas 
sus  retratos:  pues  todos  representaban  gra¬ 
ciosos  niños  entretenidos  ea  los  deliciosos 
sueños  de  la  niñez.  Los  estam pitas  y  sus 
dueñas  armonizaban  admirablemente.-  todo 
era  risueño  y  encantador,  indudablemente 
los  niños  son  la  sonrisa  de  la  vida. 

Como  fin  de  la  solemnidad  infantil  se  leyó 
el  artieuloy  la  poesía  que  copiamos  á  conti¬ 
nuación. 


LA  IGNORANCIA. 

Decir.  Tiberio:  «El  mundo  es  un  lobezno 
que  tengo  agarrado  yo  por  las  orejas»  Esto 
mismo  puede  decir  la  ignorancia  que  es  la 
que  crea  el  servilismo. 

Dice  Castelar,  muy  oportunamente,  que 
«No  hay  verdadera  ventura  sino  en  la  ver¬ 
dadera  dignidad,  y  que  eu  el  mundo  se  debe 
huir  siempre  de  los  que  tienen  miedo.» 

¡Cuán  profundos  sun  los  pensamientos  del 
gran  tribuno  español!  El  hombre  ignorante 
no  sabe  apreciar  nada  de  cuanto  le  rodea, 
así  es  que  no  puede  ser  feliz,  porque  des¬ 
conoce  su  valimiento  moral  é  intelectual,  y 


respecto  á  los  hombres  que  tienen  miedo,  es¬ 
tos  son  la  remora  del  progreso,  y  nada  me¬ 
jor  que  huir  do  ellos. 

Las  grandes  ideas  deslumbran  con  sn  bri¬ 
llante  resplandor,  y  son  muy  pocos  los  que 
las  miran  frente  á frente.  Muchos  admiran 
sus  brillantísimos  destellos,  diciendo,  de¬ 
jaremos  que  se  ció  el  primer  paso,  y  cuan¬ 
do  estén  rotas  las  hostilidades,  seguiremos 
á  los  innovadores;  ¡¡ero  la  cuestión  es  que  si 
iiusedáoi  primer  avance,  todo  queda  para¬ 
lizado,  y  aqui  viene  de  molde  el  intenciona¬ 
do  enenfcei-.üle  de  aquel  paleto,  que  fué  á  re¬ 
tratarse.  y  algunos  dias  después  llevó  seis 
retratos  á  una  joven  paisana  suya  pava  que 
los  viera;  á  aquella  le  parecieron  muy  bien, 
y  le  preguntó: 

— Dime  Pedro;  ¿y  cuánto  te  han  costado? 

—El  primero  dos  duros,  y  el  segundo  y 
los  demás  á  peseta. 

—Si.  pues  mira,  iré  contigo  y  que  me  re¬ 
traten  en  el  segundo,  porque  el  primero  es 
muy  caro. 

Esto  hace  la  generalidad,  en  todas  lasem- 
¡  presas  de  la  vida  ¡cuán  pocos  son  los  que 
1  quieren  retratarse  en  d  primero!  ¡cuántos  se 
contentan  con  los  segundos,  como  la  lugare¬ 
ña  de!  cuento;  pero  desgraciadamente  son 
el  primer  cliché,  no  se  pueden  reproducir  las 
pruebas  fotográficas.  Del  mismo  modo,  es 
imposible  que  una  esencia  filosófica  se  arrai¬ 
gue  si  no  tiene  quien  ponga  la  primera  pie¬ 
dra:  por  esto  la  ignorancia  se  enseñorea  deL 
mundo,  porque  la  timidez  y  <d  miedo  del  ri¬ 
dículo  coharta  las  mas  hermosas  aspiracio¬ 
nes  dol  hombre,  yen  ciertas  nociones  mu¬ 
cho  más. 

España  es  una  de  ellas;  fué  grande  un  dia, 
su  aguerrido  ejército  venció  en  el  mar  y  en 
la  tierra;  pero  ha  pesado  sobre  ella  la  peor 
de  las  tiranías,  el  fanatismo  religioso,  el 
’  absolutismo  de  la  ignorancia;  ol  poder  cleri- 
I  cal  ha  tratado  de  absovver  los  riquísimos  ve- 
j  ñeros  de  estas  imaginaciones  meridionales, 

;  muy  dadas  á  ¡o  maravilloso  y  al  dulce  pía— 

:  cer  de  no  hacer  nada;  porque  la  indolencia 
1  que  se  atribuye  á  los  hijos  de  los  trópicos, 
la  poseen  en  alto  grado  la  mayor  parte  de  los 
|]  españoles. 

o 
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Dice  (Jastelar  que.  cuando  el  resorte  moral  ¡ 
de  la  libertad  so  pierde,  los  ciudadanos  solo 
se  mueven  como  las  masas  de  materia  bruta  ; 
en  los  espacios,  por  el  resorte  mecánico  de  la  i 
fuerza.» 

Esto  nos  pasa  á  nosotros,  nunca  hemos  di¬ 
cho,  «quiero  ver  con  mis  ojos,  y  pensar  con 
mis  ideas,  y  sentir  con  mi  corazón.»  siempre 
hemos  dejado  á  otros  el  derecho  de  sentir,  y  , 
de  querer.  Nosotros  nos  liemos  contentado 
con  obedecer,  v  así  estamos  tan  adelantados, 
que  no  tenemos  vida  propia,  vivimos  del 
reflejo  de  las  demás  civilizaciones. 

Triste,  muy  -  triste  es  nuestro  presente,  y 
10113'  humillante  nuestro  porvenir:  si  la  di-  ; 
vina  providencia.no  inspira  á  unos  cuantos  ¡ 
hombres  para  que  den  el  primer  paso  en  ia 
senda  del  progreso. 

Tiempo  es  ya  que  la  religión  no  sea  una 
condición  precisa  impuesta  por  el  Estado, 
sino  que  sea  una. necesidad  de  nuestra  alma,  j 
y  cada  cual,  según  su  adelanto  y  sus  condi-  j 
ciones.  pueda  buscar  á  Dios  donde  mejor  lo  j 
encuentre.. 

Nada  mas  bruta!  que  la  religión  obligato-  ; 
rin,  y  nada  mas  dulce,  y  inas  natural,  mas  I 
en  contacto  con  o¡  alma  de  cada  uno.  que  | 
rogar  ai  Eterno  donde  mejor  le  plazca,  sin  j 
que  nadie  perturbe  sus  oraciones,  ni  ridi-  ! 
cpli.ee  sus  ritos. 

La  -libertad  ce  cultos  es  la  primera  garan¬ 
tía  que  debe  pedir  la  civilización.  Nosotros 
respetamos  todas  las  creencias,  porque  todas 
tuvieron  su  razón  de  ser.  y  uo  somos  parti¬ 
darios  ni  de  la  violenta  abolición  de  las  reli¬ 
giones,  ni  de  su  restauración  forzosa,  porque 
decimos,  como  Gastelár:  «Que  restaurar  una  j 
religión  es  cosa  bien  inútil:  se  restauran  los 
templos  cou  piedras  y  albañiles,  puro  las 
conciencias  no  se  restauran  con  Césares  y 
con  sacerdotes.» 

-Los  hechos  no  tienen  acción  retrospectiva; 
asi  es  que  las  religiones  positivas  llenas  de 
sacrificios  estériles,  y  de  absurdos  inadmisi¬ 
bles,  ollas  solas  van  cayendo  bajo  la  pesa¬ 
dumbre  de  su  esclusivismo,  ó  denotadas  por 
la  ciencia,  que  es  la  religión  del  porvenir. 

•Esa  ciencia  b indita  que  ha  perpetuado  la 
vida  en  tolos  los  mundos,  que  ha  engran¬ 


decido  la  figura  de!  Creador,  porque  ha  re¬ 
conocido  su  poder  eterno  en  el  diminuto  gu¬ 
sano,  y  en  la  nebulosa  que  flota  er*  el 
éter! 

¡Esa  ciencia  que  le  lia  dado  a!  espíritu  las 
atribuciones  concedidas  á  los  dioses,  esto  es: 
la  inmortalidad,  pero  ia  inmortalidad  es  ac¬ 
ción  ascendente,  progresiva,  sin  límites,  in¬ 
finita!....  relacionada  con  el  infinito  Dios!!! 
Ante  esa  religión  sublime  santificada  por  los 
experimentos  y  las  observaciones  do  los  sa¬ 
bios  astrónomos  que  han  descubierto  la  plu¬ 
ralidad  de  mundos,  y  han  deducido  la  plura¬ 
lidad  de  existencias  del  alma:  ante  esa  Bi¬ 
blia  de  la  naturaloza  ¿qué  son  los  seis  dias 
del  génesis  mosaico?  ¡menos  que  una  gota 
de  rocío  confundida  en  e!  occéauo  de  la  eter¬ 
nidad!  Escuchemos  So  que  sobre  esto  mismo 
decía  el  matemático  Euler:  «Para  el  que  sa¬ 
be  comprender  la  ciencia,  la  naturaleza,  tal 
cual  es,  excede  en  mucho  á  todas  las  fábulas 
y  á  (odas  las  creaciones  humanas.  Y  es  la 
verdad,  todas  las  invenciones,  todas  las  tra¬ 
diciones  comentadas  por  los  primeros  poetas 
del  mundo,  pierden  su  encanto,  y  su  poesía 
ante  la  realidad  de  la  creación.  Ella  supera 
á  todos  los  ensueños,  á  todas  las  ficciones,  á 
todos  los  delirios  de  la  mas  exaltada  imagi- 
!*  nación.  ¿Que  vale  e!  paraíso  del  Profeta  con 
sus  eternas  vírgenes,  con  esas  huríes  perso¬ 
nificando  el  placer,  comparando  con  el  edén 
que  lleva  el  hombre  en  su  conciencia  cuando 
está  satisfecho  de  sí  mismo? 

¿Qué  es  el  infierno  del  Dante  en  parangón 
con  el  remordimiento  de!  ser  criminal,  que  vé 
la  sangre  de  sus  víctimas  y  escucha  el  es¬ 
tertor  de  su  agonía?  La  realidad  de  la  vida 
es  superior  á  todos  los  idealismos  humanos,. 
y  una  de  las  manifestaciones  deesa  realidad, 
es  el  espiritismo;  ese  descubrimiento  de  la 
comunicación  ultra-terrena,  ese  enlace  de 
la  vida,  no  interrumpido  por  la  disgregación 
de  la  materia,  esa  práctica  del  diálogo  de  las 
almas,  es  una  de  las  cosas  á  que  debe  acos¬ 
tumbrarse  el  hombre  desde  su  niñez,  debe 
familiarizarse  con  esa  vida  invisible,  debe 
identificarse  con  esa  creencia  lógica,  sen¬ 
cilla,  verdaderamente  consoladora,  y  pro- 
¡  fundamente  racionalista. 
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Los  nifioá  íju  deben  decir  mi  padre  ú  mi 
madre  lia  muerto,  siuú,  ini  madre  ó  mi  padre 
se  fue;  debe  quitarse  el  terror  de  la  muerte 
y  asociarse  ú  la  idea  do  la  eterna  vida,  y  ya 
que  el  espiritismo  es  el  alfabeto  donde  se 
aprende  á  deletrear  para  entendernos  con 
nuestra  familia  universal,  ensoñemos  á  los 
niños  á  leer  en  ese  silabario,  acostumbre¬ 
mos  su  imaginación,  á  que  mire  aun  mas 
allá,  eduquemos  su  oido  para  que  escuchen 
las  voces  lejanas  de  los  que  se  fueron.  Infil¬ 
tremos  en  su  corazón,  el  amor  y  la  esperan¬ 
za,  liablémosle  continuamente  de  nuestros 
amigos  ausentes,  y  asi  la  generación  veni¬ 
dera  será  espirita  sin  esfuerzo,  sin  loco  fana¬ 
tismo:  y  sin  estrañeza,  aceptará  la  verdad 
como  moneda  corriente,  y  la  ignorancia 
no  tendrá  poder  ninguno  sobre  nuestros 
hijos. 

Las  escuelas  espiritistas  deben  generali¬ 
zarse,  porque  la  infancia  es  la  que  realizará 
mañana  la  civilización  del  porvenir. 

So  derribemos  los  templos,  pero  levante¬ 
mos  institutos  y  universidades  donde  la  en¬ 
señanza  libre  tenga  sus  dignos  representan¬ 
tes  en  eutendidos  y  sábtos  profesores. 

Vivan  todas  las  religiones,  pero  no  nos 
descuidemos  en  inculcaren  nuestros  descen¬ 
dientes  la  filosofía  de  Allan-Kardec;  simpli¬ 
fiquemos  el  evangelio,  pongámosle  al  al¬ 
cance  de  las  sencillas  inteligencias  déla 
mayor  parte  de  los  niños.  Imitemos  á  Jesrís 
que  redujo  los  mandamientos  de  la  ley  de 
Dios  á  dos  únicamente. 

¡Qué  niño  no  entenderá  que  ame  á  Dios 
sobre  todas  las  cosas  y  al  prógimo  como  á 
si  mismo! 

¡Qué  imaginación  no  tiene  maravillosidad 
para  adorar  á  un  ser  superior! 

¡Qué  inteligencia,  por  obtusa  que  sea,  no 
comprenderá  lo  mucho  que  el  individuo  se 
quiere  asimismo,  y  que  el  límite  de  la  cari¬ 
dad  es  no  querer  para  otro  !o  que  uno  no 
quiere  para  sí! 

Pues  bien,  este  amor  á  Dios  ostensivo  á  ; 
toda  la  humanidad,  es  el  que  debemos  predi¬ 
car  no  en  las  calles,  ni  en  las  plazas,  ni  en  i 
las  cátedras;  principiemos  !a  torre  por  los 
cimientos,  si  queremos  que  el  espiritismo  se  j 


consolide  y  sea  un  diano  lejano  admitido 
y  respetado  por, lo  sociedad. 

Creemos  escuelas  pobres,  humildes,  sin 
pretensión  de  rivalizar  con  ninguna  secta,  ni 
religión.  Trabajemos  como  las  hormigas, 

:  nuestro  deber  es  instruir,  moralizar,  apagar 
los  odios  y  las  prevenciones.  Si  todos  Jos 
hombres  son  nuestros  hermanos,,  debemos 
amarles  á  todos,  tolerar  sus  estravios,  disi¬ 
mular  sus  defectos,  lamentar  sus  desacier¬ 
tos.  pero  no  publicarlos;  porque  si  nosotros 
en  esta  vida  no  hemos  dado  escándalo,  en 
otras  existencias,  sabe  Dios,  el  ejemplo  de 
corrupción  que  habremos  sido. 

El  espiritismo  bien  comprendido,  es  el 
perdón  de  todas  las  ofensas!  es  la  toleran¬ 
cia  de  todos  los  usos,  es  la  libertad  de  todas 
las  conciencias,  es  la  esperanza  de  todas 
las  almas,  es  en  fin  la  realidad  del  progreso; 
por  esto  debemos  propagarlo,  pora  que  la 
humanidad  no  sea  tan  desgraciada. 

¡La  ignorancia  es  la  téa  de  la  discordia! 

La  instrucción  es  el  iris  de  paz! 

Instruyamos  á  los  niños,  preparemos  los 
obreros  del  adelanto,  no  Ies  hagamos  perder¬ 
la  mitad  de  su  vida  planetaria  como  la  he¬ 
mos  perdido  nosotros;  que  primero  por  no. 
saber,  y  1  uego  por  duda,  y  mas  tarde  por 
miedo  al  ridículo,  liemos  aceptado  la  verdad 
cuando  la  nieve  de  los  años,  y  la  hiel  de  los 
desengaños  ha  emblanquecido  nuestros  ca¬ 
bellos. 

¡Alilno,  no:  crezcan  estos  niños  con  la  sa¬ 
via  de  la  verdad,  con  el  rocío  de  la  inteligen¬ 
cia,  con  el  calor  del  progveso. 

¡Los  niños  son  las  ñores  de  este  mundo! 
cultivemos  estos  pequeños  arbustos,  que  la 
caridad  les  sirva  de  estufa,  para  que  la  es¬ 
carcha  del  infortunio  no  lastime  sus  hojas. 

Que  el  huracán  de  la  ignorancia  no  rom¬ 
pa  sus  ramas  para  que  mañana,  los  tiernos 
arbolitos  de  hoy,  sean  los  gigantescos  árbo¬ 
les,  los  cedros  seculares  á  cuya'grata  sombra 
busquen  abrigo  las  generaciones  del  porve¬ 
nir. 

¡Espiritistas!  trabajemos  para  nuestros 
sucesores,  ó  mejor  dicho,  para  nosotros  mis¬ 
mos,  porque  mañana  volveremos  á  este  pla¬ 
neta,  y  de  todo  el  trabajoque  hayamos  he- 


olio  recogeremos  el  fruto,  porque  la  Uerva 
será  iiii  inundo  más  adelantado,  y  la  verdad 
no  cu  contra  rá  tantos  obstáculos  que  vencer.  ! 
y  entóneos  nuestra  recolección  será  tan  jj 
abundante,  que  los  granos  que  hoy  sombra-  i: 
naos  cu  las  esencias  espiritistas,  nos  darán  j 
mil  por  uno. 

¡Destruyamos  la  ignorancia,  que  es  el  efcer-  | 
no  Cain  de  la  humanidad! 

¡A  LOS  Ní5»03! 

¡Los  niños  son  obreros  del  mañana. 

Sus  trabajos  debemos  dirigir. 

Hoy  son  las  flores  de  la  raza  humana 

Y  los  frutos  serán  del  porvenir; 

Si  queremos  los  frutos  sazófiadus. 
Infiltremos  en  ellos  el  amor, 

Que  estén  sus  corazones  impregnados 
De  gratitud  profunda  a!  Hacedor. 

Que  sepan  por  qué  el  hombre  vive  y  viene 
A  esto  mundo' de  angustia  y  de  pesar, 

Que  comprendan  que  el  alma  solo  tiene 
Un  deber  en  la  tierra:  ¡progresar! 

Que  sepan  que  el  espíritu  es  e!  dueño 
De  la  vida  infinita  de  su  sér, 

Que.su  libro  elección  no  es  vano  sueño, 

Que  nos  bast a  querer,  para  vencer. 

Esta  o-s  nuestra  misión,  mostrar  al  niño 
.Quo  simnprc  de!  progreso  hade  ir  en  pos, 

Que  la 'humildad,'  la  ciencia  y  el  cariño, 

Serán  la  escala  quo  lo  lleve  ú  Dios. 

Este  es  nuestro  deber,  y  lo  cumplimos 
Enseñando  á  ios  niños  la  verdad: 

Si  comprenden  que  somos,  y  que  fuimos, 

Y  que  seremos  c-it  su  tierna  edad. 

Si  esto  aprenden  los  niños  en  su  infancia, 
Su  progreso  será  su  redención: 

¡Destruyamos  de!  inundo  la  ignorancia. 

Y  rindámosle  cuitó  á  la  razan! 

La  razón  es  de  Dios  el  puro  emblema, 
Resultante dé  Dios,  la  candad. 

La  ciencia  es  su  Irradiación  suprema, 
Levantemos  la  nuevo  sociedad . 

Los  niñas  son  los  hombres  de!  mañana. 

A  les  niños  debemos  instruir, 

Hermosas  flores ile  la  raza  humana,' 

Quo  los  frutos  serán  del  ¡¡orvmrr. 

Grande,  es  la  empresa  y  ardua  es  la  tarea, 
Pero  basta  querer,  para  vencer: 

Si  ama  i?  ¡oh!  espiritistas  vuestra  idea. 
Ensenadla  en  su  infancia á  la  mnger. 

Finalmente,  en  memoria  dé  A  lian -Lardee 
se  ledióá  ca  la  niña  una  bonita  huta  de  cre¬ 
tona  y  bastantes  dulces.  listo  último  acabó 
de  trastornará  lashéroiiias  de-  Ja  fiesta. 


Nos  parece  aún  verlas  atónitas,  asombra¬ 
da:-,  at  urdidas  sin  ¡¡odor  soportar  el  peso  de 
su  felicidad:  las  mayores  orgullosos  con  sus 
libros,  mirando  al  misino  tiempo  con  infan¬ 
til  coquetería  la  tela  de  su  nuevo  vestido,  y 
las  paquef . itas ,  m i ra  ndo.eon  delicia. los  dulces 
y  las  estampas.  'Podas  ollas  parecían  boni¬ 
tas,  estaban  sus  mejillas  animadas  por  el 
hermoso  color  do  las  rosas,  y  sus  ojos  brilla¬ 
ban  con  todo  el  fuego  del  contento  y  de  la 
más  vivasaüsfaccíon,  porque  ¡a  realidad  su¬ 
peraba  á  sus  esperanzas;  como  para  la  ca¬ 
ridad  no  hay  preferidos,  ni  elegidos,  entre 
los  alumnos  del  colegio  de  La  Luz  hay  una 
pobre  niño,  que  es  idiota, -y  ésta  naturalmen¬ 
te.  no  pudo  alcanzar  ningún  premio,  y  mi¬ 
raba  á  sus  compañeras  con  vaga  tristeza, 
pero  cuando  le  entregaron  su  vestido  v  tomó 
parte  en  ol  infantil  banquete,  se  puso  tan 
contenta,  irradiaba  en  sus  ojos  tan* profunda 
alegría,  que  murmuramos  con  íntima  satis¬ 
facción. 

¡Bendita,  bendita  sea  la  caridad!  Para 
ella  no  hay  desheredados. 

Cuando  nos  quedamos  más  en  familia,  to¬ 
dos  deseábamos  oir  á  nuestros  amigos  invi- 
sisibics;  el  médium  parlante  se  concentró 
instantáneamente, y  secomunicó  Allán-Kar- 
dec.  Ya  hemos  dicho  muchas  veces,  y  hoy  lo 
repetimos,  que  la  identificación  de  los  espí¬ 
ritus.  es  poco  menos  que  imposible,  y  que 
minea  les  pedimos  su  fé.de  bautismo;  pero 
do  lo  que  se  puede  juzgar  por  el  lenguaje,  y 
por  las  afirmaciones  espontáneas  do  otros  es¬ 
piritas,  parece. seguro,  que  el  gran  maestro 
estuvo  entre  nosotros,  y  que  tuvimos  el  pla¬ 
cer  de  escuchar  ¡os  profundos  razonamien¬ 
tos  do  aquel  elevado  espíritu. 

Como  el  acto  que  se  acaba bade  celebrar  era 
digno  de  lodo  elogio  y  es  más  trascendental 
de  loque  á  primera  vista  parece,  no  es  ex¬ 
traño  quo  ios  buenos  espíritus  nos  rodearan, 
porque  la  electricidad  del  sentimiento  atrae 
los  rayos  de!  amor.  Aliar:  Lardee  estaba  vi¬ 
siblemente  conmovido,  y  colmó  dé  tiernas 
bendiciones  á  las  almas  enérgicas  y  progre¬ 
sivas,  quo  propagaban  su  doctrina  instruyen¬ 
do  al  alma,  y  vistiendo  al  cuerpo. 

Terminó  su  d’scurso  rccorriéndamlo  eficaz- 
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inente,  «que  fuéramos  severos  con  noso-  ! 
tros  mismos,  y  muy  indulgentes  para  los  I 
demás.» 

Para  no  hacer  esta  carta  interminable,  re-  I 
minciamos  i  esfcractar  la  dulcísima  coinuni-  I 
cacion  que  nos  dio  un  espíritu  tí  quien  quero-  I 
mos  mucho,  aunque  no  le  liemos  conocido 
en  la  tierra,  en  la  cual  fue'  el  cura  de  una 
aldea. 

¡Nada  más  tierno,  más  humilde,  y  más 
consolador  que  su  palabra! 

¡Benditos sean  los  espíritus  de  tan  buena 
voluntad! 

En  la  noche  del  30  de  Marzo,  asistimos  á 
la  reunión  literaria  que  celebró  nuestro  her¬ 
mano  Fernandez,  espiritista  de  gran  valia, 
uno  de  los  hombres  que  mejor  han  compren-  ¡ 
dido  las  sublimes  enseñanzas  de  Alian  Kar- 
dec,  y  á  la  memoria  del  gran  maestro,  se  le¬ 
yeron  preciosos  artículos,  é  inspiradas  poe¬ 
sías. 

Al  día  siguiente,  (memorable  fecha,  por 
que  en  igual  ilia  hace  nueve  años  que  em¬ 
prendió  Allan-Kardec  su  viaje  ai  espacio) 
celebró  sesión  el  círculo  de  la  Buena  Nueva, 
dedicándola  a  la  memoria  de!  ilustre  pensa¬ 
dor,  el  cual,  según  todas  las  probabilidades, 
parece  que  también  estuvo  entre  nosotros 
repitiendo  las  mismas  palabras  del  dia  an¬ 
terior.  I 

«Sed  severos  pora  vosotros  mismos  y  muy 
indulgentes  para  los  demás  » 

.  Después  vino  otro  espíritu  y  habló  del  pro¬ 
greso  con  verdadero  entusiasmo,  leyéndose 
después  varias  poesías  do  las  cuales*  solo  os 
copiaré  una  á  continuación.  ' 

AL  SIGLO  XIX.  ; 

¡Gloria  al' siglo  diez  y  nueve! 

¡Gloria  al  siglo  del  vapor! 

-  Su  genio  es  e!  gran  motor 
Que  hoy  al  universo  mueve; 

¡Titán  que  á  todo  se  atreve! 

El  perforó  las  montañas, 

Y  á  mil  absurdas  patrañas 
Su  antifaz  le  arrebató, 

Y  la  vida  descubrió 
De  la  tumba  en  las  entrañas. 


Infatigable  minero. 

Siempre  camina  adelante; 

Es  su  espíritu  gigante 
De  la  creación  heredero; 

Él  es  el  gran  misionero 
Que  á  la  ciencia  deificó; 

Él  la  vida  le  prestó 
A  un  alma  pura  y  sublime 
A  quien  Dios  le  dijo,  «imprime, 
La  ley  que  el  hombre  olvidó.» 

Y  Allan-Kardec  inspirado. 
Por  una  intuición  suprema, 

Dejó  resuelto  el  problema 
Del  presente  y  del  pasado; 

Sus  libros  han  descifrado 
Las  bíblicas  profecías: 

¡Siglo  de  grandes  teorías, 

Es  el  progreso  tu  historia. 

Que  para  tu  eterna  gloria 
Nació  Kardec  en  tus  días! 

¡Siglo  diez  y  nueve!  ¡avanza! 
Con  entusiasmo  profundo, 

Y  haz  que  el  progreso  del  mundo 
Tenga  el  fiel  de  la  balanza. 

Sea  en  naufragio,  ó  en  bonanza, 
Has  el  bien  por  el  bien  mismo; 
Sé  tú  del  racionalismo 
La  antorcha  imperecedera, 

Y  seas  la  nueva  era 

Que  dé  gloria  al  cristianismo. 

Cristianismo  sin  altares 

Y  sin  ídolos  pagados. 

Que  sean  sus  templos  sagrados, 
Las  orillas  de  los  mares, 

Nuestros  genios  tutelares 
La  caridad  y  el  amor, 
Nuestros-Dios  el  Hacedor. 
Nuestra  religión  ia  ciencia. 
Eligiendo  á  la  conciencia 
Como  juez  y  confesor. 

Esta  es  siglo  tu  misión, 

Dá  al  mundo  tiempos  mejores. 
Que  son  tus  propagadores 
Allan-Kardec,  Flamarion. 

Cesó  el  primero  en  su  acción, 

Dejó  su  cuerpo  en  la  fosa, 

Pero  su  alma  no  reposa 
En  el  Ko  fa-  de  la  muerte. 
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Que  ahora.  se  encuentra  más  fuerte, 
Más  vibrante  y  valerosa. 

No  seas,  pues,  tan  material, 

Que  porque  tú  no  la  ves 
Quieras  cambial-  al  través 
Su  doctrina  fraternal. 

El  amor  universal 
Allan-Kardec  implantó; 

La  semilla  que  él  sembró 
No  la  dejes  perecer, 

Al  contrario,  hazla  crecer, 

Que  no  muera  nunca!  ;no! 

•  Aunque  no  puede  morir . 

¡.Cómo,  si  es  ella  el  progreso 

Y  no  cabe  retroceso 
En  la  ley  del  porvenir? 

Mas  no  le  puedes  servir 
¡Oh  gran  siglo  de  motor! 
ruedes  prestarle  calor, 

Y  darle  vida  á  su  vida; 

Que  no  es  grande  aquel  que  olvida 
Que  el  progreso  es  el  amor. 

_  Énete  ¡oh!  siglo  á  la  idea 
Ya  por  Kardec  iniciada; 

Dile  al  hombre,  que  la  nada 
No  es  nada,  ni  en  ella  crea. 

Que  hay  algo  que  centellea 
¡Sublime!  ¡eterno!  ¡divino! 

Lo  que  impulsa  el  torbellino 
Le  la  creación  en  su  vuelo; 

Dile  al  hombre  que  hay  un  cielo 

Y  es  la  ciencia  su  caminó. 

La  ciencia  y  la  caridad;  « 

Que  vaya  de  ambas  en  pos 
Si  quiere  encontrar  á  Dios 

Y  conocer  la  verdad. 

¡Siglo!  de  la  humanidad 
Puedes  el  piloto  ser: 

Enséñala  tú  á  creer, 

Habíale  de  ese  mañana, 

Destruye  su  duda  insana 
Que  en  ti  querer,  es  poder. 

¡Gloria  al  siglo  del  vapor 

Y  de  la  electricidad! 

¡Paladín  de  la  verdad! 

¡Del  progreso  defensor! 

•Canten  todos  tu  loor! 

¡Haz  del  mundo  la  conquista! 


¡Que  «adate se  resista, 

Y  para  tu  eterna  gloria. 

Que  te  apellide  la  historia 
E!  gran  siglo  espiritista! 

nemos  cumplido  el  deber  que  con  e!  mayor 
placer  nos  hemos  impuesto,  de  darle  á  V.  cuen¬ 
ta  de  vez  en  cuando,  de  todo  cuanto  ocurra  re¬ 
ferente  al  Espiritismo,  ya  sea  en  pro  ó  en  con¬ 
tra. 

Los  espiritistas  debemos  formar  una  gran  fa¬ 
milia,  y  estar  en  continua  comunicación  uno3 
con  otros. 

¿Qué  medio  mejor  podremos  elegir  que  la 
prensa?  Ninguno;  y  ya  que  V.  tiene  la  bondad 
de  dejarnos  las  columnas  de  La  .Revelación  para 
nuestra  correspondencia  universal,  reciba  por 
ello  el  fraternal  saludo  que  le  envían  nuestros 
hermanos  del  circulo  de  La  Buena  Nueva,  y  el 
ferviente  voto  de  su  alma,  que  le  desean  á  V. 
progreso  en  la  tierra  y  en  los  demás  mundos  de 
la  creación. 

Adiós,  querido  hermano;  sulud  y  paz. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


LA  FRANQUEZA. 

Hemos  recibido  del  Centro  de  Tarrasa  una 
felicitación  sincera  pornuestro  articulo  Vuel¬ 
ta  A  empezar,  que  agradecemos  á  nuestros 
hermanos,  tanto  más.  cuanto  se  confiesan 
conformes  con  las  opiniones  que  en  él  sus- 
|  tentamos;  ¡ojalá!  todos  los  que  leen  La  Re- 
i  velación  y  se  sienten  con  buenos  deseos  de 
animarnos  ó  de  corregirnos,  se  dirigieran  á 
nosotros  y  se  mostraran  tales  cuales  son, 
dándonos  con  sus  juicios  y  preguntas  oca¬ 
sión  de  mostrarnos  como  somos  y  de  decir¬ 
les  el  por  qué  de  muchas  cosas,  que  no  en¬ 
tienden,  y  que  desde  lejos  ó  de  cerca  no  sa- 
¡  ben  juzgar  muchas  veces  por  inexpericn- 
’  cia  ó  por  ignorancia. 

Los  que  nos  juzgan  ligeramente  y  se  guar¬ 
dan  muy  mucho  de  dirigirse  á  nosotros,  que- 
I  Ja»  juzgados  con  su  propio  proceder,  puesto 
que  renuncian  á  oirnos  y  nos  juzgan  desdé 
la  olímpica  altura  de  su  soberbia.  Los  que  no 
acepten  nuestra  manera  de  ser  y  sepan  más 
— que  á  todas  horas  confesamos  nosotros  lo 
poco  que  sabemos— los  que  tengan  medios 
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de  demmpefiarmi'jor  nnes Ira  Larca  ú  puc- 
dan  guiarnos  por  camino  más  derecho,  no 
guarden  la  luz  bajo  del  celemín,  como  ha¬ 
cia»  aquellos  á  quienes  motejaba  Jesús; 
porque  poseer  la  verdad  y  guardarla  fue¬ 
ra  hipocresía  y  egoísmo;  sino  al  contra¬ 
rio,  vengan  en  busca  nuestra,  ya  que  esta¬ 
mos  necesitados  y  somos  merecedores  de  | 
‘corrección  ó  de  guia;  iluminen  nuestras  in¬ 
teligencias  con  sus  sanos  consejes  y  profun¬ 
das  observaciones,  hijas  desús  largos  estu¬ 
dios  y  de  sus  bondades  y  virtudes. 

■  Nosotros  nu  podemos  atender  á  los  que  no 
se  diríjan  á  nosotros  ni  á  los  que  no  empleen 
el  lenguaje  de-  personas  bien  educadas,  que 
saben  lo  que  deben  ú  los  demás;  nos  respe¬ 
ctamos  respetando  á  todo  el  mundo;  pero  no 

debemos  callar  cuando  alguien  quiera  le¬ 
van  táría  paleta  para  corregirnos  sin  estar 
dotado  de  la  ciencia,  la  experiencia  y  la  vir-, 
tud  necesarias  para  ejercer  el  magisterio. 
Los  que  tal  hayan,  los  que  tengan  probada 
su  virtud  o'  su  talento,  los  que  sean  hú  mu¬ 
chos  anos  párti  I  arios 'de!  Espiritismo,  y  por 
lo  tanto  experimentados,  están  autorizados 
siempre  y  le?  consta-  por  nuestra  corres¬ 
pondencia,  cómo  sabemos  apreciar  sus  eon- 
sojos.ü. 

-  -Mas  no  esos  juicios  estrechos  y  mezqui¬ 
nóse  que  se  bastan  á  si  propios  para  conde¬ 
nar  á  todo  el  inundo,  y  que,  sin  poder  servir 
de  modelos,  sin  historia,  sin  experiencia  y 
sin  conocimientos‘acaso,  se.  erigen  en  jueces 
y  condenan  sollo  'coco  d  personas  dignas  de 
.ateneiomy  de  respeto. 

Expongan  sus  quejas,  las  fundadas  quejas 
de  sus  disgustos,  el  •  por  qué  no  aceptan 
nuestr-o  modo-de  ser,  y  verán, cómo  osos  cas¬ 
tillos  que.  inocentemente  levantaron  sobre 
-arena,  faltos  de  conocí  ni  ion  tos  prácticos  de  la 
vida,  son  fantasmas  creados  por  sn  imagina¬ 
ción,  sin  base,  sin  solidez,  por  desconocer 
cuanto  so  necesita  para  obtener  buenos  re¬ 
saltados  en  el'  estudio  del  Espiritismo. 

:  No  callen,  ’nó  se  desahoguen  entre  amigos, 
jjue  ’por  la  ánii'síád  no  se  atrevan  á  desil n-  j 
sionarles;  acudan  donde  acudir  deban,  r-x-  j 

■  pongan  hechos,  y  si  con  las  -osnl  ¡cadenas  j 
nó:  vieran  claro,  entonces  podrían  no  aceptar  j 


lo  que  rechazan  sin  haberlo  os t adiado  como 
debían.  < 

Esto  es  un  desahogo  de  nuestro  corazón, 
lastimado  por  muchos  que  debieran  ser  mc- 
j  jores:  mejores  hemos  dicho  y  no  lo  retira— 
i  mos,  porque  sn  conducta  no  es  buena  a!  sos¬ 
tener  ol  error,  teniendo  la  evidencia  deque 
hacen  caer  el  ridiculo  sobre' todos.  Cuiden 
|  más  de  la  doctrina,  que  dicen  profesar,  y  al 
practicarla,  muestren  en  todos  sus  actos 
!  qne,  la  razón,  es  su  guia  constante:  el  juez 
|  de  sus  actos,  !a  conciencia,  v  el  bien  de  to- 
i  dos.  el  fin  de  sus  obras. 

No  señalamos  ú  nadie,  porque  esa  no  es 
i  nuestra  misión,  ni  á.  nadie  pudiéramos  seña¬ 
lar.  porque  no  creemos  que  nadie  tenga  de¬ 
recho  para  ello:  más  no  se  éstrañeh,  los  que 
tal  vez  no  sopan  leer  bien. -que  seamos  hom¬ 
bres,  pues  vivimos  en  la-tierra’-,  y  no  hemos 
pedido  nunca  el  títá-lb  dé  ¡n falibles  para  no 
equivocarnos.  "  '  :  ^ 

Si  tienen  paciencia,  si  "están  desapasiona¬ 
dos  y  buscar  quieren  la  verdad,  esperen  ú 
que  se  haga  la  luz  poco  á  poco  ú  vengan  á 
pedírnoslas  razones  que  ha  tenido  La  Reve¬ 
la  ciox  en  cuenta  para  proceder  como  ha  pro¬ 
cedido,  y  aún  las  que  tiene  para  proceder 
como  hoy  lo  hace  y  como  lo  hará,  según  con 
ella  se  haga  por  quienes  han  el  deber  de  res¬ 
petarla  como’se  merece. 

Querer  entender  de  todo,  conocerlo  y  ana¬ 
lizarlo  de  una  mirada,  es  desear  con  la  rapi¬ 
dez  riel  niño  mimado,  que  aún  no  sabe  lo  que 
és  el  trabajo  y  lo  que  representa  el  estudio. 
Paso  á  paso! 

- iw.-. vüVWaa.W-. — 

PREMIOS  A  LOS  ALUMNOS 
de  la  escuela  de  ciegos. 

Escribimos  bajo  una  impresión  conmove¬ 
dora! .  .  . 

Acabamos  de  presenciar  el  repartimiento 
i  de  premios  á  los  niños  de  la  escuela  de 
!  ciegos.  ■  >’■ 

estos  actos  lienen  mucho  de  significa- 
tivo,  porque  indican  los  adelantos  de  la  ni¬ 
ñez,  porvenir  de  la  patria,  el  que  acaha  de 
verificarse  tiene  mucho  de  conmovedor,  mu¬ 
cho  de  noble. 
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V'or  á  esos  niños,  vid  ¡mas  de  la  desgracia, 
infelices  criaturas  para  quienes  el  s'ol  no  bri¬ 
lla»  y  que  sin  embargo,  arrancan  á  la  ciencia 
sus  secretos,  a  la  música  su  dulzura,  á  las 
artes  su  bel  loza,  es  sin  duda  un  aconteci¬ 
miento  que  para  celebrarlo  son  pocos  los 
alcances  humanos. 

E!  acto  á  qíie  aludimos  tuvo  lugar  en  el 
salón  de  sesiones  de  la  cámara  de  dipuíados. 

El  presidente  de  la  República.  Ios-secre¬ 
tarios  de  Hacienda  y  de  Gobernación,. el  Go¬ 
bernador  del  Distrito,  él  Sr.  Alta  mira  no,  y 
el  director,  (según  creemos  do  la  escuela  de 
ciegos)  presidian  ol  acto:  un  numeroso  pú¬ 
blico  concurría  d  él. 

El  programa  era  propio  dé:  la  ceremonia. 

Los  niños  alumnos  do  esa  escuela  llenaban 
los  intermedios,  ejecutando,  ya  reunidos,  ya 
separadamente,  magnificas  piezas  de  música 
que  en  su  dulzura  y  melancolía  revelaban  la 
situación  mora!  de  esos  seres  desgraciados, 
dignos  de  cariño. 

Cada  uno  dé  ellos,  a!  descender  de  la  pla¬ 
taforma  con  su  premio  en  la  mano,  era  salu¬ 
dado  con  una  salva  dé  aplausos  áque  el  po¬ 
bre  ciego  contestaba  con  una. dulce  sonrisa. 

¡Sincera  manifestación  de  una  alma  que  en 
cambio  de  la  luz  del  dio,  disfruta  de  los  en¬ 
cantos  que  preda  la  luz  de  la  inteligencia! 

El  maestro  Altamirano  pronuncció  un  dis¬ 
curso,  sobre  el  cual,  nuestra  pequenez  no 
puede  decir  una  sola  palabra.  Baste  decir  que 
aquel  es  uno  de  los  primeros  literatos  me¬ 
jicanos. 

En  medio  dé  este  acto  con movedor,  tuvo 
lugar  una  escena,  que  para-sentir  sus  efectos 
era  necesario  presenciarla. 

Ocupó  la  tribuna  un  niño  ciego,  de  aspecto 
altamente  simpático. 

Su  voz  reposada  y  melancólica,  su  actijud 
grave  y  mesurada,  siis  ademanes  sencillos  y 
naturales,  eran  sin  duda  el  reflejo  de  su 
alma. 

En  medio  de  un  silencio  profundo  se  deja¬ 
ron  oir  de  su  boca  estas  estrofas: 

Los  que  por  dicha  infinita 
Ven  la  luz  ¡la  luz  bendita! 

Decidí  por  piedad  os  ruego: 

'  ¿Si  un  dolor  la  tierra  habita. 


Mayor,  que  él  dolor  de  un  ciego? 

-Para  mis  pobres,  hermanos _ _ 

Para  mi.. ....sombra  es  el  cielo, 

La  luz  v  el  sol  sueños  vanos, 
Cruzamos  temblando  el  suelo;, 
¿Quién  nos  tenderá  las  manos? 

«Caiga  la  venda  que  oprime 
Vuestra  vista»  un  ángel  dijo: 

«Soy  la 'patria  que  os  redime, 

Y  traigo  para,  cada  hijo 
TJn  libro ,  que  es  luz  sublime. » 

Desde  entonces,  ver  supimos;  ' 
Brilló  en  nuestra  alma  la  ¡dea 
Como  ese  sol  que  perdimos; 

«¡La  Patria  es  madre!»  dijimos 
Llorando:  -«¡Bendita  sea!» 

Cada  palabra  que  brotaba  de  la  boca  de  esa 
victimado  la  desgracia  redimida  por  la  ilus¬ 
tración  de!  siglo,  qué  ha  logrado  sacar  al 
ciego  del  abismo  de- la  ignorancia;  cada  pa¬ 
labra  de  esc  uiño,  arrancaba  lágrimas  á  sus 
oyentes.--:-  :  ;u 

Desde  el  más  humilde  espectador,  hasta 
el  presidente  de  la  República,  todos  lloraban 
ante  esa  manifestación  expresiva  de  la  infe¬ 
licidad . 

Descendió  el  niño  de  Ja  tribuna,  sonrien¬ 
do,  con  paso  vacilante;  y  apoyado  de  !:t  ma¬ 
no  de  su  maestro.  E!  público....  ¿aplaudía?., 
¡no!  lloraba...  lloraba  enternecido. 

El  general  Porfirio  Díaz,- que  lía'  contem¬ 
plado  los  horrores  de  la  muerte  en  mil  y  mil 
combates,  educado  en  ia  ruda  escuela  del 
soldado,  también  lloraba.... 

Impulsado  el  valiente  guerrero  por  una 
emoción  tierna,  al  pasar  aquel  niño  frente  á 
él,  no  pudo  menos  que  llamarlo,  y  en  medio 
de  uua  agitación  extraordinaria,  arrancán¬ 
dose  su  reloj,  lo  puso  en  lás  manos  del  po¬ 
bre  ciego. 

En  la  faz  del  presidente,  estaba  represen¬ 
tada  la  conmoción  que  embargaba  su  alma. 

El  público  que  admiró  ese  inesperado  ras¬ 
go,  lo  aplaudió  frenético;  mil  y  mil  tmasl 
se  dejaron  escuchar,  y  hasta  los  pobres  cie¬ 
gos  que  no  lo  habían  visto,  sin  embargo, 
lo  presentían  en  su  alma  y  se  agitaban  con¬ 
tentos. 
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bi'o  del  público,  los  sollozos  se  hacían  escu¬ 
char,  el  niño  estrechaba  contra  sti  corazón 
aquel  reloj;  hombres,  señoras  y  niños,  se  en¬ 
jugaban  el  llanto . 

El  que  en  la  grerra  permanece  impasible  y 
ante  el  infortunio  llora,  es  un  héroe  cuja 
existencia  inmortaliza  á  un  pueblo. 

Cuando  ¡i  ese  pobre  ciego  le  digan  las  ho¬ 
ras  que  marca  su  reloj,  bendecirá  agradecido 
al  general  Díaz. 

1  las  bendiciones  de  la  desgracia  redimen 
las  penas  y  aumentan  la  felicidad. 

(Méjico)  (Do  La  Ley  de  Amor). 
- - - 

VARIEDADES 

nr  Ahogos 

catre  un  Padre  de  allá  y  un  hijo 
de  acá. 

DEDICADO  Á  MI  QUERIDA  ESPOSA 

doña  ANTONIA  BALBONTIN  DE  CARUANA. 

II. 

Er.  padre. 

Que  Dios  te  guarde,  hijo  mío, 

Hoy  podemos  principiar 
A  escudriñar  esta  vida 
Que  llaman  la  eternidad, 

Y  también  el  otro  mundo, 

Y  es  el  mismo  en  realidad. 

El  hijo. 

Pero,  dime,  padre  mió. 

¿Cómo  si  es  un  mundo  tal. 

No  nos  vemos  uno  á  otro? 

Esto  es  muy  original. 

El.  PADRE. 

Poco  á  poco,  yo  ie  veo, 

Y  te  sigo  á  donde  vas, 

Y  si  tú  no  puedes  verme. 

Es  por  tu  estado  carnal, 

Sin  embargo,  te  prometo 
Que  algún  dia  me  verás, 

¡Aunque  sea  á  última  hora, 

En  aquel  lance  fatal!... 

Er.  hijo. 

¡Ojalá,  padre  querido. 

Pueda  ese  dicha  alcanzar, 

¡Quién  sin  ti  cruza  la  tierra 
Sjn  brújula  ni  compás!... 


El.  PADRE. 

No  creas  que  estarás  solo 
Mientras  tengas  que  expiar, 
Pues,  además  de  tu  Guia, 

Tu  Padre  te  asistirá: 

Y  aunque  no  grandes  conceptos 
Algo  te  podrá  inspirar. 

Por  de  pronto  ten  presente, 

Y  no  lo  olvides  jamás,  ' 

A  quello  de  que  en  los  ojos 
No  es  donde  la  vista  está; 

Por  eso  es  que  muchas  veces 
-Tú  habrás  visto  sin  mirar, 

Y  otras  veces,  aunque  mires 
Bien  poco  es  lo  que  verás; 

Pues  los  ojos  de  la  cara 
Son  las  ventanas  no  más 
Por  donde  se  asoma  el  alma 
Cuando  está  en  cautividad, 

Que  es  mientras  dura  la  vida 
En  el  mundo  terrenal. 

Llegando  aquí,  mira  el  alma 

Y  vé  con  más  claridad, 

Libre  del  tupido  velo 
Que  la  materia  le  dá 
Antes  de  dejar  el  cuerpo 
En  la  fosa  sepulcral!... 

Por  lo  demás,  en  la  tierra 
Vemos  poco  á  la  verdad. 
Solamente  los  sonámbulos 
Ven  hasta  en  la  oscuridad, 

Y  penetran  la  materia 

Y  hasta  pueden  viajar 
Por  los  espacios  erráticos 
Sin  el  cuerpo  abandonar, 

Pues  por  la  estela  fluídica 
Por  donde  vienen  se  van. 

Er.  HIJO. 

_  Esto  yo  bien  lo  comprendo 

Y  me  consta  que  es  verdad. 

Más  lo  que  á  mí  me  interesa 

Y  quisiera  penetrar, 

Es  el  cómo  el  alma  vive 
Mientras  su  erraticidad. 

Yo  quisiera  que  me  hablaras 
Sobre  esa  vida  especial 
De  las  almas,  cuando  salen 
De  este  mundo  en  libertad. 
Porque  al  fin,  si  ahí  van  las  almas, 
De  algún  modo  vivirán . 

El.  PADRE. 

No  es  tan  fácil  espücarte 
La  diferencia  que  hay. 

Entre  este  mundo  y  él  tuyo 
Que  es  una  misma  entidad, 

¡Sino  que  las  apariencias  * 

Siempre  nos  kan  de  engañar, 

,  Durante  el  sueño  letárgico 

j  De  nuestra  vida  animal!... 

Más  tú  sabes  que  los  sueños 
No  son  siempre  realidad. 

¡,  ^  Que  do  hay  que  admirarse, 

i  La  cosa  es  muy  natural. 


El  hijo. 

Pero  ¿cómo,  Padre  mió, 

He  de  hallar  tan  natural 
Que  este  mundo  en  que  yo  vivo 
Sea  al  mundo  tuyo  igual? 

El.  PADRE 

Como  quiero  que  me  entiendas 
Te  hablaré  con  claridad. 

Aquí,  reina  la  desgracia. 

Reina  la  felicidad, 

También  reinan  las  pasiones 
Que  arrastra  la  humanidad, 

Sin  embargo,  en  ciertas  cosas 
Hay  alguna  variedad. 

Como  ser  en  que  los  cuerpos* 

Casi  no  ocupan  lugar, 

Y  se  hacen  invisibles 
Según  es  su  voluntad, 

y  ostentan  grados  distintos 
De  condensabilidad; 

Pues  hay  algunos  tan  sútiles 
Que  apenas  se  ven  pasar 
Como  sombras  vaporosas 
De  etérea  diafaneidad: 

Oíros  más  densos  caminan 
Deslizándose  no  más. 

Y  en  sus  perfiladas  curvas 

Y  un  cierto  aire  original, 
Revelan  quienes  han  sido 
¡Mientras  su  vida  carnal. 

Y  como  cuerpos  lluidicos 

Y  elásticos  además, 

Afectan  distintas  formas 
De  infinita  variedad. 

Además,  como  el  lumínico 
Del  fluido  universal 
Forma  una  parte  integrante. 

Del  cuerpo  pirisjmlal. 

Asi  que  éste  se  condensa 
Aumenta  su  claridad, 

Y  á  veces,  solo  más  luces 
Vemos  fugaces  pasar, 

Unas  que  apenas  alumbran 

Y  otras  de  luz  zodiacal, 

Que  con  sus  varios  colores 
Matizan  la  oscuridad. 

Hay  algunas  muy  brillantes 
Que  llegan  i  deslumbrar, 

Pero  estas  son  muy  escasas. 

De  las  opacas  hay  mas. 

Ello  es  que  en  cualquiera  forma 
Hasta  en  la  forma  estelar. 

En  movimiento  continuo 
Todos  los  cuerpos  estáu. 

Porque  las  almas  son  cuerpos  . 
De  una  cierta  densidad , 

Por  ñus  que  ¿su  estado  etéreo 
Llamen  espiritual. 

Unas  almas  por  la  tierra, 

Otras,  por  el  aire  van, 

Y  las  que  son  más  fluidieas, 

Se  remontan  más  y  más; 

Pero  al  fin  llegan  á  un  punto 
Del  cual  no  pueden  parar, 


Pues  su  elevación  depende 
De  su  progreso  moral. 

Ef.  HIJO; 

Cada  vez  mas  me  convenzo 
De  la  distancia  que  hay. 

Entre  el  mundo  de  las  almas 

Y  el  de  la  corporeidad, 

El.  PADRE. 

Pero  hijo  mió,  y  el  alma, 

¿N o  es  en  uno  y  otro  igual: 

¿No  es  tan  solo  su  envoltura 
La  que  sufre  variedad'/ 

No  te  fijes  en  el  cuerpo. 

Que  es  la  mortaja  no  más 
Conque  el  alma  se  reviste 
Cuando  muere  en  realidad. 

Aunque  ¡qué  digo!  ;no  muere! 

¡Aquello  es  sueño  letal! 

Pues  ¿qué  otra  cosa  es  ia  vida 
Que  un  sueño  en  la  eternidad? 

¿No  has  visto  en  la  mariposa 
El  dormir  y  despertar, 

Con  un  cuerpo  tan  lljero 
Cómo  que  es  para  volar? 

Pues  asi  despierta  el  hombre 
De  su  sueño  terrenal. 

Dejando  en  la  helada  tumba 
Su  envoltura  y  su  sayal. 

Por  lo  demás,  nada  importa 
Nuestro  estado  corporal. 

Desde  que  al  alma  tan  solo 
Cuenta  Dios  le  pedirá. 

Por  eso  vuelvo  ¿  decirte 
Que  un  mundo  á  otro  es  igual, 

Pues  los  dos  se  complementan 

Y  los  dos  juntos  están. 

Mas  creo  que  no  es  prudente 
Desde  luego  principiar, 

A  desarrollar  un  tema 
Difícil  de  demostrar, 

Otro  día  trataremos 
Sobre  este  particular. 

ti.  Carvand  Berañl. 
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Médium  L. 

Espontáneo. 

Sed  simples  como  palomas  y  astutos  como 
serpientes,’  dijo  Jesús:  esas  dos’  cualidades  sou 
indispensables  al  buen  espiritista,  si  quiere  ob¬ 
tener  en  c-1  conocimiento  y  la  práctica  de  la  doc¬ 
trina  fecundos  y  provechosos  resultados.  'Sed 
simples  como  palomas.»  es.  decir,  que -vuestro 
corazón  esté  cerrado  al  orgullo  y  á  la  concupis¬ 
cencia,  que  vuestros  pensamientos  sean  limpios, 
-sana  y  pura  vuestra  intención,  que,  puesta  la 


luirá  y  la  voluntad  cu  los  designios  [tro videncia-  i 
les,  consagréis  con  ánimo  tranquilo,  resuelto  y  ¡ 
confuido,  todas  las  fuerzas  de  vuestra  sangre  y  j 
todos  los  alientos  de  vuestra  mente  á  la  consc-  : 
cucion  del  ideal  espiritista.  «Y  astutos  como  ser-  ¡ 
picntes.»  esto  es,  no  deis  entrada  á  vuestro  pe-  ¡ 
cho  ni  lugar  á  vuestro  lado  al  dolo  y  á  la  mala  I 
fe;  que  vuestro  ojo  sen  de  águila  para  sondear  i 
los  corazones  hipócritas  y  ver  la  faz  mentirosa  á  ¡ 
través  de  su  careta;  que  trabajéis  larga  y  pa¬ 
cientemente  en  la  averiguación  de  las  verdades 
que,  por  nuestro  medio,  os  son  reveladas,  y  no 
dejéis  que  falsos  inspiradores  y  espíritus  man-  i 
chados  con  las  impurezas  materiales  influyan  ¡ 
en  vuestra  conciencia  ni  dirijan  vuestros  procc-  ; 
deres. 

Fé,  esperanza,  caridad:  caridad!  caridad  espi-  ¡ 
ri  listas. 

Médium  R 

Ü8  PO  STA  NKO. 

Buena  volunta  1  no  me  falta,  pero  fuerzas  in-  t 
teligentes  que  lleven  mi  pensamiento  al  espacio  ; 
que  distingo,  si.  ¿Qirc  puedo  yo  deciros?  No  ca-  : 
rezco  de  deseos,  no  me  debilita  el  valor  ni  la  ; 
energía;  pero  está  visto,  de  un  pozo  vacío  no  i 
puede  sacarse  agua,  como  de  una  inteligencia  ; 
árida  no  puede  brotar. un  pensamiento  quéme-  | 
reseca  la  pena.  i 

La  Verdad. 

Sobre  esto  quisiera  hablaros.  ¿Donde  eslá  la  i 
verdad?  ¿Qué  definición  puede  ser  la 'mejor?  i 
¿Con  qué'trage  la  envolveremos?  ¿Será  menes-  : 
ter  adornarla  con  los  encantos  de  la  moda,  ó  será  j 
suficiente  embellecerla  con  la  sencillez  propia  de  : 
la  naturaleza?  La  verdad  necesita  de  poca  argu-  ; 
-mentación,  su  definición  es  fácil,  considerándola  ; 
como  el  emblema  de  la  vida.  La  verdad  es  Dios!  i 
todas  las  filosofías  la  buscan,  todas  las  infeligeu-  ‘ 
cías  pretendan  Sorprenderla,  toáos  los  corazones 
presumen  recibir  sus  beneficios. i 

La  verdad  se  oculta  át  hombro-eon-.ei  mismo  ’ 
misterio  con  que  se  oculta  Dios. 

Sin  embargo  existe,  sé  presiente,  sé  lanza  por 
todos  los  espacies  y  se  funde  en  e!  alba  de  la  :¡ 
mañana  y  en  el  crepúsculo  de  la  tarde,  en  las  ¡ 
sombras,  en  las  tintas,  en  la  luz,  y  en  colores  en-  ;¡ 
vuelve  al  universal  concierto,  y- se  acompaña,  ¡j 
gentil,  con  la  naturaleza  misma,  y  el  hombre  !j 
no  la  puede  discingir,  ni  !a  inteligencia  la.  puede  '• 
entretejí.  |¡ 

Mil  mandamierítb's-háy  escritos  so  lintel  la;  la 
filosofía  lá  ha  llamado"  vírtúd,  pureza,  caridad,  j 
inteligencia,  amor;  mil  definiciones  la  solicitan.  ; 
la  buscan,  la  requieren;  todas  estas  definiciones  ' 
la  complacen,  y  sin  embargo  tod*s  carecen  de 
espresion  y  de  realidad  en  su  definición  ver¬ 
dadera. 

¡Lá  verdad!  ¿Quién  sé  acuerda  de  ella  pitra  en-  i 
gmnáecer'.’  ¡La' 'Caridad! ¿Quién  practica  la  virtud  j 
en  obsequio  da. ella?  ¿Quién  ejcrcé  é!  bien  con  él  ¡ 
obgeto  <ie  agradarla?  ¿Quién  se  desvela  en  los  ! 
profundos' conocimientos  de  !a;  inte  igcncin.  pa-  :¡ 
ra  éntreverlr.  resplandeciente  y  digna,  como  !á  j 
única  obra,  «jüí  Todopoderoso?' 


Si,  el  iriundu  se  complace  en  las  palabras,  si, 
juega  con  ellas;  pero  las  obras  responden  mal  á 
los  pensamientos,  la  verdad  no  ha  tenido  mejo¬ 
res  émulos  que  Jesús;  por  la  verdad  se  dejó  cru¬ 
cificar,  por  el  bien  de  la  humanidad  sé  entregó 
al  hombre,  por  amor  á  Dios  espiró  en  el  Gólgo- 
ta.  La  verdad  tuvo  como  Jesús  un  (ralileo;  el 
uno  dá  estudio  en  el  corazón  humano:  el  otro  en 
los  recónditos  pliegues  de  la  inteligencia:  Des¬ 
pués  de  estos  dos  héroes  de  la  vida,  han'venido 
otros  que  han  pretendido  seguir  sus  huellas  pa¬ 
ra  alcanzarla,  pero  todos  con  más  ó  menos  éxito: 
mas  los  tiempos  cambian;  todo  lo  que  pertene¬ 
ce  al  dominio  del  conocimiento  humano  necesi¬ 
ta  razón,  fuerza  y  virilidad.  El  progreso  es  un 
hecho;  la  verdad,  por  quien  luchan  los  siglos  y 
se  desencadenan  los  tiempos,  será  ai  fin  hallada 
en  los  términos  que  corresponden  á  !a  inteligen¬ 
cia,  ya  que  todo  c.s  proporcionado  al  perfeccio¬ 
namiento  moral  é  intelectual  del  hombre. 

El  Espiritismo,  que  condensa  todos  los  térmi¬ 
nos  del  progreso  humano,  desde  lá- ciencia  á  la 
filosofía  y  desde  el  racionalismo  á  la  idea  reli¬ 
giosa;  el  Espiritismo,  que  es  el  emblema-dé  todo 
progreso,  de  toda  virtud  y  de  iodo  bic-n,  confiado 
está  á  los  espíritus  más  perfectos  de  la  tierra, 
que  sabrán  conducirle  á  feliz  término,  sc-gun  lo 
tienen  prometido  i  la  Providencia-  que  es  la 
mano  bienhechora  da  los  tiempos,  que  escribe 
la  historia  y  conserva  en  los  anales  humanos 
todo  lo  que  puede  servir  de  ejemplo  y  doctrina  á 
la  posteridad,  que  necesitare  la  historia  y  de  la 
enseñanza,  para  evadirse  de  tantísimo  escollo, 
como  siembra  la  ignorancia  por  el  occeaño  de 
la  vida.  •'  -• 


Por  un  olvido  de  los  cajistas,  no  solía  lin¬ 
cho  constar,  cu  su  lugar  correspondiente, 
que  la  dedicatoria  a  .Kanloo,  suscrita  por 
Juan  Pérez.  lia  sido  obtenida  ni «1  ¡.anímica - 

meiili'. 


Ha  visitado  nuestra  rédaecion  el  periódico 
Le  Desoír,  Mutualidad.  Solidaridad.  Frater¬ 
nidad;  que  so  publica  semunalinenie  cu  ijni  - 
se  (Bélgica;,  y  que.  con  gran  satisfacción 
nuestra,  lia  establecido  o!  cambio  con  nues¬ 
tra  Revista. 

Le  deseamos  larga  vida  para  tpie-puéda  di¬ 
fundir  las  buenas  ideas  qué  su -tenía.  ; 

Precio  do  suRrieion  en  Bélgica,  11  ¡rau¬ 
cos  ai  año. 


Ai.íCAXTK: 

ssr  A  8!.  SCI  MIS -i  T  O  t  ?P  C  Q  Ti  Á  F  I  C  ó; 

di;  Cosía  y  .Mira, 

S.vs  Fiv.isnsrfi, 


SALE  UNA  VEZ  AL  MES. 


Núm.  8. 


Año  VII. 


ADVETTJSNGIA. 

Rogarnos  á  los  señores  suscritores  de 
íaera  de  la  capital,  se  sirvan  remitir  el 
importe  de  la  suscricion,  si  no  quieren 
sufrir  retraso  en  el  recibo  del  periódico. 
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LA  RELIGION  NO  SE  IMPONE. 

Cuán  conformes  estamos  con  la  resolución 
adoptada  por  el  Ayuntamiento  de  Roma, 
«de  no  enseñar  el  Catecismo  de  la  iglesia 
romana  en  las  escuelas  primarias  mas  queá 
los  discípulos,  cuyos  padres  ó  encargados  lo 
solicitasen  por  escrito.» 

Como  es  natural,  dice  un  escritor;  el  Pon¬ 
tífice  quiere  y  ex  ije  que  se  imponga  el  cate¬ 
cismo  á  todos  los  discípulos  como  antes  se 
hacía  La  filosofía,  el  progreso  de  la  huma¬ 
nidad  y  el  interés  nacional  dejan  libertad  á 
la  conciencia;  solo  el  sacerdote  la  quiere  es¬ 
clava. 

Nada  mas  cierto;  solo  el  dogmatismo  se 
opone  á  la  soberanía  de  !a  razón,  solo  ese 
anciano  decrépito,  que  nació  en  la  India,  y 
que  se  tornó  cosmopolita  viviendo  en  todos 
los  países  civilizados  es  el  enemigo  irrecon¬ 
ciliable  del  progreso;  formó  un  Dios  á  su  an¬ 
tojo,  le  presenta  á  las  multitudes  que  absor¬ 
tas  le  adoraron,  y  d  gran  sacerdote,  multi¬ 
plicándose  como  el  pan  y  los  peces  de  Jesús, 
animó  con  su  aliento  á  centenares  de  hom¬ 


bres  que  se  llamaron  privilegiados  y  elegi¬ 
dos,  y  fueron  otros  tantos  dioses  que  forma¬ 
ron  las  castas  y  las  gerarquias,  dividiendo 
al  género  humano  en  varias  fracciones  que 
se  odiaron  unas  <í  otras  con  todo  el  fervor 
religioso  y  todo  el  encono  que  pueden  guar¬ 
dar  las  aimas  devotas,  que  por  un  gracioso 
contrasentido,  los  espíritus,  exaltados  por 
el  ardor  de  la  fé,  son  muy  dados  á  luchas 
fratricidas  y  en  nombre  de  un  Dios  de  amor, 
diezman  á  la  humanidad. 

Y  han  pasado  siglos  y  siglos,  y  las  civi¬ 
lizaciones  se  han  ido  sucediendo  como  las  es¬ 
taciones  delaño;  y  las  religiones  positivas, 
han  ido  regando  con  sangre  la  haz  da  la 
tierra,  pero  ya  la  tierra  está  empapada,  los 
hombres  fatigados,  una  pléyade  de  genios 
ha  lanzado  e!  quien  vive  á  la  humadidad  y 
le  ha  dicho: 

¿Te  crees  la  raza  privilegiada,  soberana 
de  la  tierra,  único  mundo  habitado  de  la 
creación?  en  un  error  te  encuentras:  eres 
una  fracción  de  las  humanidades  que  pasan 
desapercibidas  para  los  grandes  planetas, 
que,  á  distancias  inconcebibles,  giran  en 
sus  inmensas  órbitas  obedeciendo  á  las  leyes 
de  la  atracción. 

Las  reglones  bíblicas  no  las  encontrarás  en 
parte  alguna;  no  hay  cielo,  no  hay  infierno, 
dí  limbo,  ni  purgatorio.  El  génesis  mosáico 
es  una  parodia  del  génesis  universal.  Al  in¬ 
finito  no  se  le  pueden  marcar  los  días  ni  ]as 
épocas  fijas  de  la  formación  de  los  mundos. 
Cuántas  historias  se  han  inventado  de  la 


primera  pareja  que  veraneaba,  cu  el  paraíso.  • 
y  del  fruto  prohibido  y  de  las  serpientes  ten¬ 
tadoras;  todo  eso  es  una  pobre  fábula  que  re¬ 
vela  una  pobrísima  inventiva  en  aquellos 
que  confeccionaron  tan  inocente  patraña: 
argumento  muy  propio  para  las  imaginacio¬ 
nes,  infantiles;  pero  que  no  satisface  la  sed 
de  inmuto  que  devora  á  las  modernas  ge¬ 
neraciones. 

Dad  un  paso,  preguntad  á  la  ciencia  como 
nosotros  le  hemos  preguntado;  guardad  con 
\ en ci ación  piadosa  los  libros  sagrados  de 
nuestros  padres,  porque  son  los  poemas  pri¬ 
mitivos,  los  idilios  de!  pasado,  pero  no  los 
libros  de  texto  del  presente,  ni  el  tratado 
de  educación  del  porvenir.  No;  no  enseñéis 
a  vuestros  hijos  esa  lejendaria  historia  que 
los  puede  estacionar.  Llevadlos  á  los  obser¬ 
vatorios  astronómicos,  á  los  gabinetes  de 
tísica,  á  los  laboratorios  químicos,  á  los 
museos,  á .todos  los  puntos  donde  la  inte¬ 
ligencia  irradie;  ponedlos  cerca  de  esos  fo¬ 
cos  de  luz  y  calor  para  que  su  mente  se  im¬ 
presione  y  se  interese,  y  se  despierte  esa 
curiosidad  innata  en  el  hombre,  que  es  el 
principio  de  la  sabiduría. 

Esto  lian  dicho  ios  hombres  del  progreso, 
los  que  comprendieron  que  la  tierra  se  movia,’ 
los  que  vieron  otros  mundos  á  través  del 
telescopio,  los  que  descubrieron  la  ley  de 
gravedad,  los  que  dieron  dirección  al  rayo, 
los  que  buscaron  en  la  hulla  el  primer  ele¬ 
mento  de  la  vida  moderna,  los  que  tendieron 
una  cinta  metálica  y  unieron  los  continentes, 
todos  los  inventores,  en  fin,  que  han  buscado 
a  Dios  por  medio  del  cálculo  matemático, 
por  el  análisis  cienfciSco,  y  por  la  razonada 
deducción. 

Hemos  llegado  á  una  época  feliz;  y  no  es 
irónica  nuestra  afirmación,  no;  feliz  es  el 
hombre  que  levanta  su  frente,  mira  al  cielo, 
apoya  después  su  cabeza  en  su  diestra,  me¬ 
dita  después  un  momento,  ojea  un  libro, 
vuelve  á  pensar,  traslada  su  pensamiento  a! 
papel,  y  mas  tarde  la  prensa  le  dice  al  mun¬ 
do.  Toma  mi  nuevo  libro!  Los  sacerdotes  de 
Ja. idea  levantan  el  cáliz  de  la  civilización 
que  contiene  el  vino  de  Ja  caridad,  y  cele¬ 
bran  la  augusta  ceremonia  de  rendir  culto 
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|  á  Dios  instruyendo  á  la  humanidad  sin  dog¬ 
matizarla,  sin  obligarla,  sin  violentarla,  di¬ 
ctándole,  veo,  mira  á  Dios  en  la  planta  tre¬ 
padora  y  en  el  cedro  centenario:  cu  la  indus¬ 
triosa  hormiga  y  en  el  águila  real;  en  la  gota 
de  rocío  y  en  el  profundo  Occéano;  en  e! 
grano  de  arena  y  en  la  cumbredel  Himalaya, 
en  las  zonas  polares,  y  en  las  latitudes  don¬ 
de  reina  una  eterna  primavera.  Miradle  en 
todas  partes  como  fuerza  creadora  difun- 
diendo  la  luz,  el  calor  y  la  vida  en  todas  las 
espacies  de  la  creación,  en  todos  los  mundos 
que  pueblan  el  espacio. 

Cuándo  los  libros  dicen  esto  ¿es  posible 
que  el  Estado  le  imponga  al  hombre  una  re¬ 
ligión?  No;  la  religión  no  se  impone,  se  la 
crea  el  hombre  según  su  adelanto. 

_  Dejénse  en  buen  hora  correr  todas  las 
fuentes  que  han  calmado  la  sed  de  la  hu¬ 
manidad  durante  tantos  siglos,  circulen  las 
hostias  consagradas  de  todas  las  religiones; 
pero  no  se  dé  la  primacía  á  ninguna,  y  así 
se  creará  la  verdadera  reí  igion. 

Dejad  que  libremente,  sin  presión,  sin 
miedo,  sin  temor  al  ridículo  ni  al  desprecio, 
los  hijos  del  Corán,  y  los  de  la  Biblia  refor- 
raada,.  y  los  católico-romanos  y  todos  los 
sectarios  de  las  diversas  religiones,  siga 
cada  cual  la  sujra  sin  antagonismo,  sin  ese 
calor  que  tanto  perjudica  al  progreso  uni¬ 
versal. 

Pero  imponer  un  dogma  os  un  principio 
de  tiranía  y  de  esclavitud.  Lo  que  se  debe 
inculcar  en  el  hombre  es  el  amor,  la  toleran¬ 
cia,  la  compasión,  y  cuando  la  imaginación 
está  bastante  educada  para  poder  compren¬ 
der  todos  los  trabajos  abstractos  que  ha 
hecho  la  humanidad,  entonces  se  le  dice  al 
espíritu:  Mira,  aquí  tienes  fodos  los  libros 
sagrados  y  la  Biblia  universa!  de  la  natura¬ 
leza;  sigue  la  senda  que  más  te  agrade,  y 
nunca  olvides  que  el  fondo  es  todo,  y  la  for¬ 
ma  es  nada.  No  creas  que  los  repetidos  gol¬ 
pes  de  pecho,  y  las  continuas  abluciones  en¬ 
ternecen  el  corazón,  y  lavan  nuestros  peca¬ 
dos.  No;  solo  afectan  nuestro  organismo, 
pero  no  elevan  e!  alma;  no  te  figures  que  las 
oraciones  valen  por  su  número;  pues  vale 
más  un  ¡Ay  DÍ03  mío!  dicho  con  verdadero 
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sentimiento  y  con  profunda  contrición,  que 
rezar  mil  rosarios  con  su  trisagúo  y  sus  le¬ 
tanías. 

Todas  las  religiones  serian  gratas  á  los 
ojos  de  Dios,  si  todas  instruyeran  al  hombre 
y  todas  dijeran  en  su  credo:  Fuera  di  la  ca¬ 
ridad  oio  hay  salvación. 

No  le  impongamos  al  hombre  este  ni  otro 
ídolo,  implantemos  la  fraternidad  universal, 
y  en  el  grandioso  templo  de  la  creación  se 
celebrarán  los  ritos  de  una  religión  impere¬ 
cedera.  La  razón,  que  os  el  incensario  del 
progreso,  quemará  la  mirra  y  el  aloe  de  la 
reflexión  y  del  convencimiento  ante  el  altar 
.  de  la  ciencia. 

La  caridad  llamará  á  los  hombres  para  la 
comunión  general. 

Las  almas  de  los  muertos  llamarán  á  los 
suyos,  no  para  pedirles  misas  ni  sufragios, 
sino  para  iniciarles  en  esa  vida  infinita  del 
espíritu;  creencia  que  ha  de  perturbar  el  ré¬ 
gimen  de  las  sociedades,  pero  que  será  un 
diatan  sencilla,  tan  lógica,  tan  en  armonía 
con  las  leyes  universales,  que  no  causará  la 
menor  estrañeza  escuchar  á  los  espíritus  en 
las  calles  y  en  las  plazas. 

Los  médiums  uo  serán  objeto  de  las  burlas 
de  hoy,  ni  se  Ies  mirará  con  prevención  cre¬ 
yendo  que  son  embaucadores.  Los  espíritus 
estarán  identificados  con  sus  deudos  y  ami¬ 
gos.  Se  aumentarán  los  miembros  de  la  fa¬ 
milia  humana.  porque  no  habrá  muertos, 
no  habrá  mas  que  parientes  ausentes. 

Ante  esta  vida  infinita  ¿cabe  la  imposición 
de  una  religión  positiva?  no:  ante  los  hechos 
probados,  ¿qué  autoridad  podrán  tener  las 
tradiciones  y  las  pendas  y  las  limitadísi¬ 
mas  épocas  de  todos  los  génesis  escritos  sin 
el  visto  bueno  de  la  ciencia?  Lo  diremos  siem¬ 
pre,  las  religiones  pertenecen  al  museo  de 
antigüedades,  de  este  planeta;  consérvense 
como  vestigio  de  otras  edades,  admírese  su 
lentodesenvo!  vi  miento,  guárdense  sus  libros, 

sus  ricas  vestiduras;  pero  el  siglo  xis  y  los 
venideros  enseñen  á  sus  hijos  el  amor  por  el 
amor  mismo,  el  trabajo  y  la  libertad  el  cum¬ 
plimiento  del  deber,  y  ia  civilización  será  una 
verdad. 

Amalia  Domingo  y  ¡Soler. 


Damos  cabida  con  el  mayor  a-usto  al  si¬ 
guiente 

manifiesto 

dirigido  por  la  Sociedad  Espiritista  Española,  á 
los  presidentes  de  los  centros  espiritistas  de  Es¬ 
paña  y  i  sus  hermanos  de  provincias. 

Muy  señor  nuestro  y  hermano:  Razones  do- 

derosas  que  afectan  de  una  manera  vivísima  y 
sumamente  trascendental  á  los  intereses  v  pres¬ 
tigio  de  nuestra  muy  amada  doctrina,  han  dado 
margen  a  la  idea  de  una  reorganización  total  de 
a  Sociedad  Espiritista  Española,  buscando  en 
e  a  “nuevo  or<]e!1  todo  lo  más  perfecto  posible 
paia  el  desarrollo  de  sus  trabajos  y  la  mavor  so¬ 
lidez  en  la  propagación  de  sus  principios.' 

Si  la  enseñanza  que  siempre  se  desprende  de 
la  sucesión  de  los  hechos,  es  una  verdad  prove¬ 
chosa,  y  como  tal  verdad  debemos  aceptarla  no 
pocemos  menos  de  lanzar  una  mirada  retrospec¬ 
tiva  a  los  que  han  constituido  el  desenvolvi¬ 
miento  de!  espiritismo  en  España,  y  han  deter¬ 
minado  la  situación  en  que  hoy  se  encuentra 
tn  corto  número  de  años  ha  sido  suficiente 
para  convertir  cuatro  pequeños  grupos  de  estu¬ 
dio,  en  ciento  dic-z  y  siete  sociedades  organiza¬ 
das;  grupos  que  en  su  principio  ceñían  la  acción 
de  su  propaganda  á  la  que  pudiera  resultar  de 
amistosas  y  particulares  discusiones  en  el  circu¬ 
lo  de  las  relaciones  individuales;  y  hoy  son  so¬ 
ciedades  que  extienden  de  uno  á  otro  polo  la  su¬ 
blimidad  de  nuestras  sabias  doctrinas,  por  me¬ 
dio  de  sus  numerosas  publicaciones  y  frecuentes 
controversias  con  los  paladines  de  todas  las  es¬ 
cuelas  que  combaten  la  filosofía  del  espiri¬ 
tismo.  ^ 

•  Pudiéramos  contemplar  con  placentera  son¬ 
risa  el  inmenso  fruto  de  nuestros  afanes;  pudié¬ 
ramos  sentir  en  nuestro  pecho  la  noble  vanidad 
del  que  vé  realizada  una  de  sus  más  gratas  ilu¬ 
siones;  pero  si  meditamos  con  sensatez  y  cordu¬ 
ra  las  consecuencias  que  deben  fatalmente  des¬ 
prenderse  de  nuestra  propia  obra;  sí  examina¬ 
mos  concienzudamente  los  materiales  del  jigan- 
tesco  edificio  levantado  por  nuestra  ardiente  fé 
razonada,  vagará  en  nuestro  sonrosado  hori¬ 
zonte  una  ligera  sombra  cubriendo  la  angustio¬ 
sa  duda  sobre  la  herencia  que  legaremos  á 
nuestros  hijos,  presentándoles  deste  su  infan¬ 
cia  el  cuadro  del  espiritismo  con  los  colo¬ 
res  que  hoy  revisten  las  bases  de  nuestra  pro¬ 
paganda. 

Estas  bases  se  hallan  contenidas  en  dos  gran- 
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¿es  agrupaciones  que  determinan  el  carácter 
esencial  desu  naturaleza.  La  primera  agrupación 
formada  por  lógicas  deducciones  filosóficas  de 
los  principios  de  la  ciencia  contemporánea  no 
tiene  escuela  rival  que  con  armas  más  podero¬ 
sas,  destruya  ni  una  sola  de  sus  conclusiones, 
íío  hay  conciencia  que  rechace  la  pluralidad  de 
mundos  habitables;  no  hay  quien  al  contemplar 
el  Universo  con  los  ojos  de  la  ciencia,  deje  de 
adivinar  con  los  ojos  del  alma  la  existencia  de 
un  principio  impulsador  que  llamamos  Dios;  no 
hay  quién  reconociendo  la  existencia  de  Dios 
dude  un  solo  instante  de  la  existencia  del  espí¬ 
ritu,  no  hay  quién  admitiendo  la  vida  del  espí¬ 
ritu  vacile  en  reconocerle  una  individualidad 
eterna;  no  hay  quién  persuadido  de  esta  vida 
infinita  con  permanente  individualidad,  rechace 
la  idea  de  un  progreso  indefinido;  y  por  último, 
no  hay  quien  tratando  de  armonizar  la  gran¬ 
deza  del  Creador  con  la  majestuosidad  del  Uni¬ 
verso  y  con  la  sublimidad  de  la  vida  individual 
y  eterna,  no  deduzca  á  priori  !a  marcha  de  los 
seres  hacia  el  infinito,  á  través  de  las  sucesivas 
etapas  que  constituyen  su  vida  universal,  lle¬ 
nando  todos  un  mismo  fin  y  contribuyendo  á  in¬ 
tegrar  la  armonía  y  unísona  solidaridad  de  los 
mundos  habitados. 

Ahora  bien;  la  sublimidad  y  belleza  de  estos 
principios,  las  consecuencias  consoladoras  que 
de  ellos  se  desprenden,  dando  gratas  soluciones 
á  todos  los  problemas  de  la  vida  humana,  y  los 
fines  moralizadores  que  abrigan,  no  necesitan 
grandes  esfuerzos  para  propagarse,  pues  los  de¬ 
fensores  de  su  escuela  tenemos  sobrados  argu¬ 
mentos  con  la  simple  exposición  desnuda  de  sus 
sabias  teorías.  Solo  así  se  comprende  y  explica 
el  incremento  asombroso  que  en  el  trascurso'de 
muy  pocos  años  ha  adquirido  el  espiritismo  en 
España. 

La  segunda  agrupación  de  bases  espiritistas 
tiene  por  punto  de  apoyo  la  comunicación  uni¬ 
versa!,  la  cual  es  forzoso  admitir  desde  el  mo¬ 
mento  que  es  incomprensible  el  aislamiento  ab¬ 
soluto  de  una  porción  cualquiera  del  Universo, 
por  ser  esto  opuesto  á  la  inconmensurabilidad  de 
la  fuerza  impulsiva  del  Creador  y  estar  también 
en  pugna  con  los  últimos  descubrimientos  de  la 
ciencia,  que  no  aceptan  la  existencia  de!  vacio. 
Además  es  muy  lógico  deducir  que  desde  que  no 
hay  ninguna  solución  de  continuidad  en  lo  crea¬ 
do,  se  han  de  hallar  en  condiciones  de  poderse 
manifestar  los  seres '  de  ultratumba  que  gozan 
de  la  plenitud  de  sus  facultades,  y  que  tienen  á 


su  inmediato  alcance  elementos  materiales  que 
les  son  masó  menos  conocidos,  cuando  el  hom¬ 
bre.  dentro  de  la  pequeña  esfera  de  acción  que 
determina  la  necesidad  de  manifestarse  á  trnvé9 
de  la  dureza  materia!  en  que  vejeta,  ha  podido 
al  fin,  entre  otras  muchas  maravillas,  anular 
las  distancias  dentro  del  planeta,  haciendo  tras¬ 
ladar  instantáneamente  su  pensamiento  donde 
lo  desea,  a  pesar  de  valerse  para  ello  de'elemen- 
tos  que  le  son  desconocidos  en  su  esencia.  Hé 
aqui,  pues,  las  dos  agrupaciones  de  principios 
sobre  que  descansa  el  criterio  de  la  Sociedad 
Espiritista  Española  que  se  reorganiza  hoy  en 
Madrid. 

Pero  aún  hay  más,  pues  aunque  entre  todas 
las  Sociedades  Espiritistas  del  mundo  civilizado 
reine  la  mas  perfecta  armonía  en  la  cuestión 
doctrinal,  se  agita  y  vaadquiriendo  p  roporciones 
alarmantes  una  divergencia  de  pareceres  entre 
los  adeptos  á  nuestras  acariciadas  creencias  con 
respecto  al  sistema  de  propaganda  que  debe 
emplearse,  y  es  de  absoluta  necesidad  venir  á 
un  acuerdo,  si  no  se  quiere  provocar  una  la¬ 
mentable  división  que,  á  no  dudarlo,  redundaría 
en  perjuicio  de  nuestra  común  idea. 

Para  ello  es  necesario  meditar  con  calma  el 
resultado  que  ha  producido  hasta  aquí  la  pro¬ 
paganda,  bien  haya  sido  sostenida  por  el  espi¬ 
ritismo  psicologismo  teórico,  ó  bien  desar¬ 
rollada  por  la  manifestación  del  espiritismo 
práctico  ó  psicologismo  esperimental. 

El  espiritismo  ó  psicologismo  propiamente 
dicho,  presentado  como  escuela  racionalista,  á 
la  par  que  lleva  un  dulcísimo  consuelo  á  las 
almas  atribuladas  por  la  duda,  ensancha  el  cam¬ 
po  de  la  razón  humana,  y  concluyendo  de  rasgar 
el  denso  velo  de  la  fé  ciega,  que  ya  no  puede 
resistir  la  pesantez  del  progreso  de  las  ciencias 
modernas,  descubre  la  brillante  luz  de  la  fe'  ra¬ 
cional  y  razonada,  y  enlazando  para  siempre  la 
ciencia  con  la  conciencia,  es  no  solamente  el 
apoyo  de  todo  progreso  actual,  sino  también  un 
mágico  talismán  hacia  el  que  se  dirigirán  las 
miradas  escrutadoras  de  las  venideras  huma¬ 
nidades. 

La  propaganda  del  espiritismo  fenomenal  ó 
psicologismo  esperimental,  solamente  arrastra 
al  estudio  á  los  hombres  que  ya  de  antemano 
son  pensadores  por  naturaleza,  pues  álas.inte- 
ligeneias  vulgares  y  á  las  conciencias  frivolas  no 
hace  mas  que  producirles  una  violenta  impre¬ 
sión  que  despierta  en  ellas  un  sentimiento  de 
asombro,  sentimiento  que  mas  tarde  se  con- 


vierte  en  un  deseo,  deseo  que  cambia  des  pues  en. 
pasión,  y  pasión  que  por  último  arrastra  hacia  ¡ 
un  fanatismo  sin  limites,  mil  veces  mas  perju-  i 
dicial  y  desquiciador  que  cualquiera  de  losfana-  | 
tismos  que  registra  la  historia  de  todos  los  tiem¬ 
pos.  Fanatismo,  mistificación,  subyugación,  hé 
ahí  los  amargos  frutos  que  se  recogen  cuando  al 
espiritismo  práctico  no  precede  el  espiritismo 
teórico  que  debe  servirle  de  base  de  sustenta¬ 
ción.  Por  otra  parte,  en  semejantes  casos  la  sim¬ 
ple  exposición  de  los  mal  llamados  fenómeno,  al 
no  estar  bien  justificados,  dificulta  la  propagan¬ 
da,  presta  un  carácter  ridiculo  á  la  doctrina,  y 
lejos  de  traer,  ahuyenta  á  los  que  ansiosos  por 
resolver  el  tan  importante  problema  del  porvenir 
del  alma,  reciben  un  desencanto  al  tratar  de  es¬ 
cudriñar  aquello  mismo  que  consideraban  como 
el  medio  más  eficaz  de  adquirir  su  convenci¬ 
miento;  y  que  con  justicia  debían  asi  conside¬ 
rarlo,  toda  vez  si  no  es  propio  de  instituciones 
sérias  lanzar  al  público  con  el  carácter  de  conclu¬ 
siones  autorizadas  lo  que  en  realidad  solo  son 
meros  problemas  embrionarios  de  estudio  reser¬ 
vado  y  particular. 

Meros  problemas  embrionarios  de  estudio  re¬ 
servado  y  particular  llamamos  á  los  fenómenos 
ó  hechos  espiritistas,  porque  todavía  no  conoce¬ 
mos  ni  una  sola  ley  concreta  á  que  obedezcan; 
porque  todavía  ignoramos  los  medios  de  asegu¬ 
rar  su  realización;  porque  todavía  careceremos 
de  demostraciones  que  los  evidencie;  y  porque, 
en  fin,  todavía  son  tan  incógnitos  y  empíricos 
para  nosotros  los  elementos  y  datos  que  entran 
en  su  planteacion,  como  desconocida  nos  es  la 
misma  incógnita  que  tratamos  de  despejar  para 
resolver  nuestras  dudas. 

Y  bien;  sí  sobre  una  base  tan  movediza  levan¬ 
tamos  el  edificio  da  nuestra  propaganda,  se  com¬ 
prende  fácilmente  que  nos  exponemos  á  conver¬ 
tirlo  en  un  monton  de  escombros  cuyas  trascen¬ 
dentales  consecuencias  pesarían  sobre  nuestras 
conciencias,  amargando  nuestro  presente  y  tur¬ 
bando  nuestro  porvenir. 

Porque  en  efecto,  la  propaganda  del  espiritis¬ 
mo  por  medio  del  fenómeno,  aunque  suele  ser 
numerosa,  ha  dado  siempre  lugar  á  que  gran  nú¬ 
mero  de  espiritistas,  con  una  fe,  si  no  ciega,  por 
lo  menos  oscura,  —  toda  vez  que  fanáticos  por  el 
principio  abstracto  de  la  comunicación  han  acep¬ 
tado  como  buenas  todas  las  manifestaciones  de 
él  deducidas— hayan  sido  víctimas  de  las  mas 
repulsivas  supercherías:  y  es  indudable  que,  si' 
guiendo  por  este  camino,  nuestra  consoladora 
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i  doctrina  podría  convertirse  en  un  elemento  per¬ 
turbador  de  la  sociedad  y  en  una  tea  de  discordia 
lanzada  en  el  sagrado  recinto  de  la  familia. 
Mientras  tanto  que  cuando  Inhumanidad  por  ser 
Espiritista  racional  se  habitúa  á  considerar  la  vi¬ 
da  de  ultratumba  como  una  continuación  de 
la  vida  terrenal,  sin  otro  cambio  que  el  haber 
desechado  por  inútil  la  envoltura  carnal,  en¬ 
tonces,  y  solo  entonces,  la  práctica  de  los  fenó- 
menosse  apreciará  como  simples  problemas  fisio¬ 
lógicos  de  combinaciones  químicas  y  agentes  me¬ 
cánicos,  que  á  no  dudar  existen  en  la  naturaleza, 
aunque  no  los  conocemos.  Pero  hoy  día,  rodea¬ 
dos  aún  de  una  densa  atmósfera  de  misticismo 
é  ignorancia  ¿  este  respecto,  no  podemos  des¬ 
prendernos  por  completo  de  nuestras  rancias 
preocupaciones.  Por  eso  se  vé  en  la  actualidad 
que  entre  los  que  se  llaman  buenos  espiritistas,  al 
tratar  de  comunicarse  con  el  mundo  invisible, 
empiezan  por  disponer  un  ridiculo  aparato  escé¬ 
nico,  elevando  oraciones  inconducentes  al  obje¬ 
to  que  se  proponen,  y  colocándose  en  una  acti¬ 
tud  tan  mística,  concentrada  y  respetuosa,  cual 
si  fuesen  á  oir  palabras  de  infalibles  profetas  ó 
inspiradas  Pitonisas  á  quienes  ciegamente  con¬ 
sideran  como  mensajeros  directos  de  la  Divini¬ 
dad  ó  cual  si  fuese  indispensable  tratando  de 
comunicarse  con  un  ser  que  abandonó  su  en¬ 
voltura  carnal,  recordar  la  tez  amarillenta  y  el 
semblante  rígido  de  su  frío  cadáver. 

La  cuestión,  pues,  queda  reducida  á  que  to¬ 
dos  admitamos  la  conveniencia  de  ocuparnos 
algo  menos  de  los  espíritus  y  algo  mas  del  espi¬ 
ritismo,  pues  que  infructuoso  sera  el  bien  que 
quieran  hacernos  los  seres  invisibles  que  nos  ro¬ 
dean  si  nosotros  no  disponemos  de  antemano  el 
criterio  y  conciencia  general  de  la  sociedad,  para 
que  reciba  sus  inspiraciones  y  manifestaciones 
medianímicas  en  la  forma  natural  y  sencilla  que 
requiere  el  trato  con  individualidades  semejan¬ 
tes  á  las  que  pululan  á  nuestro  alrededor. 

Por  eso  solo  al  ocupamos  de  la  doctrina  espi¬ 
ritista,  seremos  verdaderos  espiritistas,  porque 
si  nos  concretamos  á  atraer  la  intervención  de 
los  espíritus  hacia  donde  no  haya  suficiente  co¬ 
nocimiento  de!  espiritismo  para  saberse  relacio¬ 
nar  con  ellos,  sin  ningún  género  de  misticismo, 
en  tal  caso  seremos  verdaderos  espirite-ros,  cali¬ 
ficativo  que,  aunque  no  aplicado  con  tanta  exac¬ 
titud,  lo  hemos  visto  usar  con  frecuencia  por  uno 
de  los  principales  órganos  de  propaganda  de 
nuestra  doctrina,  y  por  esta  razón  no  trepida-' 
mos  en  hacer  uso  de  él. 
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Por  lo  demás,  la  divergencia  de  pareceres  por  : 
una  parte,  por  otra  la  falta  de  criterio  razonado,  i 
es  lo  que  á  nuestro  juicio  ha  producido  el  decaí-  ' 
miento,  el  cisma,  la  disolución  ó  la  simple  per¬ 
turbación  de  algunas  sociedades  espiritistas  na¬ 
cionales  y  extranjeras 

La  Sociedad  Espiritista  Española,  por  ejem¬ 
plo,  desde  que  cesó  de  mantener  las  sesiones  de 
sabias  y  razonadas  conferencias  y  controversias  ! 
públicas,  con  las  que  en  tiempo  no  muy  remoto  ' 
atraía  un  numeroso  é  ilustrado  público,  ¿vi-  ! 
do  por  instruirse  en  el  espiritismo  y  cada  ¡ 
vez  más  impaciente  por  asistir  á  una  nueva  se¬ 
sión,  empezó  ¿languidece!-,  y  agotando  sus  pro¬ 
pias  fuerzas Jlegó  á  un  estado  de  postración  que 
dio  lugar  á  temer,  con  fundado  motivo,  una 
completa  disolución.  Sin  embargo,  soliviantados 
los  miembros  de  dicha  sociedad  por  la  bondad 
de  los  principios  en  que  apoyan  sus  creencias, 
por  la  rectitud  de  su  conciencia,  y  por  la  misión 
regeneradora  que  todos  estamos  llamados  á 
realizar,  ya  estábamos  en  vísperas  de  dar  un 
nuevo  impulso  á  nuestros  trabajos,  cuando  un 
incidente  desagradable  promovió  nuevas  dis¬ 
cordias  y  lastimó  hondamente  nuestros  corazo¬ 
nes.  Bien  quisiéramos  olvidar  este  malhadado 
incidente,  pero  nos  es  imprescindible  dar  una 
ligera  idea  de  él,  para  que  siempre  quede  á  sal¬ 
vo  la  responsabilidad  de  la  Espiritista  Española 
ante  la  conciencia^  el  ilustrado  criterio  de  sus 
hermanos  de  provincias  y  del  extranjero,  como 
que  éste  es  el  móvil  principal  del  presente  ma¬ 
nifiesto. 

Uno  de  los  miembros  más  importantes  de 
esta  Sociedad,  uno  de  sus  mas  infatigables  obre¬ 
ros,  abandonando  las  atenciones  más  precisas 
déla  colectividad;  se  ausentó  de  nuestro  seno 
para  dedicarse  á  la  experiencia  de  extraordina-  j 
ríos  hechos  y  estudios  fenomenales.  Para  esta  j 
esperiencía  fueron  invitados  algunos  de  los 
hermanos  más  conocedores  de  nuestra  doctrina, 
los  cuales  no  podían  bajo  ningún  concepto  abri-  ! 
gar  otro  sentimiento  ni  otra  ansiedad  que  el 
noble  deseo  de  descubrir  la  verdad,  y  hacer  i 
pública  una  prueba  más  sobre  la  existencia  real 
y  verdadera  de  ios  lazos  indisolubles  que  nos 
ligan  con  el  resto  de  las  humanidades  que 
pueblan  el  Universo.  Pero  la  duda  brotó,  cundió 
el  desaliento,  y  como  se  hizo  caso  omiso  de 
las  personas  llamadas  para  examinar  dichos  es¬ 
tudios  fenomenales,  tomaron  estos  un  carácter  ] 
privativo  y  nebuloso,  reduciéndose  la  reunión  i 
en  donde  tenían  lugar,  á  un  pequeño  grupo  par¬ 


ticular  que  de  ningún  modo  puede  representar 
la  opinión  colectiva,  y  por  lo  tanto  autorizada, 
de  la  Espiritista  Española,  siendo  de  advertir 
que  la  nebulosidad  á  que  nos  referimos  la  ha¬ 
cemos  estribar  en  la  circunstancia  de  que  el 
grupo  en  cuestión  atribuye  sus  llamados  fenó¬ 
menos  á  la  acción  délos  fluidos  más  ó  menos 
simpáticos  que  emiten  los  concurrentes  á  sus 
experiencias,  lo  cual,  como  no  puede  demos¬ 
trarse,  engendra  la  duda,  y  así  como  puede  ser 
verdad,  puede  también  ser  un  hábil  subterfugio 
hijo  tal  vez  de  una  fé  ciega  y  fanatizada. 

A  esta  sociedad  se  le  lia  dicho  mas  de  una 
vez,  cuando  impaciente  y  celosa  por  el  esclare¬ 
cimiento  de  la  verdad,  ha.  pretendido  inmiscuir¬ 
se  en  los  mentados  fenómenos.  Espera  y  confía, 
pero  viendo  esta  misma  sociedad  que  trascurren 
ios  meses  sin  resultado,  y  Tiendo  también  que 
se  dá  margen  á  desagradables  incidentes,  lo 
cual  nunca  puede  ser  inspirado  ni  consentido 
por  seres  elevados,  ha  contestado  y  repite  hoy, 
aunque  con  sentimiento:  Espero,  pero  desconfío. 

Ahora  bien,  esta  desconfianza  manifestada 
más  ó  menos  explícitamente  por  algunos  de 
nuestros  hermanos,  ha  introducido  cierta  per¬ 
turbación  en  nuestro  seno,  dando  lugar  á  dis¬ 
cusiones  y  disensiones  que  indudablemente  hu¬ 
bieran  producido  la  muerte  de  cualquiera  so¬ 
ciedad  de  otra  índole,  pero  nunca  déla  Sociedad 
Espiritista  Española  que  siente  hervir  con  más 
fé  cada  dia  su  entusiasmo  en  beneficio  de  la 
idea,  y  que  se  halla  por  momentos  más  y  más 
decidida  a  no  abandonar  la  misión  regeneradora 
que  le  está  confiada. 

Por  lo  demás,  al  comprender  la  necesidad  de 
imprimir  una  nueva  marcha  más  sólida  á  nues¬ 
tros  trabajos;  al  vernos  huérfanos  de  Presidente 
por  las  disensiones  ocurridas;  de  Secretario  Ge¬ 
neral  por  lo  mismo  y  por  llamar  á  lejanos  países 
asuntos  de  familia,  al  Sr.  Caruana  Berard,  que 
desempeñaba  este  cargo— con  la  salvedad  deque 
dicho  Sr.  Caruana,  por  acuerdo  unánime  de  la 
Espiritista,  llámese  Española  ó  Madrileña,  con¬ 
tinuará  formando  parte  de  esta  sociedad  con  el 
doble  titulo  de  Secretario  General  honorario  y 
miembro  corresponsal-desprovistos,  además, 
accidentalmente,  de  otros  miembros  de  la  Junta 
Directiva,  y  despojados  de  El  Criterio  Espiri¬ 
tista,  que  venia  siendo  por  espacio  de  muchos 
años  nuestro  órgano  oficial,  sin  que  haya  pre¬ 
cedido  ningún  convenio  ni  formalidad,  para 
verlo  convertido  hoy  en  órgano  exclusivo  del 
espiritismo  peculiar  de  una  sola  persona,  cotn- 
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prendimos  que  era  indispensable  una  completa  |! 
reorganización,  y,  con  la  gran  mayoría  de  los 
miembros  de  la  Sociedad  Espiritista  Española,  ¡ 
determinamos  reconstituirnos  bajo  las  bases  si¬ 
guientes: 

!•'  Dedicar  la  preferencia  de  los  trabajosa 
la  propaganda  del  espiritismo  teórico,  por  medio 
de  toda  ciase  de  publicaciones,  conferencias  y 
controversias  públicas  y  privadas. 

2.  Sobre  la  base  del  reconocimiento  de  la 
verdad  que  encierran  los  verdaderos  fenómenos  ó 
hechos  espiritistas,  admitir  á  certámen  cuantos 
se  presenten,  pero  solamente  como  problemas 
dignos  de  estudio;  sin  darles  bajo  ningún  con¬ 
cepto  nuestra  sanción  antes  de  someterlos  al 
más  escrupuloso  examen  con  el  laudable  fin  de 
alejar  todo  motivo  de  duda  sobre  su  efectividad 
y  real  existencia.  Por  esta  razón,  la  nueva  so¬ 
ciedad  reorganizada,  desechará  cuantas  razones 
y  subterfugios  tiendan  á  justificar  cualquier  fe¬ 
nómeno  que  no  dé  resultados  completamente 
satisfactorios  a  juicio  de  la  comisión  ó  comisio¬ 
nes  que  nombre  de  su  seno  para  investigar  la 
verdad  de  los  fenómenos  ó  hechos  físico-psico¬ 
lógicos  que  puedan  formar  el  objeto  de  sus  fu¬ 
turas  investigaciones  y  estudios  sobre  el  psico- 
logismo  esperimental. 

3. a  Crear  una  nueva  publicación  periódica 
que  sea  órgano  oficial  de  la  Sociedad  á  falta  de 
El  Criterio  Espiritista. 

4. ‘  Variar  el  titulo  actual  de  nuestra  Socie¬ 
dad  por  el  de  Sociedad  Espiritista  Madrileña, 
pues  desde  que  todas  las  Sociedades  Espiritistas 
de  España  y  sus  colonias  son  españolas,  no  hay 
una  razón  para  que  la  nuestra  se  apropie  una 
supremacía  que  no  está  en  su  mente  ejercer 
sobre  las  demáa. 

Tales  son,  por  fin,  las  principales  bases  ge¬ 
nerales  con  arreglo  á  las  cuaies  va  á  reorga¬ 
nizarse  la  Espiritistas  Española,  bases  que  des¬ 
de  luego  dicha  corporación  somete  al  ilustrado 
criterio  de  los  Espiritistas  nacionales  y  extran¬ 
jeros  con  quienes  pueda  entrar  en  relación, 
advirtiendo  á  unos  y  ó  otros  que  lejos  de  c-sta 
Sociedad  la  idea  de  la  infalibilidad  humana,  está 
pronta  á  recibir  las  oportunas  y  fundadas  obser¬ 
vaciones  que  con  respeto  al  presente  Manifies¬ 
to  tengan  á  bien  hacerle  sus  hermanos  de  pro¬ 
vincias.  Sin  embargo,  debemos  advertir  que  !!e-  ¡ 
gado  el  caso  de  promovérsenos  alguna  discusión  I 
durante  las  vacaciones,  no  trepidaremos  en  re-  i 
currir  á  las  columnas  de  alguno  de  los  periódicos  | 
espiritistas  de  provincia,  mientras  podamos  ! 


reorganizarnos  y  lanzar  a!  público  nuestro  nue¬ 
vo  órgano  de  propaganda. 

En  esta  virtud,  rogamos  á  Yd.  se  sirva  mani¬ 
festarnos  su  opinión,  y  la  de  los  hermanos  con 
quienes  Vd.  se  encuentre  en  relación,  para  que 
uniendo  todos  nuestros  esfuerzos,  levantemos  á 
la  mayor  altura  posible  el  estandarte  de  nues¬ 
tra  doctrina,  y  podamos  alejar,  hasta  destruir, 
las  fatales  consecuencias  de  una  propaganda  es¬ 
piritista  envuelta  con  el  sudario  de  un  ridiculo 
misticismo. 

Con  este  motivo  tienen  el  honor  de  saludar 
;  á  Vd.,  fraternalmente,  los  miembros  de  la  Socie¬ 
dad  Espiritista  Española. 

Madrid  16  de  Julio  de  1 S7S. — Por  la  Junta 
reorganizadora,  César  Bassols. 

Sr.  D.  César  Bassols. 

Alicante  13  de  Agosto  de  1878. 

Muy  Sr.  nuestro:  El  manifiesto  suscrito 
por  V.  en  representación  de  la  Juuta  reorga¬ 
nizadora  de  esa  sociedad,  que  habrá  de  de¬ 
nominarse  en  su  nueva  constitución  Espiri¬ 
tista.  madrileña ,  ha  sido  recibido  con  grata 
satisfacción  por  los  socios  de  la  de  Estudios 
psicológicos  de  Alicante;  y  no  podía  suceder 
de  otro  modo,  cuando  á  las  dos  agrupaciones 
une  idéntica  manera  de  comprender  lo  que 
ser  debe  el  Espiritismo,  y  la  juiciosa  práctica 
que  ha  de  hacerse  de  sus  variados  fenó¬ 
menos. 

Esta  Sociedad,  que  viene  también  luchan¬ 
do  á  su  pesar  contra  la  tendencia  viciosa  de 
los  milagros  y  el  abandono  completo  del  es¬ 
tudio  serio  de  la  doctrina,  que  pasa  á  su  vez 
por  iguales  crisis,  que  la  que  ha  provocado  la 
desaparición  de  la  Española,  á  consecuencia 
del  particularismo  despertado  por  el  amor 
propio  de  los  que  no  quieren  seguir  otra  con¬ 
ducta  que  la  que  les  traza  su  capricho,  ha 
visto  en  cada  párrafo  do.  ese  escrito  ingenuo 
el  eco  do  rus  propias  quejas,  la  fiel  mani¬ 
festación  de  sus  mismas  opiniones  y  hasta 
la  decisión  de  no  querer  continuar  como 
ella,  por  el  camino  déla  inesperiencia.  de  la 
impaciente  ambición  de  conseguir  maravi¬ 
llosos  fenómenos,  que  entusiasman  un  mo¬ 
mento.  para  dejar  luego  en  e!  ánimo  una 
prevención  doíorosa  contra  las  farsas  de  tea¬ 
tro:  y  no  puede  llevarnos  á  otra  parte  sino  a! 
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más  completo  ridículo,  al  que  sufre,  al  que 
merece  de  todas  las  personas  ilustradas  las 
maravillas  de  esc  desgraciado  á  quien  un  fa¬ 
natismo  exagerado  endiosa  y  admira  aquí, 
con  escándalo  del  buen  sentido  y  en  perjui¬ 
cio  do  la  doctrina  salvadora,  que  dicen  de¬ 
fender  y  que  no  entienden  sus  adeptos. 

Y  esto  acontece,  siempre  que.se  prescinde 
del  respeto  que  debemos  á  la  ciencia,  de  lo 
que  vale  y  puede  nuestra  razón  y  de  cnanto 
nos  aconseja  la  práctica  y  la  sana  prudencia. 
La  conducta  de  muchos  exagerados  espiri¬ 
tistas  nos  ha  colocado  en  esta  situación,  y 
es  justo,  y  necesario,  que  opongamos  todas 
nuestras  fuerzas  á  fin  de  impedir  que  sigan 
desacreditándose  y  desacreditando  al  mismo 
tiempo  el  Espiritismo. 

Amigos  de  la  verdad,  la  servimos  sincera¬ 
mente  sin  otro  interés  que  el  de  mejorarnos, 
y  al  despertar  en  nuestro  ser  e!  noble  afan 
de  caminar  hacia  este  ideal,  debemos  refle¬ 
jar  con  el  ejemplo  honrado  en  todas  ocasio¬ 
nes,  que  Ja  moral  que  predicamos  es  regla 
invariable  de  nuestra  conducta,  porque  se 
acrecienta  nuestra  fé  á  medida  que  por  el  es¬ 
tudio  y  la  caridad  conocemos  mas  á  Dios  y 
comprendemos  sus  fines  providenciales. 

Conforme  en  un  todo  con  el  pensamiento 
que  manifiesta  esa  sociedad,  puede  contar 
con  nuestra  leal  simpatía  y  con  nuestro  dé¬ 
bil,  pero  constante  apoyo,  para  cuanto  ha¬ 
ga  en  pro  de  !a  noble  causa  que  contra 
tantos  enemigos  defendemos. 

El  Presidente.  Ikanuel  A  usó  y  Monzó.  — El 
Secretario,  Antonio  del  Espino. 

CARTAS  DE  LAVATER. 

(CorfCLUSJON). 

CARTA  DE  UN  DIFUNTO  A  SU  AMIGO 

sóbrelas  relaciones  qm  existen  entre  los  espí¬ 
ritus  y  aquellos  que  han  sido  amados  -por 
ellos  en  la  Tierra. 

Querido  mío:  Ante  todo  debo  advertirte 
quede  las  mil  cosas  que,  estimulado  por 
una  noble  curiosidad,  deseau  sabor  de  mi, 
y  que  yo  tauto  hubiera  querido  comunicar¬ 
te,  apenas  oso  decirte  una  sola,  puesto  que 


yo  no  dependo  de  mi  on  manera  alguna.  Mi 
voluntad  depende,  como  ya  te  lo  he  dicho, 
de  la  voluntad  do  Aquel  que  es  la  Suprema 
Sabiduría.  Mis  relaciones  contigo  no  están 
basadas  sino  sobre  tu  amor.  Esta  Sabiduría, 
este  amor  personificado  nos  mueven  muchas 
veces  á  mi,  yá  mis  mi!  veces  rail  asociados 
de  una  felicidad  que  continuamente  se  hace 
mas  elevada  y  mas  embriagadora  hacia  los 
hombres  que  están  todavía  en  carne  mortal, 
y  nos  hacen  entrar  en  relaciones  con  ellos, 
ciertamente  agradables  para  nosotros,  aun¬ 
que  no  siempre  bastante  puras  y  santas.  No 
sé  cómo  llegará  hacerte  comprender  esta 
gran  verdad  que,  probablemente  te  cstra- 
ñará  mucho,  á  pesar  de  su  exactitud;  y  es 
que  nuestra  propia  felicidad  depende  algu¬ 
nas  veces,  relativamente,  por  su  puesto, 
del  estado  moral  de  aquellos  á  quienes  he¬ 
mos  dejado  en  la  Tierra  y  con  los  cuales  en¬ 
tramos  eu  relaciones  directas. 

Sus  sentimientos  religiosos  nos  atraen; 
su  impiedad  nos  aleja. 

Nosotros  nos  gozamos  en  sus  puras  y 
nobles  alegrías,  es  decir,  sus  alegrías  espiri¬ 
tuales  y  desinteresadas.  Su  amor  contribuye 
¿  nuestra  felicidad  ;  asi  también  sentimos, 
si  no  uu  sentimiento  parecido  á  la  pena,  al 
menos  una  disminución  de  goce,  cuando 
se  dejan  apantallar  por  su  sensualidad,  su 
egoísmo,  sus  pasiones  animales  ó  la  impu¬ 
reza  de  sus  deseos. 

Hazme  el  favor,  amigo  mió.  de  fijarte  so¬ 
bre  esta  palabra:  apantallar. 

Todo  pensamiento  divino  produce  un  rayo 
de  luz  que  surge  de!  hombre  amante,  el  cual 
no  es  visto  m  comprendido  sino  por  las  na¬ 
turalezas  amantes.  Cada  especie  de  amor 
tiene  su  rayo  de  luz  que  le  es  peculiar.  Este 
rayo,  reuniéndose  á  la  aureola  que  rodea  á 
los  santos,  los  hace  todavía  mas  resplan¬ 
decientes  y  mas  agradables  á  la  vista.  Del 
grado  de  esta  cualidad  y  de  ésta  amenidad 
depende  muchas  veces  el  grado  de  nuestra 
propia  felicidad  y  de  la  dicha  que  sentimos 
dé  nuestra  existencia.  Con  la  desaparición 
del  amor,  esta  luz  se  desvanece,  v  con  ella 

v 

también  el  elemento  do  dicha  de  aquellos 
á  qumnes  amarnos.  Un  hombre  que  se  hace 
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extraño  ai  amor,  se  apantalla,  en  ei  sentido 
mas  positivo  y  literal  de  esta  palabra;  se 
hace  mas  material,  y  por  consiguiente  mas 
elemental,  mas  terrestre,  y  las  tinieblas  da 
la  noche  le  cubren  con  su  velo.  La  vida,  ó 
loque  es  lo  mismo  para  nosotros,  el  amor 
del  hombre,  produce  el  grado  de  su  luz,  su 
pureza  luminosa,  sil  identidad  con  la  luz,  la 
magnificencia  de  su  naturaleza. 

Estas  últimas  cualidades  son  las  únicas 
que  hacen  posibles  con  él  nuestras  relaciones 
íntimas.  La  luz  atrae  la  luz:  y  no  es  impo¬ 
sible  obrar  sobre  las  almas  apantalladas.  La 
vida  de  cada  mortal,  su  verdadera  vida, 
está  en  razón  directa  de  su  amor:  su  luz  se 
asemeja  á  su  amor.  De  su  luz  nace  nuestra 
comunión  con  él,  y  la  suya  con  nosotros. 
Nuestro  elemento  es  la  luz,  cuyo  secreto  no 
conoce  mortal  alguno.  Atraemos  y  somos 
atraídos  por  ella.  Este  vestido,  este  órgano, 
este  vehículo,  este  elemento  en  el  que  reside 
la  fuerza  primitiva  que  produce  todo,  la  luz, 
en  una  palabra,  forma  para  nosotros  el  lazo 
característico  de  todas  las  naturalezas. 

Nosotros  iluminamos  según  la  medida 
de  nuestro  amor;  se  nos  conoce  por  el  gra¬ 
do  de  esta  claridad,  y  somos  atraídos  por 
todas  las  naturalezas  amantes  é  irradiantes 
como  nosotros. 

Por  efecto  de  un  movimiento  imperfectible, 
dando  cierta  dirección,  á  nuestros  rayos,  po¬ 
demos  hacer  nacer  en  las  naturalezas  que 
nos  son  simpáticas  ideas  mas  humanas, 
suscitar  acciones  y  sentimientos  mas  nobles 
y  mas  elevados;  pero  no  tenemos  poder  pa¬ 
ra  forzar  ni  dominar  á  nadie,  ni  imponer 
nuestra  voluntad  á  los  hombres,  cuya  vo¬ 
luntad  es  del  todo  independiente  de  la  nues¬ 
tra.  El  libre  albedrío  del  hombre  nos  es  sagra¬ 
do.  Nos  es  absolutamente  imposible  comu¬ 
nicar  un  solo  rayo  de  nuestra  pura  luzá  un 
hombre  falto  de  sensibilidad,  porque  no  posee 
tiing'un  sentido,  ningún  órgano  para  recibir 
de  nosotros  la  menor  cosa.  Del  grado  de 
sensibilidad  que  posea  un  hombre  despende 
—¡oh!  permíteme  repetírtelo  en  cada  una  de 
mis  cartas—  su  aplitud  para  recibir  la  luz,  su 
simpatía  cou  todas  las  naturalezas  lumino¬ 
sas  y  cou  su  prototipo  primordial.  De  la  au¬ 


sencia  de  la  luz  nace  la  importancia  da  acer¬ 
carse  á  los  manantiales  de  la  luz:  mientras 
que  m ¡liarse  de  naturalezas  luminosas  pue¬ 
den  ser  atraídas  por  una  sola  naturaleza  se¬ 
mejante  aellas. 

El  hombre  Jesús,  resplandeciente  de  luz  y 
de  amor  era  e!  punto  luminoso  que  atraía  in¬ 
cesantemente  hacia  él  legiones  de  ángeles. 
Las  naturalezasapantalladas,  egoístas  atraen 
espíritus  apantallados,  groseros,  privados  de 
luz,  malévolos,  y  envenenadas  mas  y  mas 
por  ellos:  mientras  qne  las  amantes  se  hacen 
cada  vez  mas  puras  y  mas  amantes  por  el 
contacto  de  espíritus  buenos. 

Jacob  durmiendo,  lleno  de  sentimientos 
piadosos,  ve  á  los  ángeles  del  Señor  llegar 
hácia  él  en  muchedumbre;  y  la  sombría  al¬ 
ma  de  Judas  Iscariote  dá  al  jefe  de  los  es¬ 
píritus  impuros  el  derecho,  y  aun  diré  el  po¬ 
der  de  penetrar  en  la  apantallada  atmósfera 
de  su  rencorosa  naturaleza,  Los  espíritus  ra¬ 
diosos  abundan  allí  donde  se  halla  un  Elyseo 
y  las  legiones  de  espíritus  sombríos  pululan 
allí  donde  hay  grupos  de  almas  apantalla¬ 
das. 

¡Oh  querido  de  mi  corazón!  medita  bien  lo 
que  acabo  de  decirte.  Tú  encontrarás  nume¬ 
rosas  aplicaciones  de  esto  en  los  libros  sagra¬ 
dos,  que  encierran  verdades  que  no  lian  sido 
todavía  conocidas,  así  como  también  instruc¬ 
ciones  de  las  mas  alta  importancia  respecto  á 
las  relaeioues  que  existan  entre  los  mortales 
y  los  inmortales;  entre  el  mundo  material  y 
el  mundo  de  los  c-spíritus. 

De  tí  depende,  y  solamente  de  tí  el  en¬ 
contrarte  bajo  la  influencia  bienhechora  de 
espíritus  amantes,  ó  de  alejarlos  de  tí;  tú 
puedes  conservarlos  cerca  de  ti,  ó  forzarlos 
á  abandonarte.  De  ti  depende,  pues,  el  hacer¬ 
me  mas  ó  menos  dichoso. 

'  Debes  comprender  ahora  que  todo  sér 
amante  se  hace  mas  dichoso,  cuando  en¬ 
cuentra  otro  sér  tan  amante  por  lo  menos 
como  él:  que  el  mas  feliz  y  puro  de  los  sé- 
res  viene  ¿  ser  menos  dichoso,  cuando  re¬ 
conoce  una  disminución  ó  diferencia  en  el 
amor  de  aquel  á  quien  ama;  que  el  amor 
abre  el  corazón  al  amor,  y  que  la  ausencia  de 
este  sentimiento  hace  masdifieil  y  ¿veces 


imposible  el  acceso  de  toda  comunicación 
intima. 

Si  deseas,  pues,  hacerme  gozar  de  una 
felicidad  cada  vez  mayor,  hazte  tú  do  cada 
día  mas  bueno.  Por  este  medio  conseguirás 
hacerte  mas  radioso  y  simpático  con  todas 
tas  naturalezas  radiosas  é  inmortales.  Ellas 
se  apresurarán  á  venir  á  tu  encuentro;  su  luz 
se  reunirá  á  la  tuya,  y  la  tuya  á  la  suva:  su 
presencia  te  hará  mas  puro,  radiante  y  vi- 
va2,  y  Io  (llle  te  parecerá  mas  difícil  de 
creer,  pero  que  no  por  eso  deja  de  ser  positi¬ 
vo,  ellas  mismas,  por  efecto  de  tu  luz,  la  luz 
que  irradiará  de  ti,  ellas  mismas  se  harán 
mas  luminosas,  mas  vivaces,  mas  dichosas 
de  su  existencia,  y  por  efecto  de  tu  amor 
todavía  mas  amantes. 

.  Exisíen’  íJuen'(Jo  mío,  existen  relaciones 
imperecederas  entre  Jo  que  llamáis  mundos 
visible  e  invisible,  una  comunidad  incesan¬ 
te  entre  los  habitantes  de  la  tierra  y  los  del 
cielo,  que  saben  amar;  una  acción  recíproca 
bienhechora  de  cada  uno  de  estos  mundos 
sobre  el  otro. 

Meditando  y  analizando  con  cuidado  esta 
idea,  reconocerás  cada  vez  mas  su  verdad 
su  urgencia  y  su  santidad. 

No  olvides,  hermano  mió  de  la  Tierra:  tú 
vives  visiblemente  en  un  mundo  que  es  to¬ 
davía  invisible  para  tí. 

No  lo  olvides.  En  el  mundo  de  los  espíritus 
amantes  se  alegrarán  de  tu  creencia  en  el 
amor  puro  y  desinteresado. 

Nos  encontramos  muy  cerca  de  tí,  cuan¬ 
do  tu  nos  crees  muy  lejos.  Jamás  un  hom¬ 
bre  amante  se  encuentra  solo  y  aislado. 

La  luz  del  amor  penetra  las  tinieblas  del 
mundo  material  para  entraren  el  mundo' 
menos  material. 

Los  espíritus  amantes  y  luminosos  se  ha¬ 
llan  siempre  ea  la  aproximidad  del  amo*  v 
de  la  luz.  0 

Estas  palabras  de  Jesucristo  son  literal¬ 
mente  verdaderas:  «En  donde  quiera  que 
dos  o  tres  de  vosotros  se  reunirán  en  mi 
nombre,  allí  estaré  yo  en  medio  de  ellos.» 

También  es  indudablemente  verdad  que 
podemos  afligir  el  espíritu  de  Dios  por  nues¬ 
tro  egoísmo  y  contentarle  por  nuestro  verda- 
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dero  amor,  según  el  sentimiento  profundo 
de  estas  palabras:  «Lo  que  ligareis  en  la  tier¬ 
ra  será  ligado  en  el  cielo:  y  lo  que  desa- 
táreis  en  la  tierra  será  también  desatado  en 
el  cielo.»  Vosotros  desatáis  por  e!  egoismo 
y  ligáis  por  la  caridad,  es  decir,  por  el  amor. 
Nada  se  comprende  tan  claramente  en  el 
cielo  como  el  amor  délos  queamanenla 
tierra.  Nada  es  tan  atractivo  para  los  espíri¬ 
tus  bienaventurados  de  todos  los  grados  de 
perfección,  como  el  amor  de  los  hijos  de  la 
tierra. 

Vosotros,  llamados  todavía  mortales,  po¬ 
déis,  por  el  amor,  hacer  descender  el  cielo  á 
la  tierra;  podéis  entrar  con  nosotros,  biena¬ 
venturados;  en  una  comunión  infinitamente 
mas  íntima  de  lo  que  podéis  imaginar,  si 
vuestras  almas  se  abren  á  nuestra  influencia 
por  los  vuelos  del  corazón. 

Tome  hallo  frecuentemente  cerca  de  tí, 
querido  mío,  y  tengo  mucho  gusto  en  ha¬ 
llarme  en  tu  esfera  de  luz. 

Permíteme  dirigirte  aun  algunas  palabras 
do  confianza. 

Cuando  te  enfadas,  la  luz  que  irradia  en 
ti,  en  el  momento  en  que  piensas  con  ira  en 
los  que  amas  ó  en  los  que  sufren,  se  oscurece, 
y  entonces  me  veo  forzado  á  separar  me  de 
tí;  ningún  espíritu  amante  puedo  soportar 
las  tinieblas  dé  la  colera.  Ultimamente  he 
tenido  que  abandonarte  por  tal  motivo.  Te  ' 
perdi,  por  decirlo  asi,  de  vista,  y  me  dirigí 
á  otro  amigo:  ó  más  bien,  la  luz  de  su  amor 
me  atrajo  hácia  él.  Oraba  éste  á  Dios,  derra¬ 
mando  lágrimas  por  una  familia  bienhechora 
que  acababa  de  caer  repentinamente  en  la 
mayor  miseria  y  á  la  cual  se  veia  él  imposi¬ 
bilitado  de  llevar  socorro  alguno.  ¡Oh!  y  cuán 
luminoso  me  apareció  ya  su  cuerpo  terres¬ 
tre,  parecia  como  si  una  claridad  deslum¬ 
bradora  lo  inundase.  Nuestro  Señor  debió 
acercarse  á  él  y  un  rayo  de  su  espíritu  cayó 
sobro  esta  luz.  Que  dicha  para  mi  la  de  po¬ 
der  sumergirme  en  esta  aureola,  y  empa¬ 
pado  en  esta  luz  hallarme  en  estado  de  poder 
inspirar  á  su  alma  la  esperanza  de  un  próxi¬ 
mo  socorro.  Bajo  esta  impresión,  pude  res¬ 
balar  una  voz  en  el  fondo  de  su  alma  que 
parecia  decirle:  «¡no  temas  nada!  ¡Cree!  "tu 
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gustarás  el  placer  da  aliviar  las  desgracias 
de  aquellos  por  quienes  acabas  de  rogar  á 
Dios.»  Levántase  entonces  como  animado  de 
una  alegría;  y  en  el  mismo  instante  yo  me 
sentí  atraído  hácia  otro  sér  radioso,  que  se 
hallaba  también  en  oración.  Era  este  el  alma 
noble  de  una  virgen,  que  oraba  diciendo: 
«honor,  muéstrame  el  modo  de  hacer  el  bien 
según  tu  voluntad.»  Yo  entonces  hallé  el 
modo  de  inspirarle  la  idea  siguiente:  «¿.No 
haría  yo  bien  en  enviar  á  ese  hombre  carita¬ 
tivo  que  conozco,  algún  dinero  para  que  lo 
emp  ee  hoy  mismo  en  provecho  de  alguna 
familia  pobre?» 

Fijóse,  pues,  en  esta  idea  con  una  alegría 
de  ama,  y  la  admitió  como  recibida  de  al”un 
ángel  bajado  del  cielo.  Esta  alma  piadosa  v 
caritativa  reunió  una  suma  bastante  consi- 
'  derable;  después  escribió  una  cartita  afec¬ 
tuosa  á  la  persona  ¿  quien  yo  había  hallado 
anteriormente  orando,  el  cual  la  recibió  con 
el  dinero  y  derramó  en  el  acto  un  torrente 
de  lagrimas  de  alegría,  lleno  de  un  profundo 
reconocimiento  á  Dios. 

Salió  inmediatamente  y  yo  le  seguí,  gus¬ 
tando  una  felicidad  inesplicable,  que  aspira¬ 
ba  en  su  misma  luz.  Llegó  á  la  puerta  de  la 
taraiiia  pobre  y  oyó  que  la  esposa  decía  á  su 
piadoso  marido:  «-Tendrá  Dios  piedad  de 
nosotros— Sí,  amiga  mia,  le  respondió  este, 
Dios  tendrá  piedad  de  nosotros,  como  noso¬ 
tros  la  hemos  tenido  de  los  demás.»  A  estas 
palabras  abrid  la  puerta  el  que  llevaba  el  so¬ 
corro,  y  sofocado  por  el  sentimiento  pudo 
apenas  pronunciar  estas  frases:  «—Si,  El 
tendrá  piedad  de  vosotros,  como  vosotros  la 
habe-s  tenido  de  los  pobres;  hé  aquí  una 

prenda  de  la  misericordia  de  Dios.  El  Señor 

ve  á  los  justos  y  oye  sus  súplicas.» 

¡Con  qué  viva  luz  brillaron  todos  los  asis¬ 
tentes  á  esta  escena  cuando  después  de  ha¬ 
ber  leído  la  cartita  levantaron  los  ojos  y  los 
brazos  al  cielo!  ilasas  y  masas  de  espíritus 
se  apresuraban  á  llegar  de  todas  partes*.  ¡Ob 
como  nos  alegramos!  ¡Cómo  nos  abrazamos! 
¡Como  alabamos  y  bendecimos  á  Dios!  ¡Cómo 
nos  hicimos  más  perfectos  y  más  amantes!... 

Tú,  tú  volviste  á  brillar  después,  y  enton¬ 
cos  pude  acercarme  á  tí.  Habías  hecho  tres 


cosas  que  me  concedían  el  derecho  de  estar 
cerca  de  tí  y  de  alegrarme  contigo.  Habías 
derramado  lágrimas  de  vergüenza  arrepenl 
tida  de  tu  ira;  habias  reflexionado  y  busca¬ 
do  dentro  de  tí  mismo  medios  de  poderte  do¬ 
minar,  y  habias  pedido  sinceramente  perdón 
al  que  en  tu  arrebato  habias  ofendido,  y  dis¬ 
currías  sobre  el  modo  de  indemnizarle,  pro¬ 
curándole  alguna  satisfacción.  Esta  preocu¬ 
pación  volvió  la  calma  á  tu  corazón,  la  ale¬ 
gría  á  tus  ojos  y  la  luz  á  tu  cuerpo. 

Por  este  ejemplo  puedes  juzgar  si  estamos 
bien  instruidos  de  3o  que  hacen  los  amigos 
que  hemos  dejado  en  la  Tierra,  y  cuánto  nos 
interesamos  por  su  adelanto  moral:  debes 
también  comprender  ahora  la  solidaridad 
que  existe  entre  el  mundo  visible  y  el  invi¬ 
sible;  y  hasta  qué  punto  pende  de  vosotros  el 
procurarnos  alegría  ó  afligirnos. 

¡Oh  amigo  mió!  si  pudieras  penetrarte  bien 
de  esta  gran  verdad:  que  un  amor  noble  y 
puro  encuentra  en  sí  mismo  la  mas  bella  re¬ 
compensa;  que  los  placeres  más  puros,  el 
goce  de  Dios,,  no  es  otra  cosa  que  el  producto 
de  un  sentimiento  mas  depurado,  te  apresu¬ 
rarías  á  purificarte  de  lo  que  es  egoísmo 
En  lo  sucesivo  no  podré  jamás  escribirte 
sin  volver  a  tocar  este  punto.  Nada  tiene  mé¬ 
rito  sin  el  amor.  Solo  el  amor  posee  el  o-olpe 
de  vista  claro,  Justo,  penetrante  para  disfcin- 
guir  lo  que  merece  ser  estudiado.  Jo  que  es 
eminentemente  verdadero,  divino  é  impere¬ 
cedero.  En  cada  ser  mortal  é  inmortal  ani¬ 
mado  de  un  amor  puro,  vemos  nosotros  con 
un  sentimiento  de  placer  inesplicable,  refle¬ 
jarse  al  mismo  Dios,  asi  como  veis  vosotros 
ai  sol  brillar  en  cada  gota  de  agua,  cuando 
esta  agua  está  pura.  Todos  los  que  aman  en 
la  tierra  y  eu  el  cielo  no  hacen  mas  que  uno 
por  el  sentimiento.  Del  grado  del  amo-  de¬ 
pende  el  grado  de  nuestra  felicidad  interior 
y  exterior.  Tu  amor  es,  pues,  quien  regula 
tus  relaciones  con  los  espírifcusque  hanaban- 
donado  la  tierra;  tu  comunión  con  ellos,  la 
influencia  que  pueden  ejerce  sobre  ti  y’su 

lazo  intuito  con  tn  espíritu. 

En  este  momento  c-n  que  te  estoy  escri¬ 
biendo,  un  sentimiento  de  previsión,  que  no 
me  engaña  nunca,  me  hace  conocer  que  te 
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encuentras  en  este  instante  en  una  escelente 
disposición  moral,  puesto  que  meditas  una 
obra  de  caridad. 

Cada  una  de  vuestras  acciones  y  de  vues¬ 
tros  pensamientos  lleva  consig-oun  sello  par¬ 
ticular  comprendido  y  apreciado  instantá- 
mente  por  todos  los  espíritus  desencarnados. 

¡Que  Dios  te  preste  su  ayuda!  Te  escribo 
esta  el  16.=  Sil .—1798. 

- i  1 1 - 

EL  ESCEPTICISMO. 

El  excepticismo,  esa  gran  plaga  del  espí¬ 
ritu  que  parece  encarnada  con  la  juventud  de 
nuestro  siglo,  y  cuya  aparición  es  relativa¬ 
mente  reciente,  ha  llamado  siempre  la  aten¬ 
ción  de  filósofos  y  moralistas  y  ha  sido  obje¬ 
to,  por  las  grandes  consecuencias  que  produ¬ 
ce  en  el  individuo  y  en  la  sociedad  en  que  se 
desarrolla,  de  sus  preferentes  estudios. 

El  exceptisismo,  ese  estado  de  duda  uni¬ 
versal,  esa  negación  no  solo  de  creencias,  si 
que  también  de  verdades,  nació  en  el  siglo 
pasado,  ó  mejor,  al  empezar  la  era  de  la 
libertad. 

El  escepticismo,  para  nosotros,  no  es  más 
que  hijo  de  3a  lucha  entre  dos  principios, 
entre  dos  estados  anímicos;  entre  el  prin¬ 
cipio  de  la  fé  y  el  principio  de  la  razón,  entre 
el  estado  del  creyente  y  el  estado  del  cien¬ 
tífico,  entre  el  dogma  y  el  análisis,  entre  la 
religión  y  la  ciencia. 

Todos  sabemos  las  grandes  relaciones  de 
semejanza  que  hay  entre  el  individuo  y  la 
sociedad.  Pues  bien,  el  excepticismo,  así 
como  se  ha  planteado  en  un  periodo  de  tiem¬ 
po  de  la  sociedad,  se  plantea  también  en  un 
periodo  de  tiempo  en  e!  individuo. 

La  evolución  excéptica,  en  el  alma  huma¬ 
na.  se  efectúa  en  el  periodo  de  transición 
entre  el  estado  del  creyente  y  el  estado  del 
científico. 

La  educación  que  en  general  se  dá  á  los 
niños  está  basada  en  el  ejercicio  del  culto  de 
una  religión  positiva.  En  nuestra  patria,  en 
donde  la  mayoría  son  católicos,  se  educa  ¿ 
los  niños  católicamente.  El  evangelio,  ese 


magnifico  libro  saturado  de  poesía,  se  ha 
echado  á  perder  con  su  conversión  por  los 
teólogos  cristianos  en  código  absoluto  de  la 
ciencia,  en  regulador  de  los  progresos  físicos 
é  intelectuales  de  la  humanidad. 

El  niño,  con  la  inconsciencia  propia  de  tan 
tierna  edad,  aprende  todo  lo  que  le  comu¬ 
nican  sin  apreciarlo;  puede  decirse  que  solo 
es  trabajo  de  memoria  el  que  ejecuta. 

Al  llegar  el  niño  á  la  edad  en  que  sn  in- 
teligenciase  desenvuelve,  empieza  el  trabajo 
intelectual,  y  con  él  los  conocimientos  ver¬ 
daderos,  es  decir,  la  ciencia  vá  penetrando 
en  su  entendimiento. 

¿Y  qué  es  lo  que  sucede'?  Ve  el  joven  que 
todo,  absolutamente  todo  lo  que  formaba  el 
caudal  de  sus  conocimientos  va  desapare¬ 
ciendo,  desmenuzado  por  el  racional  aná-. 
lisis. 

Josué  parando  el  sol,  ios  dias  de  la  creación, 
la  tierra  privilegiada  sobre  los  demás  astros., 
todo  ese  cúmulo  de  absurdos  que  antes  em¬ 
belesaban  al  niño,  desaparecen  hoy  al  con¬ 
tacto  de  la  ciencia. 

Al  observar  que  todo  lo  que  llenaba  su 
entendimiento  y  heria  su  corazón  desaparece, 
la  duda  se  apodera  del  espíritu  y  el  excep¬ 
ticismo  estiende  sus  garras  sobre  el  alma. 
Parece  qúe  hasta  le  repugna  el  ejercicio  de 
la  inteligencia;  acoge  con  gran  desconfianza 
todo  lo  que  pueda  afectar  á  su  alma,  hasta 
que  la  razón  ejerce  su  saludable  dominio 
sobre  él. 

La  religión,  pues,  no  deja  el  paso  libreé 
la  ciencia;  le  opone,  como  á  última  arma,  el 
excepticismo;  triste  legado  que  desaparece 
también  al  soplo  de  la  razón. 

Por  esto  la  juventud  es  laque  general¬ 
mente  posee  esa  gran  plaga  del  espíritu: 
porque  el  joven  excéptico,  es  el  paso  entre 
el  niño  religioso  y  el  hombre  científico. 

Y  la  sociedad  nuestra  es  excéptica  tam¬ 
bién  porque  representa  en  la  vida  de  la  hu¬ 
manidad  el  paso  de  la  religión  á  la  ciencia, 
paso  que  tan  gloriosamente  empezaron  los 
gigantes  atletas  de  la  Enciclopedia. 

La  única  manera  de  hacer  imposible  la 
aparición  de  esta  llag’a  que  tan  perniciosos 
efectos  causa,  es  el  inculcar  en  el  ánimo  de 
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nuestros  hijos  las  semillas  imperecederas 
de  la  ciencia.  Que  su  catecismo  sean  los  su¬ 
blimes  y  sencillos  principios  eternos  de  la 
naturaleza  y  el  veneno  del  escepticismo  no 
corroerá  su  alma. 

/.  Miró  Polguera. 

(De  El  Eco  del  Centro  de  Lectura,) . 

— /'A1WW/A«^ - 

ESTUDIO  CRÍTICO  FILOSÓFICO 
del  materialismo 

(CoíUimücion). 

Los  átomos  no  son  inteligentes  ni  con  inte¬ 
ligencia  dirigidos,  han  dicho;  pero  sus  com¬ 
binaciones  llegan  á  producir  el  pensamiento: 
la  materia  carece  de  pensamiento  y  volun¬ 
tad,  y  sin  embargo,  se  ha  dado  á  sí  misma 
una  ley  sapientísima  á  virtud  de  la  cual  com¬ 
bina  y  labora  sus  inconcientes  elementos  y 
produce  la  conciencia . 

Fuerza,  calor,  electricidad,  luz,  gravita¬ 
ción  universal,  preciosas,  luminosísimas  con¬ 
quistas  del  entendimiento  humano.  Mas  ¿lle¬ 
van  estas  cosas  en  sí  la  esplicacion  y  la  san¬ 
ción  de  su  existencia  propia  como  causas 
supremas,  como  principios  absolutos  y  ne¬ 
cesarios?  ¿Hay  en  ellas  algo  que  revele  in¬ 
dependencia,  actividad  voluntaria,  discerni¬ 
miento,  libertad?  Los  átomos  circulan  Im¬ 
pulsados  por  la  fuerza;  pero  la  fuerza  no  es 
masque  una  ley.  y  de  consiguiente-,  mero 
efecto  de  una  voluntad  legisladora. 

¿Preside  ó  no  una  inteligencia  absoluta 
infalible,  en  el  desenvolvimiento  de  las  leyes 
universales?  ¿Puede  esplicarso  el  universo 
sin  necesidad  de  apelar  á  la  hipótesis  de  una 
causa  soberana  inteligente?  Esta  es  !a  cues¬ 
tión  que  han  de  ventilar  unos  y  otros,  ateos 
y  deístas;  esta  hade  ser  la  íntesis  de  toda 
discusión  que  tenga  por  objeto  afirmaré  ne¬ 
gar  la  existencia  de  Dios. 

Algo  ha  de  existir  en  el  universo  que  ten¬ 
ga  en  su  esencia  la  razón  de  la  existencia  de 
todo;  de  lo  contrario,  el  universo  seria  una 
monstruosa  y  eterna  contradicción:  existi¬ 


ría  sin  causa  ni  razón  de  su  existencia. 
Existe,  de  consiguiente,  algo  necesario,  cau¬ 
sa  y  razón  de  la  existencia  universal. 

Este  algo  necesario  ¿es  el  hombre*!  No  cier¬ 
tamente:  aunque  el  hombre  fuese  borrado 
del  libro  de  la  vida,  la  tierra  seguirla  su  cur¬ 
so  en  el  espacio  acariciada  por  el  sol.  Nues¬ 
tro  planeta  se  columpiarla  en  el  éter,  con  el 
mismo  fuego  en  sus  entrañas,  con  los  mis¬ 
mos  mares  en  su  superficie,  circundada  de 
los  mismos  gases  y  vapores,  y  la  mecánica 
celeste  no  sufrirla  Ja  mas  pequeña  alteración. 

¿Es  el  mundo  corpóreo  ese  algo  en  que  ra¬ 
dica  la  razón  de  todo?  Los  cuerpos  están  su¬ 
jetos  á  continua,  á  incesantes  trasformacio¬ 
nes:  sus  átomos  circulan  en  fuerza  ie  leyes  á 
cuya  influencia  no  pueden  ni  por  un  instan¬ 
te  sustraerse.  La  materia  es  esencialmente 
pasiva,  y  no  obstante  reina  en  la  creación 
una  actividad  inagotable.  ¿Fué  la  materia, 
muerta,  insensible,  inconsciente,  esclava, 
la  que  engendró  la  vida,  la  sensibilidad  y  el 
sentimiento,  la  razón,  la  libertad?  ¿No  sería 
esto  tan  absurdo  como  pretender  que  del 
movimiento  y  combinación  de  las  tinieblas, 
si  las  tinieblas  pudiesen  moverse  y  combi¬ 
narse,  han  de  brotar  copiosos  raudales  de 
purísima,  de  vivificante  luz? 

Está  en  la  fuerza,  en  la  ley  que  pone  en 
movimiento  todos  los  séres,  la  razón  del 
universo?  La  fuerza  es  ciega,  y  por  tanto  no 
puede  esplicarse  por  ella  ni  eí  orden,  ni  la 
armonía,  ni  la  inteligencia,  ni  el  sentimien¬ 
to,  ni  la  libertad,  ni  la  justicia.  Por  la  fuer¬ 
za,  despojada  de  toda  dirección  inteligente  y 
previsora,  no  tiene  esplicacion  plausible  ni 
siquiera  la  formación  de  una  meléeula  de 
polvo.  Presumen  los  materialistas  haber  de¬ 
satado  el  nudo  de  la  dificultad  estableciendo 
que  la  fuerza  es  propiedad  de  la  materia,  y 
que  la  naturaleza  toda  no  es  sino  la  materia 
en  eterna  evolución  por  medio  de  la  fuerza. 
Mas  ¿no  es  esto  caer  lastimosamente  en  un 
círculo  vicioso?  ¿No  equivale  á  decir  que  la 
‘  materia  ciega  se  ha  dado  á  sí  misma  una  ley 
infalible,  en  virtud  de  la  cual  produce  todos 
los  fenómenos  de  la  vida,  del  sentimiento, 
de  la  conciencia,  de  la  libertad? 

Hay,  pues,  en  el  universo,  por  encima  del 
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hombre,  .y  buscar  en  ella,  á  la  luz  de  la  filo- 


hombre.  de  la  materia  y  de  las  leyes  que  la  ¡ 
ngeu,  algo,  una  sustancia,  un  sér  que  tiene 
en  su  esencia  la  razón  de  la  existencia  de 
todo;  una  sustancia  generatriz  de  toda  sus¬ 
tancia;  un  sér  padre  de  todo  sér;  un  legisla¬ 
dor  supremo,  rector  de  la  naturaleza; una  ra¬ 
zón,  una  inteligencia  infinita,  de  la  cual 
emanan  todas  las  criaturas  inteligentes;  una 
materia  perenue  de  sabiduría,  donde  apagan 
su  sed  las  humanidades  que  salen  de  la  'os¬ 
curidad  para  dirigirse  eternamente  hacia 
la  luz. 

Si  una  obra  de  arte,  una  sencilla  manu¬ 
factura.  una  piedra  toscamente  labrada,  su¬ 
ponen  la  existencia  de  una  inteligencia  más 
o  menos  perspicaz,  ¿no  supondrán  una  inte¬ 
ligencia  infinitamente  poderosa  la  tierra,  los 
demás  planetas,  los  soles,  las  criaturas  racio¬ 
nales,  las  leyes  de  la  materia,  la  vida,  la  sen¬ 
sibilidad,  el  pensamiento,  la  concienciad  Nos 
movemos  en  un  océano  de  sabiduría,  y  aun 
hay  quien  niégala  sabiduría:  en  todos  los  sé- 
res' tocamos  los  efectos  de  una  sustancia,  de 
una  actividad  inteligente,  y  aun  hay  quien 
se  empeña  en  negar  esa  inteligencia,  esa  j 
actividad,  esa  sustancia.  Como  hay  ciegos 
de  cuerpo  haj'  también  ciegos  de  espíritu.  El 
ciego  no  ve  la  luz,  y  el  ateo  no  voá  Dios, 
porque  les  falta  un  sentido.  Pero  la  ceguera 
de  algunos  hombres  ¿podrá  servir  de  testimo¬ 
nio  contra  la  existencia  de  la  luz? 

la  veis,  señores,  como  por  medio  de  la  fi¬ 
losofía  hemos  venido  á  parar  á  conclusiones 
diametral  mente  opuestas  á  las  que  defiende 
la  escuela  que  atribuye  todos  los  fenómenos 
de  ja  vida  á  la  acción  de  materias  y  fuerzas 
tísicas  sin  otra  intervención  superior.  La  na¬ 
turaleza  de  dichas  fuerzas  y  <ie  los  variados 
fenómenos  sometidos  á  la  observación  del 
hombre  nos  han  revelado  de  un  modo  que  no 
deja  lugar  á  la  duda  la  necesidad  de  dicha 
intervención,  y  que  las  leyes  del  universo, 
consideradas  como  propiedades  de  la  mate¬ 
ria,  no  son  siuo  la  espresion  de  la  divina 
voluntad,  el  verbo  de  la  gran  Alma  del 
mundo. 

Descartada  ya  esta  cuestión  trascendental, 
podemos  de  lleno  y  con  mas  desembarazo 
enefcrar  en  el  estudio  de  la  naturaleza  del 


sofia,  ese  principio  inteligente  y  libre  de  que 
se  intenta  despojarla  para  enriquecer  la  ma¬ 
teria.  Las  mismas  teorías  materialistas,  ó 
mejor,  las  consecuencias  que  de  aquellas 
teorías  se  desprenden,  nos  han  conducido  á 
descubrir  la  verdad  metafísica  fundamental 
en  la  formación  de  los  organismos,  en  el  de¬ 
senvolvimiento  de  las  fuerzas,  en  las  leyes 
del  macrocosmos,  en  la  concepción  caótica 
de  los  átomos;  ¿eos  servirán  igualmente  pa¬ 
ra  hacer  brotar  la  verdad  psicológica,  el  al¬ 
ma,  del  examen  de  los  fenómenos  microcós¬ 
micos?  Yo  asi  lo  espero;  y  al  efecto  voy  ú 
presentará  vuestra  consideración  el  hombre 
según  el  criterio  materialista,  para  luego 
poner  de  relieve  la  insuficiencia  de  este  cri¬ 
terio,  sus  errores,  sus  contradicciones  y  la 
injusticia  con  que  trata  al  mas  perfecto  de 
los  seres  de  la  tierra. 

La  materia— habla,  señores,  la  escuela 
cuyas  doctrinas  vengo  combatiendo  en  mi 
discurso— no  está  subordinada  al  espíritu, 
sino  que  es  su  igual  y  complemento:  el  espí¬ 
ritu  y  el  cuerpo  son  dos  compañeros  insepa¬ 
ra  oles,  entregados  á  la  corriente  de  las  leyes 
físicas,  ni  más  ni  menos  que  todos  los  demás 
seres.  Rebajar  la  materia,  menospreciarla, 
considerarla  de  peor  condición  que  el  espíri¬ 
tu,  cuando  este  no  es  sino  una  manifesta¬ 
ción  de  aquella,  es  rebajar  al  hombre  mismo 
y  una  prueba  de  fanatismo  é  ignorancia  Sin 
materia  no  hay  sensibilidad,  no  hay  con¬ 
ciencia,  no  hay  entendimiento:  iguales  leyes 
rigen  para  la  inteligencia  que  para  la  ma¬ 
teria,  leyes  fatales  é  inmutables  que  ¿i  el  es¬ 
píritu  ui  el  cuerpo  pueden  eludir  en  nin¬ 
gún  caso. 

El  cerebro,  asiento  y  órgano  del  pensa¬ 
miento,  se  lialla  con  este  en  relación  tan  ín¬ 
tima  e  inmediata,  que  no  puede  existir  ni 
concebirse  el  segundo  sin  la  actividad  del 
primero.  La  anatomía  comparada  ofrece  evi¬ 
dentes  pruebas  de  que  la  energía  de  la  in¬ 
teligencia  marcha  en  razón  ascendente  con 
la  magnitud,  calidad  y  forma  de  la  masa  ce¬ 
rebral.  El  desenvolvimiento  progresivo  de 
las  lacultades  mentales  coincide  con  el  de- 
arrollo  y  perfección  del  órgano.  La  frénelo- 


gia,  ciencia  moderna,  basada  también  en  el 
empirismo,  ha  venido  á  corroborar  la  verdad 
de  las  teorías  materialistas,  hallando  en  la 
conformación  y  estructura  de  ciertos  órga¬ 
nos  predisposiciones  mentales.  La  unidad  y 
continuación  de  la  conciencia  individual  no 
quedan  destruidas  con  el  cambio  innegable 
de  las  materias  cerebrales,  pues  continúa  la 
forma,  y  la  forma  es  la  base  de  la  ciencia. 
De  todo  lo  cual  resulta  que  el  alma  no  es  otra 
cosa  que  el  producto  de  una  composición  es¬ 
pecífica  de  ia  materia. 

La  inteligencia,  el  espíritu,  el  alma,  es  un 
movimiento  inmaterial  de  la  materia:  no  es 
un  ser,  una  sustancia;  es  el  encadenamiento 
de  ciertas  fuerzas  que  constituyen  una  uni¬ 
dad;  el  efecto  del  concurso  de  muchas  sus¬ 
tancias  dotadas  de  fuerzas  ó  facultades.  Es¬ 
tas  sustancias  concentran  su  actividad  en  un 
foco  común,  y  allí  brota  la  chispa  inte¬ 
lectual. 

El  fluido  eléctrico  desempeña  un  papel 
importante  en  las  funciones  psicológicas. 
Corrientes  eléctricas  circulan  continuamen¬ 
te  al  rededor  de  los  nervios  en  reposo,  y  pro¬ 
ducen  la  sensación,  en  virtud  de  su  influen¬ 
cia  sobro  la  masa  cerebral,  en  cuanto  son 
exilados  ó  puestos  en  movimiento.  Los  sen¬ 
saciones  pueden,  por  lo  mismo,  considerarse 
como  fenómenos  eléctricos.  La  teoría  de  las 
sensaciones  es  asimismo  aplicable  á  los  actos 
de  la  voluntad. 

Con  la  muerte  acaba  ia  existencia  perso¬ 
nal.  El  alma  nace  con  la  primera  sensación, 
crece  con  el  desarrollo  del  cerebro,  decrece 
y  cae  enferma  con  su  órgano  material,  y 
por  fin  desaparece,  conforme  en  un  todo  ó 
las  leyes  de  la  naturaleza.  La  indestructibi¬ 
lidad  supone  la  eternidad;  y  prueba  cierta 
de  que  el  alma  no  existia  es  el  no  haber  el  II 
menor  indicio  que  acuse  su  existencia  an-  ¡ 
terior  é  independiente  del  cuerpo.  Tan  in¬ 
concebible  es  un  espíritu  sin  cuerpo,  como  ' 
la  electricidad  ó  e!  magnetismo  sin  las  mate¬ 
rias  en  que  se  manifiestan  estas  fuerzas  La  ¡ 
creencia,  pues,  de  que  el  alma  sacude,  con  ¡ 

la  muerte,  su  envoltura  orgánica,  para  con-  i 

tinuar  su  existencia  individual  en  otra  vida.  ! 
debe  considerarse  como  una  ficción  espeeu-  i 


lativa  contraria  á  todos  los  hechos  fisiológi¬ 
cos.  ¿Dónde  se  vislumbra  el  menor  indicio, 
la  mas  ligera  señal,  la  mas  liviana  huella 
que  autorice  á  sospechar  semejante  existen¬ 
cia  ulterior?  Muya!  contrario:  el  silencio  do 
la  muerte  si  algo  revela,  es  el  aniquilamien¬ 
to  completo  del  espíritu. 

Como  ser  físico  é  inteligente,  el  hombre 
es  obra  de  la  naturaleza:  y  de  consiguiente, 
todo  su  sér,  sus  acciones,  su  voluntad,  su 
inteligencia  y  sus  sentimientos  están  fatal  é 
irrevocablemente  sometidos  á  las  leyes  que 
gobiernan  el  universo.  «La  libertad  humana 
de  que  tanto  se  envanecen  los  hombres,  no  es 
mas  que  la.  conciencia  de  su  voluntad  y  la  ig¬ 
norancia  de  las  causas  que  la  determinan. » 
Las  acciones  y  conducta  del  individuo  de¬ 
penden  de  su  temperamento,  de  sus  hábitos, 
de  su  educación,  de  sus  inclinaciones,  de  su 
edad,  del  estado  de  su  salud,  de  las  circuns¬ 
tancias  que  le  rodean,  de  las  influencias  at¬ 
mosféricas,  de  las  relaciones  en  que  vive  y 
se  ha  desarrollado;  y  todos  estos  móviles  son 
á  su  vez  resultados  inconscientes  y  fatales 
del  equilibrio  de  las  fuerzas. 

En  suma:  el  hombre,  física,  moral  é  ínte- 
lectualmente  considerado,  es,  seg'un  el  cri¬ 
terio  materialista,  un  prodigio  de  la  materia: 
su  organismo,  armonías  de  la  materia;  su 
razón,  armonías  de  la  materia.  Causas  y 
efectos,  medios  y  fines,  todo  materia  ¡y  na¬ 
da  mas  que  materia! . 

Ahí  teneis,  señores  e!  hombre  fabricado 
por  los  naturalistas  ateos,  por  los  fanáticos 
empíricos  que  creen  haber  sorprendido  to¬ 
dos  los  secretos  del  universo  y  la  última  pa¬ 
labra  de  la  filosofía  en  la  atracción  y  repul¬ 
sión  de  las  moléculas.  Ahí  ie  tienes,  fatal¬ 
mente  encadenado  á  las  leyes  de  la  materia 
en  que  se  halla  sumergido:  estudiadle,  y  ob¬ 
servaréis  que  no  es  de  mejor  condición  que 
los  demás  séres  orgánicos  ó  inorgánicos,  ni 
mas  noble  su  naturaleza,  ni  mas  perfecta  su 
estructura.  Como  aquellos,  es  un  instru¬ 
mento,  y  no  masque  un  instrumento,  de  ia 
fuerza  mecánica  que  gobierna  el  mundo. 
Siente,  piensa,  quiere;  pero  ¿qué  importa? 
bu  sensibilidad  es  un  fenómeno  eléctrico,  su 
inteligencia  un  movimiento  de  sólidos  ó  fluí- 
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dos,  su  vüluutad  uu  efecto  necesario  de  una 
actividad  estrada.  ¿Dónde  está  la  nobleza, 
dónde  la  perfección?  No  en  el  hombre,  sino 
en  la  fuerza  que  refleja  en  él  sus  admirables 
propiedades.  E!  yo  individual  es  una  palabra 
perfectamente  vacia  en  el  sentido  en  que  se 
toma  y  aplica:  pues  debiendo  significar  la  j 
unidad  de  la  sustancia  consciente,  espresa  la  ; 
suma  de  sustancias  que  contribuyen  á  la  j 
elaboración  del  pensamiento.  En  vano  inten-  j 
tañamos,  ni  con  la  lámpara  de!  filósofo,  ha¬ 
llar  en  la  tierra  el  hombre  típico  de  la  escue¬ 
la  materialista.  Uu  sistema  que  blasona  de 
científico  y  empieza  por  oponerse  al  sentido 
común  y  negar  lo  que  los  hechos  atestiguan, 
tiene  andado  un  buen  tercio  del  camino  para 
llegar  al  absurdo.  Quodampie,  oslendis  mhi 
sic,  incrédulas  odi. 

Podríamos,  utilizando  como  argumentos 
sus  propias  afirmaciones,  preguntar  á  los  fi¬ 
lósofos  materialistas:  ¿con  qué  autoridad, 
con  qué  derecho  pretendéis  establecer  vues¬ 
tro  sistema,  si  comenzáis  por  destruir  con  la 
conciencia  individua!  el  fundamento  lógico 
de  toda  concepción;  de  toda  verdad,  de  toda 
filosofía?  Porque  vuestras  doctrinas,  como 
producto  del  movimiento  de  la  materia,  no 
señan  el  resultado  de  una  elección  ilustrada 
y  voluntaria  entre  la  verdad  y  el  error,  sino 
una  imposición  necesaria  de  fuerzas  incons¬ 
cientes  y  vosotros  los  instrumentos  de  tales 
fuerzas.  Ni  siquiera  podéis  apoyarlas  en 
vuestra  propia  autoridad  ni  decir:  «Yo  lo 
sieDto  así;  yo  lo  comprendo  asi;»  porque 
vuestros  sentimientos  y  razón  son  las  osci¬ 
laciones  del  péndulo  que  en  vosotros  se 
mueve  sin  que  tengáis  la  menor  participa¬ 
ción  en  su  necesario  movimiento.  Las  ciegas 
leyes  que  rigen  el  mundo  han  escrito  en  la 
tablilla  de  vuestro  cerebro,  con  ia  pluma  de 
la  fatalidad,  la  negación  del  alma,  como  en 
otros  cerebros  la  afirmación:  no  podéis,  por 
ende,  decirnos  que  vuestras  doctrinas  son  el 
fruto  de  la  observación  y  de!  estudio:  serán, 
ya  que  así  lo  queréis,  la  manifestación  de  uu 
fenómenofísicodel  organismo  queconstituye 
todo  vuestro  sér,  cu  frente  de  otras  manifes¬ 
taciones  antitéticas  engendradas  en  orga¬ 
nismo  igualmente  sujetos  á  las  leyes  que 


consideráis  como  fuente  y  raiz  de  tuda  sabi¬ 
duría.  Estas  contradicciones,  que  jamás  po¬ 
drá  salvar  el  más  hábil  impugnador  de  la 
existencia  del  alma,  destruyen  por  sí  solas 
las  teorías  que  atribuyen  esclusivamente  á 
la  materia  el  pensamiento. 

EYas  teorías,  que  han  venido  á  ser  hasta 
cierto  punto  de  moda  entre  los  que  blasonan 

de  despreocupados  porque  rechazan  todo  lo 
que  tiene  algún  tinte  religioso,  y  que  hacen 
cada  dia  nuevos  prosélitos  entre  las  masas 
ignorantes, fáciles  de  seducir  yesplotar;  pre¬ 
tenden  el  monopolio  de  la  dignidad  del  géne¬ 
ro  humano,  arrogándose  la  misión  de  levan¬ 
tarla  del  polvo  donde  la  habla  sumido  el  aris¬ 
tocrático  desden  de  una  filosofía  fantástica. 
No  cabe  duda  que  se  eleva  y  engrandece  la 
materia  al  igualarla  al  espíritu  de  igual  con¬ 
dición  que  la  materia  inerte.  La  humanidad 
nada  tiene  que  agradecer  al  pretendido  inte¬ 
rés  de  los  materialistas,  cuyo  triunfo  será  la 
degradación  mas  humillante  de  la  especie 
humana. 

El  cerebro,  han  dicho,  es  el  asiento  y  ór¬ 
gano  del  alma;  luego  el  alma  no  es  otra  cosa 
que  el  resultado  de  la  actividad  del  cerebro: 
y  asi  discurriendo  y  atropellando  la  lógica, 
lian  venido  á  establecer  el  dogma  de  que  el 
alma  no  es  concebible  ni  puede  sentir,  pensar 
ó  querer  sin  el  cerebro.  ¿Quién,  señores,  uo 
descubre  al  momeuto  la  basta  urdimbre  de 
la  argumentación  y  la  falsedad  de  las  conse¬ 
cuencias? -«El  alma  ejerce  sus  funciones  por 
medio  del  cerebro:  luego  no  puede  ejercer¬ 
las  sin  el  cerebro»:  para  deducir  esta  conclu¬ 
sión,  seria  necesario  probar  antes  que  la  fuer 
za  ó  actividad  que  se  manifiesta  por  medio 
del  cerebro  no  puede  manifestarse  de  otro 
modo:  y  á  esto  no  ha  llegadoni  llegará  nunca 
la  escuela  materialista. 

Pero  ¿es  cierto  que  el  alma  ni  es  concebi¬ 
ble  ni  puede  ejercer  sus  funciones,  sola,  sin 
los  órganos?  Precisamente  la  observación  de 
los  fenómenos  psicológicos  nos  revela  todo 
lo  contrario.  ¿Acaso  no  tenemos  en  la  reali¬ 
dad  permanente  del  yo  la  concepción  funda¬ 
menta!  del  alma  con  absoluta  independencia 
de  los  órganos?  ¿Nos  acordamos  siquiera  de 
los  nérvios  ó  de  la  masa  encefálica,  uos  re- 
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íerimos  al  cerebro  ó  á  alguna  de  sus  partes 
cuando  expresamos  con  la  palabra  yo  el  su- 
geto  de  nuestra  -  presencia  íntima?  Lo  que 
queremos  todos  significar  y  significamos  con 
aquella  palabra  es  la  conciencia  de  nuestro 
propio  sér,  ¡a  unidad  é  identidad  ú  que  apli¬ 
camos  todas  las  afecciones  internas,  el  sugc- 
to  permanente  de  las  modificaciones  qne  se 
experimentan  en  las  profundidades  déla  ac¬ 
tividad  intelectual.  Y  en  esta  actividad  ¿có¬ 
mo  intervienen  los  órganos  del  cuerpo?  ¿No 
es.  por  ventura,  el  alma  la  que  siente,  la  que 
piensa,  la  que  quiere?  ¿No  se  halla  sola, 
completamente  sola,  en  sus  alegrías,  en  sus 
penas,  en  sus  fruiciones  ó  en  sus  decepciones 
y  amarguras?  ¿Por  qué  hacer  al  alma  tribu¬ 
taria  de  la  materia,  que  no  es  mas  que  su 
instrumento?  Véase,  pues,  como  la  idea  del 
yo  se  nos  ofrece  siempre  desnuda  de  todo 
aparato  orgánico-,  lo  cual  parece  indicar  que 
el  alma  está  por  naturaleza  destinada  á  una 
vida  independiente  del  cuerpo.  Y  no  se  diga 
que  el  yo  es  una  abstracción,  y  que  por  esto 
concebimos  fuera  de  la  materia  el  sugeto  do 
la  sensibilidad;  que  lo  abstracto  no  tiene 
fenómenos  reales,  y  la  realidad  de  los  fenó¬ 
menos  de!  yo  la  misma  escuela  materialista 
no  la  niega.  Concebimos,  de  consiguiente, 
el  alma,  sola,  y  en  eí  ejercicio  de  todas  sus 
facultades:  !o  que  no  podemos  tal  vez  es 
imaginarla,  porque  la  imaginación  se  ali¬ 
menta  de  formas. 

Esto  sentado  ¿qué  significarían  contra  el 
alma  las  correspondencias  que  algunos  fisió¬ 
logos  por  un  lado,  y  por  otro  los  frenólogos, 
hallan  entre  las  facultades  anímicas  v  la 
magnitud,  calidad  y  forma  del  cerebro  y 
¡as  protuberancias  del  cráneo?  Aparte  de  que 
tales  correspondencias,  no  siempre  constan¬ 
tes.  y  con  frecuencia  contradictorias,  pue¬ 
den  á  lo  más  considerarse  como  un  conjunto 
de  hechos  y  nunca  como  una  cieneía;  no 
probarían  sino  que  la  mayor  perfección  del 
instrumento  de  que  el  espíritu  se  sirve  en  su 
actividad  es  coadieion  ventajosa  para  las 
manifestaciones  y  desenvolvimiento  de  la 
potencia  espiritual,  resultado  que  admitimos  : 
sin  esfuerzo.  Tampoco  merece  los  honores  de  i 
una  refutación  séria  el  argumento  materia-  j 


lista  basado  en  el  paralelismo  con  que  se  van 
desarrollando  la  razón  y  los  órganos  corpo¬ 
rales  á  medida  de  la  edad:  el  alma,  ser  per¬ 
fectible  por  excelencia,  lleva,  en  el  momento 
de  su  unión  al  cuerpo,  el  germen  de  las  fa¬ 
cultades  quemas  adelante  ¡a  distiDguenjy  su 
desenvolvimiento  sucesivo,  en  armonía  con 
el  desarrollo  orgánico,  es  la  manifestación 
lógica  de  esa  gran  ley  de  perfectibilidad.  Ig¬ 
norante  de  los  medios  que  tiene  ú  su  alcance 
para  comunicarse  con  el  mundo  corpóreo,  va 
conociéndolos  paliativamente  y  empleándo¬ 
los,  siendo  su  actividad  tanto  mas  vigorosa, 
cuanto  mejor  sea  el  estado  d9  los  instrumen¬ 
tos  ó  condiciones  de  qus  dispone:  así  vemos 
que  ¡a  fuerza  anímica  se  manifiesta  débil  en 
la  infancia,  robusta  en  la  edad  varonil,  va¬ 
cilante  en  la  ancianidad,  y  nula  ó  incomple¬ 
ta  en  ciertas  enfermedades.  De  que  una  cosa 
sea  condición  para  que  se  verifique  otra  ¿es 
lógico  deducir  que  la  primera  ha  de  ser  el 
sugeto  de  la  segunda?  Discurriendo  así,  ven¬ 
dríamos  á  parar  á  que  tampoco  es  ei  cerebro 
el  sugeto  de  las  sensaciones,  sino  los  nervios: 
no  los  nérvios,  sino  los  agentos  externos.  El 
sugeto  de  la  sensaciones  que  llamamos  ver, 
huyendo  de  la  oscuridad  de  la  masa  encefá¬ 
lica  se  trasladaría  á  los  nérvios,  de  estos  á 
los  ojos,  de  los  ojos  á  la  luz,  y  de  la  luz  al 
objeto  visto.  Si  de  la  negación  del  alma  es¬ 
piritual  se  derivan  contradicciones  tan  pal¬ 
marias,  absurdos  tan  evidentes,  errores  tan 
trascendentales;  menguada  filosofía  será  la 
que  establece  semejante  negación  en  el  nú¬ 
mero  de  sus  dogmas  y  califica  de  ignorantes 
y  fanáticos  á  los  que  tenemos  el  consuelo  de 
creer  en  la  vida  del  espíritu. 

[Ye  continuará.) 

- - - 

DISCURSO 

mwnciádo  for  Víctor  Buyo  en  el  Congreso 
literario  de  París. 

Señores: 

Lo  que  constituye  !a  grandeza  del  año  memo¬ 
rable  en  que  nos  encontramos,  es  que  colocado 
soberanamente  por  cima  de  toda  especie  de  cla¬ 
mores.  imponiendo  una  majestuosa  interrupción 


á  las  hostil  idades  .sorprendidas,  concede  la  pala- 
Iji'-a  :í  la.  civi  lizacion.  Puede  decirse  de  él  que  es 
im  año  acatado,  y  que  realiza  lo  que  lia  querido 
hacer.  Reemplaza  la  antigua  orden  de!  di?,  !a 
guerra,  por  otra  nueva,  el  progreso.  Las  ame¬ 
nazas  rugen,  pero  !a  unión  de  los  pueblos  sonríe, 
La  obra  de!  año  lí>75¡  será  indestructible  y  com¬ 
pleta,  y  no  tendrá  nada  de  provisional.  En  todo 
-o  queso  hace  se  noca  un  no  sé  qué  de  definiti¬ 
vo  y  estable. 

Este  año  glorioso  proclama  por  medio  de  la 
Exposición  la  alianza  de  las  industrias;  por  el 
centenario  de  Yol  tai  re  la  alianza  de  ¡os  filóso¬ 
fos:  por  c!  Congreso  aqui  reunido,  la  alianza  de 
las  literaturas.  (Aplmsos). 

La  industria  busca  lo  útil:  la  filosofía  lo  ver¬ 
dadero;  la  literatura  lo  bello.  Lo  útil,  lo  verda¬ 
dero  y  lo  bello,  forman  el  triple  objeto  de  todo 
el  esfuerzo  humano,  y  el  triunfo  de  ese  sublime 
esfuerzo,  es,  señores,  la  civilización  entre  los 
pueblos  y  la  paz  entre  los  hombres. 

Y  para  dar  fé  de  ese  triunfo  habéis  venido 
aqui  desde  todos  los  puntos  del  mundo  civiliza¬ 
do.  Vosotros  representáis  las  grandes  inteligen¬ 
cias  que  las  naciones  aman  y  veneran;  vosotros 
sois  los  célebres  talentos,  las  generosas  voces 
escuchadas,  el  alma  de  un  trabajo  de  progreso: 
sois  los  combatientes  pacificadores  que  traéis 
aqui  el  brillo  de  vuestra  reputación. 

Sois  los  embajadores  del  espíritu  humano. 
Sed  bien  venidos,  escritores,  oradores,  poetas, 
filósofos,  pensadores;  la  Francia  os  saluda.  (Pro¬ 
longados  aplausos Vosotros  y  nosotros  somos 
conciudadanos  de  la  ciudad  universal.  Todos 
afirmamos  nuestra  unidad  por-  medio  de  la 
alianza,  y  entramos  juntos  en  la  gran  patria  se¬ 
rena,  en  el  absoluto,  que  es  la  justicia:  en  el 
ideal,  o_ue  es  la  verdad. 

No  estáis  reunidos  aquí  por  un  interés  perso¬ 
nal  ó  estrecho,  sino  por  un  interés  universal. 
¿Qué  es  la  literatura?  La  movilización  del  espí¬ 
ritu  humano,  Puede  asegurarse  que  la  literatura 
y  la  civilización  son  idénticas,  Los  pueblos  se 
ciñen  á  su  literatura.  Un  ejército  de  dos  millo¬ 
nes  de  hombres,  pasa:  una  llw/la  es  perma¬ 
nente. 

Xerxes  tuvo  un  ejército,  y  le  faltó  una  epope¬ 
ya.  Xerxes  desapareció.  Grecia  es  pequeña  por 
el  territorio  y  grande  por  Esquilo,  (1 foemkiito!. 
Roma  no  es  mas  que  una  ciudad:  pero  por  Táci¬ 
to,  Lucrecio,  Virgilio  y  Juvena!,  aquella  ciudad 
llenó  el  mundo. 

Si  evocáis  á  España,  surge  Cervantes:  si  ha¬ 


bíais  de  Italia,  so  levanta  el  Dante,  si  nombráis 
á  Inglaterra,  aparece  Shakespeare.  En  ciertos 
momentos  Francia  se  resume  en  un  genio;  y  el 
resplandor  de  París  se  confunde  con  la  claridad 
de  Voltaire.  {Bravos  repeli'los), 

Señores;  vuestra  misión  es  muy  elevada,  sois 
una  especie  de  Asamblea  constituyente  de  la  li¬ 
teratura,  y  tenéis  cualidades,  sino  para  votar 
leyes,  al  menos  para  dictarlas.  Vais  á  fundar  la 
propiedad  literaria,  que  está  en  el  derecho,  y 
que  vais  á  introducir  en  el  Código.  Porque  pue¬ 
do  asegurar  que  vuestras  soluciones  y  vuestros 
consejos  serán  tenidos  en  cuenta.  Vais  á  hacer 
comprender  á  los  legisladores  que  quisieran 
reducir  la  literatura  á  no  ser  mas  que  un  hecho 
local,  que  la  literatura  es  un  hecho  univer¬ 
sal. 

La  literatura  es  el  gobierno  del  género  huma¬ 
no  por  medio  del  espíritu.  (Brazos j  La  propie¬ 
dad  literaria  es  de  utilidad  general. 

Todas  las  legislaciones  monárquicas  la  han 
negado  y  la  niegan  todavía.  ¿Con  qué  objeto? 
Con  el  de  establecer  úna  servidumbre.  El  escri¬ 
tor  propietario  es  el  escritor  libre.  Quitarle  su 
libertad  es  quitarle  su  independencia.  De  esta 
cuestión  nace,  sin  embargo,  este  sofisma,  que 
seria  pueril  si  no  fuera  pérfido.  El  pensamiento 
pertenece  d  todos,  y  no  puede  constituir  una 
propiedad,  por  cuyo  motivo  la  propiedad  lite¬ 
raria  no  existe. 

Estrada  confusión  de  la  facultad  de  pensar, 
que  es  general,  con  el  pensamiento  que  es  indi¬ 
vidual;-  el  pensamiento  soy  yo.  De  lo  cual  resul¬ 
ta  la  confusión  del  pensamiento,  cosa  abstracta, 
con  el  libro,  cosa  material.  El  pensamiento  del 
escritor,  mientras  es  pensamiento,  se  escapa  á 
toda  mano  que  quiera  apoderarse  dé  él.  Vuela 
de  alma  en  alma;  pero  el  libro  es  distinto  del 
pensamiento,  puesto  que  el  libro  es  secuestra- 
ble,  tan  seeuestrable.  que  es  algunas  veces  reco¬ 
gido.  {Risas { . 

El  libro,  producto  de  la  imprenta,  pertenece 
á  la  industria,  y  determina  bajo  todas  sus  formas 
un  vasto  movimiento  comercial.  Se  vende  y  se 
compra;  es  una  propiedad,  un  valor  creado  y  no 
adquirido,  una  riqueza  añadida* por  el  escritor 
á  la  propiedad  nacional,  y  es  bajo  todos  los  pun¬ 
tos  de  vista  la  mas  incontestable  de  las  propie¬ 
dades.  Los  gobiernos  despóticos  violan  esa  pro¬ 
piedad  inviolable,  y  confiscan  el  libro,  esperan¬ 
do  confiscar  asi  al  escritor.  De  aqui  se  origina 
el  sistema  de  las  pensiones  reales.  Tomarlo  todo 
y  devolver  una  parte,  no  es  mas  que  realizar  el 
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despojo  y  ia  sujeción  del  escritor.  Primero  se  le 
roba  y  después  se  le  compra. 

Esfuerzo  inútil,  por  otra  parto;  el  escritor  hu¬ 
ye  del  peligro;  se  le  arruina,  pero  permanece  , 
líbre.  (Ajüavsosj.  ¿Quien  pudo  comprar  las  pri¬ 
vilegiadas  conciencias  de  Rabel  ais,  de.  'Ioliere  |¡ 
y  de  Pascal? 

La  tiranía  es,  no  se  sabe  que  especie  de  terri¬ 
ble  succión  de  las  fuerzas  vitales  de.  un  país,  y 
los  historiógrafos  dan  á  los  tiranos  los  títulos  de 
padres  del  Estado  y  de  las  letras.  ¡Padres!  Todo 
se  tiene,  pues,  sujeto  en  el  funesto  conjunto  del 
despotismo,  En  lo  que  se  llama  «el  gran  siglo,» 
por  ejemplo,  la  forma  en  que  los  déspotas  son 
los  padres  de  la  nación  y  los  padres  de  las  letras, 
conduce  á  estos  dos  hechos  siniestros:  el  pueblo 
sin  pan  y  Corneille  sin  zapatos.  (Prolongados 
aplausos. ) 

H¿  aquí  á  donde  lleva  la  confiscación  de  la 
propiedad  nacida  del  trabajo,  ya  pese  esa  confis¬ 
cación  sobre  el  pueblo,  ya  pese  sobre  el  es¬ 
critor. 

Señores:  volvamos  á  los  principios:  el  respeto 
á  la  propiedad  literaria.  Establezcamos  la  pro¬ 
piedad,  pero  fundemos  al  mismo  tiempo  el  do¬ 
minio  público.  Vayamos  mas  lejos;  démosle  mas 
amplitud;  que  la  ley  conceda  ñ  todos  los  editores  ^ 
el  derecho  de  publicar  todos  los  libros  después  ¡ 
de  la  muerte  de  sus  autores,  con  la  condición  de  ] 
pagar  á  los  herederos  directos  una  cantidad  muy 
reducida  que  en  ningún  caso  exceda  del  cinco  ó 
diez  por  ciento  del  beneficio  liquido. 

Este  sistema  que  conciba  la  propiedad  incon¬ 
testable  del  escritor  con  el  derecho  no  menos 
incontestable  del  dominio  público,  fué  ya  indica¬ 
do  por  la  comisión  de  3836. 

El  principio  es  doble. 

No  lo  olvidemos;  el  libro,  como  libro,  perte¬ 
nece  al  autor;  pero  como  pensamiento,  pertene¬ 
ce  al  género  humano.  A  el  tienen  derecho  to¬ 
das  las  inteligencias.  Si  uno  ele  estos  dos  dere¬ 
chos,  el  derecho  del  escritor  ó  el  derecho  del  es¬ 
píritu  humano,  debiera  sacrificarse,  seria  cierta¬ 
mente  aquel  que  al  escritor  corresponde,  porque 
nuestra  preocupación  es  el  interés  público,  y  to¬ 
dos,  yo  lo  declaro,  deben  pasar  delante  de  no¬ 
sotros.  (Muestras  de  ajmhúcioíi.) 

Pero  acabo  de  decirlo,  este  sacrificio  no  es  ne¬ 
cesario. 

¡Ah!  ¡la  luz!  ¡siempre  la  luz!  ¡La  luz  por  to¬ 
das  partes!  La  luz  está  en  el  libro.  Abrid  el  li¬ 
bro;  dejadle  esparcir  sus  rayos;  dejadle  hacer. 
Quien  quiera  que  seias,  ya  queráis  cultivar,  vi¬ 


vificar,  edificar,  conmover,  apaciguar,  introdu¬ 
cid  el  libro  por  doquiera.  Enseñad,  mostrad, 
demostrad,  multiplicad  las  escuelas.  Las  escue¬ 
las  son  ios  puntos  luminosos  de  la  civilización. 

Cuidáis  vuestras  ciudades;  queréis  vivir  se¬ 
guros  en  vuestros  hogares;  os  preocupa  el  peli¬ 
gro  de  dejar  á  oscuras  una  calle;  pensad  en  otro 
peligro  mas  grande  todavía:  en  el  de  dejar  á  os¬ 
curas  el  espíritu  humano. 

Las  inteligencias  son  rutas  abiertas;  tienen 
gentes  que  van  y  vienen;  tienen  viajeros  bien  6 
mal  intencionados,  y  pueden  tener  pasajeros  fu¬ 
nestos.  Un  mal  pensamiento  es  como  un  ladrón 
en  la  noche.  El  alma  tiene  sus  malhechores. 

Esparcid  la  luz  por  todas  partes;  no  dejeis  en 
la  inteligencia  humana  esos  ángulos  tenebrosos 
donde  pueda  esconderse  la  superstición,  donde 
pueda  ocultarse  el  error,  donde  pueda  embos¬ 
carse  la  mentira.  La  ignorancia  es  el  crepúsculo 
por  donde  vaga  el  mal.  Pensad  en  el  alumbrado 
de  las  calles;  pero  pensad  también,  pensad  so¬ 
bre  todas  las  cosas  en  la  luz  de  los  espíritus. 

( Prolongados  aplausos.)  Esto  exige  ciertamen¬ 
te  un  gasto  prodigioso  de  luz;  áesfe  gasto  de 
luz  Francia  se  consagra  de  tres  siglos  á  es!  a 
parte. 

Señores:  Permitidme  que  pronuncie  una  pa¬ 
labra  filial  que  está  en  vuestros  corazones  como 
en  el  mió.  Nada  prevalecerá  contra  Francia.  La 
Francia  es  de  interés  público.  La  Francia  se  ele¬ 
va  sobre  el  horizonte  de  todos  ios  pueblos.  ¡Ah! 
dicen  todos,  hay  luz.  La  Francia  está  allí,  (Si! 
¡si!  (Brazos  repelidos).  Admira  que  pueda  obje¬ 
tarse  algo  contra  Francia.  Se  objeta,  sin  embar¬ 
go;  Francia  tiene  enemigos,  que  son  también 
enemigos  de  la  civilización:  enemigos  del  pen¬ 
samiento  libre,  de  la  emancipación,  del  examen. 

¡  de  la  deliberación,  los  que  ven  en  un  dogma  un 
eterno  maestro  y  en  e!  género  humano  un  ex- 
.  plotador  eterno. 

!  Pero  pierden  ei  tiempo:  io  pasado  es  lo  pasa¬ 
do;  las  naciones  no  vuelven  sobre  lo  que  han 
desechado;  la  ceguera  tiene  fin:  el  campo  déla 
ignorancia  y  del  error  es  limitado:  tomad  vues¬ 
tra  resolución,  hombres  de  lo  pasado,  nosotros 
no  os  tememos!  Caminad,  poned  manos  ala 
¡  obra,  nosotros  os  contemplamos  llenos  de  eu- 
i  riosidad:  emplead  vuestras  fuerzas,  insultad  al 
i  S9:  pronunciad  vuestros  anatemas  contra  lal't- 
!  bertad  de  conciencia,  contra  la  libertad  de  la 
:  prensa,  contra  la  libertad  de  la  tribuna,  anate¬ 
ma  á  la  revolución,  anatema  á  la  tolerancia, 
j  anatema  á  la  ciencia,  anatema  al  progreso. 


—  188  — 


So  os  fatiguéis,  é  imaginad  un  Sijllahis  bas¬ 
tante  grande  para  la  Francia,  y  un  apaga-luces 
bastante  grande  para  el  sol {Aclamaciones  máni- 
mes.  Triple  salude  aplausos.) 

2ío  quiero  terminar  con  una  palabra  amarga. 
Ascendamos  y  permanezcamos  en  la  inmutable 
serenidad  de!  pensamiento.  Hemos  empezado  á 
afirmar  la  concordia  y  la  paz;  continuemos  en 
la  obra  de  esta  afirmación  elevada  y  tranquila. 
Lo  he  dicho  antes  y  lo  repito  ahora.  Toda  la 
sabiduría  humana  se  encierra  en  estas  dos  pa¬ 
labras:  conciliación  y  reconciliación.  Concilia¬ 
ción  para  las  ideas;  reconciliación  para  los 
hombres. 

Señores:  Estamos  aquí  entre  filósofos;  y  de¬ 
bemos  aprovechar  la  ocasión:  no  nos  reprima¬ 
mos  y  digamos  tan  solo  verdades.  (Sonrisas  y 
oimes  tras  de  aprol/acmi). 

Iíé  aqui  una  terrible.  El  género  humano  su¬ 
fre  una  enfermedad;  el  odio  es  la  madre  de  la 
guerra.  La  madre  es  infame;  la  hija  es  horrible. 
Devolvámosles  golpe  sobre  golpe.  ¡Odio  al  odio! 
¡Guerra  á  la  guerra!  (Sensación). 

¿Sabéis  lo  que  significan  estas  palabras  de 
Cristo:  Amaos  los  unos  dios  otros?  El  desarme 
universal,  la  curación  del  género  humano.  La 
verdadera  redención  es  esa;  ;  Amaos!  Se  desar¬ 
ma  mejor  al  enemigo  tendiéndole  la  mano  que 
mostrándole  el  puño.  Este  consejo  de  Jesús 
es  una  orden  de  Dios.  Nosotros  la  aceptamos. 
Nosotros  estamos  con  Cristo.  El  escritor  está 
con  el  apóstol. 

Todo  el  que  piensa  está  con  el  que  ama.  (Bm- 
'608). 

i  Ali!  lancemos  el  grito  de  la  civilización.  ¡No! 
¡no!  ¡no!  No  queremos  ni  bárbaros  que  peleen 
ni  salvajes  que  asesinen.  No  queremos  ni  la 
guerra  de  pueblo  á  pueblo,  ni  la  guerra  de  hom¬ 
bre  á  hombre.  Toda  matanza  es  no  solo  feroz, 
sino  también  insensata.  La  gloria  es  absurda  v 
el  puñal  es  imbécil.  Nosotros  somos  los  comba¬ 
tientes  del  espíritu  y  tenemos  el  deber  de  impe¬ 
dir  el  combate  de  la  materia.  Nuestra  obligación 
es  la  de  interponernos  entre  los  ejércitos.  El 
derecho  á  la  vida  es  inviolable.  Nosotros  no  ve¬ 
mos  las  coronas;  solo  vemos  las  cabezas.  Per¬ 
donar  es  hacer  la  paz.  Cuando  llegan  las  horas 
funestas  pedimos  á  los  reyes  que  economicen  la 
vida  de  los  pueblos,  y  pedimos  á  las  repúblicas 
que  economicen  la  vida  de  los  emperadores. 

Es  un  gran  dia  para  un  proscrito  aquel  en  que 
suplica  á  un  pueblo  por  un  príncipe,  y  en  que 
procura  usar  en  favor  de  un  emperador,  de  ese 


inapreciable  derecho  de  gracia,  que  es  el  dere 
cho  al  destierro.  Si,  conciliar  y  reconciliar,  tal 
es  nuestra  misión  de  filósofos. 

¡Oh,  hermanos  míos  en  la  cieucia,  en  la 
poesía,  en  el  arte!  Demos  fé  del  poder  civili¬ 
zador  del  pensamiento.  A  cada  paso  que  el 
género  humano  dá  hacia  la  paz,  sentimos  crecer 
en  nosotros  el  goce  profundo  de  la  verdad  y 
el  noble  contento  del  trabajo  útil.  La  verdad  es 
una,  y  no  ofrece  rayos  divergentes  ni  tiene  más 
que  un  sinónimo;  la  justicia.  No  hay  dos  luces, 
no  hay  mas  que  una;  la  razón.  No  hay  dos 
modos  de  ser  honrado,  sensato  y  verdadero. 

La  luz  de  la  Huida  es  idéntica  ála  claridad 
que  existe  en  el  diccionario  filosófico;  aquella 
incorruptible  luz  atraviesa  los  siglos  con  la 
derechura  de  la  flecha  y  la  pureza  de  la  au¬ 
rora  y  triunfará  de  la  noche,  esto  es  del  anta¬ 
gonismo  y  del  odio.  La  fuerza  desconcertada 
y  estupefacta  ante  el  derecho,  la  guerra  deteni¬ 
da  por  el  espíritu,  es  ¡oh  Yolíaire!  la  violencia 
domada  por  la  sabiduría,  es  ¡oh  Homero!  Aqui- 
les  cogido  de  los  cabellos  por  Minerva  (Pro¬ 
longados  aplausos). 

Y  ahora  que  voy  á  terminar,  permetidme 
que  haga  un  voto  que  no  se  dirige  á  ningún 
partido  y  se  dirige  á  todos  los  corazones. 

Señores:  Hay  un  romano  que  es  célebre  por 
una  idea  fija.  Decía:  ¡Destruyamos  á  Cartago! 
Yo  también  tengo  un  pensamiento  que  me 
asedia:  helo  aquí:  ¡Destruyamos  el  odio!  Las 
letras  humanas  no  tienen  otro  objeto. 

¡Ah!  ¡Que  este  año  no  termine  la  pacificación 
definitiva!  ¡Que  termíne  cordialmente  después 
de  haber  extinguido  !a  guerra  civil!  Ese  es  el 
deseo  profundo  de  nuestros  corazones. 

En  estos  momentos,  Francia  muestra  a! 
mundo  su  hospitalidad  y  es  preciso  que  le 
muestre  también  su  clemencia. 

Pongamos  sobre  la  cabeza  déla  Francia  esta 
corona:  Toda  fiesta  es  fraternal;  una  fiesta  que 
no  perdona  á  alguien,  no  es  una  fiesta:  (  Visa 
emoción.  Brazos  repetidos.) 

La  lógica  de  un  regocijo  público  es  la  am¬ 
nistía.  ¡Reconciliación!  ¡Reconciliación! 

Ciertamente,  la  Exposición  universal,  esa 
reunión  de  todo  el  esfuerzo  humano,  esa  cita 
de  las  maravillas  de  la  industria  y  del  trabajo, 
ese  mútuo  saludo  de  las  obras  maestras,  es  un 
espectáculo  augusto.  Pero  hay  otro  mas  au¬ 
gusto  todavía:  el  del  desterrado,  de  pié  en  el 
horizonte  y  la  patria  abriéndole  los  brazos. 
(Prolongados  y  estrepitosos  aplausos). 
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VARIEDADES 

¡DOS  CAJAS!  H.) 

I. 

En  una  plaza  sombría 
Muchas  mujeres  se  ven. 

Que  sentadas  en  el  suelo 
Contemplan  con  avidez 
Un  vetusto  caserón 
A  cuyas  puertas  se  ven 
Jóvenes,  niños  y  viejos, 

Que  hablan  todos  á  la  vez. 

¿Qué  es  lo  que  pasa?  ¿qué  ocurre? 

¿Qué  ha  podido  suceder 
Que  tal  trastorno  origina?.... 

Cosa  bien  sensible  es; 

Entran  los  quintos  en  caja 
V  en  aquel  trance  cruel, 

Las  familias  de  los  mozos 
Solicitas  quieren  ver 
A  aquellos  seres  queridos 
Que  van  á  marchar  tal  vez 
Lejos;  muy  lejos,  y  alguno.,.. 

Quizá  para  no  volver. 

Entre  las  pobres  mugeres 
Brilla  por  su  palidez, 

Una  que  lleva  en  su  rostro 
La  fotografía  mas  fiel 
De  ese  dolor-  que  al  mortal 
Le  hace  en  la  tumba  caer: 

Sin  lágrimas,  sin  sollozos, 

Pero  tiene  un  no  sé  qué 
Qué  dice,  sin  decir  nada... 
Anonadación  del  ser. 

Un  joven  vino  á  buscarla 
Diciéndola:— madre,  ven! 

Ño  estés  triste,  dame  un  beso 
Ño  es  para  tanto  ¡pardiez! 

Pero  el  infeliz  lloraba 
Sin  poderse  contener. 

Abrió  sus  brazos,  y  en  ellos 
La  madre  buscó  sostén, 

Hasta  que  él  la  dijo:— vamos, 

Alguna  vez  ha  de  ser. 

«Madre,  adiós,  roya  la  caja»  (2.j 
—«Adiós  hijo;  y  yo  también.? 
Siguieron  asi  abrazados 
Hasta  que  él  logró  romper 

C  Esta  historia  ha  tenido  su  í.-kie  úos-alací  co  Soria 
en  la  ultuoa  quinta. 

Palsbnu  textuales  ¿le  ambos. 


;¡  Aquellos  lazos,  y  entonces 

i  ¡Quién  se  lo  había  de  creer! . 

¡Como  si  un  rayo  la  hiriera 

Se  vio  á  la  madre  caer! . 

Al  cementerio  cercano 
!  La  condujeron  después; 

i  i  El  hijo  marchó  á  la  caja! . . . , . 

;La  pobre  madre  también! 

II. 

¿Verdad  que  es  triste  esta  historia? 
¿Verdad  que  en  el  alma  deja 
Algo  que  llora  y  se  queja; 

Algo  que  dice  dolor?.... 

¿No  es  verdad  que  en  nuestra  raza 
Ño  es  estraño  ese  delirio 
De  adorar  hasta  el  martirio 
Hasta  morirse  de  amor? 

¿Ño  es  cierto  que  esto  revela 
Un  cariño  tan  profundo, 

Que  no  se  encuentra  en  el  mundo 
Tan  verdadera  pasión? 

¡Qué  espíritus  tan  unidos!.... 

¿En  cuantas  encarnaciones 
Latieron  sus  corazones; 

Con  !a  misma  vibración? 

¡Cuánto  amor!  ¡cuanta  ternura! 
¡Qué  afección!  ¡qué  sentimiento! 
¡Queda  mudo  el  pensamiento 
Ante  tal  inmensidad! 

¡ño  es  un  sueño!  ¡el  alma  quiere 
Sin  límite,  sin  medida! 

¡Qué  bella  será  la  vida 
Amando  en  la  eternidad! 

Cuando  ese  joven  soldado 
Deje  la  tierra  algún  dia, 

¡Cuánta  será  su  alegría 
Si  á  su  madre  vuelve  á  ver! 

¡Debe  guardar  un  recuerdo 
Tan  indeleble  de  ella, 

De  aquella  alma  noble  y  bella 
Que  tanto  supo  querer! 

¡Espíritu  apasionado 
Que  tanto  en  ti  el  dolor  pudo! 

¡Yo  te  admiro  y  te  saludo 
Con  fraternal  efusión! 

Lloré  con  llanto  del  alma 
Cuando  conocí  tu  historia, 

Y  vives  en  mi  memoria 

Y  siento  tu  irradiación. 


Si  me  escuchas,  si  comprendes 
De  que  tu  espíritu  vive, 

Que  solo  el  cuerpo  recibe 
Esa  impresión  tan  fatal, 

Ese  choque  que  disgrega 
Los  átomos  materiales 
Pero  que  á  lodos  los  males 
Domina  el  alma  inmortal. 

Si  conoces  que  tu  aliento 
Puede  infiltrarse  en  la  vida, 

De  la  persona  querida 
Que  amaste  con  frenesí. 

Cubre  al  hijo  de  tus  sueños 
Con  tu  ardoroso  fluido. 

Apártale  del  olvido 
Para  que  ruegue  por  ti. 

Enlázate  ¿  su  existencia 
Cual  lahiedra  trepadora: 

Hasta  que  llegue  la  hora 
De  que  ¿1  deje  esta  región; 

Y  cuando  pueda  su  espíritu 
Penetrar  en  tu  morada, 

¡Cuán  bella  ante  tu  mirada 
Será  entonces  la  creación! 

Cuando  el  hijo  de  tu  alma 
Se  presente  ante  tus  ojos, 

Sin  pesares,  sin  enojos, 

Con  amante  sonreír, 

Y  te  diga  con  ternura 

Y  con  intima  alegría, 

«¡Ven  conmigo  madre  mia. 

Que  es  eterno  el  porvenir!» 

í  Cruzaremos  los  espacios, 

A  otros  mundos  llegaremos: 
Suevos  cuerpos  tomaremos 
Para  difundir  la  luz. 

Nuestra  vida  es  infinita, 

El  progreso  nuestra  historia, 

Y  por  la  senda  espiatoria 
Llevemos  juntos  la  cruz. » 

«¡Yen  conmigo,  madre  mia! 

Ya  que  tanto  me  lias  amado 
No  te  apartes  de  mi  lado; 

Iremos  juntos  los  dos. 

El  buque  de  la  esperanza 
Se  mece  en  el  oleage; 

No  le  temas  al  vi  age; 

Que  es  nuestra  brújula  Dios.» 

Noble  espíritu  que  amas  tes 


Con  adoración  suprema; 

Y  que  en  la  crisis  estreñía 
Venció  tu  cuerpo  el  dolor. 

Espora,  espera  algun  tiempo 
Con  resignación  cristiana; 

Que  es  espléndido  el  mañana 
De  los  que  mueren  de  amor. 

A  íiUcUa  Domingo  y  Soler. 


LA  SOMBRA  DE  AMELIA 


Coronada  de  jazmines 
y  en  blancas  gasas  envuelta, 
dormida  en  angosto  lecho 
la  llevaron  á  la  tierra; 

Ni  el  doblar  de  las  campanas, 
ni  las  preces  de  la  Iglesia, 
ni  los  amargos  sollozos 
de  sus  deudos,  van  con  ella. 

La  soledad  y  el  silencio 
por  todo  cortejo  lleva, 
y  en  pos  del  féretro,  solo 
el  cierzo  gime  y  se  queja. 

En  angosta  sepultura 
que  han  cavado  entre  las  hierbas 
bajóla  tierra  apretada 
aprisionada  la  dejan. 

¿Quién  dirá  cuando  de  nuevo 
la  hierba  abundante  crezca, 
que  allí  en  el  olvido  duerme 
un  tesoro  de  belleza? 

Dicen  autores  muy  doctos 
que  á  nadie  acaban  las  penas 
y  que  heridas  en  el  alma 
no  matan,  aunque  atormentan: 

Y  sin  embargo  esa  niña 
ayer  lozana  y  risueña, 
herida  de  un  mal  de  amores 
no  murió  de  otra  dolencia. 

Con  halagüeñas  palabras 
y  fementidas  promesas, 
brotando  amor  por  los-  ojos 
y  por  los  labios  ternezas, 

Llegó  un  gallardo  mancebo 
y  entre  suspiros  y  quejas 
á  cambio  de  un  amor  dulce 
le  juró  lealtad  eterna. 

Ella  le  entregó  su  alma 
con  candorosa  inocencia, 
sin  temer  que  él  intentara 
romper  tan  dulces  cadenas, 

Y  un  dia  el  menguado  amante. 
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huyóse  á  lejanas  tierras, 
llevándose  hurtada  el  alma 
que  se  fio  á  su  nobleza. 

En  el  corazón  herida 
por  la  venenosa  flecha, 
sintió  el  frió  de  la  muerte 
la  abandonada  doncella. 

De  sus  radiantes  miradas 
nublóse  la  luz  serena, 
la  palidez  de  la  muerte 
cubrió  sus  mejillas  frescas, 

Y  consumida  en  la  llama 
que  su  dolor  alimenta, 
llamando  al  que  no  la  escucha 
espiró  entre  angustia  acerba. 

La  lobreguez  de  la  noche 
tendió  su  cortina  densa 
con  misterioso  silencio 
sobre  la  faz  de  la  tierra. 

Sobre  mullidos  colchones 
que  incitan  á  la  pereza, 
déjase  caer  un  hombre 
con  desdeñosa  indolencia: 

Busca  la  quietud  del  sueño 
que  bien  necesita  de  ella 
quien  va  gastando  entre  orgias 
su  bulliciosa  existencia. 

Oprime  la  blanda  almohada 
su  fatigada  cabeza, 
y  al  denso  influjo  del  sueño 
ya  sus  párpados  se  cierran: 

Cuando  de  pronto  á  su  oido 
una  voz  que  suena  apenas 
con  angustia  indefinible 
—  «Luís,  le  dice,  Luis,  despierta;-  — 

Abre  espantado  los  ojos, 
se  incorpora  con  presteza, 
y  solo  vé  la  callada 
densidad  de  las  tinieblas. 

«Soñaba  sin  duda-- dice, 
y  otra  vez  caer  se  deja 
sobre  la  caliente  almohada 
y  otra  vez  los  ojos  cierra, 

Pero  de  nuevo  un  suspiro 
distinto  á  su  oido  llega, 
y  una  voz  bien  conocida 
le  repite  «Luis,  no  duermas.» 

Una  sombra  indefinida, 
de  pálida  trasparencia, 
ante  sus  ojos  oscila 
y  entre  los  ojos  flamea. 

Aunque  sus  vagos  contornos 
son  perceptibles  apenas, 
bien  se  vé  que  es  una  joven 


en  blanca  túnica  envuelta. 

Luis  quiere  baldar,  mas  siente 
que  el  terror  ata  su  lengua: 
erizanse  sus  cabellos 
y  frió  sudor  le  anega. 

Cuando  la  sombra  dibujase 
con  claridad  mas  intensa 
y  conoce  las  facciones 
de  la  infortunada  Amelia. 

Aquella  niña  inocente, 
á  quien  engañó  en  la  aldea, 
dejándola  abandonada 
al  dolor  y  á  la  vergüenza. 

Pero  no,  no  es  ella  misma, 
es  una  imagen  aéi'ea, 
sin  colorido,  sin,  cuerpo, 
como  luminosa  niebla. 

La  habla,  y  como  eco  lejano 
su  acento  á  su  oido  llega, 
como  si  una  voz  le  hablara 
desde  e!  centro  de  la  tierra . 

— '¡Nada  me  estraña,  le  dice, 
que  el  verme  aquí  te  sorprenda, 
pues  de  esta  infeliz  huistes 
para  no  volver  á  verla. 

Y  sin  embargo,  es  preciso 
que  ¡i  todas  horas  me  veas, 
infiel,  porque,  así  lo  manda 
una  voluntad  Suprema. 

Mi  vida,  que  en  ti  vivía 
estinguida  con  tu  ausencia, 
como  arrancada  á  su  tallo 
la  flor  fragante  se  seca. 

Y  cuando  ya  despreciando 
de  la  terrenal  materia, 
comparecí  avergonzada 

á  la  Divina  presencia, 

Escuché  una  voz  solemne 
que  entre  piadosa  y  severa 
— Mucho  has  sufrido,  me  dijo, 
■•pero  es  tu  culpa  tremenda, 
aporque  te  entregastes  esclava 
»á  aquella  pasión  terrena 
s que  te  ha  arrojado  al  mundo 
¡>y  en  fuego  impuro  aun  te  quema 
Abaja  otra  vez  desterrada 
»á  la  terrenal  esfera, 
ssin  la  carnal  vestidura 
sque  has  entregado  á  la  tierra; 
s, sigue  al  hombre  que  fue  causa 
-de  tu  culpa  y  de  tus  penas, 

» habíale  al  alma,  como  habla 
-el  grito  de  la  conciencia, 
i»v  hasta  que  en  un  mar  de  ilanto 
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» lavadas  sus  culpas  sean, 

»y  su  alma  purificada 
8 no  sacuda  la  materia. 

»gime  y  sufro,  alma  llagada. 

»entre  sombras  llora  y  ruega 
"Y  hasta  traerle  contigo 
»¿  mi  presencia,  no  vuelvas. » 

Y  estoy  aquí,  no  te  turbe 
el  terror,  no  te  estremezcas, 
mira  que  el  que  á  ti  me  manila 
fcan  solo  tu  bien  desea. 

Desde  hoy  encadenadas 
vivirán  las  almas  nuestras, 
porque  Dios  manda,  que  unidas 

ó  se  salven  ó  perezcan . 

Tres  dias  después  se  supo 
en  la  ciudad;  con  sorpresa 
que  el  galanteador  constante 
de  casadas  y  doncellas, 
el  gallardo  D.  Luis  Ponee, 
dalia  fin  á  sus  empresas, 
trocando  el  fausto  del  mundo 
por  la  estrechez  de  una  celda. 

Cubierto  de  áspero  sayo, 
sin  mas  lecho  que  una  estera, 
por  amigo  un  crucifijo, 
por  regalo  la  abstinencia, 
macilento,  demacrado, 
en  su  soledad  perpetua, 
pasó  aquel  monge  contrito, 
diez  años  de  su  existencia. 

Pero,  no,  no  estaba  solo, 
cuando  su  cortina  negra 
sobre  la  tierra  tendía 
la  noche,  en  silencio  envuelta, 
una  sombra  blanquecina 
que  se  dibujaba  apenas 
vagaba  de  uno  á  otro  lado 
por  la  silenciosa  celda. 

Y  D.  Luis  que  casi  ansiaba 
la  oscuridad  para  verla, 
arrodillado  en  las  losas 
oraba  á  Dios  por  Amelia. 

Al  amanecer  un  dia 
D.  Luis  no  bajó  ála  Iglesia, 
y  sin  vida  le  encontraron 
arrodillado  en  su  estera. 

En  aquella  hora  dos  almas, 
surcando  e!  éter  serenas 
fueron  á  postrarse  unidas 
en  la  Divina  presencia... 

Pedro  Domingo  Montes. 


DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA- 
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Médium  P. 

Aplaudo  sinceramente  el  manifiesto  de  la 
:  Espiritista  española  que  acabais  de  leer, 
i  Era  una  medida  que  hacia  muchísima  falta 
á  la  propaganda  de  la  doctiima  espirita;  vues- 
¡!  tra  declaración  os  concillará  con  la  sensatez  y 
j¡  Ia  cordura,  y  muchos  vendrán  ¿buscar  la  filo- 
j  s°l"ia  racionalista,  con  mas  deseo  y  más  ahinco 
¡  que  la  propaganda  de  ios  milagros  y  de  los  mis¬ 
il  teños  espiritistas. 

j!  No  ceJ'e5s  _en  muestro  empeño  de  sostener  la 
i  Neniad  espléndida,  en  dignidad  y  grandeza:  los 
I  hombres  cultos  se  exhiben  por  la  manifestación 
!  de  su  propia  palabra,  v  no  fiéis  ni  os  apoyéis 
i  en  Ia  comunicación  para  hacer  prevalecer  una 
idea  puramente  racionalista.  Pero  era  necesa¬ 
rio  que  el  espiritismo  tuviera  esa  época  de  de¬ 
cepción  y  decadencia,  y  ¡i  los  verdaderos  inge¬ 
nios  y  sinceros  espiritualistas  se  debe  el  esta¬ 
blecimiento  de  la  doctrina,  exenta  de  todo  fa- 
:  natismo y  superstición. 

Muchos  espíritus  amigos  nuestros  participan 
del  mismo  sentimiento  que  yo  al  ver  la  decisión 
en  vuestro  ánimo  de  mantener  ilesa  la  verdad 
filosófica:  lo  que  conviene  es  que  os  unáis,  que 
os  agrupéis  para  desenmascarar  d  los  ignorantes 
que  tanto  daño  han  causado  á  la  redentora  idea 
del  espiritismo;  a!  que  no  quiere  escuchar  se  le 
levanta  la  voz  y  al  que  hace  alarde  de  sordo  se 
le  abandona  basta  mejores  tiempos;  estos  aun 
que  de  distinto  modo  son  ios  mercaderes  del 
templo.  So  os  puedo  describir  el  mal  efecto  que 
me  han  producido  los  ignorantes,  inmiscuidos 
en  la  traseedental  filosofía  del  porvenir. 

Bendita  mil  veces  la  ciencia.  [Si  supiereis 
cuán  denigrante  es  para  el  hombre  abdicar  de  su 
razón!  La  tiranía  romana  es  una  cosa  balad í 
comparada  con  la  tiranía  de  la  obsesión;  si 
habéis  salido  del  dogma,  ¿en  qué  laberinto  y 
confusión  ibais  á  caer,  en  el  dogma  de!  espíritu 
ignorante'?  Seguid  vuestras  propias  inspiraciones 
y  tened  presénte  que  la  comunicación  espirita  y 
¡  la  manifestación  es  todo  secundario  á  vuestro 
criterio  y  á  vuestra  razón  siempre  soberana, 
cobijándose  en  la  sombra  de  la  esperieneia  y  de 
la  verdad  filosófica  y  científica. 


ALICANTE. 

Imprenta  de  Costa  y  .Mira. 


Año  VIL 


SALE  UNA  VEZ  AL  MES. 


ISTúm.  12. 


ADVERTENCIA. 

Rogamos  á  los  señores  suscritores  de 
fuera  déla  capital,  se  sirvan  remitir  el 
importe  de  la  suscricion,  si  no  quieren 
sufrir  retraso  en  el  recibo  del  periódico. 


ALIGANTE  20  DE  DICIEMBRE  DE  1S7J?. 


¡LA  VOZ  DE  DIOS! 

f — <?¡  Le  ventaos.  Señor!  el  tiempo  de  la  mi¬ 
sericordia  lia  llegado,  levantaos  y  mos¬ 
traos!»  ,  . . 


— «Yo  me  levantaré,  heriré  ú  los  tíranos 
y  la  libertad  florecerá  en  la  tierra. 

«Y'o  me  levantaré,  pasaré  mi  nivel  sobre 
todas  las  cabezas  v  la  igualdad  reinará  en 
todo  el  mundo.» 

«Yo  me  levantaré, y  los  débiles  y  los  opri¬ 
midos  animados  de  una  fuerza  nueva  rompe¬ 
rán  su  yugo.» 

«Yo  me  levantaré,  ost irpare  o!  egoísmo 
hasta  la  raíz  y  la  fraternidad  no  será  mas 
una  vana  palabra.» 

«Yo  me  levantaré,  y  los  hombres  no  se 
inclinarán  mas  que  delante  do ¡  Señor  su 
Dios.» 

«Yo  me  levantaré,  y  la  ignorancia  degra¬ 
dante,  la  miseria  embrutecedora,  desapare¬ 
cerá  para  siempre.» 

«Yo  me  levantaré,  y  ninguno  de  mis  hi¬ 


jos  tenderá  la  mano  para  recibir  la  limosna 
humillante.» 

«Yo  me  levantaré,  y  la  mujer  que  voso¬ 
tros  habéis  abatido  y  degradado  yo  la  colo¬ 
caré  sobre  su  trono.» 

«Yo  me  levantaré,  y  arrancaré  á  los  so¬ 
berbios  sus  capas  de  púrpura,  sus  vestimen¬ 
tas  de  seda  y  de  oro  para  cubrir  la  desnu¬ 
dez  del  pobre.» 

«Yo  me  levantaré,  y  arrojaré  á  los  cuatro 
vientos  los  tesoros  amontonados  por  la  codi¬ 
cia,  yó  volveré  á  enviar  desnudos  á  loa  am¬ 
biciosos  y  á  los  hambrientos  alimentados,» 

«Yo  me  levantaré,  y  bajo  el  Sol  no  se  ve¬ 
rá  mas  el  hecho  horrible  de  ver  unaferiatura 
humana  muriendo  de  hambre  y  de  frió  á  la 
puerta  de  un  rico.» 

«Yo  me  levantaré,  y  nadie  se  sentará  en 
mi  mesa  sino  está  santificada  por  el  traba¬ 
jo,  y  ninguno  cogerá  una  fruta  de  mis  jar¬ 
dines  si  no  ¡a  ha  regado  con  sus  sudores.» 

«Yo  me  levantaré,  y  os  descubriré  secre¬ 
tos  nuevos,  comprendereis  el  sufrimiento, 
vereis  que  mas  allá  de  la  tumba  la  muerte 
no  existe. 

«Yo  me  levantaré,  yo  doblaré  una  esqui¬ 
na  de!  velo  que  me  oculta  á  vuestras  mira¬ 
das,  un  rayo  de  mi  gloría  se  escapará  por 
ahi,  ese  libertador  que  yo  os  he  escogido 
marchará  con  su  luz  y  afirmará  á  los  hom¬ 
bres  en  el  amor  y  Injusticia,  y  así  como  lo 
han  anunciado  los  profetas  habrá  una  tierra 
nueva  v  cielos  nuevos.» 


Mieael. 
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iCusín  hermosa!  Cuan  consoladora  es  esta 
profocia  que  ya  hemos  visto  cumplida  les 
espiritistas  de  la  tierra. 

Si;  algunos  hombres  han  despertado  de 
su  sueño:  se  lian  levantado  sintiendo  una 
fuerza  v  una  virilidad  desconocida.  Su  mi¬ 
rada  ha  adquirido  una  doble  vista  maravillo¬ 
sa,  su  pensamiento  ha  traspasáis  los  límites 
de  !o  finito,  su  iniciativa  lia  realizado  el  im¬ 
posible:  su  voz  ha  predicado  el  consuelo  y 
la  esperanza;  y  Ja  mas  .trascendental  revo¬ 
lución  lia  conmovido  el  orden  social. 

¡La  luz  ha  sido  hecha!  ¡Bendita  sea  la  luz! 
El  Mesías  ha  llegado  por  que  debía  cum¬ 
plirse  lo  que  nos  había  dicho  la  voz  de  Dios 
por  medio  de  sus  inspirados  profetas. 

La  emancipación  del  hombre  es  una  ver¬ 
dad.  Bendigamos  la  hora  que  en  el  reloj  de 
los  siglos  se  ha  marcado  el  renacimiento  de 
la  humanidad. 

E!  prometido,  el  enviado,  el  libertador  ya 
está  entre  nosotros. 

No  ha  venido  como  Jesús  en  humilde  cu¬ 
na,  y  en  un  lugar  determinado. 

No  ha  preferido  ni  el  palacio  del  rico  ni  la 
choza  de!  pobre. 

No  ha  elegido  ni  á  la  muger  casta,  ni  á  la 
débil  pecadora. 

Ni  al  orgulloso  sabio,  ni  al  humilde  inmo¬ 
lante. 

Ni  al  creyente  fanático,  ni  a!  indiferente 
ateo.  A  semejanza  del  so!  ha  brillando  en  to¬ 
dos  los  parages. 

Como  eí  viento  ha  penetrado  en  todos  los 
lugares. 

Como  esencia  universal  se  ha  unido  á  to¬ 
do  lo  existente;  y  un  clamoreo  unánime  ha 
saludado  su  aparición  en  ambos  continentes. 
¡Las  mesas  se  mueven!  dijeron  unos. 

¡Los  muertos  hablan!  esclamaron  otros. 

Los  ruidos  se  producen  sin  causa  conoci¬ 
da!  murmuraron  voces  miedosas, 

¡La  luz  brilla  en  medio  de  la  mas  densa 
oscuridad!  repiten  amedrentados  los  habi¬ 
tantes  del  viejo  mundo,  y  de  la  joven  Amé¬ 
rica. 

¡Las  leyes  conocidas  se  truncan!  esclaman 
los  sabios,  y  el  vértigo  se  apodera  de  las 
multitudes.  Algunos  hombres  revelando  fa¬ 


cultades  extraordinarias.  producen  fenóme¬ 
nos,  que  despiertan  la  admiración  do  unos,  la 
burla  de  otros,  la  duda  do  aquellos,  y  el  vol¬ 
can  del  progreso  sigue  arrojando  lahirvieute 
lava  de  los  mas  portentosos  descubrimientos, 
y  las  erupciones  do  eso  eterno  resubio  van 
formándolas  cividzaciones  de  los  pueblos. 

Ln  grito  inmenso  resuena  en  todos  los 
ámbitos  de  la  tierra,  es  un  eco  poderoso  que 
repito  las  roces  de  los  que  se  fueron,  aque¬ 
llos  muertos  que  ayer  contemplamos  rígidos 
y  helados,  cuya  materia  años  después  hemos 
visto  convertida  en  fétido  polvo,  aquellos 
muertos  han  resucitado,  les  ha  llegado  su 
tercer  dia  como  le  llegó  á  Jesús  (según  el 
credo  romano  '.  ¿Quién  había  de  esperar  que 
el  dia  de!  juicio  se  adelantará  sin  que  la  ter¬ 
rible  trompeta  anunciara  á  los  hombres  el 
cataclismo  esperado  durante  millones  de 
siglos? 

¿Cómo  los  muertos  resucitan  y  los  vivos 
no  mueren?  Qué  contraorden  ha  venido  á 
turbar  el  curso  de  la  vida?  ¿qué  es  en  fin  ose 
murmullo  atronador  que  cuenta  una  historia 
de  la  cual  los  hombres  no  conocían  un  solo 
capitulo? 

Son  nuestros  padres,  hijos,  hermanos:. y 
amigos  los  que  vienen  á  decirnos.  ¡No  he¬ 
mos  muerto,  vivimos  aun;  y  viviremos  por 
toda  una  eternidad!.... 

Como;  ¿los  muertos  viven?  esciama  la  hu¬ 
manidad  horrorizada,  y  la  Segunda  torre  de 
Babel  se  levanta  en  el  muudo,  y  la  confusión 
aumenta,  y  los  ídolos  caen,  y  las  ofrendas 
y  los  sacrificios  no  exitan  e!  fervor  religioso. 
La  ciencia  ha  destruido  el  infierno,  ha  uega- 
do  la  gloria,  los  'privilegiados  no  existen,  el 
antifaz  cae  y  la  humanidad  se  contempla  sin 
el  velo  de!  misterio. 

¡Momento  sublime!  La  razón  se  ha  levan¬ 
tado  y  con  sn  varita  mágica  ha  tocado  en  la 
frente  del  hombre;  este  miró  a!  espacio, 
juntó  las  manos  en  señal  de  adoración  v  se 
dejó  caer  de  rodillas  murmurando.  ¡Solo 
Dios  es  grande!....  Tu  también  lo  serás  dijo 
á  su  oído  la  ciencia.  Eí  es  grande  y  bueno; 
repitió  el  hombre.  Sigíleme;  dijo  la  Caridad, 
yo  ablandaré  tu  corazón  de  piedra,  y  serás 
grato  á  los  ojos  de  Dios. 
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El  espiritismo  ha  operado  este  cambio  ra¬ 
dica*  en  la  raza  Imrnana.  El  ],a  desarmado 
el  brazo  del  vengador*  él  lia  dado  luz  á  los 
ciegos  do  entendimientos,  él  ha  dado  el  uso 
de  la  palabra  á  los  mundos  de  conciencia,  el 

7a ;  .  h=ema  á  103  perezosos,  paciencia 
a  los  impacientes,  feá  los  desconfiados,  re¬ 
signación  á  los  afligidos.  Oh!  el  espiritismo 
es  la  hermosa  realidad  que  ha  superado  á 
todos  los  ensueños  de  la  almas  mas  exalta¬ 
das.  Es  c!  consuelo  que  puede  encontrar  en 
las  tribulaciones  de  su  vida,  mas  lógico  y 

mas  natural,  el  ser  desgraciado. 

Se  necesita  haber  llorado  mucho  para 
api  «ciarle  en  su  inmenso  valor  v  no  es  cues¬ 
tión  de  un  día.  de  un  año,  e¡  conocer  las 
ventajas  de  esta  doctrina  racional;  hace  falta 
calma  y  cordura  para  comprender  todo  el 
bien  que  encierra  esa  escuela  filosófica. 

La  voz  de  Dios  ha  resonado  y  la  humani¬ 
dad  ha  podido  oirla,  ¡dichosos  de  aquellos 
que  han  prestado  atento  oido  al  llamamiento 
del  Creador  y  desgraciados  los  débiles  que 
se  han  dejado  arrastrar  por  e!  vértigo  de  ios 
pas/ones  y  lian  desatendido  la  rebelación  de 
las  revelaciones. 

¡Espiritismo!  raudal  tranquilo  de  paz  y 
amor  para  las  almas  pensadoras,  v  torrente 
impetuoso  para  los  espíritus  Jiferos  cuya 
frivolidad  no  Ies  permite  seguir  la  estrecha 
senda  de  la'virtud. 

Tu  no  has  venido  á  despertar  pasiones 
tumultuosas,  ú  encender  odios  mezquinos, 
ni  á  producir  amargas  rivalidades. 

Tu  lias  venido  á  demostrar  la  eterna  jus¬ 
ticia  del  Creador,  y  ú  formar  la  apoteosis  de 
su  gloria,  tremolando  en  las  torres  de  la  ci¬ 
vilización  la  bandera  del  Progreso  curo  le¬ 
ma  es:  «Hacia  Dios  por  la  caridad  y  la"  cien¬ 
cia.» 

Tu  has  venido  á  decir  «quien  trabajo,  ora » 
y  has  hecho  conocer  á  quien  te  ha  querido 
escuchar;  «que  la  saltación  es,  no  una  abso¬ 
lución  que  tiene  de  Dios,  sinó  una  curación 
operada  en  el  Tambre. 

E!  espiritismo  es  la  recolección  del  infini¬ 
to.  Es  el  eco  de  las  edades  oue  repite  LA 
VOZ  DE  DIOS.  ‘ 

Amalia  Domingo  y  Doler. 


TINIEBLAS  Y  LUZ.  (1; 
ir. 

_  Para  hogar  á  la  armonía  y  tolerancia  re¬ 
ligiosa,  para  alcanzar  el  reinado  de  la  moral 
universal  del  Evangelio,  bases  de  ¡a  armonía 
social  y  del  derecho  personal,  es  preciso  an¬ 
te  todo  la  libertad  del  pensamiento,  la  liber¬ 
tad  religiosa. 

Sin  esta  libertad  son  imposible  las  liberta¬ 
des  políticas. 

¿Cómo  podré  yo  pensar  libremente,  discu¬ 
tir,  y  menos  legislar  sobre  reformas  sociales 
para  garantizar  el  derecho  á  todos  los  cul¬ 
tos  para  impedir  las  intrusiones  de  los  inte¬ 
reses  de  las  iglesias  en  los  intereses  tempo¬ 
rales  si  estoy  sujeto  por  un  dogma  que  me 
ata?  ¿Cómo  podré  proclamar  el  progreso  ge- 
ueral,  y  hacer  filosofía  de  !a  historia  para 
investigar  las  leyes  divinas  que  rigen  á  ésta, 
si  el  dogma  inmutable  no  me  deja  salir  de  lo 
antiguo? 

La  reforma  religiosa  es  el  cimiento  de  la 
reforma  social:  la  libertad  religiosa,  el  fun¬ 
damento  de  todas  las  libertades. 

Todo  progreeo  tiene  su  raíz  en  la  libertad 
religiosa:  todo  error  lo  tiene  en  la  intoleran¬ 
cia  y  el  despotismo,  en  la  falta  de  virtudes 
evangélicas,  que  por  todas  pates  pregonan 
la  mansedumbre,  la  humildad  y  ¡a  mo¬ 
destia. 

La  intolerancia  da  por  frutos  la  hipocre¬ 
sía,  ias  discordias  y  odios,  las  aberraciones, 
las  tinieblas  y  el  retroceso. 

Pretender  detener  el  carro  del  progreso  es 
un  imposible:  y  de  ahí  resaltan  mil  anoma¬ 
lías  y  mil  absurdos,  como  la  historia  nos 
ofrece. 

Los  Papas,  por  combatir  en  favor  del  po¬ 
der  temporal,  se  hicieron  aliados  de  los  tur¬ 
cos  y  protectores  de  los  protestantes  contra 
Carlos  V,  por  defenderle!  dogma  atacaron  la 
ciencia  y  la  filosofía;  por  defenderla  predes¬ 
tinación  atacaron  la  libertad,  y  por  dc-fender 
esta  atacaron  la  otra.  Es  muy  curioso  ver 
como  en  unes  tiempos  ia  Iglesia  tachó  de 
he  regí  a  las  doctrinas  contrarias  ¿  San  Agus- 
tm;  como  luego  aceptó  las  opiniones  de  los 

(1)  Y*a»  fc!  número  -2 t¿r!or. 
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jesuítas  sobre  la  libertad;  como  más  tarde 
reprobó  las  ideas  agustinianas  trascritas  ca¬ 
si  literalmente  por  los  jansenistas;  y  como 
el  Concilio  de  Treoto  y  los  Papas  declararon 
heretício  lo  que  ántes  fué  santo  y  venerado. 
La  Iglesia  resulta  he  rege  consigo  misma,  lo 
cual  es  una  bneua  prueba  de  iofabilidail. 
¡Siempre  la  contradicción! 

Se  predica  la  paz.  y  se  degüellan  sin  pie¬ 
dad  albigenses,  valdenses,  husifcas  y  hugo¬ 
notes:  se  predica  paz.  y  se  protesta  de  la 
acordada  en  Nautes  y  Westfalia;  se  predica 
paz,  y  reyes  y  vicarios,  hacen  alianza  para 
destruir  el  derecho  de  sus  hermanos;  se  pre  - 
dica  paz,  y  los  luteranos  persiguen  á  los 
calvinistas,  los  calvinistas  á  los  armonia- 
nos,  y  los  anglicanos  á  los  puritanos  y  cuá¬ 
keros;  se  predica  paz,  y  se  establecen  dra- 
gonadas  en  Alemania,  matanza  de  hugono¬ 
tes  eu  Francia,  persecuciones  en  Inglater¬ 
ra,  inquisición  en  Italia  y  España. 

Se  predica  pobreza,  humanidad,  caridad  y 
virtudes  y  en  Roma  imperan  el  más  escan¬ 
daloso  nepotismo,  la  más  abominable  incre¬ 
dulidad,  el  más  grosero  materialismo  ... 

En  medio  de  este  caos  el  progreso  se  ma¬ 
nifiesta  claro  y  magestuoso  para  lodo  aquel 
que  no  quiere  cerrar  los  ojos  á  la  luz. 

El  derecho  divino  ya  no  pretende  dar  co¬ 
ronas  á  los  príncipes,  y  se  resigna  á  sufrir 
y  tolerar  las  libertades  de  ios  galicanos:  se 
resigna  á  perder  el  territorio  pontificio,  y 
consiente  que  las  Constituciones  civiles  per¬ 
mitan  la  libertad  y  tolerancia  religiosa  de  los 
pueblos. 

Los  esfuerzos  supremos  del  retroceso  para 
combatir  el  progreso  solo  sirven  para  hun¬ 
dir  más  aquel  cadáver  en  su  sepulcro.  Ni  aun 
la  milicia  jesuítica  es  bastante  para  dar  vida 
á  los  muertos  con  sus  opiniones  probadas,  con 
su  resena  'mental  y  doble  intención,  con  su 
moral  acomodaticia,  con  la  devolución  fácil  y 
agradable ,  con  la  salvación  sencilla  por  la  de¬ 
voción  á  ¡as  reliquias,  y  las  prácticas  piado¬ 
sas  de  los  escapularios,  rosarios,  aguas  ben¬ 
ditas,  amuletos,  cintajos  y  aleluyas. 

Pero  dejemos  á  los  muertos  descansar  en 
paz  y  vamos  con  los  vivos. 

Las  ortodoxias  luteranas  y  calvinista;  el 


sincretismo  del  dulce  Mel&nchton;  las  doc¬ 
trinas  de  los  espirituales  y  entusiastas:  de 
ios  milenarios  modernos;  el  soeiuiamsuiO;  los 
memnocistas  trabajadores:  ¡os sociables  mo- 
1-avos;  los  afanosos  cuákeros;  los  radicales 
puritanos;  la  multitud  de  iglesias  reformadas 
ile  Alemania,  Holanda  é  Inglaterra;  ¿no  son 
indicio  seguro  do  la  emancipación  del  pen¬ 
samiento,  de  la  trasforuiacíon  del  dogma 
cristiano,  en  el  lerre.no  puramente  religioso, 
y  auu  prescindiendo  de  la  ¡¡¡ñucm-iu  filosó¬ 
fica,  si  es  que  es  posible  prescindir  de  esta? 

En  los  restos  luiy,  á  no  dudarlo,  teorías  in¬ 
completas}'  errores,  pero  también  hay  gran¬ 
des  verdades,  que  son  oíros  tantos  caminos 
nuevos  que  nos  guian  al  porvenir  y  prepa¬ 
ran  el  advenimiento  de!  reinado  de  la  paz. 

Examinemos  ligeramente  ¡as  ideas  radica¬ 
les.  Coornhert  no  halla  conformes  las  escri¬ 
turas  con  las  sectas  cristianas;  se  asombra 
de  no  encontrar  en  aquellas  la  ¡¡alabra  peca¬ 
do  original,  ni  aun  prescripciones  sobre  ce¬ 
remonias  y  sacramentos. 

El  modesto  láieo,  holandés,  creo  que  la  ver¬ 
dadera  religión  puede  prescindir 'de  roda 
forma  y  resumirse  en  la  caridad  como  orde¬ 
na  el  Evangelio,  cree  que  la  Escritura  nada 
dice  do  la  Trinidad;  admite  la  gracia  y  sal¬ 
vación  universal,  y  acepta  radicalmente  la. 
libertad  religiosa,  no  considerando  necesa¬ 
rio  pertenecer  á  ninguna  iglesia  exterior. 

Coornhert  filé  e!  precursor  de  ¡as  sectas  de 
los  ar miníanos,  latvAidinarios  y  universalis¬ 
tas.  Avanzó  dos  siglos  sobre  los  reformados. 
Elevar  el  mérito  de  las  obras  sobre  la  fié:  dar 
escaso  valor  á  disputas  teológicas  incrom- 
prensibles;  hacer  que  la  teología  sea  la  en¬ 
señanza  de  una  vida  santa;  llamar  á  todas 
las  sectas  al  banquete  de  la  comunión  cris¬ 
tiana;  «ensanchar  al  ciELO:»  tales  son  las 
aspiraciones  de  estas  sectas,  en  más  ó  me¬ 
nos  estension. 

Los  ktitudi narios  no  formarou  secta:  es¬ 
taban  desparramados  por  todas  partes,  y  en 
todas  partes  minaban  los  cimientos  de  las 
intolerancias  ortodoxas. 

La  moral  evangélica  es  toda  la  religión, 
dicen  los  latitudinavios.  Estas  creencias  es¬ 
tán  diseminadas  Si  Inglaterra,  y  principal- 


mente  entre  c!  alto  v  bajo  claro  anglicano. 

Los  universalistas,  corno  su  nombre  indi  -  ¡ 
e.a,  todavía  ensanchan  más  sus. creencias. 

Mi  1  ton  y  Lockc  no  pertenecían  á  ninguna  ¡ 
secta  positiva,  sino  ¡i  ios  latitudinarios  un  j 
genera!. 

Los  cuákeros  prescinden  de. sacramentos, 
de  iglesias,  y  do  cuerpo  sacerdotal,  y  piden 
que  acabe  el  reinado  (lo  las  ceremonias  ex¬ 
teriores.  La  mujer  puedo  tomar  la  palabra 
en  la s  reuniones  Ja  los  amigos. 

Los  unitarios  van  tan  lejos  como  los  an-  j 
teri'ores  sectarios:  admiten  en  su  seno  á  toda  1 
la  humanidad. 

Ante  estas  ideas,  ¿será  necesario,  para  de¬ 
mostrar  el  progreso,  recurrirá  la  historia  de  ¡ 
todos  los  tiempos? 

Creemos  que  no;  pero,  sin  embargo,  po¬ 
demos  hacer  memoria  á  la  ligera. 

La  religión  del  pueblo  de  Israel,  dando  la  j 
unidad  de.  Dios  ú  los  pueblos  del  Asia  Occ-i-  i 
dental;  sus  sucias  avanzadas  como  la  de  los 
eseeoios;  las  doctrinas  progresivas  de  la  fi¬ 
losofía  orir-ga  y  alejandrina,  elevándose  des¬ 
ee  la  nocion  del  Dios  naturaleza,  á  la  del 
Dios  Espíritu  hasta  confundirse  en  los  últi¬ 
mos  esfuerzos  de  Themisfcio,  Porfinio  y  Julia¬ 
no,  coa  el  cristianismo;  las  doctrinas  del  Re¬ 
dentor  del  mundo  son  todas  ellas  frases  dis¬ 
tintas  y  progresivas  de  la  verdad  religiosa. 

¿No  es  un  progreso  el  devolver  bien  por  i 
mal  y  el  poner  la  mejilla,  al  lado  de  la  teo¬ 
ría  del  oje  por  ojo  de  iíoísés? 

¿No  es  un  progreso  la  ampliación  teológi¬ 
ca  de  la  Buena  Yutea  dada  por  los  Santos 
Padres? 

¡No  es  uu  progreso  la  filosofía  de  orí  ga¬ 
nes?  ¿Por  qué  hubo  concilios?  ¿Por  qué  se 
reformó  y  amplió  el  rito? ¿P01*  qué  crecieron 
las  ceremonias?  Porque  las  necesidades  del 
progreso  lo  exigían,  por  más  que  los  hom¬ 
bres  interpreten  amando  el  progreso  verda¬ 
dero  malamente  y  lo  confunden  con  el  retro¬ 
ceso:  porque  la  libertad  de  pensar  empujaba 
á  ello  por  mas  de  que  sea  subversiva  fre¬ 
cuentemente  esa  libertad.  El  hombre  no  pue¬ 
de  prescindir  de  ia  libertad  y  del  progreso, 
que  están  en  su  propia  naturaleza  y  en  las 
leyes  del  orden  natura!.  Si  la  verdad  es  una, 


eterna  é  invariable,  so  debieran  haber  sido 
necesarios  los  concilios  si  la  fé  es  inmutable, 
ninguna  libertad  individual  está  autorizada 
para  alterarla;  luego  si  hubo  concilios  é  in¬ 
terpretaciones  y  ampliaciones  de  las  creen¬ 
cias,  es  prueba  que  se  hizo  uso  de  la  liber¬ 
tad.  y  que  se  reconoció  la  necesidad  de  dar  á 
cutía  tiempo  lo  suyo.  En  uso  de  esa  libertad 
y  de  ese  progreso  murió  el  gentilismo,  y  vi¬ 
nieron  los  cristianos,  eu  uso  de  ambos  se 
emanciparon  de  Roma  las  ortodoxias  rusas, 
inglesas  y  alemanas;  en  uso  de  la  libertad 
hubo  heregias  que  se  reproducen  constan¬ 
temente  y  siempre  avanzando.  El  inmóvil  ¡s- 
moes  contrario  al  Evangelio  y  á  todas  las  le¬ 
yes  de  la  historia,  en  la  acepción  lata  de 
esta  palabra. 

Eu  él  están  las  tinieblas. 

En  el  progreso  está  la  luz. 

¿Será  necesario  recurrir  á  la  historia  de  la 
filosofía  para  defender  el  progreso?  ¿Será  ne¬ 
cesario  ver  en  los  altares  de  la  humanidad 
que  son  las  bibliotecas,  en  los  templos  de  la 
cieucia  que  son  los  ateneos  y  universidades, 
á  Sócrates  y  Platón,  á  Platón  y  Tóales,  á 
New  ton  y  Arquimides,  al  lado  de  los  santos 
varones  que  se  esclarecieron  por  su  saber  y 
virtudes. 

A  Jiordano  Bruno,  Gerónimo  de  Praga, 
Arnuldo  de  Brescia,  Juan  do  Huss  mártires 
de!  progreso,  se  les  honra  hoy  con  el  mismo 
respeto  que  á  Pedro  A  rimes,  Domingo  de 
Guzman,  ó  Pió  V,  salvo  la  diferencia  del 
bien  mayor  que  hicieron,  y  do  la  elevación 
de  ideas  que  proclamaron  cada  uno.  La  his¬ 
toria  es  un  juez  severo.  Campanilla,  Rous¬ 
seau  y  Foürier,  viven  con  sus  bustos  en 
compañía  de  Platón,  de  Agustín  y  Jonelon, 
de  Oxeen  y  Cabet,  de  Lammenais  ó  de  Fransc, 

El  progreso  y  la  libertad  nos  lian  llevado 
al  cosmopolitismo  del  pensamiento,  que 
ora  nos  conduce  ú  Pérsia,  Atenas  ó  Ale¬ 
jandría,  ora  nos  remonta  las  ruinas  del 
orientalismo  indio,  ya  nos  introduce  en  los 
secretos  de  la  filosofía  de  los  árabes  y  judíos, 
va  en  los  de  profundos  místicos  como  los 
swcdemvorgianos. 

En  este  vertiginoso  movimiento  del  espí¬ 
ritu  los  unos  demuelen  ruinas,  los  otros 
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aportan  materiales.,  y  otros  edifican  la  nue¬ 
va  vivienda  humana. 


¡LASJL  AGítIM  A  S ! 


Eenan  y  Strans,  Voltaire  y  los  enciclope¬ 
distas,  Prohudlion  y  otros  mil,  pertenecen 
a  la  falange  destructora;  los  armonistas  y 
eclécticos  en  general  edifican. 

Volney,  Drapper.  Laurent,  Barcia,  no  se 
cansan  de  derribar:  Loche  en  su  Cristianis¬ 
mo  razonable,  Channing-  en  su  Cristianismo 
progresivo,  Kardéc  en  su  Evangelio  unitario, 
armónico  y  universal,  no  se  cansan  de  edi¬ 
ficar  para  la  Nueva  Jerusalem.  ¿No  esta  una 
señal  de  los  tiempos,  después  de  haber  pre¬ 
senciado  la  abominación  de  la  desolación, 
después  de  haber  visto  con  horror  la  Bestia 
del  Apocalipsis,  y  el  reinado  del  Autcemto 
como  exajeradamenfe  dicen  los  librepensa¬ 
dores  que  pasan  por  hallarse  ¡i  la  cabeza  del 
movimiento  intelectual  del  mundo?  Sin  pre¬ 
tender  caer  en  hipérboles  que  dejan  atrás  á 
las  de  la  raza  latina,  y  ateniéndonos  al  espí¬ 
ritu  progresivo  de  la  humanidad,  podemos 
afirmar  qne  el  fin  del  mundo  subversivo  se 
acerca  á  la  vez  que  nos  aproximamos  á  dis¬ 
tinguir  la  aurora  de  la  armonía  y  de  la  li¬ 
bertad. 

Las  antítesis,  las  contradicciones,  los 
equilibrios  cíe  fuerzas  encontradas,  son  una 
condición  de  las  armonías  progresivas:  y 
fundándonos  en  esta  ley  no  hemos  de  matad¬ 
la  libertad  del  hombre  por  engrandecer  la 
autoridad  de  la  ley.  ni  hemos  de  deprimir 
la  razón  por  ensanchar  -  el  dominio  de  la  fé. 
Por  igual  motivo  no  se  ha  de  impedir  el 
buscar  la  verdad  por  -temor  de  caer  en  el 
error. 

Se  hacen  demasiado  extensos  estos  artí¬ 
culos,  y  es  presciso  terminarlos. 

La  luz  está  en  el  progreso:  el  progreso 
consiste  en  el  mérito:  el  mérito  depende  de 
los  esfuerzos  libres  ¿el  hombre. 

El  progreso  no  está  en  el  retroceso;  no 
está  en  lo  pasado,  está  en  lo  porvenir. 

La  luz  está  delante  de  nosotros. 

La  luz  está  en  la  religión  laica  1 

En  otra  oeasioD  se  dirá  lo  que  hoy  queda  ¡ 
por  decir. 

Manuel  Navaero  Morillo. 

- - 


I  ¡Cuantas  lágrimas  se  derraman  en  este 
mundo!  si  pudieran  reunirse  todas  las  que 
so  vierten  en  ¡as  diversas  muñones  del  g!o- 
|  bo  terráqueo,  ¡qué  rio  tan  caudaloso  podría 
j  formarse! 

¡  Dicen  que  bienaventurados  los  que  lloran 
;  por  que  ellos  serán  consulados;  mas  no  se 
!  crea  que  torio  ei  llanto  que  so  desprende  de 
j  nue3tros  ojos  es  el  rocío  bendito  del  dolor; 
cuando  se  llora  de  despecho,  por  celos,  por 

Í  envidia,  por  rabia  reconcentrada  que  se  ma¬ 
nifiesta  en  lágrimas  por  qne  no  puede  de¬ 
mostrarse  de  otra  manera,  esc  llanto  quema 
los  ojos,  abraza  el  corazón,  marchita  el  ros¬ 
tro,  debilita  nuestro  ser,  y  nada  más. 

I  Ei  dolor  formado  por  nuestro  egoísmo, 

I1  nuestros  caprichosos  antojos  y  desordena¬ 
dos  deseos,  es  una  consecuencia  natural  de 
nuestra  inferioridad.  Recogemos  ¡o  que  sem¬ 
bramos  en  nosotros  mismos,  por  esto  ese 
llanto  ni  nos  engrandece  ni  nos  regenera;  el 
resultado,  c!  efecto  responde  a  la  causa. 

I;  Pero  hay  lágrimas  especiales,  no  precisrf3- 
|¡  raeute  las  brotan  en  un  momento  de  su- 
j  prema  desesperación  como  es  la  pérdida  de 
un  ser  querido  que  sin  duda  alguna,  es  el 
trastorno  mas  terrible,  es  la  impresión  mas 
violenta  que  siente  el  hombre  en  la  tierra 
j  cuando  contempla  inanimado  y  yerto  aquel 
cuerpo  amarlo,  que  un  clia  animado  por  una 
inteligencia  y  una  voluntad  fué  nuestro  foco 
de  atraocion,  y  nos  prestó  consejos,  y  con¬ 
suelos  en  las  tribulaciones  do  nuestra  vida. 
Pues  bien,  después  de  esa  crisis  de  un  cho¬ 
que  de  encontradas  sensaciones,  hay  otros 
dolores  menos  intensos  menos  profundos,  y 
que  apesar  de  ser  tan  benignos,  despiertan 
tan  poderosamente  nuestro  sentimiento,  v 
nos  hacen  verter  lágrimas  tan  copiosas  con 
tan  mesphcable  desconsuelo,  que  forman 
época  en  nuestra  vida  aquellas  horas  de  si¬ 
lenciosa  prueba,  porque  ese  llanto  no  pro¬ 
duce  sollozos  ni  gritos  desgarradores,  es  la 
esencia  de  nuestra  alma  condeDsada  en  las 
gotas  amargas  que  resbalan  por  nuestras 
megillas. 


Una  hermana  nuestra  nos  decía  hace  al¬ 
gún  tiempo  ¡o  siguiente: 

«Mucho  he  sufrido  en  el  inundo,  rauehi- 
simo,  perdí  a  mi  padre  que  !o  adoraba,  á  mí 
esposo  que  era  un  ángel  bueno;  ú  tres  hijos 
que  sonreían  en  mi  hogar,  pero  nunca  lie  su¬ 
frido  de  una  manera  tan  inconcebible,  corno 
durante  catorce  mesus  que  tedas  las  noches 
sin  dejar  una,  lloré  sobre  la  cuna  de  mis  dos 
hijos;  aun  no  me  he  podido  explicar  el  por¬ 
que,  pero....  cnanto  padecía. 

Escúchame:  cumpliéndose  en  mi  la  lev  de 
reproducción,  dos  niños  gemelos  vinieron  á 
pedirme  caricias  y  amor.  Eran  dos  ángeles, 
blancos,  sonrosados,  con  cabellos  de  oro  y 
ojos  azules,  hermosos,  risueños  v  esprosi  - 
vos,  cariñosos  y  siempre  alegres  no  sabian 
llorar,  se  dormían  con  ia  sonrisa  en  los  labios 
y  se  despertaban  dc-1  mismo  modo.  Eran  tan 
inteligentes  y  tan  condescendientes  que  pa¬ 
recía  mentira  que  á  tan  corta  edad  pudieran 
comprender  tanto. 

Cuando  iba  por  la  calle  con  ellos,  las  da¬ 
mas  mas  distinguidas  me  miraban,  y  no 
podían  resistir  al  deseo  de  acariciar  á  mis 
hijos  diciendo  me  muchas  de  ellas.  ¡Oh!  ¡qué 
amarre!  tan  dichosa  es  V!  Yo  entonces  pre¬ 
guntaba  á  mi  corazón  si  latía  de  placer,  v 
una  especie  de  nube  velaba  mis  ojos,  oscu¬ 
recía  mi  entendimiento,  y  no  sabia  darme 
cuenta  de  lo  que  sentía,  especialmente  por 
la  noche  después  de  dormirlos  en  mis  brazos 
los  colocaba  en  sti  cuna  y  me  quedaba  con¬ 
templándolos  atentamente,  dando  gracias  A 
Dios  de  haberme,  concedido  des  ángeles.  Tra¬ 
taba  de  rezar  mis  oraciones,  y  sin  esfuerzos, 
sin  fatigas,  sin  violencia  alguna,  me  postra¬ 
ba  en  tierra,  inclinaba  mi  cabeza  para  besar 
á  mis  hijos,  y  brotaban  de-  mis  ojos  copiosas 
lágrimas  que  como  lluvia  bendita  caían  so¬ 
bre  el  rostro  de  mi  dos  querubes,  ¿Presentía 
su  muerte?  no;  estaban  tan  buenos,  y  tan  ro-  i 
bustos  que  era  imposible  acordase  al  mirar¬ 
los  que  podían  morir.  ¿Entonces  por  qué  llo¬ 
raba? 

Todo  mo  sonreía .  ningún  ce! age  em¬ 
pañaba  el  puro  cielo  de  mi  vida,  era  íAiz  en  , 
toda  la  acepción  de  la  palabra,  pero  ni  una  j 
sola  noche,  dejé  de  llorar  mirando  á  mis  hi¬ 


jos  durante  el  corto  tiempo  que  estuvieron 
en  la  tierra. 

Un  din  uno  do  ellos  palideció,  se  reclinó  en 
mis  brazos,  y  me  dijo  mirándome  fijamente. 
»JJamá  el  nene  se  va.»  y  espiró  sin  la  menor 
fatiga,  cinco  días  después  le  siguió  su  her- 
Ij  mano  que  murió  diciendo.  iMe  voy  con  el  ne- 
!  Entonces  no  derramé  ni  una  lágrima» 
y  solo  pasados  algunos  meses  mirando  la 
¡  cuna  vacia  rompí  á  llorar,  no  violentamente 
sino  del  mismo  modo  que  lloraba  cuando  es¬ 
taban  mis  hijos  en  la  tierra. 

Dos  años  trascurrieron  después  que  nues¬ 
tra  amiga  nos  hizo  el  anterior  relato,  y  una 
noche  i.*slandoesta  pobre  madre  magnetizada 
sirvió  de  intérprete  á  uu  espíritu  que  entre 
otras  cosas  puramente  familiares  dijo  lo  que 
sigue: 

«Diréis  á  la  médium  que  algo  tiene  gana¬ 
do  para  mañana  por  sus  generosos  senti¬ 
mientos.  pero,  la  riqueza  principa!  que  cons¬ 
tituye  su  patrimonio  futuro,  es  el  llanto  que 
vertía  en  la  cuua  de  sus  hijos,  llanto  que 
tiene  su  peregrina  histeria  que  algún  dia  la 
sabrá,  y  sepa  hoy  únicamente  que  no  hay 
lágrima  estéril,  cuando  el  alma  vierte  eD 
ellas  purísima  esencia  de  un  dolor  intimo, 
tan  profundo,  tan  recóndito  que  ni  el  mismo 
espíritu  encarnado  se  da  cuenta  que  lo 
tiene.» 

Cuando  nuestra  hermana  so  despertó  la 
digimos  lo  que  había  dicho  el  espíritu,  y 
olla  replicó.  No  te  decia  yo  que  aquel  llanto 
me  llamaba  la  atención  sin  poderme  esplicar 
su  procedencia,  ¿cuál  será  la  historia  de  esas 
lágrimas? 

Esto  llanto  misterioso  lo  hemos  recordado 
a!  escuchar  últimamente  la  relación  de  un 
sueño  q  .3  nos  hizo  una  amiga,  sueño  que 
debo  encerrar  algo  que  nuestra  inteligencia 
no  comprende. 

Parece  que  nuestra  hermana  ha  prestado 
á  uua  familia  grandes  beneficios,  v  en  su 
sueño  vió  á  varios  individuos  de  dicha  fa¬ 
milia,  á  los  cuales  acaba  de  hacerles  un 
nuevo  obsequio,  y  aquellos  en  vez  de  mos¬ 
trarse  agradecidos,  le  dijeron  con  desabri¬ 
miento  que  no  les  hadan  falta  tantas  aten¬ 
ciones,  y  que  les  era  indiferente  su  cariño  ó 


su  desvio.  Nuestra  hermana  al  ver  pagada 
su  ternura  con  tanta  ingratitud  suspiró  tris¬ 
temente  y  murmuró  con  desaliento.  Parece 
mentira  que  tanto  amor  sea  tan  menos  pre¬ 
ciado,  y  a!  levantar  la  cabeza  vio  un  foco 
luminoso,  y  en  medio  de  él,  un  gran  libro 
cuyas  hojas  una  mano  invisible  las  iba  le¬ 
vantando,  y  en  cada  página  estaban  escritos 
por  orden  de  fechas,  todos  los  actos  de  amor, 
y  de  visisimo  Ínteres,  en  los  cuales  había  da¬ 
do  tan  repetidas  pruebas  de  su  cariño,  á  sns 
ingratos  amigos  que  por  último  la  rechaza¬ 
ban,  y  al  ver  la  serie  de  sns  sacrificios,  y 
los  desengaños  que  en  cambio  había  recibi¬ 
da,  sintió  un  dolor  agudo  en  el  corazón,  su 
cabeza  abrumada  de  dolor,  se  inclinó  como 
las  copas  de  los  árboles  á  impulsos  del  ven¬ 
daba!,  y  dos  grandes  lágrimas  rodaron  por 
sus  mejillas  yendo  á  caer  en  una  mano  lu¬ 
minosa  que  se  apoyó  contra  su  pecbo.  Ella 
miró  asombrada  aquel  fenómeno,  y  creció  su 
asombro  cuando  escuchó  una  voz  que  la 
decía:' 

«Te  liemos  hecho  ver  todastus  obras  bue¬ 
nas,  para  que  sintieras  la  dolorosa  sensación 
que  has  es  peri  menta  do  al  verlas  tan  mal  pa¬ 
gados;  yen  ese  instante,  do  supremo  desa¬ 
liento,  cuando  tu  corazón  ha  sido  desgarrado 
por  la  mas  amarga  de  las  realidades,  por  la 
ingratitud  humana;  cuando  te  has  encon¬ 
trado  completamente  sola,  cuando  lias  visto 
los  sembrados,  cubiertos  de  zizaña,  cuantío 
has  pedido  agua  de  amor,  y  te  lian  dado  la 
hiel  y  el  vinagre  del  desprecio,  entonces  no 
lias  recriminado  á  nadie,  has  inclinado  la 
cabeza  y  lias  Horado  como  la  tórtola  solita¬ 
ria;  como  la  sensitiva  te  lias  replegado  en  tí 
misma,  y  tus  dos  lágrimas  alcacrénmi 
mano  se  han  convertido  en  dos  hermosas 
perlas.  Míralas:  la  joven  mira  la  diestra  de 
luz  y  vio  efectivas  dos  perlas  magnificas, 
blancas,  brilantes,  dignas  de  ¡lucir  en  la  co¬ 
rona  de  una  reina.  Míralas  bien,  replicó  la 
voz,  esas  perlas  son  tuyas,  yo  te  las  guar¬ 
daré  hasta  que  dejes  la  tierra,  á  ver  si  puedo 
reunirte  unas  cuantas  piedras  preciosas  para 
hacerte  una  diadema  que  orle  tu  fren  te;  hasta 
ahora  esta  es  la  única  riqueza  que  has  acu¬ 
mulado.  El  bien  que  has  hecho  era  un  deber 


ile  tu  misión,  nada  te  queda  de  él,  la  obli¬ 
gación  cumplida  es  una  deuda  pagada,  mas 
la  prueba  de  la  ingratitud  sufrida  con  re¬ 
signación  cristiana  es  un  rayo  de  luz  que 
irradia  sobre  tu  cabeza  y  la  envuelve  en  una 
brillante  aureola.  Adiós. 

La  voz  seestinguió  lentamente,  las  tinie¬ 
blas,  mas  profundas  rodearon  nuestra  her¬ 
mana  que  se  despertó  y  buscó  afanosa 
las  do  s  preciosas  perlas  que  había  visto  en 
su  sueño,  y  perfectamente  despierta,  aun 
le  parece  que  escucha  aquella  voz  amiga  que 
le  habló  de  su  porvenir. 

Algunas  lágrimas  verdaderamente  son  la 
!  redención  del  espirita,  y  como  los  recner- 
!  dos  se  enlazan  como  las  cerezas,  recordamos 
!  una  sentida  comunicación  que  se  obtuvo  en 
un  centro  de  Madrid,  y  que  también  hablaba 
de  lágrimas,  decía  asi; 

«Hermanos  míos;  vosotros  quizá  me  cono- 
|  oísteis  en  la  tierra,  por  que  hace  algunos 
'  años  tal  vez  reparasteis  en  una  pobre  niña 
:  que  vendía  cerillas  á  la  puerta  <!e  la  iglesia 
!  de  San  José  en  la  corto  de  España.  Entro  ios 
.  mendigos  que  me  acompañaban  habla  un 
!  viejo  scmi-tnllido.  que  cuando  le  levantaban 
i  sus  nieto-  para  llevarlo  á  su  casa  lanzaba 
!  gritos  agudísimos  por  los  fuertes  dolores  qué 
;  esperinientaba,  y  por  el  mal  fcra  o  que  recf- 
i  bia  de  su  familia.  El  anciano  agriado  por  la 
enfermedad,  y  por  la  miseria  tenia  muy  mal 
carácter,  y  reñía  con  cuantos  le  rodeaban, 
siendo  yo  uno  de  los  seres  á  quien  manifes¬ 
taba  rnas  ojeriza.  Una  tarde  riñó  con  dos  po¬ 
bres  que  estaban  á  su  lado,  consiguió  arras¬ 
trarse  lejos  de  (dios,  mas  uno  de  los  contra¬ 
rios.  cuando  estuvo  cerca  de  las  gradas  le 
dló  un  fuerte  empellón,  y  el  pobre  viejo  rodó 
por  la  gradería  jurando  y  maldiciendo  cómo 
un  endemoniado.» 

^Cuantos  lo  miraban  se  echaron  á  reir,  v 
yo  únicamente, -i pesar  que  me  tenia  dados 
¡  muchos  golpes,  fui  la  que  corrí  á  sostenerle 
i  y  la  que  avisé  á  los  guardias  para  que  lo 
S  llevaran  ai  hospital,  pues  el  infeliz  se  queja- 
:  ba  amargamente.  Yo  fui  también  la  única 
;  que  fue  á  verle  en  el  lecho  del  dolor,  y  sin 
:  poderlo  remediar  cuando  me  decíanlos  en- 
¡  fenneros  que  me  fuera,  rae  iba  llorando  sin 
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saber  qué  me  pasaba.  El  anciano  me  miraba 
y  me  decía.  ¡Pobreoilla!  ¿por  qué  lloras? 
más  te  tengo  que  agradecer  á  ti  que  á  mis 
nietos. 


Uü  día  fui  á  verle  y  al  entrar  en  la  sala  me 
dijo  un  enfermero.  Muchacha  ya  te  puedes 
ir  que  el  pájaro  que  buscas  ya  voló,  yo  seguí 
mi  camino  y  al  llegaran  te  la  cama  que  él 
ocupaba,  y  ver  que  estaba  vacía,  lloré  con 
tanto  desconsuelo  como  no  había  llorado  en 
mi  vida.» 

«Dos  meses  despue-.  dejé  la  tierra  y  du¬ 
rante  mucho  tiempo,  seguí  á  la  puerta 
de  la  iglesia  muy  aturdida  por  que  veia 
que  nadie  me  compraba  de  loque  yo  vendía, 
hasta  que  vi  Hogar  al  pobre  viejo  tullido  que 
me  dijo  con  ternura  ven  conmigo,  que  ya 
•  puedo  andar;  yo  le  seguí,  perdi  de  vista  la 
población,  cuantos  objetos  me  rodeaban,  y 
me  vi  envuelta  en  una  blanca  niebla,  nada 
v.-ia,  ni  ai  mendigo,  pero  algo  me  decía  que 
estaba  junto  á  mí,  y  su  voz  cariñosa  me  hizo 
comprender  que  los  dos  habíamos  muerto 
para  los  hombres,  pero  que  vivíamos  para 
otras  humanidades  y  para  Dios,  que  las- lá¬ 
grimas  que  yo  vertí  durante  su  enfermedad 
lo  halíían  servido  de  torrentes  de  luz,  por 
que  me  habia  amado  por  gratitud,  v  se  ha¬ 
bía  arrepentido  sinceramente  de  su  mal  pro- 
-oder  para  conmigo,  rogando  á  Dios,  que  sj 
habia  algo  después  de  la  muerte,  si  las 
almas  se  protegían  unas  ó  otras,  que  le 
concedieran  ser  mi  defensor  en  e!  mundo,  y 
pagarme  con  creces  ¡as  lágrimas  de  intimo 
sentimiento  que  vertí  por  él,  y  que  como 
Dios  da  ciento  por  uno,  no  solo  le  otorgaron 
lo  que  él  deseaba,  sino  que  él  fuera  el  encar¬ 
gado  de  hacerme  comprender  que  el  espíritu 
vivía  eternamente  presentándose  ante  mi  con 
los  harapos  de!  mendigo  para  inspirarme 
confianza,  y  que  le  siguiera  por  los  espacios 
de  la  eternidad.» 

«Desde  entonces  es  mi  guia  mas  cercano; 
la  Inzqueél  lleva  ilumina  mi  camino  si  me 
recordáis  como  estaba  on  la  tierra  con  mi 
infancia  raquítica,  mis  tristes  ojos  y  mi  an¬ 
drajoso  vestido,  si  me  viérais  ahora,  no  me 
reconocer  i  ■»?,  y  cuando  doy  gracias  á  Dios 
me  dice  mi  guia:  Aconseja  á  los  hombros  qtie 


lloren  las  desgracias  de  sus  hermanos,  diles 
que  tu  llanto  de  compasión  regeneró  dos  al¬ 
mas  y  que  el  lloro  del  espíritu  es  el  bautis¬ 
mo  que  le  purifica  de  sus  faltas.» 

«Llorad,  hermanos  míos  por  los  pobres  y 
los  afligidos  que  con  lágrimas  se  tegen  las 
blancas  túnicas  que  sirven  de  ropaje  á  los 
hijos  de  la  luz.* 

Y  es  verdad  hay  lágrimas  benditas  que 
son  nuestra  aureola  de  gloria. 

Dichosos  los  que  verdaderamente  lloran, 
por  que  ellos  serán  consolados  no  en  la  tier¬ 
ra,  sinó  en  la  eternidad. 

A  inalia  Domingo  y  Soler. 

- «0> - 

Seguros  de  complacer  á  nuestros  abona¬ 
dos,  que  tanto  interés  han  manifestado  por 
conocer,  en  todos  sus  detalles,  la  brillante 
defensa  que  del  espiritismo  está  haciendo 
en  La  Gaceta  de  Barcelona,  nuestra  ilustra¬ 
da  colaboradora  y  celosa  propagandista,  la 
señorita  Doña  Amalia  Domingo  y  Soler,  re¬ 
futando  los  errores  y  afirmaciones  gratuitas 
que  han  salido  de  los  lábios  de!  orador 
Di*.  D.  Vicente  ¡Manterola,  en  la  cátedra  del 
Espíritu  Santo,  hemos  resuelto  insertar  en 
las  columnas  de  nuestra  revista  cuantos  ar^- 
tíeulos  referentes  a  este  asunto,  vayan  sa¬ 
liendo  áe  la  pluma  de  esta  distinguida  escri¬ 
tora,  y  que  iremos  publicando  sucesiva¬ 
mente. 

ACLARACIONES. 

Sr.  D.  Vicente  Manterola: 

Sogun  parece,  ha  dado  V.  fin  por  ahora 
á  sus  conferencias  sobre  espiritismo;  sentan¬ 
do  en  absoluto,  el  principio  de  que  Satanás, 
y  solo  Satanás,  os  el  que  puede  contestar  á 
las  evocaciones  de  los  espiritistas.  Supone 
V.  gratuitamente  que  nosotros  pretendemos 
y  aun  aseguramos,  que  los  ángeles  buenos 
son  los  que  acuden  á  nuestro  llamamiento. 
Usted  dice  que  estos  no  están  á  disposición 
del  hombre,  y  en  esto  tiene  V.  muchísima 
razón,  que  eu  algo  habíamos  de  estar  con¬ 
formes  los  espiritistas  con  usted,  que  es  una 


suposición  como  otra  cualquiera  el  afirmar 
que  nosotros  asíamos  convencidos  que  ven¬ 
drá  e!  espíritu  que  evocamos:  y  que  este  será 
de  categoría  angélica,  cuando  en  realidad  lo 
que  hacemos  es  pedir  á  los  muertos  la  verdad 
sin  recordarlo  que  usted  dice, «que  las  almas 
de  los  difuntos  es  imposible  que  se  comu¬ 
niquen.  porque  Santo  Tomás  de  Aquino  en 
su  gran  libro  *3uma  teológica»  dá  convin¬ 
centes  razones,  por  las  cuales  queda  demos¬ 
trado  que  las  almas  separadas  de  sus  cuer¬ 
pos  no  pueden  relacionarse  con  los  terrena¬ 
les:»  y  como  los  fenómenos  espiritistas  son 
una  verdad,  (que  ni  aun  usted  se  atreved 
negarlos,)  ¿quién  los  hace  producir?  El  de¬ 
monio,  ese  eterno  rival  deDio*,  esa  segunda 
fuerza  de  la  creación,  ese  Proteo  de  todos 
los  siglos,  ese  mito  de  las  aberraciones  hu¬ 
manas. 

Oigamos  lo  que  sobre  el  demonio  dice 
Alian  Kardec,  que  tanta  autoridad  puede  te¬ 
ner  este  libre  pensador  como  el  autor  de  la 
«Suma  Teológica,»  uno  y  otro  indudable¬ 
mente,  han  ido  en  pos  do  la  verdad:  con  !a 
sola  diferencia  de  ser  distinta  la  civilización 
de  sus  tiempos,  que  en  un  siglo  se  tirela  cree 
6  muere,  y  en  el  otro  se  dice,  estudia  y  anali¬ 
za,  mas  veamos  la  opinión  de  Kardec  sobre 
el  hijo  délas  tinieblas,  en  su  libro  de  los  Es¬ 
pirita,  página  41. 

— -¿existen  demonios,  en  el  sentido  que  se 
dá  á  esta  palabra? 

—«Si  hubiese  demonios,  serian  obra  de 
Dios,  y  ¿hubiera  procedido  este  con  justicia 

bondad  creando  seres  consagrados  eterna¬ 
mente  al  mal  y  la  infelicidad?  Si  existen  de¬ 
monios,  en  tu  mundo  inferior  y  c-n  otros 
semejantes  es  donde  residen,  y  son  esos 
hombres  hipócritas  que  hacen  de  un  Dios 
justo  un  Dios  perverso  y  vengativo,  esos 
hombres  que  creen  complacerle  con  las  abo¬ 
minaciones  que  en  su  nombre  cometen.» 

«La  palabra  demonio  no  implica  la  idea  de 
Espiritó  malo  más  que  en  su  acepción  mo¬ 
derna:  porque  la  palabra  griega  daimon  de 
que  se  forma  significa  genio,  inteligencia ,  v 
se  aplicaba  indistintamente  á  los  séres  in¬ 
corpóreos  buenos  ó  malos.» 

«Los  demonios,  en  la  acepción  vulgar  da  la 
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palabra,  suponen  seres  esencialmente  malé¬ 
ficos  que.  serian,  como  todas  las  cosas,  crea¬ 
ción  de  Dios,  y  Dios,  que  es  soberanamente 
justo  y  bueno,  no  puede  haber  creado  seres 
arrastrados  al  tnai  por  su  naturaleza  y  eter¬ 
namente  condenados.  Si  no  fuesen  obra  de 
Dios,  serian  como  é!  eternos,  ó  bien  habría 
muchos  poderes  soberanos.» 

«La  primera  condición  de  toda  doctrina  es 
la  de  ser  lógico,  y  la  do  los  demonios,  en  su 
sentido  absoluto,  falsea  por  esta  base  esen¬ 
cial.  Se  concibe  que  en  la  ciencia  de  los  pue¬ 
blos  atrasados  que  no  conociendo  los  atri¬ 
butos  de  Dios,  dan  cabida  á  las  divinidades 
•  maléficas,  se  admita  á  los  demonios;  pero 
para  todo  el  que  acepte  la  bondad  de  Dios 
como  el  atributo  por  escel sucia,  es  j'Ióq-íco  v 
contradictorio  suponer  que  haya  podido 
crear  séres  consagrados  al  mal  y  destinados 
á  hacerlo  perpétua  mente;  porque  equivale  á 
negar  su  bondad.» 

Satanás  es  evidentemente  la  personifica¬ 
ción  del  mal  bajo  una  forma  alegórica,  poi¬ 
que  no  puede  admitirse  un  ser  malo  que  lu¬ 
cha  de  potencia  á  potencia  con  la  Div¿nidad 
y  cuya  única  ocupación  es  la  de  contrariar 
sus  designios.» 

Desengáñese  V.,  Sr.  Manterola:  la  momia 
de  las  edades,  el  esqueleto  del  oscurantismo, , 
el  Luzbel  de  la  fábula  eterna,  el  legendario 
enemigo  del  progreso,  lia  sido  decapitado 
por  la  ciencia  v  la  razón,  y  en  honor  ded 
dogma  católico,  así  como  ha  hecho  V.  desa¬ 
parecer  el  infierno  diciendo  «que  los  espíri¬ 
tus  existen  donde  están,  v  no  tienen  este  ni 
aquel  lugar  determinado»,  están  en  todas 
partes,  ó  mejor  dicho,  existen  en  todas  par¬ 
tes  sin  estar  fijamente  en  ninguna,  y  las 
calderas  de  betún  hirviendo,  y  todos  los  hor¬ 
rores  de  la  mansión  infernal  no  son  mas  que 
alegorías,  del  mismo  modo,  con  el  gran  ta¬ 
lento  que  á  V.  le  distingue,  destruya  la  per¬ 
sonalidad,  la  individualidad,  el  yo  de!  demo¬ 
nio;  y  cuando  nuevamente  propague  V.  el 
espiritismo,  (queriéndole  destruir)  busque 
otro  agente  mas  apropiado  á  nuestra  época, 
que  se  comunique  con  los  espiritistas,  que 
ya  tiene  inventiva  para  ello.  El  tiempo 
es  oro,  según  dicen  los  hijos  de  la  Gran  Bre- 


—  275  - 


taña,  y  es  lástima  que  V.  gaste  su  elocuen¬ 
cia  diciendo  que  el  espiritismo  es  el  salanis-  ■ 
m,  es  una  deducción  demasiado  vulgar  para  :! 
un  hombre  como  V.¡  el  siglo  de  la  hulla  y 
del  demonio  son  antitéticos. 

Refiriéndose  á  ¡a  fatal  influencia  del  espi¬ 
ritismo  sobre  el  orden  moral  de  la  sociedad, 
dice  V.  con  ardiente  entonación:  qué  se  pue-  ¡1 
de  esperar  de  una  escuela  que  sienta  en 
principio  que  la  indisolubilidad  del  matrimo¬ 
nio  es  una  ley  humana  muy  contraria  á  la 
natural?  ¿que  se  puede  deducir  desemejan¬ 
te  afirmación? .  Ah!  si  desgraciadamente 

el  espiritismo  imperara  en  el  mundo,  dá  mie¬ 
do  pensarlo,  hermanos  mios,  el  caos  en  que 
vendríamos  á  caer.» 

No  se  apure  V.  tanto,  Sr.  Manterola;  el 
orden  mora!  no  está  amenazado  por  los  ver¬ 
daderos  espiritistas;  y  ya  que  cita  V.  la 
opinión  de  un  espíritu,  el  voto  aislado  de  una 
inteligencia,  debía  Y.  haber  citado  también 
las  líneas  que  anteceden  en  el  «Libro  de  los 
Espíritus»  de  Kardee,  página  217. 

— «El  matrimonio,  es  decir,  la  unión  per¬ 
manente  de  tíos  seres,  ¿es  contrario  ¿  la"  ley 
natui&l?» 

—«Es  un  progreso  en  la  marcha  de  la  hu  - 
manidad.» 

— «¿Qué  efecto  producirla  en  la  sociedad 
humana  ¡a  abolición  del  matrimonio?» 

— «El  regreso  á  la  vida  de  los  brutos.» 

«La  unión  libre  y  fortuita  de  los  sesos  es 
el  estado  natural.  El  matrimonio  es  uno  de 
los  primeros  actos  de  progreso,  en  las  so¬ 
ciedades  humanas,  por  que  establece  ia  so¬ 
lidaridad  fraternal  y  se  halla  en  todos  los 
pueblos,  aunque  en  diversas  condiciones.  La 
abolición  del  matrimonio  lo  seria,  pues,  el 
regreso  á  la  infancia  de  la  humanidad,  y  ha¬ 
ría  al  hombre  inferior  hasta  á  ciertos  ani¬ 
males  que  le  dan  ejemplo  de  uniones  cons¬ 
tantes. 

No  olvidemos  nunca.  Sr.  Manterola,  las 
razonadas  frases  de  Jesús.  «Dada  Dios  loque 
es  de  Dios,  y  a!  Cesar  lo  que  es  del  Cesar.» 

Refiriéndose  á  las  frases  de  San  Pablo  di¬ 
ce  Y.  Que  si  otro  evangelizara  doctrina  dis¬ 
tinta  de  la  que  habíamos  aprendido  mate¬ 
rna  est.  Nunca  la  verdad  puede  ser  anatema, 


nunca  la  luz,  símil  de  Dios,  puede  servir  pa¬ 
ra  oscurecer  las  conciencias,  nunca  el  tra¬ 
bajo  de  la  razón  será  infructuoso  para  el  en¬ 
grandecimiento  y  perfeccionamiento  del  es¬ 
píritu.  El  hombre  no  ha  sido  creado  para 
vivir  como  los  topos,  que  por  algo  se  le  dijo 
á  las  humanidades;  escudriñad  las  santas 
escrituras.» 

Hablando  del  ciclo  v  de  la  gloria  eterna, 
díceV.  con  irónico  acento.  ¿Cuál  será  el  pa¬ 
raíso  de  los  espiritistas  que  encuentran  mo¬ 
nótona  la  vida  de  los  cien  aventurados,  que 
entona  sus  alabanzas  al  Creador?  ¿qué  lia¬ 
ran  ellos  en  su  paraíso?  Bien  claro  lo  de¬ 
muestra  Alian  Kardee  en  el  libro  de  los  Es¬ 
píritus  página  304  cuando  dice:  «Que  ia  fe¬ 
licidad  do  los  espíritus  buenos,  consiste  en 
conocer  todas  las  cosas:  cu  uo  tener  ni  odio, 
ni  celes,  ni  envidia,  ni  ambición,  ni  ninguna 
de  las  pasiones  que  hacen  desgraciados  á  los 
hombres.  El  amor  que  los  uno  es  para  ellos 
origen  de  su  suprema  felicidad,  No  esperi- 
mentan  ni  las  necesidades,  ni  los  sufrimien¬ 
tos,  ni  las  angustias  de  la  vida  material,  son 
felices  por  el  bien  que  hacen.  Por  lo  demás, 
la  felicidad  de  les  espiritas  es  siempre  pro¬ 
porcionada  á  su  elevación.  Solo  los  espíritus 
puros  gozan  de  la  felicidad  suprema  es  cier¬ 
to:  pero  todos  los  demás  no  son  desgracia¬ 
dos.  Entre  los  malos  y  los  perfectos  hay  una 
infinidad  de  grados  en  que  los  goces  son  re¬ 
lativos  al  estado  moral.  Los  que  están  bas¬ 
tante  adelantados  comprenden  la  felicidad 
de  los  que  han  llegado  antes  que  ellos:  aspi¬ 
ran  á  ella  pero  siendo  esta  un  objeto  de  emu¬ 
lación,  no  de  celos,  saben  que  de  ellos  de¬ 
pende  lograrla  y  con  este  fin  trabajan,  pero 
con  la  tranquilidad  de  la  buena  conciencia, 
y  no  son  felices  por  no  tener  que  sufrir  lo 
que  sufren  los  malos.» 

Ya  v¿V.,  Sr.  Manterola,  que  el  cielo,  el 
paraiso  de  los  espiritistas  es  el  progreso,  es 
la  ciencia,  es  el  amor,  es  la  caridad  univer¬ 
sal,  es  el  trabajo  indefinido  en  los  innumera¬ 
bles  mundos  que  pueblan  el  universo,  es  la 
eternidad  del  yo,  que  irá  siempre  buscando 
la  trinidad  divina  formada  por  la  justicia,  el 
omoy  y  la  ciencia ,  que  son  los  atributos  de 
Dios. 


Dice  Y.  que  el  espiritismo  np  ha  venido  á 
hacer  ningún  bien,  y  ó  está  V.  en  un  error, 
ó  aparenta  estarlo.  La  esperanza  es  la  eter¬ 
na  sonrisa  de  la  vida  y  el  que  estudia  y  com¬ 
prende  la  doctrina  espirita,  espera  y  confia, 
y  el  que  espera  y  confia  no  puede  ser  nunca 
profundamente  desgraciado  y  como  conse¬ 
cuencia  lógica  el  espiritismo  tiene  que  ha¬ 
ber  enjugado  muchas  lágrimas.  Tiene  ade¬ 
más  en  su  abono  que  su  advenimiento  no  ha 
hecho  derramar  ríos  de  sangre,  como  los  han 
vertido  las  demás  religiones  positivas,  que 
todas,  absolutamente  todas,  han  escrito  su 
historia  con  e!  esterminio,  con  la  intoleran¬ 
cia,-  con  la  crueldad  mas  horrible;  díganlo 
sioolas  luchas  que  han  sostenido  los  albi- 
genses, . valdcnses,  husitas  y  hugonotes,  los 
luteranos,  calvinistas,  armenianos,  anglica¬ 
nos,  puritanos  y  cuákeros,  y  la  iglesia  cató¬ 
lica  creando  en  Italia  y  en  Espolia  el  tri¬ 
bunal  terrible  de  la  inquisición.  ¡Cuánta 
sangre  derramada  en  nombre  de  un  Dios  de 
amor! 

Gracias  al  cielo  el  espiritismo  no  ha  cau¬ 
sado  el  martirio  de  nadie.  Todas  las  ideas 
que  tienden  á  consolidar  el  progreso,  son 
combatidas,  dígalo  la  histeria  de  todos  los 
descubrimientos  humanos,  y  en  Jesús  tene¬ 
mos  la  prueba  mas  convincente.  El  regene¬ 
ró  el  mundo,  y  el  hombre  siempre  ingrato 
premió  con  la  muerte  su  abnegación.  El  es¬ 
piritismo  es  la  luz  del  porvernir,  y  justo  es 
que  los  hombres  traten  de  apagarla.  Usted 
es  uno  de  ellos,  señor  Man  turóla:  pertenece 
usted  á  la  escuela  esclusivista  é  intransi¬ 
gente  que  no  quiso  mirar  por  el  anteojo  de 
Galileo,  pero  sobre  todas  las  aberraciones 
humanas,  está  el  progreso,  la  sucesividad 
de  los  siglos,  el  curso  natural  é  inevitable 
de  los  hechos,  y  como  dice  muy  bien  Alian 
Eardec:  «Asi  como  el  microscopio  nos  des¬ 
cubrió  el  mundo  de  los  infinitamente  peque¬ 
ños,  que  ni  imaginábamos,  y  el  telescópio 
los  millares  de  mundos,  que  tampoco  sospe¬ 
chábamos,  las  comunicaciones  espiritistas 
nos  revelan  el  mundo  invisible  que  nos  ro¬ 
dea,  nos  codea  incesantemente  y  toma  parte 
sin  darnos  cuenta  de  ello,  en  todo  lo  que  ha¬ 
cemos.  Dejad  pasar  algún  tiempo,  y  la  exis¬ 


tencia  de  ese  mundo  que  es  el  que  nos  es¬ 
pera,  será  tan  incontestable  como  la  del 
mundo  microscópico  y  la  de  los  globos  su¬ 
mergidos  en  el  espacio.  ¿Acaso  es  nada  el 
habernos  dado  á  conocer  todo  un  inundo,  el 
habernos  iniciado  en  ios  misterios  de  la  vida 
de  ultra-tumba-?  Cierto  que  semejantes  des¬ 
cubrimientos,  si  asi  ¡melle  llamárseles,  con¬ 
trarían  algún  tanto  ciertas  ideas  estableci¬ 
das;  pero  ¿acaso  todos  los  grandes  descubri¬ 
mientos  científicos  nu  han  modificado  igual¬ 
mente  y  hasta  trastornado  las  mas  acredi¬ 
tadas  ideas?  ¿Y  no  ha  sido  preciso  que  nues¬ 
tro  amor  propio  se  doblegase  ante  la  evi¬ 
dencia?  Lo  mismo  sucederá  con  el  espiritis¬ 
mo,  y  dentro  de  poco  gozará  derecho  de  ciu¬ 
dadanía  entre  los  conocimientos  humanos. 

Esto  sucederá  ciertamente  á  despecho  de 
todos  los  dogmatismos,  en  tanto  llega  ese 
dia  seguiremos  los  hombres  defendiendo  ca¬ 
da  uno  su  ideal.  La  escuela  católica  tiene 
en  usted  un  poderoso  aliado,  poro  créanos, 
señor  Mauterola,  la  razón  derribó  á  ¡os  dio¬ 
ses,  y  la  razón  únicamente  será  la  religión 
de!  porvenir.  m 

«Los  hombres  son  los  depósitos  de!a*Pro- 
videncia:  ésta,  no  puede  ser  á  la  vez  ingrata 
y  generosa,  solo  es  grande  siempre.» 

Amalia  Domingo  y  Doler. 


VUELTA  A  EMPEZAR. 

Sr.  D.  Vicente  Mantcrola.- 

Creíamos  de  buena  fé  que  habia  V.  termi¬ 
nado  sus  conferencias  sobre  espiritismo,  por 
que  después  de  haber  declarado,  que  ¡adoc¬ 
trina  espiritista  era  obra  de  Satanás,  nos  pa¬ 
recía  que  no  habia  mas  que  decir,  pero  V. 
reanudando,  ó  mejor  dicho,  prosiguiendo  en 
sus  notables  discursos,  sigue  empleando  to¬ 
da  su  elocuencia  en  zaherir  á  la  escuela  es¬ 
piritista;  y  crea  V.  que  sentimos  viva  mentó 
la  violenta  contrariedad  que  se  apodera  de 
Y.  cuando  olvidándose  de  lo  mucho  que  va¬ 
le,  emplea  el  insulto  para  convencer.  La  cul¬ 
tura  del  buen  decir  limpio,,  fij ay  da  esplendor, 
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y  cuando  V.  apostrofa  é  impreca  á  los  espi¬ 
ritistas  y  los  llama  ladrones  sacrilegos,  mal¬ 
vados,  maliciosos,  nefandos,  hipócritas  c 
impíos.,  y  otras  lindezas  por  el  estilo,  no  nos 
parece  V.  en  aquellos  momentos  ei  ministro 
del  Señor,  sino  simplemente  un  hombre  que 
se  impacienta  como  los  demás,  y  un  sacer¬ 
dote  de  Cristo  debe  ser  mas  dulce,  mas  per¬ 
suasivo,  mas  tolerante.  Créanos,  Sr.  Man- 
terola,  Y.  es  un  hombre  de  grandes  conoci¬ 
mientos,  y  no  debe  nunca,  nunca  descen¬ 
der  al  terreno  del  insulto  para  convencer. 
Deje  V.  ese  pobre  é  inútil  recurso  para  las 
inteligencias  vulgares,  no  sea  V.  ingrato 
con  la  providencia  que  le  lia  concedido  ins¬ 
piración  bastante,  y  memoria  suficiente  para 
engalanar  sus  discursos  sin  necesidad  de 
proferir  frases  ofensivas.  «No  hay  mejor  que 
la  moderación.»  decía  Cleobulo 

Lamente  V.  en  buen  hora  haber  nacido 
l:nta  hora,  has  takde:  que  verdaderamente  es 
una  desgracia  haber  venido  ú  la  tierra  en  el 
siglo  del  vapor,  un  hombre  que  como  usted 
quiere  que  vivan  con  todo  su.esplendor  las 
jpstituciones  de  pasados  siglos,  yeso  es  im¬ 
posible,  completamente  imposible.  El  porve¬ 
nir  no  es  nunca  la  repetición  de  lo  pasado, 
dice  el  historiador  Cesar  Cantú,  y  convenga¬ 
mos,  Sr.  Manterola,  que  es  verdad.  V.  hace 
esfuerzos  gigantes,  diciendo  y  tratando  de 
probar  que  el  espiritismo  es  el  non  plus  ul¬ 
tra  de  la  impiedad  contemporánea,  que  nos 
conduce  al  panteísmo,  y  después  al  ateísmo, 
que  nosotros  hemos  formado  de  Cristo  un 
ídolo  para  ofrecerlo  á  la  adoración  de  los  ra¬ 
cionalistas,  que  somos  tan  hipócritas  y  tan 
falsarios  que  encubrimos  nuestro  rnitevialis- 
7,io  con  una  falsa  adoración. 

¡Muy  bien,  señor  Manterola!  V.  cumple 
como  bueno  en  la  misión  que  solía  impuesto 
de  ser  el  decidido  campeón  del  pasado:  poro 
será  Y.  vencido,  no  por  no  saber  luchar,  lo 
vencerá  á  Y.  el  número  do  los  innumerables 
adalides  del  progreso.  En  Abril  del  año  1857 
publicó  Lardee  «El  libro  de  los  Espiritistas» 
han  trascurrido  21  años,  y  en  tan  breve  pla¬ 
zo,  noventa  y  dos  periódicos  espiritistas  di¬ 
cen  á  la  humanidad  que  es  eterna  la  vida 
del  espíritu.  En  inglés  se  imprimen  treinta; 


en  Inglaterra,  Estados-Unidos,  Canadá  y 
Austria  lia.  En  español,  veinte  y  siete,  en 
España  y  repúblicas  Hispano-Americanas. 
Eu  francés  veinte  on  Francia,  Bélgica,  Co.ns- 
tautinopla  y  Alejandría.  (Ejiptó)  seis  en  Ita¬ 
liano,  tres  en  portugués,  cuatro  en  aloman 
(siendo  uno  de  los  principales  focos  de  esta 
propaganda  la  Universidad  de  Leipsig)  uno 
on  holandés  y  otro  en  griego.  Ya  ve  V.,  se¬ 
ñor  Manterola,  que  ante  la  verdad  de  los 
números  no  hay  mas  remedio  que  confor¬ 
marse  y  dejar  hacer  al  tiempo.  Recuerde  us¬ 
ted  lo  que  dijo  el  Excelentísimo  señor  don 
Antonio  Cánovas  de!  Castillo,  en  la  sesión 
del  Senado  de  12  de  Julio  de  1876.  «Si  se 
pretende  llevar  á  los  tribunales  ú  todos  los 
que  profesan  doctrinas  contrarias  al  catoli¬ 
cismo,  fuerza  es  tener  el  valor  de  confesar¬ 
lo.  seria  necesario  perseguir  ú  casi  toda  la 
ciencia  moderna.» 

ú  os  una  gran  verdad;  por  esto  no  son 
únicamente  los  espiritistas  los  que  no  están 
conformes  con  el  dogma  católico;  es  la  ma¬ 
yoría  de  los  hombres  pensadores  que  buscan 
un  mas  allá  mas  en  armón  ¡a  con  la  ciencia 
y  la  razón. 

Usted  dice  que  cree  cumplir  con  su  deber 
dando  e!  grito  de  alerta  desde  la  cátedra  del 
espirita  santo  puraque  los  católicos  no  se 
contaminen  con  la  impiedad  y  el  error  mo¬ 
derno,  y  nosotros  también  creemos  cum¬ 
plir  con  una  obligación,  tratando,  no  ,¡e 
convencer  á  Y.,  porque  somos  muy  avaros 
del  tiempo,  y  sabemos  perfectamente  que 
lo  perderíamos  queriéndole  convencer  de 
lo  que  está  V.  plenamente  convencido-  y 
por  lo  mismo  que  sabe  V.  la  verdad  del  espi¬ 
ritismo,  por  eso  la  combate  con  todo  el  ardor 
de  su  génio,  con  toda  la  pasión  de  su  escue¬ 
la,.  refractario  á  la  luz  y  ¡i  la  civilización 
universa!.  Por  esto,  no  contestamos  punto 
por  punto  á  todas  las  acusaciones  que  hace 
V.  al  espiritismo;  por  que  nuestro  trabajo 
seria  inútil,  pues  bien  sabido  es,  que  no  hay 
peoi  sordo  que  aquel  que  no  quiere  oir.  Pero 
ya  que  Y.  tergiversa  á  su  placer  nuestras 
aspiraciones  y  nuestras  creencias,  ya  ouc  la 
mullí  ad  le  oye  á  V.,  justo  es  que  también 
nos  oiga  á  nosotros  y  sepa  cómo  pensamos, 


y  en  qué  creemos.  Le  liemos  brindado  á  V. 
con  la  discusión,  y  V.  la  rechaza,  puesto  que 
no  desciende  de  su  tribuna  sagrada:  desde 
ella  dice  V.  con  tono  de  profunda  satisfac¬ 
ción.  ¡Ya  estaréis  convencidos,  hermanos 
míos!  y  como  en  la  iglesia  nadie  puede  pedir 
la  palabra,  el  silencio  forzoso  es  un  triunfo 
aparente  para  V.  y  en  esta  ocasión  debemos 
repetir,  el  silencio  es  muy  elocuente,  pero 
en  ciertas  ocasiones  el  silencio  no  dice  nada, 
y  esto  último  sucedo  con  el  silencio  que  le 
rodea  á  V.  ¿Por  qué  no  vá  V.  al  Ateneo 
libre?  «Forma  la  perla  el  agua  que  se  agita, 
y  el  agua  que  se  estanca  forma  el  lodo».  Esto 
dice  Velarde  y  es  muy  cierto.  ¿Por  qué  no 
vá  V.  donde  se  agita  la  juventud  estudiosa? 
un  voto  de  aprobación,  ó  un  respetuoso  si¬ 
lencio  do  aquellas  inteligencias  ardientes, 
serio  un  triunfo  legitimo  para  Y.;  mas  ven¬ 
cer  sin  lucha,  es  ceñirse  la  frente  con  laure¬ 
les  marchitos.  No  basta  la  predicación,  es 
necesaria  la  discusión;  pasaron  los  tiem¬ 
pos  del  ministerio  y  del  anatema  y  la  ver¬ 
dad  se  puede  discutir  libremente  ganan¬ 
do  en  estos  pugilatos  de  la  inteligencia, 
aquel  que  no  ponga  diques  al  progreso  del 
espíritu,  mas  ya  que  V.  se  contenta  con  tan 
pobre  gloria,  siga  V.  en  bueD  hora  predican¬ 
do  en  contra,  (y  en  pro)  del  espiritismo:  y 
nosotros  también  continuaremos  diciendo  lo 
que  pensamos  sobre  el  dogma  del  Pasado,  y 
el  dogma  del  Porvenir.  Veamos  lo  que  sobre 
este  asunto  dice  Mazziní  en  su  libro  Bal 
Co-iicilio  á  Dio  de!  cual  copiaremos  algunos 
fragmentos  por  estar  en  un  todo  conformes 
con  él. 

«La  fe  se  apaga  en  los  pueblos,  por 
que  el  dogma  que  !a  inspiraba  no  correspon¬ 
do  ya  al  grado  de  cultura  que,  por  desig¬ 
nio  de  la  Providencia,  han  conseguido  aque¬ 
llos.» 

»E1  dogma  católico  perece;  su  cielo  es  de¬ 
masiado  estrecho  para  contener  la  tierra.  A 
través  de  sus  bóvedas,  por  el  camino  del  in¬ 
finito,  vislumbramos  hoy  mas  vastos  hori¬ 
zontes,  inmensos  mares,  rielando  en  ellos  los 
albores  de  un  nuevo  dogma.  A  su  primera 
sonrisa,  el  vuestro  se  desvanecerá.» 

»Vuestro  dogma  se  encierra  en  dos  pala¬ 


bras:  CAIDA  Y  REDENCION;  el  nuestro  en 
otras  dos:  DIOS  Y  PROGRESO.  Término  de 
unión  entre  la  Redención  y  la  Caída  es  para 
vosotros  la  inca  ¡-nación  instantánea  y  á  pla¬ 
zo  fijo,  del  hijo  de  Dios.  Término  para  uoso- 
tros  entre  Dios  y  la  Creación,  os  la  incarna- 
cion  progresiva  de  sus  leyes  cu  la  humani¬ 
dad,  llamada  á  descubrirlas  lentamente,  y 
conquistarlas  á  través  de  un  porvenir  inmen¬ 
surable,  indefinido.  Creemos  en  el  Espíritu, 
no  en  el  hijo  de  Dios.» 

»Y  esa  voz  progresó  significa  para  noso¬ 
tros,  no  un  sencillo  hecho  de  historia,  y  de 
ciencia,  limitado  tal  vez  á  una  época,  ¿  ima 
fracción,  á  una  série  de  actos  de  la  humani¬ 
dad,  sin  raíces  eii  el  pasado,  prenda  de  per¬ 
sistencia  en  lo  futuro,  sino  un  concepto  re¬ 
ligioso  de  la  vida  radicalmente  distinto  del 
vuestro,  una  ley  divina,  una  suprema  fórmu¬ 
la  de  la  actividad  creadora,  eterna,  omnipo¬ 
tente.  universal  como  ella.» 

»Creeis  vosotros  en  la  resurrección  del 
cuerpo  tal  como  era  al  abandonar  la  existen¬ 
cia  terrestre;  nosotros  en  la  tm/o'macm 
del  cuerpo,  que  no  es  sino  el  instrumento  ^ 
ofrecido  al  trabajo  de  perfeccionarse,  según 
el  progreso  del  YO,  y  según  la  misión  que 
debe  seguir  á  la  presente  muestra.  Todo  para 
vosotros  os  finito,  limitado,  inmediato  y  pe¬ 
trificado  en  no  se  qué  inmovilidad  que  re¬ 
cuerda  el  concepto  materialista;  para  noso¬ 
tros  todo  es  vida,  movimiento,  sucesión,  con¬ 
tinuidad:  nuestro  mundo  se  abre  por  todos 
lados  al  infinito.  Vuestros  dogmas  humani¬ 
zan  á  Dios:  los  nuestros  tienden  á  divinizar 
lenta  y  progresivamente  al  hombre.» 

«Vosotros  creeís  en  la  GRaCIA,  nosotros 
en  la  JUSTICIA.  Creeis  mas  ó  menos  en  la 
'predestinación .  que  no  es,  trasformado,  siuó 
el  dogma  pagano  y  aristocrático  de  las  dos 
naturalezas  de  hombres.  La  Gracia  vuestra 
no  es  conocida  ú  todos  ni  conquistaba  con 
obras,  pende  del  arbitrio  divino  y  son  pocos 
los  elegidos.  Para  nosotros  Dios,  al  crearnos, 
nos  llama  y  el  llamamiento  suyo  no  puede 
ser  Impotencia  ni  mentira;  la  salvación  es 
para  todos.  La  Grado,  como  nosotros  la 
entendemos,  estriba  en  la  tendencia  y  la  fa¬ 
cultad  á  todos  concedida  de  incarnar,  nues- 
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tro  ideal  eu  la  Ley  del  progreso,  que  Dios 
coloca  como  bautismo,  imborrable  cu  nuestra 
alma.  Esa  lev  debe  cumplirse:  el  Tiempo  v 
el  Espacio  nos  pertenece,  para  en  ellos  ejer¬ 
citar  nuestra  libertad;  podemos  con  nuestras 
obras  concurrir  ó  afrontar  el  cumplimiento 
de  las  leyes,  multiplicar  ó  reducir  las  prue¬ 
bas,  las  luchas,  los  dolores  del  individuo. 
pero  nunca  eternizar,  como  vuestro  dogma 
dualista,  nunca  dar  la  victoria  al  mal.  Sólo 
el  Bien  es  eterno:  Dios  solo  vence.» 

Dice  V.  que  el  espiritismo,  conduce  fatal¬ 
mente  al  panteísmo  y  es  plica  la  causa  dicien¬ 
do:  «que  los  panteistas  creen  como  los  espi¬ 
ritas,  que  los  espíritus  son  la  individualiza¬ 
ción  del  principio  inteligente,  v  que  al  de  ¬ 
jar  el  cuerpo  material  con  que  permanecie¬ 
ron  en  la  tierra  aseguran  los  panteistas  que 
las  almas  se  unen,  se  confunden  en  el  Gran 
Todo  universal,  ora  después  de  una  existen¬ 
cia,  ó  bien  después  de  varias  encarnaciones; 
y  que  los  espiritistas,  si  bien  creen  que  vi¬ 
virán  en  diversos  mundos,  al  fin  es  LOGICO 


que  se  depuraran  sus  almas,  que  terminaran 
sus  pruebas,  que  no  habitaran  en  planetas 
de  aspiración,  y  conforme  se  vayan  aproxi¬ 


mando  á  ser  espíritus  puros,  perderán  su  do¬ 
ble  envoltura  de  cuerpo  y  periespirilu,  poi¬ 
que  si  este  último  lo  toman  en  el  finido  uni¬ 
versal  de  cada  globo  cuando  ya  no  les  que¬ 
de  mundos  en  que  habitar,  y  ese  (lia  llegará 
irremisiblemente,  los  espiritas  despojarlos 
de  todas  sus  vestiduras  se  confundirán  en  él 
todo,  en  Dios:  los  espiritistas  no  aceptan  la 
eterna  beatitud  del  espíritu,  el  éxtasis  de 
amor  divino,  pues  no  aceptando  esa  existen¬ 
cia  celestial  ó  la  terminación  de  su  trabajo, 
tiene  que  volver  ai  principio  universal,  ú  ser 
partes  do  su  Dios,  y  sabido  es  que  muchos 
dioses,  destruyen  á  Dios:  por  esto  queda 
probado  que  el  espiritismo  es  el  panteísmo 
disfrazado.» 

¿Y  de  dónde  deduce  V..  señor  >í-:r.f?ro!a, 
que  puede  llegar  un  día  que  los  espíritus  no 
encuentren  mundo  donde  trabajar?  ¿v  «onde 
progresar  indefinidamente?  V.  dice  que 
Alian  Kardee  violenta  e!  sentido  de  los  tex¬ 
tos  bíblicos  para  darles  !a  interpretación  que 
le  conviene,  y  en  esta  ocasión  ha  visto  la 


paja  en  el  ojo  ageno,  y  no  ha  visto  la  viga 
en  e!  suyo.  ¿Puede  V.  ni  nadie  asegurar  el 
momento  solemne  que  en  la  noche  de  los  si¬ 
glos  dijo  Dios  «Hágase  la  luz  y  laluzfué 
hecha»?  pues  la  misma  imposibilidad  existe 
para  asegurar  que  los  mundos  tendrán  fin. 
V.  encuentra  lógica  la  teoría  del  límite, 
¿quién  limita  lo  desconocido?  Pregunte  V.  á 
la  astronomía  que  es  lu  mina  inagotable  del 
infinito,  díga  le  á  los  sacerdotes  de  la  religión 
sideral  si  tendrán  fin  los  mundos  y  Flamma- 
rion  le  contestará  «La  VIDA  se  desarrolla  sin 
fin  en  el  espacio  y  en  el  tiempo,  es  univer¬ 
sal  y  eterna,  llena  EL  INFINITO  con  sus 
acordes  y  reinará  por  todos  los  siglos  de  los 
siglos  durante  la  inacabable  ETERNIDAD.» 

Esto  creemos  los  espiritistas,  y  aunque  V. 
á  viva  fuerza  quiere  que  tarde  ó  temprano 
seamos  panteistas,  nosotros  no  podremos 
serlo  jamás;  puesto  que  creemos  firmemente 
que  el  espíritu  nunca  pierde  su  individuali¬ 
dad.  su  yo  pensante,  so  eterna  voluntad 
creemos  en  la  eternidad  déla  vida,  en  su  ac¬ 
ción,  con  su  movimiento,  con  su  manifesta¬ 
ción,  con  su  trabajo,  con  su  libertad,  con  su 
progreso  ilimitado. 

Nos  creemos  eternamente  separados  de 
Dios  en  el  sentido  de  confundir  nuestras  fa¬ 
cultades  en  éi:  absorvemos  de  él  la  vida; 
pero  é!  nunca  absor  verá  la  nuestra,  iremos 
en  pos  de  él,  en  alas  de  nuestro  adelanto  in¬ 
finito  pero  siendo  siempre  las  individuali¬ 
dades  responsables  do  nuestros  actos. 

Dice  V.  que  para  creer  eu  Dios  es  necesa¬ 
rio  creer  en  la  religión  católica,  y  de  no 
creer  en  ella  confesarse  ateo.  Mucho  decir  es 
señor  Man  tero  la;  la  idea  de  Dios  es  innata 
en  e!  hombre.  «Para  creer  en  Dios,  basta 
pasear  la  vista  por  las  obras  de  la  creación. 
E!  universo  existe,  luego  liene  una  causa. 
Dudar  do  la  existencia  de  Dios  equivaldría  á 
negar  que  todo  efecto  procede  de  una  causa, 
y  sentar  que  la  nada  ha  podido  hacer  algo.» 
Esto  dice  Kardee,  y  esto  dicen  la  generali¬ 
dad  de  los  hombres  pensadores. 

Se  puede  ser  profundamente  religioso 
siendo  únicamente  deísta.  Dios  está  por  cima 
de  todas  las  religiones  positivas,  y  aunque 
V.  asegura  que  los  espiritistas,  si  no  cree- 
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inos  en  el  dogma  católico,  por  mas  que  sea 
nuestro  lema  hacia  Dios  por  la  ciencia  y  el 
amor,  nos  quedaremos  siu  Dios,  sin  ciencia 
y  sin  amor,  nosotros  estamos  plenamente 
convencidos  que  cumplimos  el  precepto  de 
la  ley  divina  compendiada  por  Jesús  en  es¬ 
tos  dos  mandamientos:  «Amar  á  Dios  sobre 
todas  las  cosas  y  á  su  prójimo  corno  á  si  mis¬ 
mo.»  Adoramos  al  alma  de  los  mundos,  ú  ese 
Dios  inmutable  y  eterno  que  formó  las  vio¬ 
letas  y  las  sensitivas,  y  le  dio  al  planeta 
Saturno  su  luminoso  anillo  nupcial,  pare¬ 
ciendo  que  aquel  lejano  universo  es  una  par¬ 
te  de  la  Creación  desposada  con  !a  Eterni¬ 
dad.  ¡Cuán  grande  es  Dios!  Sí,  señor  Man- 
terola:  rendimos  culto  á  Dios,  creyendo  que 
la  caridad  y  la  ciencia  son  las  celestes  men¬ 
sajeras  del  divino  Creador. 

V.  dice  en  ua  bellísimo  pensamiento  que 
Jesuses  el  compendio  de  la  teología  moder¬ 
na;  para  nosotros  es  Jesús  el  compendio  del 
Progreso,  el  emblema  déla  fraternidad  uni¬ 
versal. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


VAMOS  SIGUIENDO. 

Sr.  D.  Vicente  Maní  eróla. 

Sigamos  ambos  nuestra  tarea,  V.  su  doble  \ 
trabajo  de  CIMENTAR  y  destruir  el  espiritis¬ 
mo,  y  nosotros  haciendo  algunas  aclaracio¬ 
nes  cuando  vemos  que  V..  en  alas  de  su  ar¬ 
diente  fantasía,  desfigura  las  obras  de  Kar- 
dec  hasta  el  punto  que  nos  cuesta  trabajo  : 
reconocerlas. 

No  le  seguiremos  en  el  intrincado  laberin-  j 
to  que  sigue  su  gran  'inteligencia,  exaltada  ! 
por  la  pasión  del  seetismo  religioso  á  que  es¬ 
tá  V.  afiliado;  y  puesto  que  V.  no  se  pone  al 
habla ,  como  dicen  los  marinos,  que  da  V. 
conferencias  sobre  espiritismo,  pero  no  en- 
tea  en  discusión  directa  con  la  escuela  espi-  ; 
ritista,  seria  por  tanto  enojoso  ir  refutando 
sus  palabras  una  á  una. 

Decía  Casimiro  Perier  «que  solo  dando  sa¬ 
tisfacción  á  las  revoluciones  en  lo  que  tienen 
de  razonable,  se  adquiere  el  derecho  de  re¬ 
sistirlas  en  lo  que  tienen  de  injustas.»  Esta ' 


!  profunda  verdad  puede  ser  aplicada  á  las  re¬ 
voluciones  morales  ó  filosóficas,  y  como  se 
dice  de  antiguo,  que  no  hay  libro  malo  que 
no  tenga  una  hoja  buena,  no  hay  una  insti¬ 
tución  que  no  tenga  una  base  siquiera,  admi¬ 
sible:  mas  para  V.  el  espiritismo  no  tiene 
ninguna,  porque  es  V.  de  uua  escuela  tan 
descontentadiza  y  al  misino  tiempo  tau  ape¬ 
gada  á  sus  primitivas  costumbre,  que  le  pa¬ 
sa  á  la  iglesia  católica  lo  que  cuenta  el  vul¬ 
go  del  cura  de  cierto  lugar,  que  no  sabia  de¬ 
cir  misa  mas  que  en  su  misal.  Para  vosotros 
fuera  del  dogma  católico  no  hay  salvación. 
V.  dice:  Eva  fué  la  primera  mujer,  y  María 
la  segunda;  Adan  el  primer  hombre  y  Jesús 
el  primogénito  del  universo,  el  hijo  de  la 
eternidad.  En  el  sentido  filosófico  de  esta 
apreciación  estamos  conformes  con  Y,  Jesús 
fné  la  encarnación  del  progreso  en  nuestros 
dias.  El  lo  personalizó.  El  progreso  es  esen¬ 
cia  de  Dios,  luego  proviene  de  la  eternidad  y 
Jesús,  símbolo  de  la  fraternidad  universal, 
es  un  enviado  del  Ser  omnipotente  como  lo 
fué  Cristiana  en  ia  India,  muchos  millares  de 
años  antes  de  que  Cristo  viniese  á  predicar  la 
huma,  nueva,  que  la  semilla  del  amor  divino1 
fué  arrojada  en  los  surcos  de  esta  tierra  mu¬ 
chos  siglos  ha,  porque  el  Devolved  bien  por 
mal  del  texto  védico,  es  el  Amaos  los  irnos  á 
los  otros  que  pronunció  Jesús. 

Conociendo  V.  muy  bien  á  la  vulgaridad 
de  la  gente,  siempre  esta  á  vueltas  con  que 
si  los  espiritistas  creemos  que  nuestros  abue¬ 
los,  ó  mejor  dicho,  nosotros  mismos  hemos 
animado  á  otras  especies:  y  sentó  V.  un 
principio  impropio  de  la  cátedra  que  V.  ocu¬ 
paba;  y  de!  asunto  serio  que  se  debatía,  di¬ 
ciendo  que  si  los  espiritistas  creíamos  que  un 
mismo  principio  vital  animaba  al  hombre  y 
al  mono,  bien  podia  la  mujer  dar  á  luz  un 
mono,  y  la  mona  á  un  hombre.  Si  con  esto 
quiso  V.  escita r  la  hilaridad,  creemos  que 
consiguió  su  objeto,  porque  solo  risa  mere¬ 
cen  semejantes  deducciones;  pero  como  mu- 
¡  cbos  de  los  que  le  escuchaban  no  habrán 
;  luido  las  obras  do  Kardoc  justo  es  quediga- 
:  mos ,  que  en  el  Génesis  del  mismo,  página 
|  240.  hablando  de  uua  hipótesis  sobre  el  orí— 
i  gen  del  cuerpo  humano,  dice  así: 
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«En  vista  de  la  semejanza  de  las  formas 
esteriores  que  se  advierte  entre  el  cuerpo  del 
hombre  y  del  mono,  lian  deducido  ciertos 
fisiólogos,  que  el  primero  era  transforma¬ 
ción  del  segundo.  Esto  no  es  absolutamente 
imposible,  sin  que  por  haber  sido  asi  tenga 
que  perder  nada  la  dignidad  de  la  especie 
humana . » 

«Adviértase  que  aquí  vamos  discurriendo 
sobre  una  hipótesis,  de  Dingun  modo  admi¬ 
tida  como  principio,  sin  otro  objeto  que  el 
demostrar  que  el  origen  del  cuerpo  no  perju¬ 
dica  al  espíritu,  que  es  ei  ser  principal  y 
que  la  semejanza  entre  los  cuerpos  del  hom¬ 
bre  y  del  mono,  no  supone  la  semejanza,  ni 
mucho  menos  la  paridad,  entre  el  espíritu 
del  hombre  y  el  del  mono.» 

Ya  ve  V.,  señor  Munterola,  como  su  epi¬ 
grama  es  obra  puramente  suya.  Los  creyen¬ 
tes  del  progreso  avanzamos  un  poco  mas. 

Dice  V,  que  no  hay  moralidad  fuera  del 
dogma  católico,  y  como  la  escuela  espiritis¬ 
ta  no  lo  acepta,  la  moralidad  del  espiritismo 
es  nula. 


tiempo  del  Paganismo  los  hombres  se  ama¬ 
ron  tanto  a  si  propios,  que  menospreciaron 
á  Dios;  y  que  al  advenimiento  de  la  religión 
cristiana  ios  hombres  amaron  tanto  á  Dios 
que  se  despreciaron  á  si  mismos,  y  que  este 
era  el  verdadero  amor.  No  lo  comprendemos 
Dosotros  asi,  si  el  hombre  se  desprecia,  des¬ 
precia  la  obra  de  Dios.  No  parece  lógico  que 
las  humanidades  sean  creadas  para  anona¬ 
darse  en  un  éxtasis  místico.  ¿Qué  hacen  las 
demás-especies?  Todas  trabajan,  todas  tie¬ 
nen  su  plan  de  vida  admirable,  sirviendo  de 
útil  ejemplo  las  hormigas,  las  abejas,  los  cas¬ 
tores  y  tantos  otros  industríales  con  que 
cuenta  la  naturaleza;  y  ¿la  raza  humana  que 
se  proclama  imagen  de  Dios  para  adorarle  ha 
de  permanecer  inactiva?  Esto  no  es  lógico, 
y  donde  no  hay  lógica  no  hay  razón. 

Dice  V.:  ¿qué  hará  la  caridad  de  los  espi¬ 
ritistas  fuera  del  dogma  católico?  ¿cuál  será 
su  caridad?  ¿Cuál?  Amar  al  prójimo  como  á 
nosotros  mismos,  y  el  dia  que  el  espiritismo 
sea  la  creencia  genera],  no  solamente  por 
virtud,  sino  hasta  por  egoísmo,  mejorarán 
muchas  instituciones  benéficas,  que  hoy  ba¬ 
jo  el  dogma  católico  arrastran  una  existen¬ 
cia  lánguida  y  penosa. 

Lamenta  V.  en  tono  dramático  qne  el  es¬ 
piritismo  venga  á  echar  por  tierra  e!  cuarto 
mandamiento  de  honro,  á  tv, padre  y  ¿  tu,  ma¬ 
dre,  porque  como  los  espiritistas  no  creemos 
deber  á  nuestros  padres  mas  que  la  envoltu¬ 
ra  material,  que  escomo  si  dijéramos  una 
capa  que  nos  sirve  para  ir  desde  nuestra  casa 
á  la  del  vecino,  y  luego  la  dejamos,  y  vamos 
siguiendo  nuestra  eterna  vida,  los  lazos  de 
la  familia  para  nosotros  no  existen,  y  hemos 
venido  á  desatarlos  queriendo  trastornar  el 
orden  social.  ESTO  lo  dice  V.,  y  nosotros  le 
decimos  que  Kardec,  en  su  libro  El  Evange¬ 
lio,  página  20S,  dice  hablando  de  la  piedad 
filial: 

»E!  mandamiento:  Honra  á  tv,  madre  y  á 
¿u  padre  es  una  consecuencia  de  una  ley  o-e_ 
neral  da  caridad  y  de  amor  a!  prójimo,  por 
que  no  se  puede  amar  al  prójimo  sin  amar  á 
su  padre  y  á  su  madre;  pero  la  palabra  Honra 
encierra  uu  deber  mas'  sagrado  respecto  á 
ellos:  e!  de  la  piedad  filial.  Dios  ha  querido 
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maniiestar  con  esto  que  a!  amor  es  preciso 
añadir  el  respecto,  las  consideraciones,  Insu¬ 
misión  y  la  condescendencia,  lo  que  implica 
la  obligación  de  cumplir  respecto  á  ellos,  de 
una  manera  aun  mas  rigorosa,  todo  loque  la 
cavidad  manda  con  respecto  al  prójimo.  Este 
deber  se  estiende  naturalmente  á  las  perso¬ 
nas  que  están  en  lugar  de  padres,  y  que  por 
olio  tienen  tanto  mas  mérito  cuando  menos 
obligatoria  es  su  abnegación.  Dios  castiga 
siempre  de  un  modo  rigoroso  toda  violación 
de  este  mandamiento.» 

«Honrar  á  su  padre  y  á  su  madre,  no  os 
solo  respetarles,  es  también  asistirles  en  sus 
necesidades,  procurarles  el  descanso  er.  su 
vejez,  rodearles  de  solicitud  como  lo  lian  he¬ 
cho  con  nosoiros  eu  nuestra  infancia.» 

«Desgraciado,  pues,  aquel  que  olvida  lo 
que  debe  á  los  que  le  han  sostenido  en  su  de¬ 
bilidad,  á  los  que  con  la  vida  material  le 
dieron  la  vida  moral,  ¿  los  que  muchas  ve¬ 
ces  le  impusieron  duras  privaciones  para 
asegurar  su  bienestar:  desgraciado  el  ingra¬ 
to,  porque  sera  castigado  con  la  ingratitud 
y  el  abandono,  será  herido  eu  sus  mas  caros 
afectos,  algunas  veces  desde  lo,  vida  presente, 
y  mas  ciertamente  en  otra  existencia,  en  la 
que  sufrirá  lo  que  lia  hecho  sufrir  ¿  los 
otros.» 

Después  de  lo  espuesto  por  Kardec  solo  le 
diremos  nosotros;  que  los  que  no  conocen  el 
espiritismo  suelen  decir  nadie  escoge  padre 
ni  patria-,  mas  los  espiritistas  como  sabemos 
muy  bien  que  cada  cual  escoge  padre  y 
patria,  miramos  en  nuestros  padres  los  ins¬ 
trumentos  preciosos  de  nuestro  progreso.  No 
es  el  padre  el  que  busca  al  hijo:  es  el  hijo  el 
que  viene  á  pedirle  hospitalidad  ü  la  madre, 
y  miramos  en  ellos  nuestra  tabla  salvadora. 
A  V,  se  le  figura  que  se  amengua  el  amor 
porque  se  dilata  la  familia;  está  Y.  en  un 
gravísimo  error;  el  amor  es  como  el  so!,  su 
calor,  puede  ser  universal. 

Dice  Y.  queriendo  atemorizar  las  concien¬ 
cias.  que  ios  espiritistas  no  aceptamos  la 
indisolubilidad  del  matrimonio  y  á  esto  le 
contestamos  lo  que  le  liemos  dicho  en  nues¬ 
tras  ACLARACIONES,  queKardec  en  su  li¬ 
bro  de  ios  Espíritus,  página  217  asegura 


!  «que  la  abolición  del  matrimonio  en  la  so- 
!  ciedad  humana,  seria  el  regreso  á  la  vida  de 
los  brutos.»  Ahora  bien;  ¿se  deduce  de  esta 
,  terminante  afirmación  que  los  espiritas  ad- 
¡  ñutamos  el  adulterio  y  la  disolución  social? 

!  Creemos  que  no,  señor  Mantúvola;  aprecia- 
i  mos  y  conocemos  lo  que  viene  de  Dios,  y  lo 
!  que  el  hombro  ha  impuesto  según  se  han  ido 
sucediendo  las  civilizaciones,  pero  respe¬ 
tando  y  comprendiendo  que  sin  la  mas  es¬ 
tricta  mora!,  no  hay  progreso:  y  como  el 
hombre  de  la  tierra  es  aun  muy  imperfecto, 
necesita  una  ley  obligatoria  que  le  haga 
cumplir  con  su  deber,  que  debia  ser  na¬ 
tural. 

Dice  Y.  en  son  de  mofa.  Pues  si  los  espiri¬ 
tistas  no  admiten  á  Jesús  como  divino  Re¬ 
dentor,  que  nos  digan  para  qué  vino  Cristo 
á  la  tierra. 

Lo  mismo  lo  sabe  Y.  que  nosotros,  señor 
Manterola:  vino  para  echar  á  los  mercade¬ 
res  del  templo,  y  ya  que  tanto  ha  leido  usted 
las  obras  de  Kardec,  recuerde  lo  que  dice  en  - 
su  libro  «El  Evangelio»  página  3  refiriéndo¬ 
se  á  Jegús. 

»Jesus  no  vino  á  destruir  la  ley,  es.dec¿r, 
la  ley  de  Dios,  vino  á  dárie  cumplimu^to.__ 
esto  es,  á  desarrollarla,  ¿  darle  su  verdadero  ' 
sentido,  y  á  apropiarla  a!  grado  de  adelanta¬ 
miento  de  los  hombres .  / 

»La  misión  de  Jesús  no  fué  simplemente 
la  de  un  legislador  moralista,  sin  mas  auto¬ 
ridad  que  su  palabra;  vino  á  cumplir  las  pro¬ 
fecías  que  anunciaron  su  venida,  recibía  sil 
autoridad  de  la  naturaleza  excepcional  de  su 
espíritu  y  de  su  misión  divina,  vino  á  ense¬ 
ñar  á  los  hombres  que  la  verdadera  vida  no 
está  en  la  tierra,  sino  en  e!  reino  de  ios  cie¬ 
los;  á  enseñarles  el  camino  quecouducea 
ella,  los  medios  para  reconciliarse  con  Dios, 
y  hacer  presen! ir  la  marcha  de  las  cosas  fu¬ 
turas,  para  el  cumplimiento  de  los  destinos 
humanos. 

Dice  Y.,  señor  Manterola,  que  la  pluralidad 
de  existencias  del  alma  es  un  absurdo,  que 
basta  con  esta  vida,  con  esta  vida  sola,  y 
luego  tras  de  ella  vendrá  el  reposo  nerpétuo 
ó  la  condenación  eterna...  Es  un  porvenir 
demasiado  pequeñito,  señor  Mas-íerola. 
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Dice  V.  con  gravedad  enfática,  qae  Dios 
y  naturaleza  clan  lo  necesario,  nunca  lo 
supérfluo:  y  ahora  preguntamos  nosotros: 
Pues  sino  hay  mas  vida  que  la  de  este  mun¬ 
do,  si  solo  á  la  tierra  descendió  el  mismo 
Dios  ¿á  qué  ese  lujo  de  planetas  que  tan  su- 
pérñuamente  ruedan  por  el  espacio?  ¿Qué 
hace  el  gigantesco  mundo  de  Júpiter  con  sus 
cuatro  satélites  y  Saturno  con  su  octava  de 
mundos,  que  le  signen  como  si  fueran  los 
pages  de  aquel  rey  del  universo,  coronado 
con  la  diadema  espléndida  de  su  sistema 
anular?  Para  qué  Neptuno?  para  qué  Urano? 
Según  la  ciencia  esos  lejanos  universos  gi- 
raD,  tienen  vida  propia  y  únicamente  la 
tierra  lia  sido  el  lugar  PRIVILEGIADO  para 
venir  Dios  á  hablar  con  los  hombres?  Enton¬ 
ces  este  planeta  es  mucho  mas  notable  de  lo 
que  Dosotros  pensamos,  mas  veamos  como 
lo  aprecia  Flammarion,  y  qué  posición  ocu¬ 
pa  la  tierra  entre  los  demás  globos  que  rue¬ 
dan  el  éter. 

Los  vecinos  de  Mercurio  ven  en  nuestro 
mundo  tina  estrella  de  primera  magnitud. 

Los  de  Venus  consideran  nuestra  tierra 
c>,. o  una  estrella  de  primera  magnitud  muy 
luminosa. 

Los  solenitas  admiran  nuestra  región,  y 
tiene  para  ellos  tanta  luz  á  media  noche  co¬ 
mo  la  que  pudieran  prestarle  catorce  lunas 
lienas;  pero  ante  los  guerreros  de  Marte  va 
perdiendo  su  soberania  el  planeta  tierra,  pues 
para  ellos  solo  es  la  brillante  estrella  de  la 
tarde  algo  mas  pequeña  de  lo  que  nos  parece 
Venus. 

Para  los  habitantes  de  Júpiter  nuestro  glo¬ 
bo  es  débil  estrella  de  la  mañana  y  déla  tar¬ 
de,  y  puDtito  negro  que  pasa  todos  los  años 
por  delante  de  su  sol;  para  los  moradores  de 
Saturno  nuestro  mundo  es  casi  invisible,  un 
punto  telescópico  que  pasa  cada  quince  años  j 
por  delante  de  su  sol:  y  los  hijos  de  Neptuno 
no  saben  siquiera  que  existimos  los  terrena¬ 
les,  Ies  es  completamente  desconocido  el 
planeta  tierra.  yV.se  contenta,  señor  Mante¬ 
óla,  con  vivir  únicamente  en  esta  aldea  de 
la  creación?  Nosotros  no  somos  tan  ingratos 
como  usted  con  la  providencia,  y  absorbe¬ 
mos  con  santo  arrobamiento  los  torrentes  de 


j  vida  que  arroja  el  raudal  inagotable  del  in¬ 
finito  diciendo  con  Flammarion: 

«¡úo  os  saludo,  vastas  llanuras  de  las 
tierras  celestes!  ¡Salud,  montañas  sublimes, 
valles  solitarios!  ¡Salve,  soles  divinos  en 
vuestro  ocaso!  y  vosotras,  profundas  y  o-ra_ 
tas  armonías  de  la  noche  estrellada,  salud! 
¡Oh  perfumados  paisajes  de  la  primavera, 
brillantes  radiaciones  del  estío,  melancóli¬ 
cos  follajes  del  o-oño.  nieves  silenciosas  del 
invierno,  vosotros  todos  existís  en  esos  mun¬ 
dos  como  eo  el  nuestro,  y  la  vista  humana 
os  contempla  allá  lejos  como  en  nuestra 
terrestre  mansión!  ¡Salve  á  tí,  oh  divina 
naturaleza,  madre  eternamente  joven,  dul¬ 
ce  compañera  de  nuestros  gozes,  confidente 
íntima  de  nuestros  corazones!  tú  eres  la 
misma  en  todas  partes;  tu  belleza  ilumina 
a!  Universo;  y  nosotros  nos  complacemos  de¬ 
jando  reposar  en  tu  seno  el  vuelo  palpitante 
de  nuestros  pensamientos.» 

Dice  V.  que  al  hombre  es  mas  lógico  creer 
que  sufre  en  la  tierra  por  el  pecado  de  su 
primer  padre,  que  no  porque  venga  á  pagar- 
deudas  atrasadas  desús  anteriores  existen¬ 
cias.  Ahora  bien,  si  nuestra  herencia  es  el 
pecado  y  todos  hemos  de  sufrir  ¿por  qué  ha 
sido  V.  dotado  de  una  clara  inteligencia  po¬ 
seyendo  además  el  don  de  la  oratoria,  pu- 
diendo  cautivar,  cuando  quiere,  la  atención 
de  sus  oyentes,  y  otro  hombre  hermano  de 
V.  puesto  que  también  es  hijo  de  Dios,  nace 
sordo,  mudo  y  ciego,  y  aquel  infeliz  tiene 
inteligencia,  sabe  sentir  y  su  vida  es  un  tor¬ 
mento  sin  nombre,  y  con  el  mismo  pc-cado 
de  origen,  V.  es  tan  feliz,  y  aquel  tan  des¬ 
graciado..,.?  ¡Ah  no!  señor  Mantero'a.  Dios 
no  puede  ser  injusto  y  la  injusticia  es  pal¬ 
maria,  admitiendo  como  cansa  de  nuestro 
sufrimiento  el  pecado  de  Adan.  Si  una  sola 
cansa  es  la  causa  de  las  torturas  del  hombre 
debían  ser  idénticos  todos  lo?  efectos. 

Como  en  tono  de  acusación  dice  V.  Alian 
Eardec  afirma  que  el  espiritismo  no  viene  á 
destruir  ninguna  religión  ni  á  luchar  con  los 
cultos  establecidos;  que  es  una  escuela  filo¬ 
sófica  que  brinda  ccn  su  estudio  á  todos 
aquellos  que  no  tengan  fé  bastante  para  se¬ 
guir  esta  ó  aquella  doctrina  religiosa.  Ahora 
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bien;  pues  si  no  desean  sobreponerse  ni  im¬ 
ponerse  á  nadie  ¿por  qué  escriben,  por  qué 
propagan?  Por  dos  razones  muy  poderosas, 
Sr.  Manterola.  La  primera  porque  seguimos 
el  consejo  de  Jesús:  no  de.ja.ndo  la  antorcha 
debajo  del  celemín  sinó  sobre  el  candelero  pora 
que  alumbre  á  todos  los  que  están  en  la  casa; 
y  segundo,  porque  usted,  interpretando 
las  obras  de  Kardee  á  su  antojo,  pre¬ 
senta  el  espiritismo  como  una  doctriua  des¬ 
moralizadora,  subversiva  que  ataca  la  unión 
de  la  familia,  que  no  respeta  los  debe¬ 
res  constituidos,  y  que  llega ria  á  ser  la  per¬ 
dición  de  la  sociedad;  y  como  eso  no  es 
cierto,  como  el  espiritismo  es  la  ampliación  i 
del  cristianismo,  como  hasta  ahora  es  la  es-  j 
cuela  filosófica  que  mejor  comprende  la  gran¬ 
deza  de  Dios,  su  amor  y  su  justicia,  por  esto 
es  un  deber  sagrado,  dar  i  cada  uno  lo  suyo, 
La  voz  deV.  es  potente,  la  nuestra  es  hu¬ 
milde,  pero  para  decir  la  verdad,  hasta  los 
niños  sirven:  por  esto  nosotros  no  titubea¬ 
mos  en  proclamar  al  espiritismo  como  la  re¬ 
ligión  del  porvenir,  cimentada  en  la  trilogía 
eterna.  ¡Dios!  ¡amor!  ¡ciencia!  tres  nombres 
distintos  refundidos  c-n  tino  solo  ¡Dios! 

V.  llama  á  Kardee  impío;  nosotros  nunca 
le  diremos  á  V.  nada  que  pueda  ofenderle; 
creemos  que  todos  los  hombres  están  en  su 
derecho  defendiendo  su  ideal,  pero,  sin  me¬ 
nospreciar  el  de  otro. 

En  el  mundo  caben  todas  las  ideas,  señor 
Manterola:  no  se  afane  V.  en  destruir  el  es¬ 
piritismo;  su  obra  asemejaría  á  la  fábula  de 
aquel  niño  que  con  su  pequeño  vasito  sacaba 
agua  del  mar,  queriendo  secarle,  y  se  impa¬ 
cientaba  porque  veia  que  mientras  mas  agua 
sacaba,  roas  le  quedaba;  á  cuantos  quieran 
derrumbar  el  espiritismo,  les  sucederá  lo  que 
al  niño  de  la  fábula. 

Dice  Lauvent,  y  es  una  gran  verdad,  «que 
la  tierra  gira,  y  lleva  consigo  en  su  movi¬ 
miento  á  aquellos  mismos  que  la  creen  in¬ 
móvil.» 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


ESPLICACIONES. 

Sr.  D.  Viceute  Manterola. 

Principiamos  nuestra  serie  de  artículos 
dándole  a  V.  un  voto  de  gracias  por  su  ac¬ 
tiva  propaganda  espirita;  y  seriamos  muy 
ingratos  si  no  le  reiteráramos  nuestro  agra¬ 
decimiento,  porque  en  medio  del  totum  revo- 
fatumúe  acusaciones  (injustificables)  y  de 
injurias  que  nos  suele  dirigir:  cuando  el 
hombre  deja  de  ser  sacerdute,  cuando  V.  se 
olvida  por  un  instante  del  plan  que  se  lia 
|  propuesto,  entonces  esclama  con  acento  re¬ 
posado,  con  ese  tono  conviucenteque  V.  posee 
en  tan  alto  grado:  «Creedlo,  hermanos  mios: 
Jos  fenómenos  espiritistas  son  una  verdad, 
una  innegable  verdad;  yo  no  debo  acusar  á 
|  los  espiritistas  de  buena  fe  de  que  cometan 
ima  superchería,  no;  y  un  efecto  inteligente 
acusa  una  causa  inteligente.  Se  ven  hom¬ 
bres  sin  instrucción  ninguna  que  dominados 
por  los  espíritus  hablan  distintos  idiomas: 
otros  propinan  remedios  á  los  enfermos  y 
algunas  veces  sé  obtienen  curaciones  nota¬ 
bles;  inas  ¡ay,  hermanos  mios!  ¡todo  esto  es 
obra  del  demonio,  convénzanse  los  espiri¬ 
tistas!  que  al  evocar  á  los  muertos  el  que 
acude  á  su  llamamiento  es  Luzbel.  Por  la 
envidia  de  Satan,  entró  la  muerte  en  el 
mundo  J~Lesp¡rit¡smo  es  el  satanismo.» 

Esta  conclusión^ como  Y.  comprendedor' 
mas  que  diga^aSrme  lo  contrario),  uo  p'uc?> 
de  convencer  mas  que  á  un  reducido  número 
de  ancianos  y  niños  y  á  algunas  pobres 
mujeres  completamente  ignorantes.  ¿Quién 
cree  hoy  en  la  existencia  del  demonio?  Los 
hombres  han  leido  mucho,  hay  un  libro  que 
V.  llamará  herético,  pero  queeucierragran- 
dres  verdades,  y  se  titula  «Roma  y  el  Evan¬ 
gelio,»  del  que  recordamos  que  en  su  pági¬ 
na  230,  hablando  del  infierno  y  del  diablo,- 
dice  así: 

«Increíble  parece  que  pueda  haber,  en  el 
último  tercio  del  siglo  diez  y  nueve,  quien 
sostenga  en  nombre  del  cristianismo  la  eter¬ 
nidad  de  las  penas  del  infierno,  y  hable  en 
serio  de  la  existencia  persoual  del  diablo, 
que  tanto  prestigio  alcanzó  en  la  edad  me¬ 
dia,  en  los  tiempes  del  hierro  y  las  hogueras, 
merced  á  la  ignorancia  de  los  pueblos  y  á  la 
supremacía  envolvente  y  aterradora  de  la 
casta  sacerdotal.  Increíble  parece  que  aun 
despidan  siniestros  fulgores  las  hornillas 
infernales,  alimentadas  por  un  dogma  anti¬ 
cristiano  y  ateo,  y  subsista  el  pleito  home¬ 
naje  tributado  al  aventurero  fantástico  que 
armado  de  sendos  cuernos  y  cubierto  de  una 
escama  impenetrable,  á  guisa  de  infernal 
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escudo,  supo  encadenar  y  avasallar  por  el 
terror,  durante  siglos  y  siglos,  los  pueblos 
acogidos  ú  la  sombra  de  la  bandera  evangé¬ 
lica.  Increíble  parece,  y  sin  embargo  es  la 
verdad:  aun  hay  hombres  que  en  nombre  de 
Cristo  maldicen  á  otros  hombres.... 

«Dejad  ya  la  pez.  y  el  azufre,  y  las  tenazas 
y  los  hornos  de  plomo  derretido,  porque  con 
ello  blasfi  mais  de  Dios,  y  profanáis  la  doc¬ 
trina  de  Cristo.  El  Evangelio  es  el  amor,  y 
vosotros  nos  habíais  el  lenguaje  de  la  ven- 
ganza.  Vosotros  establecéis  odiosas  <1  ¡visio¬ 
nes  en  la  tierra  y  en  los  cielos,  y  el  Evan¬ 
gelio  hace  á  todos  los  hombres  hermanos 
é  iguales  en  el  amor  de  Dios.  O  predicad  la 
paz  y  la  caridad  como  Jesús  os  enseñó,  y 
practicad  el  amor,  como  Cristo  practicó,  ó 
dejad  de  llamaros  sacerdotes  de  la  religión 
cristiana.» 

Créanos  V.,  señor  Manterola,  el  diablo  ha 
hecho  su  tiempo  como  dicen  los  franceses 
cuando  hablan  de  una  cosa  anticuada,  y 
aunque  dice  V.  que  Tertuliano,  no  concedía 
la  bienaventuranza  eterna,  sin  ¡os  tormentos 
eternos;  y  que  la  condenación  sin  límites  era 
el  mejor  atributo  de  Iagrandpza  de  Dios:  so¬ 
bre  todos  los  sabios  teólogos  de  pasadas  épo¬ 
cas,  está  el  tiempo:  ese  gran  indiscreto  como 
le  llama  Mory  que  ha  ido  revelando  paula¬ 
tinamente  á  los  hombres  la  verdad,  y  ios  sa¬ 
cerdotes  del  progreso  han  p o <H ¿redecir  lo  que 
lUv;í«í^fn5é*í>sÍ3» ,  página 
471,  hablando  He  las  consecuencias  y  aspi¬ 
raciones  del  Espiritismo: 

«La  fraternidad  debe  ser  la  piedra  angular 
del  uuevo  orden  social.  Pero  no  hay  frater¬ 
nidad  real,  sólida  y  efectiva  sino  está  funda¬ 
da  sobre  una  base  inquebrantable.  Esta  base 
es  lafé-,  no  la  fé  en  tales  ó  cuales  dogmas 
particulares  que  cambian  con  los  tiempos  y 
con  los  pueblos  y  que  se  excluyen  y  luchan 
entre  si  anatematizándose  y  fomentando  las 
divisiones  y  el  antagonismo;  sino  la  fé  en 
principios  fundamentales  que  todo  el  mundo 
puede  aceptar;  Dios,  el  alma,  la  vida  futura, 
EL  PROGRESO  INDIVIDUAL  INDEFINIDO, 
LA  PERPETUIDAD  DE  LAS  RELACIONES 
ENTRE  LOS  SERES.  Cuando  los  hombres  se 
convenzan  deque  Dios  es  el  mismo  para  to¬ 
dos  los  seres,  que  ese  Dios  soberanamente 
justo  y  bueno  no  puede  querer  nada  injusto; 
que  el  mal  procede  de  los  hombres  y  no  de 
Dios;  entonces  estarán  mas  dispuestos  á  con¬ 
siderarse  como  hijos  de  un  mismo  padre,  y 
se  estrecharán  la  mauo  en  señal  de  amor  y 
mútuo  desinteresado  afecto.» 

«Esta  es  la  fé  que  dá  el  Espiritismo  y  que 
será  en  lo  sucesivo  el  eje  cardinal  del  mo¬ 
vimiento  del  género  humano,  culesquiera 


que  sean  el  modo  de  adoración  y  las  creen¬ 
cias  particulares,  que  el  Espiritismo  respeta, 
pero  de  que  no  tiene  que  ocuparse.» 

En  el  mismo  libro  página  476  dice  asi, 
hablando  de  los  principios  que  sienta  la  doc¬ 
trina  espirita: 

«No  dice,  de  ningún  modo  «fuera  del  espi¬ 
ritismo  no  hay  salvación »  sino  que  con  Jesu¬ 
cristo  afirma,  que  sin  caridad  no  hay  salva¬ 
ción-,  principio  de  unión  y  tolerancia  que 
puede  uoir  á  los  hombres  en  un  sentimiento 
común  de  fraternidad  y  mutua  benevolencia, 
en  voz  de  dividirlos  en  sectas  enemio,as.» 

«Con  este  otro  principio,  no  hay  fé  inque¬ 
brantable  sino  la  que  puede  mirar  á  la  razón 
cara  á  cara  en  todas  las  edades  de  la  humani¬ 
dad,  destruye  el  imperio  de  la  fé  ciega  que 
prescinde  de  la  razón  y  se  impone  por  la 
obediencia  pasiva  que  embrutece;  ese  prin¬ 
cipio  emancipa  á  la  inteligencia  del  hombre 
y  enaltece  su  moralidad.» 

En  cuanto  á  lo  que  V.  dice  que  los  espi¬ 
ritistas  están  afiliados  á  sociedades  secre¬ 
tas  entre  ellas  la  temible  de  los  solidarios, 
y  que  nuestro  jefe  es  Qaribaldi  y  el  lema  de 
nuestro  escudo  Roma  ó  muerte .  siendo  nues¬ 
tro  empeño  total  que  los  moribundos  no  re¬ 
ciban  los  últimos  sacramentos . ante  tales 

disparates,  el  hombre  mas  serio  ha  de  reir; 
y  le  aconsejamos  á  V.,  señor  Hanter'ola.  que 
para  combatir  una  escuela  filosófica  cual  es 
el_ espiritismo,  no  elija  nunca  recursos  del 
género  bufo,  por  que  la  escuela  de  Arderius 
ha  hecho  su  tiempo  como  lo  hizo  Satanás. 

Afortunadamente,  (hasta  ahora)  los  espi¬ 
ritistas  no  han  hecho  políticos  ni  hombres 
de  partido;  aman  el  órden  y  la  paz  dentro  de 
una  ley  que  no  menoscabe  los  derechos  le- 
gítimosdel  hombre;  y  en  la  guerra  fratrici¬ 
da  que  últimamente  ha  diezmado  á  los  espa¬ 
ñoles,  no  han  ido  los  espiritistas  á  matar  á 
sus  hermanos  en  nombre  de  Dios,  como  des¬ 
graciadamente  fueron  machos  ministros  del 
Altísin.  y  por  ud  rey  de  la  tierra  olvidaron 
el  quinto  oaudamiento  del  rey  de  Universo. 
¡Mandamiento  sublime!  que  dice  ¡no  ma¬ 
taras! 

Siguiendo  la  rutina  de  los  demás,  asegura 
V.  que  los  manicomios  son  el  paraje  donde 
terminan  sus  dias  la  mayor  parte  de  los  es¬ 
piritistas.  V.|bien  sabe  que  no  es  asi;  porque 
tiene  V.  talento  suficiente,  y  ha  leído  bas¬ 
tante  y  con  aprovechamiento;  y  es  imposi¬ 
ble  que  un  hombre  instruido  admita  los  ab¬ 
surdos  de  la  vulgaridad  de  las  gentes;  pero 
á  muchos  de  sus  oyentes  que  no  estarán  en 
tan  buenas  condiciones  como  V.  les  aconse¬ 
jamos  que  lean  «La  defensa  del  Espiritismo» 
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opúsculo  escrito  por  el  vizconde  de  Torres 
Solauot  y  publicado  en  Madrid  en  el  año  ac¬ 
tual.  En  dicho  libro  hay  notas  curiosísimas 
sobre  los  manicomios  de  los  Estados-Unidos 
y  en  la  clasificación  de  las  cansas  que  lian 
producido  la  euagenacion  menial  resulta, 
que  en  Diciembre  del  año  1876,  existían 
30. 000  enfermos  faltos  de  razón,  un  87  asi¬ 
los  de  los  Estados-Unidos  quinientos  treinta 
por  excitación  religiosa,  y  setenta  y  seis 
por  el  espiritismo.  En  el  misme  libro/pági- 
na  35,  cnp  a  Torres  Sulanot  un  fragmento  de 
una  .carta  que  le  dirigió  el  director  del 
Manicomio  «Nueva  Belen»  Don  Juan  Giné  y 
Partagás,  de  dicho  fragmento,  copiaremos 
las  últimas  lineas: 

.  «En  más  de  un  sitio  de  mi  obra  he  dicho 
que  las  ideas  reinantes  no  son  las  causas 
productoras  de  la  locura,  sino  que  ellas  dan 
frecuentemente  el  color  y  el  tono  del  delirio. 
Asi.  pues  el  espiritismo,  según  mi  Opinión, 
no  está  demos  Irado  que  huya,  robado ,  hasta  el 
presente,  aumentando  el  número  c!e  alineados , 
sino  dando  lugar  i  que  los  enfermos  de  tras¬ 
torno  mental  presentasen  forma  de  delirio 
análogas  á  ¿as  del  espiritismo .» 

Ta  ve  V.,  señor  Manterola,  que  si  la  teo¬ 
logía  acusa  a!  espiritismo  de  producir  la  lo¬ 
cura,  la  ciencia  freno-patológica  no  se  atre¬ 
ve  á  tanto. 

Dice  V.  que  el  espiritismo  ha  venido  á  au¬ 
mentar  considerablemente  el  número  de  los 
desgraciados' suicidas!  veamos  loque  sobre 
el  suicidio  dice  Kardecen  su  «Libro  de  los 
Espíritus»  página  297. 

— ¿«Tiene  el  hombre  derecho  á  disponer 
de  su  propia  vida?» 

— «No,  solo  Dios  tiene  ese  derecho.  El  sui¬ 
cidio  voluntario  es  una  trasgresion  de  la 
ley.» 

— ¿«Qué  debe  pensarse  del  suicidio  que 
tiene  por  causa  el  hastio  de  la  vida?» 

— ¡Insensatos!  ¿por  qué  no  trabajaban? 
¡asi  no  les  hubiera  sido  uu  peso  la  existen¬ 
cia! 

— El  suicidio  que  tiene  por  objeto  evitar 
la  vergüenza  de  una  mala  acción,  ¿es  tan 
reprensible  como  el  causado  por  la  desespe¬ 
ración? 

— «El  suicidio  no  borra  la  culpa  y  antes 
al  contrario,  hay  dos  á  falta  denna.  Cuando 
se  ha  tenido  valor  para  hacer  el  mal,  es  pre¬ 
ciso  tenerlo  para  sufrir  las  consecuencias. 
Dios  juzga,  y  según  la  causa  puede  á  veces 
disminuir  sus  rigores. 

— «¿Qué  debemos  pensar  del  que  se  quita 
la  vida  con  la  esperanza  de  llegar  mas  pron¬ 
to  á  otra  mejor?» 

— «Otra  locura!  Que  haga  el  bien  y  tendrá 


mas  seguridad  de  llegar  por  que  retarda  su 
entrada  eu  un  mundo  mejor,  y  el  mismo  pe¬ 
dirá  volver  á  concluir  esa  vida  que  ha  inter¬ 
rumpido  cu  virtud  de  una  idea  falsa.  Una 
falta,  cualquiera  que  ella  sea,  no  abre  nunca 
el  santuario  de  los  elegidos.» 

— «¿Los  que  no  pudiendo  sobrellevar  la 
pérdida  de  Jas  personas  que  les  son  queridas, 
se  matan  con  la  esperanza  de  reunirse  con 
ellas,  logran  su  objeto?» 

— El  resultado  es  muy  diferente  del  que 
esperaban,  y  en  vez  de  reunirse  con  el  ob¬ 
jeto  de  su  efecto,  se  alqjan  de  él  por  mas 
tiempo,  por  que  Dios  no  puede  recompensar 
un  acto  de  cobardía,  y  el  insulto  que  se  le 
hace  dudando  de  su  providencia.  Pagarán 
ese  instante  de  locura  con  pesares  mayores 
que  los  que  creían  abreviar:  y  no  tendrán 
para  compensarlos  la  satisfacción  que  es¬ 
peraban.» 

«La  religión,  la  moral,  todas  las  filosofías 
condenan  el  suicidio  como  contrario  á  la  ley 
natural;  todos  nos  dicen  en  principio  que  no 
tenemos  derecho  á  abreviar  voluntariamente 
nuestra  vida,  pero  ¿por  qué  do  lo  tenemos? 
¿Por  qué  no  es  libre  el  hombre  de  poner  tér¬ 
mino  á  sus  sufrimientos?  Estaba  reservado 
al  espiritismo  demostrar,  con  el  ejemplo  de 
los  que  han  muerto,  que  no  solo  el  suicidio 
es  una  falíá-se-mo  infracción  de  una  ley  mo-  ^ 
ra I ,  coi isi;iS22±tóa¡díbpA2£}  pjssejwvc- -  -cierna.  _ 
individuos,  sino  que  es  un  acto  estúpido , 
puesto  que  nada  se  gana  y  antes  se  pierde. 
No  nos  enseña  !a  teoría,  sino  que  presenta 
ante  nosotros  los  hechos.» 

Creemos  que  las  líneas  anteriores  uo  in¬ 
ducen  á  que  los  conocedores  del  espiritismo 
se  suiciden  y  hay  además  otros  libros  de 
Knrdec  como  es  «  Él  cielo  y  el  inferno »  don¬ 
de  se  encuentran  ipiles  lecciones  que  apar¬ 
tan  alhombro  mas  desesperado  de  la  idea  del 
suicidio;  y  es  una  manía  como  otra  cualquie¬ 
ra  el  creer  que  el  estudio  del  espiritismo 
conduzca  á  la  locura  y  al  crimen.  Ya  hemos 
dicho  algunos  artículos  de  nuestro  credo  y 
hoy  de  nuevo  lo  condensamos  en  las  líneas 
que  siguen: 

« Creernos  en  la  existencia  de  Dios ,  inmor¬ 
talidad  del  alma.  Preexistencia:  retiicarna- 
ciones. 

«  Oreemos  en  la  pluralidad  de  mundos  habi¬ 
tables  y  habitados. » 

« Oreemos  en  el  progreso  indefinido,  en  la 
práctica  del  bien  y  el  trabajo  como  medio  de 
realizarlo .» 

a  Creemos  en  las  recompe’nsas  y  expiaciones 
futuras,  en  razón  de  los  actos  voluntarios ,  re¬ 
habilitación  y  dicha  -final  par  a  iodos. » 
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«Ovemos  en  la  comunicación  universal  de  |¡ 
los  seres,  comunicación  con  el  mundo  de  los  |¡ 
espiritas,  probada  por  hechos  que  son  la  de¬ 
mostración  física  de  la  existencia  del  alma.» 

«  Creemos  que  debemos  ir  hacia  Dios  por  el 
amor  y  por  la  ciencia,  y  tener  fé  racional,  es¬ 
peranza  y  resignación  y  caridad  para  todos.» 

¿Puede  este  uredo  conducimos  al  mal,  se¬ 
ñor  Manten-ola?  V.  dirá  que  si,  que  es  el  cre¬ 
do  de  Satanás;  pero  nosotros  creemos  que  es 
el  de  la  razón. 

V.  lamenta  los  trabajos  hechos  por  el  de¬ 
monio,  y  diceV.  que  él  inspiró  á  Lulero  y  á 
Calvino  y  á  todos  los  reformadores  para  der¬ 
rumbar  la  iglesia  católica;  pero  a!  nombrar 
á  los  enemigos  del  dogma  romano,  dogma 
que  le  da  ú  ía  vida  proporciones  tan  micros¬ 
cópicas.  se  ha  olvidado  V.  de  sus  principa¬ 
les  adversarios  que,  sin  mala  intención,  in¬ 
conscientemente  han  dado  un  meutis  cientí¬ 
fico  ai  cielo,  al  infierno  y  al  purgatorio.  Ga- 
1  ¡leo  con  su  catalejo,  Mr.  Lerebours  con  su 
anteojo  y  William  Herschel  con  su  telesco¬ 
pio, les  han  dicho  á  los  hombres  ¡Mirad!  antes 
de  ayer  se  conocían  cincuenta  millones  d--1 
estrellas  visibles;  ayer  ese  guarismo  ascen¬ 
dió  á  setenta  y  cinco  millones:  hoy  se  ha 
aumentado  la  cifra  y  cien  millones  do  estre¬ 
llas  le  hacen  exclamar  á  Flammarion: 

«¡Cuántos  enigmas  tienen  en  reserva  esos 
puntos  de  interrogación  que  se  ciernen  sobre 
■nues.tvas  cabezas!» 

Créanos  /.,  séüOr'iUáüterum:  la  ciencia  es 
la  que  protesta  contra  esa  CAMISA.  DE 
FUERZA  que  en  todos  los  tiempos  le  ha  pues¬ 
to  la  iglesia  romana  al  hombre.  ¡La  ciencia 
es  la  que  ha  creado  todas  esas  reformas;  y 
la  astronomía,  ¡esa  sacerdotisa  de  Dios!  ¡ese 
oráculo  del  infinito!  ¡esa  Sibila  de  la  verdad! 
es  la  que  ha  murmurado  en  nuestros  oidos 
un  verso  de,  Ovidio,  hemos  dicho  como  el 
poeta:  ¡El  cielo  está  abierto,  tomemos  po¬ 
sesión  de  él! 

Amalia  Domingo  y  Soler. 
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míen  tos,  que  merecen  tomarse  en  conside¬ 
ración. 


AYER  Y  HOY! 


Parece  increíble  que  en  el  siglo  or.  que 
■vivimos,  innovador  por  excelencia,  y  comu¬ 
nicativo  en  la  verdadera  acepción  de  la  pa¬ 
labra,  ávido  de  avanzar,  sediento  de  luz, 
hambriento  de  razón,  existan  todavía  alan- 
"nos  seres  con  las  mismas  tendencias  y  as-  : 
piraciones  que  en  la  época  del  hiervo,  cuan-  j 
cío  Jos  castillos  y  ¡as  abadías  ocupaban  casi  j 
porcompleto  el  territorio  de  las  naciones  ci¬ 
vilizadas,  cuando  las  mujeres  vejetaban  en  | 
su  cámara  señorial,  ó  rezaban  por  rutina  en  j 
el  fondo  de  su  celda,  en  tanto  que  los  hom-  ! 
bros  convertidos  la  mayor  parte  on  gueiTC-  I 
ros,  trataban  todas  las  cuestiones  ¿  mando¬ 
bles  y  á  estocadas,  siemio  el-jiifcuo  dé  Riesr 
el  complemento  de  aquella  ley  de  la  fuerza  I 
bruta. 

Si;  parece  mentira  que  una  mujer,  abri- 
gue  hoy  la  creencia  que  á  Dios  se  le  debe 
sacrificar  todas  las  aspiraciones  del  alma, 
en  aras  de  su. amor. 

Mediten  nuestros  lectores  los  párrafos  que 
siguen  tomados  de  una  revista 'eclesiástica 
que  se  publica  en  Barcelona  con  el  título  de 
Los  Santos  Angeles. 

Rúa  escritora  se  despide  del  mundo,  para 
eutrar  en  el  convento  de  las  Trinitarias  1 
de  Madrid,  y  entresacamos  algunos  pensa-  ■■ 


«Sí.  amados  lectores;  abandono  á  un 
mundo  que  no  ama  á  Dios,  y  vamos  á  buscar¬ 
en  el  claustro  la  compañía  desús  dilectí¬ 
simas  esposas,  para  cantar  con  ellas  los  di¬ 
vinos  amores:  renunciamos  las  comodidades 
y  regalos  de  una  buena  posición  social;  de¬ 
jamos  bienes  de  fortuna  no  despreciables,  y 
solo  deseamos  poder,  decir,  á  imitación  del 
Apóstol:  «Todo  lo  hemos  reputado  por  es¬ 
tiércol,  por  tener  á  Cristo. '»  Pues  bien,  sabe 
Dios  que  será  muy  grato  y  muy  consolador 
para  .mi  el  momento  feliz  y  dichoso  en  que. 
llenas  mis  aspiraciones,  colmados  todos. mis 
vehementes  deseos,  le  diga  el  celestial  es¬ 
poso.  «Todo  lo  lie  dejado  por  tí.»  Pero  esto 
no  basta.  Es  necesario  que  nuestro  sacrificio 
sea  completo;  y  no  satisfecha  con  renunciar 
á  n ¿estrés-! egíti  mós  intereses  ¡i  nuestras 
máscaras  afecciones dn familia,  á  nnestrii1^6™* 
comodidades  y  regalos,  queremos  y  desea  ¬ 
mos  hacer  á  nuestro  buen  Dios  la  ofrenda 
voluntaria  de  nuestra  pobre  inteligencia  y  • 
de  nuestras  afecciones  literarias.  No  es  esto 
enterrar  sus  más  preciosos  dones,  ni  mal 
baratar  el  único  talento  que  su  divina  libe¬ 
ralidad  se"diírnó  encomendarme.  Yo  se  !e 

w. 

devuelvo,  se  le  ofrezco,  le  pongo  á  sn  sobe¬ 
rana  voluntad,  y  digo  al  que  ama  ú  mi  alma: 
«¿Qué  quieres  que  hagamos  con  él?» 

«Por  que  yo  entiendo  que  no  solamente 


hacen  falta  hoy  los  sacrificios  materiales, 
sino  también  los  intelectuales;  y  que  si  mu¬ 
chos  hacen  bien  en  ayunar  con  el  estómago, 
no  haríamos  uial  en  ayunar  con  la  inteli¬ 
gencia  los  que  no  tenemos  fuerzas  físicas 
para  hacer  otra  cosa.  * 

«¡Se  abusa  tanto  en  estos  tiempos  de  las 
facultades  intelectuales! 

¡Se  ofende  tanto  á  Dios  con  la  soberbia  in¬ 
telectual.  y  con  lo  que  yo  llamaría  la  gala 
del  entendimiento,  que  no  estará  demás  al- 
2- un  ligero  sacrificio  en  esta  materia!  No¬ 
sotros  le  hacemos  lmy  con  sumo  gusto:  y 
sir.  dar  un  pretesto  á  la  impiedad,  para  ene 
nos  diga  que  nos  condenamos  á  la  ignoran¬ 
cia  y  á  la  estujñdes  monacal,  ponemos  nues¬ 
tra  humilde  pluma  en  aras  de  la  santa  obe¬ 
diencia  que  vamos  á  profesar.  para  usarla  ó 
no,  según  Dios  y  mis  superiores  dispongan. 


«Pero  esto  es  uüa  exageración,  dirá  esa 
impiedad  medio  devota  y  medio  sacrilega, 
que  hoy  se  pone  á  los  pies  de  Jesús  y  ma¬ 
cana  á  los  de  Satanás.  Si,  es  cierto:  pero 
esas  exageraciones  uo  las  comprendes  tú, 
beata  del  peor  género,  por  que  jamás  com¬ 
prenderás  el  valor  de  estas  palabras.  «El  que  , 
ama  á  su  padre  y  á  su  hermano  mas  que  ¿ 
rai,  no  es  digno  de  mi»  Oye,  hija,  estáme 
atenta,  y  alójate  déla  casa  de  tus  padres 
para  que  el  rey  codicie  tu  hermosura.» 

«Son  esas  palabras  una  exageración?  Lo 
es  la  doctrina  que  encierran?  ¡Callad,  impios! 
¡Callad,  hipócritas...!  Decid  que  no  teneis 
valor  para  realizar  lo  que  condenáis,  y  ha-r  ■ 
bremos  acabado...  Confesad  vuestra-' cobardía 
para  resistir  á  los  goces  sensuales  y  aban¬ 
donar  vuestras  miserias,  y  no  queráis  rebajar 
el  mérito  de  los  grandes  sacrificios,  la  que 
os  falta  el  valor  de  hombres,  no  tengáis  la 
debilidad  de  murmurar  como  mujerzuelas. 
Qué -seria  de  vosotros  mismos  sino  fuera  por 
esos  sacrificios?  ¡Ay  del  mundo  sin  los  reli¬ 
giosos,  dijo  Dios  á  Santa  Teresa.» 

Después  de  lo  expuesto  por  la  futura  es¬ 
posa  del  Señor,  creemos  muy  conveniente 
trascribir  lo  que  han  dicho  los  espíritus 


sobre  la  vida  monástica,  el  celibato  y  demás 
sacrificios:  dichas  comunicaciones,  que  son 
verdaderamente  admirables,  so  encuentran 
en  «El  Libro  de  los  Espiritas»  de  Alían- 
Kardec.  - 

«Las  privaciones  voluntarias  con  la  mira 
de  una  expiación  voluntaria  también,  tiene 
mérito  ante  Dios.» 

—«Haced  bien  á  los  otros  y  tendréis  mas 
méritos. » 

«Hay  privaciones  voluntarias  que  son  me¬ 
ritorias.»  .  / 

— ¿Si?  la  privación  de  los  goces  inútiles; 

por  que  desprende  al  hombre  de  la  materia  y 
eleva  su  alma.  Lo  meritorio  es,  resistir  a  la 
tentación  que  solicita  álos  excesos  ó  al  goce 
délas  cosas  inútiles;  disminuir  lo  necesario 
para  dar  á  los  que  no  tienen  bastante.  Si  la 
privación  no  es  mas  que  un  simulacro,  es 
una  irrisión.» 

«La  vida  de  mortificación  ascética  ha  sido 
practicada  desde  muy  antiguo  y  en  diferen¬ 
tes  pueblos,  ¿es  meritoria  bajo  algún  con¬ 
cepto?» 

—«Preguntad  á  quién  aprovecha  y  ten¬ 
dréis  la  .contestación.  Sino  aprovecha  más 
que  al  que  la  practica  y  le  impide  hacer  el 
bien,  es  egoísmo,  cualquiera  que  sea  su 
pretesto. 

La  verdadera  mortificación,  según  la  ca¬ 
ridad  cristiana,  consiste  en  privarse,  y  en 
trabajar  para  o'. ros.» 

«Si  los  sufrimientos  nos  elevan,  según  el 
modo  con  que  se  soportan,  ¿nos  elevamos 
por  lo  que  voluntariamente  nes  creamos?» 

únicos  sufrimientos  que  elevan 
son  los  naturales;  por  que  proceden  de  Dios; 
los  sufrimientos  voluntarios  para  nada  sirven 
cuando  ningún  bien  reportan  á  los  otros. 
Crees  tú  que  los  que  acortan  su  vida  con 
rigores  sobre  humanos,  como  los  bonzos,  los 
fakiros  y  ciertos  fanáticos  de  muchas  sectas, 
adelantan  en  su  camino?  Por  qué  no  trabajan 
mejor  en  bien  de  sus  semejantes?  Que  vistan 
al  indigente,  que  consuelen  al  que  llora,  que 
|  trabajen  por  el  enfermo,  que  suíran  pviva- 
¡  clones  para  aliviar  á  los  desgraciados,  y  en- 
|  touces  su  vida  será  útil  y  agradable  á  Dios. 
Cuando  e»  los  sufrimientos  voluntarios  que 
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se  experimentan,  no  se  mira  mas  que  á  si  | 
mismo,  es  egoísmo;  cuando  se  sufre  por  los  ¡ 
otros,  es  Caridad.  Estos  son  los  preceptos  de 
Cristo.» 

«Si  no  se  deben  crear  sufrimientos  volun¬ 
tarios,  que  no  tienen  utilidad  alguna  para  los 
otros,  ¿se  debe  procurar  preservarse  de  los 
que  se  preveen  ó  amenazan1?» 

—«El  instinto  de  conservación  ha  sido 
dado  á  todos  los  séres  contra  los  peligros  y 
sufrirn lentos.  Castigad  vuestro  Espíritu,  y 
no  vuestro  cuerpo,  mortificad  vuestro  orgu¬ 
llo.  abogad  vuestro  egoismo  semejante  á 
una  serpiente  que  os  roe  el  corazón,  y  liareis 
mas  por  vuestro  adelanto,  que  no  con  rigores 
que  ya  no  son  de  este  siglo.» 

«Se  concibe  que  en  tésis  general,  la  vida 
social  sea  natural;  pero  como  también  son 
naturales  todos  los  gustos,  ¿por  qué  ba  de 
ser  punible  el  del  aislamiento  absoluto,  si 
en  él  halla  el  hombre  su  satisfacción'?» 

—«Satisfacción  egoista.  También  hay 
hombres  que  hallan  placer  en  embriagarse, 
¿se  les  aprueba  semejante  gusto’?  Dios  no 
puede  admitir  como  agradable  una  vida  por 
la  cual  se  condena  uno  á  no  ser  útil  á  nadie. 

»¿Qué  hemos  de  pensar  de  los  hombres 
que  viven  en  reclusión  absoluta,  para  huir 
del  contacto  pernicioso  del  mundo?» 

—«Doble  egoismo» 

«Pero  si  esa  reclusión  tiene  por  objeto 
una  expiación,  imponiéndose  una  privación 
penosa,  ¿no  es  meritoria?» 

.—«La  mejor  expiación  consiste  en  hacer 
más  bien  que  mal  se  ha  hecho.  Evitando  un 
mal,  cae  en  otro,  pues  olvida  la  ley  de  amor 
y  caridad.» 

«Qué  pensar  de  los  que  se  alejan  del  mun¬ 
do  para  consagrarse  al  alivio  de  los  desgra¬ 
ciados?» 

«Estos  se  elevan  humillándose.  Tienen  el 
doble  mérito  de  colocarse  encima  de  los  go¬ 
ces  materiales  y  de  hacer  el  bien  cumpliendo 
la  ley  del  trabajo.» 

«Y  los  que  buscan  en  el  retiro  la  tranqui¬ 
lidad  que  requieren  ciertos  trabajos?» 

—«Este  nó  es  el  retiro  absoluto  del  egoista. 
No  se  aíslan  de  la  sociedad,  puesto  que  tra¬ 
bajan  por  ella.» 


«Qué  debe  pensarse  del  voto  de  silencio 
prescrito  desde  la  más  remota  antigüedad 
por  ciertas  sectas?» 

— «Preguntad  si  es  natural  la  palabra  y 
para  que  la  ha  dado  Dios.  Este  condena  el 
abuso,  pero  no  el  uso  de  las  facultades  que 
lia  concedido.  El  silencio  empero,  es  útil; 
por  que  en  el  silenció  te  recoges;  tu  Espíritu 
se  hace  mas  libre  y  puede  entrar  entonces  en 
comunicación  con  nosotros;  pero  el  voto  de 
silencio  es  una  majadería.  Es  indudable  que 
los  que  consideran  esas  -privaciones  volun¬ 
tarias  como  actos  do  virtud,  tienen  buena 
intención;  pero  se  engañan,  por  que  no  com¬ 
prenden  las  verdaderas  leyes  de  Dios.» 

«El  voto  de  silencio,  como  el  aislamiento, 
priva  al  hombre  de  las  relaciones  sociales 
que  pueden  ofrecerle  ocasión  de  hacer  bien  y 
cumplir  la  ley  del  progreso.» 

Sin  pasión,  sin  prevención  .alguna,  ¿qué 
responde  más  a  las  leyes  naturales?  ¿la  carta 
de  la  futura  monja  que  le  llama  al  progreso 
intelectual  la  gula  del  entendimienM  ¿ó  las 
comunicaciones  de  los  espíritus?  A  nuestro 
parecer  las  últimas,  están  mas  conformes 
con  nuestra  época  de  progreso;  y  bendecimos 
á  Dios  que  nos  ha  dejado  conocer  la  escuela 
filosófica  que  mejor  define  á  Dios,  y  que  con 
mas  razón  y  sana  lógica  enseña  el  modo  de 
adorarle. 

Si  Dios  es  la  personificación  de!  progreso, 
si  Dios  está  creando  eternamente:  ¿como  se 
ha  de  llegar  hasta  Él?  asimilándose  en  lo 
posible  á  su  continuo  adelanto. 

81  Dios  es  tan  bueno  y  tan  misericordioso, 
que  perdona  nuestros  desaciertos  y  nos  dice 
vuelve  á  empezar  tu  trabajo,  para  recuperar 
■  el  tiempo  que  has  perdido.  ¿Cómo- ha  do  ser- 
vimos  de  perfeccionamiento  la  inercia  y  la 
postraccion?  ¡Imposible,  absolutamente  im¬ 
posible! 

Quieren  decir  que  dijoDios  á  Santa  Teresa: 
■Ay  del  mundo  sin  los  religiosos! 

¡Ay!  del  mundo  sin  los  libres  pensadores, 
decimos  nosotros,  que  sin  ellos  los  esclavos 
nunca  hubieran  roto  sus  cadenas  y  la  degra¬ 
dación  social  de  este  planeta  nunca  hubiera 
tenido  fin. 

Pasó  la  época  de  los  breviarios  y  del 
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aislamiento,  y  el  espíritu  de  asociación  nos  ¡ 
hace  sentir  sn  benéfica  influencia,  y  en  todas  ¡ 
las  naciones  civilizadas,  se  abre  paso  la  luz, 
que.  como  dice  un  corresponsal  de  la  «Gace¬ 
ta  de  Barcelona,»  «la  vida  se  revela  en  todas  ¡i 
partes;  los  hombros  se  asocian  y  reúnen  ¡I 
conforme  á  todas  sus  necesidades  y  aspira-  j 
ciones.  Cada  esfuerzo  se  encamina  por  su 
sendero  propio  y  especial.» 

Los  pueblos  quieren  regirse  por  si  mis¬ 
mos. 

La  emancipación  del  hombre  es  nn  hecho. 

Hoy  la  muger  tiene  otro  porvenir. 

Ayer  gimió  esclava  en  el  ginéceo. 

.Mas  tarde  ocupó  su  puesto  de  honor  en  el 
hogar. 

Fué  elegida  sacerdotisa  de  los  dioses. 

Después  tomó  el  velo  conque  se  cubren 
las  esposas  del  Señor;  y  hoy  la  que  tiene  un 
espirita  adelantado  puede  aprender.  Las 
universidades  de  Alemania,  de  Inglaterra  y 
délos  Estados-Unidos  le  abren  sus  puertas, 
¿cuánto  mas  útil  es  á  la  humanidad,  una 
muger  que  se  dedique  á  la  medicina,  y  que 
estudie  las  enfermedades  que  aquejan  á  las 
mugeres  y  á  los  uiños,  que  no  la  que  pase 
su  vida  elevando  cantares  éa  el  coro  de  un 
convento? 

Y  si  aun  las  mugeres  se  empeñan  en  ves¬ 
tir  hábitos  que  tomen  los  de  las  hermanas 
de  la  caridad,  osas  siquiera,  las  que  cumplen 
con  su  misión,  pueden  engrandecerse  de  tal 
modo,  queeu  muy'poco  tiempo  pueden  ceñir  ¡ 
su  frente  con  la  aureola  de  los  espíritus  su¬ 
periores. 

Pueden  educar  á  los  niños,  compadecerlos  1 
y  amarlos. 

..Pueden  cuidar  á  los  enfermos,  velarlos  1 
con  cariño  y  hacerlos  morir  con  dulce  re¬ 
signación. 

Pueden  sostener  el  paso  vacilante  de  los 
ancianos  y  hacer  menos  tristes  los  últimos 
dias  de  los  octogenarios  indigentes. 

Puedén  ser,  en  fin,  ángeles  de  paz  en  los 
campos  de  batalla.  ¡Oh!  la  misión  de  las 
hermanas  de  la  caridad,  es  una  de  ¡as  mas 
honrosas  que  tiene  la  muger  en  la  tierra, 
ellas,  (cuando  son  buenas),  y  las  madres  de 
una  numerosa  familia,  que  guien  á  sus 


hijos  por  la  senda  de  la  virtud:  son  verda¬ 
deramente  las  sacerdotisas  de  Dios. 

Lástima  que  úna  institución  tan  noble, 
como  la  de  San  Vicente  de  Paul,  tan  huma¬ 
nitaria  y  ton  consoladora,  se  encuentro  tan 
falseada:  pero  qué  remedio,  del  agua  vertida 
alguna  recogida:  la  hermana  de  la  caridad 
que  comprende  lo  que  se  debe  á  si  misma, 
es  un  rayo  de  luz  que  ilumina  la  sombría 
noche  de  la  tierra. 

Las  instituciones  monásticas  no  tienen 
razón  de  ser  en  el  siglo  XIX. 

Hoy-  no  se  adora  á  Dios  en  contemplación 
estática. 

Hoy  la  ciencia  en  completa  locomoción 
rinde  culto  á  Dios  por  medio  del  adelanto  y 
del  perfeccionamiento  en  todas  las  institu¬ 
ciones. 

¡Las  religiones  positivas  se  pierden  en  la 
sombra! 

¡E!  misticismo  ha  desaparecido! 

La  caridad  y  la  ciencia  lo  han  reemplaza¬ 
do,  y  el  espiritismo  será  la  religión  del  por¬ 
venir. 

Amalia,  Domingo  y  Soler. 


.SENTIMIENTO  ¿TORAL. 

Existe  en  el  hombre  un  sentimiento  deli¬ 
cado  y  esclusivo,  por  el  cual  se  diferencia 
del  bruto:  esteces  el  sentimiento  moral:  ori¬ 
gen  de  lo  bello.  Jo  justo,  de  la  razón,  de  lo 
infinito,  de  la  virtud,  doi  vicio,  del  derecho 
y  del  deber. 

A  este  sentimiento  es,  precisamente,  al 
que  muchos  se  empeñan  en  no  querer  rendir 
vasallaje,  por  mas  que  la  conciencia  se  lo 
indique;  resultando  de  aquí,  una  insurrec¬ 
ción  que  el  sentimiento  moral  no  puede  au¬ 
torizar. 

FaUmulo  á  este  sentimiento,  es  inevitable 
el  vicio,  contrario  siempre  á  la  vida  moral, 
indispensable  para  nuestro  progreso  inde¬ 
finido. 

‘  El  hombre  siente  en  él  la  presencia  de 
un  sér  que  le  obliga  á  pensar,  á  sentir  y  á 
querer.  Este  sér,  desde  luego  podemos  ase- 
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olu‘ar,  que  no  es  material,  luego  no  puede 
ser  su  organismo  compuesto  de  materia  des¬ 
componible;  es  otra  cosa  muy  distinta  es 
el  alm  ó  espíritu. 

El  alma  no  es  ni  puede  ser  materia,  pues¬ 
to  que  todos  sabemos,  aun  por  intuición, 
qué  os  una  sustancia  incolora  y  etérea  que 
escapa  á  nuestra  vista  material,  menos  cuan¬ 
do  concentrando  grandes  fluidos,  por  una 
fuerza  particular  y  propia  del  espíritu  libre, 
impresiona  nuestra  retina  y  la  vemos — al¬ 
gunas  veces  hasta  tangible— tal  cual  la 
velamos  cuando  asociada  á  un  cuerpo  mate¬ 
rial  ú  orgánico,  nos  hablaba,  nos  comuni¬ 
caba  sus  impresiones  y  gozaba,  en  una  pa¬ 
labra,  de  la  vida  humana  bajo  la  responsa¬ 
bilidad  de  un  nombre. 

La  doctrina  materialista  niega  en  absoluto 
la  existencia  del  alma,  admitiendo  sólo  en 
el  hombre  materia  y  sólo  materia;  conce¬ 
diéndola  á  esta  unas  propiedades  que  son 
puramente  patrimonio  del  alma,  puesto  que 
d  alma  y  solo  el  alrua,  es  la  fuerza,  la  sus¬ 
tancia,  el  motor  que  nos  mueve,  y  la  que 
constituye  la  persona  humana  por  medio  de 
la  unión  de  esta  y  el  cuerpo  por  el  peries- 
piritu. 

El  sentimiento  moral  nos  hace  progresar 
ó  estacionarnos. 

Progresamos  si  al  oir  la  voz  de  la  con¬ 
ciencia,  límpido  espejo  donde  se  reflejan  to¬ 
dos  nuestros  actos,  que  nos  recuerda  el  cum¬ 
plimiento  de  un  acto  moral,  procuramos  rea¬ 
lizarlo  dentro  de  nuestras  fuerzas  relativas; 
y  es  obvio  que  si  cerramos  los  oidos  falta¬ 
mos,  y  las  faltas,  obstáculos  son  para  nues¬ 
tro  adelanto. 

Debemos,  pues,  consultar  la  conciencia  y 
seguir  sus  inspiraciones  para  poder  inter¬ 
pretar  aquel  sentimiento  que  experimenta¬ 
mos,  cuando  á  ejecutar  vamos  un  acto  ante 
el  cual  la  duda  extiende  su  espeso  velo. 

No  debemos  olvidar  que,  por  el  senti¬ 
miento  moral,  podemos  refrescar  nuestras 
inclinaciones,  opuestas  á  la  virtud  y  aj 
bien. 

Esta  preciosa  y  noble  facultad  del  espíri¬ 
tu  y  por  la  que  nos  diferenciamos  de  las 
bestias,  nos  sirve  para  hacernos  dignos  del 


aprecio  del  Padre,  ó  acreedores  de  su  dis¬ 
gusto. 

Venimos  al  mundo  con  una  misión  ó  prue¬ 
ba,  y  ella  es  el  tema  de  nuestra  existencia. 
Ignoramos  nuestro  pasado  y  lo  futuro,  pero 
nos  sentimos  siempre  inclinados  al  bien,  del 
que  muchas  veces  nos  desviamos,  y  á  esta 
desviación  es  á  laque  llamamos  mal,  como 
opuesta  al  bien:  así  es  que  el  mal  es  un 
efecto  contrario  al  bien  é  hijo  nuestro,  por  lo 
que,  como  padres,  somos  responsables  de 
sus  errores  y  consecuencias. 

De  estas  consideraciones  deducimos  que 
lo  que  llamamos  mal,  es  obra  nuestra  y  no  de 
Dios,  bien  absoluto  é  infinito. 

El  mal  particular  y  presente,  es  el  que 
con  todas  nuestras  fuerzas  debemos  com¬ 
batir;  de  lo  contrario,  eu  lo  futuro,  sufriría¬ 
mos  sus  fatales  consecuencias.  ¿Cómo  com¬ 
batir  el  mal  presente?  Procurando  ilustrar 
nuestra  razón  para  que  su  luz  sea  limpia, 
esplendente  é  ilumine  nuestra  conciencia 
para  que  pueda  interpretar  mejor  el  senti¬ 
miento  moral. 

Ilustrar  la  razón,  es  el  mas  noble  de  nues¬ 
tros  trabajos.  El  Espiritismo  nos  da  fuerzas 
poderosas  para  conseguir  tan  señalado  triun¬ 
fo;  é  ilumina  el  árido  sendero  donde  los  es¬ 
collos  son  infinitos,  por  el  que  hemos  de 
marchar. 

No  debemos  perder  de  vista  que  la  razón 
es  el  guia  jiel  que  debe  dirigir  nuestros 
pasos.  La  razón  nos  da  reglad,  por  las  que 
adquirimos  el  convencimiento  de  las  dife¬ 
rencias  de  los  bienes  y  males;  pues  nos 
aconseja  examinemos  con  atención  la  di¬ 
ferencia  de  la  naturaleza  de  unos  y  otros,  y 
sepamos,  por  su  examen,  saber  dar  ¿  cada 
cosa  su  justo  valor. 

Muchas  veces  los  estrechos  limites  de 
nuestro  entendimiento,  y  el  influjo  de  nues¬ 
tras  pasiones  nos  impiden  distinguir  las 
apariencias,  en  cuyo  caso  debemos  recurrir 
á  la  razón  para  discernir  con  seguridad. 

Practicar  el  bien  es  nuestro  primer  deber, 
puesto  que  en  el  bien  consiste  nuestra  feli¬ 
cidad  y  la  armonía  en  todo:  pero  para  hacer 
el  bien  puro,  debemos  buscar  la  intuición 
clara  del  sentimiento  moral. . 
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Asi,  pues,  nuestros  esfuerzos  han  de 
tender  al  ño  de  penetrar  el  circulo  de  este 
sentimiento,  por  que  á  mas  de  ser,  como 
he  indicado,  de  útilísimo  provecho  propio, 
lo  es,  asi  mismo,  de  provecho  colectivo. 

El  Espiritismo  es  la  sanción  de  la  ley 
moral:  nosotros,  pues,  que  espiritistas  nos 
llamamos,  debemos,  y  obligados  estamos,  ¿ 
ser  los  refractores  de  su  limpia  luz:  para  que 
sus  benéficos  ruegos  reflejen  en  la  oscuridad 
de  algunos  que,  al  sentirse  heridos  por 
nuestros  débiles  reflejos,  busquen  la  inten¬ 
sidad  del  foco,  y  vean  en  nosotros  fieles 
refractores,  donde  sólo  ligeras  manchas  os¬ 
tenten  los  cristales. 

Moralizémonos;  procuremos  limpiar  bien 
el  cristal  de  nuestra  conciencia,  y  escuchan¬ 
do  ateutos  el  eco  del  sentimiento  moral, 
podremos  llegar  á  reflejar  con  pureza  la  luz 
sublime  y  esplendente  del  espiritismo. 

José  Arrufa',  Herrero. 


Sr.  Director  de  La  Revelación. 

Hermano  en  creencias:  Dos  meses  han 
trascurrido  desde  nuestra  última  carta,  y 
aunque  nada  ocurre  de  particular,  siquiera 
por  terminar  el  año  que  ya  espiró,  le  diremos 
á  V.  cuatro  palabras  como  se  dice  vulgar¬ 
mente;  lanzaremos  una  mirada  retrospectiva 
sobre  aquel  año,  y  aunque  lavida  tiene  perio¬ 
dos  de  calma  completa  cou  todo  el  que  quiere 
mirar  siempre  vé  algo,  por  esto  sin  duda 
nosotros  hemos  visto,  que  el  humilde  circu¬ 
lo  de  La  Bueua  Nueva  ha  seguido  sus  sesio¬ 
nes  sin  interrupción,  y  qué  además  de  las 
que  celebra  todos  los  dias  festivos,  á  media¬ 
dos  de  Junio  inauguró  unas  veladas  de  estío, 
con  escasa  concurrencia,  pero  con  muy  bue¬ 
na  asistencia  de  nuestros  amigos  invisibles: 
dichas  veladas  se  siguen  celebrando  los  jue¬ 
ves,  y  se  obtienen  comunicaciones  muy  bue¬ 
nas  dadas  por  un  médium  parlante,  encami¬ 
nadas  todas  á  iniciarnos  en  los  principios  de 
la  moral  mas  pora. 


Se  comunica  el  espíritu  de  un  abate,  cu¬ 
ya  palabra  fácil,  elevados  conceptos  y  mo¬ 
destia  suma,  atraen  poderosamente  la  aten¬ 
ción  de  cuantos  le  escuchan.  Su  tema  prin¬ 
cipal  es  el  desarrollo  de  la  sabiduría,  afir¬ 
mando  siempre  que  la  perfecta  sabiduría 
solo  existe  en  Dios;  y  que  los  hombres  de 
la  tierra,  si  después  de  grandes  estudios,  de 
continuadas  vigilias,  de  profundas  investi¬ 
gaciones  y  de  análisis  detenidos,  quisieran 
confesarla  verdad,  tendrían  que  decir  como 
el  filósofo  griego:  « solo  sé  que  no  senada.» 

No  tratemos  de  estractar  tan  notables  dis¬ 
cursos,  por  que  los  estrados  son  siempre 
pálidos;  solo  queremos  mencionar  que  la 
protección  espiritual  no  nos  abandona,  antes 
al  contrario;  si  notamos  algun'cambio  es  fa¬ 
vorable,  dejándose  comprender  que  los  espí¬ 
ritus  se  esplicarian  mejor  si  el  auditorio  tu¬ 
viera  mas  instrucción,  pero  ellos  se  sugetan 
á  nuestros  limitados  conocimientos,  y  sus 
esplicaciones  son  sencillas;  más  en  medio  de 
su  sencillez,  de  vez  en  cuando  irradia  un  pen¬ 
samiento  profundo  eminentemente  filosófico, 
que  al  talento  le  pasa  lo  que  al  amor  y  al  di¬ 
nero,  que  no  puede  estar  oculto;  y  se  conoce 
que  el  espíritu  del  abate  nos  debe  contem¬ 
plar  con  esa  sonrisa  dulcemente  compasi¬ 
va  con  que  los  sábios  miran  á  los  ignorantes; 
pero  como  vé  en  nosotros  muy  buena  volun¬ 
tad  sé  impone  la  piadosa  tarea  de  enseñar  al 
que  no  sabe. 

Ultimamente  habló  sobre  el  Yo,  y  se  olvi¬ 
dó  sin  duda  de  quien  lo  escuchaba,  por  que 
su  pensamiento  voló  ¿  las  altas  esferas  del 
saber  humano  y  definió  el  Yo  de  una  mane¬ 
ra  brillante  y  sublime.  Enumeró  las- pre¬ 
rogativas  y  los  derechos  que  tiene  el  Yo, 
distintivo  supremo  de  la  soberanía  del  hom¬ 
bre,  manifestación  potente  de  la  divinidad 
de  su  origen,  por  que  el  Yo  no  muere  nun¬ 
ca:  ¿Cómo  hade  morir?  ¡si  es  la  síntesis  de 
Dios!  por  eso  el  hombre  debe  tratar  siem¬ 
pre  de  estudiar  su  Yo,  y  todos  los  adelantos 
debe  comenzarlos  por  si  mismo,  debe  en¬ 
grandecerse,  regenerarse,  sublimarse,  di¬ 
vinizarse  por  medio  de  la  caridad  y  !a  cien¬ 
cia,  por  medio  de  la  humanidad  está  obliga¬ 
da  á  ser  la  apotéosis  de  Dios. 


Afirmó  que  el  espiritismo  es  la  luz  de  la 
razón  que  principia  á  alborear  en  la  tierra,  y 
que  la  doctrina  espirita  tal  como  hoy  la  com¬ 
prendía  la  humanidad  estaba  ea  su  primer 
periodo,  era  la  infancia  del  racionalismo. 

Así  locomprendemos  nosotros  también, cree¬ 
mos  que  el  espiritismo  será  la  única  religión 
que  admitirán  las  generaciones  futuras,  sin 
templos,  sin  altares,  sin  cultp  pagado,  Dios 
irradiando  en  sus  criaturas,  y  estas  irradian¬ 
do  su  gloria. 

Otros  espíritus  han  venido  á  comunicarnos 
sus  penas  y  sus  alegrías,  entre  ellos  un  juez 
que  cuando  vino  por  vez  primera,  nos  ins¬ 
piró  la  mas  profunda  compasión;  ¡pobre  es¬ 
píritu!  no  tenia  la  menor  idea  de  la  vida 
futura,’  vivió  eu  la  tierra  ávido  de  riquezas 
y  de  honores,  no  perdonando  medio  alguno 
para  satisfacer  sus  deseos.  Vió  á  una  mujer 
del  pueblo,  le  gustó,  y  dijo  ¡será  núaf  y  lo 
fue, con  la  circunstancia  agravan tequeaque- 
11a  mujer  tenia  dueño:  le  había  dado  su  nom¬ 
bre  uno  de  esos  hombres  de  pelo  en  pecho, 
de  fuerza  colosal,  que  no  buscaba  las  peleas, 
pero  que  no  las  temía  tampoco,  amante  de 
la  libertad,  como  las  aves  del  espacio;  pues 
bien,  aquel  hombro  deeidido.quc  no  le  perdo¬ 
naba  una  ofensa  ni  á  su  padre,  vió  salir  al 
juez  de  su  casa,  él  que  lo  vió  y  comprendió 
que  estaba  perdido,  y  como  siempre  en  este 

planeta  el  fuerte  vence  al  débil,  el  marido 
deshonrado  fné  acusado  de  robo  y  de  conato 
de  homicidio  contra  el  juez:  y  sea  que  el 
obrero  tenía  fama  de  revolucionario  y  sus 
antecedentes  no  eran  de  los  mejores,  por 
acompañarse  con  toda  clase  de  gente,  lo 
cierto  es  que  la  calumnia  del  juez  fué  admi¬ 
tida.  ¿Y  cómo  no  había  de  ser  tolerada,  y 
-aun  por  algunos  creída?  ¿qué  es  un  pobre  en 
el  mundo,  y  sobre  todo,  en  manos  de  ¡ajus¬ 
ticia?  lo  que  una  paloma  en  las  gorras  del 
milano. 

El  proceso  siguió  activamente,  y  ora 
cuestión  de  partido,  ora  presentación  de 
pruebas  mas  ó  menos  legales,  la  verdad  es 
que  el  obrero  murió  en  el  cadalso  inocente 
del  último  crimen  que  se  le  imputaba;  y  el 
juez  quedó  tranquilo  por  que  se  había  quita¬ 
do  de -encima  un  encarnizado  enemigo  que 


hubiera  lavado  con  sangre  la  mancha  de  su 
honra;  mas  como  todo  tiene  fin  en  la  tierra, 
murió’ el  jurisconsulto:  y  se  encontró  con  lo 
que  no  esperaba;  pues  le  salió  al  encuentro 
11  el  obrero  deshonrado  y  asesinado  por.  él: 
contempló  el  patíbulo  con  asombro,  miró  al 
reo  con  estupefacción,  y  trató  de  huir,  pero 
fué  en  vano,  corrió  ú  la  desbandada  y  la  fatí¬ 
dica  visión  corrió  mas  que  él,  y  siempre  . la 
tuvo  delante  de  sí.  Pasaron  días,  trascurrie¬ 
ron  años,  y  el  juez  y  su  víctima  siguieron 
juntos,  su  guia  sin  duda  lo  condujo  á  nues¬ 
tra  sesión,  y  élal  oir  hablar  y  discuta-  lo 
mismo  que  cuando  vivía,  no  supo  darse 
cuenta  de  lo  que  le  pasaba  y  decía. 

—«¿Qué  es  esto?  ¿Cuando  se  muere,  no  se 
muere?  ¿hay  algo  que  sobreviva  en  el  hom¬ 
bre?  ¿Por  qué  tengo  en  mísér  sensación? 
¿Por  qué  este  ajusticiado  me  dá  miedo?  ¿Por 
qué  yo  mi$mo  me  inspiro  horror?» 

Mucho  trabajo  costó  hacerle  comprender 
que  el  espíritu  vivía  eternamente,  y  al  con¬ 
vencerse  se  apoderó  de  él  un  pánico  ter¬ 
rible. 

\A  fuerza  de  exhortaciones  y  de  buenos 
consejos,  se  consiguió  que  pidiera  ardiente¬ 
mente  ver  ¿su  guia,  ó  ai  menos  estar  cerca 
de  él,  se  tranquilizó  bastante  por  que  la  vi¬ 
sión  del  cadalso  dejó  de  verla  á  intervalos,  y 
la  calma  fué  reemplazando  á  su  horrible  agi¬ 
tación,  y  nunca  liemos  oido  a  un  espíritu 
mas  resignado  y  contento  envuelto  entre 
sombrasMilegó  á  comprender  perfectamen¬ 
te  que  todas  las  deudas  se^  pagan,  y  cono¬ 
ciendo  que  al  volver  á  la  tierra  liabia  de  su¬ 
frir  lo  que  hizo  sufrir  á  otros;  él  se  dijo  in¬ 
dudablemente,  ganemos  tiempo;  creyendo 
el  insensato  que  en  la  eternidad  es  lo  mis¬ 
mo  que  en  la  tierra,  que  á  veces,  ganando 
horas,  se  dá  un  golpe  de  mano.  Esto  creyó 
él  sin  duda,  y  se  estacionó  en  la  sombra  di¬ 
ciendo  con  satisfacion; 

—«Qué  bien  me  encuentro,  no  tengo  que 
satisfacer  ninguna  de  las  apremiantes  nece¬ 
sidades  que  se  padecen  en  la  tierra;  no  ten¬ 
go  que  molestarme  para  nada,  si  no  gozo,- 
tampoco  padezco,  mi  calma  es  perfecta,  y 
asi  bien  se  puede  vivir.» 

Se  le  replicó  que  la  inacción  no  era  la 
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vida,  que  el  estacionamiento  á  nada  bueno 
conducía,  no  era  mas  que  prolongar  el  pla¬ 
zo,  pero  no  pagar  la  deuda,  y  él  á  todas  las 
amonestaciones  contestaba: 

— »¡Ah!  no,  no,  no,  el  volver  á  la  tierra 
me  da  mucho  miedo... 

¡Quién  había  de  creer  que  la  vida  era 
eterna!...» 

¡A  cuántas  consideraciones  se  presta  este 
episodio,  que  relatamos  al  vuelo  por  do  hacer 
demasiado  esfensa  esta  carta. 

Entre  las  muchas  definiciones  que  hemos 
oido  hacer  de  la  'pobre  España,  (como  la 
llaman  los  franceses)  ninguna  nos  ha  hecho 
tan  feliz  como  la  de  un  espíritu  que  hablan¬ 
do  del  atraso  de  España,  dijo  entre  otras 
cosas,  lo  siguiente: 

—«No  lo  estrañeis,  amigos  mios;  hay  dos 
naciones  en  vuestro  pobre  y  oscuro  planeta, 
de  las  que  se  llaman  civilizadas,  qué  son  ei 
foco  del  continuo  trastorno,  dé  la  inseguridad 
y  de  la  ignorancia.  ¿Sabéis  por  qué?  por  que 
están  habitadas  casi  en  su  totalidad  por 
espíritus  en  turbación,  por  .esto  la  raza 
latina  no  es  pensadora,  es  impresionable 
nada  mas;  por  esto  II alia  y  España  siempre 
están  en  crisis  permanente,  por  que  sus 
habitantes  no  se  entregan  al  estudio  profun¬ 
do, .observador  y  razonado;  sino  que  pertur¬ 
bados  siempre  por  un  idealismo  estremado, 
nunca  ponen  la  base  sólida  de  Dinguna 
institución,  y  reclaman  los  efectos,  sin  haber 
implantado  la  causa,  que  asi  como  hay 
mundos.de  sufrimiento,  también  hay  nacio¬ 
nes  de  espiacion  y  España  es  una  de  ellas; 
á  la  cual  por  atracción  acuden  legiones  de 
espíritus  obsecados,  á  mantener  ef fuego  de 
la  perturbación,  por  eso  vosotros  no  teneis  ! 
fijeza  en  vuestras  ideas,  ni  entereza  en  vues¬ 
tro  proceder  y  os  dejais  arrastrar  ‘  por  el 
viento  que  reina  venga  de  Oriente  ó  de  Occi¬ 
dente,  y  no  os  entendéis  vosotros  mismos, 
por  que  no  teneis  mas  que  séd  de  riquezas,  I 
y  creedme,  no  deseeis  las  riquezas  ganadas  j 
á  viva  fuerza,  no  tratéis  de  adquirirlas  con-  ¡ 
tra  viento  y  marea,  por  que  sereis  ricos  en  la  I 
tierra,  pero  un  dia  y  mendigos  por  muchos 
siglos  en  otros  mundos  de  la  creación.» 
¡Magnifica  definición!  laencontramos  muy  ■ 


original  y  muy  oportuna,  y  desgraciada¬ 
mente  tenemos  que  confesar,  que  es  una 
gran  verdad  el  decir  que  los  españoles  somos 
espíritus  en  turbación. 

Haremos  punto  final  sobre  las  comunica¬ 
ciones  y  terminaremos  diciendo,  que  gracias 
a  Dios,  el  circulo  de  La  Buena  Nueva'  de  la 
villa  de  Gracia  no  .  ha  languidecido  en  su 
vida  oficial.  Sus  adeptos  no  dejan  de  asistir 
á  las  sesiones  con  bastante  puntualidad:  el 
colegio  iniciado  por  el  presidente  de  dicho 
circulo  no  ha  cerrado  sus  puertas,  sigue  sus 
tareas  de  dia  y  de  noche,  algo,  es  algo; 
nosotros  quisiéramos  mas  vida,  mas  progre¬ 
so,  pero  reflexionando  un  poco,  nos  debemos 
dar  por  muy  contentos  con  que  todo  siga  en 
el  mismo  estado,  no  pidamos  adelantar,  hay 
épocas  especiales  en  la  vida  en  que  se  pro¬ 
gresa  con  solo  no  retroceder.  Citaremos  dos 
hechos  que  probarán  e!  intolerantismo  en 
esta  localidad. 

El  primero  de  Noviembre  los  hijos  •  de 
Pedro  Segú  quisieron  dejaren  la  tumba  de 
su  padre  dos  sencillas  coronas  de  olorosas  y 
fragantes  flores,  una  de  ellas  llevaba  en  el 
centro  los  versos  siguientes: 

A  PEDRO  SEGÚ. 

Las  disidencias  humanas 
Tu  sepulcro  te  han  negado, 

Mas  son  diferencias  vanas, 

Paralas  almas  cristianas 
Es  todo  el  mundo  sagrado. 

Tu  cuerpo  aqui  se  disgrega, 

¿Más  dónde  te  encuentras  tú? 

¿En  dónde  tu  alma  navega?  ' 

¿Tu  espíritu  por  quién  ruega? 

¡Responde,  Pedro  Segú!.... 

Dejé  vuestra  infausta  guerra, 

Veo  la  luz  de  la  verdad; 

Nada  á  mi  espíritu  aterra, 

V  el  ¡airado-, •  de  la  tierra 
Ruega  por  la  humanidad. 

¡Raza  humana!  ¡no  desmayes! 

Sigue  de  tu  arado  en  pos; 

Y  donde  quiera  que  te  halles. 

Sea  en  los  montes  ó  en  los  valles 
¡Bendice  el  nombre  de  Dios! 

Llegaron  al  lugar  donde  está  enterrado  el 
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anciano  fuera  del  campo  santo.  El  guarda 
del  cementerio  no  hubo  de  conocer  á  los 
hijos  de  Segú,  creyó  que  iban  á  entrar  en  la 
pequeña  necrópolis  y  los  dejó  pasar,  mas  al 
ver  que  se  detenían  en  la  tumba  del  hereje, 
les  hizo  presente  que  él  no  se  atrevía  á  dejar 
poner  las  coronas  sin  permiso  del  señor  cura; 
fueron  pues  á  pedirle  la  venia  y  el  vicario 
üe  Cristo  contestó  que  sin  permiso  del  alcal¬ 
de  no  so  podían  dejar  las  coronas  en  la  fosa 
de  Segú:  friéronse  á  ver  al  alcalde,  y  este 
dijo  que  había  que  pedir  permiso  al  gober¬ 
nador,  pedido  que  fué,  la  primera  autoridad 
lo  otorgó,  y  las  coronas  se  colocaron  en  la 
tumba  del  anciano,  el  día  de  difuntos,  pero  á 
la  mañana  siguiente  volvieron  los  hijos  da 
Segú  á  visitar  el  rincón  do  tierra  donde  se 
disgrega  el  cuerpo  de  su  padre,  y  vieron,  sin 
asombro,  que  las  coronas  habían  desapa¬ 
recido. 

¿Este  hecho  necesita  comentarios1?  No;  él 
solo  se  recomienda.  Parece  que  la  familia  de 
Segú  está  predestinada  para  suscitar  con¬ 
tiendas,  pues  uno  de  sus  miembros  fué  invi¬ 
tado  por  un  amigo  suyo  para  que  fuera  pa¬ 
drino  de  bautismo  de  su  último  hijo,  fueron 
á  la  iglesia  arabos  amigos  y  les  preguntó 
el  cura. 

— Quién  vá  á  ser  el  padrino  de!  niño. 

— Un  servidor,  dijo  Segú. 

— !Tú!  ¡imposible!  dijo  el  sacerdote. 

— ¿Por  qué? 

— Por  que  eres  espiritista;  y  solo  podrás 
serlo,  si  abjuras  de  tus  errores. 

— Yo  he  sido,  soy  y  seré  siempre  espiri¬ 
tista,  contestó  Segú  abandonando  el  templo; 
mas  el  padre  del  niño,  sin  duda  será  arago¬ 
nés,  y  se  empeñó  que  Segú  fuera  padrino  de 
su  hijo,  y  lo  fué  al  fin,  después  de  haber  te¬ 
nido  ruidoso  altercado  con  el  ministro  del 
Señor,  el  cual  encargó  especialmente  que 
nunca  siguiera  el  niño  la  herejía  de  su  pa¬ 
drino. 

¡Cosas  veredes  el  Cid, 
quefaran  fablar  las  piedras! 

Con  esta  lucha  continua,  con  esta  ani¬ 
mosidad  sorda,  lenta  y  segura,  no  estraño 
que  las  ideas  avanzadas  se  estacionen,  y 
que  no  tengan  la  vida  que  debían  tener,  por  jj 


que  los  héroes  escasean,  y  la  generalidad 
viven  como  los  monos,  haciendo  lo  que  ven 
hacer,  por  esto  nos  debemos  dar  por  muy 
contentos  con  que  las  asociaciones  creadas 
no  so  derrumben,  y  sigan  en  el  silencio  ve- 
jetando  y  esperando  tiempos  mejores. 

¡Adiós  querido  hermano:  salud  y  paz! 

Amalia  Domingo  y  Soler. 

EL  OBJETO  DE  LA  VIDA. 

Si  interrogáis  á  un  materialista  sobre  cuál 
sea  el  esencial  fin  de  nuestra  humana  exis¬ 
tencia,  os  dirá  que  su  realización  con  el 
menor  número  de  incomodidades,  con  la 
mayor  suma  de  terrenas  satisfacciones,  que 
seguros  de  la  inexistencia  de  un  más  allá 
después  de  la  muerte,  ahí  deben  esencial¬ 
mente  convergir  nuestros  afanes  de  toda 
clase. 

Si  os  dirigís  á  un  filósofo  verdaderamente 
cristiano,  contestará  diciéndoos;  debe  cons¬ 
tituir  él  asunto  principal  de  nuestros  esfuer¬ 
zos  durante  ella  ,  procurar  á  toda  costa- 
uniendo  el  impulso  individual  en  bien  de  los 
demás  y  en  el  propio — que  reine  cada  día 
en  el  mundo  el  progreso  dirigido  hacia  Dios, 
para  contribuir  asi  en  la  medida  de  lo  que 
nos  sea  posible  dada  nuestra  apíitud  y  las 
condiciones  de  la  época  que  alcanzamos, 
á  que  la  humanidad  vaya  ¿cercándose  á  la 
realización  de  su  ideal,  y  en  esta  á  su  crea¬ 
dor.  El.  sabio  que  vive  abstraído  por  com¬ 
pleto  en  la  ciencia,  responderá  que  está  solo 
el  esencial  objeto  dol  hombre,  aquí-  el  ciego 
amante  del  material  progreso,  que  es  la  as¬ 
censión  continua  del  adelanto  en  una  misma 
escala;  el  desgraciado,  que  el  sufrimiento 
constituye  la  esencia  de  la  vida  en  el  hom¬ 
bre;  la  doncella  amante,  que  el  amor  es  su 
único  fin  noble,  v  el  anciano,  que  su  sola  as¬ 
piración  cierta  es  la  muerte,  y  contestándoos 
cada  uno  según  las  condiciones  en  que  su 
respuesta  se  fragüe,  coincidiendo  instintiva 
é  inconscientemente  con  lo  que  su  corazón 
en  aquel  momento  impresione,  inclinándose 
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dG  igual  modo  á  la  ¡don  buena  ó  mala,  ciorla 
ó  falsa,  completa  ó  incompleta  que  su  alma 
domine  entonces,  os  dará  una  definición  del 
objeto  esencial  de  nuestra  pobre  existencia 
más  perfecta  ó  imperfecta  según  el  estado 
do  su  espíritu  y  en  armonía  con  las  condi¬ 
ciones  de  su  adelanto  moral  y  de  su  inte¬ 
lectual  cultura-  Si  generalizando  vuestras 
observaciones  en  igual  concepto  queréis, 
para  formar  vuestro  juicio  con  mayores  da¬ 
tos,  consultar  la  historia,  esta  os  dirá  que  en 
determinados  siglos  la  destrucción  mas  ó 
menos  sangrienta  constituyó  a!  parecer  la 
ocupación  principal  de  la  humanidad:  que 
en  tales  otros  la  materialización  de  la  idea 
divina,  llenando  unas  veces  el  mundo  de 
asombrosos  monumentos  artísticos,  otras  de 
infames  institutos  y  en  todas  de  feroz  in¬ 
transigencia,  fué. el  afan  primero  del  hom¬ 
bre.  Que  en  épocas  más  cercanos  á  la  nues¬ 
tra,  el- mundo  entero  se  dedicó  de  nuevo  á 
destruir,  sí,  pero  para  renovar  fundando  so¬ 
bre  las  antiguas  ruinas  monumentos  impe¬ 
recederos  de  cultura,  en  ciencias,  en  artes, 
en  legislación,  en  filosofía  y  asi  también  la 
historia  respondiendo  en  cierto  modo  de  una 
manera  relativa  ó  incompleta,  cselusivista  ó 
ilustrada  en  parte,  dará  también  solución 
mezquina  en  vuestras  indagaciones  sobre  lo 
que  constituya  el  objeto  esencial  de  la  vida 
del  hombre,  pintándoos  unas  veces  la  lucha 
intransigente  ó  el  adelanto  inarmónico  como 
sola  aspiración  do  aquella,  otras  el  egoísmo 
disfrazado  dominando  como  señor  en  todas 
partes;  algunas,  en  fin,  la  ciencia  iluminan¬ 
do  la  frente  de  la  humanidad  y  haciéndola 
acaso  desvanecerse. 

Para  no  estraviarse,  para  no  sentirse  apo¬ 
derar  de!  alma  el  hastío,  yendo  en  busca  de 
la  solución  que  noblemente  inquirimos, nece¬ 
sario  es — digámoslo  .incidentalmente— que 
usando  siempre  de!  divino  atributo  que  se 
llama  razón.,  pero  usándolo  con  humildad 
sincera;  dejando  á  nn  lado  toda  clase  de  fa¬ 
natismos,  y  puesta  el  alma  en  el  supremo 
creador  de  las  humanidades  todas,  veamos' 
al  emprender  la  tarea  instructiva  acaso  cual 
ninguna  de  evidenciar  como  lio  entendido  el 
hombre  en  el  trascurso  de  los  siglos  el  obje¬ 


to  esencial  de  su  peregrinación  por  el  mun¬ 
do,  doude  ha  de  hallar  el  que  do  cristiano 
sincero  se  precie,  modelo  á  que  ajustar  su 
criterio,  ocasión  de  tropezar  con  la  verdad  sin 
riesgo  de  perder  su  juicio  en  el  laberinto  in¬ 
conmensurable  de  las  humanas  contradic¬ 
ciones. 

Y  hé  aquí  por  qué  siguiendo  el  camino  in¬ 
dicado  puede  llegar  siempre  á  buen  puerto  el 
que  lo  emprenda.  Más  como  quiera  que  ese 
camino  por  lo  largo  é  intrincado,  ofrece  por 
otra  parto  riesgos  mil  para  quien  lo  desco¬ 
nozca,  para  quien  no  lleve  siquiera  elemen¬ 
tos  de  ciencia  y  esperi encía  que  puedan  orien¬ 
tarle  en  casos  dados  y  constancia  infinita 
para  no  desmayar  en  otros:  por  esto  la  pro¬ 
videncia  ha  dado  ocasión  á  los  humildes,  á 
los  sanos  de  corazón  aunque  ignorantes  para 
que  puedan  en  este  caso  cual  en  otros  análo¬ 
gos  resolver  sus  dudas  por  su  intimo  sen¬ 
timiento.  Esa  senda  que  podemos  aquí  se¬ 
guir,  senda  menos  sembrada  de  abrojos, 
abierta  ú  la  investigación  de. todos,  en  la 
cual  el  corazón  que  en  ciertos  momentos 
nunca  engaña,  y  el  alma  que  pura  vive  lo 
mismo  en  el  rústico  sencillo  que  en  el  sabio, 
resuelve  el  problema  y  lo  resuelve  de  hecho 
en  el  primor  momento;  es  la  contemplación 
dentro  de  esa  misma  historia  de!  mundo  de 
los  séres  que  en  él  han  dejado  huella  más 
profunda  por  la  pureza  do  sus  doctrinas  pre¬ 
dicadas  en  la  palabra  y  el  ejemplo. 

Busquemos  en  la  vida  de  la  humanidad 
ese  modelo  á  que  ajustar  nuestra  conducta, 
donde  dar  descanso  á  nuestras  dudas,  y  co¬ 
mo  la  figura  doude  liemos  de  hallarle  encar¬ 
nado  os  divina  por  la  misión  que  entre  no¬ 
sotros  trajo;  como  despide  el  resplandor  ad¬ 
mirable  que  soló  los  mártires  despiden;  como 
tiene  el  respeto  de  todas  las  generaciones  que 
le  siguieron  y  viven  en  dulce  nombre  en  el 
corazón  de  los  que  padecen  y  esos  son  aquí 
muchos, no  será  difícil  sintáis  aquel  en  vues¬ 
tra  alma  antes  de  pronunciarle  nosotros. 
Jesús:  ese  espíritu  sublime  que  vino  con  las 
bellísimas  máximas  de  su  divina  doctrina  y 
su  adorable  ejemplo  á  ser  el  consuelo  escrito 
de  la  humanidad  empujando  á  esta  por  el 
dulce  camino  de!  amor,  nos  dio  en  aquella  y 
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en  sil  vida,  admirable  ejemplo  de  lo  que 
debe  constituir  oí  liu  primero  de  la  existen¬ 
cia  del  hombre  en  sus  cortos  y  engañosos 
dias. 

Amar  incondic wmlm nU  que  esto  es  prac¬ 
ticar  !a  caridad.  Desprendernos  en  absolu¬ 
to  del  egoísmo  1  layando  el  concurso  de  nues¬ 
tra  voluutael  v  nuestra  inteligencia  a  la  san- 
taobra  del  progreso  ayudando  en  la  medida 
de  nuestras  fuerzas  á  que  en  el  trascurso  del 
tiempo  pueda  realizarse  el  fin  de  la  humani¬ 
dad  en  el  planeta  que  habitamos:  amar  la 
ciencia  y  la  virtud  por  ellas  mismas:  dar  di¬ 
rección  racional  á  todas  nuestras  aptitudes 
por  el  amor  y  para  el  amor  elevado,  acercán¬ 
donos  así  en  la  eternidad  á  Dios,  tal  debe  ser 
el  objeto  incesante  que  ocuparnos  debe  esen¬ 
cialmente  en  la  vida.  Grabado  traemos  en  el 
corazón  ese  sublime  sentimiento  después  de 
deber  á  la  materialización  del  mismo,  nues¬ 
tra  existencia  física;  amando  vivimos  y  al 
morir  es  nuestro  último  adiós  la  nota  final 
aquí  bajo  de  esa  escala  infinita  del  amor,  que 
es  a  la  humanidad  que  puebla  los  mundos 
todos,  lo  que  la  ley  de  atracciou  en  el  orden 
físico.  Y  vais  á  ver-  la  prueba  .elocuente  de 
ello. 

En  el  terreno  de  las  afecciones  naturales 
el  amor  nos  lleve  á  ver  el  consuelo,  el  sosten 
y  la  felicidad  de  los  nuestros  y  do  los  estre¬ 
nos,  también  aunque  en  segundo  término,  á 
buscar  la  espausion  racional  de-ese  puro  sen¬ 
timiento  en  la  elección  de  la  compañera  do 
nuestra  vida;  á  prolongar  cu  fin  osa  dulce 
necesidad  hasta  el  infinito  buscando  después 
de  la  familia  la  amistad  y  ejercitándolo  pro¬ 
videncialmente  hasta  en  la  simpatía  intuiti¬ 
va  que  uos  hace  interesar  siempre  por  eses 
miles  de  seres  que  c-n  nuestro  cammo  halla¬ 
mos,  é  ¡aspiran  ya  el  afectuoso  interés  que 
hace  querer  el  hombre  honrado,  ya  el  cariño¬ 
so  respeto  que  infunde  el  sabio  modesto,  ya 
cufio  eL  más  sentido  que  causan  el  desgra¬ 
ciado  ó  el  débil,  haciéndonos  mirar  con  afec¬ 
to  este  llevado  á  sus  últimas  consecuencias 
del  hombre  recto,  no  solo  por  la  viuda,  el 
huérfano  ó  el  desvalido,  sino  también  por  la 
misma  mujer  que  prostituida  vive  ó  al  crimi¬ 
nal  que  purga  en  uua  cárcel  el  daño  material 


de  sus  trasgresiones.  Puede  en  verdad  decir¬ 
se  en  ese  concepto  que  el  hombre  vive  todos 
los  momentos  de  su  existencia, — aun  sin  dar¬ 
se  de  ello  cuenta  muchas  veces— amando, 
pues  hasta  la  repulsión  instintiva  que  en  el 
primer  momento  inspiran  ciertos  seres  mal¬ 
vados.  resultado  de  cuyas  malas  acciones 
conocemos,  es  cu  cierto  modo  el  mismo  sen¬ 
timiento  dirigido  en  aquel  instante  hacia  las 
víctimas  de  aquellos. 

En  el  terreno  de  la  ciencia,  del  arto,  do  la 
religión  llevada  esa  aspiración  divinad  iden¬ 
tificarnos  con  la  verdad  con  nuestras  crea¬ 
ciones,  nuestros  descubrimientos  ó  nuestra 
fé.  -produce  el  sacrificio  voluntario  de  los 
mártires  cristianos  muriendo  en  la  arena  del 
circo  con  la  sonrisa  en  los  labios,  ó  la  cons¬ 
tancia  resignada  de  un  Galileo  ó  un  Colon 
sufriendo  torturas  movaiesy  aun  materiales, 
de  toda  clase,  sin  exhalar  una  queja  cruel 
contra  el  siglo  mezquino  que  no  supo  com¬ 
prender  su  grandeza  ó  la  terquedad  admira¬ 
ble,  valor  mejor  dicho  de  un  corazón  bien 
templado;  de  un  alma  entusiasta  por  los  ade¬ 
lantos,  que  hace  á  un  Bernardo  Palissy,  ar¬ 
rojar  al  horno  donde  buscaba  la  solución  de 
su  problema,  falto  ya  de  materiales  para 
alimentar  e!  fuego,  su  modesto  lecho  y  el 
de  sus  hijos.  No  es  mucho,  pues,  afirmar 
que  esa  fé  insistente,  esa  consioucia  infinita 
por  amor,  siempre  se  traduce  ó  la  idea  que  el 
hombre  dió  calor  en  sil  alma  ó  su  entendi¬ 
miento:  que  amor  es  quien  ú  tales  estreñios 
conduce,  quien  ejemplos  semejantes  presen¬ 
ta,  como  amor  es  en  el  fondo  la  noble  cari¬ 
dad  que  lleva  a!  hombro  digno  á  perdonar  al 
infame  que  un  día  le  persiguió  villano  y  al 
que  en  su  camino  siguiera. 

Sin  amor,  la  familia  es  imposible  y  mayor¬ 
mente  la  humanidad  por  cnanto  vivirían  en 
incesante  alarma  una  y  otra,  allí  donde  las 
malas  pasiones  igualasen  siquiera  á  los  btie- 
nos/sentimientos. 

Si  fuéramos  poetas  diríamos  que  la  exis¬ 
tencia  entera  de  la  creación  es  en  todos  sus 
órdenes  un  himno  eterno  de  amor  hacia  Dios; 
que  el  sol  al  enviar  á  la  tierra  sus  rayos  dia¬ 
riamente,  nos  dirijeen  ellos  la  imagen  finita 
del  amor  en  oí  creadora  sus  criaturas,  ma- 
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terialízándola  ante  nuestros  ojos  incesante¬ 
mente  para  que  de  igual  modo  ejercitemos 
tan  bella  cualidad  entre  nosotros  y  con  él  ú 
la  vez. 

Si  de  políticos  pretendiéramos,  dinamos 
así  mismo  que  el  modo  más  sencillo  de  g-o- 
bernnra!  mundo  entero,  sin  temores,  es  ¡levar 
al  corazón  de  las  masas  la  idea  del  amor  (en 
el  reconocimiento  ;í  un  buen  gobierno)  hácia 
los  poderes  constituidos;  y  si  de  filósofos  alar¬ 
de  hiciéramos  añadiríamos — con  el  laconis¬ 
mo  de  tales — que  el  equilibrio  final  humano 
solo  es  dado  alcanzarlo  en  todas  las  esfe¬ 
ras  con  ese  hermoso  sentimiento.  Ama  el 
hombre  instintivamente  hasta  los  objetos 
inanimados  que  de  continuo  le  rodean,  no  es 
mucho  pues  insistamos— con  el  noble  testi¬ 
monio  do  Jesús  cuya  vida  fue  por  .entero  de¬ 
dicada  ol  amor  de  la  humanidad,  en  que 
amar  racionalmente  dentro  de  nobles  lími¬ 
tes,  buscando  siempre  aspiraciones  elevadas, 
deba  ser  el  objeto  esencial  de  la  vida.  Más 
veamos  si  responde  hoy — en  general  ha¬ 
blando— la  humanidad  á  ese  fin  sublimé: 
¿responde  el  hombre? ¿aparece  este  asilado  ó 
en  la  familia  ó  aquellas  colectivamente  ocu¬ 
padas  uno  y  otra  eu  practicar  esa  ley  divina? 
No  por  desgracia  ciertamente.  Fáltale  mu¬ 
cho  por  más  que  apene  el  decirlo  para  llegar 
al  fiu  en  ese  punto. 

Millones  de  seres  viven — no  importa  nom¬ 
brarlos  pues  ellos  mismos  en  su  conducta  se 
denuncian —  asociaciones  infinitas  existen 
aun — cuyos  institutos  es  inútil  designar 
también  puesto  que  ellos  se  don  sobrado  á 
conocer — que  desconocen  unos  y  otros  y 
desconocen  eu  absoluto  cual  sea  el  fiu  esec- 
cial  de  la  vida,  ya  que  vejetan  en  la  domina¬ 
ción,  el  csclúsivismo  y  la  soberbia.-  ¡Qué 
buscan  al  hombre  para  instrumento  de  sus 
menguados  finos  en  lo  material!  á  la  mujer 
para  degradar,  á  la  ciencia,  para  hacerla 
odiosa  desfigurándola  y  al  arte  para  afianzar 
cada  dia  más  el  material  misticismo.  Séres 
é  instituciones  que  son- el  escándalo  do  la 
sociedad  y  del  mundo;  que  quieren  acaparar¬ 
lo  todo  hasta  el  derecho  sagrado  de  juzgar 
las  aliñas  de  los  hombres  sus  iguales;  que 
escalarían  el  cielo  que  ellos  pintan  si  pudie¬ 


ran,  y  que  viven  haciendo  de  la  antitesisdeí 
amor,  el  objeto  esencial  de  su  existencia,  no 
comprendiendo  aquel  divino  sentimiento  por 
cuanto  el  cieno  que  les  rodea,  ha  puesto  tu¬ 
pida  venda  en  sus  ojos  y  llenado  su  corazón. 

Desconfiad  mucho;  guardaos  del  hombre 
ó  la  institución  qne  hayan  llegado  á  la  mitad 
siquiera  de  su  existencia  terrena  siu  dar  se¬ 
ñales  de  haber  respondido  á  esc  noble  objeto: 
Del  hombre  ó  lu  institución  miserable  que 
hayan  por  el  contrario  empleado  su  tiempo 
en  sembrar  tau  solo  de  ruinas  su  camino  co¬ 
mo  ciertos  conquistadores  ambiciosos. 

¡Desgraciado  del  que  uo  sabe  más  que  des¬ 
truir  por  el  solo  afan  de  realizarlo! 

¡Más  desgraciado  aun  del  que  no  concibe 
en  el  amor  la  aspiración  más  bella  do  la 
vida!'  . 

¡Mil  veces  desgraciado  el  que  concibién¬ 
dola  no  supo  una  vez  siquiera  hacerse 
amar! 

El  hombre  ó  el  instituto  que  no  han  esti¬ 
mado  nunca  asi  el  fin  de  su  existencia,  sobre 
ser  en  el  concepto  indicado  dignos  de  since¬ 
ra  compasión,  lo  son  también  en  razón  á 
que  carecen  cual  ciertos  pueblos  atrasados 
de  noble  historia.  Esos  séres  cuya  vida  pue¬ 
de  resumirse  en  lo  siguiente;  nací,  viví  y 
morí  sin  dejar  una  huella  de  un  paso  ó  seña¬ 
le  un  camino  con  .el  ódio  de  los  que  me  si¬ 
guieron.  Esas  asociaciones  menguadas  para 
fines  anticristianos,  que  vemos  aparecer  en 
la  historia  del  mundo  siempre,  cual  aparecen 
los  buitres  eu  los  campos  de  batalla  y  qne 
desconocen  unos  y  otros  esc  fin  esencial  do 
la  humanidad  en  la  práctica;  aunque  aparen¬ 
ten  realizarlo,  son  unos  y  otros  temibles. 
Todos  ellos  desconocen  la  misión  principal 
del  hombre  aquí  abajo.  No  practican  jamás 
la  caridad  y  cuando  aparecen  realizar  aque¬ 
lla  empiezan  por  discutirla. 

¿Qué  enseñanzas  aprenderá  la  humani¬ 
dad  con  tales  maestros,  en  el’punto  que  nos 
ocupa? 

No  es.  no,  en  los  que  están  dando  ejemplo 
continuo  de  impureza  donde  puede  apren¬ 
derse  la  dignidad;  no  en  los  que  están  hin¬ 
chados  de  soberbia  donde  lia  de  admirarse  ía 
humildad  modesto:  no  en  los  que  práctica- 
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ínento  hacen  entender  miran  ai  suelo  donde 
debemos  aprender  i  mirar  al  cielo. 

Todos  los  sofismas  conocidos,  todas  las 
hipocresías  inventadas  que  tienen  plaza  en 
el  mundo — y  no  son  en  verdad  pocas — no 
valdrán  hoy;  ayer  acaso  pudieron  para  ha¬ 
cer  creer  al  mas  ignorante  en  la  verdad  de 
aquello  que  se  practica. 

Odiosa  iniquidad  pues,  mentira  horrible 
cometen  los  que  uniéndose  en  familia  dentro 
de  la  familia  humana,  pretenden  modes¬ 
tamente  enseñar  á  la  humanidad  que  el  ob¬ 
jeto  esencia!  de  la'vida  es  el  desprendimien¬ 
to  y  el  amor  y  dan  muestras  de  todo  lo  con-  i 
trario.  Interin  la  miseria  pasee  cual  hoy  sus 
andrajos  por  el  mundo,  y  la  viuda,  el  infante 
y  el  desvalido  giman  sin  apoyo,  y  la  mujer 
vejeta  abandonada  y  el  criminal  también  en 
su  corrección  moral  que  es  la  primera  de  to¬ 
das,  y  en  suma,  la  ignorancia  bata  sus  as¬ 
querosas  alas  sobre  tantos  millones  de  séres, 
no  podrán  nunca  enseñar  cou  el  ejemplo  de 
su  amor  que  este  es  el  esencial  objeto  de  la 
vida,  los  que  consienten — pudiendo  paliarlo 
en  más  ó  en  menos— espectáculos  tales.  Los 
que  arrastran  ante  aquellas  miserias  sus  ri¬ 
quezas  ó  su  soberbia  con  el  ruin  orgullo  de! 
poderoso. 

Nada  importa,  repetimos,  que  arguyan  los 
que  tal  hacen  con  sofismas;  que  piuten  como 
necesario  lo  que  ú  ellos  solos  conviene;  los 
hechos  con  su  elocuencia  abrumadora  duran 
siempre  en  la  conciencia  universal,  que  es 
un  mal  padre  quien  á  su  hijo  abandonó  por 
malvado  que  fuese,  si  en  un  momenio  pudo 
realmente  necesitarle;  que  es  un  egoísta 
quien  pudiendo  ayudar  á  sus  hermanos  no 
lo  hizo;  que  es  improductiva  la  predicación 
de  la  palabra  sin  la  del  ejemplo,  y  mentido  el 
conocimiento  del  fin  esencial  de  la  vida  en 
quien  no  sabe  practicarlo. 

No  busquemos,  pues,  tampoco  hoy  en  ese 
concepto  ejemplo  alguno  en  !a  humanidad 
para  imitar.  El  noble  objeto  de  la  existencia 
humana  no  le  veremos  realizado  ni  indivi¬ 
dual  ni  colectivamente  en  esfera- bastaute 
amplia  para  que  todos  lo  conozcamos. 

El  mundo  no  ha  llegado  aun  á  ese  térmi¬ 
no  dichoso. 


El  día  que  llegue  será  el  de  su  regenera¬ 
ción  completa,  y  felices  nosotros  si  á  ello  en 
algo  contribuimos.  • 

Los  hombres  como  las  instituciones  se  re¬ 
sienten  del  contrario  elemento:  el  egoísmo. 
En  ese  sentido  desconocen  no  solo  su  objeto 
esencial  sino  hasta  lo  que  á  su  conservación 
atañe.  Ignoran  que  el  mundo  solo  por  el 
amor  se  sostiene,  que  la  humanidad  sola  en 
él  y  por  él  acercándose  ¡i  Dios  en  todas  las 
esferas,  arte,  ciencia,  religión,  derecho,  etc., 
progresa.  Solo  algún  corazón  aislado,  algu¬ 
na  modesta  escuela  han  comprendido  esta 
verdad  histórica  y  filosófica,  ya  que  tales 
son,  puesto  que  en  la  filosofía  y  la  historia 
aparecen  probadas. 

Mas  no  importa,  la  dulce  esperanza  cierno 
ya  sus  alas  de  oro  sobre  nosotros,  y  nos  dice 
á  la  par  la  ciencia,  que  la  humanidad  va  ha¬ 
ciendo  cada  dia  más  su  camino  en  esc  con¬ 
cepto,  reconociendo  cada  dia  más  su  misión. 
La  filosofía  y  la  historia  nos  añaden  aúe  esa 
noble  evolución  va  muy  adelante  en  nuestro 
siglo,  y  la  fé  «cristiana,» la  única  racional, y 
digna,  nos  manifiesta,  en  fin,  que  no  en  vano 
suspira  el  hombre  por  el  cumplimiento  de  las 
nobles  ideas. 

Imitemos  pues  ol  bello  ejemplo  del  Cristo: 
Tengamos  siempre  á  la  vista  su  admirable 
vida  y  procuremos  aprender  en  ella  que  el 
amor  es  el. esencial  objeto  del  hombre  aquí 
en  su  efímera  existencia  y  que  solo  amando 
mucho  pero  amando  racional  y  dignamente^ 
podremos  avanzar  en  nuestro  espiritual 
progreso. 

Bello,  digno,  elevado  es  el  objeto  de  la  vi¬ 
da;  asequible  esa  todos.  No  cabe  por  tanto 
que  conociéndolo  empleemos  aquella  de  otro 
modo;  que  demos  oido  a  las  sujestiones  mez¬ 
quinas  de  la  pasión  sobre  las  nobilísimas  del 
sentimiento.  Mas  ¡ay  de  nosotros  si  asi  lo 
hiciéramos,  pues  habiendo  avanzado  acaso 
en  el  camino  de  nuestra  redención  moral, 
sufriremos  en  su  dia  decepción  terrible! 

¡Ay  de  nosotros  porque  cual  los  tiranos 
moriremos  abandonados  á  nuestra  soledad  y 
nuestros  remordimientos! 

¡Ay  de  nosotros  porque  en  el  reino  de  la 
verdad  nos  será  lomada  en  cuenta  nuestra 
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punible  conducta,  también  en  el  sentido  del 
daño  que  con  el  ejemplo  ú  nuestros  herma¬ 
nos  hayamos  causado! 

Y  aún  mirando  la  cuestión  en  terreno 
ménos  elevado. 

Prescindiendo  de  consideraciones  de  esa 
índole. 

¿Qué  dulce  no  es  al  cerrar  los  ojos  des¬ 
pidiéndose  de  esta  corta  existencia,  saber 
que  hay  quien  por  nuestro  amor  nos  aguarda 
más  allá;  quien  por  el  mismo  queda  aquí  en 
la  tierra,  teniéndonos  siempre  presentes  has¬ 
ta  que  llegue  el  día  feliz  do  volvernos  á  reu¬ 
nir  en  otra  vida? 

F. 

— — — 

EL  AMOR  DEL  ARTISTA. 


Era  un  cuadro  perfectamente  pintado.  Los 
colores  se  armonizaban  en  él  de  una  manera 
maravillosa  y  parecían  estar  formados  de 
hebras  de ’luz.  En  aquel  mismo  instante, 
Andrés  había  dado  la  última  pincelada  en  el 
lienzo;  la  obra  acababa  de  completarse.  El 
pintor  se  colocó  á  cierta  distancia  para  con¬ 
templare!  cuadro  y  recrearse  en  su  obra,  la 
miró  con  dulce  fruición,  y  entusiasmándose 
por  momentos,  esclamó  inadvertidamente: 

— Es  admirable! 

Era  admirable  en  efecto.  El  cuadro  repre¬ 
sentaba  el  ideal  de  la  belleza  física  y  moral 
reunidas  en  una  mujer.  Pero  había  tanta  es- 
presicn  en  aquella  imagen,  por  sus  miradas 
brotaban  tanto  resplandor,  por  sus  labios  se 
agitaba  tal  hálito  de  vida,  eran  sus  formas 
tan  perfectas,  tan  delicados  sus  contornos, 
habia  tanta  gracia,  tanto  sentimiento  en  su 
semblante,  que  cualquiera  al  contemplarla 
hubiera  esclaraado  con  seguridad: 

— Hé  aquí  la  Belleza! 

El  pintor  habia  conseguido  su  objeto.  Por 
eso  contemplaba  su  obra  con  tanto  entusias¬ 
mo.  Se  agitaba,  parecía  acudir  á  sus  miradas 
todo  el  fuego  de  su  vida,  sonreía  lleno  do 
júbilo,  por  todos  sus  poros  rebosaba  satis¬ 
facción.  Sus  labios  eraa  cada  vez  más  inten¬ 
sos,.  en  su  cabeza  sentía  hervir  un  mar  de 


luz,  el  sentimiento  lo  envolvía  en  una  au¬ 
reola  de  perfume.  Al  fin  cayó  delante  de  su 
obra  y  tembloroso,  como  preso  de  un  vér¬ 
tigo,  de  hinojos  aún,  arrastrándose  como  los 
esclavos  moros  delante  del  sultán,  llegó  al 
lienzo  y  besó  la  imagen.  Después  cayó  des¬ 
vanecido. 

Cuando  Andrés  se  levantó,  miró  otra  vez 
el  cuadro,  y  vio  que  la  imagen  le  sonreía  y 
le  miraba  también.  Aquel  momento  fué  su¬ 
premo.  Ar.drés  pasó  sus  manos  por  sus  ojos 
para  convencerse  de  que  no  sonaba;  sintió 
una  emoción  estraordinaria,  que  le  removió 
las  entrañas,  y  volvió  á  mirar  el  cuadro.  La 
imagen  en  efecto  tenia  vida,  se  agitaba,  pal¬ 
pitaba;  su  cuerpo  estaba  saturado  de  suave 
calor,  su  seno  ondulaba,  sus  venas  se  es¬ 
tremecían  blandamenle,  su  boca  exhalaba 
aliente;  toda  ella  se  desprendía  del  lienzo; 
era,  en  fin,  una  mujer.  Pero  ¡qué  mujer! 
bella,  bella,  mil  veces  bella!  Una  aroma  ce¬ 
leste  la  envolvía,  y  su  aspecto  hubiera  he¬ 
cho  olvidar  al  hombre  más  desdichado  del 
mundo,  todos  sus  dolores. 

La  mujer  se  dirigió  hacia  Andrés,  le  abra¬ 
zó  cariñosamente,  le  -  besó  en  los  lábios,  y 
le  dijo  con  la  boca  aún  sobre  la  del  pintor; 

— Yo  soy  tu  amante:  soy  la  mujer  que  has 
deseado  y  has  buscado  siempre:  soy  la  que 
te  comprende,  la  que  recoge  todas  tus  lágri¬ 
mas  y  todos  tus  suspiros,  la  que  te  ama,  la 
que  ha  nacido  para  tí.  Ni  podré  ni  sabré  ol¬ 
vidarte:  siempre  te  amaré,  siempre  te  haré 
dichoso:  leeré  tus  pensamientos  en  tus  mi¬ 
radas,  viviré  únicamente  para  ti,  y  en  el 
mismo  instante  que  mueras,  yo  moriré  tam¬ 
bién. 

El  pintor  la  estrechaba  con  efusión,  con 
toda  la  fuerza  de  su  vida,  como  estrecharía¬ 
mos  la  felicidad  que  tanto  buscamos,  si  al¬ 
gún  dia  la  tuviésemos  entre  nuestros  brazos. 
Andrés  creía  que  su  dicha  era  sueño,  y  para 
convencerse  ae  lo  contrario,  abrazaba  con 
mayor  afan  á  la  mujer  aquella,  la  besaba  con 
más  fuego  y  le  dccia: 

— Habíame!  habíame!  quiero  oírte  eterna¬ 
mente! 

Se  juraron  amor  interminable,  apuraron 
todos  los  placeres,  y  Andrés  en  brazos  de 
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su  amada,  quedó  aletargado,  desvanecido 
otra  vez,  ebrio  de  felicidad,  palpitante,  su¬ 
doroso,  lleno  de  torrentes  de  goce.  - 

Al  volver  en  sí,  Andrés  se  encontró  ten¬ 
dido  en  el  suelo.  Levantó  la  cabeza  y  vió 
los  rayos  deL  sol  naciente  penetrar  por  la 
ventana  de!  aposento  y  llegar  hasta  él  y 
bañarle  en  luz  rosada.  Había  pasado  toda 
una  noche  desvanecido.  Miró  hacia  el  cua¬ 
dro,  y  la  mujer  había  vnclto  áél;  era  otra 
vez  la  inanimada  imagen.  La  luz  lo  bañaba 
también  y  aumentaba  el  efecto  que  producía. 
Ay!  el  pobre  Andrés  había  sido  victima  de 
un  hermoso  delirio;  aquella  mujer  amante, 
aquella  jóven  sublime,  la  Belleza,  en  fin, 
no  existía  más  que  en  el  cuadro.  El  pintor 
se  convenció  de  la  triste  realidad,  y  derra¬ 
mó  un  torrente  de  lágrimas  que  le  abrasa¬ 
ban  loa  ojos. 

Desde  aquel  dia  el  pintor  se  volvió  taci¬ 
turno;  iba  solo  por  desiertos  senderos,  sus¬ 
piraba  de  continuo,  lloraba  á  menudo;  esta¬ 
ba  triste,  triste,  profundamente  triste.  Aban¬ 
donó  por  completo  la  pintura,  dejó  los  pin¬ 
celes  y  la  paleta,  y  arrinconó  todos  sus  cua¬ 
dros.  Solo  esceptuó  uno;  el  último  que  había 
pintado-  La  Belleza.  Lo  tenia  en  su  cuarto, 
y  pasaba  horas  contemplándola:  pero  con 
una  fijeza  extraña,  con  una  atención  que  pa¬ 
recía  monomanía.  Después  de  largo  rato  de 
contemplación,  hundía  la  cabeza  entre  sus 
manos,  lloraba  copiosamente,  y  csclamaba. 

— Es  imposible!  imposible! 

Apenas  dormía,  apenas  comía  nunca,  des¬ 
cansaba.  Víctima  de  excitación  estraordina- 
ria,  eufiaq necia  de  dia  en  día,  y  sus  faccio¬ 
nes  llogarou  á  ser  cadavéricas.  Pero  la  lla¬ 
ma  de  la  vida  se  agitaba  aúu  poderosa  ¡de¬ 
masiado  poderosa!  eu  su  corazón  y  en  su 
cabeza . 

'  Andrés  habió  llegado  á  concebir  una  pro¬ 
funda  pasión  por  la  imagen  que  liabia  pin¬ 
tado.  La  amaba  con  su  primero,  con  su  único 
amor;  la  amaba  con  entusiasmo,  con  locura, 
y  aquel  amor  era  de  los  que  no  mueren. 

Durante  algún  tiempo,  Andrés  continuó 
sus  paseos  solitarios  y  sus  horas  de  contem¬ 
plación  de  la  imagen.  Cada  dia  más  pálido 
y  más  demacrado,  y  ni  una  sola  vez  la  son¬ 


risa  refrescaba  sus  labios  secos  y  arrugados 
por  el  dolor.  Y  tanta  era  la  fuerza  de  aquel 
amor  sin  esperanza,  que  un  dia  el  portero 
de  la  casa  en  que  vivía  Andrés,  viendo  que 
la  puerta  de  la  habitación  del  pintor  perma¬ 
necía  cerrada  hasta  la  noche,  llamó  con  an¬ 
siedad,  la  empujó,  y  ad virtiendo  que  nadie 
le  contestaba,  entró  en  el  cuarto,  y  encontró 
á  Andrés  revolviéndose  por  el  suelo  junto  al 
cuadro.  Andrés  estaba  moribundo,  y  cuando 
vió  al  portero,  no  hizo  más  que  levantar  los 
ojos  hácia  la  Bellezay  espirar. 

El  Docto r  Pésimo. 

(De  El  Eco  del  Centro  de  Lectura,), 


EL  ESPIRITISMO 

Y  EL  socialismo  racional. 

Hé  aquí  dos  palabras  que  simbolizan  todo  el 
porvenir  de  la  humanidad.  En  ellas  se  encierran 
todas  las  aspiraciones  del  hombre  que  se  siente 
hermano  de  los  demás  y  que  conoce  que  la  con¬ 
dición  eterna  del  ser  libre  es  el  trabajo.  ^Ningu¬ 
na  alianza  puede  dar  al  socialismo  bien  enten¬ 
dido  mayor  fuerza  filosófica  que  la  del  Espiri¬ 
tismo;  ningún  bien  realizará  esta  nueva  creen¬ 
cia,  más  trascendental,  que  la  mejora  de  las 
clases  trabajadoras,  elevándolas  á  la  categoría 
de  representantes  del  derecho  y  él  deber  sobre 
la  tierra. 

Para  aceptar  todas  estas  verdades,  basta  ana¬ 
lizar  sucintamente  los  principios  socialistas  que 
tanto  agitan  hoy  el  mundo  y  que  hacen  sentir 
ya  su  influencia  entre  nosotros,  y  los  principios 
espiritistas,  zomparándolos  entre  si.  Del  examen 
resulta  necesariamente  que  las  leyes  de  la  moral 
espiritista,  razón  armónica  del  progreso  del  al¬ 
ma,  son  la  mejor  garantía  de  su  triunfo,  será 
también  la  apoteosis  de  las  reformas  radicales 
en  sociedad;  no  de  ese  socialismo  desenfrenado 
que  pretende  matar  Ja  propiedad;  estimulo  prin¬ 
cipal  de  la  civilización:  nó  de  las  utopias  san¬ 
grientas  que  han  paseado  una  bandera  de  muer¬ 
te  y  de  vergüenza  por  la  Tierra,  sino  del  socia¬ 
lismo,  cuyo  ideal  es  mejorar  la  condición  de  los 
trabajadores  elevándolos  al  rango  que  deben  te- 
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Jier;  no  del  comunismo,  sino  de  la  fraternidad  y 
la  justicia. 

El  socialismo  filosófico  es  la  religión  del  de¬ 
recho  compensado  con  el  deber;  el  Espirilismo 
explica  el  porqué  perpetuo  de  los  derechos  y  los 
deberes:  y  si  queremos  reformar  las  costumbres 
sociales  hasta  que  el  axiomas  No  hay  de¬ 
beres  sin  derechos  ni  derechos  sin  deberes, » 
sea  respetado  umversalmente,  es  necesario  que 
busquemos  en  la  moralización  el  auxilio  más 
eficaz,  y  esa  moralización  solo  puede  alcan¬ 
zarse  actualmente  por  la  difusión  de  la  fé  es 
piritista.  En  efecto,  el  catolicismo  represen¬ 
tante  de  las  ideas  absolutistas,  y  de  la  supresión 
del  raciocio  y  de  la  libertad  intelectual,  no  pue¬ 
de  conducir  d  los  pueblos  más  que  á  la  resur¬ 
rección  de  la  Edad  Media,  con  todos  sus  hor¬ 
rores  feudales,  eclesiásticos,  inquisitoriales  y 
serviles;  la  libertad  se  afirma  en  base  diame¬ 
tralmente  contraria;  el  esfuerzo  liberal  ha  pro¬ 
ducido  todas  las  revoluciones  á  que  el  mundo 
debe  su  progreso:  el  triunfo  del  catolicismo  sería 
la  ruina  de  todas  las  verdades  teóricas  y  prác¬ 
ticas  que  la  civilización  ha  conquistado. 

Las  demás  sectas  cristianas,  aunque  fundadas 
en  el  libre  eximen  y  la  división  de  la  autoridad, 
adolecen  en  su  origen  de  males  dogmáticos  que 
no  pueden  avenirse  bien  al  uso  extrieto  de  la 
razón,  y  el  socialismo  debe  ser  eminentemente 
racional,  como  fruto  directo  de  la  autonomía, 
délas  libertades  inalienables  déla  conciencia. 
El  pecado  original,  maldición  fantástica  y  mons¬ 
truosa  que  se  pretende  hacer  pesar  sobre  el  gé¬ 
nero  humano,  no  puede  concillarse  con  la  res¬ 
ponsabilidad  individual,  con  el  libre  albedrío, 
con  la  independencia  de  cada  ser  en  la  esfera  de 
su  voluntad  y  su  destino. 

Pero  puesto  que  el  cristianismo  nosdá  defi¬ 
nición  más  elevada  del  progreso:  «Sed  perfectos 
como  el  Padre  celestial,  y  el  precepto  mas  santo 
y  socialista:  «Amaos  los  uñosa  los  otros,»  in¬ 
daguemos  que  fórmula  cristiana  racionalista 
puede  adaptarse  mejor  á  los  principios  del  so¬ 
cialismo,  desechando  todas  esas  preocupaciones 
fatalmente  religiosas  que  conducen  ¿establecer 
la  infame  explotación  del  hombre  por  el  ho.mbre 
del  débil  por  el  fuerte. 

Esta  fórmula  solo  puede  dárnosla  el  Espiri¬ 
tismo. 

Este  es  su  lema:  hácia  Dios  por  el  Bien  y  la  ; 
Caridad. 

Esta  es  su  base:  nadie  sufre  sin  haberlo  me¬ 
recido. 


Esta  es  su  aspiración;  Fraternidad  universal. 

En  el  Espiritismo  está  la  libertad  absoluta:  na¬ 
die  responde  más  que  por  sus  faltas;  el  trabajo 
por  el  progreso  es  matemáticamente  compensa¬ 
do  en  la  vida,  las  faltas  son  expiadas  en  propor¬ 
ción  á  su  magnitud,  pero  como  no  hay  faltas  in¬ 
finitas,  tampoco  hay  expiaciones  infinitas;  la 
gloria  no  es  una  eternidad  ociosa  y  egoista,  sino 
un  trabajo  glorioso  en  bien  de  si  mismo  y  por 
los  demás.  La  distancia  que  separa  al  ser  pen¬ 
sador  de  la  Perfección  Infinita,  solo  puede  re¬ 
correrse  eternamente  en  virtud  del  mérito  y  del 
esfuerzo:  así  pues,  la  labor  es  eterna,  pero  re¬ 
compensada  á  satisfacción  de  la  justicia;  no 
hay  un  solo  merecimiento  perdido,  no  hay  una 
falta  que  se  perdone  con  absoluciones  ni  agua 
bendita,  sino  con  la  reparación  extricta  del  mal. 
Asi  pues,  el  predominio  de  tales  ideas  en  el 
mundo  social  dará  por  fuerza  este  resultado; 
que  el  hombre  procure  regirse  por  las  leyes 
igualmente  justas,  .sin  necesidad  de  que  los  de¬ 
más  se  las  impongan,  y  por  el  solo  impulso  de 
su  conciencia:  el  trabajo  por  participación  se 
realizará,  no  habrá  más  capitalistas  que  sacrifi¬ 
quen  al  pobre  obrero  en  aras  de  su  codicia,  un 
equilibrio  divino  como  imitación  de  la  obra  na¬ 
tural  de  Dios,  y  nuestro  planeta  será  el  templo 
del  trabajo,  del  derecho  y  del  deber. 

El  Espiritismo  enseña  que  todos  los  hombres 
y  en  cualquiera  posición  que  estén,  son  herma¬ 
nos,  no  por  la  sangre  que  es  material  y  que 
puede  tener  origen  más  ó  menos  diverso,  sino 
por  el  alma,  que  es  la  fuente  de  la  razón,  del 
amor,  déla  voluntad.  Nuestro  padre  común  es 
Dios  que  nos  ha  sacado  d  todos  de  un  mismo 
elemento,  nos  ha  dotado  de  igual  aptitud  á  la 
perfectibilidad,  nos  ha  hecho  iguales  en  proce¬ 
dencia,  iguales  en  dotes,  iguales  en  derechos, 
iguales  en  deberes,  iguales  en  libertad.  Asi 
pues,  somos  hermanos,  no  por  Adan,  que  es  un 
mito;  no  por  haber  sido  condenados  ¿  sufrir  por 
faltas  ajenas,  lo  cual  es  una  blasfemia;  no  por 
habérsenos  impuesto  una  misma  y  dura  ley  de 
obediencia,  fuera  de  la  cual  se  pretende  que  no 
hay  salvación:  sino  por  ser  efectos  de  una  mis¬ 
ma  causa,  poseedores  de  iguales  condiciones  de 
ser;  por  estar  obligados  á  impartirnos  miitua- 
mentey  en  lo  posible  el  bien  inimaginable,  há¬ 
cia  el  cual  solo  se  vá  por  las  vías  de  la  Frater¬ 
nidad,  del  Amor,  de  la  Caridad. 

Tal  es  el  Espiritismo:  los  obreros  pueden 
meditar  si  semejantes  principios,  que  practica¬ 
dos  exfcrictamente  darían  fácil  y' seguro  triunfo 
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al  Socialismo,  son  dignos  de  ser  adoptados  con 
la  razón  y  con  e!  corazón . 

Nadie  sufre  sin  haberlo  merecido;  es  decir, 
que  la  diversidad  de  posición  y  de  goce  de  los 
seres,  depende  exclusivamente  del  libre  albedrío 
individual,  el  alma  -no principia  tu  csla  vida,  Ta  teni¬ 
do  existencias  anteriores  y  tendrá  infinidad  de  existen¬ 
cias  sucesicas;  el  que  nace  enfermo  y  sufriente, 
expía  faltas  anteriores  d  su  nacimiento,  el  que 
nace  pobre,  quizás  haya  sido  rico  antes  y  nega¬ 
do  su  corazón  á  la  piedad  por  los  menesterosos; 
el  que  nace  rico,  tiene  muchisimas  más  obliga¬ 
ciones  contraídas  en  su  vida  pasada,  y,  ¡ay  de 
el  sino  las  cumple!  su  existencia  será  amarga  y 
cruel.  En  suma,  los  sufrimientos  de  esta  existen¬ 
cia,  cuando  no  son  pena  de  las  faltas  cometidas 
aquí,  son  el  pago  de  las  demás  que  el  mal  nos 
hizo  cometer  en  tiempos  precedentes.  No  hay 
privilegios;  todos  los  destinos  son  iguales;  el 
talento  mismo,  que  parece  generalmente  un  don 
concedido  injustamente  á  unos  hombres  más 
que  á  otros,  no  es  sino  fruto  de  un  trabajo  an¬ 
terior,  de  las  conquistas  intelectuales  y  mora¬ 
les  verificadas  en  otras  vidas;  ¡infeliz  el  que 
emplea-en  el  mal  su  talento  y 'su  instrucción! 
Quizás  en  el  porvenir,  sea  un  idiota,  un  ser  im¬ 
potente  para  manifestar  su  adelanto  y  sufriente 
con  la  desesperación  de  su  impotencia. 

De  manera  que,  siendo  el  Espiritismo  una 
doctrina  cuya  verdad  se  halla  intimamente  liga¬ 
da  á  las  exigencias  naturales  del  Socialismo,  es 
justo  que  vayan  unidos  ambos  símbolos. 

Pero  si -así  como  hay  que  desechar  falsas 
creencias  religiosas,  hay  támbien  que  comba¬ 
tir  enérgicamente  el  materialismo  y  el  des¬ 
creimiento;  porque,  en  efecto,  si  todo  es  mate- 
ria  y  nada  sobrevive  á  nosotros  mismos;  ¿con 
qué  raciocinio  podremos  convencer  á  los  pode¬ 
rosos  de  que  deben  protección  á  los  deshereda- 
dos?con  qué  sanción  demostrar  la  necesidad  de 
que  cesen  todas  las  explotaciones  inicuas?  Si  el 
alma  y  la  inmortalidad,  si  la  vida  de!  Espíritu 
antes  de  la  cuna  y  después  de  la  tumba  fueron  ¡ 
mentira,  ¿no  seria  muy' justo  aprovecharse  de  j 
los  dones  de  la  casualidad,  aun  cuando  fuese  á 
costa  de  los  demás  hombres,  puesto  que  todo 
acabaña  en  este  mundo  y  que  el  que  no  go¬ 
zare  aquí,  todo  lo  perdía  con  la  vida?  El  dere¬ 
cho  no  seria  más  que  una  convención  de  socie¬ 
dad,  el  deber  solo  seria  una  violencia  ineludible, 
la  igualdad  social  una  continua  lucha,  faltando 
un  apoyo  eterno  á  los  principios  del  Bien  y  de 
la  Equidad,  las  mejores  conquistas  serian  siem¬ 


pre  efímeras,  el  sufrimiento  de  los  débiles  per- 
!  pcíuo,  y  el  día  de  lá  fraternidad  y  de  la  justicia 
nunca  llegaría. 

Hay,  pues,  que  moralizará  la  sociedad,  pero 
con  la  sana,  racional  ¿indestructible  moral  y 
.  soc’-alista  del  Espiritismo;  y  como  los  moralistas 
deben  influir  por  el  ejemplo  más  que  por  la  pa¬ 
labra,  hagan  que  las  clases  trabajadoras,  á  quie¬ 
nes  pertenece  el  gobierno  de  ios  tiempos  futuros, 
abrasen  una  religión  tan  santa,  tan  noble,  tan 
digna  de  la  responsabilidad  humana,  tan  radi¬ 
calmente  hermana  del  socialismo  civilizador. 

Tales  son  los  votos  mas  sinceros  de  nuestro 
corazón. 

Santiago  Sierra. 

(De  la  Ilustración  Espiritista ). 

- ■'WVVUUVVWVVV'*- - 

A  «EL  CRITERIO.» 


Hechos  de  J.  Cerda  y  de  sus  adeptos. 

Para  que  nuestras  afirmaciones  del  nú¬ 
mero  anterior  queden  probadas,  vamos  á  ha¬ 
cer  una  exposición  i  m'parcial  délos  hechos 
y  de  las  sesiones  en  quemas  nos  han  lla¬ 
mado  la  atención,  asi  Cerda,  como  sus  admi¬ 
radores;  vamos  á  decir  lo  que  hemos  visto 
nosotros  y  aquello  que  nos  lian  relatado 
amig-os  y  correligionarios  veraces,  juiciosos 
y  discretos.  Nuestro  trabajo  será  historia,  no 
novela;  verdad,  no  fantasía;  realidad,  no  en¬ 
sueño  de  una  imaginación  calenturienta. 

Y  para  que  nuestro  trabajo  se  comprenda 
perfectamente,  á  pesar  de  nuestro  desaliño, 
rogamos  á  los  lectores,  que  no  olviden  las 
condiciones  en  que  ha  vivido  e!  médium  y 
que  esplican  su  modo  de  ser.  (1) 


(1)  Ya  hemos  dicho  que  Cerda  carecía  de 
toda  clase  de  educación,  que  su  cara  era  muda  y 
que  había  vivido  siempre  en  el  umbral  de  su 
casa.  Su  padre  era  herrador,  pero,  como  acon¬ 
tece  en  España,  no  reparaba  en  hacer  de 
veterinario,  recibiendo  algunas  consultas  en 
su  taller.  Cuando  intentaba  hacer  el  diagnós¬ 
tico,  manoseaba  con  tanta  intención  al-  ani- 
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Durante  la  permanencia  de  José  Cení -A  en 
la  Alameda  de  San  Francisco,  se  pusieron 
do  acuerdo  cuatro  personas,  tres  ríe  ellas 
decididas  partidarias  del  curandero,  y  la 
otra,  perteneciente  á  nuestra  Redacción,  con 
el  objeto  de  que  la  verdad  pudiera  ser  vista 
por  nosotros  y  la  realidad  nos  convenciera. 
Animado  de  nobles  deseos  iba  nuestro  que¬ 
rido  amigo  todos  los  dias  á  reunirse  enana 
de  las  habitaciones  de  aquel  lascase,  que  era 
á  propósito,  y  donde  á  puerta  cerrada,  poí¬ 
no  ser  interrumpidos,  se  practicaba  y  se  ha¬ 
cían  observaciones. 

Como  las  facultados  medianimicas  más 
cacareadas  en  aquellos  (lias,  eran  la  de  do - 
Me 'Dista  y  la  de  curar  á  los  enfermos,  aún  á 
larga  distancia,  enviándoles  fluido,  se  limitó 
por  entonces  nuestro  compañero  al  estudio 
de  fas  citadas  facultades,  ya  que  en  ellas  se 
confiaba  más  y  eran  también  las  quemas 
practicaba  el  médium,  dejando -satisfechos 
constantemente  á  sus  admiradores.  No  quiso 
tampoco,  que  se  cambiara  el  formulismo,  por 
el  cual  se  regían,  porque  no  se  creyese  que 
cualquiera  variación,  que  en  nada  pudiera 
alterar  la  esencialidad  de!  fenómeno,  malo¬ 
graba  el  resultado:  y  como  lo  que  buscaba 
era  luz,  por  poca  que  fuese,  pasó  por  todo, 
con  tal  do  tener  la  ocasión  de  ver  algunos 
destellos. 

Hó  aquí  la  primera  sesión. — «Concéntrate 
Pepe.» — Pepe  levanta  los  ojos,  los  deja  in¬ 
móviles,  y  sostiene  un  momento  la  respira¬ 
ción.  Se  pide  á  nuestro  amigo  que  le  dé  unos 
pases  magnéticos  para  ponerse  en  comuni¬ 
cación  coa  él,  y  á  las  primeras  impresiones 


mal,  que  al  pasar  su  mano  dura  y  pesada 
le  hada  estremecer  y  con  esto,  muchas  veces, 
acertar  donde  estaba  el  mal.  El  vocabulario  que 
empleaba  y  las  recetas  comunes  que  disponía, 
eran  oídas  un  día  y  otro  por  aquel  infeliz,  que 
vegetaba  en  la  puerta,  imposibilitado  por  su 
desgracia. 

Todas  las  recetas  especiales,  que  el  médium 
empleaba  en  el  barrio  de  San  Antón,  y  su  len¬ 
guaje,  al  calificar  ¿  los  enfermos,  era  el  eco  de 
aquel  ayer,  la  repetición  de  cuanto  había  oido 
á  su  padre. 


II  magnéticas  lo  respiración’ del  médium  se 
!  agita,  hínchanse  las  venas  de  su  cuello  y 
su  semblante  Loma  él  aspecto  de  un  sufri¬ 
miento  horrible. 

— «¿Estás  ya?»  se  le  pregunta.— «Sí.»— 
«¿Puedes  acompañar  á  este  señor  ú  dónde  te 
lleve?»— «Si.»— «Pues  bien;  ven  conmigo  á 
la  calle  deGravina,  ntím.  1.  ¿Ves  b:cn  el  nú¬ 
mero  de  la  casa? — «Sí.» — «Entra  en  ella» — 
«Ya  estoy»— «¿Qué  ves  en  el  zaguan?»— 
«Sillas  y  mesas»....  (No  habianada  de  esto). 

Prescindiendo  de  otros  detalles,  por  ahor¬ 
rar  tiempo.sc  lemauda  subir  al  piso  segundo. 
— «Estás  en  él?»— «Si»— «¿Lo  ves  todo  claro? 
—«Si»— «Entra  por  la  puerta  do  ¡a  derecha 
y  en  el  pasillo  encontrarás  otra,  que  conduce 
á  uua  alcoba». — «Ya  estoy». — »¿Qué  liay  en 
I  ella?» — «Un  enfermo». — »¿Es  hombre  ó  mu¬ 
jer?»— «Hombre»— «¿Es  viejo  ó  jóvcn?»— 
«¿Por  qué  rae  preguntas  eso...'?» — «Si  lo  ves 
tan  claro  como  dices  ¿qué  dificultad  tienes 
en  manifestarlo? — «Ni  viejo  ni  joven» — (El 
enfermo  era  un  niño  de  siete  años!) — ¿Está 
grueso  ó  flaco? — «Muy  flaco... » — ¿Que  en¬ 
fermedad  ÚQütf—Flamasió.  (1) 

El  enfermo  padecía  una  asciíis,  una  afec¬ 
ción  del  corazón,  por  cuyos  padecimientos 
estaba  desahuciado.— «¿Podrá  curarse?le  dijo 
do  nuevo  nuestro  compañero. — «Sí» — «Dale 
fluido»...  Aqui  quisiéramos  el  genio  de  Go- 
ya  para  poder  dar  la  caricatura  del  Cerda, 
emitiendo  JluídoW  Es  mía  cosa  inconcebible: 
quien  muévelos  brazos  de  aquel  modo,  te¬ 
niendo  las  manos  casi  cerradas  y  sin  saber 
verdaderamente  qué  os  fluido  y  cómo  se  emi¬ 
te.  debo  hacer  muy  mala  figura  ante  el  que 
tenga  algunas  nociones  de  lo  que  ése!  mag¬ 
netismo;  pero,  los  que  lo  ven  todos  los  dias 
y.á  todas  horas,  y,  sin  embargo,  llamándo¬ 
se  espiritistas,  lo  aceptan.se  declaran  sus 
adeptos  y  propagan  tan  crasos  errores,  se 
hacen,  á  nuestro  humilde  entender,  poquí¬ 
simo  favor  con  tal  empresa. 

En  los  siguientes  dias  se  repitieron  eslos 


(1)  Por  lo  gráfica,  dejamos  sin  traducir  esta 
palabra,  muy  común  en  ¿1,  y  que,  como  otras 
célebres, pertenece  á  su  vocabulario  de  herencia. 
Quiere  decir  inflamación. 
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viajes  á  la  casa  del  enfermo  citado,  sin  lo¬ 
grar  ver  en  todos  estos  actos  ni  un  solo 
rayo  de  luz;  por  lo  que  se  tuvo  que  aban¬ 
donar  esta  observación  dos  dias  antes  de  la 
muerte  clel  enfermo. 

En  ei  tiempo  que  se  dedicó  á  estos  estu¬ 
dios,  se  repitieron  parecidas  contestaciones, 
en  las  cuales  dio  siempre  el  médium  prue¬ 
bas  evidentes  de  una  ciar  avidencia  negati¬ 
va,  y  de  que,  ni  por  casualidad,  acertaba  una 
vez,  ni  contestaba  acorde  á  las  preguntas 
que  so  le  hacían.  Presentes  sus  adeptos,  es¬ 
pigaban  con  sencillez  suma  este  resultado 
tan  poco  satisfactorio,  atribuyéndolo....  á 
la  eterna  cantinela  de  siempre,  á  la  injlueri- 
cia  de  los  ‘malos  espíritus1 

Sin  duda,  que  esto  dio  motivo  al  médium 
para  manifestar  que,  el  fluido  de  nuestro  co¬ 
lega,  no  le  era  simpático . ;  entonces  fué 

magnetizado  por  otro,  á  quien  él  designó, 
y  satisfecho  ya  de  su  buen  estado,  se  puso 
en  comunicación  con  el  que  le  había  dirigi¬ 
do  y  magnetizado  primero! 

— «¿Puedes  venir  conmigo  á  ver  una  per¬ 
sona  enferma?-»— «Sí.» — «¿Estás  seguro  de 
que  lo  ves  todo  bien?»— «Si.»— «Pues,  va¬ 
mos  á  la  calle  de  San  Ildefouso,  esquina  á  la 
de  Castaños.»— «Ya  estoy.» — «Entra  en  el 
piso  bajo  y  dime:  ¿qué  ves  en  la  habitación  de 
la  izquierda?»— «Un  enfermo.» — «¿Eshombre 

ó  mujer? . Preguntas  como  estas,  á  que 

no  estaba  acostumbrado,  le  desconcertaban 
por  completo;  así  es,  que  se  equivocó  en  el 
seso  y  otros  detalles  sobre  la  enferma,  di¬ 
ciendo  por  fin  «que  estaba  flaco  y  que  tenía 
calentura ,»  cuando  estaba  hinchada  per  una 
anasarca.,  ó  hidropesía  general.  La  enferma 
era  conocida  por  la  mayor  parte  do  los  que 
estaban  presentes  y  parienta  cercana  de  dos 
de  ellos. 

Sin  embargo.  hubo  necesidad  de  maní- 
tostarlo  al  médium. que  se  había  equivocado, 
y  que  esta  vez  también,  como  en  las  otras, 
le  habian  sorprendido .  los  espiritas  infe¬ 

riores  ¡Púsosele  en  antecedentes  de  quién  era 
la  enferma  y  la  clase  de  enfermedad  que  pa¬ 
decía,  y  no  por  esto,  al  preguntarle  si  la  po¬ 
dría  curar,  dejó  de  contestar  afirmativa¬ 
mente.  Varios  dias  se  emplearon  en  en¬ 


viar  JlvÁdo  á  la  paciente  y  á  otros  muchos  ó 
quienes  se  tenia  la  pretensión  inmodesta 

(ie  curar . En  unos  de  estos  dias  se  di- 

rijió  á  Cerda  al  domicilio  de  la  hidrópica,  y 
se  le  preguntó— «¿Cómo  está?»— «Está  me¬ 
jor,»'  contestó  el  dotado  de  superioridad, 
«ahora  está  sentada  enuna  silla;  la  están  dan¬ 
do  unataza  de  caldo  y  uo  quiere  tomarla.»  Y 
la  enferma  habla  muerto  ocho  horas  antes , 
hallándose  amortajada  ya,  cuo/ndo  el  médium 
de  doble  vista,  la  vela  hejor  y  rechazando 
una. . . .  taza  de  caldo.. .!! 

Hechos  de  esta  naturaleza,  repetidos  dia¬ 
riamente,  sin  cambio  alguno, que  pudiera  des¬ 
pertar  la  esperanza  en  nuestro  compañero 
de  encontrar  algo  aceptable,  le  hizo  desistir 
de  volver  á  aquellas  reuniones;  quedando 
más  convencido,  si  era  posible,  do  que  uo 
había  allí  nada  de  positivo  ni  cierto  de 
cuanto  se  pregonaba  locamente  por  los 
adeptos  ilusos  de  aquel  médium  dominado  y 
sin  libertad. 

Ellos,  por  el  contrario,  no  cedieron  ni  aún 
al  fiasco  qne  los  proporcionó  el  siguiente 
suceso.  Mmcre  en  Cuba  el  hijo  de  un  adepto, 
y  participan  la  noticia  á  un  comerciante  de 
esta  plaza,  quien,  viendo  su  gravedad,  avi¬ 
sa  á  un  pariente  cercano  del  que  había  falle¬ 
cido,  para  que  preparase  hábilmente  á  la 
familia  á  recibir  tán  inesperado  como  rudo 
golpe. 

Fué  este  á  cumplir  el  delicado  encargo, 
d ¡siéndoles  tan  solo  á  sus  parientes: — «que 
el  muchacho  estaba  enfermo  de  alguna  gra¬ 
vedad.»  Eutró  la  alarma  en  todos  al  oir  la 
nueva,  y  el  padre  del  muerto,  que  vivía  cer¬ 
ca  del  de  la  doble  vista,  esclamó  de  súbito, 
como  si  una  idea  salvadora  brotase  en  su  ce¬ 
rebro.— «Esperad Ahora  sabré  yo  loque 

hay!»  Y  en  efecto,  con  la-  ligereza  que  sus 
años  le  permitían,  fuéá  buscar  al  agorero,  y 
le  dírig-ió  la  pregunta  natural  en  estos  ca¬ 
sos.  El  médium,  complaciente  con  él,  fué  á 
Cuba  en  un  instante,  y  de  vuelta  de  su  rápi¬ 
do  viaje  trasatlántico,  !e  contestó: — «que  si, 
efectivamente;  que  había  estado  enfermo, 
pero  que  ya  estaba  bueno.» 

Consideren  nuestros  lectores  con  qué  sa¬ 
tisfacción  llevarla  el  partidario  del  curandero 
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este  escogido  canard á  su  casa!  «¡Tranquili¬ 
zaos,»  decía  á  su  familia  un  momento  des¬ 
pués,  «el  chico  está  bueno  ya!  El  Baldaet 
me  lo  Jia  dicho!»  Disgustado  el  pariente,  como 
hombre  serio,  del  giro  que  iba  tomando  el 
asunto  por  no  creerle,  y  condolido  de  que  asi 
procedieran  los  espiritistas,  al  fiar  en  la  vo¬ 
luntad  de  un  espirita  cualquiera  su  juicio  y 
libertad,  se  Fué  en  busca  del  Cerda,  mensa¬ 
jero  de  buenas,  pero  falsas  noticias,  y  le 
advirtió  á  uno  de  los  asiduos  asistentes  de 
aquel  templo  de Délfos,  que,  lo  que  estaba 
sucediendo  era  preciso  evitarlo  enseguida, 
y  para  conseguirlo  pronto,  debía  advertirse 
al  Baldado— «que  se  tenia  certeza  de  !a 
muerte  del  hijo  y  no  había  más  remedio  que 
decirle  la  verdad  al  padre.» 

Volvió  nuevamente  al  lado  de  su  familia 
y  la  dio  la  nueva  de  la  muerte,  sin  género 
alguno  de  rodeos,  para  acabar  con  aquella 
cruel  i’i certidumbre:  entonces  el  desconsola¬ 
do  padre  repitió  la  prueba— la  terquedad  es 
achaque  viejo  en  los  fanáticos — yendo  á  con¬ 
sultar  otra  vez  coa  su  ninfa  Egeria;  llegó, 
preguntó  ansioso...  y  Cerda,  superior  espí¬ 
ritu,  según  muchos  doctores,  médium  de  fa¬ 
cultades  tan  grandes,  y  comprobadas  con 

tanto  juicio,  aseveró .  cuanto  se-  le  labia 

pedido!  iS era  estala  misión  salvadora  que  el 
Pepet  tiene  en  la  tierra,  según  El  Cri¬ 
terio? 

Las  verdades  que  dice  el  augur  se  contras¬ 
tan  de  este  inodo.Eh  San  Antón,  vio  Cerda  en 
ese  estado  indefinible  etique  se  queda  cuando 
actúa,  que  un  querido  amigo  nuestro,  afec¬ 
tado  do  antiguo  de  un  mal  crónico,  de  asma, 
se  encontraba  en  tan  mal  estado,  que  estaba 
arrojando  á  pedazos  el  pulmón:  pero  su  viden¬ 
cia  era  falsa,  per  cuanto  el  asmático  siguió 
viviendo,  y  aún  sigue  luchando  con  su  mal 
y  dando  protección  á  su  bondadosa  fa¬ 
milia. 

En  la  calle  de  Teatinos,  también  há  segui¬ 
do  tan  cierto  en  sus  pronósticos  y  tan  exacto 
en  sus  videncias.  Con  buen  número  de  con¬ 
currentes  fué  abierta  la  sesión  cierto  dia  y 
presentado  el  hermano  del  médium,  para  que 
este  curase  á  aquel,  de  una  subyugación  que 
padecia.  Un  camarada  del  ejército,  que  en 


la  última  guerra  civil  perdió  la  vida,  era  el 
espíritu  que  le  domiuaba,  según  el  mismo 
médium  decía. 

Sentáronse  ambos,  médium  y  obsesado, 
frente  á  frente,  para  comenzar  el  acto,  dando 
el  curandero  varios  pases,  de  cualquier  mo¬ 
do  y  como  quien  ignora  la  razón  de  cuanto 
hace.  No  bien  hubo  emitido  algún  fluido  el 
médium  de  los  milagros,  cuando  se  sintió 
envuelto  á  su  vez  por  otra  voluntad  de  hier¬ 
ro,  que  le  hacia  retorcerse  en  dolorosas  con¬ 
vulsiones  y  dar  angustiosos  quejidos.  Sa¬ 
lieron  de  su  pasividad  admiradora  los  con¬ 
currentes,  al  contemplar  aquel  continuo 
martirio,  y  se  abalanzaron  hacia  Pepet,  para 
sugetarle  y  que  no  fuese  mas  el  vil  juguete 
del  invisible. 

En  vano  haemn  grandes  esfuerzos  por  su¬ 
getarle;  él  y  su  sillón  se  movían  con  estrépi¬ 
to,  repartiendo  á  la  vez  fuertes  golpes  á  de¬ 
recha  é  izquierda  entre  los  que  lo  sugetaban. 
Ln  rayo  de  luz  hiere  la  mente  de  un  adepto, 
y  recuerda  haber  leído  en  los  periódicos,  que 
era  muy  útil  envolver  perfectamente  en  te¬ 
las  de  seda  al  loco  ú  obsesado  para  calmarle 
en  sus  accesos.  Pidió,  pues,  telas  de  aquelía 
clase  con  que  envolverlo  todo,  y  poco  á  poco 
se  calmó  el  ataque  y  se  quedó  tranquilo  el 
presuntuoso  médium,  que  iba  á  desobse - 
sar  á  su  hermano.  ¿Dónde  estarían  los  cua¬ 
tro  protectores  de  laclase  más  alia ,  que,  según 
los  socios,  tiene  Pepeñ  Debemos  advertir, 
que  no  es  esta  la  ÚDica  vez,  que  este  espíri¬ 
tu  superior  se  ha  visto  maltratado  por  los 
inferiores,  y  envne.lro  completamente  por  sus 
fluidos  nada  buenos.  Estas  manifestaciones  se 
han  repetido,  y  nó  poco,  y  hasta  se  recurrió 
un  dia  á  salir  de  casa,  para  pedir  socorro 
á  un  soi  dissrnt  magnetizador,  que  lo  librase 
de  tan  malas  ¡ofluencias. 

-  Dominado  el  conflicto  y  algo  tranquilos 
los  asistentes  á  aquel  espectáculo,  quiso  co¬ 
municarse  un  espíritu  superior.  Dejó,  como 
en  sueños,  reclinado  en  la  butaca  a  ¡.asende¬ 
reado  Pepet,  y  dijo  lo  siguiente,  por  su  me¬ 
diación:— «Tened  entendido,  queridos  her¬ 
manos,  que  todo  lo  ocurrido  no  ha  sido  más, 
que  el  espíritu,  que  tiene  obsesado  al  her¬ 
mano  del  médium,  quería  hacer  presa,  en  su 
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estado  de  turbación,  de  el  Baldaefc,  y  como 
habéis  visto,  lo  te  dominado! 

Pasado  el  susto  y,  sin  atender  á  la  clara 
esplicacion  de  aquel  trueque  de  voluntades 
ni  comprender  el  por  qué  de  la  desaparición 
de  los  superiores,  se.dejódc  meiianimizar, 
levantando  la  sesión.  Esta  medida  hizo 
abandonar  el  local  á  algunas  personas,  que 
habían  acompañado  al  hermano  del  profeta, 
y  que  quizá  eran  amigos  íntimos  y  parien¬ 
tes  cercanos,  llevados  allí  por  el  ansia  de 
contemplar  las  maravillas,  que  de  aquel 
dios  pequeño  se  contaban. 

No  bien  desaparecieron  estos,  cuando  los 
restantes,  todos  consocios,  constantes  guar¬ 
das  de  aquel  tesoro  de  mediumnidades,  se 
agruparon  de  nuevo,  reanudaron  la  sesión 
y  discutieron  celosos  sobre  la  causa  de 
aquel  incidente.  La  mayoría  opinó,  y  ya 
se  verá  si  con  sobrada  razón, que  la  maléñca 
influencia  traída  por  aquellas  gentes  curio¬ 
sas  (ó  no  elegidas)  había  causado  el  conflic¬ 
to.  Habían  llegado  seguramente  en  su  com¬ 
pañía  una  turba  de  espíritus  revoltosos  y 
alocados!  Es  lo  cierto,  que,  por  solemne 
acuerdo,  se  determinó:  que  en  la  próxima  se¬ 
sión  no  se  les 'permitiese  la  entrada  en  el  salen 
de  sesiones y  si  lien  podían  quedarse  en  la  an¬ 
tesala,  como  apestados,  testa  después  que  se 
hubiese  verificado  la  curación  (¡!)  mejor  dicho, 
el  tratamiento. 

No  es  fábula  esto,  que  con  disgusto  rela¬ 
tamos.  Cuantos  tengan  alguna  práctica  y 
algún  sentido  común,  habrán  presenciado 
escenas  semejantes  en  muchos  círculos  pri¬ 
vados,  que  se  desentienden,  por  un  mal  espí¬ 
ritu  de  independencia,  de  las  personas  que  los 
pudiesen  guiar.  Sin  embargo,  esto,  por  des¬ 
gracia,  pasa  en  una  Sociedad  formalmente 
constituida,  que  tiene  la  pretensión  de  lograr 
tales  fenómenos.  Pero  cuántas  veces  se  vé 
entre  fanáticos,  al  sentido  común  de  cuerpo 
presente  y  á  la  razón  llorando! 

El  acuerdo  se  llevó  á  cabo.  En  la  siguien¬ 
te  noche,  quedaron  los  acompañantes  tras- 
tomadores  en  el  lazareto,  creado  por  unos 
espiritistas  empíricos  y  sin  nocion  alguna  de 
la  verdad.  Negáronles  la  entrada  los  servi¬ 
dores  de  la  caridad;  Ies  dejaron  en  una  ante¬ 


sala....  y  volvieron  los  escogidos  y  de  bue- 
nisimo  fluido  á  reunirse  y  á  ocuparse  de 
su  privilegiada  tarea.  Puestos  los  dos  mé¬ 
diums  de  frente,  como  en  la  sesión  ante¬ 
rior,  se  dieron  los  pases....  de  costumbre,  y 
se  puso/uido  en  un  jarro  lleno  de  agua,  pa¬ 
ra  que  el  obsesado  bebiera  en  su  casa  tan 
confortable  elixir. 

En  el  acto  mismo  se  dió  por  terminada 
tan  importante  sesión,  para  dejar  entrar  en 
la  sala  ¡oh  magnanimidad!  ¡oh- sabiduría!  á 
aquellos  pobres  lazaristas,  á  aquellos  infor¬ 
tunados,  que  detuvo  la  ignorancia  más  su¬ 
pina,  oponiendo,  por  obstáculo  insuperable  á 
su  malísima  influencia,  el  fuerte  muro,  el  di¬ 
que  poderoso  y  potente  de  un  débil  tabique'. 
¡Qué  grandes  conocimientos  tendrán  de  Es¬ 
piritismo  los  que  disponen  un  cordon  sanita¬ 
rio  ó  un  aislador  como  éste.'  ¡Un  tabique,  de¬ 
teniendo  el  fluido,  impidiendo  la  entrada  de 
los  espíritus  maléficos  en  el  salón  de  sesio¬ 
nes  donde  se  reúnen...  elegidos!!  A  cuántos 
comentarios  no  se  prestan  estos  hechos,  y 
estas  sesiones  de  los  adeptos  del  Baldadet, 
como  así  se  llaman  por  su  propia  y  esclusi- 
va  voluntad!  Y  hacen  bien  en  denominarse 
-así,  pues  del  Espiritismo  solo  son  los  fari¬ 
seos,  que  con  sus  exageraciones  lo  ridiculi¬ 
zan  y  crucifican. 

Aquella  misma  noche,  como  no  apareció  el 
trasgo,  se  convencieron  de  la  mala  influen¬ 
cia  de  los  detenidos,  y  de  que  habían  hecho 
perfectamente  en  prohibirles  la  entrada  en 
el  salón,  objeto  por  el  que  irian  á  aquella 
casa  dichosa. 

En  otra  reunión  semejante  y  casi  con  el 
mismo  público,  consultaron  a!  Cerdá  si  po¬ 
dría  visitar  á  un  enfermo,  que  por  su  estado 
grave  no  asistía  al  templo  de  la  salud,  á  la 
piscina  del  Baldado. 

El  médium  curandero  contestó:— «que  es¬ 
taba  dispuesto  á  visitar  al  enfermo.»— Un 
ayudante,  (3)  añade: — «Dirígete  al  barrio  de ' 
San  Antón,  calle  de .  núm .  La  casa 


(3)  Al  lado  de  Cerdá  hay  á  todas  horas  quien 
le  sirva  de  iniirpreté,  quien  le  ayude  y  quien  lo 
dirija. 


tiene  un  patio...  en  frente  una  puertecita...; 

allí  está  ei  enfermo . »  El  baldado  se  agita, 

articulando  monosílabos  tan  inteligibles  y 
armónicos  como  «fú...  fií...  fú...  fú.v»  y 
concluye  diciendo.— «Tiene  mucha  fatiga, 

1  mucha  fatiga;  una  poquita  de  tos:  ha  tirado 
una  poquita  de  sangre  con  la  saliva,...;  tie¬ 
ne  la  naturaleza  gastada» — El  ayudante — 
«¿Qué  te  parece,  podrá  curarse?»— Pe  pet— 
«Eso,  Dios  lo  sabe:  probaremos;  que  traigan 

un  cántaro  lleno  de  agua . »  El  enfermo 

murió,  apesar  del  cántaro,  que,  con  relación 
al  magnetismo,  es  un  buen  dato.  Saturar  de 
fluido  ese  recipiente,  tras  de  haber  estado 
emitiendo  en  todo  el  día,  como  en  los  ante¬ 
riores,  es  un  fenómeno  tan  inesplicable, 
dentro  de  las  leyes  naturales,  como  e!  del 
sol  parado  por  Josué,  y  Joñas  tragado  por 
la  ballena. 

Otra  sorprendente  prueba,  por  las.  condi¬ 
ciones  del  que  aparece  ante  el  dispensador 
desalud.— «¿Qué  tiene?»  dice  el  médium-— 
El  presentado  replica — «¿qué  he  de  tener?  que 
estoy  enfermo  y  vengo  á  que  me  cures» — Co¬ 
mienza  el  curandero  á  investigar,  por  medio 
de  su  facultad,  e\  cuerpo  del  enfermo,  y  tras¬ 
curridos  algunos  minutos,  resue!  re  la  incóg¬ 
nita,  preguntándole — ¿Le  duele  aquí . ó 

más  allá?»  imprimiendo  sus  manos  (facultad- 
palpable)  sobre  el  abdomen  en  sus  diferen- 
tes  regiones— «aqui  tejduele, »  repite  con  to¬ 
no  de  convicción.  Ei  enfermo— «Ahí...  ¡no!» 
El  sonámbulo,  con  más  inspiración,  con  más 
lucidez— «Aquí  aparece,  que  el  bazo  está  in¬ 
flamado...  tiene  además  una  bolsiia  de  agua.... 
y  unas  Imhllitas.....  (1)  En  la  parte  exte¬ 
rior  una  Ikguita..»  El  enfermo,  haciendo  de¬ 
sesperados  esfuerzos  para  no  reirse  y  califi¬ 
car  aquello  de  ridicula  farsa.— «No  tengo 
nada  más?»  El  médium  de  todas  clases,  con¬ 
testando  satisfecho: — «No— Trae  un  jarro 
con  agua  y  le  daré  fluido»...! 

Amigo  nuestro  y  consocio  de  la  de  Estu-  i 
dios  psicológicos,  era  el  que,  enfermo  de  una  j 
diátesis  escrofulosa  y  una  oftalmía  crónica 
de  igual  índole,  acudía  á  probar  si  era  cierto 
cuánto  se  le  decía  por  los  adeptos  de  Cerda. 


(1)  Vejigoitas. 


Ni  una  palabra  siquiera,  ni  un  hecho  encon¬ 
tró  que  le  hiciese  dudar.  El  médium  sirve  do 
instrumento  á  algún  desocupado  -espirita,  y 
el  respeto,  que  aquellos  espiritistas  tienen  á 
la  comunicación,  les  hace  aceptar  lo  que 
con  estrepitosas  risas  recibieran,  siendo  ra¬ 
cionalistas  y  habiendo  estudiado  más  en  la 
práctica  y  en  el  Libro  de  los  Médiums. 

Entra  en  el  salón  una  muger,  con  un  niño 
en  brazos;  desea  ver  si-  le  podría  curar  aquel 
ángel.  Se  consulta  a!  médium  y  á  los  pocos 
minutos  queda  entregado  á  la  estraña  in¬ 
fluencia  del  desconocido  á  quien  obedece. 
Pasa,  como  de  costumbre,  la  mano  por  todo 
el  cuerpo  de  la  criatura,  y  exclama: — «Tiene 
aqui  uüápqguita  desangre...!.1  La  madre  del 
limo — ¿Estará  enfilad— <¿ Si,  efectivamente, 
eso  es....!»  Decir,  cuando  se  toca  en  un  pun¬ 
to  cualquiera  del  cuerpo  humano,  que  hay 
allí...  sangre!  y  luego  de  esta  afirmación, 
hacer  el  diagnóstico  que  se  cita,  será  en  ex¬ 
tremo  difícil  para  los  que  lo  oyen  con  respe¬ 
to  y  veneración,  hasta  adorar  casi  al  revela¬ 
dor  de  ese  estupendo  secreto!  ¡Oh  mártires  de 
la  ciencia!  todavía  hay  quiénes  hacen  escar¬ 
nio  con  su  ignorancia  ó  su  desprecio  de  la 
herencia  que  nos  legó- vuestro  ímprobo  y  la¬ 
borioso  trabajo,  buscando  -los  secretos  de  la 
naturaléza  para  hacer  al  hombre  más  gran¬ 
de  y  digno,  más  fuerte  y  bueno!  • 

Desahuciada  una  señorita  por  los  médi¬ 
cos,  llega  á  esta  casa  de  salud  á  buscar  for¬ 
tuna.  Hecha  la  consulta  dice  el  médium— 
«No  hay  remedio  de  curación,  porque  tiene 
una  agv.jíU  que  je  toca  el  tendón  y  ya  le  ha 
crecido  v/n  foco  de  carnea  Esta  opinión  es,  se¬ 
gún  los  partidarios  de  la  escuela,  de  acuer¬ 
do  con  la  que  formuló  el  reputado  médico 
Toca,  en  una  consulta  habida  meses  antes! 

■  Un  vecino  de  Santa  Pola  tenia  los  .ojos  al¬ 
go  enfermos,  y  mal  aconsejado  por  los  que 
admiran  estas  maravillas,  acudió  á- buscar 
remedio  barato  para  sus  males,  consumien¬ 
do  alguna  agua  bendita.  Para  su  desgracia, 
no  se  contentó  con  esto,  y  más  tarde  se  atre¬ 
vió  á  pedir  también  la  curación  de  un  hijo,; 
medio  loco,  al  cual  se  le  prometió  iría  el 
Baldado  ¿visitar  y  curar  en  su  propia  casa, 
para  un  diadado.  No  habiendo  parecido  el 
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salvador  en  la  citada  focha  por  su  lugar, 
vino  á  enterarse,  y  quedó  tranquilo  el  foras¬ 
tero  al  saber,  por  las  claras  espiraciones 
que  se  le  daban,  que  José  Cerda,  aunque  él 
no  lo  hubiera  visto,  había  estado  en  su  pro¬ 
pia  casa,  Hízosele  traer  un  barril  (1)  para 
magnetiza?  su  contenido,  y  se  le  ordenó  que 
diese  baños  de  cabeza  al  alienado.  No  tardó 
en  encontrar  una  palpable  é  indudable  va¬ 
riación.  El  hijo,  que  era  antes  un  monoma¬ 
niaco  tranquilo,  es  ahora  un  loco  furioso, 
que  sacude  á  su  pobre  padre,  y  éste,  que 
veia  algo,  antes  de  mojarse  los:qjos,  se  én- 
cuentra  hoy  casi  ciego. 

Una  joven,  que  estaba  en  estado  interesan¬ 
te,  hubo  de  arrojar  un  poco  de  sangre  por 
las  narices,  y  por  tan  pequeña  cosa  la  san¬ 
graron;  volvió  do  nuevo  la  hemorragia  y 
decidieron  llevarla  al  curandero  para  que  la 
tratase.  Puesta  ante  su  vista,  el  médium  la 
dijo:— «que  lo  que  tenia  era  la  criatura  en¬ 
ferma.»  .Después  de  haberse  marchado  la 
paciente,  consolada  con  tan  esquisito  tacto 
por  el  curandero,  amplió  éste  su.  clarísimo 
diagnóstico,  diciendo  á  un  pariente  cercano 
de  la'  enferma:— «La  criatura  está  muerta. 
No  se  lo  lié  querido  decir  á  ella...» 

Con  la  alarma  consiguiente  en  casa  de  la 
joven,  se  llamó  á  la  comadre,  y  ésta,  más 
práctica  do  seguro  que  aquel  ignorante,  opi¬ 
nó  lo  contrarió;  «que  no  había  novedad  nl- 


(1 )  En  la  capital  niégense  muchos  á  confesar 
haber  estado  en  !a  célebre  casa  del  Baldaet,  y  si 
van,  van  con  vergüenza;  pero  cunde,  como  es 
natural,  la  noticia  en  los  pueblos  de  la  provincia 
y  de  las  limítrofes,  de  las  que  vienen  gentes 
sencillas,  afanosos  romeros,  que  hacen  un- re¬ 
gular  consumo  de  barriles  de  uno  á  dos  cántaros 
de  cabida,  los  que  cuidan  llevar  llenitos  de  agua 
para  que  la  magnetize  esa  providencia  ¡esa  pila 
inagotable  de  fluido!  Los  barriles,  todavía  no 
preparados  para  recibir  agua,  hacen  tomar  á  es¬ 
ta  en  el  camino  el  insoportable  gusto  á  madera, 
que  les  deja  el  roble.  Cuando  llegen  á  sus  pue¬ 
blos  esos  peregrinos,  ¡cómo  alabarán  al  baldado 
por  haber  influido  tan  poderosamente  en  aquel 
agua!  Su  amargo  sabor  será  la  prueba,  asi  es 
todo! 


guna;  que  esperasen  unos  días  á  ver  si  salía 
de  su  paso.»  Así  filé,  dió  á  luz  una  criatu¬ 
ra....  hermosa  y  robusta,  llena  de  vida,  pero 
los  adeptos  no  se  encontraron  embarazados 
con  esté  menlis  tan  patente. 

Hay  quiénes  á  la  primera  ausencia  del  do¬ 
lor,  y  sin  esperar  ú  hacer  experiencia,  ala¬ 
ban  sin  juicio  el  último  medicamento  to¬ 
mado  ó  la  última  torpeza  cometida,  aunque 
no  haya  habido  tiempo  para  que  hiciera  su 
efecto  el  primero,  ó  aunque  tuviese  que  dar 
gracias  de  no  haber  muerto  por  el  segundo 
procedimiento.- Uno  de  estos,  nos  decía  entu¬ 
siasmado  con  el  Cerda. — «La  soy  de  los 
vuestros;  Ya  creo -en  el  Espiritismo  (!)  Es¬ 
tuve  en  casa  del  Baldado  y  me  dijo:  «que  yo 
tenia  un  pedazo  de....»; no  entendí  bien  el  fi¬ 
nal  yerei  que  era  pan;  dudé  un  momento, 
pues  no  me  parecía  bien;  pero  uno  de  los 
ayudantes  meló  esplicó,  diciendo;  quehabia 
dicho, —«wupedazo  de,  carne  podrido,  en  el  es¬ 
tómago!»  lo  que  aseveró  en  seguida  el  mé¬ 
dium  de  doble  6  cuádruple  vista!  Sin  embar¬ 
go,  se  desengañó  el  enfermo,  y  volvió  a 
buscar  su  médico,  que  aún  le  está  curando, 

'  Este  fenomenal  médium  ha  tratado  de  mil 
modos  distintos,  ya  con  hierbas  ó  con  glóbu¬ 
los,  ya  con  agua  magnetizada  ó  visitando 
de  noche  á  los  enfermos,  que  no  podiaQ  ir  á 
verle  y  á  quienes  daba  fluido.  A  medida  qiio 
han  llegado  á  esa  reunión  noticias  de  otros 
curanderos,  so  han  modificado  los  métodos 
que  se  seguían,  haciendo  15  mismo  que  los 
niños  cuando  ven  otros  juguetes. 

Un  curandero  que  estuvo  lia  poco  en  esta, 
les  dió  algunos  consejos,  según  parece,  y 
variaron'  de  nuevo  ciertos  procedimientos 
para  no  cansar  al  Cerda.  En  vez  de  ir  él  en 
espíritu  á  buscar  los  enfermos  á  sus  casas, 
se  dispuso  que  los  espíritus  de  estos  viniesen 
cuando  dejasen  durmiendo  sus  lacerados 
cuerpos.  Y,  fíjense  nuestros  lectores,  en  las 
noches  de  sesión,  que  son  todas,  se  coloca, 
desde  la  sabia  reforma,  una  silla  vacía  de¬ 
lante  dél  sillón  en  que  está  el  Baldado,  y  éste, 
cuando  tiene  sentado  en  frente  á  uno  de  los 
enfermos  invisibles  que  vá'n  por  turno,  le 
arroja  fluido  para  curarle! 

;  La  admiración  que  habrá  causado  saber, 
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que  está  puesta  de  intento  una  silla  ante  un 
médium  curandero,  para  que  en  ella  tomen 

asiento  los  espÍeitus  y  estén  asi  mis  bajos  y 
pueda  dárseles  bien  el  fluido..."  no  es  tan 
grande,  como  la  que  habrán  de  sentir  nues¬ 
tros  lectores,  cuando  sepan  la  inesperada 
invención,  la  nunca  soñada  sorpresa  que 
vid  uu  amigo  nuestro  en  la  sesión  misma. 
Luego  de  haber  tratado  magnéticamente,  se¬ 
gún  el  modo  de  este  dispensario,  á  varios 
espíritus,  un  ayudante,  que  deberá  tener  tan 
difícil  cargo.se  levantó  de  su  asiento,  se 
acercó  á  la  mencionada  silla ,  y  levantó  los 
brazos  é  hizo  una  evolución  con  ellos  (que 
llamaremos  muda),  como  si  cambiara  de  po¬ 
sición  al  espíritu,  que  estaba  sentado  fren¬ 
te  al  Cerdá,  y  le  pusiera  de  espaldas  al 
médium  curandero  y  á  caballo  en  la  heroica 
silla...."  Era  necesario;  lié  aquí  la  explica¬ 
ción  satisfactoria,  que  se  dió  á  nuestro  cor¬ 
religionario.  E!  enfermo,  cuyo  espíritu  es¬ 
taba  presente,  tenia  el  pulmón  daña’do  y  aún 
cuando  ya  se  le  había  dadoflvÁdo  por  delante, 
era  beneficioso  y  preciso  volvérselo  á  dar 
también  por  la  espalda!.' 

¡A  qué  añadir  un  hecho  ni  una  sesión  másí 
Cansados  se  encontrarán  nuestros  lectores 
de  tan  sandios  hechos,  y  de  tanta  inexpe¬ 
riencia.  ¡Dígasenos  si  no  tienen  razón  los  que 
esto  han  visto  para  no  creer  en  las  maravi¬ 
llas  del  Cerdá!  Avergüenza  que,  con  los  he¬ 
chos  altamente  ridículos  que  hemos  dado 
á  conocer,  provocados  por  sus  autores,  se 
quiera  propagar  el  bien  de  nuestra  doctrina 
regeneradora!  Los  que  dirijen  una  Sociedad 
como  esa,  y  los  que  tienen  la  desgracia  de 
pertenecer  á  ella,  no  son  espiritistas  racio¬ 
nales,  sino  curiosos,  amigos  de  la  fenome¬ 
nología,  que  no  exija  ninguna  clase  de  aten¬ 
ción  ni  estudio,  dé  espectáculo  constante 
y  no  pida  al  pensamiento  una  idea,  ni  á  la 
razón  una  crítica. 

Escrito  este  articulo,  llega  á  nuestras 
manos  El  Criterio  de  Diciembre,  y  en  sus 
Misceláneas  leemos  la  contestación  que  nos 
dá.  En  ella  huelgan  algunas  palabras  y  fal¬ 
ta  toda  una  contestación  formal,  que  nace 
de  uu  compromiso  contraido,  y  de  una  pro¬ 
vocación  partida  de  El  Criterio  mismo,  el 


cual  tQüiaprueba  plena  y  aún  no  la  ha  mos¬ 
trado.. 

Esperemos:  mientras  saborean  nuestros 
lectores  ia  miscelánea. 

Á  «LA.  REVELACION.» 


«El  largo  escrito  que  bajo  el  epígrafe  «A 
El  Criterio,»  el  médium  curandero  el  Bal- 
dadet,  dedica  el  colega  alicantino,  ¿  contes¬ 
tar  á  la  última  miscelánea  del  número  an¬ 
terior  suscrita  por  nuestro  director,  ha  pasa¬ 
do  á  la  comisión  de  la  Espiritista  Española 
que  entiende  en  este  asunto. 

El  informe  que  ha  de  dar  esa  comisiony 
que  reproduciremos,  tomará,  sin  duda,  en 
cuenta  lo  que  al  objeto  puede  tomarse  de 
aquel  escrito. 

Si  La  Revelación  lo  vuelve  á  leer  con 
calma,  sin  que  nuevamente  «le  falte  lapa- 
ciencia»  y  «se  agote  su  prudencia»  aprecia¬ 
rá  el  laconismo  de  nuestra  réplica. 

La  Redacción. 


PENSAMIENTOS. 


No  hay  en  el  mundo  espectáculo  más  triste 
mas  solemne,  que  el  de  una  religión  vieja  que 
muere  después  de  haber  sido  durante  siglos  el 
consuelo  de  los  hombres. 

Draper. 

Y  no  caigáis  en  la  vulgaridad  de  creer  el 
suicidio  un  acto  cobarde.  Será  punible,  criminal, 
pecaminoso,  contrario  ála  naturaleza  humana 
usurpador  de  las  potestades  de  Dios;  pero  co- 
,  fúe  n°,  porque  el  más  poderoso  instinto  es 
el  instinto  de  conservación;  y  suprema  razón  se 
necesita  un  valor  sobre  humano  para  superar¬ 
lo  y  vencerlo. 

Castelar. 

Los  idólatras  modernos  no  son  menos  ciegos 
que  los  antiguos.  6 

Feijoó 

Combatimos  con  las  mismas  armas  á  dos 
poderes  opuestos:  al  materialismo  y  á  la  ilusión 
religiosa.  Parécenos  que  es  igualmente  falso,  é 
igualmente  peligroso,  creer  en  un  Dios  infantil 
o  negar  toda  causa  primera. 

Camilo  Flamri/m. 
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EL  DICEN  QUE  DICEN  DE  LOS  SIGLOS. 

Los  hombres  son  piedras  ani¬ 
madas  con  las  que  cada  siglo 
construye  un  edificio  diferente, 
según  sus  luces  ó  sus  deseos. 
Hasta  el  presente,  e!  edificio  no 
ha  sido  masque  una  cabaña  Ule 
salvajes,  una  tienda  de  guerre¬ 
ros  ó  un  barracón  de  comercian¬ 
tes;  pero  el  grande  arquitecto 
que  ha  de  construir  el  icmplo 
vendrá  tarde  ó  temprano;  ven¬ 
drá,  porque  signos  precursores 
han  anunciado  su  venida . 

Emilio  Souvestue 

Desde  el  supremo  instante  que  la  ra2a  hu¬ 
mana  se  dio  cuenta  que  vivia,  astuvo  entre 
nosotros  el  grao  arquitecto  que  ha  de  levan¬ 
tar  ei  templo  del  progreso.  Ño  vendrá  tarde 
ó  temprano  como  dice  Souvestre.  no  vendrá 
porque  ya  ha  venido:  no  tenemos  que  impa¬ 
cientarnos  esperando  su  llegada;  está  á 
nuestro  lado  desde  la  hora  bendita  que  el 
hombre  tuvo  entendimiento,  formuló  un 
pensamiento  y  este  obedeció  á  su  voluntad. 

No  nos  envanezcamos  creyendo  que  somos 
nosotros  los  primeros  iniciados  en  las  teorías 
del  infinito,  no  creamos  que  podemos  pedir 
privilegio  de  invención  por  haber  compren¬ 
dido  que  tras  de  la  tumba  germinaba  la  vida, 
no  se  vanagloríe  e!  siglo  XIX  de  sc-r  el  re¬ 
presentante  del  progreso:  que.  aunque  su 
adelanto  es  mucho,  no  es  tanto  como  parece 


¿primera  vista,  al  menos  en  e!  sentido  es¬ 
piritual;  en  la  cuestión  de  maquinaria  y  me¬ 
canismo,  cíñase  en  buen  hora  la  diadema  de 
la  gloria,  porque  vá  rescatando  al  hombre  de 
la  esclavitud  del  trabajo  manual,  y  aunque 
decia  Fernán  Caballero:  que  una  máquina 
mataba  cien  brazos,  nosotros  decimos  que 
una  máquina  despierta  cien  inteligencias, 
simplificando  el  trabajo,  y  dando  al  hom¬ 
bre  más  tiempo  para  instruirse:  la  vida  del 
sér  raciona!  no  se  reduce  á  convertir  el  cuer¬ 
po  en  máquina,  antes  al  contrario,  está  lla¬ 
mado  á  dominar  la  industria  con  su  inven¬ 
tiva,  con  su  cálculo  y  con  su  estudio.. 

Si  los  siervos  regaban  los  campos  de  su 
señor,  con  el  sudor  copioso  que  destilaba  su 
marchita  frente,  los  hombres  libres  no  deben 
agotar  su  vida  en  un  improbo  trabajo,  deben 
utilizar  su  inteligencia,  que  no  en  vano  están 
considerados  como  los  reyes  de  la  creación, 
por  esto  nosotros  bendecimos  las  máquinas 
y  todos  los  útiles  que  aminoran  la  fatiga 
corporal.  Nos  dirán  los  retrógrados,  que  las 
desgracias  se  suceden  con  jos  modernos  pro¬ 
cedimientos.  y  nosotros  decimos  que  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  siniestros  que  se  lamentan 
son  hijos  de  la  avaricia  y  de  la  ignorancia, 
que  no  siempre  los  efectos  son  hijos  legí¬ 
timos  de  la  causa,  no;  mil  veces  no;  hay 
muchos  resultados  de  bastarda  procedencia; 
el  siglo  diez  y  nueve  es  un  nuevo  Cristó¬ 
bal  Colon  que  á  descubierto  el  mundo  del 
vapor,  y  la  ciencia  y  la  industria  deben  en¬ 
tonar  un  himno  de  gloria  en  su  alabanza. 
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¡El  mundo  marcha!  dice  Pclletan,  y  es  muy  i  «La  recompensa  debida  á  las  buenas  ó 
cierto;  nosotros  creemos  que  el  siglo  dé-  malas  obras,  es  como  las  olas  del  mar  á  las 
cioio  nono  conduce  á  este  planeta  en  tren  que  nadie  puede  oponerse,  es  como  una  liga- 

exprés,  siendo  el  objeto  de  su  viaje  implantar  dura  que  sujeta  al  autor  de  las  obras  y  que 

la  civilización  universal.  ¿Conseguirá  rea-  nadie  puede  romper.» 
lizar  su  deseo?  relativamente  si;  pero  no  por-  «Si  el  hombre  ha  ejecutado  acciones  que 
que  sea  grande,  muy  grande  el  siglo  actual,  conducen  al  muudo  del  sol,  el  alma  vá  al 
se  crea  en  su  jactancia  loca,  que  él  lia  sido  la  mundo  del  sol;  si  sus  acciones  conducen  al 
primera  estrella  que  haya  brillado  en  el  ho-  mundo  del  Creador,  su  alma  váal  mundo  del 

rizonte  del  progreso,  No:  no  se  proclame  el  Creador.  De  este  modo  vá  el  alma  al  mundo 

sabio  de  los  sabios,  llámesele,  si  se  quiere,  á  que  sus  obras  pertenecen.» 
el  industrial  de  los  industriales,  pero  no  se  «¿Para  qué  sirve  aquí  abajo  tener  deseos  y 
adorne  con  las  galas  de  la  filosofía  raciona-  buscar  los  placeres  sensuales  si  cedeis  á 
lista,  ni  crea  que  ha  implantado  la  escuela  vuestros  deseos  y  os  entregáis  sin  pudor  á 
espiritista;  únicamente  ha  recordado:  según  todas  las  voluptuosidades,  obligándoos  al 
decía  Sócrates,  «conocer  no  es  otraque  acor-  j  morir  á  contraer  nuevos  lazos  con  otros 
darse,»  de  consiguiente  el  hombre  de  hoy  al  i  cuerpos  y  con  otros  mundos?  La  fuente  de 
conocer  un  principio  inteligente  en  los  fenó-  j  paz  y  de  salud  está  solo  en  el  conocimiento 
menos  que  se  operaron  á  mediados  de  este  S  del  Creador.» 

siglo  en  ambos  continentes,  no  hizo  más  que  «Hay  el  bien  de  este  mundo  y  el  del  mun- 
recordar  el  dicen  que  dicen  de  los  pasados  si-  do  futuro,  el  hombre  es  susceptible  de  uno 

glos,  y  solo  merecen  plácemes  los  hombres  y  otro» . 

de  ahora,  porque  se  hayan  unido  con  buena  i . 

voluntad  para  estudiar  en  los  -libros  de  i . . 

ultra-tumba:  no  faltaron  almas  sencillas  y  [  «Del  mismo  modo  que  se  dejan  los  vestí-  0 

humildes,  que  llamaron  á  los  sabios  de  la  ¿os  usados  para  tomar  otros  nuevos,  así  el 

tierra,  y  estos,  con  su  ciencia,  elevaron  su  a¡ma  deja  los  cuerpos  usados  para  vestirse 

oración  al  infiuito,  como  dice  un  distinguido  con  otros  cuerpos  nuevos.» 

escritor,  y  descubrieron  que  el  espíritu  vive  j  «Hi  las  flechas  la  traspasan,  ni  las  llamas 

eternamente;  más  no  fueron  les  filósofos  de  ;  ja  queman,  ni  la  humedecen  las  aguas,  ni  la 

nuestros  dias  los  iniciadores,  no  fueron  ellos  secan  los  vientos.» 

los  primeros  que  buscaron  las  fuentes  del  rio  «Inaccesible á  los  golpes  y  ¿  las  quema- 

sagrado  de  la  eternidad,  siguieron  única-  duras,  á  la  humedad  y  á  la  sequía  eterno, 

mente  las  huellas  de  todos  los  grandes  hom-  derramada  por  todas  partes,  inmóvil,  inal- 

bres,  que  brillaron  por  su  genio  en  los  tiem-  terable.» 

pos  más  remotos.  i  «Invisible,  inefable,  inmutable,  bé  aquí  sus 

Los  libros  sagrados  de  todas  las  teolo-  I  atributos;  puesto  que  ésasí,  no  llores.» 
gias  ¿qué  son,  sino  tratados  sobre  la  ininor-  !¡  ¿Hemos  hecho,  ó  mejor  dicho,  han  hecho 
talidad  del  alma,  y  la  pluralidad  de  mundos?  i  |os  modernos  pensadores  una‘definicion  más 
y  dejando  aparte  pequeüos  detalles,  los  pen-  perfecta  del  alma,  que  aventaje  á  la  que  hi- 
sadores  de  todos  los  siglos  lian  reconocido  cieronlos  sacerdotes  de  la  ludia?  No,  siga- 

un  Dios  único,  una  creación  eterna,  y  una  mos  escuchando  los  ecos  de  la  verdad,  oiga- 

vida  infinita  para  todos  los  espíritus,  y  en  i  rao$  como  resuenan  en  el  Zohav. 
medio  de  tantos  errores  como  han  ínter-  «No  vaya  á  creerse  que  esté  formado  el 
puesto  al  libre  paso  de  la  verdad,  siempre  ha  hombre  solamente  de  carne,  piel,  huesos  y 

brillado  un  rayo  de  luz,  siempre  la  voz  del  venas;  por  el  contrario,  lo  que  constituye 
mañana  ha  resonado  en  el  universo:  escu-  realmente  el  hombre  es  su  alma,  y  de  lo  que 

chemos  algunos  de  sus  ecos,  que  han  repe-  acabamos  de  hablar,  la  carne,  huesos  y  vc- 

tidolos  Vedas.  ¡  ñas,  no  son  masque  un  vestido  para  noso- 


-  27 

tros,  úna  cubierta.,  un  tegumento,  que  por  sí  j! 
solo  no  podría  formar  el  hombre;  cuando  el  ' 
ser  humano  deja  esta  tierra  miserable  se 
despoja  poco  á  poco  de  los  vicios  que  le  j 
cubren.» 

Sirvamos  ahora  de  eco  á  varios  pensadores 
más  modernos,  porque  queremos  demos¬ 
trar  que  en  todas  las  edades  se  ha  pensado 
lo  mismo.  Dice  Cirano  de  Bergcrac  en  su 
Viaje  á  los  mundos  imaginarios,  que  hallán¬ 
dose  en  el  sol,  le  dijo  Campanella,  mostrán¬ 
dole  aun  anciano  que  estaba  agonizando. 

«Este  hombre  es  uu  filósofo  que  está  á 
punto  de  morir,  pues  nosotros  morimos  más 
de  una  vez;  pero  como  existe  en  nosotros  un 
principio  divino,  cambiamos  de  forma  para 
volverá  vivir  en  otro,  parte;  lo  que  en  lugar 
de  ser  uu  mal,  es  el  medio  de  perfeccionar 
'nuestro  sér  y  alcanzar  un  numero  más  perfecto 
de  conocimientos. » 

Delormel  en  su  obra  El  gran  'periodo  so¬ 
lar ,  dice  así:  «Desde  los  tiempos  más  remo¬ 
tos  y  aún  antes  del  diluvio,  se  sabia  ya  que 
no  hay  más  que  un  Dios.....  que  por  la  ne¬ 
cesidad  enteramente  natural  de  su  bondad, 
dejó  á  todas  sus  criaturas  inteligentes  la  fa¬ 
cultad  de  merecer  ó  desmerecer;  que  todos 
los  tiempos,  lugares  y  globos  celestes,  se 
han  asignado  á  las  varias  clases  de  seres  pa¬ 
ra  que,  por  medio  desús  obras,  pueden  ha¬ 
cerse  acreedores  al  perdón,  á  la  recompensa  ó 
al  castigo;  que  hay  ciertos  tiempos,  lugares 
y  globos  que  son  más  particularmente  desig¬ 
nados  parala  misericordia,  al  paso  que  hay 
otros  para  !a  expiación;  que  son  infinitos  los 
grados  del  mérito,  y  los  del  demérito,  asi 
como  las  penas  y  los  premios  se  hallan  en 
graduación  igualmente  indefinida.» 

Hablando  Cárlos  Bonnet  sobre  la  vida  fu¬ 
tura,  dice  entre  otros  párrafos.  «Elevemos 
nuestras  miradas  hacia  !a  bóveda  estrellada; 
contemplemos  esa  colección  inmensa  de  so¬ 
les  y  mundos  diseminados  en  el  espacio,  y 
admirémonos  de  que,  ese  gusanillo  á  quien 
✓  se  llama  hombre,  esté  dotado  de  razón  sufi¬ 
ciente  para  penetrar  la  existencia  de  aquellos 
mundos,  dirigiéndose  así  hasta  las  estremí- 
dades  de  la  creación.» 

»Y  esa  razón,  cuya  vista  es  tan  penetrante, 


tan  activa  su  curiosidad  y  sus  deseos  tan 
vastos,  elevados  y  proporcionados  á  la  no¬ 
bleza  de  su  sér,  ¿habría  de  haber  sido  encer¬ 
rada  para  siempre  cu  los  estrechos  limites  de 
un  telescopio?  Y  ese  Dios  tan  benéfico,  que 
se  ha  revelado  á  ella  por  medio  de  las  mara¬ 
villas  del  mundo,  que  esa  razón  habita  ¿no  le 
habría  reservado  más  altas  revelaciones  en 
esos  otros  mundos  donde  su  poder  y  sabidu¬ 
ría  brillan  con  mayor  magnificencia  aún,  y 
donde  se  manifiestan  por  rasgos  siempre 
nuevos,  siempre  variados  ó  inagotables?» 

Dupont  de  Nemours  en  su  Filosofía  del 
universo,  esclama  dirigiéndose  al  hombre. 

«¿Es  en  ti  doude  se  detendrá  el  progreso? 
Levanta  tu  vista,  pues  eres  digno  de  ello; 
piensa,  por  que  para  pensar  has  nacido;  te 
atreverás  ¿comparar  la  distancia  espantosa 
que  tú  mismo  condesas  existe  entre  Dios  y 
tú,  con  esa  tan  insignificante  que  me  hace 
dudar  entre  tú  y  la  hormiga?  ¿Está  vacio  ese 
inmenso  espacio?  No  lo  está,  porque  no  pue¬ 
de  estarlo;  no  hay  ningún  vacio  en  el  uni¬ 
verso;  y  si  está  ocupado  ¿por  quién  lo  está? 
Nosotros  no  podemos  saberlo,  mas  puesto 
que  el  lugar  existe,  debe  haber  en  él  algu¬ 
na  cosa.» 


«El  mundo  es  una  obra  bellísima  y  á  la 
par  una  colección  de  obras  siempre  vivas, 
ayudándose  continuamente  y  renovándose 
unas  á  otras.  Todo  es  útil  en  su  perpetua  so¬ 
licitud;  ia  materia  no  está  ociosa  y  mucho 
menos  la  inteligencia.  Si  se  destruye  un 
cuerpo,  otros  veinte  se  forman  y  se  destru¬ 
yen  para  rehacer  otro  nuevo.  Si  un  ser  inteli¬ 
gente  se  oscurece,  otros  séres  inteligentes 
brillan  en  seguida  en  el  puesto  que  aquel 

ocupaba»  . 

«Si  soñamos,  soñemos  por  lo  ménos  como 
filósofos,  soñemos  como  hijos  de  un  admira¬ 
ble  Criador. _  ¿Quién  sabe  si  al  interrogar 
nuestra  inteligencia  á  la  suya  con  piadosa 

osadía  se  iluminará?» . 

Sinos  fuera  posible  enumerar  toáoslos 
filósofos  que  han  aceptado  la  pluralidad  de 
las  existencias  del  alma,  la  pluralidad  de 
mundos  habitados,  y  las  recompensas  y  ex- 
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piacioncs  que  gozan  y  sufren  los  espíritus, 
tendríamos  que  escribir  grandes  volúmenes, 
y  corno  los  estrechos  limites  de  un  periódico 
no  permiten  mas  que  á  vuela  pluma  algunas 
consideraciones,  nos  abstenemos  de  seguir 
citaudo  autores  que  hayan  recordado  el  di¬ 
cen  (pie  dicen  de  los  pasados  siglos,  dicen  que 
dicen  repetido  por  Homero,  Platón,"  Sócrates, 
Aristóteles,  Plutarco,  Cicerón,  Séneca  y  to¬ 
dos  los  hombres  en  fin  que  han  sabido  pen¬ 
sar. 

Mas  si  no  podemos  enorgullecemos  por 
no  haber  sido  los  primeros  en  presentar  a  la 
humanidad  la  religión  del  porvenir,  haga¬ 
mos  cuanto  esté  á  nuestro  alcance,  para  va¬ 
nagloriarnos  de  ser  los  mantenedores  del 
ideal  filosófico  de  todos  los  hombres  sabios 
que  han  sido  las  lumbreras  del  mundo. 

Si  las  antiguas  sociedades  pusieron  en  el 
templo  del  progreso  las  piedras  angulares 
de  sus  Misterio-i  y  su  Cálala,  elevemos  nos¬ 
otros  las  torres  do  la  razón  pura  que  han  de 
coronar  la  fábrica  grandiosa  de  la  civiliza¬ 
ción  universal. 

Si  ellos  echaron  los  primeros  haces  de  la 
leña  en  la  hoguera  del  adelanto,  y  los  tron¬ 
cos  se  quemaron,  y  solo  quedaron  tibias  ce¬ 
nizas.  sobre  esas  cenizas,  que  aún  conservan 
pequeñas  ascuas  arrojemos  por  combustible, 
caridad  y  deuda,  amor  y  libertad-,  y  el  fue¬ 
go  sagrado  del  progreso  levantará  sus  vivi¬ 
ficantes  llamas  y  con  su  calor  bendito  se 
reanimará  la  humanidad.  Esta  gloria  si, 
puede  cabemos  á  los  hombres  del  siglo  diez 
y  nueve. 

Instruyamos  á  la  raza  humana,  á  ese  ser 
gigantesco/  microscópico  á  la  vez,  á  ese 
«ciego  de  los  siglos»  como  dice  un  espíritu. 
Nuestra  misión  es  grande,  muy  grande,  y 
más  trascendental  de  lo  que  parece;  los  es¬ 
piritistas  racionalistas  podemos  hacer  un 
gran  bien,  podemos  dar  un  rápido  desenvol¬ 
vimiento  á  las  ideas  espiritualistas;  la  hu¬ 
manidad  ha  pasado  ya  su  infancia  y  su  pu¬ 
bertad,  y  ha  entrado  en  su  edad  viril;  la  edad 
más  apropósito  para  sentir,  pensar  y  querer: 
por  esto  espiritistas  debemos  unir  nuestros 
pensamientos,  formando  un  cuerpo  de  doc¬ 
trina,  siguiendo  las  huellas  de  nuestros 


antecesores:  ellos  labraron  la  tierra,  forma¬ 
ron  los  surcos  y  arrojaron  la  primera  semi¬ 
lla,  los  siglos  fueron  haciendo  la  recolec¬ 
ción,  y  nosotros  tenemos  la  obligación  sa¬ 
grada  de  seguir  sembrando,  para  que  nues¬ 
tros  descendientes  puedan  mañana  recojer 
abundante  cosecha. 

¡Espiritistas  racionalistas!  escuchemos  las 
voces  del  pasado,  repitamos  el  dicen  que  di¬ 
cen  de  los  sabios,  y  demos  vida,  pero  una 
vida  espléndida  y  sublime,  á  la  religión 
esenciaiista  del  porvenir. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 

UNA  HISTORIA  VULGAR  (1) 

Nació  Juan,  hijo  de  infelices  artesanos,  en 
triste  rincón  de  miserable  bohardilla. 

Murieron,  siendo  aún  muy  niño,  sus  hon- 
radospadres,  y  honrado  á  su  vez  trabajó  ne- 
biemente  para  vivir. 

Llegó  un  día  en  que  Juan  se  enamoró  de 
Luisa,  como  él  obrera,  y  pobre  como  él  asi¬ 
mismo. 

Y  hé  aquí  una  prueba  evidente  (dicho  sea 
con  perdón  de  las  respetables  personas  que 
entienden  ser  aquello  privilegio  exclusivo 
cual  el  comer  trufas  ó  beber  champagne  de 
determinadas  partes)  de  que  los  pobres  tie¬ 
nen  corazón  también  más  grande,  según  mu¬ 
chos,  que  los  ricos. 

Volviendo  á  nuestra  historia,  Juan  y  Luisa 
trataron  de  humanizar  su  dicha  y  se  casa¬ 
ron,  sin  cuidarse  por  otra  parte  de  pensar  en 
que  eran  pobres,  y  podían  tener  familia,  y 
necesitar  algnn  dia  trabajo  y  no  encontrarle, 
ó  caer  enfermos  y  no  hallar  quien  les  socor¬ 
riese. 

Discurrían  del  modo  original  como  ha¬ 
cen  los  pobres  y  se  deciau: 

El  ser  pobre  no  es  razón  bastante  para  re¬ 
nunciar  á  la  dicha  de  tener  una  esposa 


(1)  Algún  episodio  importante  de  este  ar¬ 
tículo  está  tomado  de  otro  del  célebre  Víctor 
Hugo  que  hace  años  leimos  y  está  admirable¬ 
mente  escrito  como  todo  lo  suyo. 
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amanto  y  unos  hijos  que  consuelen  el  alma 
cuando  está  triste.  La  escasez  no  debe  llegar 
nunca  á  herir  con  sus  afiladas  uñas  al  obre¬ 
ro  honrado-;  que  ofrece  sus  manos  al  trabajo; 
éste  debe  hallar  siempre  consuelo  on  sus 
enfermedades,  sí  llegan,  en  una  sociedad 
que  generosa  prodiga  sus  riquezas  para  eri¬ 
gir  suntuosos  templos  y  sostener  miles  do 
asociaciones  filantrópicas. 

No  obstante,  se  engañaron,  justificando  la 
opinión  de  las  gentes  á  quienes  antes  aludi¬ 
mos. 

Sufrieron  mucho. 

Primero,  enfermedades  largas  y  crueles. 

Falta  de  trabajo  luego. 

Y  pasaron  por  la  decepción  cruel  de  no 
ver,  en  sus  largas  horas  de  agonía,  persona 
alguna  que  penetrase  en  su  triste  bohardilla 
á  consolarlos. 

Siu  embargo,  su  honradez  y  so  amor  les 
dieron  valor  bastante  para  salvar  su  aflicti¬ 
va  situación,  y  sus  pocos  ahorros  para  sub¬ 
venir  miserablemente  á  las  necesidades  ma¬ 
teriales  de  aquellos  largos  dias. 

Poco  después  tuvieron  una  hija,  inocente 
fruto  de  su  honrada  pasión. 

Volvieron  las  escaseces  con  las  enferme¬ 
dades  y  la  falta  de  trabajo,  y  llegó  un  día 
¡horrible  día!  en  que  el  amor  de  los  padres  y 
su  honradez,  no  bastó  para  hacerles  encon¬ 
trar  pan  para  su  hija. 

•  Y  llegó  también  un  momento  en  que  el 
noble  corazou  de  Juan  se  sublevó  de  indig¬ 
nación  y  dolor,  al  ver  ateridos  de  dolor  y  de 
hambre á  su  amante  esposa,  á  su  idolatrada 
hija,  y  ciego,  salió  instintivamente  á  la  ca¬ 
lle  y  cual  tigre  hambriento  que  cae  sobre  su 
presa  ó  rayo  que  hiere  repentino,  se  apoderó 
de  un  objeto;  único  que  impresionó  su  vista. 

Este  objeto  era  un  pan. 

¡Un  pan  para  su  esposa  y  su  hija! 

La  justicia,  que  velaba  previsora  cual  de 
costumbre  para  qué  estos  grandes  delitos  no 
se  perpetren,  acudió  enseguida  y  se  apoderó  . 
del  criminal  que  había  robado  un  pan. 

Juan  fue  condenado  por  las  especiales 
circunstancias  á  dos  años  de  presidio. 

La  sociedad  quedó  satisfecha . y  la  hija 

de  Juan  sin  padre  ni  madre,  porque  el  prime¬ 


ro  estaba  en  presidio  y  la  segunda  no  esta¬ 
ba:  había  muerto  de  un  modo  vulgar  en  las 
ven  ti  cuatro  horas  que  siguieron  á  la  conde¬ 
na  de. su  marido. 

La  hija  de  Juan  se  perdió  en  uu  abismo 
inmenso,  donde  se  pierden  las  mil  desdi¬ 
chadas  que  se  ven  sin  apoyo  alguno  en  lo 
mejor  de  su  vida. 

Tal  vez  murió  en  uno  de  esos  asilos  lla¬ 
mados  hospitales,  donde  la  caridad  aparece 
vestida  de  uniforme. 

Acaso  llegó  á  ser  la  manceba  de  algún 
personage,  que  la  dotó  generoso  para  que 
vivir  pudiera  Jtonr  adámenle. 

Tal  vez  y  sin  tal  vez,  en  uu  ma!  momen¬ 
to,  si  tuvo  la  debilidad  de  pensar,  se  suicidó 
prosaicamente,  asfixiándose  con  una  libra  de 
carbón,  ó  arrojándose  desde  la  bohardilla 
donde  viviera. 

Mas  esto  importa  poco  á  nuestro  objeto: 
la  historia  de  Juan  no  habla  más  de  su  hija, 
y  cuando  calla,  una  de  dos,  ó  es  porque  en¬ 
tiende  en  este  episodio  secundario  ó  porque 
quiere  dejar  al  lector  la  dulce  curiosidad  do 
satisfacerse  á  su  modo. 

Es  el  caso,  pues,  volviendo  á  nuestro  pro¬ 
tagonista.  que  el  infeliz  Juan  entró  en  el 
presidio  dejando  tras  si  la  fatídica  sombra  de 
su  pobre  Luisa  muerta:  de  su  adorada  hija 
perdida. 

Llevando  á  mas  en  su  conciencia  el  cruel 
aguijón  de  haber  sido  con  esccso  y  á  sangre 
fría  castigado. 

Resignóse  no  obstante  (aunque  imposible 
parezca)  cual  el  célebre  Juan  Valjean  del  in¬ 
mortal  Víctor  Hugo,  úcstinguir  noblemente 
su  condena-  á  zanjar  con  la  sociedad  la 
cuenta  pendiente. 

Mas  llegó  un  día  en  que  sus  compañeros 
de  prisión,  menos  resignados  ó  más  audaces, 
concibieron  realizar  (gracias  áias  buenas 
condiciones  del  establecimiento  penal  y  á  la 
vigilancia  en  él  ejercida)  el  pensamiento  de 
fugarse;  pensamiento  al  cual  instintivamen¬ 
te  se  asoció  aquel,  sin  saber  por  qué.  '' 

Buscan  las  aves  el  aire. 

Las  flores  el  sol.  "  ’ 

¡Qué  mucho  que  busque,  quien  preso  sus¬ 
pira,  la  dulce  libertad! 
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El  plan  filé  llevado  d  ejecución  felizmente, 
mas  al  poco  tiempo  los  prófugos  fueron  ha  - 
Hados  y  sufrió  un  nuevo  proceso. 

Juan  fué  de  nuevo  condenado  por  el  gra¬ 
ve  delito  de  haber  procurado  recobrarla  li¬ 
bertad. 

Una  nueva  pena  que  cumplir;  más  grave 
ahora. 

Un  presidio  más  duro  que  conocer. 

Una  nueva  gota  de  hiel  mis’ amarga  en 
el  corazón. 

Juan  comenzó  i  estinguir  su  condena. 

Y  cosa  rara. 

Aberración  incalificable. 

Horrible  pensamiento. 

Pensaba  de  día  y  de  noche  despierto,  en  los 
medios  de  fugarse  de  nuevo  por  cuenta  pro¬ 
pia;  cuando  dormido  (según  nos  refirió)  so¬ 
ñaba  en  lo  mismo,  cual  si  poseído  se  hallara 
de  una  manía  feroz. 

Y  como  en  los  presidios  hay  muchos  que 
piensan  como  nuestro  protagonista  y  tienen 
un  talento  práctico  en  ese  punto,  solo  com¬ 
parable  al  que  desplega  la  policía  para  per¬ 
seguir  á  los  grandes  ladrones  como  Juan, 
resultó-  que  este  logró,  un  dia  feliz  para 
ellos,  escapar  con  varios  criminales  aveza¬ 
dos,  puestos  sin  duda  previsoramente  á  su 
lado. 

Tuvo  libertad. 

Mas  no  tuvo  elementos  para  honradamen¬ 
te  hacerla  valer  como  su  noble  corazón  de¬ 
seaba. 

El' mal  espíritu  habló  por  boca  de  sus  com¬ 
pañeros  y  la  necesidad  cruel,  ese  espectro 
pavoroso,  completó  el  discurso  de  aquellos. 

Decidió  maquinalmente  ¡decisión  triste! 
hacerse  salteador  de  caminos. 

Primero  robó. 

Hirió  luego. 

Asesinó  después  una  vez  sola. 

Llegó  un  día  en  que  de  nuevo  cayó  en  po¬ 
der  de  la  justicia. 

¿Cómo  no  había  de  ser  esta  dura  con  el 
criminal,  que  habia  robado  un  pan  y  tratado 
de  rehuir  el  castigo  social  antes  de  llegar  á 
aquel  extremo? 

Tomó,  como  era  natural,  en  cuenta  cir¬ 
cunstancias  tan  graves  y  condenó  á  Juan  d 


muerte.  Muerte  ejecutada  en  cumplimiento 
de  la  Ley  en  eso  que  el  Código  llama  él  sabrá 
por  qué,  pues  nosotros  agenos  á  este  asunto 
nada  decir  podemos,  garrote  vil,  y  no  sin  ha¬ 
berle  invitado  antes  ofreciéndole  ¡generosa! 
los  ausilios  espirituales;  y  que  á  la  vez  pidie¬ 
se  en  sus  últimos  momentos  cuanto'necesitar 
pudiera  para  satisfacer  el  material  deseo  que 
de  cualquier  cosa  tuviese;  prueba  evidente 
de  que  al  menos  en  este  caso  es  previsora  la 
sociedad. 

Ignoramos,  pues,  no  lo  dice  la  historia,  si 
Juan  pidió  para  almorzar  un  pavo  trufado  ó 
simplemente  una  copa  de  licor  y  un  cigarro 
habano,  cual  otros  en  su  caso,  más  nos  cons¬ 
ta  que  salió  de  la  cárcel  como  todos,  vestido 
con  el  traje  de  los  ajusticiados,  esposado  por 
si  de  nuevo  tenía  la  tentación  de  huir,  mon¬ 
tado  eu  animal  ennoblecido  por  este  uso  y 
seguido  de  fervorosos  ministros  de  la  reli¬ 
gión,  de  esbirros, alguaciles  y  soldados;  pre¬ 
cediéndole  en  su  lúgubre  paseo,  que  presen¬ 
ciaba  apiñada  y  alegre  multitud,  el  verdugo 
escoltado  también;  sin  duda  para  más  hon¬ 
rarle. 

Que  así  llegó  al  llamado,  con  verdad, 
afrentoso  patíbulo. 

No  podemos  afirmar  con  seguridad  por. 
donde  vagaba  su  pensamiento  en  tan  crueles 
instantes. 

¡Tal  vez  pensaría  el  desgraciado  en  aquel 
pan  que  al  presidio  por  vez  primera  le  con¬ 
dujo! 

¡  icaso  en  la  humana  j  ustícia! 

¡O  en  la  multitud  que  vestida  de  fiesta 
asistia  á  presenciar  como  moría! 

¡O  en  las  viandas  que  en  sus  últimas  horas 
en  nombre  de  la  sociedad  le  ofrecieron! 

¡Acaso  y  sin  acaso  tal  vez,  pensaba  en  Dios 
y  en  su  pobre  hija  y  en  su  amante  esposa  y 
veía  en  medio  de  su  amargura  el  vil  garrote 
aproximarse  como  esperanza  suprema!  . 

Llegó  al  sitio  fatal;  sentóse  en  el  desnudo 
banquillo;  ajustó  á  su  cuello  el  verdugo  con 
jovial  desembarazo  el  horrible  aparato,  giró 
momentos  después  aquel,  repercutiendo  el 
estremecimiento  de  la  victima  en  su  supre¬ 
ma  convulsión  en  la  multilud,  que  la  ejecu¬ 
ción  presenciaba. 
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Calló  aquella  un  momento  aterrada  ante 
la  grandeza  de  la  muerte  ó  la  vergüenza 
acaso  de  haber  impasible  presenciado  acto 
.tan  cruel,  y  espiró  el.  desgraciado  Juan,  vo¬ 
lando  su  alma  á  unirse  con  el  amante  espíri¬ 
tu  de  su  adorada  Luisa  que,  más  feliz  que  él, 
en  mundos  mejores  le  esperaba  acaso.  .  . 

Tal  es  concisamente  referida  la-  vulgar 
historia  de  Juan,  el  desgraciado  obrero. 

Un  pan  en  fatal  momento  buscado,  una 
unión  realizada  sin  eso  que  llaman  previsión 
los  hombres  de  mundo,  le  condujo  al  patí¬ 
bulo. 

La  falta  de  ese  pan,  la  carencia  también, 
de  medios  para  buscarle  honradamente,  con 
la  de  otras  muchas  cosas  que  habéis  visto, 
produjo  á  la  par  la  disolución  deplorable  y 
prematura  de  una  familia  que  se  amaba. 

El  padre  muerto:  muerta  la  madre:  perdi¬ 
da  la  hija. 

Tres  cadáveres  para  llenar  el  vacío  de 
'  otro  causado  en  un  asesinato. 

La  historia,  aunque  vulgar,  es  tristemente 
cierta  en  todos  sus  detalles. 

. .  Meditad  sobre  ella  y  sacad  las  consecuen- 
cas  que,  aún  cuando  vulgar,  de  ella  se  des¬ 
prenden. 

F. 

EL  TIEMPO 

Un  matemático  nos  probaría  que  el  tiempo 
no  existe.  ¿Qué  es  el  tiempo  presente?  no  lo  en¬ 
contramos  por  más  que  queramos,  pues  cuando 
decimos  ahora,  este  ahora  ya  ha  pasado;  en  rea¬ 
lidad,  pues,  solo  existe  el  tiempo  pasado;  pero 
.si  e!  pasado,  para  serlo,  por  precisión  tuvo  que 
ser  presente,  y  el  presente  no  existe,  lógica¬ 
mente  tampoco  existe  el  pasado.  Por  la  misma 
razón  no  existe  el  porvenir.  Y  sin  pasado,  sin 
presente  y  sin  porvenir,  es  imposible  que  exista 
el  tiempo.  Todas  estas  deducciones  son  exactas; 
son,  como  he  dicho,  matemáticas.  3ío  obstante, 
afinque  la  razón  nos  las  imponga,  ¿las  acep¬ 
tamos?  ¿quién  duda,  á  pesar  de  todas  las  razones 
de  la  existencia  de!  tiempo?  En  verdad,  el  mun¬ 
do  está  delante  de  nosotros  para  hacemos  volver 


locos  con  misterios,  Todas  las  cosas  son  y  no 
son,  según  como  se  las  examina,  y  el  ingenio 
humano  encuentra  pruebas  para  todo. 

El  tiempo!  ¿qué  es  ese  algo  abstracto  y  real  á 
la  vez?  ¿es  algo  positivo  ó  es  el  símbolo  de  la 
nada?  El  tiempo!  al  pronunciar  esta  palabra  no 
pensamos  en  nada  determinado,  pero  pensamos  ■ 
en  un  mundo  que  nos  aturde,  pensamos  en  todo 
porque  el  tiempo,  aünque  fuese  la  nada,  aunque 
lo  sea,  no  podria  dejar  de  ser  todo;  el  tiempo 
nos  envuelve;  vivimos  en  él,  nos  precedió  y  nos 
seguirá;  es  nuestra  vida  y  será  nuestra  muerte; 
es  el  segundo  y  el  siglo,  el  detalle  y  el  conjunto, 
el  indispensable,  el  infinito,  el  misterio, 

El  enfermo  sufre  horriblemente;  le  aquejan 
dolores  agudísimos  que  le  torturan  las  entrañas; 
ha  consultado  á  los  más  célebres  médicos,  ha  ido 
á  las  más  famosas  aguas;  ha  hecho  cuanto  hay 
que  hacer  humanamente;  no  ha  encontrado 
alivio;  solo  le  queda  un  remedio:  el  íimpo.  Pero 
pasan  dias,  meses,  años,  y  el  enfermo  no  se 
cura;  el  tiempo  le  ha  curado  matándole. 

El  desterrado  suspira,  llora  lejos  de  su  patria, 
recuerda  su  hogar,  su  familia,  su  amada,  sus 
amigos,  su  tiempo  dichoso,  y  no  tiene  más  que 
un  remedio:  el  tiempo. 

Dos  jóvenes  están  enamorados,  pero  son  muy 
jóvenes  y  sus  padres  no  les  permiten  tener  re¬ 
laciones,  ú  otra  fatal  circunstancia  se  las  impide; 
pero  ellos  no  desconfian,  se  aman  y  esperan  en 
el  tiempo ;  el  tiempo  les  hará  felices.  A  veces  el 
tiempo  les  da  solemnes  chascos:  pero  ¿qué  im¬ 
porta  si  esperan? 

El  preso  que  gime  bajo  tremenda  acusación, 
espera  con  ansiedad  el  dia  de  la  prueba,  el  de  la 
vista,  el  de  la  sentencia,  el  de  la  libertad;  piensa 
constante  en  el  tiempo  y  espera  en  él. 

y  el  general  que  ha  de  sublevarse,  y  el  ofi¬ 
cial  que  ha  de  ascender,  y  el  escritor  que  ha  de 
medrar,  y  el  político  que  desea  salir  diputado,  y 
el  novel  autor  dramático  á  quien  se  le  ha  de  re¬ 
presentar  una  obra  y  el  cesante  y  desheredado 
y  tantas  infelices  criaturas  esperan,  esperan  en 
el  tiempo.  Para  ellas  sin  duda  se  inventó  la  fra¬ 
se:  Dar  tiempo  al  tiempo. 

¿Qué  es,  pues,  el  tiempo?  es  la  esperanza. 

El  deudor  que  no  tiene,  tiembla  á  cada  instan¬ 
te,  porque  cada  instante  aproxima  el  plazo  en 
oue  ha  de  pagar  e!  capital  ó  el  interés;  en  todas 
partes  le  parece  oir  las  amenazas  de!  acreedor  y 
Mañana,  dice,  maño.ni  vendrán  i  prenderme!  Oh  cuán¬ 
to  teme  al  tiempo! 

El  condenado  á  muerte  que  espera  en  la  ca- 


pilla  el  momento  en  que  ha  ele  salir  pava  el  ca¬ 
dalso,  ese  ¡cuánto  quisiera  retardar  el  tiempo! 

El  Comerciante  honrado  que  ha  de  declarar  su 
quiebra,  que  no  pudo  impedir;  ¡cómo  maldice  el 
tiempo  que  avanza  insensible  á  todas  las  súpli¬ 
cas! 

Y  le  maldicen  el  hombre  que  se  hastia,  el 
perezoso  estudiante  cuando  se  acercan  los  exá¬ 
menes,  la  joven  seducida  y  comprometida,  el 
viejo  caduco  que  teme  la  muerte,  el  ministro 
que  se  ve  obligado  á  presentar  la  dimisión,  el 
amante  sorprendido  por  el  marido,  el  soldado 
en  la  vispera  de  la  batalla  y  tantos  y  tantos 
otros  infelices  que  ven  acercarse  un  plazo  ter¬ 
rible. 

¿Qué  es  pues  el  tiempo?  es  un  tirano,  un  ver¬ 
dugo. 

Representamos  al  Tiempo  por  un  anciano  de 
barba  larga  y  cana,  con  ia  guadaña  al  hombro 
como  la  Muerte,  y  andando  siempre,  como  el 
Judio  Errante.  ¿Existen  ¿os  ideas  más  distintas? 
¿acaso  la  Muerte  no  está  reñida  con  Aasverus? 
la  muerte  representa  la  inmovilidad,  el  silencio; 
Aasverus  representa  la  inmortalidad,  la  agita¬ 
ción  continua;  pero  á  pesar  de  todo,  el  hombre 
necesitaba  unir  esos-  dos  simbolos  para  com¬ 
prender  algo  del  misterio  que  le  rodea,  y  los  ha 
unido  en  la  figura  del  Tiempo.  En  verdad  el 
tiempo  es  Aasverus,  inmortal,  agitado,  sin  des¬ 
canso,  pero  sembrando  la  muerte  por  todas  par¬ 
tes.  Nada  respeta;  á  su  paso  caen  los  monu¬ 
mentos  más  suntuosos  y  más  fuertes;  convierte 
los  edificios  en  ruinas,  las  ruinas  en  escombros 
y  los  escombros  en  polvo:  crea  flores  para  se¬ 
carlas,  criaturas  para  aniquilarlas,  edifica  para 
destruir,  levanta  para  hundir;  su  obra  es  cons¬ 
tante.  Al  pasar  por  delante  de  ciudades  populo¬ 
sas  y  ricas  que  parecen  eternas,  sonríe  desdeño¬ 
samente  y  dice:  Yo  es  derribaré.  A!  ver  á  los 
tiranos,  á  los  orgullosos  levantarse  sobre  el  pe¬ 
destal  del  poder  ó  de  la  gloria,  sonrie  también 
con  desprecio  y  esciama;  Yo  os  aplastaré.  Y  el 
Tiempo  cumple  siempre  su  palabra;  pueden  pa¬ 
sar  años,  siglos,  pero  las  ciudades  algún  dia 
desaparecen  sin  dejar  huella  y  los  poderosos  y 
los  altivos  y  los  tiranos  quedan  aplastados  y  ol¬ 
vidados,  tan  aplastados  y  olvidados  como  los 
humildes.  El  hombre  sueña  no  obstante  en  el 
poder  y  en  la  gloria,  w mersal  y  sienta,  sobre  tó- 
do  eiema.  No  piensa  en  que  las  generaciones  pa¬ 
san  como  las  armonías,  y  si  algún  ser  humano 
deja  un  nombre  resonando  después  de  su  muer¬ 
te,  al  fin  ese  nombre  deja  también  de  resonar 


porque  no  ha  sido  más  que  una  nota  que  ha 
tardado  en  extinguirse. 

Pero  aunque  el  olvido  nos  contrarié  cuando  lo 
miramos  desde  el  punto  de  vista  de  h  vanidad, 
nos  consuela  cuando  lo  miramos  desde  el  puntó 
de  vista  del  dolor.  ¿Qué.seria  de  nosotros  si  re¬ 
cordásemos  constantemente  todas  nuestras  des¬ 
gracias?  ¡Bendito  sea  el  tiempo  que  nos  las  hace 
olvidar! 

El  tiempo!  ¿qué  es,  pues,  el  tiempo?  es  ese  al¬ 
go  invisible  que  nos  escapa  de  entre  la  manos, 
es  el  soplo,  la  dicha  que  huye,  el  recuerdo  que 
nos  agita,  el  presentimiento  que  nos  conmueve, 
el  mañana  ,  él  ms  allá,  es  la  vida  que  nos  abando¬ 
na  y  la  muerte  que  nos  acecha,  es,  hay  que  re¬ 
repetirlo,  el  indispensable,  el  misterio. 

Los  ingleses  dicen  que  el  tiempo  es  dinero; 
pero  ¿de  qué  nos  sirve  ese  dinero  si  hemos  de 
perderlo  fatalmente? 

J.  Marti  Folguera. 

■ - lUOO^rr,. - 

íStCCBS. 

Sí.  Director  de  La  Revelación. 

Hermano  en  creencias:  Agradablemente 
impresionados  le  dirigimos  estas  lineas,  que 
no  siempre  hemos  de  escribir  para  deplorar 
abusos  y  lamentar  desaciertos;  alguna  vez 
había  de  llegar  la  ocasión  que  encontrára¬ 
mos  espiritistas  prácticos,  porque  ios  espiri¬ 
tistas  teóricos  abundan  en  gran  número, 
pero  los  de  hecho  son  harto  difíciles  de  en¬ 
contrar. 

Siguiendo  nuestra  tarea  de  hacer  estudios, 
no  en  las  bibliotecas,  sino  en  el  corazón 
humano,  dejamos  nuestra  residencia  habi¬ 
tual,  y  fuimos  á  Tarrasa,  antiquísima  villa 
y  moderna  ciudad,  industrial  por  escelencia, 
con  calles  rectas  y  solitarias,  blancas  fábri¬ 
cas  y  vetustos  templos,  casas  de  sencillísi¬ 
ma  apariencia,  y  algunos  antiguos  y  sola¬ 
riegos  caserones,  dos  teatros,  casinos-,  y  una 
hermosísima  campiña  defendida  por  una  cor¬ 
dillera  de  montañas,  magníficos  bosques 
donde  se  encuentran  naturales  surtidores  de 
agua  cristalina,  un  so!  espléndido,  un  cielo 
límpido  y  una  temperatura  primaveral  son 
todos  los  encantos  que  reúne  Tarrasa,  con- 
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lando  Qilomás  con  un  colegio  modelo  digno  |¡ 
de  ser  visitado  por  todos  conceptos  y  espe¬ 
cialmente  por  los  amantes  á  las  buenas  vis¬ 


tas,  porque  desde  sus  altas  ventarías  se  des¬ 
cubren  variados  paisages  que  nos  agradaron 
muchísimo. 

En  cambio  la  población  nos  infundía  tedio, 
en  particular  cuando  volvíamos  de  nuestro 
cotidiano  paseo  y  entrábamos  en  la  ciudad, 
estaños  parecía  entonces  un  cementerio,  en 
particular  algunas  calles  donde  no  hay'  una 
sola  tienda:  todas  las  puertas  de  las  casas 
cerradas,  y  no  se  oye  mas  que  el  monótono 
tric-trac  de  los  pequeños  telares.  Las  casas 
nos  parecían  tumbas,  y  las  antiguas  máqui¬ 
nas  de  tejer  gigantescos  gusanos.  Nada  más 
triste  que  aquella  transición;  en  el  campo, 
la  espléndida  naturaleza  derrama  á  torrentes 
la  vida,  y  en  la  ciudad  esa  misma  vida  so 
difunde  por  medio  del  trabajo,  pero  al  caer 
las  sombras  de  la  tarde  toma  un  tinte  tan 
triste  y  tan  sombrío,  que  por  esto  nos  acor¬ 
damos  de  los  cementerios  y  nos  creíamos 
cruzar  por  uno  de  esos  melancólicos  labora¬ 
torios  donde  se  disgrega  nuestro  sér. 

Tarrasa  convida  al  reposo,  pero  es  un  re¬ 
poso  triste,  en  cambio  sus  campos  sonríen  y 
atraen. 

Micheíet  dice  que  los  jardines  son  las 
«iglesias.de  la  naturaleza,»  y  nosotros  deci¬ 
mos  que  los  bosques  son  las  basílicas  do  la 
creación.  Al  entrar  en  ellos  nos  sentimos  po¬ 
seídos  de  un  religioso  recogimiento,  espe¬ 
cialmente  cuando  contemplamos  esos  árbo¬ 
les  centenarios,  esos  cenobitas  silenciosos, 
esos  monjes  de  la  vegetación  que  tanto  dicen 
sin  hablar. 

Hemos  visto  últimamente  un  roble  encor¬ 
vado  bajo  el  peso  de  los  siglos,  cavo  grueso 
tronco  ofrece  un  asilo  a!  cansado  caminante, 
por  que  el  tiempo  ha  ido  formando  en  uno  de 
sus  frentes  un  gran  hueco  donde  puede  muy 
bien  sentarse  un  hombre  y  aun  reclinarse, 
porque  el  árbol  se  inclina  de  aquel  lado  y 
brinda  con  este  motivo  un  lecho  magnífico 
de  asombrosa  soíidéz,  velado  por  un  gigan¬ 
tesco  pabellón  del  cual  penden  flotantes  col¬ 
gaduras  formadas  por  un  espeso  ramaje  ver¬ 
de-oscuro.  - 


Aquel  hermoso  roble  convida  á  la  medita- 
!  cion.  es  un  sacerdote  de  la  naturaleza  que 
i  nos  dice:— Venid  á  la  h ermita  que  tengo  en 
mi  seuo,  venid,  venid  y  rezad. 

Allí  se  olvida  la  época  actual,  allí  se  pien¬ 
sa  en  las  primitivas  edades  de  este  mundo,  y 
solo  se  puede  salir  de  tan  estraño  éxtasis, 
cuando  se  oye  el  grito  lejano  de  la  locomoto¬ 
ra,  «el  alma  clél  progreso  que  palpita,»  como 
dice  Marti  Folguera,  nos  estremece  con  sus 
poderosos  latidos,  y  nos  alejamos  do!  ayer, 
y  nos  vamos  en  pos  del  porvenir .  diva¬ 

gando  al  mismo  tiempo;  pues  haciendo  re¬ 
flexiones  nos  olvidamos  del  objeto  principal 
de  este  artículo,  que  es  decir  algo  de  los  es¬ 
piritistas  tarrascases. 

Estos  son  pocos  en  número  conocido,  pero 
muchos  los  iniciados  que  sin  seguir  ostensi¬ 
blemente  la  doctrina  espiritista  han  modifi¬ 
cado  bastante  sus  costumbres,  y  los  católi¬ 
cos  romanos  mas  fanáticos,  son  hoy  raciona¬ 
listas  en  ciernes.  Este  gran  adelanto  es  debi¬ 
do  sin  duda  á  que  las  familias  que  llevan  la 
batuta  del  espiritismo  son  notables,  no  por 
su  riqueza,  ni  por  su  posición  oficial,  al  con¬ 
trario,  son  muy  pobres,  pero  de  tan  irrepro¬ 
chable  conducta, de  tan  buenos  sentimientos, 
de  tan  lea!  proceder,  que  la  persona  más  des- 
contontadiza  tiene  que  decir  por  ignorante 
que  sea: — No  se  puede  negar  que  esas  gen¬ 
tes  tienen  temor  de  Dios,  y  son  caritativos. 
— Esto  lo.  dirán  hasta  sus.  más  encarnizados 
enemigos. 

Asistimos  á  una  sesión  espirita,  y  nos 
creimos  trasportados  a!  tiempo  de  los  prime¬ 
ros  cristianos,  tal  era  el  recogimiento  con 
que  escuchaban  a!  presidente  que  los  exor- 
taba  á  la  oración,  con  tanta  dalzura,  con 
unción  tan  evangélica,  con  tan  profunda  fé, 
que  !a  oración  de  aquel  humilde  obrero  debió 
ser  repetida  por  los  buenos  espíritus. 

Las  comunicaciones,  tanto  las  escritas  co¬ 
mo  bis  parlantes,  fueron  apropiadas  para 
aquel  auditorio  creyente  por  esccdencia,  casi 
todas  ellas  versaron  sobre  la  maravillosidad 
de  la  creación,  sobre  ¡os  encantos  de  la  vida 
infinita  y  sobre  la  plenitud  de  g'oces  que  le 
esperan  al  espíritu  si  ha  cumplido  como  bue¬ 
no  su  misión,  ó  espiaciou'  en  la  tierra.  Uno 


de  los  médiums  se  puso  trasfigurado;  su 
voz  era  ardiente,  expresiva,  vibrante,  apa¬ 
sionada,  inspirada  por  el  entusiasmo  mas 
puro  y  más 'vehemente,  se  conoce  que  el 
espíritu  que  se  comunicaba  estaba  va  libre 
de  las  influencias  terrenales,  y  hablaba  de 
progreso,  si;  pero  de  un  modo  tan  especial, 
se  refería  á  mundos  tan  lejanos  del  nuestro, 
radiaba  tanta  luz  de  sus  conceptos,  poro  una 
luz  suave,  pura,  diáfana,  celeste:  eco  má¬ 
gico  que  daba  vida  y  hacia  olvidar  por  un 
momento  las  miserias  y  locuras  terrena¬ 
les. 

La  sesión  terminó  con  dos  comunicaciones 
familiares,  se  puede  decir,  que  conmovieron  j 
profundamente  á  la  persona  á  quien  fueron 
dirigidas  y  al  auditorio  en  masa,  y  queda-, 
mos  altamente  complacidos  de  la"  perfecta 
unión  que  reina  entre  aquellos  hermanos,  y 
de  la  gran  protección  que  merecen  de  los  in¬ 
visibles:  si  bien  no  es  estraño  que  la  tengan, 
porque  entre  aquellos  seres  hay  algunas 
almas  verdadera  mente  .cristianas,  tan  tran¬ 
quilas,  tan  serenas,  tan  fuertes  en  los  mo¬ 
mentos  de  la  prueba,  que  á  nosotros  nos  ins¬ 
piran  profunda  admiración. 

Que  un  hombre  esté  satisfecho  teniendo 
salud  y  medios  para  trabajar,  no  tiene  esto 
nada  de  sorprendente,  pero  sí  es  .particular 
que  un  hombro  pobre,  que  hace  cinco  años 
perdió  una  gran  parte  de  luz  material,  [arito 
que  á  tres  pasos  de  distancia  no  vé  más  que 
bultos,  esté  muy  contento  y  diga  con  'tono 
sentencioso — gracias  á  Dios  que  perdí  la  luz 
del  cuerpo,  asi  he  tenido  tiempo  para  pensar 
y  encontrar  la  luz  del  alma. 

Este  convencimiento,  esta  gratitud,  en 
medio  del  dolor  dá  una  gran  idea  de  aquel 
noble  espíritu  que  olvida  el  sufrimiento  de 
hoy,  aunque  es  terrible,  pensando  en  su  eter¬ 
no  más  allá. 

Hay  allí  otro  sér  que  hace  doce  añosestá 
imposibilitado  y  no  puede  trabajar,  domina¬ 
do  por  agudos  dolores,  tiene  el  cuerpo  lijera- 
mente  encorvado,  camina  con  penosa  len¬ 
titud,  no  puede  dejar  el  lecho  sino  á  la  mitad 
del  dia,  las  manos  las  mueve  trabajosamen¬ 
te.  sin  tener  fuerza  ni  vida  en  ellas,  pero  en 
sus  ojos  irradia  la  dulzura,  y  sus  labios  son¬ 


ríen  con  alegre  y  cariñosa  espresion  y  más 
de  una  vez  nos  dijo  poseido  de  esa  convic¬ 
ción  profunda  que  dá  la  sublime  fé. 

Créame  V. , soy  feliz,  porque  voy  pagan¬ 
do  mi  deuda,  y  al  mismo  tiempo  veo  la  luz. 
¿Quiere  V.  mayor  felicidad?  pagar  y  apren¬ 
der  á  la  vez:  ahora  me  hacen  broma  porque 
no  puedo  correr,  pero  ya  correré. 

—Ya  volarás,  eligirnos  en  nuestro  pensa¬ 
miento,  ya,  tu  irás  lejos,  muy  lejos,  alma 
creyente  y  bueDa! 

No  es  estraño,  no,  que  en  dicho  Centro  ten¬ 
gan  tan  buena  asistencia,  el  bien  atrae  al 
bien . 

Hemos  conocido  á  muchos  espiritistas, 
pero  no  hemos  encontrado  en  ninguno  tan¬ 
ta  fe,  tanta  serenidad,  tanta  resignación, 
tanta  gratitud  en  medio  de  la  desventura, 
como  en  estos  dos  hombres  pobres,  muy  po¬ 
bres,  en  bienes  terrenales,  y  en  salud,  pero 
ricos,  muy  ricos,  en  fortaleza,  en  amor  y  en 
esperanza. 

Una  voz  fuerte  gritó  cerca  de  nosotros: 
viajeros  al  tren,  subimos  al  coche  y  hora  y 
media  después  llegamos  á  Barcelona  donde 
seres  amigos  líos  aguardaban  con  cariñosa 
impaciencia. 

De  nuestra  estancia  en  Tarrasa  nos  queda 
un  agradable  recuerdo,  recuerdo  que  nos 
sirve  de  útil  lección;  porque  hacemos  com¬ 
paraciones  y  vemos  que  la  luz  difunde  sus 
rayos  mas  brillantes  donde  los  espíritus  son 
mas  resignados. 

La  mayor  parto  de  los  espiritistas  que 
nos  rodean  y  nosotros  lo  mismo,  escep- 
tuando  algunas  almas  fuertes,  templadas 
y  iundidas  en  el  dolor,  la  generalidad, 
tenemos  buena  voluntad ,  grandes  de¬ 
seos  de  progresar,  piro  somos  impacientes, 
muy  impacientes,  y  cuando  llegan  las  prue¬ 
bas  nos  asusta  su  enorme  peso. 

Nuestra  visita  á  los  espiritas  tarrasenses 
no  ha  sido  infructuosa,  porque  allí  hemos 
recibido  dos  lecciones  que  nos  hacían  mucha 
falta.  Un  ciego  nos  ha  dado  luz,  y  un  impe¬ 
dido  alas. 

Ante  la  elocuencia  de  los  hechos,  palide¬ 
cen  todos  los  oradores  antiguos  y  modernos. 
Los  espíritus  son  los  primeros  vefúmenes 
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de  la  creaciGD.  ya  estén  encarnados  ó  desen¬ 
carnados. 

¡Espiritistas!  ¡estudiemos  todos  en  esa  bi¬ 
blioteca  universal! 

Amalia  Domingo  y  Doler. 


DECEPCIONES. 


I 

Quería  Celia  con  amoroso  delirio  á  Alfre¬ 
do,  su  primera  y  única  pasión,  y  éste  á  Celio, 
su  primer  amor  verdadero,  con  igual  sentido 
atan. 

Tenia  Celia  diez  y  ocho  años,  hermosos 
ojos,  un  corazón  amante  y  virginal  pureza. 

Contaba  Alfredo  veinte,  y  tenia  esa  noble 
entereza,  que  todas  las  almas  elevadas  po¬ 
seen,  tal  vez  como  capital  único. 

Celia  y  Alfredo  tenían  padres  viejos  y  de 
corazón  egoísta — aunque  de  ellos  amantes — 
que  aplicaban  de  buena  fé,  pero  con  men¬ 
guado  talento,  lo  que  llamaban  su  experien¬ 
cia,  y  en  fin.  bastantes  enemigos  de  su  amor 
por  orgullo,  amistad  mal  entendida  y  acoso 
por  antipatía;  esa  antipatía  que  todo  lo  hon¬ 
rado  ofrece  á  ciertas  gentes. 

II 

Llegó  un  dia  en  que  el  amor  aspirado  per 
Celia  en  los  ojos  de  Alfredo  y  por  éste  en  los 
de  Celia,  buscó  medio  digno  de  humani¬ 
zarse. 

Sus  padres,  á  quieu  ellos  ¡inocentes!  cre¬ 
yeron  ser  los  primeros  eo  comprender  su 
dicha  y  ayudarles  con  su  valiosa  protección 
á  realizarla  en  un  todo,  se  negaron  á  dar  el 
suspirado  sí  á  su  matrimonio. 

Alfredo  no  tenia  «nada  mas»  que  su  car¬ 
rera  (la  que  le  dieron),  y  era  demasiado  jó- 
ven, — decían — Celia  no  era  suficientemente 
rica,  y  era  hija  además  de  una  familia  «me¬ 
nos  elevada.» 

Sus  amigos — á  quienes  acudieron  Celia  y 
Alfredo  para  que  los  prestasen  apoyo. —  fue¬ 
ron  de  la  opinión  de  aquellos:  No  compren¬ 
dían  quedos  jóvenes  pudieran  tener  más  ra¬ 


zón  que  dos  viejos,  que  eran  ademas  padres. 
Por  otra  parte— añadían— Celia  y  Alfredo 
vivían  de  ilusiones  (su  amor)  y  en  el  mundo 
es  esto  muy  secundario,  según  aquellos  bue¬ 
nos  y  experimentados  amigos  decían.  .  . 
••)•••••  «•••••- 

No  basta  que  el  amor  sea  digno  para  ser 
protegidos  los  quesos  efectos  sienten. 

Primera  decepción  de  Celia  y  Alfredo. 

ni 

I  Llegó  el  momento  en  que  nuestros  des¬ 
consolados  amantes  tuvieron  que  comuni¬ 
carse  mutuamente  el  fatal  resultado  de  sus 
gestiones  con  sus  padres  y  amigos. 

Las  lágrimas  brotaron  délos  ojos  de  am¬ 
bos;  lágrimas  de  doloroso  sentimiento  pri¬ 
mero,  de  despecho  y  noble  indignación  des¬ 
pués.  So  juraron  do  nuevo,  (creemos  que  por 
centésima  vez)  amor  eterno,  constancia  infi¬ 
nita  para  .salvar  esas  inesperadas  dificulta¬ 
des,  y  al  ratificar  su  juramento,  ignoramos 
como  fué,  mas  es  lo  cierto  que  los  labios  de 
Alfredo  y  Celia  se  encontraron:  subió  el  ru¬ 
bor  á  las  mejillas  de  ambos,  y  se  separaron 
llenos  de  pena  en  medio  de  su  dicha.  .  . 

El  primer  impulso  no  contenido  de  su  pa¬ 
sión  a!  realizarse,  dejó  en  el  corazón  de  los 
amantes  en  vez  de  la  satisfacción  que  es¬ 
perarían.  algo  acaso  parecido  á  la  defección 
y  la  tristeza. 

Segunda  decepción  de  Alfredo  y  Celia. 

17 

Alfredo  no  ora  rico  y  su  Celia  era  pobre, 
ó  lo  que  es  igual. sumaban  cero  para  los  afi¬ 
cionados  á  las  matemáticas  en  ciertos  casos; 
ambos  no  obstante,  no  tenían  aquello  en 
cuenta,  ni  menos  la  voluntad  de  sus  padres 
y  amigos:  proseguían  con  tenacidad  la  idea 
de  realizar  su  matrimonio,  llevando  su  obs¬ 
tinación  al  esíremo  de  pretender,  que  era 
1  asunto  cuya  apelación  tocaba  á  ellos  solos 
por  que  hubo  Alfredo  de  buscar  honrosa 
ocupación  que  subviniese  á  sus  futuras  ne¬ 
cesidades. 

¡  Creyó  de  buena  fé  (joven  al  fin!)  que  bas- 
|  taba  ser  honrado  y  apto  para  encontrar  apo- 
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yo  en  el  mundo.  Acudió  de  nuevo  y  con  in¬ 
sistencia  á  sus  padres  primero,  á  sus  amigos 
después  en  busca  de  protección,  y  estos  se  la 
negaron,  pues  no  era  «decoroso»  ayudasen  á 
un  joven  que  pretendía  casarse  á  los  veinte 
anos  y  sin  mas  que  su  carrera,  v  además 
contra  la  autorizada  opinión  do  sus  padres. 

Acudió  á  sus  propias  relaciones,  que  se  le 
negaron  tambieo,  burlándose  de  su  pasión 
romántica;  que  asi  llamaban  á  su  cariño 
apasionado  por  Celia. 

Y  en  tal  apuro  tuvo  el  pobre  Alfredo,  pres¬ 
cindiendo  de  la  carrera,  que  de  buena  fé  y 
por  inspiración  también  del  autorizado  con¬ 
sejo  de  su  padre  había  seguido,  acaso  para 
adorno  noble,  (pues  en  esta  ocasión  le  fué 
inútil)  que  buscar  ocupación  á  fuerza  de  tra¬ 
bajos  mil  y  en  esfera  distinta  de  aquella  á 
donde  su  vocaeion  y  aptitud  le  llamaban; 
ocupación  que  halló  a!  fin  en  un  modesto, 
modestísimo,  aunque  digno  destino 


Hay  que  trabajar  y  á  veces  con  esceso.  y 
aún  teniendo  condiciones  de  aptitud  para 
asegurar  eso  que  prosaicamente  se  llama  el 
pan  cotidiano. 

Tercera  decepción  de  Alfredo  y  Celia. 

V 

Después  de  disgustos  mil,  de  contrarieda¬ 
des  de  todo  género  (justo  castigo  de  la  Pro¬ 
videncia  por  su  obstinación  al  decir  de  algu¬ 
nos,  de  cuya  relación  hacemos  gracia  al  lec¬ 
tor  pomo  cansarlo)  se  unieron  nuestros 
amantes  en  matrimonio. 

Llegaron  al  fin  do  su  cielo. 

Al  ideal  de  su  suprema  dicha. 

Celia  fué  de  Alfredo. 

Alfredo  deCelia. 

Iso  obstante,  Alfredo  deseaba  poseer  más 
íntimamente  á  su  Celia  y  ésta  ser  más  po¬ 
seída  de  su  Alfredo;  cada  uno  vivir  incrus¬ 
tados  en  el  corazón  del  otro:  confundir  sus 
almas  como  sus  deseos. 

La  posesión  del  objeto  amado  no  llenó  en 
un  todo  las  aspiraciones  de  la  pasión  de 
nuestros  amantes. 


Cuarta  y  última  decepción  de  Alfredo  v 
Celia.  '  J 

VI. 

Y  he  aquí,  como  el  primer  deseo  de  Celia  y 
Alfredo  para  humanizar  su  amor  fué  su  pri¬ 
mer  desengaño;  su  primer  impulso  no  con¬ 
tenido  de  ¡a  pasión  que  agitaba  sus  pe¬ 
chos,  la  decepción  segunda;  la  triste  reali¬ 
dad  de  la  vida  no  sonada  siquiera  por  ellos, 
su  decepción  tercera,  y  el  afan  no  satisfecho 
de  idealizar  su  puro  y  sublime  amor,  á  un 
punto  imposible  aquí,  en  lucha  siempre  con 
la  materia,  su  decepción  cuarta;  la  más  do- 
1  orosa  ciertamente  de  todas  las  que  nuestros 
pobres  amantes  sufrieron. 

¿Sería  acaso  que  Alfredo  y  Celia  se  que¬ 
rían  con  amor  inverosímil? 

¿Tal  vez  que  su  pasión  encontró  obstácu¬ 
los  no  comunes  en  la  vida? 

¿Por  ventura,  en  fin,  que  su  cariño  les 
cegó  y  se  volvieron  locos? 

Conocimos  á  los  amantes— que  experi¬ 
mentaron  después  de  las  decepciones  dichas, 
únicas  que  nos  atañía  referir  otras  mil  di¬ 
versas — y  podemos  asegurar  no  era  asi  en 
modo  alguno. 

Alfredo  y  Celia  eran  dos  corazones  puros, 
y  no  obstante  dos  sentidos  prácticos  en  cier¬ 
to  modo;  discurrían  bien;  su  amor  era  per¬ 
fecto  y  sus  deseos— así  al  menos  lo  creemos 
-«-estrictamente  justos. 

No  obstante,  uno  y  otro  experimentaron 
las  crueles  decepciones  que  habéis  visto. 

¿Por  qué? 

VII. 

Eran  jóvenes  rectos  é  inocentes,  y  no  sa¬ 
bían  que  en  nuestro  mundo  todo  lo  noble 
encuentra  providenciales  obstáculos  en  su 
camino:  que  á  la  vanidad  ó  el  egoísmo  dis¬ 
frazado  se  le  llama  previsión  y  orgullo  ú  la 
noble  independencia;  que  el  mundo,  en  fin, 
vive  eu  mucho  bajo  el  vergonzoso  látigo  de 
la  hipocresía,  y  peca  de  inocente  ó  atrevido 
noble  quien  quiere  luchar  contra  tan  fustas 
leyes. 

Ignoraban,  en  fin,  que  las  pasiones  dig¬ 
nas,  los  puros  amores,  las  nobles  ideas  hie- 
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rcn  los  indignos  deseos,  Jes  pasiones  impu¬ 
ras,  las  ideas  innobles. 

Desconocían,  sin  duda,  que  el  complemen¬ 
to  del  amor  sublime,  de  la  pasión  vehemen¬ 
te,  la  aspiración  infinita  de  dos  corazones 
que  se  aman,  empieza  como  todas  las  ele¬ 
vadas  aspiraciones  ú  concebirse  aquí  bajo, 
pero  concluye . 


¡En  el  Infinito! 

F. 

- “~viama/vi/ú,ajc* _ 

EL  ESPIRITISMO 
y  el  socialismo  racional. 

Hé  aquí  dos  palabras  que  simbolizan  todo 
el  porvenir  de  la  humanidad.  En  ellas  se  en¬ 
cierran  todas  las  aspiraciones  del  hombre 
que  se  siente  hermano  de  los  demás  y  que 
conoce  que  la  condición  eterna  del  ser  libre 
es  el  trabajo.  Ninguna  alianza  puede  dar  al 
socialismo  bien  entendido  mayor  fuerza  filo¬ 
sófica  que  la  del  Espiritismo;  ningún  bien 
realizará  esta  nueva  creencia,  más  trascen¬ 
dental,  que  la  mejora  de  las  clases  trabaja¬ 
doras.  elevándolas  á  la  categoría  de  repre¬ 
sentantes  del  derecho  y  el  deber  sobre  la 
Tierra. 

Para  aceptar  todas  estas  verdades,  basta 
analizar  sucintamente  los  principios  socia¬ 
listas  que  tanto  agitan  hoy  al  mundo  y  que 
hacen  sentir  ya  su  influencia  entre  nosotros, 
y  los  principios  espiritas,  comparándolos  en¬ 
tresí.  Del  examen  resulta  necesariamente 
que  las  leyes  de  la  moral  espirita,  razón  ar¬ 
mónica  del  progreso  del  alma,  son  la  mejor 
garantía  de  que  su  triunfo  será  también  el 
apoteosis  de  las  reformas  radicales  en  la  so¬ 
ciedad;  no  de  esc  socialismo  desenfrenado 
que  pretende  matar  la  propiedad,  estimulo 
principal  de  la  civilización ;  nó  de  las  utopías 
sangrientas  que  han  paseado  una  bandera  de 
muerte  y  de  vergüenza  por  la  Tierra,  sino 
del  socialismo  cuyo  ideal  es  mejorar  la  con¬ 
dición  de  los  trabajadores  elevándolos  a] 


rango  que  deben  tener;  no  del  comunismo, 
sino  de  la  fraternidad  y  de  la  justicia. 

El  socialismo  filosófico,  es  la  religión  del 
derecho  compensado  con  el  deber;  el  Espiri¬ 
tismo  explica  el  por  qué  perpetuo  de  los  de¬ 
rechos  y  ios  deberes:  y  si  queremos  refor¬ 
mar  las  costumbres  sociales  hasta  que  oí 
axioma  «No  hay  deberes  sin  derechos  ni  de¬ 
rechos  sin  deberes,»  sea  respetado  umver¬ 
salmente,  es  necesario  que  busquemos  en  la 
moializacion  el  auxilio  mas  eficaz,  y  esa 
moralización  solo  puedo  alcanzarse  actual¬ 
mente  por  la  difusión  do  la  fé  espirita.  En 
efecto,  el  catolicismo,  representante  délas 
ideas  absolutistas  y  de  ¡a  supresión  del  ra¬ 
ciocinio  y  de  la  libertad  intelectual,  no  pue¬ 
de  conducir  á  los  pueblos  mas  que  á  lare- 
sui  reccion  de  la  Edad  iledia,  con  todos  sus 
horrores  feudales,  eclesiásticos,  inquisitorial 
les  y  serviles:  la  libertad  se  afirma  eu  bases 
diametralmentc  contrarias;  ol  esfuerzo  libe¬ 
ral  ha  producido  todas  las  revoluciones  á  que 
el  mundo  debe  su  progreso:  el  triunfo  del 
catolicismo  seria  la  ruina  de  todas  las  ver¬ 
dades  teóricas  y  practicas. que  ia  civilización 
ha  conquistado. 

Las  demás  sectas  cristianas,  aunque  fun¬ 
dadas  en  el  libre  examen  y  la  división  de  la 
autoridad,  adolecen  en  su  origen  de  males 
dogmáticos  que  no  pueden  avenirse  bien  con 
el  uso  extricío  de  la  razón,  y  el  socialismo 
debe  ser  eminente  man  te  racional,  como  fru¬ 
to  directo  de  la  autonomía,  do  las  libertades 
inalienables  de  la  conciencia.  El  pecado  ori¬ 
ginal,  maldición  fantástica  y  monstruosa  que 
se  pretende  hacer  pesar  sobre  el  linaje  hu¬ 
mano,  no  puede  concillarse  con  la  rosponsa- 
oilidad  individual,  con  el  Lore  albedrío,  con 
la  independencia  de  cada  ser  en  la  esfera  de 
su  voluntad  y  de  su  destina. 

Pero  puesto  que  ei  cristianismo  nos  da  la 
definición  mas  elevada  y  completa  del  pro¬ 
greso;  Sed, perfectos  como  el  Padre  Celestial. 
y  e!  precepto  mas  santo  y  socialista:  Arnacos 
¡os  unos  á  l os  otros ,  indaguemos  qué  fórmula 
cristiana  racionalista  puede  adaptarse  mejor 
u  los  principios  del  socialismo,  desechando 
todas  esas  preocupaciones  falsamente  reli¬ 
giosas  que  conducen  á  establecer  la  infame 


explotación  del  hombre  por  el  hombre,  del 
débil  por  el  fuerte. 

Esta  fornida  solo  puedo  dárnosla  el  Espiri¬ 
tismo 

Esto  os  su  loma:  hacia  Dios  por  el  Bien  y 
la  Ciencia. 

Esta  es  su  base:  nadie  sufre  sin  haberlo 
merecido. 

Esta  es  su  aspiración:  Fraternidad  univer¬ 
sal. 

En  el  Espiritismo  está  la  libertad  absolu¬ 
ta;  nadie  responde  mas  que  por  sus  propias 
faltas;  el  trabajo  por  ei  progreso  es  matemá¬ 
tica  compensado  en  la  eterna  vida;  las  tai¬ 
tas  son  expiadas  en  proporción  á  so  magni¬ 
tud,  pero  como  no  hay  faltas  infinitas,  tam¬ 
poco  hay  expiaciones  infinitas;  la  gloria  no 
es  una  eternidad  ociosa  y  egoísta,  sino  un 
trabajo  glorioso  en  bien  de  si  mismo  y  por 
los  demás.  La  distancia  que  separa  al  ser 
pensador  de  la  Perfección  Infinita,  solo  pue¬ 
de  recorrerse  ascendiendo  eternamente  en 
virtud  del  mérito  y  del  esfuerzo;  así  pues,  la 
labor  es  eterno,  pero  recompensada  á  satis¬ 
facción  de  la  justicia:  no  hay  un  solo  mere¬ 
cimiento  perdido,  no  hay  una  falta  que  se 
perdone  con  absoluciones  ni  agua  bendito, 
sino  con  la  reparación  estricta  del  mn!.  Asi, 
pues,  el  predomimodc  tales  ideas  en  el  mun¬ 
do  social  dará  por  fuerza  este  resultado;  que 
el  hombre  procure  regirse  por  leyes  igual¬ 
mente  justas,  sin  necesidad  de  que  los  demás 
se  las  impongan,  y  por  el  solo-  impulso  de 
su  conciencia:  el  trabajo  por  participación 
se  realizará,  no  habrá  más  capitalistas  que 
sacrifiquen  al  pobre  obrero  en  aras  de  su  co¬ 
dicia,  y  el  equilibrio  se  establecerá-,  un  equi¬ 
librio  divino  como  imitación  de  la  obra  na¬ 
tural  de  Dios,  y  nuestro  planeta  será  el  tem¬ 
plo  del  trabajo,  del  derecho  y  del  deber. 

El  Espiritismo  c-nseña  que  todos  los  hom-  j 
bres  de  cualquiera  raza  y  en  cualquiera  po-  j 
sicion  que  estén,  son  hermanos;  no  por  la 
sangre,  qne  es  material  y  que  puede  tener 
origen  mas  ó  menos  diverso,  sino  por  el  al¬ 
ma,  que  es  la  fuente  de  la  razón,  del  amor, 
de  la  voluntad.  Nuestro  padre  común  es  Dios 
que  nos  ha  sacado  á  todos  de  un  mismo  ele¬ 
mento,  nos  ha  dotado  de  igual  aptitud  á  la 


perfectibilidad,  nos  ha  hecho  iguales  en  pro¬ 
cedencia,  iguales  en  dotes,  iguales  en  dere¬ 
chos,  iguales  en  deberos,  iguales  en  liber¬ 
tad.  Asi,  pues,  somos  hermanos,  no  por 
Adan,  que  es  un  mito;  no  por  haber  sido  con¬ 
denados  á  sufrir  por  faltas  ajenas,  lo  cual  es 
una  blasfemia;  no  por  habérsenos  impuesto 
una  misma  y  dura  ley  do  obediencia,  fuera 
de  la  cual  se  pretende  que  no  hay  salvación 
sino  por  ser  efectos  de  una  misma  causa  po¬ 
sesores  de  iguales  condiciones  de  ser;  por 
estar  obligados  á  impartirnos  mutuamente  y 
en  lo  posible  c!  bien  inimaginable,  hacia  el 
cuál  solo  se  vá  por  las  vi  as  do  la  Fraterni¬ 
dad,  del  Amor,  de  la  Caridad. 

Tal  es  el  Espiritismo:  los  obreros  pueden 
meditar  si  semejantes  principios,-  que  prac¬ 
ticados  estrictamente  darían  fácil  y  seguro 
triunfo  al  Socialismo,  son  dignos  de  ser 
adoptados  con  ia  razón  y  con  el  corazón. 

Nadie  sufro  sin  haberlo  merecido;  os  decir, 
que  la  diversidad  de  posición  y  de  goces  de 
los  seres,  depende  exclusivamente  de!  libre 
albedrío  individual;  el  alma  no  principia,  en 
esta  vida:  ha  tenido  existencias  anteriores  y 
tendrá,  infinidad  de  existencias  sucesivas-,  el 
que  nace  enfermo  y  sufriente,  expía  faltas 
anteriores  á  su  nacimiento:  el  que  nace  po¬ 
bre,  quizás  haya  sido  rico  antes  y  negado  su 
corazón  á  la  piedad  por  los  menesterosos,  el 
qne  nace  rico,  tiene  muchísimas  mas  obli¬ 
gaciones  contraídas  ea  su  vida  pasada,  y  ¡ay 
de  él  si  no  las  cumple!  su  existencia  será 
amarga  y  cruel.  En  suma,  los  sufrimientos 
de  esta  existencia,  cuando  no  son  pena  de 
las  faltas  cometidas  aquí,  son  ei  pago  de  las 
demás  que  el  mal  nos  hizo  cometer  en  tiem¬ 
pos  precedentes.  No  hay  privilegios:  todos 
los  destinos  son  iguales;  el  talento  mismo, 
que  parece  generalmente  un  don  concedido 
injustamente  á  unos  hombres  mas  que  á 
otros,  no  es  sino  fruto  de  un  trabajo  anterior 
de  las  conquistas  intelectuales  y  morales  ve¬ 
rificadas  en  otras  vidas;  ¡infeliz  el  quo  em¬ 
plea  en  el  mal  su  talento  y  su  instrucción! 
Quizás  en  el  porvenir  sea  un  idiota,  un  loco, 
un  ser  impotente  para  manifestar  su  adelan¬ 
to.  sufriente  con  la  desesperación  do  su  im¬ 
potencia. 


DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA- 
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Do  manera  que  siendo  ol  Espiritismo  una 
doctrina  cuya  verdad  so  halla  íntimamente 
ligada  ¡i.  las  exigencias  naturales  del  Socia¬ 
lismo,  justo  es  que  vayan  unidos  ambos 
símbolos. 

Pero  así  como  hay  que  desechar  falsas 
creencias  religiosas,  hay  también  que  com¬ 
batir  enérgicamente  el  materialismo  y  el 
descreimiento;  porque  en  efecto,  si  todo  es 
materia  y  nada  sobrevive  á  nosotros  mismos 
¿con  qué  raciocinio  podremos  convencer  á  I 
los  poderosos  de  que  deben  protección  d 
los  desheredados?  Con  qué  sanción  demos¬ 
trar  la  necesidad  de  que  cesen  todas  las  ex¬ 
plotaciones  inícuas?S¡  el  alma  y  la  inmorta¬ 
lidad,  si  la  vida  del  Espíritu  mitos  de  la  cu¬ 
na  y  después  de  la  tumba  fueran  mentira. 

¿no  seria  muy  justo  aprovecharse  de  los  do¬ 
nes  d.e  la  casualidad,  aun  cuando  fuese  á 
costa  de  los  demás  hombros,  puesto  que  todo 
acabaría  este  mundo  y  que  el  que  no  gozara 
aqui,  todo  lo  perdía  con  !a  vida!  El  derecho 
no  seria  entonces  mas  que  una  convención 
de  sociedad,  el  deber  solo  seria  una  violencia 
ineludible,  la  igualdad  social  una  continua 
lucha,  y  faltando  un  apoyo  eterno  á  los  prin¬ 
cipios  del  Bien  y  de  la  Equidad,  las  mejores 
conquistas  serían  siempre  efímeras,  el  su¬ 
frimiento  do  los  débiles  perpetuo,  y  ol  dia  de 
la  fraternidad  v  déla  justicia  minea  llegaría. 

Hay,  pues,  que  moralizará  la.  so  obviad, 
¡■oro  con  la  sana,  racional  é  indcstrnctible 
moral  socialista  del  Espiritismo,  y  como  los 
moralistas  deben  influir  por  el  ejemplo  mas 
que  por  Ja  palabra,  hagan  que  las  clases  tra¬ 
bajadoras,  á  quienes  pertenece  el  gobierno 
de  los  tiempos  futuros,  abracen  una  religión 
tan  santa,  tan  noble,  tan  digna  de  la  res¬ 
ponsabilidad  humana,  tan  radicalmente  her¬ 
mana  del  socialismo  civilizador. 

Tales  son  los  votos  mas  sinceros  de  nues¬ 
tro  corazón. 

Santiago  Sierra.  i 

(De  Lo  Ilustración  Espirita.) 
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Estáis  sumidos  en  el  mayor  abatimiento;  es 
necesario  que  levantéis  vuestro  ánimo  y  os 
enardezcáis  ante  la  gloriosa  empresa  de  la  pro¬ 
paganda  del  espiritismo;  es  menester  romper 
vallas,  deshacer  obstáculos,  luchar,  estender 
por  todas  partes,  por  todos  los  lugares,  por 
todos  los  horizontes  la  luz  de  la  verdad,  la 
luz  del  espiritismo  que  palidece  á  las  terribles 
sugestiones  de  los  espíritus  impuros,  que  ¿toda 
costa  tratan  de  combatir  la  sacrosanta  idea 
en  que  militáis.  Es  necesario  que  sacudáis  la 
pereza  y  el  decaimiento,  y  que  os  prestéis  con 
todas  las  fuerzas  de  vuestro  corazón  ¿combatir¬ 
la  y  defenderla  en  la  lucha,  y  lo  mismo  que  en 
esa  magnifica  comunicación  que  acabais  de  leer, 
es  necesario  que  troquéis  la  negligencia  que  os 
paraliza,  en  actividad  y  diligencia  para  el  triun¬ 
fo  de  vuestra  hermosa  doctrina,  el  espiritismo. 
La  prensa,  la  palabra,  la  reunión,  estas  son 
vuestras  armas,  esgrimidlas  y  habréis-cumplido 
como  valerosos  soldados  del  progreso.  No  os 
deis  por  satisfechos  simplemente  con  abrazar  y 
creer  en  la  filosofía  que  acariciáis  como  la  única 
esperanza  de  vuestra  vida;  es  necesario  que  el 
orbe  entero  se  llene  de  esa  esperanza:  que  el  es¬ 
píritu  humano  se  impregne  de  esas  ideas,  que  el 
corazón  del  hombre  se  regenere  al  influjo  de  esa 
poderosa  verdad.  No  descuidéis  un  momento 
ni  desperdiciéis  ocasión  de  iniciaros  y  de  hace¬ 
ros  paso  poniendo  la  luz  en  la  cúspide  mas  alta 
de  la  inteligencia  y  de  la  concepción.  Muchos 
son  los  llamados  y  pocos  los  escogidos,  decía 
Jesús:  ¡Cuán  amarga  verdad  encierran  esas  su¬ 
blimes  palabras!  Hoy  teneis  motivos  para  temer 
menos  que  ayer,  por  que  no  existen  paganos 
que  propinen  la  cicuta,  ni  fariseos  que  despojen 
vuestras  ropas  para  venderlas  á  los  avaros;  y  si 
los  tiempos  no  se  prestan  al  martirio  y  al  dolor, 
hoy  con  mas  motivo  que  ayer  podéis  ser  Sócra¬ 
tes  y  Jesús,  Campanella  y  Galileo  y  Colon  y 
Guttenberg:  los  tiranos  reconocen  vuestros  de¬ 
rechos  y  el  pueblo  entero,  la  dignidad  resentida 
aboga  por  vosotros. 

El  siglo  está  de  vuestra  parte,  es  la  piqueta 
demoledora  y  os  dará  los  elementos  necesarios, 
la  actividad  y  la  fuerza  en  la  convicción  de  las 
sublimes  verdades  filosóficas  que  se  estienden  y 


Se  propagan,  y  si  el  derecho  preside  vuestros 
acios,  y  el  corazón  tiembla  antela  inminencia 
de  ese  peligro  imaginario,  entonces  comprendi¬ 
dos  c-stais  entre  los  que  señaló  Jesús  para  sepa¬ 
rarles  del  reino  de  su  padre:  muchos  son  los 
llamados  y  pocos  los  escogidos. 

-'O  abandonéis  á  vuestros  hermanos  en  sus 
compromisos  de  propaganda;  alentadlos,  ayu¬ 
dadles  en  sus  tareas:  á  veces  con  la  fe  no  es  su¬ 
ficiente,  se  necesita  la  inteligencia;  dad  loque 
buenamente  seos  ha  otorgado,  no  oseaseis  me¬ 
dio  de  ser  útiles  á  ios  que  en  vosotros  esperan. 
El  espiritismo  necesita  la  cooperación;  c!  espi¬ 
ritismo  necesita  del  esfuerzo  de  todos,  porque 
la  lucha  que  tiene  que  sostener  es  formidable, 
es  la  lucha  de  3  0  siglos  con  unos  pocos  años,  la 
lucha  de  todas  las  edades  contra  una  sola  edad, 
de  mil  generaciones  contra  una  sola:  todas  las 
creencias  descargan  contra  .ella,  es  un  peso  in¬ 
menso  que  le  aplasta,  pero  que  sin  embargo  el 
latir  de  vuestros  corazones  sobrepuja  á  ese  gi¬ 
ganta  soberbio  que  se  llama  pasado.  Vosotros 
venceréis  porque  con  vosotros  tremola  la  ban¬ 
dera  del  progreso,  el  precioso  estandarte  de  la 
humanidad  que  avanza  á  pesar  de  todo.  ¿Quién 
podrá  resistir  á  ese  niño  gigante?  ¿Quién  podrá 
contener  la  fuerza  y  la  actividad  de  su  brazo? 

Dio  desmayéis,  no  vaciléis,  un  solo  hombre  á 
principios  de  este  siglo  llevé  la  fuerza  en  má¬ 
quina  de  guerra  por  todos  los  ámbitos  de  la  Eu¬ 
ropa,  el  espiritismo  lleva  la  convicción,  esa  má¬ 
quina  inteligente,  estendiéndola  y  propagándola 
por  todos  los  lugares  del  orbe;  Europa,  Asia, 
Africa  y  Oceeanía,  en  todas  partes  está  el  espi¬ 
ritismo. 

É!  como  la  esencia  y  como  la  luz  penetra  en 
todos  los  corazones,  los  regenera  y  los  dulcifica, 
los  enardece,  los  amolda  y  los  hace  héroes. 

Amigos  inios,  luchad,  venced,  vuestro  tema 
sea  sin  caridad  no  hay  salvación;  convenced  á 
todos  por  la  dulzura,  por  la  bondad  de  vuestros 
actos,  por  la  eficacia  de  vuestras  virtudes:  con¬ 
fundid  á  vuestros  enemigos  con  el  ejemplo,  ven- 
edlos  con  las  prácticas  de  amor  y  caridad,  y  de 
este  modo  la  hipocresía  de  las  religiones  positi¬ 
vas  sucumbirá  ante  la  magnanimidad  de  vues¬ 
tros  pensamientos  y  la  beneficencia  de  vuestras 
obras. 

La  prensa,  como  os  acabo  de  decir,  es  vuestra 
piqueta  demoledora  de  las  añejas  instituciones, 
para  esto  vino  Guiteaberg  al  mundo,  él.  fue  uu 
far.o  de  luz  que  tenia  que  preceder  á  la  propa¬ 
gación  del  pensamiento.  Téneis  hermanos  en 


¡  todas  partes;  Colon  os  descubrió  un  nuevo 
mundo  para  que  llevaseis  allá  la  civilización  y 
las  ideas;  reparad  que  las  mayores  invenciones, 
los  mas  útiles  descubrimientos  os  fueron  dados 
cuando  la  inteligencia  estuvo  en  sazón  para  re- 
ciljir  estas  verdades. sLa  primera  era  del  mundo 
fue  de  asombro;  la  segunda  de  lucha;  la  tercera 
j  de  estudio;  en  vano  es  que  los  necios  clamen 
horrorizados  del  progreso  del  mundo;  en  vano 
es  que  las  bóvedas  del  templo  se  llenen  de  las 
i  amenazas  del  Dios  del  Sinai,  en  vano  es  que  la 
religión  anatematice  y  excomulgue,  el  cielo  es 
como  una  risa  eterna  que  mira  sin  odio  y  sin 
prevención  á  los  que  quieren  ajarle  y  escupirle, 
la  sabiduría  es  como  la  eterna  sonrisa  de!  cielo 
no  les  teme  ni  á  ios  fanáticos  ni  á  los  necios. 

Adelante,  adelante;  demoled,  derribad,  pero 
no  con  vuestras  manos,  sino  con  vuestro  cora¬ 
zón,  con  vuestro  sentimiento,  con  vuestras  vir¬ 
tudes:  hoy  las  revoluciones  no  cuentan  con 
otros  medios  de  defensa,  .hoy  el  progreso  no 
necesita  armas,  la  insensatez  no  hace  mas  que 
remover  el  fondo  de  la  humanidad  para  que 
sa]ga  la  escoria  como  el  cieno  del  fondo  del  Pó, 
el  rio  de  las  infamias  y  de  las  acechanzas  y  la 
perversidad.  La  humanidad  no  tiene  necesidad 
de  remover  su  fondo  para  cultivar  sus  senti¬ 
mientos,  el  hombre  no  necesita  mas  que  el  es¬ 
tudio  para  ponerá  buen  recaudo  su  criterio  y 
su  razón. 

Quisiera  deciros  mucho,  comunicaros  todo 
cuanto  en  pro  de  ia  propaganda  fuese  útil  y  lau¬ 
dable,  pero  me  falta  tiempo,  amigos  mios,  con¬ 
tentaos  con  lo  que  os  llevo  dicho:  sed  pruden¬ 
tes,  cautos,  misericordiosos,  caritativos,  bue¬ 
nos,  y  ganareis  en  este  eden  prometido  á  la  bie¬ 
naventuranza  todos  los  goces  apetecidos  y  de¬ 
seados;  que  vuestro  proceder  en  ese  mundo  sea 
ejemplo  de  verdaderas  virtudes  cristianas,  que 
vuestra  mano  pródiga  enjugue  las  lágrimas  de 
tanto  desvalido  como  pulula  pidiendo  al  Altí¬ 
simo  ia  misericordia,  á  vosotros  confiada  como 
espíritu  protector  de  los  débiles  y  de  los  peque¬ 
ños;  que  en  vuestra  aureola  se  ostente  e!  galar¬ 
dón  merecido  resplandeciendo  en  el  espacio 
como  el  iris  de  la  paz  por  que  los  espíritus  un¬ 
gidos  son  iris  de  paz  donde  quiera  tengan  su  mo¬ 
rada  y  los  impíos  soio  tienen  por  diadema  las 
sombras  de  la  noche  y  la  aureola -de  las  desdi¬ 
chas. 


VARIEDADES. 

¡QUIERO  VIVIR! 

Por  que  este  ¡¡.mor  dulcísimo  es  mi  vida. 
V  3"o  no  quiero  que  mi  amor  se  acabo. 
Seloas. 

Nací  sin  ver  la  luz, 

Crecí  entre  sombras, 

Viví  como  las  perlas  en  su  concha, 

Creyendo  que  al  final  de  mi  jornada 
Encontraria  el  olvido  de  la  nada; 

Dejándome  llevar  por  mi  destino 
Cual  hoja  seca  que  arrebata  el  viento, 

Sin  encontrar  en  mi  áspero  camino 
La  bendita  palmera  del  desierto. 

Es  mas  triste  llorar  el  bien  perdido 

Que  soñar  con  el  bien  que  no  se  ha  hallado; 

Laesperanza  es  un  goce  presentido. 

El  recuerdo  es  un  goce  consumado. 

Yo  soñaba  en  la  luz,  que  no  encontraba; . 

Mi  aspiración  cual  humo  se  perdía, 

Pero  ningún  recuerdo  acariciaba . 

Y  en  la  inacción  mi  vida  se  estinguia, 

Incliné  la  cabeza  sobre  el  pecho, 

Crucé  los  brazos  con  desden  profundo, 

Y  con  el  corazón  pedazos  hecho . 

Que  haya  un  cadáver  mas,  quéimporta  al  mundo 

Y  vino  sobre  mi  la  desventura. 

Me  envolvió  en  sus  terribles  aluviones, 

Pero  yo  en  mi  pacífica  locura 
No  buscaba  el  por  <¿v.é  de  mis  dolores. 

Me  entregué  al  fanatismo  del  Profeta, 

Acepté  su  terrible  estala  escrito. 

Encerré  al  universo  en  un  planeta, 

Que  el  ciego  no  vislumbra  el  infinito. 

Y  viví,  si  es  vivir  esa  existencia 

Sin  ayer,  sin  presente,  y  sin  mañana, 

Mirando  con  profunda  indiferencia. 

El  negro  crimen  de  la  raza  humana. 

Yo  no  me  daba  cuenta  de.  mi  mismo; 

¿Por  que  mí  ser  vivía? 

¿Qué  fuerza  daba  aliento  á  mi  organismo? 

La  ignorancia  es  la  noche  mas  sombría, 

Y  el  averno,  es  sin  duda  el  ateísmo 
En  donde  el  raciocinio  se  estravia. 

.  ¡Vivir  sin  definir!  eso  no  es  vida; 

Es  la  vida  del  bruto, 

Y  el  correr  sin  un  punto  departida, 
Sustentar  la  barbárie  en  absoluto. 

Yo  quería  convencerme  déla  nada, 

Pero  mi  pobre  espíritu  luchaba 


Con  la  sombra  invisible  del  mañana. 

Mas  la  crisis  llegó  que  era  preciso; 

Ya  no  sabia  pensar  mi  débil  mente, 

Pero  mi  yo  buscaba  el  paraíso, 

Con  el  tenaz  empeño  del  demente, 

Y  al  ver  la  insensatez  de  mi  locura 

Me  dijo  con  ternura 

Un  sabio,  un  pensador  materialista; 

—¿Por  qué  quieres  soñar?  ¡pobre  criatura! 
¡Si  la  verdad  la  tienes  á  la  vista! 

Fuerza  y  materia  son  los  componentes 
De  esa  naturaleza, 

A. la  cual  dán  los  tontos  y  dementes 
Armónica  belleza. 

Destrucción  incesante,  esa  es  la  vida; 
Reproducción  y  olvido  del  pasado; 

I.o  demás,  es  quimera  indefinida 
Que  ásu  gusto  los  hombres  se  han  forjado. 
Muchos  son  en  verdad  los  soñadores: 
¿Quéires  leer  lo  que  esos  hombres  leen? 
Son  historias  de  locos  impostores: 

Que  es  la  vidaétemal  del  alma  creen. 

Mas  ya  que  á  ti  te  ha  dado  lamania 
De  hundirte  de  la  duda  en  el  abismo; 
Estudia  esta  dulcísima  teoría, 

Que  á  ser  verdad,  también  yo  aceptaría; 

Y  un  libro  me  entregó  de  espiritismo. 

Yo  devoré  sus  páginas,  y  en  ellas 
•Encontré  la  verdad  del  infinito; 

La  razón  pura,  la  polar  estrella; 

Y  mi  alma  entera  la  exhalé  en  un  grito. 

¡Grito  de  amor!  de  amor  indefinido! .  - 

¡De  placer,  de  esperanza,  de  ventura! 
Encontré  la  razón  de  haber  nacido, 

Y  el  por  qué  descifré  de  mi  amargura 
Me  di  cuenta  de  todo,  vi  que  era 

No  un  átomo  en  e!  mundo  confundido; 
Sino  un  alma  siguiendo  su  carrera. 

En  pos  de  su  progreso  indefinido. 

Levanté  mi  cabeza  con  orgullo 

Y  sin  envidia  contemplé  á  los  sabios, 
Que  no  es  la  ciencia  patrimonio  suyo; 
Todos  podemos  ser  sus  legatarios. 

Y  creyéndome  solo  en  este  mundo 
Escuché  clara  voz  que  me  decía; 

«Cese  tu  duelo  y  tu  anhelar  profundo; 
Sufre,  y  espera  venturosos  dias.» 

Y  aquella  voz  dulcísima  y  amante 

Me  recordaba  un  alma  que  en  la  tierra 
Me  ofreció  su  amistad  noble  y  constante; 
Era  su  misma  voz,  su  mismo  acento; 

La  duda  al  escucharla  no  cabía; 

Y  al  fin  se  convenció  mi  pensamiento, 
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Que  aquel  alma  vivía. 

Y  °fras  muchas  vinieron, 

Que  sus  duelos  y  angustias  me  contaron, 
i  otras  desvanecieron, 

Las  dudas  que  mi  ayer  atormentaron, 
ui  razón  vio  la  luz,  mundos  y  mundos, 
Ll  eterno  horizonte  de  la  vida. 

Y  al  espíritu  joven  y  fecundo,  ’ 

Creándose  su  existencia  indefinida. 

Si  en  medio  del  dolor  la  dicha  cabe, 

10  la  encontré  cumplida; 

«Porque  asía  fé  dulcísima  es  ni  vida , 

Y  yo  no  quiera  que  mije  se  acale.  > 

Pero  como  en  la  tierra  no  hay  idea 
Que  no  sea  por  el  hombre  falseada; 

Hoy  también  quieren  apagar  la  tea' 

Que  centellante  humea 


- tre  Ia  sepultura  y  el  mañana. 

1  una  lucha  fatal,  desconocida 

Me  envuelve  y  tengo  miedo; 

lo  busco  en  la  verdad  mi  única  egida- 
i  en  nn  empeño  no  cedo. 

Creo  que  vi  la  lu%  odio  y  rencores: 

Orgullos  mundanales, 

Huid  de  mí,  mezquinas  vanidades 
Que  os  agitáis  en  raudo  torbellino, 

No  solo  entre  los  míseros  mortales 

bino  entre  los-  espíritus;  vacilo . 

Veo  niebJas  por  doquier . .  todo  me  asu 

‘  .  la  verdad  quizás  un  imposible? 
Miente  la  ciencia  aquí  y  encuentra  apoy< 
En  el  mundo  invisible? 


¿Donde  esta  la  verdad?  saberlo  quiero; 

¡Oh!  si,  lo  necesito; 

¿En  dónde  esta  el  sendero 

Que  me  lleve  mas  pronto  al  infinito? 

i_o  esta  en  la  tierra,  no,  me  he  convencido. 

Todo  aquí  por  el  hombre  es  falseado- 

Toco  está  envilecido 

Envuelto  en  e!  sudario  del  pecado. 

M?-s  yo  quiero  vivir,  y  la  creencia 
Que  mi  ser  engrandece. 

Tendrá  por  santuario  mi  conciencia 
Donde  hay  un  aigo  que  se  agita  y  crece, 
i  Es  mi  arrepentimiento  del  pasado!. 

¡La  regeneración  de  mi  presente! 

~  flue  ra!  razón  ha  conquistado 
Lo  quiero  conservar  eternamente. 

Por  esto  espiritistas  de  la  tierra, 

1  vosotros  agentes  invisibles. 

Si  no  me  dais  la  paz  que  el  bien  encierra 
Dejadme  por  piedad; 

Dejadme  por  piedad,  que  ya  he  sufrido: 


Todas  las  grandes  luchas  de  la  vida; 

Si  no  me  podéis  dar  lo  que  yo  os  pido, 
Dejadme  mi  esperanza  indefinida. 

¿-Más  qué  digo?  qué  digo  en  mi  locura? 
Quien  sois  vosotros  para  darme  miedo? 

Mi  fe  es  basada  en  la  razón  mas  para, 

-  i  ¡a  razón  no  tiene  mas  que  un  credo. 
Credo  que  rezaré  mientras  aliente 
Aunque  mire  que  el  orbe  se  derrumba; 
iQue  importa  que  se  acabe  lo  existente 
bi  solo  la  materia  va  á  la  tumba! 

¿Que  importa  que  los  hombres  desfiguren 

La  suprema  verdad?  empeño  vano! . 

|  ¡La  eterna  luz  disipará  las  nubes 
I  Que  envuelven  hoy  al  pensamiento  humano! 

obres  espiritistas  déla  tierra,  -  ‘ 

j  ^  espíritus  perdidos  en  la  sombra!  ‘ 

Muestra  luchar  fatal  ya  no  me  aterra.  ' 

Que  lo  escrito  en  la  arena,  ello  se  borra. 

!  ‘Dl0S  eS  la  luz!  ¡Ia  Iuz  es  la  esperanza! 

;  La  esperanza  es  la  vida  del  futuro, 

1  el  futuro  os  el  puerto  de  bonanza 
Del  espíritu  puro. 

¡La  creación  sin  autor  es  increíble! 

¡Dios  sin  eternidad  es  desvario! 

Si  él  dio  forma  á  mi  sér  es  imposible 
Que  mi  aniquilamiento  sea  el  vacio 
i!  d!  S*mo’  hede  ^istii*,  duda  no  cabe, 

No  hay  otra  soluciona  este  problema: 

•  Este  principio  eterno,  indestructible  ' 

I  ,'3í1've  de  ,jase  á  lü  i'azon  suprema. 

tnPodrán  los  hombres  en  su  empeño  luco 
¡  Derribarle?  ¡jamás!  pues  adelante, 

|  Si  aquí  la  fé  se  estingue  poco  á  pico, 

¡í  Co,!  uno  (íut  !a  tenga  ya  es  bastante. 

|j  la  tengo,  la  tengo  iudefinida,- 
j  ¡Fé  sacrosanta  del  progreso  clave! 
j  ¡No  me  dejes  jamás,  tu  eres  mi  vida! 

|  ¡Y  yo  no  quiero  que  mi  fé  se  acabe! 

¿imita  Dmi¡,go y  Soler „ 


Influencia  de  nuestra  jtloso  fia  en  el  carácter 
y  costumbres  del  individuo. 

í. 

.  Avaricia. 


-jo  ei  epígrafe  con  que  abrimos  esta  sección 
nos  proponemos  presentar  á  nuestros  lectores 
una  serie  de  tipos,  escenas,  episodios,  contra¬ 
riedades,  vicisitudes  y  turbulencias  de  la  vida 
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que  hemos  podido  observar  durante  bastantes 
años  que  admitimos  la  racional  filosofía  espiri¬ 
tista,  y  la  beneficiosa  influencia  que  ha  produ¬ 
cido  esta  en  todo  individuo  que  ha  tenido  la 
dicha  de  conocerla. 

El  lector  no  encontrará  en  nuestros  escritos 
la  amenidad  necesaria  ni  la  pureza  de  estilo; 
quizá  no  pueda  concebir  tampoco  el  verdadero 
carácter  y  propia  situación  que  pretendamos 
describir,  y  sin  duda  ha  de  faltar  el  interés  y 
atractivo  un  tanto  deleitable  que  es  de  esperar 
de  la  sección  de  variedades.  Pero  en  este  con¬ 
junto  de  circunstancias  que  nos  desfavorecen, 
culpa  de  la  rudeza  de  nuestra  pluma,  hay  otras 
que  compensar  sus  defectos  que  son:  la  sinceri¬ 
dad  de  nuestro  propósito  y  la  verdad  de  los 
hechos  que  vamos  á  referir;  y  como  de  esta 
verdad  sacamos  una  moraleja  escelente,  no 
hemos  titubeado  en  dar  publicidad  á  las  cuarti¬ 
llas  que  vamos  emborronando. 

En  estos  pálidos  bosquejos  no  necesitamos 
guardar  método  alguno,  puesto  que  cada  escena 
que  presentamos  no  ha  de  relacionarse  con 
otra.  Cada  cuadro  nos  ha  de  dar  una  enseñanza 
completa  y  diferente. 

_  Picado  nuestro  propósito,  pasemos  á  de¬ 
linear  uno  de  nuestros  tipos. 

En  el  año  1872,  en  una  callejuela  sin  salida  de 
las  que  todavía  quedan  en  las  tortuosas  alinea¬ 
ciones  de  la  popular  Valencia,  vivía  un  matri¬ 
monio  que,  S  juzgar  por  la  representación  de 
sus  años,  mas  bien  parecía  madre  é  hijo.  Este 
frisaba  en  los  sesenta  y  su  cónyuge  había 
cumplido  ochenta  y  dos.  Cuestión  de  cálculo  en 
el  varón  le  había  unido,  en  edad  juvenil,  á  su 
alcanzada  compañera,  hacia  ya  sobre  treinta 
navidades. 

Nada  diremos  de  la  verdadera  momia  feme¬ 
nil,  pues  no  puede  interesarnos  un  retrato  de 
quien  no  nos  hemos  de  ocupar. 

Don  Lino,  que  asi  se  llamaba  el  héroe  de 
nuestro  asunto,  era  de  estatura  mas  oue  regular 
y  de  cuerpo  enjuto  y  algo  encorvado.  En  su 
fisonomía  se  pintaba '  siempre  la  espresion  de 
un  afan  desmedido  y  nunca  satisfecho.  Sus 
diminutas  pupilas,  hundidas  bajo  la  prominen¬ 
cia  de  sus  anchas  y  entrecanas  cejas,  brillaban 
sin  embargo  como  brillan  los  de  las  lechuzas 
entre  la  mayor  oscuridad.  Su  cutis  rugoso  y  de 
color  trigueño,  su  nariz  larga  y  afilada,  sus 
labios  contraídos  en  sus  estreñios  por  falta  de 
algunas  muelas,  y  su  barba  saliente  por  esta 


circunstancia,  daban  un  conjunto  á  su  carácter 
que  parecía  demostrar  el  apetito  desordenado 
de  su  alma. 

Nosotros  aseguramos  que  si  alguna  vez 
tuviéramos  que  pintar  un  avaro,  copiaríamos 
la  cabeza  de  este  hombre. 

V  efectivamente,  D.  Lino  era  uno  de  esos 
hombres  de  quienes  la  sociedad  no  había  al¬ 
canzado  aun  el  mas  insignificante  beneficio: 
uno  de  esos  seres  que  Dios  solo  permite  su 
presencia  entre  los  demás  para  darles  á  conocer 
la  personificación  de  la  avaricia  como  tipo 
abyecto,  como  virus  ponzoñoso,  como  cenagal 
cuya  pestilencia  nos  anuncia  los  miasmas  de¬ 
letéreos  que  contiene  y  nos  hace  alejar  de  su 
perniciosa  influencia. 

Jamás  se  le  vió  compañía  en  los  paseos  que 
de  vez  en  cuando  solia  dar  por  parajes  solita- 
íios.  Temía  el  roce  con  los  demás  hombres 
evitando  toda  ocasión  ó  compromiso  que  le 
hiciera  desprenderse  de  una  vil  moneda.  Por 
otra  parte,  la  sociedad  no  podía  ofrecer  ningún 
atractivo  á  su  alma  que  solo  podía  gozar  en  la 
contemplación  de  sus  repletos  y  escondidos 
talegos,  ni  la  naturaleza  podía  presentarle  pa¬ 
norama  mas  encantador  que  el  que  ofrecía  el 
brillo  de  las  pduconas. 

Su  mayor  dicha,  si  puede  amoldarse  esta  pa¬ 
labra  al  cúmulo  de  sensaciones  infernales  que 
esperimentaba.  era  cuando  sentado  en  su  sillón 
de  mugrienta  badana  frente  a  una  mesa  que 
perteneció  á  los  abuelos  de  su  mujer,  colocaba 
y  contaba  y  recontaba  un  puñado  de  oro  que  le 
yeia  ya  en  el  caso  de  retirar  al  escondite,  satis¬ 
fechas  sus  necesidades,  y  que  eran  el  producto 
de  las  operaciones  de  algunos  dias,  en  las  cua¬ 
les  no  dejaban  de  mezclarse  abundantes  lágri¬ 
mas  de  muchos  infelices. 

En  estas  frecuentes  ocupaciones  ó  distrac- 
jj  ciones  para  él,  cualquier  observador  hubiera 
.  visto  á  través  de  las  inseparables  antiparras, 

||  como  se  dilataban  sus  pupilas  á  medida  que  su 
vista  se  fijaba  en  el  color  pajizo  de  las  monedas, 
contrayéndose  -  después  como  espresando  una 
satisfacción,  pero  una  satisfacción  interrumpida 
por  un  constante  recelo  y  malestar.  De  vez  en 
cuando  dirigía  á  su  alrededor  una  estúpida  mi¬ 
rada  como  temiendo  ser  visto,  ó  mas  bien,  que 
pudiera  ver  alguien  sus  ahorros,  y  cubría  con 
ambas  manos  el  dinero,  como  el  animal  carni- 
i  oro  que  después  de  presa  su  víctima  entre  sus 
garras  dirige  una  mirada  á  todas  partes  á  ver 
si  hay  quien  pueda  disputársela. 
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¡Cuántas  veces  nosotros,  testigos  de  sus  gran¬ 
des  miserias,  por  la  proximidad  de  nuestra  ha¬ 
bitación,  nos  hemos  hecho  las  siguientes  re¬ 
flexiones! 

«¿Qué  es  para  este  hombre  la  dignidad,  el  ho¬ 
nor,  la  virtud,  la  candad1?  Palabras  huecas  que 
no  pueden  llenar  sus  talegos. 

«¿Qué  méritos  tienen  para  él  la  industria, 
el  arte,  la  ciencia,  el  saber,  el  genio?  ninguno  si 
no  le  emplea  para  aumentar  caudales. 

«Para  él,  la  dignidad  solo  se  encuentra  en  la 
inflexibilidad  de  su  carácter  que  no  se  doblegaba 
ni  á  los  ruegos  ni  á  las  consideraciones  del  in¬ 
feliz  cuya  situación  le  arrastra  al  estremo  de 
acudir  en  petición  de  un  préstamo,  que  la  fuerza 
de  la  circunstancias  le  hace  aceptar  á  un  interés 
desconsolador  y  escandaloso. 

«El  honor  consiste  en  que  no  se  le  puede  til¬ 
dar  de  despilfarro,  puesto  que  no  acude  al  café 
á  gastarse  un  real  en  un  vaso  de  refresco,  á 
ningún  espectáculo  público  cuyo  billete  sea  re¬ 
tribuido;  la  indigencia  no  compra  con  su  ayuda 
una  rosquilla  de  pan  para  satisfacer  su  hambre, 
ni  su  mismo  puchero  contendrá  un  garbanzo 
mas  de  la  mezquindad  que  diariamente  cuenta. 

«Su  virtud  está  en  que  la  tentadora  moda  no 
ha  de  hacerle  cambiar  del  trage  que  poco  le  di¬ 
ferencia  del  pordiosero. 

«Y  la  sublime  caridad,  es  la  abnegación  mas 
completa  de  si  mismo  al  dedicarse  con  fé  y  per¬ 
severancia  al  cuidado  de  su  prógimo;  sola¬ 
mente  que  el  prójimo  es  el  busto  impreso  en  la 
moneda. 

«Si  algún  valor  tiene  la  industria  es  la  que 
ejerce. 

«El  mérito  del  arte,  es  el  engaño. 

«No  hay  otra  ciencia  que  la  de  acuñar  mo¬ 
neda. 

«La  sabiduría  es  el  don  de  atesorar. 

«Hombre  de  mayor  genio  en- la  historia,  es 
Creso. *. 

Estas  y  multitud  mas  de  preguntas  y  reflexio¬ 
nes  nos  hadamos  con  frecuencia  y  cada  vez  que 
por  el  vecindario  se  divulgaban  y  comentaban 
hechos  de  nuestro  hombre,  sin  que  jamás  pudié¬ 
ramos  señalar  una  acción,  digna  de  anotar  en  el 
haber  de  su  cuenta  con  la  sociedad.  Solo  sabía¬ 
mos,  en  honor  de  la  verdad,  que  no  faltaba  ni 
un  solo  dia  á  la  primera  misa  de  la  parroquia  de 
San  Bartolomé,  y  que  se  desprendía  también 
todos  los  dias  de  un  ochavo  al  presentarle  el  sa¬ 
cristán  el  cepillo  con  que  pedia  para  las  almas 
del  purgatorio. 


Este  desprendimiento,  atendido  el  carácter  de 
D.  Lino,  era  un  verdadero  sacrificio,  y  lo  apun¬ 
tamos  por  si  llegara  á  traslucirse  alguna  vez  que 
dentro  de  aquel  egoísta  corazón  existiera  algún 
germen  de  benéfica  sávia  que  el  positivismo  no 
dejaba  desarrollar  falto  de  verdaderas  creencias 
religiosas,  pues  su  habitual  costumbre  de  ir  á 
misa  era  sin  duda  el  fin  hipócrita  con  que  pre¬ 
tendía  engañar  á  los  demás. 

Dejando,  pues,  apreciaciones  que  más  ade¬ 
lante  podremos  hacer  con  más  exactitud,  pa¬ 
semos  á  reseñar  la  vida  íntima  de  este  per¬ 
sonaje. 

Desayunada,  al  parecer,  su  alma  en  San  Bar¬ 
tolomé,  volvia  á  su  casa  á  que  se  desayunara  el 
cuerpo  tomándose  su  media  onza  de  chocolate- 
clarito,  que  preparaba  á  su  gusto  también  á  su 
mujer,  y  un  pequeño  panecillo  francés  de  los 
dos  que  tomaba  i  su  paso  de  una  panadería  in¬ 
mediata. 

Iba  después  al  mercado;  compraba  su  mise¬ 
rable  puchero;  lo  ponía  á  la  lumbre,  y  entonces 
se  entregaba  de  lleno  al  arte  de  hacer  fortuna, 
como  él  llamaba.en  su  interior  al  negocio  á  que 
se  hallaba  dedicado. 

Efectivamente,  acrecentaba  su  fortuna  y  era 
necesario  ser  un  gran  artista  como  lo  era  para 
salir  airoso  de  una  empresa  donde  jugaba  el  ca¬ 
pital  mezclado  con  los  improperios  de  algunos, 
los  insultos  de  otros,  las  amenazas  de  ios  mas  y 
las  amarguras  de  todos  los  que  tenían  que  resig¬ 
narse  á  las  condiciones  que  les  imponía  para  sus 
préstamos  garantidos  por  prendas  de  triple  va¬ 
lor  que  se  empeñaban. 

Pero  asi  como  todo  actor  dramático  que  ilega 
á  poseerse  de  la  verdad  del  papel  que  desempe¬ 
ña  esperimenta  inevitablemente  todas  las  en¬ 
contradas  sensaciones  de  las  situaciones  fuer¬ 
tes,  sufriendo  más  ó  menos  su  espíritu  y  hasta 
el  estremo  de  agotar  sus  fuerzas  y  acabar  con 
uua  naturaleza  vigorosa,  también  D.  Lino  tenia 
que  sufrir  una  lucha  tenaz  en  su  interior  por  las 
impresiones  del  dia,  exacerbando  su  bilis  unas 
veces,  reprimiendo  la  cólera  otras  tantas,  lu¬ 
chando  siempre  su  inmoderado  afan  de  lucro  en 
todos  los  críticos  y  apurados  trances  en  que  so¬ 
lía  encontrarse.  Y  tantos  y  tales  eran  los  es¬ 
fuerzos  de  su  imaginación  durante  el  dia,  que 
acababan  por  debilitar  aquel  cerebro  de  bronce 
hasta  caer  en  la  postración,  como  cae  rendido  el 
gabilan  en  lucha  con  multitud  de  palomas  en 
que  el  número  le  vence,  por  más  que  sus  garras 
hayan  destrozado  algunos  corazones. 
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La  noche,  reparadora  de  las  fatigas,  es  para 
él  muchas  veces  el  dencanso  del  infierno.  Erale 
difícil  conciliar  el  sueño  con  los  recuerdos  de  re¬ 
cientes  contrariedades;  y  aun  cuando  cansado 
al  fin  la  naturaleza  le  obligaba  á  cerrar  los  pár¬ 
pados,  ensueños  aterradores  mortificaban  su  al¬ 
ma,  pesadillas  horribles  se  apoderaban  de  su 
corazón. 

Ya  era  la  visión  de  alguna  de  las  victimas  de 
sus  usuras  cuyos  gritos  y  amenazas  le  hacían 
despertar  como  espantado;  ya  alevosa  mano 
asestaba  el  puñal  en  su  garganta;  ya  el  temible 
ladrón  había  dado  con  el  escondite  de  su  dine¬ 
ro  é  impune  se  llevaba  lo  único  que  podia  re¬ 
tenerle  á  la  vida,  pues  para  él  guardaba  parte 
de  sus  entrañas  en  los  sacos  que  veía  desa¬ 
parecer. 

Tal  es  la  condición  del  avaro:  mezquino  aun 
para  sí;  miserable  en  sus  tratos;  falto  de  todo 
sentimiento  bueno,  y  ciego  en  el  interés,  arras¬ 
tra  una  existencia  sin  vida;  porque  no  es  vivir 
espiar:  la  vida  no  es  el  tormento.  Este  ser  es  á 
la  vez  objéto  de  odio  y  compasión;  porque  si  las 
acciones  malas  se  aborrecen  La  ceguedad  inspi¬ 
ra  lástima. 

Impulsado  por  este  sentimiento  un  espiritista, 
amigo  nuestro,  enterado  del  proceder  y  sufri¬ 
mientos  de  D.  Lino,  á  quien  conocía,  concibió 
una  idea  que  puso  en  práctica  desde  luego. 

Reunió  algunos  objetos  insignificantes  y  unió 
á  ellos  un  ejemplar  de  la  obra  del  inmortal  Kar- 
dec  El  Oielo  y  el  Iv.fier.io]  se  encaminó  casa  del 
usurero,  le  presentó  los  objetos,  convinieron 
en  el  interés  y  quedaron  allí  empeñados. 

No  dejó  de  llamar  la  atención  del  prestamista 
el  titulo  de  la  obra  que  acababa  de  recibir,  y 
ási  que  estuvo  solo  en  el  despacho  le  abrió  al 
azar  por  el  centro  y  leyó  algunos  renglones  que 
le  causaron  bastante  admiración,  volvió  algu¬ 
nos  folios  y  fijó  la  vista  en  otro  periodo.  La  lec¬ 
tura  de  unas  cuantas  lineas  fué  suficiente  para 
que  se  apoderara  de  su  ánimo  cierta  incerti- 
dum-bre  y  despertara  el  deseo  de  conocer  aque¬ 
llo  que  tenia  entre  sus  manos. 

Entonces  se  enteró  detenidamente  de  la  por¬ 
tada;-  vió  el  objeto  de  la  obra,  y  resolvió  princi¬ 
piar  su  lectura. 

Pasó  el  prefacio;  entró  en  el  capítulo  primero, 
y  á  medida  que  avanzaba  su  lectura  crecia  su  in¬ 
terés  por  conocer  todo  el  fondo  de  aquella  obra 
para  él  tan  estrada  y  estupenda,  cuyos  argumen¬ 
tos  sembraban  la  duda  en  su  mente,  no  pudiendo 
darse  razón  del  por  qué  aquellas  verdades  feno¬ 


menales,  ó  paradojas  diabólicas  ó  lo  que  fuera, 
pudieran  producir  el  volcan  que  hervía  en  su 
cerebro. 

No  pudo  ya  dejar  la  lectura  de  aquel  libro  y 
lo  devoró  hasta  el  fin,  en  menos  de  tres  días, 
¿pesar  de  sus  graves  ocupaciones. 

Renunciamos  á  describir  el  efecto  que  produ¬ 
jeron  en  D.  Lino  los  conceptos,  inexplicables  pa¬ 
ra  él,  vertidos  en  el  libro  deKardec;  fuera  esto 
superior  á  nuestros  alcances,  y  asi  solo  consig¬ 
naremos  las  declamaciones  que  hacia  al  no  po¬ 
der  apartar  de  su  mente  la  idea  de  inevitable 
espiacion. 

—¿Es  creíble,  se  decía,  que  exista  un  más 
allá? 

—¿Por  qué  la  simple  lectura  de  un  libro  in¬ 
ventado  quizá  por  un  embaucador  me  hace  te¬ 
mer  lo  que  jamás  he  creído. 

—Yo,  me  he  reido  de  la  religión  que  conozco 
desde  la  niñez  con  su  gloria  y  su  infierno  ¿he  de 
creer  el  premio  y  el  castigo  de  esos  espíritus 
imaginarios? 

— No;  no  es  posible  tal  debilidad  en  mi;  y  sin 
embargo  siento  una  cosa  que  no  puedo  espli car¬ 
me.  Hay  un  fondo  de  verdad  en  ese  libro  que 
me  arrastra  al  abismo  déla  duda.  Si  Dios  existe, 
es  sin  duda  ese  Ser  que  juzga  á  cada  cual  según 
sus  obras  y  le  hace  reparar  todo  el  daño  hecho; 
no  el  Dios  del  catolicismo  que  se  paga  de  la  li¬ 
mosna  que  se  le  ofrece. 

—¡Loco  de  mi!  añadía,  no  hay  mas  Dios  que 
el  oro;  y  el  cielo  y  el  infierno  es  la  posesión  ó ' 
la  carencia  del  mismo. 

Asi  permaneció  algún  tiempo,  luchando  su 
imaginación,  y  maldiciendo  la  curiosidad  que  le 
hizo  leer  lo  que  nunca  hubiera  querido,  hasta 
que  se  presentó  nuestro  amigo  pidiendo  las 
prendas  que  habia  empeñado.  Cobró  D.  Lino  -  lo 
que  se  estipulara  y  las  entregó  sin  desplegar  los 
labios.  Al  despedirse  nuestro  amigo,  no  pudien- 
do  contenerse  el  prestamista,  le  dijo: 

—Vaya  V.  con  Dios,  que  buena  alhaja  se 
lleva. 

— ¿Por  qué  dice  V.  eso?  le  costentó. 

—Porque  carga  V.  con  ángeles  y  conde¬ 
nados. 

— No  sé  lo  que  quiere  V.  decir,  le  replicó,  ha¬ 
ciéndose  el  desentendido,  pues  comprendió  que 
habia  logrado  su  objeto. 

— ¿No  lleva  V.  el  cielo  y  el  infierno  juntos? 

— ¡Ah!...  Lo  dice  V.  por  la  obra  de  Alian 
Kardec. 

—Si;  por  la  obra  escrita  por  un  charlatán, 


mojando  bu  pluma  con  veneno,  para  destrozar 
los  corazones  de  los  imbéciles  que  lo  lean. 

— Me  esplico  el  lenguaje  de  V.,  pues  compren¬ 
do  que  ha  leido  la  obra  inspirada  por  los  espí¬ 
ritus.  los  cuales,  más  sabios  y  previsores  que 
los  hombres,  le  han  proporcionado  á  V.  también 
la  ocasión  de  poder  alcanzar  alguna  felicidad. 
—¿Cómo? 

— Por  medio  de  la  duda. 

— No  lo  concibo  cuando  esta  duda  ha  venido 
á  emponzoñar  mi  existencia. 

—Pues  ella  es  la  que  le  ha  de  conducir  por 
el  camino  de  la  verdad;  solamente  que  V.  ha 
empezado  por  obtenerla  demasiado  fuerte;  sus 
resplandores  le  ciegan,  no  acostumbrado  á  tan 
radiante  luz. 

— Apreciaría  empleara  V.  menos  metáforas 
á  fin  de  poderle  comprender  mejor. 

—Pues  bien;  le  diré  á  V.  para  ser  más  esplí- 
cito,  que  antes  de  ese  libro  debiera  V.  haber  lei¬ 
do  la  filosofía  espiritista,  y  de  seguro  hubiera 
V.  encontrado  esplicaeion  á  todo  cuanto  le 
ofusca  y  agobia. 

—Admito  las  premisas;  mas  para  llegar  á  las 
consecuencias  y  puesto  que  considero  que  no  le 
ha  de  ser  d  V.  difícil  la  adquisición,  le  ruego  me 
facilite  V.  ese  prodigioso  talismán. 

— No  podria  complacer  ¿V.  en  otra  cosa  con 
-la  prontitud  que  en  esta  ocasión,  justamente  lle¬ 
vo  un  ejemplar  encima,  y  me  permitirá  V.  que 
se.  lo  regale. 

—Tanta  generosidad.... 

— No  vale  ¡a  pena.  Solamente  desearía  tener 
otra  entrevista  con  V.  después  de  su  lectura,  lo 
cual  me  servirla  de  recompensa. 

—Tendré  en  ello  gusto,  y  queda  aplazada  pa¬ 
ra  el  domingo. 

D.  Lino  cumplió  su  palabra  siquiera  fuera  por 
e!  interés  que  la  novedad  había  despertado  en 
su  mente;  antes  del  día  señalado  había  leido 
todo  el  libro  de  los  espiritas,  y  aun  releído  al¬ 
gunos  capítulos  que  para  él  requería  mayor 
detenimiento. 

Había  hecho  un  cambio  estraordinario;  se  fi¬ 
jó  en  el  pasado  y  comprendió  sus  obras;  miró  el 
presente  y  le  indicó  la  necesidad  de  reformar  su 
conducta;  pensó  en  el  porvenir  y  se  horrorizó 
de  lo  que  le  aguardaba.  Había  entrado  en  el  ca¬ 
mino  de  la  regeneración. 

No  esperó  el  domingo:  los  dias  le  hubieran 
’jarecido  siglos  y  se  fué  á  buscar  á  su  misma  ca¬ 
sa  al  hombre  rehabilitado. 

— V.  es  espiritista,  le  dijo  asi  que  le  vio. 


—He  tenido  la  suerte  de  iniciarme  en  la  doc¬ 
trina  y  estoy  en  el  camino  de  serlo,  le  contestó, 
algo  sorprendido. 

—Pues  bien,  permítame  V.  que  abuse  de  su 
confianza  manifestándole  que  he  sido  siempre 
un  miserable:  mi  corazón,  de  mármol  ante  los 
ruegos  del  infortunio  á  quien  he  esplotado,  no 
ha  abrigado  jamas  el  menor  sentimiento  de 
compasión  hacia  la  desgracia;  nunca  haenjuga- 
do  mi  mano  ninguna  lágrima;  escéptico  en  filo¬ 
sofía,  ateo  en  religión,  mi  solo  Dios  ha  sido  mi 
tesoro,  y  tan  entrañable  el  cariño  para  él,  que 
hasta  de  mi  mismo  me  he  olvidado. 

A  V.  debo  otro  tesoro  mayor  y  me  encuentro 
en  el  caso  de  consultar  á  V.  como  buen  espiri¬ 
tista,  el  uso  que  debo  hacer  de  aquel  dinero  que 
á  los  pobres  pertenece. 

Nuestro  hermano  en  creencias  no  esperaba 
una  resolución  de  tal  naturaleza;  no  podía  ave¬ 
nirse  á  que  fuera  capaz  D.  Lino  de  tanta  ab¬ 
negación. 

Allí  se  habló  de  las  excelencias  de  nuestra  fi¬ 
losofía;  de  la  verdad  de  la  comunicación  ultra¬ 
terrestre  y  por  fin  del  modo  de  reparar  el  mal 
que  se  hace,  y  aceptó  con  placer  D.  Lino  la  pro¬ 
posición  de  depositar  su  capital  en  tres  diferen¬ 
tes  casas  de  comercio,  cuya  renta,  al  seis  por 
ciento  anual,  le  habla  de  dar  lo  suficiente  para 
cuidarse  mejor  el  matrimonio  y  dedicar  lo  de¬ 
más  á  socorrer  necesidades. 

Esta  resolución  la  llevó  á  efecto  sin  demora. 
Cada  vez  que  por  su  mediación,  libraba  de  la 
miseria  y  de  la  desesperación  á  algún  desgra¬ 
ciado,  sentía  uu  gozo  inefable  que  nunca  había 
conocido. 

Siguió  siendo  avaro;  pero  avaro  por  buscar  las 
verdaderas  necesidades  y  remediarlas  y  llegó  á 
ser  feliz. 

¡Bendita  sea  la  racional  filosofía  espiritista, 
esclaraaba,  que  me  ha  hecho  conocer  cuan  be¬ 
lla  y  santa  es  la  práctica  de  la  caridad. 

¡Bendita  eres,  esclamamos  nosotros,  inspirada 
doctrina  que  triunfas  de  todas  las  religiones  co¬ 
nocidas,  y  enterneces  hasta  el  corazón  del  usu¬ 
rero!- 

Emiliano  Martínez. 


Con  muellísimo  gusto  damos  cabida  en 
las  columnas  de  nuestro  periódico  al  si¬ 
guiente  diálogo  de  nuestro  ilustrado  amigo 
é  incansable  propagandista  del  Espiritismo 
D.  E  ¡cardo  Car  nana  Berard. 
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DIALOGOS 

entre  un  Padre  de  allá  y  un  hijo 
de  acá. 

DEDICADO  Á  MI  QUERIDA  ESPOSA 

DOÑA  ANTONIA  BALBQNTIN  DE  CARUANA. 

I. 

El  hijo. 

Dios  te  salve,  Padre  mió, 

Dios  te  tenga  en  su  mansión, 

Donde  reina  la  justicia 

Y  e!  universal  amor. 

Cumpliste  bien  tu  carrera. 

Llenaste  bien  tu  misión, 

Y  Dios  te  hade  haber  premiado 
Porque  al  punto  premia  Dios, 

Al  que  cumple  sus  deberes 

Y  corresponde  á  su  amor. 

Tu  cumpliste  dignamente 
Tu  penosa  expiación, 

Y  es  justo  que  Dios  le  diera 
Una  tregua  á  tu  dolor, 

Cuando  al  dejar  esta  cárcel 
Entregaste  tu  alma  á  Dios. 

Ei.  PADRE. 

Si,  hijo  mió,  eso  hice. 

Pues,  ¿qué  había  de  hacer  yó 
Al  abandonar  el  mundo, 

Sino  entregarme  á  mi  Dios? 

Y  aunque  en  tan  aciago  trance 
No  sé  lo  que  en  mi  pasó. 

Sé  muy  bien  que  hubo  un  periodo 
De  imposible  esplicacion. 

Er.  uno. 

Siento  no  puedas  decirme 
Lo  que  en  tu  alma  pasó, 

En  el  periodo  terrible 
De  tu  oscura  turbación; 

Pero  en  tal  caso,  un  paréntesis. 

Un  silencio,  ó  calderón, 

Podrán  guardar  el  secreto 
Que  contigo  guardó  Dios. 

Mas  dime  lo  que  tu  sepas 

Y  saberlo  pueda  yó 

Porque  así,  cuando  yo  muera, 

Moriré  con  más  valor. 

¿No  es  verdad  que  aquel  coraje 
Que  siempre  te" acompañó, 

Mirando  ante  ti  la  muerte 
¡Cobarde!  te  abandonó? 

¿No  es  verdad  que  al  acordarte 
De!  hijo  que  te  faltó 
En  momentos  tan  supremos, 

Se  afligió  tu  corazón? 

El  padre. 

Si  hijo  mió,  tu  lo  has  dicho. 

Al  fin  me  faltó  el  valor. 

Y  a!  no  tenerte  ¿"'mi  lado 
Se  afligió  mi  corazón, 

Pero  aunque  sentí  no  verte 
Nunca  dudé  de  íu  amor. 


El  hijo. 

Gracias  te  doy,  Padre  mió, 
Gracias  también  doile  á  Dios 
Que  permite  que  yo  oiga 
Tu  expon tánea  confesión; 
Pues  no  hay  duda,  yo  te  oigo 
O  te  Siento  ¿  mi  alrredor, 

Y  por  eso  en  inspirarme 
Me  intereso  con  ardor. 
Inspírame,  Padre  mió, 
Inspírame,  pues,  por  Dios, 
Que  aunque  no  seas  poeta 
Yo  tampoco  poeta  soy, 

Pero  como  te  amo  ¡tanto!.... 
Hablará  mi  corazón. 

Además,  está  ¿  mi  lado 

Mi  buen  Jénio  protector, 

A'  él  por  los  dos  hará  versos 

Y  él  hablará  por  los  dos. 

Tú  emite  tu  pensamiento, 
Habíame  de  tu  mansión, 

No  te  preocupe  la  forma, 

Dá  rienda  suelta  á  tu  amor, 
Porque  el  Jénio  que  me  inspira 
En  el  Parnaso  nació. 

El  padre. 

¿Qué  quieres  que  yo  te  diga 
Ni  qué  decir  puedo  yó. 

Que  otros  no’lo  hayan  dicho 

Y  lo  hayan  dicho  mejor? 

Lo  que  si  puedo  decirte 
Es  que  estaba  en  un  error, 
Creyendo  que  en  la  otra  vida 
No  habla  pena  y  dolor, 

Si  al  abandonar  la  tierra 
Se  hacia  e;i  gracia  de  Dios, 

Pero  no  es  asi,  hijo  mió, 

Y  es  muy  clara  la  razón, 

Desde  que  aquí  no  hay  favores. 
Ni  bulas,  ni  confesión, 

No  valen  las  indulgencias 
Ni  el  oir  un  buen  sermón. 

El  que  ha  expiado  sus  faltas 
Recibe  el  justo  perdón, 

Y  goza  ya  de  otra  vida 
Mas  exenta  de  dolor; 

Sin  que  por  esto  no  sufra 
Una  cierta  expiación, 

Pues  siempre  al  alma  le  queda 
Una  ú  otra  imperfección, 

Que  es  preciso  depurarla 
Como  el  oro  en  un  crisol. 

No  hay  subterfugios  que  valgan 
Quien  la  hizo  la  pagó. 

Además,  también  me  encuentro 
En  tan  rara  situación. 

Que  á  veces  hasta  me  olvido 
Que  ser  fluídico  soy; 

Pues  recorro  mis  campiñas 
Y  por  todas  partes  voy, 

Sin  poder  ni  aun  darme  cuenta 
De  por  qué  estoy  donde  estoy. 

Sin  embargo  he  mejorado 
Con  mi  nueva  condición, 
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Pues  sin  duda  mi  morada 
Eslá  mas  cerca  de  Dios. 

El  hijo. 

Pero,  ¿en  dónde  estás  ahora? 
¿Cuáles  hoy  tu  habitación? 

¿Por  qué  aunque  yó  no  te  veo 
Te  siento  á  mi  alrededor? 

El  padre. 

Es  que  mi  cuerpo  fluidico 
Se  interna  hasta  tu  interior, 

Y  mi  alma  con  la  tuya 
Se  compenetran  mejor. 

Tu  no  oyes  mis  palabras 
Ni  aun  el  eco  de  mi  voz, 

Tí  i  yo  quiero  que  me  veas 
Por  no  causarte  impresión, 

Pero  con  mi  pensamiento 
Obro  sobre  tu  razón. 

Hay  por  eso  una  corriente, 

Que  ahora  nos  une  á  los  dos, 

Y  por  ella  te  trasmito 
Esta  comunicación. 

Tu  sabes  que  los  fluidos 
Son  los  alambres  de  Dios, 

Y  que  con  ellos  gobierna 
La  infinita  Creación, 

y  como  el  alma  es  destello. 
Aunque  invisible,  de  Dios, 

También  úsalos  fluidos 
Que  ahora  aprovecho  yo, 

El  cómo  se  verifica 
Tan  mágiea  trasmisión, 

Ni  es  muy  fácil  comprenderlo 
Ni  esplircarlo  puedo  yó. 

El  hijo. 

Pero  es  cierto  que  aun  existes, 
Sin  muralla  entre  los  dos, 

Y  esa  muerte  tan  temida 
Es  una  vana  ilusión. 

Eso  es  lo  que  yo  anhelaba, 

Y  es  á  eso  á  lo  qué  voy; 

Lo  demás,  aunque  me  importa, 

No  es  de  importancia  mayor, 

Yo  quiero  que  tu  me  veos, 

Que  leas  mí  corazón, 

Y  que  aunque  en  otro  lenguaje 
Nos  entendamos  los  dos. 

Ex.  p  adreí 

Pues  puedes  vivir  tranquilo, 
Porque  leo  en  tu  interior, 

Y  m"e  complazco  y  admiro 
Al  ver  en  ti  tanto  amor., 

Yo  cuando  estaba  en  la  tierra 
No  veia  como  hoy, 

Pues  hoy  veo  quien  me  ama 

Y  hasta  Quien  antes  me  amó; 

Y  esto,  que  tu  bien  comprendes, 
Es  una  satisfacción. 

No  te  diré  quienes  sean 
Los  que  fingiéronme  amor. 
Aunque  muy  bien  los  conozco 

Y  les  tengo  compasión 
Porque  al  fin  tarde  ó  temprano 
Han  de  darle  cuenta  á  Dios, 


Y  la  justicia  divina 
Castiga  sin  escepcion. 

Yo  bien  quisiera,  por  ellos, 

Implorar  de  Dios  perdón, 

Pero  el  perdón  que  yo  implore 
No  me  lo  ha  de  otorgar  Dios; 

Pues  los  juzgados  del  cielo 
No  administran  compasión. 

Solo  administran  justicia 

Y  exijen  la  espiacion. 

El.  HIJO. 

Dejemos  pues  este  asunto, 
Tratemos  de  otro  mejor, 

Dime  lo  que  es  la  otra  vida. 

Dame  alguna  esplicacion. 

El  padre. 

Mucho  pedir  es  el  tuyo 
Mas  no  te  falta  razón, 

Pues  conociendo  esta  vida 
Tu  moral  será  mejor 

Y  como  yo  me  intereso 

Y  anhelo  tu  perfección, 

Estudia  bien  tus  preguntas, 

Precisa  tu  petición, 

Y  en  el  siguiente  diálogo 
lro  te  daré  mi  opinión. 

R.  Gamma,  Berard. 

Barcelona  Febrero  1878. 


Leemos  en. el  AmiuH  dello  Sjjirilisfno: 

«La  Eeyeiacios  de  Alicante,  en  su  número 
del  pasado  Diciembre,  ha  publicado  una.  larga 
relación  muy  bien  escrita  y  concienzuda,  en  la 
que  resulta  demostrada  la  fanática  exageración 
de  los  fenómenos  atribuidos  á  un  tal  José  Cer¬ 
da,  llamado  Pepet  el  Baidaet,  mucho  más  ob- 
secado  que  médium  y  la  insubsistencia  de  las  cu¬ 
ras  que  con  tanto  calor  le  atribuyen  los  igno¬ 
rantes  y  supersticiosos.» 
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CORRESPONDENCIA  DE  LA  ADMINISTRACION. 

Sr.  D.  L  L.— Barcelona.— Recibido  el  im¬ 
porte  de  la  susericion  del  presente  año. 

Sr.  D.  J.  M.— Cádiz.—  Id.  id.  id. 

Sr.  D.  R.  R.— Alcázar.— Id.  id.  id. 

Sr.  D.  G.  O— Id.— Id.  id.  id. 

Sr.  D.  A.  Ll — Y’illarrobledo. — Id.  id.  id. 

Sr.  D.  I-  deD.— Peñaranda— Id.  id.  id. 

Sr.  D.  J.  C— Alcoy.— Id.  id.  id. 

Sr.  D.  M.  S.— Id.— Id.Jd.  id. 

Sr.  D.  L.  Y.— Tarrasa— Id.  id.  id. 

Sr.  D.  M.  Y.— Id.— Id.  id.  id. 

Sr.  D.  M.  E.— Barceloneta-— Id.  id.  id. 

Sr.  D.  T.  T.— Jeréz. 

Sra.  D-&  M.  B.— Barcelona.— Id.  id.  id. 

Sra.  D.s  E.  G.— Id— Id.  id.  id. 

Sr.  D-  E.  P.— Santa  Cruz  de  Tenerife.— 
Id.  id.  de  tres  snscriciones. _ 
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ALICANTE  20  DE  JODIO  DE  IS78 

ENSAYOS  SOBRE  LO  INFINITO. 


INTItODCCCIO*.  • 

¡Lo  infinito!  ¿Y  qué  es  lo  infinito? 

Todo  y  nada;  el  caos  de!  nihilismo  v  la 
plenitud  del  sér.  la  afirmación  del  espacio 
destruyendo  la  ¡dea  de  la  extensión;  e]  cria¬ 
dor  absorbiendo  a  la  criatura  y  h,  creación 
absorbiendo  al  creador:  lo  material  y  lo  in¬ 
material  Olí  mutua  y  evidente  demostración; 
'uña  fórmula  numérica  fabricada  con  la  ne¬ 
gación  del  número. 

¡Lo  infinito!  ¿Y  quién  conoce  lo  infinito? 
¡Nadie!  Ei  que  llegase  á  tener  de  él  una 
idea  positiva,  lo  liabria  destruido  para  siem¬ 
pre  como  se  destruye  la  ilusión  del  especta¬ 
dor  cuando  descubre  el  secreto  de  una  hábil 
prestid  jgitacion. 

Entonces  ¿es  solamente  una  abstracción? 

No  tai;  porque  como  una  afirmación  entra 
en  el  número  de  los  conocimientos  científicos 
de!  hombre,  sirviendo  de  base  mas  de  una 
'vez  á  sus  descubrimientos. 

Tued.)  decirse  lo  que  no  es,  pero  jamás 
podrá  decirse  lo  que  es  el  infinito. 

Como  idea  esencialmente  relativa,  lo  in- 
finity  no  es  mas  que  la  negación  de  lo  finito. 

En  una  palabra,  es  la  afirmación  de  algo 
mejor  y  mas  grande  que  lo  que  nos  rodea, 
poro  que  no  conocemos  sin  embargo;  la  con  - 
fesion  sincera  de  nuestra  pequenez  encer- 


|  rat'a  cu  límites  estrechos  y  sombrías,  en 
medio  de  unespacio  sin  horizontes  iluminado 
por  una  luz  indeficiente. 

Y  sin  embargo,  no  es  un  sueño,  sino  una 
realidad  que  pudiéramos  llamar  hasta  or¬ 
dinaria  y  trivial  en  nuestra  vida  diaria. 

Lo  infin  ito  se  mezcla  y  entromete  aún  en 
nuestras  mas  vulgares  concepciones  en  una 
relación  constante  con  lo  finito. 

Desde  la  diminuta  hormiga  que  vemos 
arrastrarse  por  el  suelo  recorriendo  en  el  es¬ 
pacio  de  un  segundo,  diez,  veinte  ó  mas  ve¬ 
ces  la  extensión  de  su  cuerpo,  hasta  esas 
inmensas  aglomeraciones  de  matoria  cósmi¬ 
ca  estacionada  á  nuestra  vista  en  Un  espacio 
ilimitado,  y  animadas  sin  embargo  de  uua 
velocidad  sorprendente,  todo,  todo  cuanto 
nos  rodea  nos  lleva  sin  cesar  á  una  compa¬ 
ración  precisa  de  extensión,  de  movimiento, 
de  calor  y  de  luz,  siendo  la  base  y  límite  á 
la  vez  de  nuestros  cálculos:  el  infinito. 

El  anatomista  en  la  dirección  orgánica  de 
ud  pulgón,  llegaría  aun  con  ayuda  del  mas 
poderoso  microscopio,  á  un  límite  de  medi¬ 
ción,  si  se  tratase  de  apreciar  una  celdilla, 
compuesta  sin  embargo  de  partículas  mas 
pequeñas  y  prácticamente  indivisibles  aún. 
Entonces  le  asusta  e!  grandor  estorboso  de 
sus  medidas  fraccionadas  del  milímetro. 

El  astrónomo,  por  el  contrario,  aglomera 
todas  sus  medidas  mas  grandes  para  llegar 
á  una  medida  unidad  que  aplicar  al  espacio 
y  las  familias  siderales  que  lo  pueblan,  y 
después  de  tan  arduo  trabajo  retrocede  del 
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salentado  por  la  despreciable  pequenez  de 
aquella,  que  apenas  se  pierde  en  un  punto 
de  ese  espacio  inconmensurable. 

De  tal  manera  que  á  pesar  de  su  carácter 
abstracto,  la  idea  de  lo  infinito  con  una  vida 
propia  y  una  existencia  real  y  positiva,  es 
una  idea  necesaria  tanto  en  el  órdeu  cien¬ 
tífico  como  en  el  orden  mora!. 

Sin  poderlo  apreciar  y  tener  de  él  un  co¬ 
nocimiento  positivo.  palpamos  á  cada  paso 
lo  infinito,  lo  sentimos  de  tal  mauera  y  con 
tal  asiduidad,  que  sin  embargo  de  DO  po¬ 
derlo  asir,  enérgicamente  aseguramos  su 
existencia  como  una  verdad  evidente  y  axio¬ 
mática,  á  veces  aun  inconscientemente. 

No  es  osfce  el  único  misterio  de  este  géne¬ 
ro  que  pasa  en  la  máquina  cerebral.  Mu¬ 
chos  fenómenos  correlativos  se  reproducen 
diariamente. 

Llama  pues  la  atención,  .y  con  justicia, 
el  sistema  de  la  nueva  escuela  positivista 
reñida  á  muerte  con  todas  las  abstracciones, 
siendo  éstas,  á  no  dudarlo,  un  poderoso  au- 
xilar  de  las  ciencias  naturales  que  el  po¬ 
sitivismo  invoca  á  cada  paso,  tomándolas 
bajo  su  protección  contra  los  apasionados 
arranques  del  lirismo  meta  físico. 

Pero  como  quiera  -que  esta  conducta  no 
está  justificada,  y  los  apóstoles  de  la  nueva 
escuela  no  han  llegado  á  probar  su  derecho 
pava  excluirlas,  y  menos  aún  eüseñan  la 
manera  de  sustituir  con  ventaja  esas  no¬ 
ciones,  sin  las  cuales  por  vagas  é  imper-, 
fectas  que  sean,  no  podría  dar  un  solo  paso 
ciencia  alguna,  tomando  la  iniciativa  debe¬ 
mos  llamar  la  atención  sobre  la  importan¬ 
cia  y  necesidad  de  esas  nociones  condenadas 
á  príori  y  eternas  á  pesar  de  cualesquiera 
impugnaciones. 

y  no  podrá  decirse  respecto  del  objeto  de 
este  estudio,  lo  que  vulgarmente  ss  dice  por 
los  sectarios  de  la  mencionada  escuela  para 
disimular  su  impotencia  ó  su  pereza,  á  saber: 
qut  ninguna,  utilidad  práctica  ofrece  la  solu¬ 
ción  del  problema  aún  suponiéndolo  resuelto , 
porque  de  dicha  solución  depende  nada  me¬ 
nos  que  el  valor  de  todos  los  conocimientos 
humanos,  de  todos  los  axiomas  científicos 
y  aun  de-  los  mismos  términos  de  que  ha¬ 


bitualmente  se  sirven  ios  adversarios  gra¬ 
tuitos  de  lo  abstracto  para  combatirlo. 

Parecerá  osado  tal  vez  mi  procedimiento. 
Hablar,  y  hablar  en  alto- de  lo  abstracto,  de 
lo  inmaterial, 'de  lo  meta  físico,  de  lo  incon- 
conceblble  en  una  época  en  que  el  positivis¬ 
mo,  triunfando  do  la  ignorancia  de  las 
masas,  á  la  par  que  enseña  las  verdades 
científicas  antes  reservadas  á  los  predesti¬ 
nados  y  dcstierra  los  agenos  errores,  co¬ 
mienza  ya  á  imponer  los  propios,  es  un  acto 
hasta  cierto  punto  revolucionario.  Mas  ¿cómo 
no  denunciar  el  error,  aun  á  riesgo  de  no  ser 
oído  por  aquellos  á  quienes  ciega  el  fanático 
entusiasmo  de  la  novedad?  En  definitiva,  el 
tiempo  hace  siempre  justicia  á  la  verdad, 
y  la  historia  imposible  recoge  y  archiva 
las  olvidadas  denuncias  para  presentarlas 
en  su  oportunidad  ante  el  augusto  tribunal 
de  la  opinión  pública. 

No  admitir  sino  aquello  que  se  palpa  y  de¬ 
muestra  práctica  y  experimentalmente,  des¬ 
pués  de  que  otro  se  ha  tomado  el  trabajo  de 
Herrar  á  ese  resultado  tras  de  largos  estu¬ 
dio^  y  sérias  meditaciones,  es  muy  cómodo. 
Desconfiar  siempre' del  éxito  de  un'  estudio 
mental.  V  en  esta  virtud  no  emprender  nada 
aprovechando  solo  el  trabajo  ageno,  es  ^ 
igualmente  cómodo;  pero  como  si  todos 
pensasen  de  este  modo,  no  se  llegaría  á  re¬ 
sultado  práctico  alguno,  quedan  aún  verda¬ 
deros  positivistas  para  protestar  contra  los 
errores  de  sus  pseudos  prosélitos,  buscan¬ 
do  la  verdad  por  todos  los  medios  á  su  al¬ 
cance  y  rechazando  esa  obstinada  negación 
sin  otro  fundamento  que  una  egoísta  indi¬ 
ferencia. 

La  reacción  no  se  hará  esperar.  Si  el  abuso 
de  la  meditación,  descuidando  la  observa¬ 
ción  práctica  y  esterilizando  el  entendimien¬ 
to,  divagado  en  infructuosas  elucubraciones, 
ha  producido  el  cansancio  y  engendrado  la 
desconfianza,  hallando  en  todo  fantásticos 
delirios,  cuando  el  espíritu  humano,  hastia¬ 
do  del  descanso  y  devuelto  á  su  cauce  siga 
su  curso  providencial,  rehabilitará  el  espl¬ 
ritualismo  con  la  misma  facilidad  que  el  es¬ 
tudiante  después  de  las  anheladas  vacacio¬ 
nes  vuelve  casi  deseoso  y  contento  a  la  es- 
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elavitud  de  las  aulas  y  á  las-  satisfacciones 
del  trabajo.  • 

Cuando  el  liombre  se  persuada  de  que  esos 
sentidos  á  los  que  tanta  fidelidad  atribuye  y 
casi  ha  creído  infalibles,  le  engañan  mas  á 
menudo  ó  tanto  al  ménoa  como  su  pobre 
imaginación  y  su  mezquina  inteligencia, 
volverá  á  encerrarse  en  su  pequenez  y  sabrá 
hermanarlos  sin  dar  mas  importancia  á  este 
ú  al  otro,  y  alternativamente  pensará  y  ob¬ 
servara  para  emitir  al  fin  una  hipótesis  mo¬ 
desta  sin  pretensiones  de  axioma  infalible. 

Esperarlo  todo  de  Ja  esperimentacion.  es 
tan  absurdo  como  esperarlo  todo  del  racio¬ 
cinio  aislado.  ¿Cómo  se  asegurará  el  enten¬ 
dimiento  de  la  verdad  de  sus  conclusiones 
sin  recurrir  á  la  espériencia  por  los  sentidos? 
¿Cómo  apreciar  las  impresiones  de  estos,  su- 
getos  ordinariamente  á  tantas  probabilidades 
de  engaño  sin  aplicar  el  razonamiento? 

Este  produciría  siemprecomo  en  el  periodo 
déla  teología  mística,  sistemas  absurdos, 
arbitrarios,  caprichosos  é  inútiles  sin  ningún 
criterio  práctico.  Aquellos,  una  aglomera¬ 
ción  de  hechos  sin  relación  entre  sí  y  por 
consigniénte  sin  aplicación  alguna. 

El  lirismo  no. produciría  mas. que  poetas, 
como  el  culto  de  los  sentidos  producirá  cu¬ 
riosos  infatigables,  pero  solo  la  inteligencia 
y  la  observación  aliadas  pueden  producir  sa¬ 
bios.' 

Llegarán  los  ojos  del. sabio  auxiliados  por 
un  poderoso  microscopio,  á  apreciar  un  es¬ 
pacio  de  un  milésimo  de  milímetro;  la  me¬ 
dida  se  ha  agotado  evidentemente  para  sus 
sentidos,  y  sin  embargo  su  razón  le  dice 
que  no  La  llegado  al  límite  de  su  extensión. 
Sus  sentidos  perciben  aun  en  esc  espacio 
microscópico  seres  organizados  que  se  mue¬ 
ven  recorriendo  necesariamente  un  espacio 
susceptible  de  medición  y  con  uno  de  esos 
seres  de  inapreciables  dimensiones,  la  razón 
fabrica  un  medio  de  oomparaciou  entre  el 
mayor  espacio  en  que  se  agitan  y  las  partí¬ 
culas  menores  deque  se  compone- su  orga¬ 
nismo-  Los  cálculos  numéricos  á  que  por 
este  procedimiento  ingenioso  llega  un  Lábil 
escritor  español  de  quien  tomamos  este  ejem¬ 
plo,  ascienden  á  millonésimos  del  milímetro 


de  Froment.  Hé  aquí  cómo  por  ún  procedi¬ 
miento  rigurosamente  positivo  y  matemá¬ 
tico  se  llega  á  valuar  una  extensión  que  ni 
los  sentidos  perciben  ni  puede  concebir  la 
razón  y  que  sin  embargo  existe  y  represen¬ 
tada  por  una  cifra.  Fundado  en  el  principio 
matemático  de  que  la  materia  es  divisible 
indefinidamente  por  mas  que  se  multiplique 
el  divisor,  tenemos 'por  cociente  el  infinito. 
Hé  aquí  en  el  terreno  positivo  la  abstracción 
de  lo  infinitamente  pequeño.  Por  un  proce¬ 
dimiento  inverso  llegaremos  á  la  abstrac¬ 
ción  de  lo  infinitamente  grande.  Calculando 
el  número  de  veces' que  el  infusorio  de  que 
hemos  hecho  mención,  está  contenido  en  un 
milímetro,  cuanta*  lo.esíá  este  en  el  volú- 
men  de  la  tierra  y  cuantas  lo  está  esta  en  el 
del  soi,  s¡  se  tratase  de  valuar  este  cuerpo 
celeste,  alcanzamos  una  fabulosa  suma  de 
billones  de  millones  que  la  -imaginación  no 
alcanza  á  contar  en  luengos  siglos  ni  á  con¬ 
cebir  siquiera,  y  sin  embargo  es  rigurosa¬ 
mente  exacta. 

¡Y  sin  embargo,  ni  el  sol  ni  ei  infusorio 
son  los  limites  de- lo  grande  y  lo  pequeño! 
Ascendiendo,  encontraremos  siempre  la  vida 
Qnuncmeendp  interminable;  los  pocos  as¬ 
tros  que  nuestra  vista  descubre,  bastarían 
para  ocupar  nuestra  atención  durante  un 
periodo  de  tiempo  representado  por  una  cifra 
fabulosa.  Descendiendo,  no  Üegariamos  ja¬ 
más  á  la  nada;  el  infusorio  nos  ocuparía 
tanto  tiempo  antes  de  concluir  con  él,  como 
la  bóveda  celeste! 

No  pudieDdo  llegar  á  ¡a  nada,  ni  alcanzar 
las  fronteras  de  la  vida,  nos  formamos  de  lo 
infinito  una  idea  á  nuestra  manera  y  aún  Jo 
definimos:  !o  ilimitado,  lo  que  no  tiene  prin¬ 
cipio  ni  fin.  Esta  definición  uo  cs.de!  todo 
arbitraria  y  se  apoya  en  dos.  principios  cien¬ 
tíficos  universalmeute  reconocidos:  «De  la 
nada,  nada  se  hace»  «La  materia  no  pe¬ 
rece  se  trasforma,  se  destruye  para  recons¬ 
truirse.» 

Ya  en  este  punto  la  cuestión,  puede  per¬ 
cibirse  sin  dificultad,  la  importancia  de  lo 
infinito  en  el  orden  moral  y  descubrirse  las 
tendencias  de  oste-estudio  abstracto  y  me- 
tafísicoen  el  terreno  concretodelos  números. 
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La  idea  do  lo  infinito,  si  bien  no  se  con¬ 
funde,  está  intimamente  ligada  con  la  exis¬ 
tencia  cli?  un  en!e  necesario,  necesarísimo 
por  mucho  que  repugne  á  nuestra  limitada 
comprensión  y  que  su  esencia  nos  esté  ve- 
lada  para  siempre  por  un  misterio  inson¬ 
dable. 

Dios  como  el  infinito  no  pueden  conocerse 
sin  destruirse. 

El  ser  que  llegare  á  conocer  á  Dios  en  su 
esencia  seria  tan  grande  como  él,  y  necesa¬ 
riamente  (aunque  el  término  es  absurdo, 
tratándose  de  seres  eternos)  mas  antiguo 
para  conocer  su  principio. 

El  ser  que  llegase  á  recorrer- el  infinito,  le 
habrá  aniquilado  señalándole  límites  y  ex¬ 
tensión. 

Y  sin  embargo,  Dios  y  lo  infinito  pesan! 
sobre  el  hombre  ya  bajo  una,  ya  bajo  otra 
forma,  entrando  como  una  clave  universal  en 
todos  sus  órdenes  de  ideas. 

'Cuantas  veces  el  hombre  en  la  ceguedad 
de  su  orgullo  ha  querido  suprimir  uno  dees- 
tos  términos^  se  ha  sentido  desquiciado  y  ba 
vuelto,  cuando  menos,  ~á  sustituirlos  con 
otras  equivalentes  para  no  confesar  su  error. 

El  mismo  materialismo  ateísta,  abatiendo 
la  idea  de  una  inteligencia  suprema,  infinita, 
eterna  y. sábia,  gobernando  la  creación,  ha 
sustituido  este  ente  necesario  con  la  materia 
eterna,  infinita  y  sabia,  gobernándose  á  si 
misma. 

Ningnn  sabio  positivista  ha  desdeñado  ni 
condenado  la  hipótesis  necesaria  Dios! 

Solo  los  falsos  positivistas  se  hau  podido 
abrogar  el  derecho  de  condenar  sin  reflexión, 
de  negar  sin  pruebas,  y  en  fin,  de  destruir 
-.sin  edificar. 

Mas  como  entre  nosotros  toda  disputa  es 
materia  de  términos  equívocos  y  convencio¬ 
nales;  supuesto  que  no  conocemos  ni  la  esen¬ 
cia  de  la  materia  ni  la  del  espirita  su  opues¬ 
to,  sea  que  ese  ente  necesario  se  llama  ma¬ 
teria,  sea  que  se  llame  espíritu,  siempre  será 
un  ente  necesario  é  infinito,  y  aunque  no  po¬ 
damos  afirmar  lo  que  sea  y  como  sea,  póde- 
.  -mos  conocer  imperfectamente  algunos  de 
süs  atributos  probables. 

La  naturaleza,  por  esperieucía,  aparece  á 


nuestra  inteligencia,  como  sabia,  previsora, 
ordenada,  etc.  etc, 

Pero  nos  detenemos  ante  la  extensión  de 
esos  atributos;  entonces  la  idea  de  lo  infinito 
asalta  nuestro  espíritu,  y  como  en  un, cálculo 
algebráico  colocamos  en  cada  mío  de  esos 
atributos  como  equivalente  de  una  cifra  des¬ 
conocida  co  y  ante  la  superioridad  abruma¬ 
dora  de  ese  signo  se  abate  nuestro  orgullo. 

No  podemos  tener  de  Dios  otra  nocion  que 
la  que  tengamos  de  lo  infinito. 

Hé  aquí  por  qué  este  estudio  puede  sernos 
de  grande  utilidad  pan  demostrar  hasta  cier¬ 
to  punto  la  hipótesis  tar.  combatida  de  una 
inteligencia  suprema,  y  esto  con  el  testimo¬ 
nio  irrecusable  de  los  números  contra  los 
que  no  pueden  Sublevarse  los  soi-disant  po¬ 
sitivistas. 

La  filosofía  espirita  que  no  .teniendo  el 
carácter  de  velig-ion,  no  está  impregnada  del 
espíritu  intransigente  de  secta  ó  de  escuela, 
que  como  ecléctica  por  excelencia  va  siem¬ 
pre  al  fondo  de  la  idea  sin  detenerse  en  es¬ 
tériles  discusiones  sobre  palabras;  la  filosofía 
espirita,  en  fin,  que  cree  en  la  existencia  de 
un  ente  necesario  porque  de  ello  persuade 
imperiosamente  la  razón,  pero  que  ningún 
interés  material,  ninguna  idea  preconcebida 
tiene  para  modelar  aquel  ente  á  su  capricho 
y  sogun  su  conveniencia,' puede  científica  y 
lícitamente  procurar  la  adquisición  de  una 
idea  mas  aproximada  sobre  Dios,  sin  por  esto 
abrigar  la  absurda  pretensión  de  circunscri¬ 
birlo,  definirlo  y  encerrarlo  en  fin  en  un  es¬ 
trecho  círculo  de  atributos,  raquíticos  si 
tienen  un  límite  é  incomprensibles  si  se  re¬ 
conocen  cómo  infinitos. 

El  espíritu  reconoce  su  .pequenez  para  ocu¬ 
parse  de  Dios,  pero  no  puede  domar  ese  deseo 
innato  en  todo  hombre  pensador  y  de  corazón 
de  conocer  un  átomo  mas  siquiera  de  ese 
misterio  infinito  que  sin  cesar  escita  su  na¬ 
tural  curiosidad. 


Juan  Cordero. 
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CARTAS  DE  LAVATER. 

(i Continuación .) 

CARTA  DE  UN  DIFUNTO 

A  SU  AMIGO  HABITANTE  EN  LA  TIERRA. 

8 oiré  el  estado  de  los  espíritus  desencantados. 

Por  fin,  mi  querido  amigo,  lia  llegado  á 
serme  posible  satisfacer,  aunque  solamente 
en  parte,  mi  deseo  y  el  tuyo,  y  de  comuni¬ 
carte  alguna  cosa  concerniente  á  mi  estado 
actual.  Por  esta  vez  solo  podré. darte  algunos  1 
detalles  y  en  lo  sucesivo  todo  depende  del 
uso  que  hagas  de  mis  comunicaciones. 

Yo  sé  que  el  deseo  que  sientes  de  tener 
noticias  mías,  así  como  en  general  sobre  el 
estado  de  todos  ios  espíritus  desencantados; 
es  muy  grande;  pero  no  mayor  que  el  que  yo 
tengo  de  revelarte  todo  aquello  quees  posible 
hacerte  conocer.  El  poder  de  amar  de  aquél 
sér  que  ha  amado '.ya  en  el  mundo  material 
se  cree  deuda  manera  indecible  cuándo  viene 
á  ser  ciudadano  del  mundo  inmaterial.  Con 
el  amor  se  aumenta  también  el  deseo  de  co¬ 
municar  á  aquellos  á  quienes  ha  conocido  en 
la  Tierra,  lo  que  le  es  permitido  trasmitirle.; 

Debo  principiar  por  explicarte  ú  ti.  á  quien 
amo  cada  dia  más,  por  qué  medio  me  es -po¬ 
sible  escribirte,  sin  poder  tocar  el  papel  ni 
conducir  la  pluma,  y  cómo  puedo  hablarte 
una  lengua  terrestre  y  humana,  que  en  mi 
estado  habitual  no  puedo  comprender. 

Esta  sola  iod icacion  debo  servirte  de  guia 
para  comprender,  cómo  debes  considerar 
n'u  estro  estado' presente. 

Imagínate  mi  estado  actual  diferente  del 
que  ocupaba  en  la  Tierra,  poco  más  ó  ménos 
como  el  estado  de  la  mariposa  volteando  en 
los  aíres  difiere  do  su  anterior  estado  de  gu¬ 
sano.  Yo  soy,  pues,  este  gusano  trasfigu¬ 
rado  y  emancipado,  habiendo  sufrido  ya 
dos  metamorfosis.  Y'  así  como  las  mariposas 
vuelan  alrededor  de  las  flores,  asi  nosotros- 
volamos  algunas  veces,  pero  no  siempre,  al. 
rededor  de  las  cabezas  de  los  hombres  bue¬ 
nos.  Una  luz  invisible  para  vosotros,  morta¬ 
les,  y  visible  solo  para  alguno,  muy  raro, 


de. entre  vosotros  irradia  ó  brilla  dulcemente 
alrededor  de  la  cabeza  de  todo  hombre  bueno, 
amante  y  religioso.  La  idea  de  la  aureola  con 
que  vosotros  pintáis  rodeada  la  cabezade  los 
santos  es  esencialmente  verdadera  y  ra¬ 
cional.  Esta  luz,  simpatizando  con  la  nuestra 
—todo  sér  dichoso  no  lo  es  sino  por  la  luz, 
—atrae  Inicia  ella  según  ol  grado  de  claridad 
que  corresponde  á  la  nuestra.  Ningún  espíri¬ 
tu  impuro  osa  ni  puede  acercarse  á  esta  san¬ 
ta  luz.  Posándonos  en. esta. luz  sobre  la  ca¬ 
beza  del  hombre  bueno  y.  piadoso,  podemos 
leer  inmediatamente  en  su  alma.  La  vemos 
tal  como  es.  en  realidad.  Cada  rayo  que  sale 
de  él  es  para  nosotros  una  palabra  y  á  veces 
todo  un  discurso.  Nosotros  respondemos  á 
su  pensamiento,  pero  él  ignora  que  seamos 
nosotros  los  que  respondemos.  Excitamos 
en  él  ideas,  que  sin  nuestro  concurso  no  hu¬ 
biera  estado  jamás  en  estado  de  concebir, 
aunque  la  disposición  y  aptitud  para  reci¬ 
birlas  sean  innatos  en  su  alma. 

El  hombre  digno  de  recibir  la  luz  viene  á 
ser  asi  un  órgano  útil  para  el  espíritu  sim¬ 
pático  que  deseé  comunicarle  sus  luces. 

Yo  he  encontrado  un  espíritu,  ó -mejor  di¬ 
cho,  un  hombre  accesible  á  la  luz,  á  la  cual 
he  podido  acercarme,  y  por  su  órgano  es  por 
donde  te  hablo.  Sin  su  mediación  me  hubiera 
sido  imposible  entenderme  contigo  humana¬ 
mente,  verbalmente,  palpablemente,  ni  es¬ 
cribirte  una  palabra. 

Tú  recibes  de  este  modo  una  carta  anóni¬ 
ma  de  un  hombre  á  quién  no  conoces,  pero 
que  alimenta  en  si  una  fuerte  tendencia 
hacia  las  cosas  ocultas  y  espirituales.  Yo  me 
cierno  sobre  su  cabeza,  poco  más  ó  ménos, 
como  el  mas  divino  de  todos  los  espíritus  se 
posó  sobre  la  cabeza  de!  mas  divino  de  todos 
los  hombres  en  el  acto  de  su  bautismo:  le 
suscito  ideas;  él  las  trascribe  bajó  mi  intui¬ 
ción,  bajo  mi  dirección,  por  efecto  do  mi  ir¬ 
radiación. 

Por  un  ligero  toque  hago  vibrar  las  cuer¬ 
das  de  su  alma  de  uñ  modo  conforme  á  su 
individualidad  y  á  la  mia.  Escribe  lo  que  yo 
•deseo  escribir:  yo  escribo  por  su  mediación: 
mis  ideas  vienen  á  ser  sus  ideas:  se  siente 
i  dichoso  escribiendo,  se  hace  mas  libre,  mas 
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animado  y  mas  rico  en  ideas;  le  parece  que 
vive  y  vuela  en  un  elemento  mas  alegre  y 
mas  claro,  anda  como  un  amigo  conducido 
por  la  mano  de  otro  amigo,  y  de  este  modo 
es  como  tú  puedes  recibir  una  carta  mia. 

El  que  la  escribo  se  cree  libre  y  lo  es  en 
verdad,  puesto  que  no  sufre  violencia  alguna 
y  es  libre  como  lo  son  dos  amigos  que  mar¬ 
chando  del  brazo  se  conducen  recíproca¬ 
mente  el  uno  al  otro. 

Tú  debes  sentir  que  mi  espíritu  se  en¬ 
cuentra  en  relación  directa  con  el  tuyo, 
concibes  lo  que  te  digo  y  comprendes  mis 
mas  íntimos  pensamientos.— Basta  por  esta 
vez— El  día  en  que  dicto  esta  carta  se  llama 
entre  vosotros  el  15.— IX. — 1798, 

CARTA  QUINTA 

Muy  venerada  Emperatriz:  ' 
Hé  aquí  una  nueva  caí-tita  llegada  del 
mundo  invisible. 

En.  lo  sucesivo,  si  Dios  lo  permite,  las  co¬ 
municaciones  serán  mas  frecuentes. 

Esta  carta  contiene  una  parte  mínima  de 
loque  puede  decirse  á  un  mortal  sobro  la 
aparición  y  vista  del  Señor,  porque  este  se 
aparece  simultáneamente  y  bajo  milloues  de 
formas  diferentes  á  las  miríadas  de  seres  que 
pueblan  los  mundos,  multiplicándose  infini¬ 
tamente  para  sus  innumerables  criaturas,  ó 
individualizándose,  al  propio  tiempo  para 
cada  una  de  ellas  en  particular. 

A  vos,  emperatriz,  á  vuestro  espíritu  de 
luz  se  aparecerá  un  dia.  como  se  apareció  á 
María  Magdalena  en  el  jardín  del  sepulcro. 
De  su  boca  divina  llegareis  ¿  oir,  llamaros 
por  vuestro  nombre:— ¡María!— -¡Rabbi!  res¬ 
ponderéis  inmediatamente  á  su  llamada, 
penetrada  del  mismo  sentimiento- de  supre¬ 
ma  felicidad  que  lo  filé  Magdalena,  y  llena 
de  admiración,  como  el  apóstol  Tomás,  le 
diréis  «Mi  Señor  y  mi  Dios! » 

Apresurémonos  á  atravesar  la  noche  de 
tinieblas  para  llegar  á  ia  luz:  pasemos  por 
estos  desiertos  para  llegar  á  la  tierra  pro¬ 
metida:  suframos  los  dolores  del  parto  para 
renacer  á  la  verdadera  vida. 

Que  Dios  y  vuestro  espíritu  sea  con  Dios 
y  vuestro  espíritu. 

Juan-  Gaspar  Lavater. 


CARTA  DE  UN  ESPÍRITU  BIENAVENTURADO 

Á  SU  AMIGO  DE  I.A  TIERRA. 

Sodre  h  primera  ústa  del  Señor. 

Querido  amigo: 

De  las  mil  cosas  de  que  yo  hubiera  desea¬ 
do  hablarte.  no  te  hablaré  por  esta  vez  sino 
de  una  sola,  que  te  interesará  mas  que  todas 
las  otras.  Para  ello  he  podido  obtener  auto¬ 
rización,  puesto  que  los  espíritus  no  pueden 
hacm-  nada  sin  permiso  especial:  viven  sin 
voluntad  propia,  en  la  sola  voluntad  del  Pa¬ 
dre  celestial,  que  trasmite  sus  órdenes  á 
millones  de  séres  á  la  vez,  como  si  Riese  á 
uno  solo,  y  respondeinstantáneamente  sobre 
infinidad  de  materias  á  los  millones  sin  fin 
de  sus  criaturas  que  se  dirigen  á  El. 

¿Qué  haría  yo  para  hacerte  comprender  de 
qué  modo  be  llegado  á  ver  al  Señor?  ¡Olí!  de 
un  modo  bien  diferente  de  aquél,  quo  vo¬ 
sotros  mortales  podéis  comprender  en  ma¬ 
teria. 

Después  de  muchas  apariciones,  instruc¬ 
ciones  y  esplicacionesj  y  de  goces  sin  nú¬ 
mero  que  me  fueron  concedido  i  por  la  gracia 
del  Señor,  atravesé  una  comarca  de  paraíso 
con  otros  doce  espíritus  que  habían  ascen¬ 
dido,  poco  más  ó  méuos,  por  los  mismos 
grados  de  perfección  que  .  yo.  Revoloteamos 
unidos  al  lado  unos  de  otros  en  dulce  y 
agradable  armonía-,  formando  como  una  li¬ 
gera  nubocilla,  y  nos  parecía  probar  el 
mismo  sentimiento  de  atrucciOD,  la  misma 
propensión  hacia  un  objeto  muy  elevado. 
Nos  apretábamos  cada  vez  más  el  uno  con¬ 
tra  el  otro,  y  á  medida  que  adelantábamos, 
nos  sentíamos  mas  iutimos,  mas  libres, 
mas  alegres,  mas  gozosos  y  mas  aptos  para 
gozar,  y  decíamos:  «jOh!  ¡Cuán  bueno  y 
misericordioso  es  Aquél  que  nos  ha  creado! 
¡Alleluia  al  creador!  ¡El  amor  es  quién  nos 
ha  creado!  ¡Alíeluía  al  Sér  amante!  Anima¬ 
dos  por  tales  sentimientos  seguimos  nuestro 
vuelo  y  nos  paramos  cerca  de  una  fuente. 
Álli^entimos  la  aproximación  de  una  brisa 
ligera,  que  no  anunciaba  la  presencia  de 
ningún  hombre,  ni  ángel  y  sin  embargo,  lo 
que  se  acercaba  hácia  nosotros  tenia  cierta 
cosa  de  humano,  que  concretó  toda  nuestra 


-  151  - 


atención.  Uua  luz  esplendorosa.-  semejante 
en  cierto  modo  ¿  la  de  los  espíritus  bien¬ 
aventurados,  pero  sin  depasarla,  nos  inundó. 
«¡Este  es  también  de  los  nuestros!»  pensa¬ 
mos  nosotros  simultáneamente  y  como  por 
intuición.  Entonces  desapareció,  y  desde 
aquel  momento  nos  pareció  que  estábamos 
privados  de  algo.  «¡Quésér  tan  particular 
nos  digimos,  qué  continencia  real,  y  al 
mismo  tiempo,  qué  gracia  tan  infantil!  ¡Qué 
amenidad  y  qué  magestad!» 

Mientras  que  asi  hablábamos  entre  no¬ 
sotros,  una  forma  graciosa:  saliendo  de  de¬ 
liciosa  enramada  nos  apareció  de  repente,  y 
nos  hizo  un  saludo  de  amigo.  El  recien  ve¬ 
nido  no  tenia  semejanza  con  la  aparición 
precedente,  pero  tenia  algo  de  superior¬ 
mente  elevado,  é  inespücablemente  seucillo 
•ála  vez.— Seáis  bien  venidos,  hermanos  y 
hermanas,  nos  dijo:  y  nosotros  respondimos 
con  una  sola  voz:— Bien  venido  seas,  oh  tú, 
bendito  del  Señor:  el  cielo  se  reteja  en  tu 
faz,  y  el  amor  de  Dios  irradia  en  tu  mirada. 

—¿Quiénes  sois?  preguntó  el  desconocido. 
—Somos,  les  respondimos,  los  alegres  ado¬ 
radores  del  todopoderoso  Amor.— ¿Quién  es 
el  todopoderoso  Amor?  nos  volvió  á  pregun¬ 
tar  con  una  gracia  juimitable. — ¿No  conoces 
tú  al  todopoderoso  Amor,  le  eligimos  noso¬ 
tros  á  nuestra  vez,  ó  mas  bien,  yo  fui  quién 
le  dirigí  estas  palabras  en  uombre  de  todos. 
— Le  conozco,  en  verdad,  dijo  el  desconocido 
con  una  voz  cada  vez  mas  dulce.— ¡Ah!  si 
pudiéramos  ser  dignos  de  verle  oir  su  voz; 
pero  no  nos  consideramos  bastantes  purifi¬ 
cados  para  contemplar  directamente  la  más 
santa  pureza. 

Eq  contestación  á  estas  palabras  oimos 
resonar  tras  nosotros  uua  voz  que  nos  dijo: 
«Lavados  estáis  de  toda  mancha,  y  purifica¬ 
dos.  Vosotros  estáis  declarados  justos  por 
Jesucristo  y  por  el  espíritu  de  Dios  vivo!» 

Una  felicidad  inexplicable  se  apoderó  de 
nosotros  y,  en  el  momento,  girando  en  la 
dirección  de  donde  partía  la  voz,  quisimos 

precipitarnos  de  rodillas  para  adorar  al  in¬ 
terlocutor  invisible. 

¿Qué  sucedió  entonces?  Cada  uno  de  no¬ 
sotros  oyó  instantáneamente  un  nombre, 


que  no  Labia  oido  pronunciar  jamás,  pero 
cada  uno  comprendió  y  reconoció  al  propio 
tiempo  que  era  su  nuevo  nombre  expresado 
por  la  voz  del  desconocido.  Espontánea¬ 
mente,  con  la  velocidad  del  rayo,  nos  vol¬ 
vimos,  como  un  solo  sér,  hacia  el  adorable 
interlocutor,  que  nos  apostrofó  así,  con  una 
gracia  indecible: — «Habéis  encontrado  lo 
que  buscabais.  El  que  me  vé  á  mi, -vé  tam¬ 
bién  al  todopoderoso  Amor.  Yo  conozco  á 
los  míos  y  los  m ios  me  conocen.  Yo  doy  á 
mis  ovejas  la  vida  eterna,  y  ellas  no  pere¬ 
cerán  en  la  eternidad;  nadie  podrá  arran¬ 
carlas  de  mis  manos,  ni  de  la  las  manos  de 
mi  padre.  Mi  padre  y  yo  no  somos  más  que 
uno.»  (1). 

Cómo  podría  yo  explicarte  con  palabras  la 

dulce  v  suprema  felicidad  de  que  nos  sen¬ 
tíamos  poseídos,  cuaudo  aquel  que  á  cada 
momento  se  hacia  mas  luminoso,  mas  agra¬ 
ciado,  mas  sublime,  extendió  hacia  nosotros 
sus  brazos,  y  pronunció  las  palabras  si¬ 
guientes  que  vibrarán  eternamente  para  no¬ 
sotros,  y  que  poder  alguno  será  capaz  de 
hacer  desaparecer  de  nuestros  oidos  y  de 
nuestros  corazones:  «Venid  aquí,  vosotros, 
elegidos  de  mi  Padre:  heredad  el  reino  que 
os  ha  si  Jo  preparado  desde  el  principio  del 
Universo.»  Después. nOs  abrazó  simultánea¬ 
mente  á  todos  y  desapareció.  Nosotros  guar¬ 
damos  silencio,  y  sintiéndonos  estrecha¬ 
mente  uuidos  por  toda  uua-  eternidad,  nos 
ensanchamos,  sin  movernos,  unos  en  otros, 
suavemente,  y  llenos  de  una  felicidad  su¬ 
prema.  El  sér  infinito  vino  á  hacerse  uno 
con  nosotros,  y  al  mismo  tiempo,  nuestro 
todo,  nuestro  ciclo,  nuestra  vida,  en  su  sen¬ 
tido  el  mas  verdadero.  Mil  nuevas  vidas  pa¬ 
recían  penetrarnos.  Nuestra  existencia  an¬ 
terior  se  desvaneció  para  nosotros:  volvía¬ 
mos  á  ser  de  nuevo;  resentimos  la  inmor¬ 
talidad,  es  decir,  una  superabundancia  de 
vida  y  de  fuerzas,  que  traía  consigo  el  sello 
de  la  indestructibilidad.  " 


(1 )  El  Padre  es  mayor  que  yo.  Jesús.  (Juan 
14  28) 

(N.  de  los  editores.) 
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Eu  fin,  recobramos  la  palabra.  ¡Ah!  si 
pudiera  comunicarte,  aunque  solo  fuera  uu 
sonido,  eje  nuestra  alegrisima  adoración! 

iEi  existe!  ¡Nosotros  existimos!  ¡Por  El 
por  solo  El.— El  es.  Su  sér  no  es  mas  qué 
vida  y  amor.. El  que  le  ve  vive  y  ama  v. 
esta  inundado  de  los  efluvios  de  la  inmor¬ 
talidad  y  del  »mor  que  proviene  de  su  faz 
divina. 

Te  hemos  visto,  ¡oh  todopoderoso  amor1 
Tu  te  manifestaste  á  nosotros  bajo  la  forma 
humana.  ¡Tú  Dios  de  los  dioses!  Y  sin  em¬ 
bargo,  Tú  no  fuiste  ni  hombre  ni  Dios.  Tú 
Hombre- Dios! 

¡Tu  no  fuiste  sino  ainor,  todopoderoso  so¬ 
lamente  como  amor! 

Tu  nos  sostienes  por  tu  Omnipotencia, 
para  impedir  que  la  fuerza,  aunque  suavi¬ 
zada,  de  tu  amor  nos  absorba. 

¿Eres  tú?— ¿Eres  tú?  Tú  á  quién  glorifican 
■odos  los  cielos;  Tú,  océano  de  bienaven¬ 
turanza;  Tu  Omnipotencia:  Tú.  que  encar¬ 
nado  en  otro  tiempo  en  los  huesos  humanos. 

I  ovaste  los  pesos  de  la  Tierra,  y  derraman¬ 
do  sangre,  suspendido  en  la  Cruz,  te  hiciste 
cadáver. 

¡Oh.  si,  Tá  •':•:*!■ -;Tá,  gloria  ,[« todos  los 
beies.  Ser  ante  quién  se  inclinan  todas  las 


Escribo  esta,  según  vuestra  cronología 
terrestre:  El  13X1.— 1708. 

Ma  K  AUTOS  E  N  A  G  A  P  K 

CARTA  SEXTA. 


naturalezas,  que  desaparecen  ante  Tí,’  para 
ser  I  lamadas  á  vivir  en  Ti'. 

En  uno  de  tus  rayos  se  encuentra  la  vida 
de  todos  los  mundos  v  de  tu  soplo  mana  el 
amor. » 

Todo  esto,  querido  amigo  mió,  no  es  sído 
una  miga  muy  pequeña,  caída  de  la  mesa 
I  cna  de  felicidad  inefable'  de  que  yo  me 
alimentaba  en  aquellos  momentos.  Apro¬ 
véchate  de  mis  comunicaciones,  v  bien 
pronto  te  será  dado  mas.  -Ama  y  serás 
amado.— El  amor  solo  puede  aspirar  y  la 
suprema  felicidad.  El  amor  solo  puede 


Venerable  Emperatriz. 
Adjunta  es  una  carta  llegada  del  mundo 
invisible.  Ojalá  esta,  como  las  precedentes, 
puedan  producir  en  vos  un  efecto  saludable.' 

Aspiremos  sin  cesar  hácia  una  comuni¬ 
cación  mas  intima  con  el  Amor  el  mas  puro 
que  se  ha  manifestado  en  el  hombre  y  glo¬ 
rificado  en  Jesús  el  Nazareno. 

Muy  venerada  Emperatriz:  nuestra  felici¬ 
dad  futura  está  on  nuestro  noder,  toda  vez 
que  nos  ha  sido  concedida  la  gracia  de  poder 
comprender  que  solo  el  amor  divino  hace 
nacer  en  nuestros  corazones  el  sentimiento 
que  nos  hace  felices  eternamente,  la  fé  que 
desarrollo,  purifica  y  completa  nuestra  ap¬ 
titud  para  amar. 

Muchos  temas  me  quedan  todavía  que  co¬ 
municaros:  procuraré,  pues,  acelerar  la  con¬ 
tinuación  de  lo  que  he  principiado  á  ex¬ 
poneros,  y  me  considera^^^  si  llego 
á  esperar  haber  podido  ocupar  agradable  y 
utilmente  algunos  momentos  de  vuestra 
preciosa  vida. 

Juan  Gaspar  Lavatér. 
Zuriclp  16. — XII.— 1798.' 


¡UNO  MÁS! 


los  que 


dar  la  dicha,  pero  únicamente 
aman. 

¡Oh!  querido  de  mi  corazón:  solamente 
porque  amas  es  por  lo  que  puedo  acercarme 

a  tl}  com,Inu:ai*  co«Mig-ot  y  conducirte  mas 
pronto  al  manantial  de  la  vida.  ¡Amor'  Dios 
y  el  cielo  viven  en  Ti,  como  viven  en  la  faz 
y  corazón  de  Jesucristo. 


Estando  un  hermano  nuestro  leyendo  con  ei 
mayor  entusiasmo  las  obras  de  AIlan-Kardec, 
le  gustaba  reunir  en  torno  suyo  algunos  amigos 
íntimos,  y  les  leia  y  les  comentaba  las  sublimes 
reflexiones  que  encierran  aquellas  páginas  ver¬ 
daderamente  evangélicas;  ampliación  preciosa  y 
razonada  de  la  enseñanza  de  Jesús. 

Uno  de  los  individuos  que  le  escuchaba  con 
mas  atención,  atrajo  mas  vivamente  el  interés 
del  lector  espirita,  que  le  preguntó  con  marcada 
complacencia,  mirándole  cariñosamente; 

— ¿Te  gusta,  éh?  Parece  que  aplicas  el  oido  y 
abres  los  ojos. 

—Ya  lo  creo  que  me  gusta  muchísimo  lo  que 
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relatan  esos  libros,  cómo  que  me  encuentro  que 
yo  soy  espiritista  sin  conocer  ni  de  oidas  á  ese 
señor  que  llaman  Allan-Kardec. 

—¡Que  tú  eres  espiritista!  De  cuándo  acá? 
—Mira,  desde  que  nací. 

“Pues  nunca  te  he  oido  hablar  de  tal  cosa. 

—Cómo  me  habías  de  oir  hablar  si  yo  igno¬ 
raba  completamente  el  nombre  de  esa  doctrina! 
pero  ahora  que  oigo  esas  máximas,  §sos  conse¬ 
jos,  y  me  entero  de  tan  buenas  comunicaciones, 
y  de  esas  esplicaciones  tan  claras,  me  digo  ¿  mi 
mismo.  Pues  señor,  soy  espiritista,  no  hay 
más! 

—¿Pero,  en  qué  te  fundas? 

—En  qué  me  fundo?  en  mis  sentimientos,  en 
mis  constantes  deseos  dé  hacer  el  bien  sin  mirar 
nunca- sí  lo  que  doy  hoy  me  hará  falta  mañana; 
¿No  dicen  los  espíritus,  lo  que  decía  Cristo: 
amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  alprógimo 
como  a  si  mismo?  y  que  sevá  hacia  Dios  por  la 
caridad  y  la  ciencia?  Pues  yo  no  iré  por  la' cien¬ 
cia,  porque  hada  sé,  pero  iré  por  la  caridad:  por 
que  te -aseguro  qué  nó  he  perdido  ocasión  de 
hacer  todo  el  bien  que  he  podido,  en  cuanto  mis 
débiles  fuerzas  han  alcanzado,  ignorando  que  al- 
obrar  asi,  hacíalo  que  hacen  los  espiritistas,  y 
me  alegro  de  saber  el  nombre  que  tengo. 

—¡Si!  ¿has  hecho  muchas  cosas  buenas?  Es 
verdad  que  tú  tienes  fama  de  hombre  de  bien, 
que  tan  pocos  hay  desgraciadamente,  y  te  asis¬ 
te  gran  razón  para  decir  que  eres  espirita. 

—Yo  no  te  diré  sí  hay  muchos  ,  ó  pocos  ami¬ 
gos  de  hacer  un  favor,  pero  té  juro  que  estoy 
muy  contento  de  haber  hecho  algunos  méri¬ 
tos  para  llamarme  espiritista:  me  hace  gracia 
ese  nombre,  y  sobre  todo  eso  de  vivir  siempre 
es  muy  grande;  tener  uno  la  esperanza  de  llegar 
sabe  Dios  -hasta  dóndé,  sin  otro  trabajo  que  ser 
bueno;  cosa  q.ue  no  me  cuesta  sacrificio  alguno, 
porque  yo  quiero  á  todo  el  mundo,  y  me  dá 
lástiroa.el  primer  pobre  que  encuentro,  á  quien 
doy  .cuanto  dinero  llevo  encima. 

—Pues  lo  que  es  de  bienes  de  fortuna  no  estás 
tú  muy  sobrado. 

—Qué  he' de  estar,  sino  tengo  mas  que  mi 
triste  jornal,  pero  este  es  elástico,  siempre  al¬ 
canza  hasta  donde  yo  quiero  que  llegue. 

—Me alegró  mucho,  porque  asi  ya  hay  uno 
mas  en  la  doctrina  espiritista.  Yo  conozco  la 
teoría  y  tú  la  práctica:  haremos  entre  los  dos 
lo  que-decian  en  una  comedia. «Tu  me  enseña¬ 
rás  á  hablar,  yo  te  enseñaré  á  querer.  «Yo  te 
haré  conocer  la  filosofía,  y  tu  me  dirás  cómo  se 
hace  el  bien,  por  el  bien  mismo. 


—Si,  si;  y  desde  ahora  vamos  á  empezar,  la 
lección;  iremos  alternando;  un  rato  lees  tú  y 
otro  rato  hablo  yo:  hoy  tú  has  leído  y  á  mi  me 
toca  hablar.  ¿Qué  te  parece  de  mi  Felisa? 

—De  quién,  de  tu  hija?  A  mi  modo  de  ver  es 
capaz  de  hacer  feliz  a  un  hombre,  y  puedes, 
como  padre,  estar  orgulloso  de  ella, 

—Sí  que  lo  estoy,  pero  no  del  modo  que  tu 
crees.-  Hará  unos  once  años  que  un  hombre  con 
entrañas  de  tigre,  dejó  á  su  única  hija,  que  era 
una  niña  de  corta  edad,  en  medio  de  la  calle, 
para  marcharse  no  se  sabe  donde. 

Una  familia  conocida  mia  recogió  á  la  pobre 
criatura,  y  la  tuvieron  unos  cuantos  dias;  pero 
ya  se  ve,  los  chiquillos  no  sirven  mas  que  de 
estorbo,  y  viendo  que  aquella  inocente  se  iba 
á  ver  otra  vez  sin  asilo,  le  dije  á  .mi  esposa: 
Margarita,  hagámonos  cuenta  qué  tenemos  una 
hija  mas  y  recogimos  á  Felisa,  que  nos  llama 
padre  y  madre  á  boca  llena,  y  no  descansa¬ 
remos  hasta  que  la  veamos  bien  casada. 

—Pues,  yo  estaba  persuadido  que  era  tu  hija, 

—Moralmente  soy  su  padre,  que  no  es  padre 
él  qne  lo  es,  sino  el  que  lo  sabe  ser,  y  sabe. 
Dios  si  lo  habré  sido  en  otra  encarnación,  ya 
que  no  se  muere  nunca.  Encontrando  estoy  en 
la  tierra  á  toda  mi  parentela  según  los  caló¬ 
reselos  afanes  y  ios  apuros  que  yo  me  tomo  por 
las  desgracias  de  los  demás.  Mira  lo  que  me 
pasó  con  un  pobre  muchacho  italiano,  que 
se  llamaba  Justo:  era  hijo  de  muy  buena  casa, 
mas  su  padre  hace  muchos  años  que  dejó  á 
su  esposa  y  á  cuatro  hijos  en  Milán,  y  se  vino 
á  España,  decidido  á  crearse  una  nueva  fami¬ 
lia;  encontró  el  modo  de  enviar  á  su  muger 
la  fé  de  muerto,  y  se  casó  en.  segundas  nupcias 
con  uña  española-  -  .  ■ 

Andando  el  tiempo,  como  todo  se  sabe,  su 
primera  esposa  supo  lo  ocurrido,  y  mandó  á  su 
hijo  mayor  para  que  le  arreglara  las  cuentas  á 
su  padre;  pero  el  pobre  Justo  venia  más  pobre 
que  los  que  tocan  el  arpa:  su  padre  estaba 
muy  rico,  y  lo  que  era  de  esperar,  recibió  al 
chico  con  cajas  destempladas;  le  trató  de  impos¬ 
tor,  le  amenazó  con  ponerle  preso,  y  yo  tuve  á 
Justo  en  mi  casa  unos  cuantos  meses,  hasta  ver 
si  .se  arreglaba  aquel  enredo;  por  último,  el 
infeliz  fué  reducido  á  prisión  por  el  grave  delito 
de  decir  la  verdad,  y  el  único  que  le  visitó  en  la 
cárcel,  y  le  llevó  el  alimento  fui  yo,  y  el  que  le 
dio  cuanto  pudo  para  su  vuelta  á  Italia.  Con¬ 
seguí  aclarar  los  hechos  y  que  saliera  libre,  si 
bien,  nada  pedimos  contra  su  padre,  porque  una 
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intuición  desconocida  me  dijo:  no  hagas  mas, 
el  padre  marchó  á  América  y  su  segunda  es¬ 
posa  murió  repentinamente,  y  Justo  está  hoy 
al  lado  de  su  madre:  si  tiene  corazón,  cuando 
se  acuerde  de  España,  debe  acordarse  de  mí, 
que  hice  por  él  cuanto  me  fué  posible. 

‘Verdaderamente  que  si  el  espiritismo  con¬ 
sistiera  en  hacer  bien,  eres  un  gran  espiritista. 

—¿No  te  decia  yo  que  lo  era?  si  yo  no  lo  pue¬ 
do  remediar,  no  estoy  contento  mas  que  cuando 
trabajo  para  otro,  y  ahora  comprendo  que  debo 
estar  muy  bien  asistido,  porque  todo  me  sale 
bien.  No  hace  mucho  tiempo  que  conseguí  lo 
que  no  han  conseguido  muchosgrandes  señores. 
Un  joven  sacerdote,  que  .vivía  con  su  madre  y 
con  su  hermana,  decia  claramente  que  no  esta- 
ba  conforme  con  los  abusos  dé  la  iglesia,  y  que 
él  rechazaba  el  lucro  en  el  culto,  divino;  que 
creía  ofender  á  Dios  por  tener  que  llevar  dinero 
por  la  misa,  y  que  sino  fuera  por  su  femilia 
no  se  hubiera  comprometido  á  pronunciar  unos 
votos  que  no  reconocía  su  razón;  que  amaba 
á  Dios  en  espíritu  y  en  verdad  y  lamentaba  es¬ 
tar  obligado  por  la  miseria  para  tener  que  tran¬ 
sigir,  y  seguir  las  huellas  de  los  demás. 

La  franqueza  fué  su  verdugo;  porque  al  verle 
tan  adelantado,  y  tan  racional,  le  prohibieron 
decir  misa,  y  el-  pobre  muchacho  se  moría  poco 
¿  poco,  viendo  perecer  á  su  madre  y  i  su  her¬ 
mana. 

■  Como  era  muy  bueno,  no  faltaron  personas 
influyentes  que  se  interesaron  por  él  poniendo 
enjuego  á  favor  suyo  sus  poderosas  relaciones, 
para  conseguir  que  le  devolvieran  la  licencia 
para  decir  misa;  pero  todo  fué  en  vano,  señoras 
muy  respetables  y  hombres  muy  considerados 
por  su  gran  posición  social,  pidieron  gracia  para 
el  joven  sacerdote,  pero  inútilmente. 

Una-mañana  le  vi  llegar  á  mi  casa  á  pedirme 
algún  dinero  prestado,  y  yo,  como  si  me  lo  di¬ 
jeran  al  oido,  le  dije; 

—Ahora  voy  hacer  que  le  devuelvan  á  V. 
lo  que  Ié  han  quitado  injustamente. 

— ¡Ay!-  mr  mal  no  tiene  remedio,  me  dijo  con 
desaliento.  •  -  • 

—Quién  sabe,  lé  dije  yo.  • 

—Pero  hombre,  no  vé  V.  las  altas  personas 
que  han  hablado  en  íavor  mió,  y  han  sido  de¬ 
satendidas?  ¿Qué  podrá  V.  conseguir?  nada! 

—Quién  sabe,  le  repliqué,  á  veces  los  pobres 
somos  como  los  gatos  pequeños,  que  trepando  y 
trepando,  llegan  hasta  donde  quieren;  y  efecti¬ 
vamente  un  mes  después  le  entregué  la '  licencia 


para  decir  misa;  él  me  miraba  asombrado,  sy 
madre  me  bendecía  y  su  hermana  lloraba  de 
júbilo,  y  yo  estaba  tan  contento,  que  repetia  lo 
que  cuentan  que  dijo  un  tal  César.-’  vím,  vi  y 
vencí.  Siempre  estoy  dispuesto  á  hacer  todo  el 
bien  que  pueda;  por  esto  cuando  tú  has  leído 
esas  cosas  tan  bonitas,  he  dicho  para  mí;  pue8 
ya  estaba  yo  bien  inspirado,  ¡adelante!  si  ayer 
hacia  como  dos,  hoy  debo  hacer  como  cuatro, 
puesto  que  ya  sé,  que  soy  espiritista. 


Esta  conversación  la  copiamos  textualmente, 
sintiendo  un  gran  placer  al  copiarla,  esclaman- 
do  con  santa  gratitud; 

Ya  hay  une  mas  que  comprenda  nuestra  con¬ 
soladora  y  sublime  doctrina.  Estas  almas  gene¬ 
rosas  y  progresivas  son  los  centinelas  de  avan¬ 
zada  que  necesita  el  espiritismo. 

¡Benditas  sean  las  almas  buenas! 

¡Espiritistas!  dad  la  bienvenida  ¿  nuestro  nue¬ 
vo  hermano,  que  es  un  espíritu  de  progreso, 
viene  á  la  tierra  con  la  envoltura  humilde  de. 
un  pobre  artesano,  pero  con  un  alma  buena. 

Bendigamos  ¿  nuestro  hermano  y  digamos 
con  santa- alegTia;  ¡Alian  Kardec!  sonríe  satis¬ 
fecho  al  contemplar  tu  obra;  en  las  filas  de  los 
soldados  del  progreso  hay  ¡lm  más.' " 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


VENTAJAS.DE  LA  TIPTOLOGIA 
Señores: 

He  leído  eú  vuestra  revista  del  mes  de  Oc¬ 
tubre  de  1877  un  artículo  de  M.  Armando 
Greslez,  sobre  las  ventajas  de  la  Tiptologia; 
yo  vengo  á  poner  en  apoyo  de  su  tesis  el  fru¬ 
to  de  mis  observaciones  y  á  desarrollar  las 
razones  que  me  han  hecho  encontár  igual¬ 
mente  que  la  Tiptologia  está  demasiado  des¬ 
cuidada  en  .los  grupos  espiritas,  aunque  ella 
sea  uno  de  los  mas  poderosos  auxiliares  de 
que  nos  podemos  servir  para  propagar  la 
doctrina.  No  sé  por  qué  se  abandona  en  la 
mayor  parte  de  los  grupos  esta  manera  tan 
sencilla  de  comunicar  con  los  Espíritus,  pa¬ 
ra  formar  un  gran  número  de  médiums  es¬ 
cribientes,  cuyas  comunicaciones  no  llevan 
siempre  el  sello  de  Revelaciones  de  ultra¬ 
tumba. 
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Se  me  objetará  ciertamente  que  este  medio 
es  largo  y  hace  perder  mucho  el  tiempo;  es 
largo,  es  verdad,  pero  es  seguro.  Se  persua¬ 
de  con  el  ra2onamiento,  pero  no  se  llega  ge¬ 
neralmente  á  convencer  sino  con  las  prue¬ 
bas.  Es  necesario  convenir  en  que  los  mé¬ 
diums  mecánicos  son  raros;  en  cambio  hay 
muchos  médiums  semi-mecánicos  é  intui¬ 
tivos,  y  yo  conozco  un  gran  número  de  es¬ 
tos  entre  los  que  ejercen  su  facultad  desde 
hace  algunos  años*  y  que  sin  embargo  no 
han  obtenido  jamás  Un  nombre  ni  una  fecha 
fuera  de  sus  conocimientos  personales. 

Todo  nuevo  adepto  que  salga .  convencido 
de  una  sesión  en  que  haya  sido  testigo  del 
menor  golpe  dado,  del  menor  cambio  da 
puesto  de  un  objeto,  operado  fuera  de  las 
leyes  conocidas  de  la  naturaleza,  saldrá 
con  la  duda  en  el  alma,  en  otra  sesión 
se  le  leerán  comunicaciones  algunas  ve¬ 
ces  firmadas  con  nombres  ilustres;  qne  no 
sobrepujarán  jamás  en  su  valor  literario  á 
los  conocimientos  del  médium  que  las  ha¬ 
ya  obtenido.  Espirita  convencido,  habi¬ 
tante  de  Blois  desde  hace  ocho  anos,  he  se¬ 
guido  en  todas  sus  peripecias  la  marchado 
la  doctrina.en  nuestra  ciudad,  he  asistido  á 
la  formación  y  á  la  caida  de  muchos  gru¬ 
pos,  y  he  notado  siempre  quedas  reuniones 
eran  mejor  seguidas  euando  debía  haber  en¬ 
sayos,  ya  fuera  de  magnetismo  ó  de  Típto- 
logia,  mientras  que  cuando  no  teníamos  más  : 
que  médiums  escribientes,  no  siendo'  estos 
enteramente  mecánicos,  el  celo  de  los  adep¬ 
tos  se  resfriaba  y  había  necesidad  de  sus¬ 
pender  las  reuniones. 

La  producción  de  los  fenómenos  somnam- 
búlicos  ó  tiptológicos  excitaba  nuestro  celo 
para  propagar  la  doctrina,  porque  podíamos 
decir  á  los  Duevos  adeptos  á  quienes  había¬ 
mos  persuadido:  venid  y  quedareis  conven¬ 
cidos,  tan  seguros  así  estábamos 'de  que  la  ] 
impresión  producida  en  el  neófito  sería  favo-  : 
rabie,  mientras  qne  en  las  reuniones  donde 
no  había  mas  que  médiums  escribientes, 
apenas  nos  atreveríamos  á  llevar  á  alguno, 
encontrando  cada  uno  de  este  género  de  me- 
diuminidad  insuficiente  para  convencer  al 
qne  duda  aún. 


Muy  lejos  estoy  de  querer  empajar  á  la 
supresión  de  los  médiums  escribientes,  pero 
querría  conM.  ArmandoGreslezy  que  en  todos 
los  grupos  espiritas  se  hiciesen esfuerzospa- 
ra  poseer  un  médium  tiptólogo  ó  una  som¬ 
námbula,  qne  se  ocupasen  menos  en  comu¬ 
nicaciones  escritas  y  que  no  se  recomenda¬ 
sen  á  los  médiums  sino  cuando  aquellas  lle¬ 
vasen  generalmente  el  sello  irreprochable 
de  Revelaciones  de  ultra-tumba. 

Querría  todo  esto  en  el  interés  de  la  doc¬ 
trina  cuyos  progresos  encuentro  lentos,  y 
para  la  dignidad  de  los  Espiritas  que  acep¬ 
tan  algunas  veces  muy  fácilmente  todas  las 
comunicaciones  escritas. 

Hay  en  este  abuso  un  peligro  para  la  doc¬ 
trina  contra  el  cual  es  urgente  obrar;  acon¬ 
sejando  sobre  este  á  los  jefes  de  los  grupos 
en  este  sentido,  tengo  la  firme. convicción  de 
que  ayudaremos  á  los  espiritas  de  provincia 
dispersos  en  muchos  lugares  á  reconstituir 
en  grupos  que  favorecemos  la  fusión  de  los 
espiritualistas  do  todos  matices,  cosa  mas 
fácil  de  hacerse  que  lo  que  se  piensa,  y  que 
duplicaremos  así  los  medios  de  acción  de  ía 
doctrina  espirita. 

Recibid,  señores,  mis  saludos  fraternales. 
— E.  B. 

(Reme  Spirite) 


LA  OBRA  DEL  PROGRESO. 

Lenta,  pero  segura,  es  la  acción  destruc¬ 
tora  del  tiempo,  y  con  igual  fuerza  se  deja 
sentir  sobre  las  grandes  ruinas  dedos  monu¬ 
mentos  más  antiguos  y  venerados,  corno  so¬ 
bre  las  orgullosas  Babeles  levantadas  por  el 
fanatismo  religioso  y  sostenidas  luego  con  eL 
auxilio  de  las  más  brutales  violencias. 

Nada  resiste  á  este  poderoso  agente  de 
renovación,  pues  ni  mella  su  acerado  diente 
la  dureza  del  granito  con  que  se  levantaron 
nuestras  más  soberbias  catedrales,  ni  detiene 
su  empuje  poderoso  el  dogma  inmutable  que, 
como  palabra  de!  cíelo, .ha  resonado  por  tan¬ 
tos  siglos  bajo  las  bóvedas  de  esos  augustas 
recintos. 

Todo  cambia,  todo  se  trasforma,  todo  de- 
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genera  ó  se  regenera,  y  nada  en  el  universo 
se  sustrae  á  este  incesante  Proteismo.  Las 
sociedades  so  rejuvenecen,  las  viejas  reli¬ 
giones  arrojan  sus  harapos  y  visten  el  ma¬ 
jestuoso  manto  dé  la  filosofía  y  de  la  ciencia; 
el  fanatismo  estúpido  y  feroz  desaparece,  y 
en  su  lugar  brotan  por  todas  partes  ideas  de 
tolerancia  y  sentimientos  de  .sincera  frater¬ 
nidad. 

5  Sólo,  ¡  triste  contraste!  hay  en  nuestro  país, 
para  vergüenza  suya,  una  secta,  por  fortuna 
poco  numerosa,— que  se  aplica  á  si  propia, 
sin  duda  por  antífrasis,  el  dictado  de  univer¬ 
sal  ó  de  católica,  no  siendo  más  que  ultra¬ 
montana, — que  tiende  á  destruir  esta  ley 
general  de  la  vida;  y  á  este  fin  hace. deses¬ 
perados  y  titánicos  esfuerzos  para  detener, 
ya  que  no  es  posible  invertir  el  rápido  mo¬ 
vimiento  que  hácia  adelante  nos  arrastra: 
quiere  á  toda  costa  perpetuar  su  odioso  im¬ 
perio  sobre  la  tierra,  y  para  esto,  difunde  ti¬ 
nieblas  por  doquier,  fomenta  conocimientos 
vanos  que  solo  ensenan  á  contentarse  con  la 
ignorancia  y  atiza  el  fuego  de  la  descon¬ 
fianza  y  del  recelo  hacia  todo  lo  que  con¬ 
traría  ó  no  favorece  sus  ambiciosas  miras. 
Su  único  ideal  es  luchar  contra  el  progreso, 
porque  sabe  que  el  progreso  ¡a  matará:  su 
orgullo  lo  cifra  en  ser  siempre  la  misma,  por¬ 
que  crée  que  esta  unidad  y  esta  inmutabi¬ 
lidad  de  su  doctrina  tienen  algo  de  divino,  é 
ignora  sin  duda  que  esto  no  es  otra  cosa  que 
una  especie  de  instinto  muy  parecido  al  de 
los  animales,  que  convierte  el  cuerpo  de  su 
iglesia  én  un  organismo  como  el  de  la  ostra, 
siempre  apegado  á  la  dura  roca. 

Estossectariós  no.temen  .confesar,  sin  son¬ 
rojarse,  qué  desdeñan  servirse  de  su  razón 
porque  es  falible,  y  sin  embargo,  aceptan  sin 
discutir  todos  los  errores  que  les  impone  la 
sinrazón  dé  sus  astutos  maestros.  Según 
ellosDios  solodótó  al  hombredb  este  brillan¬ 
te  destello  de  su  luz  purísima,  para  que  mejor 
se  perdiese  en  el  intrincado  laberinto  de  tan¬ 
tos  escollos  como  hay  sembrados  en  su  ás¬ 
pero  camino.  Si  esto  fuera  así  ¿qué  cosa  más 
natural  que  apagar  de  un  soplo  la  llama  de 
la  inteligencia  y  abandonarse  por  completo 
en  brazos  de  la  fé? 


Estos  fanáticos  no  deben  ser  hombres, 
puesto  que  reniegan  de  lo  que  mas  le  distin¬ 
guen  de  las  otras  criaturas:  ciegos  volunta¬ 
rios,  que  solo  contestan  cuando  se  les  arguye 
no  discuto,  creo,  creo  ápvMo  cerrado .»  Cristia¬ 
nos  que  no  merecen  serlo,  porque  no  deben 
sus  creencias  á  la  convicción  ni  al  estudio, 
sino  á  circunstancias  fortuitas  que  dependen 
.de  la  educación,  la  familia,  el  país  y  otra 
multitud  de  causas.  Con  su  desatentada  con¬ 
ducta  justifican  la  ceguedad  y  pertinacia  de 
los  sectarios  de  otrasfalsasreligiones,  puesto 
que  condenado  en  absoluto  el  libre  examen  y 
no  pudiendo  querer  para  los  otros  lo  que  no 
quieren  para  sí,  manifestando  que,  así  como 
en  España  son  rabiosos  ultramontanos,  na¬ 
cidos  en  el  interior  del  Africa,  serían  los  mas 
fanáticos  de  los  musulmanes  y  resistirían 
siempre  con  un  ¡vade  retro!  á  todas  las  pre¬ 
dicaciones  de  ios  misioneros. 

La.mayor  parte.de  ellos  se  dicen  católicos 
porpes  si-,  pero  no  les  preguntéis  la  razón  de 
su-fé,  porque  no  la  tienen,  dejaría  de  ser  fé 
la  que  ellos 'sienten,  si  fuera  razonada:  esa 
adhesión  debe  ser  ciega.  Aquí  ’  les  obliga  la 
suerte  á  ser  ultramontanos';  en  Rusia  hubie¬ 
ran  sido  cismáticos;  en  Ja  China  habrían  pro¬ 
fesado  el  budhismo,  en  las’  cordilleras  del 
Thibet  la  religión  de  Brahma;  y  sin  embargo 
de  que  deben  sus  creencias  á  un  juego  de 
.azar,  todavía  manifiestan  una  intolerancia  y 
.un  desprecio,  tan  grande  á  todas  las  demás 
sectas-religiosas,  que  ño  parece  sinó  que  ellos 
son  los  únicos  ,  dichosos  depositarios  de  la 
.verdad,  y  cada  uno  de  ellos  un  afortunado 
heren  en  la  casa  del  Señor. 

[Soberbios!.. .  sin  haber  estudiado,  sin 
haber  comparado  ¿qué  méritos  podéis  alegar 
por  él  solo  hecho  de  profesar  una  religión 
que  no  habéis  elegido  vosotros  mismos,  sinó 
que  se  os  hadado  como  tantas  otras  cosas, 
sin  pedirlas-;  ni  desearlas;  como  se  os  dió, 
por  ejemplo -el  color  de  vuestra  tez  y  dé 
.  vuestros  cabellos? 

Justo  es  notar,  para  ser  sinceros  narrado¬ 
res,  que  desde  poco  tiempo  á  esta  parte  esos 
orgullosos  é  intolerantes  sectarios  del  ultra- 
montanismo,  ó  del  ncismo,  terribles  perse¬ 
guidores  hasta  nuestros  días  de  todas  las 


creencias  asi  religiosas  como  filosóficas,  y 
aun  hoy  mismo,  denunciadores  públicos  de 
dignísimos  profesores,  que  no  tienen  la  des¬ 
gracia  de.peusar  como  ellos  solo  son  ya  va¬ 
lientes  allí  donde  no  encuentran  contrarios 
que  arrostren  impávidos  sus  iras  y  acepten 
ese  arrogante  reto  lanzado  por  ellos  á  la  fi¬ 
losofía  y  á  la  ciencia,  en  épocas  en  que  no 
era  posible  luchar  sin  peligro  de  ser  quema¬ 
do,  ó  cuando  menos  perseguido,  vilipendia¬ 
do  v  escarnecido.  Pero  no  por  esto  son  mé- 
nos  temibles:  siempre  han  sido  ellos  fuertes 
con  él  débil  y  astutos  con  el  fuerte.  Su  con¬ 
ducta  de  hoy  varia  comg  las  circunstancias, 
y  en  un  todo  conforme  con  las  necesidades 
del  tiempo  es  consecuencia  forzosa  de  nues¬ 
tro  adelanto,  que  les  obliga  á  cambiar  de 
táctica,  á  vestir  la  piel  del  cordero  porque  la 
del  lobo  espantaría;  á  simular  el  popel  de 
victimas,  á  pedir  respeto  y  libertad  para  sus 
doctrinas,  protección  para  sus  personas,  li¬ 
mosnas  y  donativos  para  sn  culto.  Hoy  se 
agitan  febrilmente,  se  ocultan  y  trabajan  eu 
Jas  tinieblas  para  contrarestar  por  todos  los 
medios  los  esfuerzos  que  hacen  sus  contra¬ 
rios  en  pro  de  la- emancipación  de  las  con- 
.  ciencias  y  de  la  dignificación  del  hombre;  se 
escudan  con  la  multitud  de  los  que  todavía 
tienen  epgañados,  y  gritan  que  no  es  justo 
herir  los  sentimientos  religiosos  del  pueblo, 
como  si  no  hubieran  demostrado  mil  veces 
con  su  conducta,  que  á  ellos  solo  puede  mo¬ 
verles  un  sentimiento  egoista  de  medro  per¬ 
sonal,  preocupándoles  muy  poco  el  estado  de 
las  conciencias  con  tal  que  sea  posible  «• 
mmendo. 

De  todos  modos,  debemos  felicitarnos  por 
esté  cambio:  en  otras  épocas,  los  mismos  que 
hoy  nos  piden  respeto,  ó  mejor  dicho  silencio 
absoluto  para  sus  doctrinas;  por  mucho 
méuos  nos  habrían  arrastrado  muy  caritati¬ 
vamente  al  quemadero,  después  de  haber 
torturado  nuestras  carnes  y  haber  quebran¬ 
tado  nuestros  huesos  en' un  horrible  potro, 
para  .arrancará  nuestra  leDgua  uua  mentida 
retractación.  ¡Tiempos  ominosos!  ya  no  es 
posible  que  volváis. 

Ahora  los  verdugos  del  pensamiento  es¬ 
clavo  piden  gracia  á  la  razón  libre:  los  eter¬ 


nos  perseguidores  de  los  sabios  y  de  los 'filó¬ 
sofos  se  acogen  á  la  bandera  generosa  de  la 
ciencia  y  la'filosofia,  suplicando  olvidoy  per- 
don  y  reclamando  de  ellas  una  tolerancia  que 
nunca  tuvieron  ellos  para  sus  contrarios. 

Esta  es  la  obra  del  progreso:  nadie  se 
atreverá  á  negarlo,  después  de  ver  que  hasta 
las  mismas  fieras  pierden  su  instinto  san¬ 
guinario. 

{DeBl  Taller). 

— -  rr.fi  Qoo«r-  - 

EL  INFIERNO  ETERNO. 

La  controversia  sobre  las  penas  eternas  ha 
tomado  grandes  proporciones  en  la  prensa 
de  los  Estados-Unidos.  Casi  todos  los  pe¬ 
riódicos  han  tomado  el  infierno  eterno  como 
tema  de  su  discusión,  desde  que  el  Coronel 
Mr.  Ingersoll,  hombre  de  Ideas  progresistas,’ 
dió  una  lectura  pública  sobre  aquel  punto 
eu  Chickering  Hall  (N.  York.)— El  coronel 
Ingersoll,  dijo  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

«Todas  las  religiones  son  obras  de  los 
hombres,  y  cada  una  de  ellas  acusa  á  las 
otras  de  impostura.  El  cristianismo  ha  de¬ 
mostrado  toda  la  ridiculez  de  las  religiones 
paganas,  y  del  mismo  modo,  andando  los 
tiempos,  vendrá  otra  religión  que  demos¬ 
trará  la  ridiculez  del  cristianismo.  Las  reli¬ 
giones  se  van  civilizando  á  medida  que  pro¬ 
gresa  la  ciencia  y  la  educación.  En  cuanto 
al  infierno  eterno,  creo  que  esta  idea  es  hija 
por  un  lado,  de  la  venganza  y  de  la  brutali¬ 
dad,  y  por  otro  de  la  cobardía.  No  me  ins¬ 
pira  respeto  la  persona  qae  cree  en  esa  inicua 
teoría:  no  me  inspira  respeto  el  hombre 
que  corrompe  la  imaginación  de  la  niñez 
con-  semejante  mentira.»— Tal  fué  en  resú¬ 
men  el  discurso  del  Coronel  Ingersoll,  que 
ha  provocado  tanta  actividad  eu  la  prensa. 
Véase,  pues,  cómo  á '  medida  que  las  luces 
del  siglo  avanzan,  las  doctrinas  del  espiri¬ 
tismo  se  difunden  por  si  solas.  Ni  el  Coronel 
Ingersoll,  ni  los  periódicos  que  tanto  se  han 
ocupado  de  esta  discusión,  son  espiritas. 

Nosotros,  sin  embargo,  no  convenimos  con 
la  opinión  del  ilustrado  Corouelen  lo  relati- 
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vo  ¿1  Cristianismo,  salvo  que  se  refiera  á  ese 
que  el  espíritu  de  secta  lia  disfigurado  cod 
las  innovaciones  hechas  por  los  hombres; 
pero  el  cristianismo  puro,  el  que  se  funda  en 
el  amor  á  Dios  y  al  prógimo,  que  adora  al 
Padre  en  espíritu  y  en  verdad,  que  no  tiene 
templos,  ni  altares,  ni  cleros,  ni  ritos,  ni  ce¬ 
remonias,  que  no  tieuen  más  ley  que  la  ca- 
*  ;ü\d ,  y  la  práctica  incesante  del  bien,  este 
jamás  °erecerú,  ha  sido  y  será  inmortal  y 
ni  en  él  .’u^D'fc0  de  l°s  B¡glos  habrá  en  el 

porvenir  nih'^uiia  otl'a  reli2ion  <lue  Pueda 
destruirlo  ,•  pox.Pna  todo  é]  es  espíritu,  y  el 

espíritu  es  inmortal- 

S  — 


DEL  MAGNEl7SM0- 

El  magnetismo  es  una  de  -  nas  &randes 
fuerzas  de  la  naturaleza,  no  podelmos  clu" 
darlo.  ¿No  es  el  magnetismo  el  que  co,nsei‘va 
en  relación  en  todos  los  cuerpos,  cuales¬ 
quiera  que  sean,  en  la  creación?  Esta  fuerza 
dominadora,  modificada,  es  la  que  posee  el 
hombre,  y  puede  hacer  de  ella  un  uso  propor¬ 
cionado  á  sus  instintos;  si  estos  son  buenos, 
éste  hace  bien;  si  son  malos,  hace  mal;  por¬ 
que,  no  os  equivoquéis,  el  magnetismo  es 
útil  ó  dañoso,  según  el  uso  que  se  haga  de 
él:  y  un  mal  Huido  dado  á  un  pobre  paciente, 
y  aun  á  una  persona  que  gúce  de  buena  sa¬ 
lud,  puede  causarle  una  perturbación  en  su 
organismo  y  seguirse  de  ésto,  una  enferme¬ 
dad  ó  obsesión.  - 

Pero  si  un  mal  fluido  desarregla  el  equi¬ 
librio  del  organismo,  un  fluido  bienhechor 
lo  restablece.  Sucede  á  menudo,  que  la  lucha 
es  grande,  que  el  magnetizador  no  puede  por 
sí  solo  conseguirlo  y  que  la  cooperación  de 
almas  de  buena  voluntad  viene  necesaria¬ 
mente  en  su  ayuda;  pero  los  mensajeros  del 
Creador,  prontos  siempre  para  hacer  la  ca¬ 
ridad,  ocurren  al  llamamiento  que  se  les 
hace,  prestan  mano  fuerte  á  los  que  tienen 
confianza  en  Dios,  y  la  obra  de  candad  se 
realiza. 

Muchos  encontrarán  quizá  un  absurdo  lo 
que  liemos  dicho,  respecto  de  que  Dios  per¬ 
mite  que  se  haga  tm  mal  uso  de  una  de  las 


grandes  facultades  de  que  dota  al  h'ombréí 
Sin  embargo,  ello  es  asi,  y  si  se  considera 
que  nosotros  mismos  tomamos  nuestras  prue¬ 
bas  deben  cumplirse  fatalmente,  se  com¬ 
prenderá  o ue  el  Creador  deja  obrar  á  los  ma¬ 
los  para  la  purificación  délas  almas  arrepen¬ 
tidas,  porque  esas  pruebas  son  expiaciones 
que  no  podemos  evitar,  y  frecuentemente  los 
que  nos  las  causan,  tienen  agravios  contra 
nosotros  y  nos  hacen  pagar  las  injusticias 
que  les  cometimos  en  anteriores  incarnacio- 
nes.  Yo  he  trabajado  frecuentemente  en  la 
curación  de  las  obsesiones,  y  debo  confesar 
que  es  necesario  estar  dotado  de  una  gran¬ 
de  voluntad  y  de  mucha  abnegación  para 
llenar  bien  esta  árdua  tarea,  por  que  el 
magnetizador  que  combate  una  obsesión, 
se  coloca  en  el  mismo  caso  que  el  obse- 
sado,  y  queda  expuesto  á  la  mala  volun¬ 
tad  del  obsesor,  que  se  arroja  sobre  él  para 
hacerlo  desistir  de  su  empresa.  Además,  el 
recomendar  á  los  hombres  caritativos  que 
trabajen  empeñosamente  en  la  curación  de 
esas  enfermedades,  desgraciadamente  muy 
,‘Veeuentes,  y  que  los  médicos  no  hacen  mas 
que  empeorar  con  los  medicamentos,  debo, 
no  obstante,  recomendará  toáoslos  que  no 
tienen  una  salud  sólida  y  cierta  energía,  que 
no  se  mezclen  eu  ésto,  por  que  una  vez  em¬ 
prendida  la  curación,  es  necesario  cierta¬ 
mente  no  abandonarla;  ésto  sería  exponer  al 
paciente  ú  una  recrudecencia  de  su  obsesión 
y  exponerse  á  sí  mismo  á  una  influencia  de 
fluidos  nocivos,  con  los  que  los  Espíritus  ob- 
sesores  gratifican  á  aquellos  que  vienen  á 
contrariarlos. 

Hay  obsesiones  de  toda  especie,  no  se 
podría  clasificarlas  como  se  hace  con  las 
enfermededes  orgánicas:  unos  atacan  la  mo¬ 
ral,  otras  el  cuerpo,  otras  ambas  cosas  á  la 
vez;  muchas  aun  se  ocultan  bajó  los  sínto¬ 
mas  de  enfermedades  orgánicas,  todas  pue¬ 
den  ser  combatidas  con  eficacia  cuando  el 
obsesado  conserva  bastante  presencia  do 
ánimo  para  ayudar  á  la  curación,  por  un  es¬ 
fuerzo  de  voluntad,  á  aquel  ó  á  aquellos  que 
trabajan  por  aliviarlo.  Pero  cuando  la  obse¬ 
sión  degenera  en  posesión;  la  curación  viene 
á  ser,  á  menudo  imposible;  no  pudiendo  el 
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pobre  paciente  hacer  un  esfuerzo  de  volun¬ 
tad  para  ayudar  al  que  lo  desea  curar. 

IiECHEVAMEIt. 

(Reme  Belga.) 

■ — -v'wwyifxamwv*^ — 

ESTUDIO  CRITICO  FILOSÓFICO 
del  materialismo  (1) 

Señores: 

Por  primera  vez  me  atrevo á  levantar  mi 
humilde  voz  en  este  recinto,  donde  todos  los 
días  admiramos  la  fácil  y  elocuente  palabra 
de  alguno  de  nuestros  compañeros  que  nos 
ofrece  en  útil  y  agradable  consorcio  las  espe¬ 
culaciones  filosóficas  y  las  bellezas  del  len¬ 
guaje.  El  temor  de  una  segura  derrota,  si 
derrotas  y  victorias  hubiese  en  estas  justas 
científico-literarias,  en  que  cada  cual  víodc 
á  probar  el  temple  de  sus  armas  movido  es- 
clusi va  mente  por  su  amor  á  la  verdad;  la 
convicción  que  abrigo  de  quedarme  mu}' 
por  debajo  de  cuantos  me  lian  precedido  en 
el  honroso  ministerio  de  hablaros,  desento¬ 
nando  solo  en  medio  de  las  muchas  armo¬ 
nías  que  habéis  saboreado  y  aplaudido;  la 
vacilación  propia  on  quien,  n<¡  estando  ver¬ 
sado  en  las  discusiones  públicas,  va  á  sujetar 
voluntariamente  uno  de  sus  trabajos  á  públi¬ 
ca  controversia;  y,  á  todo  esto,  la  importan¬ 
cia  del  asunto  que  me  propougo  exponer  á  la 
ilustrada  consideración  del  Ateneo,  asunto 
digno  de  vuestro  estudio,  pero  superior  ¿  mis  j 
fuerzas,  serian  motivos  liarte  suficientes  para 
sellar  mis  labios,  obligándome  á  renunciar 
desalentado  y  confuso  la  palabra,  si  razones  1 
de  otra  índole  no  viniesen  á  fortalecerme  y 
alentarme.  Entregado  al  torbellino  de  legíti¬ 
mas  aspiraciones  cuyo  objeto  es  el  saber,  que 
todo  lo  invaden,  que  todo  lo  conmueveu,  que 
arrancan  á  la  razón  humana  de  su  secular 
letargo,  que  buscan  las  verdades  fundamen¬ 
tales  en  el  fondo  de  todas  las  custiones  para 
sorprender  los  secretos  psicológicos  que  vela 
el  silencio  de  la  muerte;  corro,  á  manera  de  I 

(1)  Discurso  leído  por  el  director  de  El  Buen 
Sentido  en  el  Ateneo  de  Lérida  el  año  IS72, 


los  jóvenes  de  la  antigua  Atenas,  del  Pértigo 
al  Lyceo,  del  Lveeo  á  la  Academia,  y  busco 
aquellas  verdades  donde  quiera  que  vislum¬ 
bro  un  rayo  de  luz,  donde  quiera  que  veo  una 
razón  superior. á  la  mia,  una  inteligencia  su¬ 
perior  á  mi  inteligencia. 

Ved  porque  hoy  tongo  el  honor  do  ocupar 
vuestra  generosa  atención.  Aquí  las  cues¬ 
tiones  se  tratan  como  en  familia,  en  el  seno 
de  la  confianza  y  de  la  amistad:  se  dispen¬ 
sa  la  pobreza  de  la  frase  y  los  defectos  del 
estilo;  se  aplaude  con  desinteresado -entu¬ 
siasmo  cuando  alguno  do  nuestros  distingui¬ 
dos  compañeros  derrama  los  tesoros  de  su 
talento  y  se  oye  con  benevolencia  á  los  que 
por  no  haber  salido  de  la  infancia,  en  la  vida 
de  la  actividad  intelectual,  podemos  llamar¬ 
nos  hijos  menores  de  este  Ateneo.  Se  excu¬ 
san  los  extravíos  Hiéranos  y  hasta  para  los 
errores  hay  indulgencia,  cuando  arrancan, 
como  sucede  siempre  del  noble  y  legítimo 
deseo  de  alcanzar  la  posesión  de  la  verdad, 
término  de  las  aspiraciones  humanas.  Aquí 
no  hay  severos  Aristarcos  ni  impertinentes 
Zoilos,  victorias  ni  derrotas,  vencedores  ni 
vencidos;  unidos  en  un  mismo  propósito,  el 
de  ilustramos  mutuamente  para  ensanchar 
el  círculo  de  nuestros  conocimientos,  veni¬ 
mos  todos  á  depositar  nuestro  óbolo  y  á  lle¬ 
varnos  del.  acervo  común  la  parte  que  á  cada 
uno  corresponde. 

Sólo  así  podia  yo  atreverme  á  presentaros 
el  fruto  de  mis  observaciones  en  una  cues¬ 
tión  trascendental  que  encierra  los  más  gra¬ 
ves  problemas  de  la  humanidad.  Os  ofrezco 
el  estudio  de  la  naturaleza  del  hombre  en  sus 
mas  nobles  manifestaciones,  estudio  difícil, 
complejo,  importantísimo,  fecundo  eu  emo¬ 
ciones,  origen  de  terribles  dudas  y  do  con¬ 
soladoras  esperanzas.  Desde  quo  pienso,  des¬ 
de  que  la  razón  vino  á  trastornar  mis  incons¬ 
cientes  afirmaciones  de  niño,  veo  constante¬ 
mente  ante  los  ojos  de  ini  alma  la  célebre  ins¬ 
cripción  del  templo  de  D elfos,  el  nosce  te  ip- 
sim  de  los  antiguos,  y  oigo  un  acento  mis¬ 
terioso  que  me  la  recuerda  sin  cesar.  Y  es. 
que  adivino  que  en  el  nosce  le  ipsum  se  ha¬ 
lla  la  fórmula  de  la  humana  sabiduría,  que 
la  ciencia  del  lumbre  es  la  ciencia  de  •  las 


ciencias,  ia  base  de  toda  moral,  la  filosofía 

fundamental,  la  llave  cabalística  que  ha  de 

abrir  á  la  inteligencia  fas  puertas  de  lo  des¬ 
conocido. 

Cuando  mi  corazón— que  para  algo  la  he 
recibido,  y  no  á  buen  seguro  para  dejarla 
ociosa  en  las  cuestiones  do  vida  ó  muerte— 
se  emancipa  de  la  fé  que  bebí  con  la  leche  de 
mi  madre,  lo  primero  que  mi  independencia 
me  inspira  es  preguntarme:  ¿qué  eres  m 
¿Eres  puramente  materia  organizada  para  la 
vida  y  sus  fenómenos,  modificación '  de  la 
materia  elemental  trasformada,  átomo  del 
universo  inconsciente,  juguete  quebradizo 
de  un  poder  ciego,  fatal?  ¿Tu  destino  está 
limitado  por  esos  dias  de  lucha  y  sufrimien¬ 
tos  que  constituyen  la  vida?  Y  entónces  el 
vértigo  del  caos  me  arrebata,  y  el  frió  de  la 
mia  penetra  basta  la  médula  de  mis  huesos, 
y  el  monstruo  de  la  desesperación  bate  sus 
negras  alas  sobre  mí  amenazando  devorar¬ 
me.  Afortunadamente,  esa  materia,  con  que 
se  pretende  esplicarlo  todo,  no  me  esplica  el 
mas  insignificante  de  los  fenómenos  de  la 
vida  raciona],  y  el  corazón,  viniendo  en  mi 
ausilio,  me  grita  que  hay  verdades  de  sen¬ 
timiento,  verdades  que  no  se  esplican  sino 
por  esa  especio  da  intuición  que  todos  po¬ 
seemos  on  ciertos  momentos,  en  los  momen¬ 
tos  solemnes- de  la  conciencia,  verdades  que 
sentimos  sin  verlas  y  á  las  cuales  otorgamos 
cartas  de  naturaleza  entre  Jas  verdades  de¬ 
mostradas.  AI  calor  de  semejantes  conside¬ 
raciones  renace  en  mí  la  perdida  confianza,  y 
me  sieiito  de  nuevo  fuerte  para  arrostrar  con 
serenidad  las  iras  dehhuracan  de  la  vida. 

¿Quién,  señores,  no  ha  pasado  alguna  vez 
el  Rubieon  de  la  fé;  quién  no  se  ha  sentido 
dominado  por  la  duda;  quién  no  ha  vacilado 
á  pesar  del  dogma;  quién  no  ha  intentado 
rasgar  con  su  razón  el  tupido  velo  que  ocul  ta 
los  secretos  del  sepulcro?  Solo  no  dudan  los 
que  no  piensan;  solo  niegan  á  la  razón  sus 
fueros  los  que  no  conocen  los  fueros  de  la  ra- 
zon.  Ego  cogito,  ergo  iubilo,  podríamos  decir 
como  en  ampliación  al  entimema  de  Des¬ 
cartes. 

Estamos  todavía  en  el  génesis  de!  progre¬ 
so  y  de  la  perfectibilidad  humana:  pausan 


los  siglos,  las  generaciones  se  suceden  y 

empujan,  el  mundo  marcha. siempre  háciaadc- 

lantc,  el  hombro  edifica  sobre  los  cimien¬ 
tos  quo-  sentaron  sus  predccedores;  y,  sin 
embargo,  la  ciencia  humana,  en  lo  qué  más 
importa,  on  lo  verdaderamente  esencial  se 
halla  á  un  paso  do  su  punto  de  partida.  El 
hombre  ha  sorprendido  los  secretos  geold- 
gicosque  la  tierra  esconde  en  sus  entrañas, 
las  maravillas  ocultas  en  los  senos  del  océa¬ 
no,  la  naturaleza  y  relaciones  de  esos  cuer¬ 
pos  que  brillan  á  distancias  enormes  en  que 
la  imaginación  se  abisma;  ha  encadenado  los 
elementos;  ha  hecho  del  vapor  un  agente 
dócil  y  de  la  electricidad  un  lenguaje;  ha 
trastornado  la  'az  del  mundo,  modificando  la 
obra  de  la  naturaleza,  que  es  la  obra  de  Dios; 
en  uua  palabra;  todo  lo  que  está  fuera  de  él 
en  la  creación  lia  caido  bajo,  su  inteligente 
dominio;  pero  desfallece  y  confiesa  su  pe-  ‘ 
queñez  é  impotencia  siempre  que  intenta 
penetrar  y  esplicar  los  fenómenos  internos 
del  yo,  los  arcanos  de  la  vida  racional.  - 
A!  hablar  en  estos  términos,  ya  compren¬ 
dereis  que  me  he  propuesto  estudiar  el  hom¬ 
bre  desde  nn  punto  de  vista  esclusivamente 
filosófico,  sin  mezcla  de  teología;  y  hag’o 
esta  salvedad,  que  juzgo  necesaria,  á  fin  de 
que  ninguno  de  vosotros  sospeche  en  mi  la 
mas  rom  ota  intención  de  faltara!  respeto  que 
se  merece  la  autoridad  de  la  iglesia,  mi  me 
salga  al  paso  con  el  dogma  para  resolver  las 
dudas  nacidas  de  la  densa  oscuridad  que  ro¬ 
dea,  á  manera  de  una  atmósfera  impenetra¬ 
ble,  la  humana  naturaleza. 

Ni  ¿qué  partido  sacaríamos— y  me  dirijo 
principalmente  á  la  escuela  tradicionalista— 
de  emplear  e!  dogma  como  arma  de  comba¬ 
te  contra  los  errores  que  amenazan  socavar 
las  inasarraigadas  creencias  y  arrollar  prin¬ 
cipios  que  han  venido  triunfando  de  las  de¬ 
bilidades  humanas  desdo  el  origen  misterio¬ 
so  de  los  tiempos?  Es  preciso  comprender 
que  las  generaciones  actuales  no  son  las 
generaciones  crédulas  del  pasado;  que  las 
sociedades  han  salido  ya  de  su  infancia,  y  su 
economía  moral  no  se  satisface  con  el  sencillo 
alimento  de  la  fé:  que  el  ariete  de  las  ideas, 
batiendo  sin  descanso  los  baluartes  del  feu- 
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tialismo  intelectual,  ha  abierto  al  principio 
de  autoridad  una  espantosa  brecha.  Es  pre¬ 
ciso  no  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia,  aco¬ 
modarse  al  espíritu  déla  época  y  marchar  con 
Cl  para  dirigirle y  guiarte;  y,  toda-vez  que  el 
siglo  no  se  contenta  con  el  pan  intelectual 
amasado  en  la  autoridad  y  cocido  en  el  res¬ 
coldo  de  la  fé,  preciso  es  presentárselo  amasa¬ 
do  con  la  agradable  levadura  de  la  ciencia  y 
cocido  en  el  fuego  de  las  discusiones  públi¬ 
cas.  Cuaudo  los  principios  mas  disolventes  y 
las  teoría  mas  perturbadoras  se  abren  cami¬ 
no  y  seducen  por  que  se  engalanan  con  los 
atavíos  do  la  filosofía  ¿rehuirían  la  discusión 
filosófica  los  hombres  de  buena  voluntad,  los 
que  desean  elevar  el  sentido  moral  de  los 
pueblos,  ios  que  blasonan  de  guardar  c!  fue¬ 
go  sagrado  de  las  verdades  eternas? 

Discurramos,  pues,  y  discutamos;  invo¬ 
quemos  á  la  razón,  y  dejemos  á  un  lado,  con 
todo  el  respeto  debido,  el  testimonio  de  la  fé  y 
la  autoridad  dogmática.  La  existencia  del 
alma  espiritual  no  es  por  desgracia  unaafír- 
macion  tan  evidente  que  no  ofrezca  campo  á 
una  discusión  provechosa.  Dia  llcgerá,  yo  ai 
menos  así  lo  espero,  en  que  brille  el  sol  sobre 
ese  horizonte  oscuro  y  tenebroso;  en  qüe  la 
verdad  descienda  en  toda  la  plenitud  de  su 
luz  á  la  inteligencia  de  la  criatura  racional: 
en  que  las  dudas  se  evaporen  al  suave  calor 
de  la  ciencia;  en  que  el  hombre,  emancipado 
del  error  y  dueño  ya  de  las  maravillas  de  la 
creación  en  que  vive,  se  baga  dueño  de  sí 
, mismo  por  el  conocimiento  de  su  propia  na¬ 
turaleza: 'pero,  mientras  llega  ese  feliz  y,, 
deseado  dia,  ¿por  qué  no  hemos  de  procurar 
sostener  el  buen  sentido  y  oponernos  con  to¬ 
das  nuestras  fuerzas  el  torrente  invasor  de 
las  negaciones  que  nada  fecundan  y  todo  lo 
destruyen?  Las  obras  de  Dios,  empujada  por 
una  perfección  sin  limites,  marchan  Inicia 
la  perfección;  qué  es  su  centro  y  su  término: 
cooperemos,  pues,  á  la  obra  de  Dios.  Y  sír¬ 
vanos  de  estímulo  la  seguridad  de  que  se¬ 
mejante  trarformaclon,  aunque  lenta  y  labo¬ 
riosa  á  nuestros  ojos,  por  qué  medimos  el 
tiempo  con  fracciones  microscópicas  acomo¬ 
dadas  á  nuestra  pequenez,  se  opera  con  la 
velocidad  del  rayo  á  la  presencia  de  aquel  i 


que  lo  mide  todo  desde  las  divinas  alturas. 

De  la  oscuridad  que  reina  acerca  de  la  na¬ 
turaleza  del  hombre  lian  brotado  diferentes 
escuelas, cada  una  de  las  cuales  pretende  ha¬ 
ber  hecho  la  luz  y  poseer  la  clave  del  enig¬ 
ma.  A  dos  podemos  reducir  esas  escuelas: -la 
que  atribuye  todos  los  fenómenos  de  la  vida 
;i  la  actividad  de  la  materia,  escuela  mate¬ 
rialista,  y  la  que  niega  á  la  materia  la  fa¬ 
cultad  de  intervenir  como  causa  en  los  actos 
de  la  sensibilidad,  del  pensamiento  y  de  la 
conciencia,  escuela  espiritualista.  Afiliado  á 
la  segunda  por  convicción  y  por  sentimien¬ 
to,  permitidme  que  venga  á  combatiré!  ma¬ 
terialismo  en  nombre  de  la  ciencia,  que  es  el 
nombre  que  invocan  los  ¡mpugnadoresdel  al¬ 
ma.  Y  como  no  se  trata  de  un  duelo  perso¬ 
nal,  smo  de  una  lucha  de  principios,  y  co¬ 
mo  no  se  trata  de  un  asunto  liviano  y  bala- 
dí ,  sino  de  una  cuestión  fundamental  de  al¬ 
tísima  trascendencia;  tengo  por  seguro  que 
os  pondréis  á  mi  lado,  para  ilustrarla, 
cuantos  cifráis  la  dignidad  humana  y  el  ori¬ 
gen  de  toda  inefable  fruición  en  la  existen¬ 
cia  del  espíritu.  Con  esta  seguridad  en¬ 
tro  tranquilo  eu  cl  desenvolvimiento  de  mi 
tema! 

El  materialismo,  señores,  escuela  filosófi- -- 
ca  que  saca  sus  argumentos  y  teorías  del  ar¬ 
senal  de  las  ciencias  empíricas,  basadas  en 
la  esperiéncia  á  los  hechos,  atribuye  á  dos 
principios  inseparables,  inmutables,  simul¬ 
táneos,  eternos  é  infinitos,  todas  Jas  modifi¬ 
caciones  de  la  existencia,  todos  los  fenóme¬ 
nos  de  la  naturaleza,  ya  la  estudiemos  en  el 
macrocosmos  ó  en  el  microcosmos,  en  el  uni¬ 
verso  ó  en  el  hombre,  en  los  seres  inorgáni¬ 
cos  ó  en  los  diferentes  organismos  que  se 
producen  en  virtud  de  leyes  inherentes  á  ios 
átomos.  La  viaUrig,  y  la.  fuerza'.  he  aquí  los 
dos  polos  sobreque  giran,  las  dos  fuentes 
únicas  de  donde  manan  todos  los  hechos,  to¬ 
das  las  verdades,  la  luz,  la  vida,  las  sensa¬ 
ciones,  la  actividad  inconsciente  ó  volunta¬ 
ria,  la  inteligencia  del  hombre  y  la  negación  . 
de  Dios. 

En  sentir  de  la  escuela  materialista,  la  ma¬ 
teria  es  inmortal  é  indestructible:  las  formas 
nacen  y  mueren,  los  séres  inorgánicos  se 


modifican  y  contribuyen  ú  la  formación  de 
los  orgánicos,  los  organismos  sufren  conti¬ 
nuas  metamorfosis;  pero  la  materia  es  siem¬ 
pre  la  misma  en  calidad  y  en  cantidad,  con- 
íorme  la  balanza  del  químico  ha  venido  á  de¬ 
mostrarlo.  Los  átomos  no  pueden,  por  lo 
mismo,  dejar  de  existir;  u¡  tampoco  pudieron 
ser  creados,  porque  nada  se  hace  de  la  nada, 
y  1<J  que  no  puede  anonadarse  no  pudo  en 
ningún  tiempo  ser  creado.  Y  como  la  mate¬ 
ria  sin  la  fuerza  ni  es  concebible  ni  consti¬ 
tuye  una  realidad,  la  fuerza  es  también  in¬ 
mortal  y  eterna,  yfproducc  con  la  materia  el 
conjunto  de  fenómenos  que  resultan  de  la 
existencia  individual  y  universal.  El  mundo 
no  está  gobernado  sino  por  la  fatalidad  ab-' 
soluta  inherente  á  la  misma  materia,  sin  que 
sea  necesario  apelar  á  un  principio  indivi¬ 
dual  superior,  preexistente,  causa  del  uni¬ 
verso.  Las  ciencias  empíricas  rechazan  el 
supuesto  de  un  Dios  creador,  como  inútil  y 
superfino  para  esplicar  lo  que  sin  él  esplican 
perfectamente  las  leyes  inherentes  á  la  na¬ 
turaleza  de  los  seres.  Al  preguntar  Napoleón 
al  célebre  Laplace  por  qué  no  hablaba  de 
Dios  en  su  sistema  celeste,  «¡Señor!— con¬ 
testóle  el  astrónomo— no  he  tenido  necesi¬ 
dad  desemejante  hipótesis.» 

El  supuesto— contimía  la  misma  escuela, 
— de  una  fuerza  individual,  eterna,  creado¬ 
ra,  superior  á  las  leyes  de  la  materia,  es,  no 
solo  una  superfluidad  inútil,  sino  también 
un  estorbo  para  la  esplicaeion  de  los  fenóme¬ 
nos  naturales  y  una  aberración  del  entendi¬ 
miento  humano.  Admitir  una  fuerza  sobre 
la  naturaleza  es  trastornar  el  universo,  des¬ 
truirla  ciencia,  establecer  como  fundamen¬ 
to  del  mundo  la  arbitrariedad  v  el  caos.  Se- 
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mejante  fuerza  no  se  concibe  antes  ni  des-, 
pues  de  la  creación;  porque  es  absurda  la 
idea  de  un  Dios  permaneciendo  inactivo  de¬ 
lante  de  la  materia  informe  é  inmóvil,  ó 
descansando  en  la  inacción  después  de  haber 
dado  las  leyes  á  la  materia. 

Los  séres  vivientes,  y  entre  ellos  ei  hom¬ 
bre,  solo  deben  su  existencia  y  propagación 
á  la  acción  reciproca  de  materias  y  fuer¬ 
zas  físicas.  Hubo  un  tiempo  en  que  nues¬ 
tro  planeta  ora  una'  gran  masa  de  va¬ 


pores  en  rotación,  incapaz  para  producir  nin¬ 
guna  clase  de  organismos,  y  mucho. menos 
organismos  animales.  AI  través  de  ios  si¬ 
glos  fué  enfriándose  el  globo  y  condensán¬ 
dose  los  vapores:  apareció  el  agua,  y  á  su 
influencia,  combinada  con  la  del  aire  y  de  los 
minerales  formóse  en  la  superficie  terrestre 
una  serie  do  capas  superpuestas  y  en  aptitud 
de  producir  séres  orgánicos:  entonces  apare¬ 
cieron  los  vejetales,  desarrollándose  cu  pro¬ 
gresión  ascendente  de  las  formas  mas  im¬ 
perfectas  é  incompletas  á  las  más  perfectas 
y  complicadas,  siempre  en  relaciou  cou  el 
desenvolvimiento  progresivo  del  planeta  y 
con  las  condiciones  exteriores  de  su  super¬ 
ficie.  Primero  existieron  plantas  y  animales 
marítimos,  cuando  el  mar  cubría  aun  la  ma¬ 
yor  parte  del  globo;  retirándose  las  agua?  y 
brotando  de  sus  seuos  el  continente,  apare¬ 
cieron  ienta  y  sucesivamente  las  plantas 
terrestres,  hasta  formar  inmensos  bosques  y 
una  vejetácion  grandiosa;  y,  por  último,  pu¬ 
rificada  la  atmósfera  del  ácido  carbónico  en 
que  abundaba  el  aire  y  con  el  descenso  siem¬ 
pre  creciente  de  la  temperatura,  vinieron 
los  animales  herbívoros,  después  los  carní¬ 
voros  y  últimamente  el  hombre.  La  ciencia 
no  ha  podido  explicar  todavía  el  misterio  de 
la  formación  de  los  organismos;  pero  ¿qué 
importa?  Antes  que  recurrir  al  vetusto  y 
desautorizado  recurso  de  una  causa  primera 
inteligente  y  cerrando  el  libro  de  las  cien¬ 
cias  empíricas,  que  nada  dice  para  dar  solu¬ 
ción  ¿  la  dificultad,  los  materialistas  ofrecen 
algunas  hipótesis  en  las  cuales  fian  el  triun¬ 
fo  decisivo  de  su  escuela. 

Examinémoslas. 

Los  gérmenes  de  todo  ser  viviente,  predis¬ 
puestos  á  las  especies,  son  eternos  como  los 
átomos,  habiendo  sólo  necesitado  para  su 
aparición  y  desarrollo  del  influjo  de  ciertas 
circunstancias  exteriores:  vinieron  estas,  y 
los  gérmenes  bajaron  á  la  tierra,  la  fecun¬ 
daron  y  poblaron.  O  en  otros  términos;  con 
los  átomos,  ha  coexistido  desde  la  eternidad 
la  materia  orgánica,  y,  cu  consecuencia,  es 
inútil  y  ocioso  el  trabajo  de  los  que  preten¬ 
den  investigar  el  origen  de  los  organis¬ 
mos,  porque  los  organismos  lian  existido 
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Siempre.  Esta  es  la  primera  paralela  abierta 
por  la  eseuela  materialista  enfrente  de  la 
plaza  enemiga  que  se  promete  expugnar,  si 
los  organismos  lian  existido  siempre,  huelga 
la  idea  de  una  inteligencia  soberana,  eterna 
directriz  de  la  fuerza  física  y  de  la  circula¬ 
ción  de  los  átomos. 

La  segunda  paralela  se  apoya  por  uno  de 
sus  extremos  en  la  generación  espontánea 
y  por  el  otro  en  el  desarrollo  lento  y  gradual 
de  las  formas  orgánicas  de  las  mas  sencillas 
á  las  mas  complicadas  y  perfectas.  Los  gér¬ 
menes  de  los  séres  vivientes  ya  no  se  re¬ 
montan  i  una  existencia  eterna:  perdidos 
•  vagaban  é  informes  entre  los  átomos.,  y  de 
las  combinaciones  y  metamorfosis  de  los 
átomos  nacieron  por  el  mero  concurso,  ca¬ 
sual  ó' necesario,  de  elementos  inorgánicos 
y  fuerzas  eselusivnmente  naturales  sin  di¬ 
rección  inteligente.  La  planta  se  convirtió 
insensiblemente  en  animal,  el  animal  en 
hombre.  La  idea  de  Dios  es,  pues,  innecesa¬ 
ria  para  esplicar  el  origen  y  desenvolmiento 
de  los  séres,.  dado  que  el  hombre  no  es  sino 
una  trasformacion  progresiva  de  un  animal 
menos  perfecto,  y  el  primer  organismo  ge¬ 
nerador  de  los  demás,  producto  del  fatal 
movimiento  de  los  átomos. 

Y  llegamos  á  la  tercera  paralela.  La  idea 
deque  Dios  ha  creado  arbitrariamente  no  ya 
los  organismos  vegetales  y  animales,  sinó 
al  hombre  mismo,  es  la  negación  de  la  exis¬ 
tencia  de  Dios.  La  gran  Alma  del  mundo, 
el  Autor  del  universo  y  de  sus  leyes,  el  Su¬ 
premo  Artífice  que  hubiese  sembrado  de  sis-  . 
temas  solares  el  espacio,  es  inconcebible 
desde  el  momento  que  se  le  hace  intervenir  ■ 
en  nimiedades  como  la  creación  del  hombre. 
Además,  una  intervención  sobrenatural  exi- 
giria  necesariamente,  seguu  Feuerbach, 
una  continuación  sobrenatural  que  laes- 
periencia  desmiente.  La  naturaleza  es  la 
que  todo  lo  crea  y  todo  lo  modifica:  con  sus 
exclusivas  fuerzas  desarrolla  la  existen¬ 
cia  y  la  vida  y  con  ellas  vuelve  á  su  seno  los 
despojos. del  hombre  y  de  las  demás  formas 
org-ánicas.  ¡No  hay  más  Dios  que  la  materia 
y  la  fuerza!.... 

Hasta  aquí,  señores-  los  conatos  de  los 


materialistas  se  dirigen  principalmente  á 
negar  la  necesidad  de  una  primera  causa, 
negación  que,  como  no  dejais  de  conocer,  es 
el  cimiento  desús  teorías  sóbrela  naturaleza 
del  hombre.  Suprimid  todo  principio  sobre¬ 
natural  ,  y  el  hombre  no  será  de  mejor  con¬ 
dición  que  la  materia  inorgánica:  su  pasado 
y  su  porvenir  un  sueño  eterno,  su  presente 
un  rayo  de  desconsoladora  luz,  un  parénte¬ 
sis  aterrador,  el  despertar  de  un  reo  conde¬ 
nador  inevitable  muerte.  Estériles  serian, 
por  tanto,  mis  propósitos  y  vanos  mis  es¬ 
fuerzos  por  elevar  al  hombre  sobre  el  -  nivel 
de  la  materia,  si  antes  no  procurase  remover 
la  formidable  base  en  que  descansan  los  ar¬ 
gumentos  de  la  escuela  que  rae  he  propuesto 
combatir  en  mi  discurso.  Permitidme  pues, 
examinar  á  la  luz  de  la  ciencia  la  solidez  de 
las  doctrinas  cíe  dicha  escuela  con  respecto  á 
la  existencia  de  Dios,  para  proceder  luego, 
con  mas  seguridad  y  á  pié  firme  al  examen 
de  las  que  se  refieren  á  la  naturaleza,  de  la 
criatura  racional. 

¿.Es  eterna  la  materia?  ¿Son  eternas  las 
leyes  que  rigen  el  universo,  esto  es.  la  fuer¬ 
za  física  en  cuya  virtud  la  materira se  tras-  ' 
forma  y  produce  los  fenómenos  de  la  exis¬ 
tencia  y  de  la  vida? 

En  el  terreno  filosófico,  no  seré  yo.  sefio- 
res,  quien  se  atreva  á  negar  la  eternidad  ¿ 
la  materia  elemental,  madre  de  los  cuerpos, 
niá  la  fuerza,  causa  inmediata  de  todas  las 
evoluciones  y  trasformaciones  atómicas.  Di¬ 
ré  más:  yo  no  puedo  concebir  á  Dios  siuo  en 
actividad  eterna  manifestándose  en  leyes,  y 
coexistiendo  con  él  ab  inilio  la  sustancia  pa¬ 
siva  sobre  la  cual  obrasen  las  fuerzas,  las 
leyes  emanadas  de  la  actividad  suprema. 
¿Por  ventura  no  es  absurda  la  idea  de  una 
sustancia  eternamente  activa  sin  objeto  en 
que  reflejar  la  actividad?  No  hallo,  pues,  in¬ 
conveniente  en  conceder  á  los  naturalistas 
ateos  la  eternidad  de  la  materia  y  de  la  fuer¬ 
za,  antes  muy  al  contrario,  la  acepto  de  buen 
grado  y  rechazo  desdeñosamente  con  ellos 
esas  teologías  evidentemente  erróneas  que 
vienen  hablándonos  de  una  creación  recíen 
nacida  de  la  nada,  y  de  un  Dios  que  perma-  . 
necio  inactivo  durante  una  eternidad. 


Pero,  la  eternidad  de  la  materia  y  de  la 
fuerza  física  robustece,  por  ventura,  la  afir¬ 
mación  materialista,  diré  mejor,  la  negación 
atea?  No,  por  cierto;  lejos  de  robustecer¬ 
la,  la  destruye  por  su  mas  sólido  fundamen¬ 
to. -Tanto  es  así,  qite  los  materialistas  hacen 
hincapié  en  Já  declaración  teológica  de  que 
la  creación  es  de  época  reciente,  para  com¬ 
batir  con  la  mas  acerada  lógica  á  esa  fuerza 
suprema,  inteligente  y  creadora,  que  perma¬ 
nece  absorta  en  sí  misma  toda  una  eterni¬ 
dad,  sin  ¿reamada,  infecunda,  inactiva,  sin 
manifestar  la  inmensidad  de  su  sabiduría  ni 
la  inmensidad  de  su  poder.  Digámoslo  mny 
alto;  el  universo  es  eterno;  la  materia  y  el 
espíritu  son  eternos;  leyes  y  fuerzas,  propie¬ 
dades  y  sustancias,  son  desde  la  eternidad 
manifestaciones  visibles  do  la  gran  Alma  del 
mundo,  irradiaciones  de  su  luz,  efectos  de  su 
suprema  actividad.  Podrá  Lapl ace  esplicar  el 
sistema  celeste  sin  necesidad  de  una  divina 
hipótesis;  mas  no  podrá  esplicar  las  cansas 
de!  sistema,  y,  á  pesar  del  reputado  astró¬ 
nomo,  Dios  continuará  flotando  sobre  las 
leyes  y  vivificando  el  universo. 

Concediendo,  como  concedemos,  que  la 
materia  y  la. fuerza  física  son  eternas,  nin¬ 
gún  trabajo  nos  ha  de  costar  el  conceder 
igualmente  la  eternidad  á.  los  organismos, 
que  no  son  sino'  trasformacioues  de  la  ma¬ 
teria  impulsada  porla  fuerza.  ¿Quiérese  quo 
los  gérmenes  de- todo  ser  viviente,  predis¬ 
puestos  á  las  especies,-  son  eternos  como  los 
átomos,  y  que  solo  necesitaron  para'  su  apa¬ 
rición  y  desarrollo  del  influjo  de  ciertas  cir¬ 
cunstancias  exteriores?  ¿Ó  so  quiere  que  di¬ 
chos  géimeues  nacieron  de  las  combinacio¬ 
nes  y  metamorfosis  de  los  átomos,  por  el 
concurso  de  elementos  inorgánicos  y  fuerzas 
esclusivamcnte  naturales,  trasformándose 
insensiblemente  la  planta  en  animal,  el  ani¬ 
mal  en  hombre?  En  horabuena;  no  tenemos 
empeño  en  combatir  ninguna  de  esas  dos 
hipótesis,  á  cuyo  favor  militan  argumentos 
de  gran  peso.  Y  ¿á  que  habíamos  de  tenerlo? 
Acaso  destruyen  la  afirmaciou  de  la  existen¬ 
cia  de  Dios?  Que  las  evoluciones  de  la  mate¬ 
ria  vengan  desde  la  eternidad  realizándose; 
quesea  la  fuerza  física  la  reguladora  de 
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aquellas  evoluciones;  que  los  organismos 
sean  eternos  en  sus  gérmenes,  ó  hayan  na¬ 
cido  de  la  acción  de  la  fuerza  sobre  los  dis¬ 
persos  átomos;  todo  esto  nada,  absoluta¬ 
mente  .nada  prueba  contra  la  existencia  de 
una  primera  causa  superior  ó  la  materia  y  á 
las  leyes  que  la  rigen. 

Pero  planteemos  res uclte mente  la  cues¬ 
tión.  ¿Hay  Dios?  ¿Hay  realmente -un  sér  su¬ 
perior  á  todos  los  demás  seres,  causa  gene¬ 
ratriz  y  primordial,  principio  de  toda%us- 
tancia,  de  la  vida,  dé  la  inteligencia,  infinito 
en  todas  sus  aptitudes,  razón  suprema,  que 
asi  gobierna  los  misterios  del  universo  mo¬ 
ral  como  las  leyes  do  la  materia  incons¬ 
ciente? 

Los  sabios  del  materialismo  contestan  á 
esta  pregunta  con  una  sonrisa  impía.  ¡Ah! 
que  no  nos  dejamos  abrumar  por  esa  sonrisa 
de  los  sabios,  que  no  es  con  frecuencia,  sino 
ignorancia  ú  orgullo.  Los  sabios  que  no  lian 
educado  su  corazón  en  la  humildad,  hallan 
mas  cómodo  sonreír  que  confesar  su  igno¬ 
rancia. 

Y  ellos  están  muy  lejos  de  saberlo  todo. 
Hubieron  de  fijarse  en  e!  movimiento,  que  es 
ley  del  mundo  moral  y  ciel  mundo  de  la  ma¬ 
teria,  y  esclaraaron:  ¡Fuerza  y  materia!  ¡tq- 
does  materia  y  fuerza!  Han  observado  la 
elevación  de  los  vapores,  y  han  dicho:  ¡EL 
calor!  ¡ved  ahí  el  calor!  Han  sorprendi¬ 
do  el  rayo  rasgando  el  seno  de  la  nube, 
y  lian  gritado:  ¡Ved  ah  i  la  electricidad! 
lian  dintinguido  los  -  bellísimos  matices  que 
decoran  el  arrogante  y  vistoso  cuadro  de 
la  naturaleza;  y  han  prohimpldo  diciendo: 
¡La  luz!  ¡ved  ahí  los  milagros  de  la  luz! 
Descubrieron  ei  cadencioso  curso  de  los  as¬ 
tros,  y  advihando  el  secreto  de  las  relacio¬ 
nes  siderales,  han  esclamado:  ¡Atracción! 
¡gravitación  universal!  Pero  quisieron  inves¬ 
tigar  los  fenómenos  del  pensamiento,  sus 
leyes, sus  causas,  su  desarrollo,  susarmonías 
y  contrastes,  y  ¿cuál  ha  sido  el  resultado  de 
sus  investigaciones?  ¿Han  esplicado  los  sa¬ 
bios  del  ateísmo  la  manera  de  producirse  él 
pensamento?  4quí  su  sabiduría  ha  enmude¬ 
cido  y  sólo  su  audacia  es  la  qué  ha  ha- 
(’S’e  continuar,',) 
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Médium  P. 

Respecto  a  la  caridad,  muchísimas  comunica¬ 
ciones  de  espíritus  inteligentes  habéis  tenido 
instruyéndoos  acerca  de  este  tema,  pero  siendo 
como  es  infinito,  no  hallo  inconveniente  en 
disertar  respecto  de  él,  y  quiera  Dios  que  lo 
haga  con  el  acierto  que  deseo. 

La  caridad  es  principio  de  toda  religión,  de 
toda  ciencia;  no  pertenece  esclusivamente  á 
ningún  pueblo:  ella,  como  la  luz,  se  estiende 
por  la  inmensidad  del  firmamento,  se  estiende 
también  por  la  inmensidad  del  sentimiento  hu¬ 
mano,  pues  que  es  la  luz  del  alma  y  base  de* 
toda  solidaridad  del  edificio  moral.  Ella  es  la 
esperanza  en  civilización,  en  progreso  y  en 
cuanto  tienda  á  la  perfeecion  colectiva  de  los 
pueblos,  de  las  razas  y  de  las  naciones.  Sin  ella 
todo  corazón  carecería  de  ese  piadoso  senti¬ 
miento  que  determina  la  grandeza  del  espíritu; 
y  la  barbarie  y  la  dura  ley  del  egoismo  impe¬ 
rarían  siempre  anulando  el  progreso,  y  matando 
en  el  hombre  hasta  el  instinto  de  sociabilidad 
que  constituye  su  principal  elemento  de  vida, 
de  ciencia  y  de  saber..  La  caridad  hoy  tiene 
distintas  maneras  de  ser  reconocida  y  distin- ' 
guida;  no  debe  entenderse. simplemente  la  ca¬ 
ridad  material,  porque  esta  solo  tiende  á  sa¬ 
tisfacer  las  necesidades  de!  cuerpo;  sobre  esta 
caridad  está  siempre  la  caridad  moral,  la  ca¬ 
ridad  que  educa,  que  instruye,  que  eleva  e!  alma, 
que  la  remonta  sobre  todas  las  cosas,  y  le  forma 
las  alas  para  que,  henchido  e!  espíritu-  de  es¬ 
peranza,  crea  en  Dios,  en  su  misericordia,  en 
su  piedad  y  en  su  justicia  infinita  La  caridad 
que  enseña  á  esperar  ulteriores  destinos,  esa  es 
la  que  engrandece  y  la  que  constituye  la  mayor 
ventura  en  la  tierra. 

Ahora  bien;  el  alma  piadosa  y  caritativa  no 
tiene  predilección  pór  esta  ni  por  la  otra  forma 
cíe  ejercer  la  caridad ,  porque  estando  encarnado 
en  sus  sentimientos  la  filantropía,  doquiera  vé 
las  lágrimas,  en  cualquiera  circunstancia  que  las 
contemple  correa  enjugarlas,  allí  se  precipita  á 
detener  el  vuelo  á  la  desesperación,  y  atajar  el 
paso  á  la  muérte;  muchos  no  tienen  elocuencia 
para  expresar  el  sentimiento  que  les  embarga  á 
vista  del  infortunio,  pero  tienen  lágrimas  que 


!;  derramar  y  esa  es  la  elocuencia  del  espíritu  ele- 
li  vado. 

La  caridad  no  pertenece  á  ninguna  secta,  ni 
escuela,  ni  religión,  es  de  todos  los  pueblos,  de 
todos  los  hombres;  es  un  sentimiento  latente  en 
los  pueblos  bárbaros,  y  desarrollado  y  eficaz  en 
los  pueblos  cultos:  ella  acompaña  al  progreso, 
siendo  uno  de  sus  primeros  elementos;  por  ella 
se  deben,  en  gran  parte,  la  paz  éntrelos  hombres 
y  el  goce  eterno  en  esta  tierra,  cuando  la  inte¬ 
ligencia  edifique  en  el  fondo  del  corazón  el  tem¬ 
plo  augusto  de  la  fraternidad. 

Médium  P. 

¿No  veis  como  todo  se  agita  enderredor  vues¬ 
tro?  ¿No  veis  como  nada  se  halla  en  la  inacción 
y  en  la  muerte?  Se  agita  el  vendabal  y  azota  la 
selva,  selevanta  el  huracán  ymueve  las  líquidas 
montañas  trasportándolas  de  uno  á  otro  con¬ 
tinente.  En  política  se  agitan  las  ideas  y  luchan 
los  contrastes:  en  religión  sé  levantan  los  ídolos 
de  sus  pedestales  y  claman  á  voz  en  grito  á  los 
sacerdotes  que  defiendan  el  imperio  de  su  sobe¬ 
ranía;  y  vosotros  ¿cómo  no  decís  nada?  ¿cómo 
no  arrancáis  á  vuestro  paso  los  adoquines  para 
desechar  las  ideas  que  os  son  funestas? 

Es  necesario  luchar,  es  indispensable  que 
vuestra  bandera  se  enarbole,  y  que  agitada  por 
el  viento,  enseñe  al -mundo  el  escudó  que  sus¬ 
tentáis. 

El  espiritismo  necesita  abrirse  paso,  necesita 
penetrar  en  todas  las  conciencias,  y  para  esto  la 
prensa  os  presta  un  vastísimo  campo-  combatid 
á  los  que  se  estacionen,  y  á  los  que  avanzan 
demasiado  propalando  los  mas  inconcebibles 
absurdos;  contra  los  unos  ieneis  la  historia,  con¬ 
tra  los  otros  el  sentido  común,  la  razón  que  es 
la  única  infalible.  No  es  suficiente  la  lucha  de 
un  solo  momento;  la  lucha  hade  ser  incesante, 
lucha  eterna,  sin  tregua  ni  descanso.  ¿Habéis 
visto  que  la  tierra  tiene  reposo?  Ella  se  mueve 
á  impulso  dé  una  ley  interminable,  infinita;  asi 
la  idea,  la  creencia  y  la  innovación,  ha  de  ser 
como  la  ley  de  la  naturaleza,  la  ley  de  la  razón* 
y  de  la  inteligencia,  incansable  siempre,  agitada 
Siempre;  el  obrero  ha  de  ser  infatigable;  el  es¬ 
piritismo  ha  de  combatir  contra  todos  los  hor¬ 
rores,  contra  todos  los  absurdos,  el  mal  se  ino¬ 
cula  insensiblemente. 

Digo  que  es  necesario  combatir  el  mal  con  la 
misma  actividad  con  que  este  se  propaga,  para 
esto  es  indispensable  que  os  agitéis,  que  no 
perdonéis  jamás  á  tan  terrible  enemigo.  Esta 
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guerra,  cruenta  no  ha  de  hacerse  al  hombre,  sino 
á  la  idea  que  el  hombre  sustenta;  las  cataratas 
de  la  inteligencia  necesitan  buenos  operadores, 
el  sentido  común,  la  razón  y  el  criterio  mas  lú¬ 
cido,  son  los  mejores  instrumentos  para  dar  vis¬ 
ta  á  esos  ciegos  que  la  ofuscación  produjo. 

Combatid  todos  los  errores  sin  embozo  ni  te¬ 
mor  alguno;  de  vuestra  parte  están  los  que 
aman  la  verdad  y  el  bien,  no  deis  tregua  ni  des¬ 
canso  á  los  que  propalan  la  farsa  y  la  mentira, 
combatid,  combatid;  si  desmayáis  en  vuestra 
empresa  [ay  del  progreso!  ¡ay  de  vosotros! 


VARIEDADES 


¿QUÉ  HARÉ  MAÑANA? 

¿Qué  haré  mañana  cuando  deje  el  mundo? 
¿Podré  dichoso  realizar  mí  sueño? 

¿Tendré  de  turbación  solo  un  segundo? 

¿O  me  dará  el  dolor  fatal  beleño? 

¡Misterio  es  este  por  mil  mal  profundo! 
Quererle  descifrar  es  vano  empeño; 

Que  el  anatema  de  la  raza  humana 
Es  ignorar  por  siempre  su  mañana. 

Tenemos  para  obrar  libre  albedrío, 
Nuestro  es  el  porvenir,  duda  no  cabe: 

Pero  decir,  este  segundo  es  mió: 

Y  en  el  yo  quiero  que  mi  pena  acabe; 

Fijar  limite  al  tiempo  es  desvarío, 

Que  con  certeza  el  hombre  nunca  sabe; 

Si  ha  de  durar  cien  siglos  su  agonía 
Ó  ha  de  gozar  de  amor,  y  de  alegría. 

Venda  terrible  tienen  nuestros  ojos 
El  tiempo  que  habitamos  en  la  tierra: 

¡Y  hay  en  la  oscuridad  tantos  abrojos . 

Que  su  sombra  es  la  ¡mira  que  me  aterra! 
Vivir  sin  comprender,  me  causa  enojos, 

Mi  pensamiento  lucha  en  triste  guerra; 

Yo  sé  que  he  de  vivir  eternamente 
¡Mas  será  el  porvenir  como  el  presente! 

¿Veré  pasar  en  incesante  giro 
La  gloria,  la  ilusión  y  los  amores? 

¿Y  lanzarán  mis  labios  un  suspiro. 

Que  le  atestigüe  al  mundo  mis  dolores? 

¿Mi  espíritu  estará  cual  yo  le  miro 
Henchido  en  la  inacción  y  en  los  temores? 


¿Mi  inteligencia  vivirá  cautiva 
Sin  tener  poderosa  iniciativa? 

Ya  sé  que  cada  cual  tan  solo  tiene 
Lo  que  alcanza  su  espíritu  luchando, 

'  Que  lo  que  no  se  gana  no  se  obtiene» 

Pero  es  que  yo  no  sé  como  ni  cuando 
Podré  dar  ese  paso  que  conviene 
Al  progreso  del  sér,  y  preguntando 
Voy  al  mundo,  á  los  hombres,  y  á  las  cosas: 
Cómo  viven  las  almas  venturosas. 

¿Qué hay  quehacer,  qué  hay  que  hacer  en 

esta  vida) 

Para  lograr  el  goce  apetecido? 

¿Cual  ha  de  ser  el  punto  de  partida 
Para  recuperar  lo  que  he  perdido? 

Creo  en  una  existencia  indefinida: 

($ue  viviré,  que  vivo  y  que  hé  vivido; 

Y  esta  misma,  esta  misma  certidumbre; 
Aumenta  mi  terrible  pesadumbre. 

Porqne  ella  me  convence  que  mi  alma 
Ha  perdido  su  tiempo  y  lo  deploro: 

No  me  basta  vivir  en  esta  calma 
Sin  que  viertan  mis  ojos  triste  lloro. 

Quiero  alcanzar  de  la  virtud  la  palma- 
Poseer  de  la  ciencia  el  gran  tesoro. 

Amar,  sentir,  gozar  de  otra  existencia 

Y  salir  de  este  estado  de  demencia. 

Demencia  inofensiva  para  todos,  - 

Aunque  no  para  mí,  porque  mi  mente 
Lucha  y  se  afana  de  distintos  .modos, 

Al  ver  un  más  allá  resplandeciente. 

Luchan  mis  pensamientos  cual  beodos, 

Que  tropiezan  y  caen  continuamente: 

Se  levantan,  vacilan,  y  se  agitan: 

Y  no  sé  si  deliran  ó  meditan. 

Veo  pasar  las  terrenales  glorias, 

Los  goces  que  soñó  mi  fantasía; 

Estudio  de  los  hombres  las  historias: 

Y  luego  las  comparo  con  la  mía. 

Y  amargando  yo  mismo  mis  memorias 
No  sé  si  por  placer  ó  por  manía. 

Deduzco  en  pago  de  mi  loco  empeño 
Exclamar  con  dolor;  ¡aun  soy  pequeño! 
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Y  como  nadie  de  esto  culpa  tiene 
Mas  yo  mismo,  de  mi  me  desespero; 
i  mi  remordimiento  solo  viene 
Para  cubrir  de  espinas  mi  sendero. 

«Que  lo  que  no  se  gana  no  se  obtiene  ' 

Dijo  Cremutio  Cerdo,  y  de  esto  infiero. 

Que  he  sido  un  miserable,  y  que  he  vivido, 
Entre  el  lodo  del  mundo  confundido. 

Tiempo  me  queda  pues  para  elevarme» 

Por  que  *El  no  hay  esperanza»  del  averno: 
No  puede  por  mi  bien  anonadarme. 

Que  es  un  mito  la  gloria  y  el  infierno. 

Mas  no  por  esto  deja  de  abrumarme 
El  tiempo  que  he  perdido,  que  aunque  eterno 
Es  nuestro  porvenir,  en  un  segundo: 

Puede  el  progreso  conquistar  un  mundo. 

Con  todo,  la  semilla  que  sembramos 
Nos  dá  á  su  tiempo  sazonado  fruto;  . 

Y  por  mas  esperanza  que  tengamos 
Nuestro  ayer  nos  exige  su  tributo. 

Tal  vez  mañana  púrpura  vistamos; 

Mas  hoy  llevamos  un  sayal  de  luto; 

Y  al  rebosar  la  hiel  de  nuestra  copa 
Tiñe  de  manchas  negras  nuestra  hopa. 

Triste  es  vivir  asi;  me  voy  cansando 

Y  á  veces  la  esperanza  voy  perdiendo, 

Pues  cuanto  mas  mi  alma  va  avanzando; 
Mejor  mi  pequenez  voy  conociendo. 

¡Dios  mió!  ved  mi  angustia:  dime  ¿cuándo 
Iré  yo  mi  pasado  destruyendo? 

Tengo  sed  de  vivir,  sed  de  armonía.* 

¡Me  asfixio  en  esta  cárcel  tan  sombría! 

Inútil  lamentar,  la  he  merecido 
Cuando  en  ella  mi  espíritu  se  halla; 

Mas  yo  quiero  ganar  lo  que  he  perdido 

Y  salir  vencedor  en  la  batalla. 

¡Luz!  ¡Torrentes  de  luz  á  Dios  le  pido! 

¡Que  yo  no  encuentre  ¿  mi  progreso  valla! 

¡Que  sea  un  genio  del  bien  tan  elevado . 

Que  mi  presente  borre  mi  pasado; 

Y  en  esta  encarnación  yo  no  adivino 
Como  avanzar  de  un  modo  tan  seguro: 

Porqué  no  encuentro  un  algo  en  mi  camino 
Donde  irradie  mi  amor  iumenso  y  puro. 

¡Me  parece  tan  pobre  mi  destino! 

¡Mi  existir  es  aquí  tan  inseguro! 


l  Que  voy  cual  hoja  seca  combatida 
>  Por  el  terrible  viento  de  la  vida. 

Por  esto  digo  yo  ¿Que  haré  mañana 
Para  vivir  mejor?  Por  que  aquí  ahora 
Aunque  mi  aspiración  se  eleve  ufana 
¿Que  podré  conseguir  si  se  evapora? 

El  buen  deseo  es  como  flor  lozana 
Que  sin  aire  sucumbe,  y  mi  alma  llora 
El  tiempo  que  ha  perdido,  y  desconfía. 

De  ver  lucir  un  esplendente  dia. 

Veo  seres  mejores,  los  admiro. 

Quiero  cual  ellos  ser,  pero  no  puedo; 

Y  mis  labios  exhalan  un  suspiro, 

Y  el  porvenir  me  asusta  y  me  da  miedo. 
Donde  quiera  que  voy  observo  y  miro: 
Mas  con  la  observación  sola  me  quedo, 

Y  si  no  retrocedo,  no  adelanto; 

¡Yr el  progreso  perdido  es  tanto.... y  tanto! 

¡Y  hoy  lo  mismo  que  ayer,  sigo  viviendo 
Agostando  mis  fuerzas  materiales; 

Me  vi  el  desquilibrio  destruyendo 
Y'  renacen  mis  sueños  ideales. 

Otros  mundos  mi  mente  presintiendo 
Quiere  romper  los  lazos  terrenales; 

Mas  no  basta  romperlos,  que  la  muerte 
Solo  disgrega  la  materia  inerte. 

Y  el  espíritu  vive  fluctuando 
Viendo  en  la  luz  sus  hechos  de  otros  dias; 

Y  vá  sus  existencias  comparando 

Y  aumentan  sus  terribles  agonias. 

Yo  le  temo  á. morir  y  estar  mirando 
Desaciertos  no  mas  y  felonías. 

¿Si  solo  esta  existencia  me  anonada.... 

Que  haré  ante  las  demás  de  mi  jornada? 

|  Por  eso  quiero  que  mi  ser  se  aliente 
Que  tome  nuevo  afan  y  nueva  vida; 

Que  dé  un  paso  gigante  en  el  presente; 

Para  su  perfección  indefinida. 

Que  no  deje  pasar  inútilmente 
El  tiempo,  que  le  fije  una  medida, 

Que  trabaje  sin  tregua,  es  necesario 
!  Llegar  pronto  á  la  cima  del  calvario . 

i  Manantiales  de  luz  que  necesito; 

!  Avida  mi  alma  está  de  luz  y  flores; 
lj  Comprendiendo  que  existe  el  infinito, 
j!  Quiero  admirar  sus  astros  brilladores. 
í;  E!  progreso  no  es  sueño,  no  es  un  mito; 


¡Es  el  amor  de  lodos  los  amores! 

Porque  es  la  aspiración  de  la  belleza, 

De  imitar  á  la  gran  naturaleza. 

V  la  naturaleza  es  lo  mas  bello.  • 

El  perfecto  modelo  de  Dios  mismo: 

De  su  grandeza  vivido  destello 
La  absoluta  hermosura  del  realismo. 

No  se  puede  decir,  ni  esto,  ni  aquello, 
Pues  tiene  cada  ser  en  su  organismo: 

Lo  necesario,  nunca  lo  accesorio, 

Desde  el  rey  de  la  tierra  al  infusorio. 

Se  vé  la  perfección  acentuada 
Con  todos  sus  detalles  y  primores; 

En  e!  ave  que  canta  enamorada, 

En  la  fragancia  de  las  bellas  flores. 

En  las  tintas  de  plácida  alborada 
\  basta  en  los  huracanes  destructores. 
Pues  la  armonía  eterna  relaciona 
Cuanto  con  nuestra  vida  se  eslabona. 

Por  eso  progresar,  es  acercarse 
A  la  mansión  celeste  de  Dios  santo. 

¡Félix  aquel  que  puede  engalanarse 
Con  el  sacro  laurel  del  adelanto! 

El  que  logra  en  la  tierra  sublimarse, 

^  la  virtud  lo  envuelve  con  su  manto: 

El  que  adivinad  Dios  en  este  mundo, 
¡Adelanta  mil  siglos  por  segundo! 

Esto  ambiciono  yo,  ganar  instantes: 

¡Vini:!  no  vegetar,  tender  mi  vuelo.. . 

¡Y  contemplar  los  astros  rutilantes 
En  las  inmensas  bóvedas  de!  cielo! 

De  la  verdad  los  ecos  penetrantes 
Buscando  voy  con  delirante  anhelo; 
¡Busco  la  luz  que  del  Eterno  emana: 

Por  que  quiero  saber  que  oce  iiauh  maña. va; 

A  nidia  Dovúuffo  ¡j  -Soler. 


NOTICIAS  BIBLIOGRÁFICAS. 

La  «Educación  de  los  pueblos,»  bosquejo 
razonado  sobre  el  desenvolví  miento  humano 
«ji  la  libertad,  amor  y  justicia,  se  intitula 
el  libro  que  acaba  tío  publh-ar  Don  Domingo 
de  .Vilque!,  otro  do  los  infatigables  obreros 
que  aporta  c!  con t ingente  de  su  inteligencia 
a  gian  edificio  do  la  regeneración  do  ¡a  hu¬ 
manidad. 

lista  basado  en  e!  verdadero  principio  re¬ 
ligioso  según  o!  evangelio  eterno,  y  según 
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:  el  espirutu  del  evangelio  histórico  de  Jesús, 
apartándose  cu  un  todo  del  mezquino  y  erró¬ 
neo  criterio  ultramontano.  J 

Aconsejamos  á  los  padres  de  familia,  álos 
maestros  encargados  de  laeducaciou  déla 
juventud  en  los  primeros  albores  de  la  inte¬ 
ligencia,  y  á  cuantas  personas  aman  el  sa¬ 
ber,  la  adquisición  de  este  libro,  con  la  segu¬ 
ridad  de  que  han  de  encontrar  en  ¿1  grandes 
y  elevados  conceptos  henchidos  de  verdad 
cieotiñea  y  religiosa,  con  una  esposieion 
clara  y  sencilla  á  la  voz.  que  dejará  satisfe¬ 
chos  sus  mejores  deseos. 

La  «Educación»  se  vende  en  Barcelona, 
imprenta  de  luglada  y  Pujadas,  Guardia  14. 


Con  el  título  de  «Observaciones  á  la  plu¬ 
ralidad  de  mundos  ante  la  fé  Católica,»  por 
el  canónigo  D.  Aniceto  Perujo,  ha  publidado 
D.  Jaime  i' el  iu  un  libro  de  suma  importancia 
que  recomendamos  también  muy  eficazmon- 
e  á  nuestros  suserí torea. 

Se  vende  al  módico  preció  de  14  reales  en 
Madrid,  librería  de  San  Martin,  puerta  del 
Sel,  numero  6,  y  Carretas,  número  39. 

- -  «flaca - - 

Los  cortesanos  se  parecen  á  las  fichas  que 
sirven  para  marcaren  el  juego:  cambian*  de 
i  valor  según  quiere  el  que  las  usa. 

La  casa  mas  feliz  es  la  que  no  debe  sus  ri¬ 
quezas  a  la  injusticia,  que  no  las  conserva 
por  la  mala  té,  y  que  no  tiene  que  arrepentir¬ 
se  de  su  modo  de  gastarlas. 

La  ciudad  mas  civilizada  es  aquella  en  que 
todos  los  ciudadanos  sientan  la  injuria  que 
se  hace  á  uno  de  ellos,  é  instan  por  su  repa¬ 
ración,  lo  mismo  que  el  que  la  ha  recibido. 

La  sociedad  está  bien  gobernada  cuando 
ios  ciudadanos  obedecen  á  los  magistrados, 
y  estos  á  ¡as  leyes. 

11  Teme  la  voluptuosidad:  es  la  madre  del 
dolor. 

La  probidad  es  mas  fiel  que  los  jurameutos. 

No  te  apresures  ni  á  hacer  nuevos  amigos, 
ni  á  dejar  los  que  tengas. 

Mientras  vivas,  procura  instruirte;  no 
creas  que  la  vejez  lleva  consigo  todo  el  en¬ 
tendimiento. 

Cuando  en  un  reino  se  gana  más  haciendo 
la  córte  que  cumpliendo  con  su  deber,  todo 
está  perdido'. 

_ Montesquieu. 
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ALICANTE  20  DE  JUNIO  DE  1878 

MANIFESTACIONES  DE  LOS  ESPIRITUS. 

CARACTER  Y  CONSECUENCIAS  RELIGIOSAS 
DE  LAS  MANIFESTACIONES  ESCRITAS. 

.  (Obras  Péatnmas.) 

1.  Las  almas  ó  espíritus  de  los  que  han 
vivido  constituyen  el  mundo  invisible  que 
puebla  el  espacio  en  medio  del  cual  vivimos; 
de  esto  resulta  que  desde  que  hay  hombres 
hay  Espíritus  y  que  si  estos  últimos  tienen 
el  poder  de  manifestarse,  han  debido  hacerlo 
o.n  todas  las  épocas.  Esto  es  lo  que  testifican 
la  historia  y  las  religiones  de  todos  los  pue¬ 
blos.  Sin  embargo,  en  estos  últimos  tiempos/ 
las  manifestaciones  de  los  Espíritus  han  te¬ 
nido  un  grande  desarrollo  y  han  adquirido  un 
mayor  carácter  de  autenticidad,  porque  es¬ 
taba  en  los  designios  do  la  Providencia  po¬ 
ner  un  términoá  lallagade  la  incredulidad  y 
dei  materialismo  por  pruebas  evidentes,  per¬ 
mitiendo  :i  los  que  lian  dejado  la  tierra  venir 
ú  certificar  .su  existencia,  y  revelarnos  su 
sTfiiacio-  noli  osa.  ó  desgraciada. 

2.  V  vie.idóel  míndo  visible  en  medio 
del  mundo  invisible,  con  ol  cual  está  en  con¬ 
tacto  perpetuo,  resulta  de  ahí  que  reaccio¬ 
nan  iucesante mente  el  uno  sobre  el  otro. 
Esta  relación  es  la  fuente  de  una  multitud 
de  fenómenos  que  han  sido  vistos  como  so¬ 
brenaturales,  por  noserconocidas  suscausas. 

La  acciou  del  mundo  invisible  sobre  el  vi¬ 
sible,  y  recíprocamente,  es  una  de  las  leyes, 
una  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  tan  ne¬ 


cesaria  á  la  armonía  universal .  como  la  ley 
de  atracción;  si  llegara  á  cesar,  seriaturbada 
la  armonía,  como  en  un  mecanismo  en  que 
se  suprime  una  rueda.  Esta  acción  está  fun¬ 
dada  en  una  ley  de  la.  naturaleza;  es  decir, 
que  todos  los  fenómenos  que  produce,  nada 
tienen  de  sobrenaturales.  No  han  aparecido 
como  tales  sino  porque  no  se  conocía  la  cau¬ 
sa;  así  ha  sucedido  con  ciertos  efectos  de 
electricidad,  de  la  luz,  etc. 

3.  Todas  las  religiones  tienen  por  base 
la  existencia  de  Dios;  por  fin,  el  porvenir  del 
hombre  después  de  la  muerte.  Este  porvenir 
que  es  para  el  hombre  de  un  interés  capital, 
está  necesariamente  ligado  á  la  existencia 
del  mundo  invisible;  también  el  conocimien¬ 
to  de  este  mundo  ha  sido  en  todos  tiempos, 
el  objeto  de  sus  investigaciones  y  de  sus 
preocupaciones.  Su  atención  ha  sido  natu¬ 
ralmente  llevada  á  los  fenómenos  que  ten¬ 
dían  á  probar  la  existencia  de  ese  rr¡  do,  y- 
no  les  torda  mas  concluyentes  que  .  •>;  de  !a 
man  fesiacion  de  los  Espíritus,  p  ■  las  cua¬ 
les  los  habitantes  mismos  de  eso  mundore- 
velaban  su  ex'stencia;  por  esto  es  que  cales 
fenómenos  han  venido  á  ser  la  base  o  la 
iQcijór  parte  délos  dogmas  de  todas  las  re¬ 
ligiones. 

4.  El  hombre  ha  tenido  instintivamente 
la  intuición  de  una  potencia  superior  y  ha 
sido  conducido  en  todos  tiempos,  á  atribuir 
á  la  acción  directa  de  este  poder  los  fenóme¬ 
nos  cuya  causa  le  era  desconocida,  y  que 
pasaban  á  sus  ojos  por  prodigios  y  efectos 


-  m 


sobroiniümtloá.  Esta  tendencia  os  considera¬ 
da  por  los  iucrédulus  como  la  consecuencia 
del  amor  del  hombre  por  Jo  maravilloso,  po¬ 
ro  no  buscan  el  origen  de  este  amor  maravi¬ 
lloso,  que  está  muy  sencillamente  en  la  in¬ 
tuición  mal  definida  de  un  orden  de  cosas 
extra-corporal.  Coo  el  progreso  do  la  cien¬ 
cia  y  el  conocimiento  de  las  leyes  -de  la  na¬ 
turales  estos  fenómenos  han  pasado  pocoá 
poco  del  dominio  de  lo  maravilloso  al  de  los 
electos  naturales,  de  tal  modo,  que  loque  pa¬ 
recía  antiguamente  sobrenatural  no  lo  es 
hoy,  y  que  lo  que  es  hoy,  no  lo  sera  mañana. 

Estos  fenómenos  dependiendo  de  la  raa- 
miestaciou  de  los  Espíritus,  por  su  misma 
naturaleza  lian  debido  proporcionar  un  oran 
contingente  á  los  hechos  reputados  como 
maravillosos,  pero  debe  llegar  un  tiempo  en 
que  la  ley  que  los  rige  siendo  conocida,  en¬ 
tren  como  los  otros,  en  el  orden  de  los  hechos 
naturales..  Este  tiempo  ha  llegado  y  el  Es¬ 
piritismo,  haciendo  conocer  esta  ley,  dá  la 
clave  do  la  mayor  parte  de  los  pasajes  des¬ 
conocidos  de  las  Escrituras  que  aluden  á 
esto,  y  de  los  hechos  mirados  como  mila¬ 


grosos. 


5,  E!  carácter  deí  hecho. milagroso  es  de 
ser  insólito  y  escopcional;  es  una  derogación 
a  las  leyes  de  ia  naturaleza;  desde  que  un 
Jenómeno  se  produce  en  condiciones  idénti¬ 
cas  queda  sometido  á  una  ley,  y  no  es  mila¬ 
groso.  Esta  ley  puede  ser  desconocida.,  pero, 
no  deja  de  existir  por  eso;  el  tiempo  se  en-' 
carga  do  hacerla  conocer. 

.  E1  movimiento  del  Sol,  ó  mejor  dichodela 
tierra,  contcuido  por  Josué,  sería  un  verda¬ 
dero  milagro,  porque  importaría  una  doro-1 
gneiou  manifiesta  de  la  ley  que  rige  el  mo¬ 
vimiento  do  los  astros;  pero  si  el  hecho  pu¬ 
diera  producirse  en  condiciones  dadas,  seria 
sometido  á  una -ley,  y  dejaría  por  consi¬ 
guiente  de  ser  milagroso. 

6‘.  No  tiene  justicia  la  Iglesia  al  .espan¬ 
tarse  porque  se  restrinja  el  círculo  de  los 
hechos  milagrosos,  porque  Dios,  prueba  me¬ 
jor  su  grandeza  y  su  poder  por  el  admirable 
conjunto  de  sus  leyes,  que  por  algunas  in¬ 
fracciones  á  estas  mismas  leyes,  y  esto  tan- 
lü  mas,  cuanto  que  sé  atribuye  al  demonio  el 


poder  de  hacer  prodigios,  lo  que  implicaría 
que  el  demonio  podía  interrumpir  el  curso 
de  Jas  leyes  divinas,  seria  tan  poderoso  como 
Dios.  Atreverse  á  decir  que  el  Espíritu  del 
mal  puede  suspender  la  acción  de  las  leyes 
de  Dios,  es  una  blasfemia,  un  sacrilegio. 

La  religión,  lejos  de  perder  su  autoridad 
con  que  los  hechos'  -  reputados  milagrosos 
pasen  a!  orden  de  los  hechos  naturales,  no 
puede  monos  que  gauar  en  ello;  desde  luego 
porque  si  uu  hecho  es  injustamente  reputa¬ 
do  milagroso,  este  es  un  error,  y  la  religión 
no  puede  menos  que  perder  en  apoyarse  en 
uu  error,  si  sobre  todo,  ella  se  obstina  en 
mirar  como  uu  milagro  lo  que  uo  es;  en  se¬ 
gundo  lugar,  porque  muchas  personas  no 
admiten  la  posibilidad  de  los  milagros  y 
niegan  los  hechos  reputados  milagrosos,  y 
por  consiguiente,  la  religión  que  so  apoya 
sobre  estos  hechos;  si  por  el  contrarío,  su 
posibilidad  es  demostrada  como  consecuen¬ 
cia  de  las  leyes  naturales  ya  que  no  hay  lu¬ 
gar  á  rechazarlos,  como  tampoco  á  la  "reli¬ 
gión  que  los  proclama. 

7.  Los  hechos  certificados  por  la  ciencia 
de  una  manera  perentoria,  no  pueden  ser 
invalidados  por  ninguna  creencia  religiosa 
contraria.  La  religión  no  puede  menos  que 
ganaren  autoridad  siguiendo  el  progresode 
los  conocimientos  científicos,  y  p  ;rder  que¬ 
dándose  atrasada  ó  protestando  contra  estos 
mismos  conocimientos  en  nombre  de  los  dog¬ 
mas,  porque  ningún  dogma  podrá'  prevale¬ 
cer  contra  las  leyes  de  la  naturaleza  ni  anu¬ 
lados,  uq  dogma  fundado  sobre  la  negación 
de  una  ley  de  ia  naturaleza,  nó  puede  ser 
la  espresion  de  la  verdad. 

El  Espiritismo  fundado’ en  e!  conocimiento 
de  leyes  no  comprendidas  hasta  hoy,  no  vie¬ 
ne  á  destruir  los  hechos  religiosos,  sino  ¿ 
sancionarlos  dándoles  una  explicación  ra¬ 
cional:  el  Espiritismo  no  viene  a  destruir  mas 

que  las  falsas  consecuencias  qué  lian  sido 

deducidas  por  consecuencia  de  ía  ígnorañ- 
cia  de  éstas  leyes  ó  do  sú  errada  iniJrprefa- 
ción .  '  :  ■ 

8.  La  ignorancia  de  las  leyes  de  la  na¬ 
turaleza,  llevando  al  hombrea  buscar  causas 
fantásticas,  A  los  fenómenos,  que  no  com- 
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P^udtf,  es  la  fuente  de  las  ¿deas  supersticio- 
sas.  dc  las  que  algunas,  son  debidas  á  los 
fenómenos  espiritas  mal  comprendidos:  el 
conocimiento  de  las  leyes  que  rigen  los  fe¬ 
nómenos  destruye  esas  ideas  supersticiosas 
Rayéndolas  á  Ja  realidad,  y  demostrando  el 
limite  - do  lo  posible  y  de  lo  imposible. 

M  penspiriíto,  principio  de  ks  manifestó- 
icmies.  :v  . 

9.  Los  Es¡,íntas,.:como  se  -ha  dicho,  tie- 
nen  un. cuerpo  fluídicó-al-Cúal  seda  el  nom¬ 
bre  d z  perispirUo.  Su  sustancia-  es  tomada 
en  el  fluido  universal  ó  cósmico  que  lo  for- 
QJa  y  lo  alimenta,  como  el  aire  forma  y 
alimenta  el  cuerpo  material  del'  hombre. 
El  perispíritu  es  mas  :ó  menos  etéreo  según 
los  mundos,  y  seguu  el  grado  de  purifica¬ 
ción  del  Espíritu.  En  los  mundos  y  en  los 

-  Espíritus  inferiores,  su  naturaleza  es  mas 
^grosera  v,  se  aproxima  raas  á  la-  materia 
bruta. 

10.  Eu  la  encarnación  el  Éspíriiu  con- 
serva  su  perispíritu;  el  cuerpo  no  es  para 
él  mas^quenna  segunda  envoltura  mas  gro¬ 
sera,  mas  resistente,  apropiada  á  las  fun¬ 
ciones  que  debe  desempeñar,  y  del  cual  se 
despoja  en  la  mírente/1 ' 

EL  perispíritu  es  intermediario  entre  el 
Espíritu  y  el  cuerpo;  este  es- órgano  de  tras¬ 
misión  de  todas  las  sensaciones.  Para  las 
que  vienen  .del  exterior,  puede  decirse  que 
e¡  cuerpo  recibe  la  impresión;  el  periespí- 
ritu  la  trasmite,  y  el  Espíritu,  el-  sér  sen¬ 
sible  é  inteligente  la  recibo;  cuando  el  acto 
parte  de  la  iniciativa  del  Espíritu,  puede 
decirse  que  el  Espíritu  quiere,  ...que  el  pe- 
.  ríspiritu  trasmite  y  que;el cuerpo  ejecuta. 

11  „  E1  perispíritu,  no  esta  encerradoeu 
los  -limites  del  cuerpo  como  en  unas-caja; 
por  su  naturaleza  fluídica  es  expansible,  ir-  . 
radia  hacia  afuera  y  forma  en  derredor  del 
cuerpo  una  especie  de  atmósfera  que  el 
pensamiento  y  la  fuerza  de  voluntad  pueden 
estendar  mas  ó  menos;  de  lo  que  se  sigue 
que  las  personas  que  no  -están  en  contacto 
corporalmente,  pueden  estarlo  por  su  pe- 
rispíritu  y  trasmitirse  inconscientemente  : 
sus  impresiones,  algunas  veces  aun  la  in-  j 
tuición  de  sus  pensamientos. 


12.  El  perispíritu  siendo  uno  de  los  ele- 
mentós  constitutivos  del  hombre,  hace  im¬ 
portante  papel  en  todos  los  fenómenos  psico¬ 
lógicos  y  hasta  cierto  punto  en  los  fisiológi¬ 
cos  y  patológicos.  Cuando  las  ciencias  me¬ 
dicales  tengan  cnenta  do  la  influencia  del 
elemento  espiritual  en  la  economía,  habrán 
dado  un  gran  paso  y.  nuevos  horizontes  se 
abrirán  ante  ellas,  muchas  causas  de  enfer¬ 
medades  serán  entonces  explicadas  v  pode¬ 
rosos  medios  de  combatirla  serán" encon¬ 
trados. 

13.  Por  medió  del  perispíritu  los  Espíri¬ 
tus  obran  sobre  la  materia  inerte  v  producen 
los  diferentes  fenómenos  de  las  manifesta¬ 
ciones.  Su  Naturaleza  etérea  no  podía  sor  un 
obstáculo,  puesto  que  se  sabe  que  los  mas 
poderosos  motores,  se  encuentran  en  los  flui¬ 
dos  mas  rarificados  y  en  los  imponderables. 
No  hay  pues  motivo  para  asombrarse  de  ver 
con  la  ayuda  de  esta  palanca  á  los  Espíritus 
producir  ciertos  efectos  físicos,  tales  como 
golpes  y  ruidos  de. tocias  especies,  levantar 
objetos,  trasportarlos  ó  arrojarlos  por  el  aire 
o  suspenderlos. cii  el  espacio.  Ninguna  nece¬ 
sidad  hay  para  explicarse  esto,  de  ocurrir 
á  lo  maravilloso  ó- á  los  efectos  sobrenatu¬ 
rales. 

14.  Los  Espiritiis' obrando  sobre  la  ma¬ 
teria  pueden  manifestarse  do  muchas  ma¬ 
neras  diferentes:  por  efectos. físicos  tales  co¬ 
mo  los  ruidos  y  los  movimientos  de  objetos; 
por  la  trasmisión  del  pensamiento,  por  Ja 
vista,  el  oido, -la  palabra,  el  tacto,  la  escri¬ 
tura,  ci  dibujo,  la  música,  etc.-,  en  una  pala¬ 
bra,  por  todos  los  meth'os  que  pueden  servir 
á  pouerlos.eu  relación,  con  los  hombres. 

15.  Las  manifestaciones  de  los  Espíritus 
pueden,  ser  espontáneas  ó  provocadas.  Las 
primeras-tienen  lugar  inesperadamente  y  de 
improviso;  estas  se  producen  á  menudo  en 
las -personas  más  extrañas  a  las  ideas  espi¬ 
ritas.  En  ciertos  casos  y  bajo  el  imperio  de 
ciertas  circunstancias  las  manifestaciones 
pueden  ser  provocadas  por  ¡a  voluntad  bajo 
la  influencia  de.  las  personas  dotadas  á  este 
efecto  de  facultades  especiales. 

Las  manifestaciones  espontáneas  han  te¬ 
nido  lugar  en  todas  las  épocas  y  en  todos 
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los  países;  el  medio  de  provocarlas  era  cier¬ 
tamente  muy  conocido  de  antigüedad,  pero 
era  ol  privilegio  do  ciertas  castas  que  no 
lo  revelaban  sino  á  muy  raros  iniciados,  bajo 
condiciones  rigurosas,  ocultándolo  al  vulgo 
á  fin  b  dominarlo  por  el  prestigio  de  un 
poder  oculto.  El,  sin  embargo,  se  ha  perpe¬ 
trado  á  través  de  las  edades  basta  nuestros 
dias  en  algunos  individuos,  pero  casi  siem¬ 
pre  desfigurado  por  la  superstición  ó  mez¬ 
clado  á  prácticas  ridiculas  la  rnágia,  lo  que 
ha  contribuido  á  desacreditarlo.  Esto  no  ha- 
bia  sido  hasta  entonces  mas  que  gérmenes 
arrojados  aqui  y  allá;  la  Providencia  había 
reservado  á  nuestra  época  el  conocimiento 
completo  de  la  vulgarización  de  estos  fe¬ 
nómenos,  para,  despojarlos  de  sus  malas 
mezclas  y  hacerlos  servir  para  el  mejora¬ 
miento  de  la  humanidad, ¡madura  hoy  para 
comprenderlos  y  deducir  consecuencias  de 
ellos.  .  - 

{De  La  Ilustración  Espirita.  Méjico.) 


CARTAS  DE  LAVATER. 

[Continuación.)  ••  :  v 

,  CARTA  SEGUNDA. 

Las  necesidades  que  siente  el  espíritu  hu¬ 
mano  durante  su  destierro  en  el  cuerpo  'mate¬ 
rial,  continúa  sintiéndolas  después  que  lo  la 
abandonado.  La  felicidad  consistirá  en  la  po¬ 
sibilidad  de  satisfacer  sus  necesidabes  espi¬ 
rituales;  su  condenación  en  la  imposibilidad 
de  satisfacer  sus  apetitos  carnales,  en  un 
mundo  menos  material.'. 

■  Las  necesidades  no  satisfechas  constituyen 
la  condenación;  su  satisfacción  constituye  la 
felicidad  suprema. 

Yo  quisiera  decir  á  cada  hombre:-  analiza 
la  naturaleza  de  tus  necesidades;  dales  su 
verdadero  nombre;  pregúntate  después:  ¿Son 
estas  necesidades  admisibles  en  un  mundo 
menos  material?  ¿Pueden  hallar  en  él  su  le¬ 
gítima  satisfacción?  Y  si  verdaderamente 
pudieran  ser  satisfechas  ¿serian  esas  necesi¬ 
dades  de  aquellas,  que  un  espíritu  inmortal 


pueda  tener  y  confesar  honrosamente,  y  de¬ 
sear  su  satisfacción  sin  sentir  una  profunda 
vergüenza  ante  los  otros  seres  inte  lee tuales 
é  inmortales  como  él? 

La  necesidad  qne  prueba  el  alma  de  satis¬ 
facerlas  aspiraciones  espirituales  de  otras 
almas  inmortales,  de  procurarles  los  puros 
goces  de  la  vida,  de  inspirarle  la  segundad 
de  la  continuación  de  su  existencia  después 
de  la  muerte,  de  cooperar  por  este  medio,  al 
gran  plan  de  la  Sabiduría  y  del  Amor  supre¬ 
mo,  el  progreso  adquirido  por  esta  noble  ac¬ 
tividad,  tan  digna. del  hombre,  así  como  el 
deseo  desinteresado  del  bien,  dan  á  las  almas 
humanas  la  aptitud  y  el  derecho  de  ser  re¬ 
cibidas  en  los  grupos  de  los  círculos  de  es¬ 
píritus  mas  elevados,  mas  puros,  mas  san¬ 
tos. 

Cuando  nosotros  tenemos,  ¡oh  mi  venera¬ 
da  Emperatriz!  la  íntima  persuasión  de  que 
la  necesidad  mas  natural  que  pueda  nacer 
en  uq  alma  inmortal,  la  necesidad  de  acer¬ 
carse  cada  vez  mas  á  Dios,  y  de  asemejarnos 
al  Padre  invisible  de  todas  las  criaturas:, 
cuando  esta  necesidad  ha  llegado  á  ser  pre¬ 
dominante  en  nosotros,  ¡oh!  entóneos  no  de¬ 
bemos  sentir  el  menor  temor  respecto  A 
nuestro  porvenir,  cuando  la  muerte  nos  haya 
desembarazado  de  nuestro  cuerpo,  de  este' 
muro  espeso  que  nos  oculta  A  Dios.  Este 
cuerpo  material  que  nos  separa  de  él  será 
descompuesto,  y  el  velo  que  nos  impedia  la 
vista  del  mas  Santo  de  los  Santos  será  ras¬ 
gado.  El  Sér  adorable  á  quien  amábamos  so¬ 
bre  todas  las  cosas, con  todas  sus  gracias  es¬ 
plendorosas,  tendrá  entónces  libre  entrada  en 
nuestra  alma  sedienta  de  él,  recibiéndole  con 
alegría  y  amor. 

.,  Tan  pronto  como  el  amor  sin  límites  por 
Dios  será  el  primero  en  nuestra  alma,  por 
efecto  de  los  esfuerzos  que  habrá  hecho  para 
acercársele  y  asemejársele  en  su  amor  vivi¬ 
ficante  de  la  humanidad,  por  todos  los  me¬ 
dios  que  estén  en  su  poder,  esta  alma,  de¬ 
sembarazada  de  so  cuerpo,  pasando  sucesi¬ 
vamente  por  muchos  grados  para  perfeccio¬ 
narse  cada  vez  mas,  subirá  con  velocidad 
maravillosa  háeia  el  objeto  de  su  mas  pro¬ 
funda  veneración  y  de  su  amor  ilimitado. 
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hacia  el  manantial  inagotable  y  solo  capaz 
de  satisfacer  todas  sus  necesidades  y  aspi¬ 
raciones. 

Ningún  ojo  débil,  enfermo  ó  cubierto  por 
un  velo,  se' halla  en  estado  de  poder  mirar  al 
sol  de  frente,  del  propio  modo,  ningún  espí¬ 
ritu  impuro,  envuelto  en  la  niebla  material, 
formada  por  una  vida  exclusivamente  mate¬ 
rial,  aun  en  el  momento  de  su  separación 
del  cuerpo,  no  estaría  en  estado  de  soportar 
la  vista. del  mas  purosolüe  los  espíritus,  en 
su.  luz  esplendorosa;  de  ese  foco,  de  que  par¬ 
ten  oleadas  de  luz  y  de  sentimiento  infinito, 
que  penetran  por  todos  los  ámbitos  de  la 
creación. 

y  ¿Quién  mejor  que  vos,  señora,  sabe  que 
los  buenos  no  son  atraídos  sino  por  los  bue¬ 
nos1?  Que  solo  las  almas  elevadas  saben  go¬ 
zar  de  la  presencia  de  otras  almas  delicadas. 
El  hombre  conocedor  de  la  vida  y  de  los 
hombres,  el  hombre  de  mundo  que  se  ha  vis¬ 
to  muchas  veces  obligado  á  encontrarse  en 
■  la  sociedad  de  esos  aduladores  poco  deeen- 
•  tes, afeminados,  faltos  decarácter,  presurosos 
siempre  á  hacer  resaltar  y  valer  la  palabra 
mas  insignificante,  la  menor  alusión  de 
aquellos  de  quienes  mendigan  el  favor:  ó 
bien  de  esos  hipócritas,  que  buscan  con  cui¬ 
dado  el  modo  de  penetrar  astutamente  los 
pensamientos  de  .los  otros  para  interpre¬ 
tarlos  después  en  un  sentido  contrario  al 
que  tienen,  ese  hombre  superior,  digo,  de¬ 
be  saber  cómo  y  cuánto  esas  almas  viles  y 
esclavas  se  hallan  súbitamente  cortadas  y 
traspasadas  por  una  simple  palabra  pro¬ 
nunciada  con  firmeza  y  dignidad,  y  con¬ 
fundidas  ante  una  mirada  severa,  que  les 
hace  sentir  profundamente  que  se  les  .conoce 
s  y  se  les  juzga  en  lo  que  valen.  ¡Cuán  penoso 
se  les  hace  entonces  el  soportar  la  presencia 
de  un  hombre  honrado!  Ningún  alma  torba 
é  hipócrita  puede  ser  dichosa  por  el  contacto 
de  otra  alma  proba  y  enérgica  que  la  pene¬ 
tra.  El  alma  impura  que  ha  abandonado  su 
cuerpo,  debe,  según  su  naturaleza  íntima, 
como  empujada  por  una  potencia  oculta  é 
invencible,  huirla  presencia  de  todo  ser 
puro  y  luminoso  para  ocultarle*  en  cuanto 
pueda,  sus  muchas  imperfecciones,  que  no 


está  en  estado  de  ocultarse  á  sí  misma  ui  á 
las  demás. 

Aun  cuando  no  estuviera  ya  escrito  «Na¬ 
die,  sin,  sin  estar  purificado  podrá  ver  al.  Se¬ 
ñor,»  esta  idsa  estaría  en  el  orden  natural 
de  las  cosas.  Un  alma  impura  se  encuentra 
en  la  imposibilidad  absoluta  de  entrar  en  re  - 
laciones  con  un  alma  pura,  ni  de  sentir  por 
ella  la  menor  simpatía.  Un  alma,  á  quien 
amedrenta  la  luz,  no  puede  por  la  misma  ra¬ 
zón,  ser  atraida  por  el  manantial  de  luz.  La 
claridad  sin  mezcla  alguna  de  tinieblas  debe 
abrasarla,  como  un  fuego  devorador. 

Y  cuáles  son  las  almas,  señora,  que  nos¬ 
otros  llamamos  impuras?  Yo  creo  que  son 
aquellas,  en  quienes  el  deseo  de  purificarse, 
de  corregirse  y  perfeccionarse  no  ha  reinado 
nunca.  Creo  que  son  aquellas,  que  no  se  han 
sometido  jamás  al  elevado  principio  del  de¬ 
sinterés,  aquellas,  que  se  han  designado  á  sí 
mismas  como  centro  único  de  todos  sus 
deseos  y  todas  las  ideas,  aquellas  que.se 
consideran  como  el  objeto  de  todo  lo  que 
existe  fuera  de  ellas,  y  que  solo  buscan 
el  medio  de  satisfacer  sus  pasiones  y  sus 
sentidos,  aquellas  en  fin,  en  quienes  domi¬ 
nan  el  egoísmo,  el  orgullo  el  amor  propio 
y  el  interés  personal,  y  quieren  servir  si¬ 
multáneamente  á  dos  señores,  que  se  con¬ 
tradicen. 

Semenjan tes  almas  deben  encontrarse,  se- 
gnn  mi  opiuion,  después  de  su  separación 
dol  cuerpo,  en  el  miserable  estado  de  una 
horrible  contemplación  de  si  mismas,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  sintiendo  un  profundo 
desprecio  de  si  propias;  y  ser  arrastradas 
por  una  fuerza  irresistible  hacia  la  afren¬ 
tosa  sociedad  de  otras  almas  egoístas. 

El  egoísmo,  pues,  es  el  que  produce  la 
impureza  del  alma -y  el  que  la  hace  sufrir, 
y  está  combatiendo  en  jas  almas  humanas 
por  algUDa  cosa  que  le  es  contraria,  que 
tiene  algo  de  puro  y  de  divino,  por  el  sen¬ 
timiento  moral.  Sin  este  sentimiento,  el 
hombrees  incapaz  de-goce  alguno  moral, 
de  estimación  ni  de  desprecio  de  si  mismo, 
de  esperanza  ni  temor  de  la  vida  futura. 
Esta  luz  divina  es  la  que  le  hace  insopor¬ 
table  toda  oscuridad  que  el  hombre  des- 


cubre  en  si;  es  la  razón  porque  las  almas 
delicadas,  que  poseen  el  sentido  moral,  su¬ 
fren  más  cruelmente,  cuando  se  apodera  de 
ellas  y  las  subyuga  e!  egoismo. 

De  la  concordancia  y  de  la  armonía  que 
subsisten  en  el  hombre,  entre  el  mismo  y 
su  ley  interior,  dependen  su  pureza,-  su  ap¬ 
titud  para  recibir  la  luz,  su  dicha,  su  cielo, 
su  Dios.  Su  Dios  le  parece  en  su  semejanza 
con  el  : misino.  A  aquel  que  sabe  amar. 
Dios  se  le  aparece  como  el  supremo  amor, 
bajo  mil  formas  amantes.  Su  grado  de  fe¬ 
licidad  y  su  aptitud  para  ser  dichosos  á  los 
demás  son  proporcionados  al- principió  de 
amor  que  reina  en  él.  El  que  ama  con  de¬ 
sinterés  permanece  en  armonía  incesante 
con-el  manantial  de  codo  amor,  y  con  todos 
los  "que  beben  en  él. 

Procuremos  pues,  señora,  conservar  en 
nosotros  el.  amor  en  toda  su.  pureza,  y  se¬ 
remos-  siempre  afraidos  por  él  hacia  las 
aliñas  -mas  amantes.  Purifiqnenos  cada  día 
mas  de  las- manchas  riel'  egoísmo,  y  en¬ 
tonces,-  aunque  debiéramos  abandonar  este 
•mundo  ¿hoy-  misino  é  mañana,  devolviendo 
á  la  tierra  nuestra  envoltura  mortal,  nuestra 
alma  tomará  su  vuelo  con-  la  velocidad  del 
relámpago  hacia  el  modelo  dé  todos  los  que 
aman,-  y  se'reun'irá  ii  ellos -con  una  dicha 
inesplicablc. 

Ninguno  de  nosotros  puede  saber  cual 
será  !á  suerte  do  su  alma,  despiies  de  la 
separación  del  cuerpo,  -y  sin  embargo,  yo 
estoy  plenamente  persuadido  que  el  amor 
purificado  debe  necesaria  miente  dará  nues¬ 
tro  espíritu,  rotas  las  cadenas  de  la  materia, 
una  existencia  céntupléj  un  goce  continúo 
de  Dios,'- y  '  un:  poder-ilimitado  para  hacer 
diébosos  ú  todos  aquellos  que' son  aptos 
para  gastar  iá'  felicidad. 

Oh!  cuan  incomparable  es  la  libertad 
moral  del  espíritu  despojado  del  cuerpo! 
Con  qué  ligereza  el.  alma  del  ser  amante 
rodeada  de  esplendorosa  ¡u-z  efectúa  su  as¬ 
censión.  La  ciencia  y  poder  de  comunicar 
con  los  demás  son  su  patrimonio!  Qué  luz 
arroja  de  si  mismo!  Qué  vida  aDirna  todos 
los  átomos  de  que  está  formada!  Oleadas  de 
goces  sé  lanzan  de  todas  partes  á  su  en¬ 


cuentro  para  satisfacer  sus  necesidades  las 
mas  puras  y  elevadas!  Legiones  numerosas 
de  seres  amantes  le  tienden  los  brazos!  Coros 
sin  fin  de  voces  armoniosas  radiantes  de 
amor  y  de  alegría  le  diceu:  Espíritu  de  nues- 
tio  espíritu!  Corazón  de  nuestro  corazón! 
Amor  salido  de  la  fuente  de  todo  amor!  Alma 
Amante,  tu  nos  perteneces  y  nosotros  somos 
tuyos!  Cada  uno  de  nosotros!  te  pertenece, 
y  tu  perteneces  á  cada  uno  de  nosotros!  Dios 
es  amor  y  Dios  es  nuestro.  Nosotros  estamos 
llenos  de  la  Divinidad  y  o!  amor  encuentra 
su  felicidad  en  la  felicidad  de  todos. 

Deseo  ardientemente  mi  venerada  Empe¬ 
ratriz,  que  vos,  y  vuestro  noble  y  generoso 
esposo  d  Emperador,  tan  inclinados  uno  y 
otro  al  bien,  y  yo  con  vos,  podamos  todos 
no  ser  nunca  extraños  al  amor,  que  es  Dios 
y  Hombre  ó  la  vez;  que  nos  sea  concedido 
formarnos  paralas  dichas  del'amor  por -nues¬ 
tras  obras,  nuestras  oraciones  y  nuestros  su¬ 
frimientos,  acercándonos  cada  vez  mas  á 
Aquel  que  se' dejó' elevar  sobre  la  cruz  del 
■  Gólgota..  -  '  .  ’  <  .  .... 

Zurich  el  18. — VIII. — 1798.  — Juan  ffas- 
2>M'  Lavatcr.  ... 

;La  tercera  carta  la  recibiréis  pronto,  si 
Dios  lo  permite). 


TERCERA  CARTA. 

Mi  venerada  Emperatriz: 

La  suerte  exterior  de  cada  alma  despojada 
de  su  cuerpo  responderá  á  su  estado  inte¬ 
rior,  es  decir:  que  todo  le  parecerá  tal  como 
ella  es -en  si  misma.  Al  alma  buena  todo 
le  parecerá  bien;- y  el  mal  no  aparecerá  sino 
á  las  almas  de  los  perversos.  Las  naturalezas 
amantes  rodearán  a!  alma  amante;  el  alma 
rencorosa  atraerá  hacia  ella  las  naturalezas 
rencorosas.  Cada  alma  se  verá  reflejada  en 
los  espíritus  que  se  le  asemejan.  El  bueno  se¬ 
rá  mejor  y  será  admitido  en  los  círculos  de 
séres  superiores  a  -él.  E!  santo  se  hará  mas 
santo  por  la  sola  contemplación  de  espíri¬ 
tus  mas  puros  y  santos  que  él;  el  espíritu 
amante  se  hará  mas  amante  todavía;  tam¬ 
bién  asi,  el  perverso  se  hará  peor  por  #1 
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solo  contacto  con  otros  seres  de  sus  incli¬ 
naciones.  Si  ya  en  la  tierra  nada  hay  mas 
contagioso  y  arrastrados  que  la  virtud  y  el 
vicio,  que  el  amor  y  el  odio-,  del  propio 
modo  mas  allá  de  la  tumba,  toda  perfec¬ 
ción  moral  y  religiosa,  y  todo  sentimiento 
inmoral  c  irreligioso,. deben  necesaria mecte 
hacerse  cada  vez  ár  rastrad  oves*  y  conta¬ 
giosos:  '  ' 

Vos,  Virtuosa  Emperatriz,  vos  seréis  todo 
amoren  el  circulo  de  las  almas  benévolas. 

En  cuanto  á  mi,  loque  haya  quedado  to¬ 
davía  en  mi  de  egoísmo,  de  amor  propio, 
de  falta  de  veefnencia  para  dar  á  conocer 
el  reino  y  los  designios  de  Dios,  quedará 
enteramente  sumergido  por  el  sentimiento 
de  amor,  si  ha  predominado  en  mi,  y  este 
amor  se  purificará  mas  y  mas  por  la  pre¬ 
sencia  y  contacto  de  espíritus  puros  y 
amantes. 

Purificados  por  el  poder  de  nuestra  ap¬ 
titud  para  amar,  ámpl ¡amen te  ejercida  aquí 
abajo;  purificados  tod ana  mas  por  el  con¬ 
tacto  é  irradiación  de  espíritus  puros  y  ele¬ 
vados,  nos  iremos  gradualmente  preparando 
para  resistir  la  vista  directa  del  Aim-mas 
perfecto  para  que  no  pueda  Este deslum¬ 
brarnos  ó  impedirnos  sus  goces  y  sus  delu¬ 
das;-  :  !  - 

Yo  creo,  que  al  principio  se  aparecerá  in¬ 
visiblemente  ó  bajo  una  forma  desconocida. 

No  ha  obrado  Siempre  El  de  esta  manera? 
Quién  ha  amado  mas  invisiblemente  que  Je-  > 
sus?  Quién  mejor  que  El  sabia  representar  la 
individualidad  incomprensible  de  lo  descono¬ 
cido?  Quien' ha  sabido  mejor  que  El  tomar 
las  formas  apropiadas.  El ,  que  podia  hacerse 
conocer  mejor  que  ningún  mortal  y  que  nin¬ 
gún  espíritu  inmortal.  El,  á  quien  adoran' 
todos  los  cielos;  vino  bajo  la  forma  de  un 
modesto  trabajador  y  conservó  hasta  la 
muerte  la  individualidad  de  un  Nazareno. 
Aun  después  de  la  Resurrección  apareció  al 
principio  bajo  una  forma  desconocida,  y  no 
se  díó  á  reconocer  sino  después  délas  pri-  I 
meras  impresiones,  áo  creo,  que  conservará  j 
siempre  este  modo  de  acción  tan  auálogo  á  | 
su  naturaleza,  su  sabiduría  y  su  amor.  Se-  I 
gun  este  pensamiento  se  explica  su  aparición 


á  María  Magdalena  bajo  la  forma  de  un  jar¬ 
dinero,  en  los  momentos  en  que  ella  le  bus¬ 
caba  y  desesperaba  ya  de  encontrarle.  No  vé 
desde  luego  sino  al  jardinero,  para  recono¬ 
cer  después  bajo  aqueila  forma  al  amante 
Jesús.  ..  ,  r.  ,  I  -.  i- . 

También  así  bajo  una  forma  desconocida, 
se  acercó  ádos  de  sus  discípulos  que  raar- 
i  chabaná  su  ladoinfluidos  por  él  y  aspirando 
hácia  él:  mucho  tiempo  ■viajaron  así  juntos, 
abrasándose  sus  corazones  de  úna  santa- lla¬ 
ma,  sintiendo  ía  presencia  de  algún  sér  puro 
y  elevado,  y  sin  reconocerle  hasta  el  mo¬ 
mento  de  partir  el  pan,  y  cuando  la  misma : 
noche  le  volvieron  á  ver  en  Jerusalen. 
Lo  propio  tuvo  lugar  á  las  orillas  del  lago 
de  Tiberiade,  y  cuando  irradiando  su  des¬ 
lumbradora  gloria  se  apareció  á  Sauli 
Como  todas  las  acciones  dé  nuestro  Señor, 
todas  sus  palabras  y  todas  sus  revelaciones 
son  sublimes  y  dramáticas.  "  ■ 

Todo  sigue  una  marcha  incesante  que, 
empujando  siempre- adelántense  acerca-cada 
vez  mas  a!  objeto,  que  sin  embargo  ño  es 
el  objeto  final.  Cristo  es  el  héroe,  el  centro, 
el  personaje  principal,  tan  pronto  visible 
como  invisible,  en  ese  gran  drama  de  Dios, 
tan  admirablemente  sencillo  y  complicado 
á  la  vez,  que  no  tendrá  jamás'  flu,  aunque 
parezca  mil  veces  terminado.  Siempre  pare¬ 
ce,  al  principió,  desconocido  en  la  existen¬ 
cia-  década  uno  de  sus  adoradores.  ¿Cómo 
el  amor  podría  rehusarse  á  a  parecer :  a  1  ser 
que  le  ama,  justamente  en  el  momento  en: 
que  éste  tiene  mas  necesidad  de  él?  • 

¡Oh  Tu!  él  mas  humano  de  los  hombres. 
Tú  aparecerás  á  lós  hombres  de  la-  ma¬ 
nera  la  mas  humana.  Tú  aparecerás  al  alma 
amante  á  quien  yo  escribo.  Tú  me  aparece¬ 
rás  también  á  mi,  al  principio,  desconocido,' 
y  después  te  harás  conocer  de  nosotros.- Te 
veremos  una  infinidad  de  veces,  siempre  di¬ 
ferente  y  siempre  el  mismo,  siempre  mas 
hermoso  á  medida  que  nuestra  almasc  me¬ 
jorará,  pero  nunca  por  última  vez. 

Elevémonos  con  frecuencia  hácia  está  idea 
embriagadora,  que  yó  procurararé,  con  la 
ayuda  de  Dios,  esclarecer  mas  ampliamente 
en  mi  próxima  carta,  y  hacérosla  compren- 
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sible,  por  medio  de  la  comunicación  de  un 
difunto. 

Lavater. 

I. — IX. — 1798. 


CARTA  CUARTA. 

En  mi  última,  venerable  Emperatriz,  he 
prometido  enviaros  la  carta  de  un  difunto, 
á  un  amigo  suyo  habitante  de  la  Tierra;  esta 
carta  podrá,  mejor  que  yo,  haceros  compren¬ 
der  mis  ideas  sobre  el  estado  de  un  cristiano 
después  de  la  muerte  de  su  cuerpo.  Me  tomo 
pues,  la  libertad  de  remitiros  la  adjuota. 
Juzgadla  bajo  el  punto  de  vista  que  os  lie 
indicado,  y  tened  la  bondad  de  fijar  vuestra 
atención  mas  bien  sobre  el  objeto  principal, 
que  sobre  ciertos  detalles  particulares,  aun¬ 
que  yo  tengo  razones  poderosas  para  supo¬ 
ner  que  estos  detalles  encierran  en  si  algo  de 
verdad.  . 

Para  mayor  inteligencia  do  las  materias 
que  me  propongo  seguir  exponiendo,  creo 
necesario  Laceros  notar  que  tengo  casi  la 
certeza  de  que  á  pesar  de  la  existencia  de 
una  ley  general  idéntica  é  inmutable  de 
castigo  y  de  felicidad  suprema,  cada  espíritu 
según  su  carácter  individual,  no  solamente 
moral  y  religioso  sino  personal  y  oficial,  ten¬ 
drá  sufrimientos  que  soportar  después  de  su 
muerte  terrestre  y  gozará  felicidades  que  no 
serán  apropiadas  sino  á  él  solo.  La  ley  ge¬ 
neral  se  individualizará  para  cada  uno  en 
particular,  es  decir,  que  producirá  en  cada 
uno. un  efecto  diferente  y  personal  así  como 
un  mismo  rayo  de  luz  atravesando  un  vidrio 
de  color,  cóncavo  ó  convexo,  saca  al  salir  de 
él  en  parte  su  color  y  su  dirección.  Yo  de¬ 
searía  que.  fuese  aceptado  como  principio 
que,  aunque  los  espíritus  todos,  lo  mismo 
los  completamente  felices,  que  los  que  no  lo 
son  tanto  y  Ips  que  . están  eu  sufrimientos 
se  hallen  bajo  la  sencilla  lev  de  semejanza 
ó  desemejanza  con  el  mas  perfecto  amor,  de¬ 
be,  presumirse  que  e  carácter  sustancial, 
personal,  individual,  le  constituye  un  estado 
de  sufrimiento  ó  felicidad  esencialmente  di¬ 
ferente  del  estado  de  sufrimiento  ó  de  felici¬ 


dad  de  otro  espíritu:  cada  uno  sufre  de  una 
manera  especial  diferente  del  sufrimiento  de 
otro,  y  siente  goces  que  ningún  otro  puede 
sentir  del  propio  modo  que  los  siente  él.  A 
cada  uno  de  los  mundos  material  é  inmate¬ 
rial,  Dios  y  Cristo,  se  presenta  bajo  una  for¬ 
ma  particular  que  no  representa  á  nadie  mas 
que  á  él- Cada  uno  tiene  sn  punto  de  vista 
que  le  es  propio.  A  cada  espíritu  Dios  le  ha¬ 
bla  una  lengua  que  él  solo  comprende;  á  ca¬ 
da  uno  se  comunica  en  particular  y  le  con¬ 
cede  goces  que  él  sólo  está  en  estado  de  pro¬ 
bar  y  contener. 

Esta  idea,  que  considero  como  una  verdad 
sirve  de  base  á  las  siguientes  comunicacio¬ 
nes  dadas  por  espíritus  desencarnados  á  sus 
amigos  de  la  Tierra. 

Mucho  gusto  tendría,  señora,  en  que  hu- 
biéseis  bien  comprendido  qnecada  hombre, 
por  la  formación  de  su  carárter  individual  y 
por  el  perfeccionamiento  de  su  individuali¬ 
dad,  puede  prepararse  los  goces  particulares 
y  una  felicidad  apropiada  áél  solo. 

Como  nada  se  olvida  tan  pronto  ni  nada  se 
busca  con  menos  cuidado  por  los  hombres 
que  esta  felicidad  apropiada  á  cada  indivi¬ 
duo;  aunque  todos  poseen  ln  posibilidad  de 
buscarla  y  gozarla,  me  tomo  sin  enfbargo 
la  libertad,  venerada  Emperatriz,  derogaros 
con  insistencia  que  os  digneis  analizar  con 
atención  esta  idea  que  ciertamente  no  podéis 
mirar  como  inútil  para  vuestra  edificación  y 
elevación  hacia  Dios.  Dios  se.  ha  colocada  ti 
mismo  y  ha  colocado  ti  Unizerso  en  el  corazón 
de  cada  hombre. 

Todo  hombre  es  un  espejo  particular  del 
Universo  y  de  su  Creador.  H  igaraos,  pues, 
todos  nuestros  esfuerzos  para  conservar  este 
espejo  tan  puro  como  sea  posible  para  que 
Dios  pueda  ver  reflejados  en  é!  <i  El  mi  mo  y 
á  su  rail  veces  bellísima  creación.  ¡ 

Juan  Gaspar  Lavater. 

Zurich.  íi-jx-nss. 
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Sr.  Directoí  de  La.  Revelación. 

Hermano  en  creencias:  Siguiendo  la  cos¬ 
tumbre  de  participarle  cuanto  ocurra  sobre 
espiritismo,  si  bien  no  ténémós  grandes  co- 
íí;s?is:que  contarle,  le  diremos  sencillamente - 
las  impresiones  que  liemos  recibido  en  nues¬ 
tras  dos  últimas  escursiones. 

La  falta  de  salud  nos  obligó  á  marchar  á 
Tarrasa  para  buscar-  en  sns  valles  la  , parte 
de  oxígeno  que  aqui  nos  falta,  y  la  realidad 
superó  á  nuestras  esperanzas,  porque  en¬ 
contramos  el  alimentóle!  cuerpo  '  y  eL  del 
alma. 

El  espírit  u  .  reposa  cuando  se.  vé  rodeado 
.de  séres  sencillos  y  buenos,  y  lentamente 
olvidamos  nuestras  penas  y  nuestros  Idbios 
sonríen,  nuestros  ojos  hablan,  nuestra  frente 
se  ilumina -y  nuestro  pensamiento  dá  la 
bienvenida  á  una  nueva  era  de  amor  ,  y  paz, 

.  y  aunque  por  un  momento,  nos  apartemos 
de  nuestro  objeto  principal,  vamos  á  consa¬ 
grar  un  recuerdo  al  valle  donde  liemos  en¬ 
contrado  un  momentáneo  alivio  á  nuestros 
males. 

Decía  J.  J.  Rousseau  que  «Es  una  i.mpro- 
-  «sion  general  la  que  todos  los  hombres  es- 
»perimentan,  aunque  no  la  observen  todos . 
-»eÍlos,  cuando  suben  á  las  montañas  en;  que 
»el  aire  es  mas  sutil  y  en  donde  hay  mas 
» fácil idad  para,  respirar,  sediente  el  cuerpo 
amas  ligero,  y  el  espíritu  mas  sereno.  En 
»csos  sitios  los  deseos  son  menos  ardientes 
»y  las  pasiones  mas  moderadas.  Las  medi¬ 
caciones  se  rodean,  de  una  tranquila  vo¬ 
luptuosidad  que  uo  tiene  nada  de  acre  ni  de 
«sensual.  Parece  que  elevándose  por  cima 
«de  la  habitación  de  los  hombres,  se  dejan 
«en  lo  bajo  ¡os  sentimientos  ruines  y  terres¬ 
tres,  y  que  á  medida  que  estamos  mas 
«próximos  á  i  as- regiones  etéreas,  adquiere 
«nuestra  alma  algo  de  su  inalterable  púre- 
->za.  En  ellas  estarnos  graves  sin  estar  me¬ 
ta  neo!  icus.  apacibles  sin  estar  indolentes, 
«contentos  de  vivir  y  pensar.» 

Esto  mismo  que  decía  Rousseau  de  las 
montañas.,  lo  aplicamos  nosotros  á  la  estan¬ 


cia  en  esos  valles  apartados,  rodeados  de 
moutes  y  colinas  donde  parece  que  se  apagan 
todos  los  ruidos  de  la  vida  fatigosa  de  las 
grandes  ciudades.  Hay  en  Tarrasa  un  lugar 
que  un  hermano  nuestro  lo  bautizó  muy 
oportunamente  diciendo  que  aquel:  parage 
era  el  valle  de  la  felicidad. 

Nada  mas  cierto,  allí  la  espléndida  natu¬ 
raleza  derramó  pródigamente  sus  innumera¬ 
bles  encantos  y  una  vida  exhnberante  se 
observa  ensus  árboles,  en- sus  arbustos,  en 
sus  ribazos  cubiertos  de  verdura,  en  la  hie¬ 
dra  trepadora  qué  se  enlaza  ó  los  troncos  de 
los  plátanos  y  de  los  olmos/en  la  verde  al¬ 
fombra  que  tapiza  el  suelo  en  el  aire  purísi¬ 
mo  que  allí  se  respira,  en  él  canto  dalos  rui¬ 
señores,  en  algo,  en  fin,  indescriptible  que 
habla  elocuentemente  al  corazón. 

Muchos  sitios  campestres  liemos  visitado,, 
pero  en  ninguno  hemos  sentido  lo  que  espe- 
rí mentamos  al  entrar  en  el  valle  de  la  feli¬ 
cidad,  que  verdaderamente  es  un  templo  de 
la  nataraleza,  mas  bello  para  nosotros  que 
todas  las  catedrales  del  mundo. 

En  aquella  iglesia,  que  tenia,  por  cúpula  la 
atmósfera,. escuchamos  la  voz  de  un  espíritu 
amigó  y  dimos  gracias  á  Dios  por  habernos 
concedido  algunas  horas  .de  paz  y  de  santas 
emociones. 

Los  espiritas  tarrasenses  afortunadamente 
.siguen  la  senda  que  todos  debíamos  seguir, 
por  que  aman  á  Dios  sobre  todas  las  cosas  y 
la  palabra  hermno  la  comprenden  en  su 
verdadera  acepckm;  dichosos  ellos  que  el 
adelanto  de  su  espíritu  les  permite  ese  tan 
buen  estado,  y  como  prueba  de  su  progreso 
vamos  á  referir  á  V.  un  sencillo  episodio  que 
demuestra  lo  que  decimos. 

Unos  cuantos  hermanos  nos  reunimos  .una 
tarde  y  fuimos  ¿  una  casa  de  campo  para 
gozar  de.  esa  dulce  espausíon  que  tanto  .  ne¬ 
cesita  el  alma.  Sabido  es  que  generalmente, 
los  dias  pasados  al  aire  libre  son  dias  de  abu¬ 
so  y  de  alboroto,  y  con  profundo  placer  ob¬ 
servamos  el- modo-  tan  distinto  que  tenían 
aquellos  espiritas  de  divertirse.  Hombres, 
mujeres  y  niños  satisfaeieron  tranquilamen¬ 
te  el  natural  apetito  que  se  siente  en  el  cam  - 
po,  y  después  se  reunieron  todos  al  pió  de 
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tina  encina  centenaria,  y  uno  de  ellos  con  la 
cabeza  descubierta  pronunció  una  oración 
verdaderamente  conmovedora,  dando  gra  ¬ 
cias  A  Dios  por  haberles  concedido  «alud  y 
tiempo  para  entregarse  á  la  contemplación 
de  los  encantos  de  la  naturaleza. 

¡Momento  solemne!  Los  últimos  reflejos 
del  sol  teñian  con  fajas  de  púrpura  el  hori¬ 
zonte;  úna  ligera  niebla  cubría  como  un  ve¬ 
lo  de  desposada  las  cumbres  de  las  lejanas 
montañas,  y  las  encinas  seculares  nos  brin¬ 
daban  su  ramage  sombrío  cual  tienda  hos¬ 
pitalaria  de  la  creación.  Aquel  templo  y 
aquel  culto  es  el  único  que  admite  nuestra 

razón.  .  '  .  .... 

Si  envidiar  la  virtud  es  uu  crimen,  nos¬ 
otros  nos  confesamos  criminales  porque  ad¬ 
miramos  y  envidiamos  ¿aquellos  humildes 
obreros  de  la  viña  del  Señor  «hijos  de  la  ver¬ 
dad»,  «creyentes  del  porvenir»,  como  les 
llamó  un  espíritu.  ¡Dichosos  ellos  que  traba¬ 
jan  continuaineute-en  bieu  de  la  humanidad! 

II. 

Las  horas  de  lu2  y  de  paz  nos  parecen 
mas  breves,  y  volvimos  ¿Gracia  para  asis¬ 
tir  ¿una  sesión  espirita  que  se  celebró  en 
Horta  el  30  de  Mayo  último,  en  una  humilde 
casita  levantada  espresamente  hace  cuatro 
.  -años  para  servir  de  punto  de  reunión  á  to¬ 
dos  los  espiritistas  del  mundo,  que  quieran 
ir  ú  llamar  á  su  puerta. 

Como  nosotros  no  miramos  nunca  eu  el 
presente,  sitió  en  el  porvenir,  aquella  senci¬ 
llísima  habitación,  pequeña,  decorada  po¬ 
bremente,  pero  ostentando  en  sus  paredes' 
algunos  versículos  del  evangelio,  y  como 
reglamento  la  sublime  sentencia  de  Aristó¬ 
teles,  Donde  impera  el  amor  todas-  las  leyes 
sobran,  nos  pareció  magnífica  aquella  pobre 
casita  porque  en  ella  vimos  la  primera 
piedra  de  la  fábrica  grandiosa  de  la  civiliza¬ 
ción.  que  en  dia  lejano  (pero  seguro)  dará  la 
luz  á  uu  pueblo  que  siente  hoy  la  rábiade  las 
almas,  ad  llamaba  Yol  taire  al  fanatismo  re¬ 
ligioso  y  es  admirable  tal  definición. 

Cou  uua  numerosa  concurrencia  se  dió 
principio  la  sesión  v  se  obtuvieron  buenas 
comunicaciones  parlantes,  aconsejándonos 


eu  uua  de  ellas  que  tuviéramos  mas  espíritu 
y  menos  tierra ,  porque.el  primero  no  se  mo¬ 
ría  poro  eu  alguuas  ocasiones  so  asfixiaba . 

Todos  los  dias  festivos  escepto  los  domin¬ 
gos  se  seguirán  celebrando  sesiones  mati¬ 
nales  en  aquel  apartado  lugar,  donde  unos 
cuantos  espiritas  racionalistas  quieren  rea¬ 
nimar  aquel  centro  y  darle  la  vitalidad  pér¬ 
dida  por  las  torpezas  de  los.  espiriteros  que 
son  lu  langosta  del  Espiritismo.  ¿Consegui¬ 
rán  su  objeto  ios  espiritistas  esencialistas? 
haciendo  lo  que  hoy  hacen  cumplen  fielmen¬ 
te  con  su  obligación  y  en  prueba  do  que  de¬ 
bemos  trabajar,  escuchemos  lo  que  dice  Me- 
lanshtou  en  una  de  sus. comunicaciones: 

«Mas  los  Fariseos  y  los  Saduceos  habién¬ 
dose  aproximado  á  Jesús  le  pidieron  un  mi¬ 
lagro.  Jesús  se  volvió  hacia  ellos  y  les  dijo.  ^ 
Hipócritas.  ¿No  preveeís  que  hará  buen  tiem-  " 
po  cuando  está  él  ciclo  claro'? 

«Hijos  mios,  la  verdad  es  una  agua  clara 
á  través  de  la  cual  ?a  vé  siempre  el  fondo, 
la  verdad  es  el  firmamento  puro  á  través  del 
cual  aparecen  todas  las  constelaciones  que 
iluminan  la  bóveda  celeste. 

«Apóstoles  y  adeptos  de  la  religión  dé  la 

verdad,  enseñad  al  mundo  que  las  murallas 
jamás  han  detenido  el  vuelo  del  pensamien¬ 
to,  y  que  para  llegar  á  Dios,  Creador  y  Pa-- 
dre,  el  camino  recto  es  la  ley  natural,  la 
ciencia  ,  la  moralidad  en  su  mas  pura  signi¬ 
ficación.» 

«Para  fundar  la  doctrina  que  debe  servir 
de  apoyo  a  los  espíritus  de  Eoy,  no  hay  ne¬ 
cesidad  de  milagros,  es  necesario  al  contra¬ 
rio,  que  la  ciencia  con  su  escalpelo,  pueda 
ojear  todos  los  dogmas,  todaslas  enseñanzas, 
todas  las  manifestaciones;  es  necesario  “que 
la  razón  pueda  analizarlo  todo,  dilucidarlo 
todo  antes  de  aceptar  uada.», 

«Es  necesario  quo  cada  espíritu  tenga  la 
posibilidad  de  empaparse  en  la  verdad  yen 
el  saber,  lo  que  puededlevar  sin  ser  ofusca¬ 
do,  y  que  asi,  su  fé  espontánea,  ilustrada  y 
sencilla  sea  firme  é  inalterable.» 

«Los  fariseos  y  los  saduceos  querían  pro¬ 
bar  un  poder  que  estaban  forzados  á  recono¬ 
cer  y  que  sabían  real  meu  te  que  era  superior, 
pero  lo  que  habían  olvidado  era  que  esta  po- 
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téncíá  leia  en  los  pensamientos  y  veia  en  el 
fondo  de  los  corazones.» 

«Espiritas,  seos  vendrá  á  menudo  á pedir 
milagros.  A  los  que  se  dirijan  á  vosotros  con 
tal  objeto,  lié  aquí  la  respuesta  que  le3  da¬ 
réis.  Nosotros  no  explicamos  fenómenos,  ni 
producirnos  nada  sobrenatural;  imitadnos, 
estudiad,  buscad,  profundizad  las  leyes  na¬ 
turales,  encontrad  lo  desconocido  .por  lo 
cono'cido,  buscad  el  por  qué  de  todo  lo  que 
08  parezca  estraordinario,  aproximaos  á  la 
verdad,  forzadla  de  alguna  manera  por  vues¬ 
tro  trabajo  y  por  vuestra  voluntad,  y  vos¬ 
otros  tendréis  cómo  nosotros  la  convicción 
sincera  de  que  todo  es  posible,  de  que  todo 
es,  que  todo  vive,  que  todo  progresa  y  que 
todo  está  destinado  á  la  vida  superior,  a  lá 
perfección.» 

«Una  voz  mas  potente  y  mas  fuerte  que 
las. voces  de  la  tierra  se  hace  escuchar,  por 
que  la  Hora  ha  llegado  en  que  todo  progreso 
debe  ser  seguido  de  una.  gran  moralidad. 
Después  del  desmayo  de  las  inteligencias  el 
desmayo  de  las  almas.  Con  la  ciencia  deben 
marchar  á  la  par. todas  las  virtudes  que  con¬ 
ducen  ai  hombre  á  su  verdadero  fio.»  ■ 

«Inútilmente  la  humanidad  ego ista procu¬ 
ra  no  comprender,  iimtil menté  quisiera  ron  | 
el  ridículo  matar  una. doctrina  qué  encierra 
los  elementos  de  la  felicidad  futura,  no  se 
detiene  la  marcha  de  un  astro,  no  se  puede 
estorbar  las  evoluciones  del  universo,  no  se 
puede  marcar  ¿1  alto  al  pvogi'éso.» 

Espiritas!  mi  voz  os  grita  hoy  ¡valor!  sos¬ 
teneos.  unios  y  marchad,  llevad  con  vo  otros 
todas  las  fuerzas  que  ós  comunicamos;  dad 
í  los  hombres  vuestros  hermanos  todo,  el 
amor  de  que  sois  capaces,  sin  disgusto  y  sin 
medida,  vuestra  adhesión  y  vuestro  trabajo. 
¡Dad  vuestra  vida  por  la  justicia,  la  verdad  y 
la  paz;  un  día  la  paz,  la  verdad  y  la  justicia, 
serán  vuestra  recompensa.» 

Estos  sublimes  consejos  encuentran  eco 
•  en  los  espiritistas  que  componen  el  circulo 
de  la  Buena  Nueva ,.  de  Gracia ,  y  todos  pro¬ 
curan  trabajar  cada  cual  según  sus  adelan¬ 
tos  y  conocimientos  repitiendo  con  el  espíri¬ 
tu  de  Egmont: 


«UDa  vida  no  es  nada,  la  vida  es  todo.» 
Adiós  querido  hermano  salud  y  paz. 

Amalia  Domingo  y  ¿'oler. 


MOR  Al-  DER  ESPIRITISMO. 


I.  A  CARIDAD. 


Ateridos  de  frió  los  decrépitos  miembros, 
mal  cubiertos  de  sucios,  girones,  sin  poder 
apenas  sostener  en  sus  manos  descarnadas  el 
báculo  de  su  ancianidad,  con  mirada  apaga-  - 
da  por  los  años  y  la  voz  enflaquecida -por. 
el  hambre,  so  llega  á  vuestras  puertas  el 
mendigo. 

Vuestra  primer  palabra  es  el  desaire. 

El  os  pide  una  pequeñísima  moneda  para, 
procurarse,  no  su  pan,  sino  el  pan.  de  su  fa¬ 
milia,  tal  vez  de  algunos  netezuelos  huér¬ 
fanos,  de  un  hijo  paralítico,  de  una  mujer 
moribunda,  porque  hay  justos  á  quienes  - 
prueba  Dios  hasta  los  últimos  años  de  su 
vida,  haciéndoles  sobrevivir  á  todas  las  tnir 
serias  de  los  que  ama,  y  pecadores  que  pur¬ 
gan,  aquí  en  esta  encarnación  sus  miserias,, 
vienio  el  sufrimiento  revolar  en  torno  suyo 
y  acompañarle  con  obstinación  fatal  en  su 
peregrinación  miserable  basta  el  lindero  mis¬ 
mo  de  la  muerte. 

Pero  tú,  nada  sabes  de  aquel  hermano, 
Justo  ó  pecador,  solo  miras  en  él  un  men¬ 
digo.  El  te  pide  tal  vez  con  lágrimas  en  los 
ojos.  Tu  primer  palabra,  repito,  suele  ser 
un  desaire-  ■ 

—Perdone,' hermano'. 

Suele  ocurrir  que  e!  mendigo  insista:  en¬ 
tonces  ves  on  él  un  importuno:  y  una  de 
dos,  ó  le  tratas  con  dureza,  ó  le  das  el 
¡  óbolo  que  pide,  para  vertelibre.de  él. 

En  el  primer  caso  odias  á  la  humanidad: 
en  el  segundo  la  desprecias. 

Aunque  hoyas,  pues,  alargado  tu  óbolo 
á  la  desgracia,  has  estado  muy  lejos  de  ser 
caritativo. 

Pero  doy  por  supuesto  que  ú  ¡a  primer 
súplica  del  miserable  tu  corazón  se  ha  con¬ 
movido,  y  con  mano  generosa  le  has  so¬ 
corrido  abundantemente. 
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Y  .quiero  suponer  mas:  que  hayas  acom¬ 
pasado  tu  dádiva  con  palabras  de  consue- 
lo.  Que  hayas  introducido  al  mendigo  en 
tu  morada  y  liéchole  sentar  á  tu  mesa,  y 
aun  mas,  que  le  hayas  preguntado  sus  des¬ 
gracias  y  mezclado  tus  lágrimas  con  las 
suyas. 

¿Habrás  ejercido  la  caridad? 

No;  si  alejado  el  mendigo  ya  no  te  acuer-  I 
das  de  que  hay  seres  que  gimen  en  el  in¬ 
fortunio.  No;  si  para  que  tu  corazón  se  mueva 
á  la  .piedad  y  al  amor  por  el  hermano  que 
sufre,  es  preciso  que  el  hermano  venga  á  tí. 

No:  porque  antes  que  la  presencia  de  la 
desdicha,  que  el  espectáculo  del  infortunio 
nos  recuerde  que  nos  debemos  á  la  caridad, 
que  estamos  sometidos  á  la  ley  del  amor, 
que  vivimos  dentro  de  una  armonía  social 
de  fines  y  necesidades,  armonía  que  no  po¬ 
demos  romper  ni  olvidar,  sin  cometer  un 
crimen  antes  que  la  desgracia  se  nos  pre¬ 
sente,  debemos  ir-  á  bascaría  nosotros  mis¬ 
mos.  ' 

Ncf  basta  que  el  pedernal  reciba  el  clio- ' 
que  del  eslabón  para  que  se  prodúzcan  la 
chispa  de  fuego:  es  preciso  que  el  fuego 
esté  contenido  como  en  su  centro  propio  en 
las  entrañas  del  pedernal. 

No  basta  que  la  virtud  -  se  albergue  ¿n  el 
fondo  de  las  almas  y  con  facilidad  despierte 
al  bien,  si  es  menester  despertarla.  Es  pre¬ 
ciso  que  la  virtud  no  duerma. 

Ella  és  e!  fuego  sagrado  que  debe  arder, 
sin  debilitarse  un  .punto  en-  las  aras  del  es¬ 
píritu.  Ella  es  la  lámpara  sagrada  que  nunca 
debe  apagarse  ante  el  santuario  del  corazón. 

La  conciencia  es  saeerdotiza  que  vela  en 
el  santuario:  es  la  vestal  encargada  de  no 
dejar  apagarse  la  luz  de  está  lá  mpara. 

Sise  descuida  y  la  luz  se  extingue,  la 
vestal  es  condenada  á  muerte.  Guando  la 
virtud  falta,  la  conciencia  perece:  . 

No  dejemos  que  el  fuego  se  apague  ó  de¬ 
bilite  en  nuestras  almas:  no  aguardemos 
que  la  desgracia  nos  busque:  busquemos  á 
la  desgracia. 

¡Cuánto  mas  amarga  no  es  la  desgracia 
escondida  y  pudorosa  que  ia  que  sale  á  la 
lúa  del  dial 


No  todos  los  harapos  son  signo  . irremisi¬ 
ble  de  miseria. 

Hay  miserias  tal  vez  mas  crueles,  ocul¬ 
tas  bajo  los  bordados  y  las  galas. 

No  solo  hay  lágrimas  que  CDjugar  en  los 
ojos  del  humilde  morador  de  la  cabaña.  Las 
hay  mas  amargas  tal  vez  en  los. ojos  del 
dueño  .de  un  palacio. 

Pero  hay  miserias  que  no  salen  á  la  su¬ 
perficie.  Tenemos  que  penetrar  en  las  olas 
del  fondo  de  los  mares  sociales,  para  tro¬ 
pezar  con  esas  miserias. 

Ño  siempre  el  hermano  que  sufre  nos 
busca.  Es  tan  escasa  la  virtud  en  el  mundo, 
tan  pobre  el  interés,  el  amor,  tan  raquítica 
la  caridad  que  está  en  moda,  que  ciertas 
almas  de  delicado, sentimiento  prefieren  de¬ 
vorar  sn  amargura  en  el  rincón  mas  os¬ 
curo  de  su  casa,  es  decir,  desgarrarse  á  so¬ 
las,  sin  que  las  almas  que  cou  ellas  están 
en  mas  frecuente  contacto,  sin  que  ni  aun 
la  esposa,  la  madre  Ó  los  hijos,  sé  aper¬ 
ciban,  si  es  posible,  á  proferir  úna  queja 
que  revele  su.  dolor. 

Temen  que  aquél ‘ grito  excíte  un .  repro¬ 
che  ó  una  carcajada;  ó  mas  tal  vez,  que 
se  pierda  en  el  vacío. 

¿Qué  cosa  mas  horrible  que  implorar  com¬ 
pasión  ó  auxilio' en  una  situación  desespe¬ 
rada,  ver  quenos  miran,  saberque  nos  oyen, 
y  comtemplar  como  desfilan  á  nuestro  lado' 
multitud  dé  seres  sin  respondernos,  sin  alar- ’ 
gamos  una  mano  protectora,  sin  dirigirnos 
tal  vez  mas  qué  una  fría  mirada,  que  se 
vuelve  áótro  punto  enseguida? 

No  inventó  ia  fantasía  del  Dante  mayor 
suplicio  en  su  iñfíepw,  ni  puede  llegar  á 
compararse  con  él  el  ¡Desespérate  y  mnerel 
del  Ricardo  III  dé  Shakespeare. 

La  fantasía  del  primer  poeta  es  impotente 
aun  para  representarse,  cuanto  mas  para 
reproducir  el  sufrimiento  de  un  alma  sola. 

Aun  dejando  aparte  los  infortunios  de  los 
que  no  aparecen  como  dichosos.,  penetremos 
en  la  vivienda  del  modesto  hijo  del  trabajo, 
y  veremos  que  no  és  la  indigencia  que  se 
arrastra  por  las  calles  la  verdadera  indigen¬ 
cia  -  siempre. 

Como  en  esta  suele  haber  explotación) 
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aquella  no  se  atreve  ¡i  salir,  y  como  aun 
muchas  almas  generosas  creen  que  solo  el 
que  pide  está  necesitado,  la  verdadera  indi¬ 
gencia,  el  verdadero  dolor  que  debemos  adi¬ 
vinar  y  buscar,  pasa  desapercibido.  1 

De  aquí  los  horrorosos  dramas  que  se  de¬ 
senlazan  en  la  sombra,  lejos  de  la  vista  del 
público. 

Poco  tiempo  hace,,  atravesaban  uno  de  los 
puentes  que  ha  echado  Paris  sobre  el  Sena, 
dos  caballeros  ú  las  altas  horas  de  la  noche. 

Eran  dos  médicos  renombrados  que  vol¬ 
vían  'de  una  consulta  en  uno  de  los  ar¬ 
rabales. 

Protejido  por  la  sombra  de  una  de  las  casa¬ 
mata  del  puente,  porque  Ja  luna  brillaba  en 
todo  su  esplendor,  se  movía  un  bulto. 

Los  caballeros  no  se  apercibieron,  ó  apa¬ 
rentaron  tranquilidad. 

A  su  aproximación’  á  la  casa-mata,  un 
hombre  saltó  al  medio  del  camino  y  les 
cortó  el  paso.  Llevaba  la  diestra  armada 
de  un  puñal. 

Pidióles  con  voz  enronquecida  v.  entrecor¬ 
tada  el  dinero  ó  la  vida. 

Algo  de  estraño  hubieron  de  notar  en  su 
agitación.  Los,  dos  caballeros  se  consultaron 
coa  las  miradas.  El  asaltante  parecía  sufrir 
uña-  lucha  violentísima  consigo  mismo.  Se 
estremecía,  frecuentemente  y  no  dírigia  á  • 
ellos  sus  miradas,  pero  no  les  dejaba  el. 
paso. 

Aquel  hombre  podia  no  ser  criminal;  tal 
vez  era  un  demente. 

Era  preciso  estudiarlo. 

Tales  pensamientos  debieron  cruzar  pol¬ 
la  mente  de  ambos  señores,  porque  uno  de 
ellos,  sacando  finalmente  uu. bolsillo,  lo  en¬ 
tregó  al.  agresor. 

Este,  con. mano  trémula,  lo  abrió:  sacó  una 
pieza  de  cinco  francos,  y  entregó  el  resto  al 
caballero  retirándose  con  precipitación. 

Al’  recibir  el  bolsillo,  se  babia  caido .  el 
puñal. 

Recogiéronlo  los  caballeros  y  se  pusieron 
á  seguir  á  su  hombre  á  buen  paso,  procu¬ 
rando  no  ser  descubiertos. 

Después  de  recorrer  á  buen  paso  un  déda¬ 
lo  de  callejuelas,  el  hombre  penetró  en  una 


casa  por  cuya  entornada  puerta  escapaba 
un  rayo  de  luz.  Salió  pocos  momentos  des¬ 
pués  con  un  bulto  en  la  mano.  Al  pasar  los 
caballeros  por  delante  de  la  casa  que  ya  se 
estaba  cerrando,  tuvieron  tiempo  de  reparar 
que  era  . una  panadería. 

Poco  después  el  hombre  eDtró  en  una  far¬ 
macia.  salió,  y  á  las  dos  .calles  mas  recor¬ 
ridas  penetró  en  una  mezquina  vivienda, 
cuya  puerta  se  cerró  tras  él. 

Los  caballeros  dejaron  pasar  algunos  ius-, 
tantes,  y  llamando  luego  ú  un  sereno,  y 
dándosele  á  conocer,  le  dijeron:  _ 

— Tenemos  necesidad  de  entrar  aquí.  Y 
acompañaron  sus  palabras  cun  una  pieza  de 
cinco  francos.  El  sereno  abrid  la.  puerta. 

Penetraron  en  oscuro  zag-uan,  subieron 
una  destartalada  escalera,  y  pronto  se  de¬ 
tuvieron  ante  una  puerta  entornada  por  la 
que  escapa  contrabajo  una  luz  moribunda. 

Penetraron  en  la  habitación.  ¡Que  horro¬ 
roso  espectáculo! 

En  un  rincón,  tendida  casi  en -el  suelo 
porque  el  jergón  .miserable  en  .  que  se  re-  . 
diñaba  no  podía  llamarse  lecho,  había  uua 
mujer  cuyos  ojos  brillantes,  color  cadavé¬ 
rico  y  respiración  anhelante  anunciaban  una 
fiebre  arraigada  y  peligrosa:  una  enferme¬ 
dad  tal  vez  de  muerte.  A  los  pies  de  la  cama, 
tres  criaturas,  ía  mayor  de  las  cuales  con¬ 
taría  ocho  años,  devoraban  con  ansia  el 
pan  que.  su  padre  les  acababa  de  traer. 

Éste  en  el  rincón  opuesto,  v  acurrucado 
á  la  sombra,  permanecía  en  la  mas  com¬ 
pleta  inmovilidad,  como  "insensible  á  cuan¬ 
to  sucedía  en  su  alrededor,  apoyados  los 
codos  en  las  rodillas,  y  apretada  la  cabeza 
entre  las  manos. 

¡Qué-  pensamientos  lúgubres  nublarían  la 
mente  de  aquel  hombre!  Qué  tormenta  bor- 
ribleestaria  conturbandoel  fondo  de  su  alma ! 

Llegaron  los  caballeros  al  pié  del  lecho. 
Nadie  había  notado  su  presencia. 

Ya  se  disponían  á  pulsar  á  la  mujer,  cuya 
mirada  se  había  fijado  en  ellos  tenazmente t 
pero  sin  espresion  ninguna,  como  sí  fuera 
la  mirada  de  un  cadáver,  cuando  el  hom¬ 
bre  levantó  la  cabeza  y  los  vió. 

Trguióse  aterrado,  separó  el  pelo  de  la 
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"  frente,  enjugó  el  sudor  que  por  ella  corría 
aunque  apenas  había  empezado  la  prima¬ 
vera  y  el  calor  estaba  muy  lejos  de  dejar¬ 
se  sentir  todavía,  y  antes  que  ellos  pudiesen 
impedirlo,  el  hombre  del  puente,  pues  el 
mismo  era,  se  arrojó  á  sus  pies  gritando 
y  llorando  á  un  tiempo. 

—¡Perdón!  ¡perdón!  no  soy  un  criminal: 
mis  hijos  no  habían  comido  en  dos  dias, 
mi  mujer  está  moribunda,  y  yo  no.  tengo 
trabajo. 

Era  tal  el  acento  de  aquel  infeliz,,  que 
so  agolparon  las  lágrimas  á  los  ojos  de 
aquellos  señores,,  y  mas  cuando  los  niños, 
al  oir  á  su  padre  y  reparar  en  la  escena  se 
arrodillaron  también  á  sus  pies,  y  tendiendo 
hacia  ellos  sus  manecitus  cruzadas,  y  llo¬ 
rando. 

Levantáronlos  con  dulzura  y  los  abraza¬ 
ron. 

Uno  de  ellos  dijo: 

"  No  tenga  usted  temor  ninguno,  hermano 
nuestro.  Lo  hemos  conocido  y  adivinado:  por 
eso  estamos  aquí.  Preguntáronle  á  continua¬ 
ción  sus  infortunios. 

El  invierno  había  sido  terrible.  Hacia  cin¬ 
co  meses  faltaba  absolutamente  el  trabajo 
para  su  mujer  y  para  él.  Poco  á  poco  fueron 
consumiendo  sus  miserables  ahorros:  des¬ 
pués  empeñaron  lo  mejorcito  que  tenían,  des¬ 
pués  mal  vendieron  lo  restante:  la  esposa,  j 
enferma  gravemente  por  la  misma  escitacion 
angustiosa  de  su  ánimo  desfallecido  en  aqua-  j 
lia  horrenda  lucha.  La  pobreza  era  general, 
las  casas  de  caridad  muy  solicitadas,  y  su  | 
ingreso  cu  ellas  dificilísimo. 

¡Cómo  reproducir  aquel  horroroso  poema 
de  penalidades! 

Finalmente,  el  hombre  que  liábia  probado 
á  mendigar  sin  conseguir  que  la  palabra 
brotase  dedos  labios  sino  ininteligible  y  ron¬ 
ca  como  un  quejido,  una  vez  que  ya  lá  exha¬ 
ló  con  bastante  claridad  y  dulzura,  porque 
aquel  era  el  segundo  dia  que  no  comían  sus 
hijos. ...no  recibió  respuesta. 

El  solicitado  pasó  de  largo,  repitió  la  ten¬ 
tativa  y  recibió  una  contestación  glacial:  uu 
¡perdone,  hermano!  mas  fino  que  la  hoja  ace¬ 
rada  de  un  puñal.  Aun  tuvo  valor,  sin  em¬ 


bargo,  para  la  tercera  p molía,  y  entonces 
recibió  una  brutal  respuesta. 

Aguardó  la  noche...  ¡que  tarde  horrible!  _ 
Qué  momentoel  del  puente.,,  allí  estuvo  tres 
horas....  muchos  pasaron  y  no  se  atrevió. 

Cuando  pronunció  la  frase  del  ladrón  \la 
bolsa,  6  k  vida',  el  corazón  honrado  de  aquel 
hombre  estalló  de  terror  páuico,  y  figurósele 
que  por  sus  labios  acababa  de  pasar  una 
barra  candente. 

Pero  con  qué  ingenuidad,  con  qué  poesía, 
con  la  poesía  natural,  tosca,  espontánea, aun¬ 
que  conmovedora  y  elocuente  como  lo  es  la 
verdad  sencilla,  contaba  el  hijo  del  trabajo 
su  epopeya!  ' 

E'scusado  es  decir  que  los  buenos  caballe¬ 
ros  calmaron  su  agitación:  pusieron  en  sus 
manos  cnanto  teniau,  alentaron  con  delica¬ 
dos  consuelos  su  esfuerzo  abatido,  se  encar¬ 
daron  de  la  enferma,  y  mas  adelante  procu¬ 
raron  quehacer  al  infeliz,  desheredado  de  la 
fortuna. 

Y  bien:  supóngase  que  como  encontró  dos 
almas  nobles,  hubiera  tropezado  con  dos  in¬ 
diferentes.  El  primer  paso  on  el  camino  del 
crimen,  estaba  dado. 

Agotados  los  primeros  recursos  hubiera 
repetido  la  tentativa,  y  asi  como  el  criminal 
de  profesión  tiene  ya  práctica  en  su  modo  de 
vivir  y’suele  eludir  la  acción  do  la  justicia 
humana,  el  hombre  honrado  que  tiene  un 
momento  de  perturbación  moral,  es  acompa¬ 
ñado  hasta  en  el  crimen  por  su  fatalidad: 

Eu  una  da  las  primeras  tentativas,  tal  vez 
en  la  primera  de  todas,  hubiera  sido  reducido 
á  prisión,  y  allá  en  la  cárcel  confundido  con 
empedernidos  criminales,  hubiera  respirado 
la  atmósfera  del  vicio,  hubiera  ido  olvidando, 
como  sucede  siempre,  las  tradiciones  de  su 
vida  pasada,  toda  laboriosa  y  dignü,  se  hu¬ 
biera  familiarizado  con  el  lenguaje  que  des¬ 
precia  el  trabajo,  con  los  pensamientos  que 
maldiceu  del  orden  social,  con  las  ideas  que 
protestan  contra  todo  lo  virtuoso,  contra  todo 
deber,  contra  todo  sufrimiento,  su  corazón 
se  hubiera  ¡do  petrificando  poco  á  poco  y  al 
abandonar  aquel  antro  cavernoso,  el  que 
j  entró  puro  y  tímido,  sale  enfangado  y  lleno 
I  de  osadía:  el  que  entró  cobarde  para  el  cri- 
I 
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meu  y  solo  perturbado  por  el  hambre,  por  la  j 
necesidad  de  un  momento,  sale-  valiente  con-  \ 
traía  virtud,  y  perturbado  por  el  odio,  na-  j 
ciento  contra  la  sociedad  á  quien  desde  en-  ¡ 
Ion  oes  acusa  de  sus  contratiempos,  de  su  ] 
martirio;  el  que  entró  con  ci  alma  blanca.  ¡ 
sale  con  el  alma  negra. 

¡Oh.  qué  escuela  mas  horrorosa  es  úna 

cárcel!  ■  J?/. : .. o 

¿Por  qué  no  decirlo?  De  una  gran  parte  de 
los  crímenes  que  conturban  hondamente  la 
armonía  social,  no  se  pudiera  culpar  a  la 
sociedad  misma?  ■ 

¿No  abandona  la  sociedad  como  si  madre 
desnaturalizada  fuera  á  muchos  de  sus  hijos?  . 

Y  cuenta  que  no  debemos  tratar  ahora  de 
los.  defectos  de  la  educación  popular,  aun 
dado  y  decantado  el  moderno  progreso,  edu¬ 
cación  de  que  aun  carecen  muchas  masas  de 
seres  inteligentes,  pero  necesitados  en  todas 
v  cada  una  de  las  modernas  naciones,  em¬ 
pezando  por  la  mas  culta  y  acabando  por  la 
mas  atrasada.. 

Ha  dicho  un  escritor  célebre:  «educad  á 
los  pueblos  como  á  los  hombres;  porque  si 
los  abandonáis  como  á  las  fieras,  con  fieras 
os  las  tendréis  que  haber.» 

La  educación,  en  efecto, forma  o!  corazón 
de  un  hombre  y  el  corazón  de  un  pueblo:  si 
esta  educación  r.o  es  completa,  asidua  y  ce¬ 
losa,  ¿cómo  se  responderá  del  porvenir?  Si 
el  labrador  no  vela  su  sembrado,  y  con  co¬ 
tidiana  solicitud  no  lo  elabora,  ¿qué  fruto, 
que  cosecba  debe  esperar  recoger? 

Pero  dejiodo  aparte,  como  hemos  dicho, 
la  educación  ¿cómo  atiende  la  sociedad  á 
-  otras  necesidades? 

¿Cómo  atienden  los  hijos  mimados  de  la 
fortuna,  y  los  poderosos,  ú  lo-  hijos  del  tra¬ 
bajo  y  á  los  desheredados  del  poder? 

Se  dirá  que  se  estudian  éstas  cuestiones 
hoy  mas  que  nunca,  y  que  algo  se  vá  ha¬ 
ciendo  en  este  sentido,  que  algo  se  progresa. 

Es  cierto:  pero  se  hace  poco,  niuy  poce, 
cuando  debiera  y  pudiera  hacerse  mas.  mu¬ 
cho  mas.  . 

En  lugar  de  asustarse  los  privilegiados  de! 
talento,  de!  poder  y  de  la  fortuna  de  ciertas 
confesiones  que  la  armonía  social  trae  consi¬ 


go.  de  ciertos  .lógicos  principios  que  la  ar¬ 
menia  social  arroja,  en  lugar  de  escandali¬ 
zarse  de  las  conclusiones  que  nos  trae  á  la 
corta  ó  la  larga  cierto  problema  que  se  viene 
planteando  en  la  historia  de  poco  tiempo  á 
esta  parte,  escándalo  nada  sincero,  sino  so¬ 
bradamente  hipócrita,  porque  en  el  fondo  de 
esas  mismas  conciencias  ilustradas,  hay 
algo  que  grita  esos  qv¿  yo  embalo  tumi  in¬ 
terés  tienen  razón,  como  en  el  fondo  de  la 
conciencia  del  antiguo  paganismo  en  lucha 
con  el  dogma  cristiano  resonaba  una  voz  que 
decia  :  la  (¡y,e  vammnle  quiero  destruir  en  los 
suplicios,  es  la  terciad:  en  lugar,,  pues,  de 
asustarse  ó  escandalizarse,  esas  interesa¬ 
das  conciencias  vengan  con  nosotros,  reco- 
¡  nozcan  con  nosotros  que  solo  falta  una  hora 
i  de  sinceridad,  un  momentoxle  nobleza,  y  la 
¡  armonía  social  tan  suspirada  es  un  hecho, 
la  sociedad  se  salva,  y  el  lábaro  de  Constan- 

i  tino  aparece  de  nuevo  entre  nubes  de  nácar 

I  y  de  rosa  pava:  cambiar  lá  faz  del  mundo  todo. 

I  Pero  si  no  se  ha  progresado  mas  en  este 
terreno  es  porque  se  lian  limitado  los  pen- 
I  sabores  á  la  esfera  de  los  hechos  materiales, 

■  es  porque  gobernantes  y  gobernados  no 
han  visto  en  esto  mas  qne  perturbaciones  del 
din  y  del  momento,  y  no  han  querido  sondear 
i  la  causa  no  muy  remota  de  -estas  perturba- 
¡  ciones. 

Si  el  espíritu  fie  secta  no  hubiese  bastar¬ 
deado  los  principios  del  Evangelio,  ci  mejor 
código  de  Gobierno  y  la  mejor  luz  de  la 
conciencia  que  la  humanidad  ha  recibido: 
si  el  espíritu  de  secta  no  hubiese  introducido 
en  la  lev  de  caridad  el  mismo  mezquino  li¬ 
mite.  no  le  hubiese  dado  la  misma  pobre 
I  interpretación  que  el  egoísmo  exclusivista 
I  de  los  hombres  da  aun  á  las  ideas  mas 
mandes  v  elevadas-  haciéndolas  impractica- 
bias  ó  retardando  sus  frutos,  la  caridad  sena  . 
|  una  verdad;  la  caridad  se.  entender  ¡a  como 
i  debe  entenderse:  seria  el  foco  lucido  donde 
s.  eonvcrjeu  los  rayos  solares  del  amor  y  la 
justicio,  sería  la  antorcha  que  iluminase  la 
I  íénda  de  los  deberes,  seria  el  apretado  laza 
I  que  hermanase  á  todos  los  peregrinos  de  la 
■  i  vida,  v  muchos  de  los  absurdos,  muchas  de 
las  injusticia?,  casi  todas  las  aberraciones 


(|ue  hoy  lamentamos,' lid  mucho  tiempo  hu¬ 
bieran  desaparecido. 

Lo  probaremos. 

i  De  La  Revelación,  Buenos-Aires.) 

DISCURSO  DE  VICTOR  HUGO. 

Hoy  hace  cien  anos  que  murió  un  hombre. 
Murió  inmortal.  .Se  fue  abrumado  de  años, 
abrumado  de  obras,  abrumado  de  la  mas  ilustre 
ydela  mas  terrible  de  las  responsabilidades;  la 
responsabilidad  de  la  conciencia  humana,  ad¬ 
vertida  y  rectificada.  Se  fue  maldecido  y  bende¬ 
cido;  maldecido  por  el  pasado,  bendecido  por  lo 
porvénir,  y  estas  son,  señores,  'las  dos  formas' 
-soberbias de  la  gloria.  - 

Tenia  en  su  lecho  de  muerte,  de  un  lado 
la  aclamación  de  los  contemporáneos  y  de  la 
posteridad;  del  otro  los  gritos  y  los  odios  que 
el  implacable,  pasado  prodiga  á  los  que  lo  han 
combatido.  Voltaire  eramasque  un  hombre,  era 
un  siglo.  Ejerció  una  función  y  llenó.una  misión. 
Fué  indudablemente  elegido,  para  la  obra  que 
realizó  por  la  suprema  voluntad  que  se  mani¬ 
fiesta  tan  risiblemente  en  las  leyes  del  destino: 
como  en  las  leyes;  de  la  naturaleza.  Los  ochenta 
v  cuatro  años  que  este  hombre  ha  vivido,  ocu¬ 
pan  el  intervalo  que  separa  la  monarquía  en  su 
apogeo  de  la  revolución  en  su  aurora.  Cuando 
nació,  Luis  XIV:  reinaba  aún:  cuando  murió, 
reinaba  ya  Luis  XVI;  de  suerte,  que  su  cuna 
pudo  ver  los  últimos  rayos  del  gran  trono,  y. su 
sepulcro  los  primeros  resplandores  del  gran 
abismo.  (Aplausos.) 

Antes  de  pasar  mas  adelante,  entendámonos, 
señores,  sobre  la  palabra  abismo,  hay  abismos 
buenos:  son  aquellos  en  que  se  hunde  el  mal. 
(Bravos.)' 

Señores,  puesto  que  me  he  interrumpido, 
perdonádme  que  complete  mi  pensamiento 
Ninguna  palabra  imprudente  será  pronunciada 
aquí.  Nosotros  hemos  venido  aquí  para  hacer 
un  acto  de  civilización.  Nosotros  estarnos  aquí, 
para  hacer  la  afirmación  del  progreso,  para  dar 
recibo  á  los  filósofos  de  los  beneficios  de  la  filo¬ 
sofía,  para  ofrecer  al  siglo  XVII I  el  testimo¬ 
nio  del  sigloXrx,  para  honrar  sus  magnánimos 
combatientes  y  sus  buenos  servidores,  para  fe¬ 
licitar  el  noble  esfuerzo  de  los  pueblos,  la  cien¬ 
cia,  la  industria,  su  valiente  marcha  háeia  ade¬ 
lante',  el  trabajo  para  aumentar  la  concordia  hu¬ 
mana:  en  una  palabra,  para  glorificar  la  paz  es¬ 


ta  sublime  voluntad  uuiversal.  La  paz  es  la  vir¬ 
tud  de  la  civilización:  la  guerra  es  el  crimen. 
(Aplausos.)  Nosotros. es  tamos  aquí  en  este  gran 
momento,  en  esta  hora  solemne,  para  inclinar¬ 
nos  religiosamente  ante  la  ley  moral,  y  para  de¬ 
cir  al  mondo  que  escucha  á  la  Francia,  no  hay 
mas  que  un  poder,  la  conciencia  al  servicio  de 
la  justicia:  no  hay  mas  que  una  gloria,  el  genio 
al  servicio  de  ía  verdad.  (Movimiento.) 

Dicho  esto,  continúo; . 

Antes  de  la  revolución,  señores  la  construc¬ 
ción  social  era  la  siguiente: 

Abajo  elpueblo.  —  .  • . 

Por  cima  del  pueblo,  la  religión  representada 
por  el  clero:  aliado  de  Ja  religión,  lá  justicia  re¬ 
presentada  por  la  magistratura. 

Y  en  este  momento  de  la  sociedad  humana, 
¿qué  era  el  pueblo?. La  ignorancia.  ¿Qué  era  la 
religión?  La  intolerancia.  ¿Qué  era  la  justicia?  La 
.injusticia. 

¿Voy  demasiado  lejos  con  mis  palabras?  Juz¬ 
gad. 

Meíimítareá  citar  dos  hechos;  pero  serán  de¬ 
cisivos.  .  ■  • 

En  Toulouse,  el  13  de  Octubre  de  1761,  se  en¬ 
cuentra  eh  él  piso  bajo  de  una  casa,  un  joven 
colgado.  La  muchedumbre: se  agolpa,  el  clero 
fulmina,  la  magistratura  informa. 

Es  un  suicidio  y  se  hace  de  él  un  asesina¬ 
to.— ¿En  interés  de  qué?  Én  interés  de  la  reli¬ 
gión.  ¿A  quién  se  acusa?  Al  padre.  Es  un  hugo¬ 
note  y  ha  querido  impedir  á  su  hijo  hacerse  ca¬ 
tólico.  Hay  monstruosidad  moral  é  imposibili¬ 
dad  material;  ¡no importa!  Ese  padre  ha  matado 
á  su  hijo;  ese  vicio  ha  colgado  al  joven.  La. jus¬ 
ticia  trabaja,  y  he  aquí  el  desenlace. 

El  9  de  Marzo  de  1762,  un  hombre  de  cabedlos 
blancos.  Juan  Galas;  es  conducido  á  la  plaza  pú¬ 
blica,  le  desnudan  y  lo  tienden  sobre  una  rueda, 
le  atan  fuertemente  dejando  la  cabeza  pendiente 
y  sin  apoyo.  Tres  hombres  lo  acompañan  sobre 
el  cadalso,  un  regidor  llamado  David;  encargado 
de  vigilar  el  suplicio;  un  cura  que  sostiene  un 
crucifijo  y  el  verdugo  con  una  barra  de  hierro  en 
la  mano.  El  paciente,  estupefacto  y  terrible,  no 
mira  al  cura,  mira  al  verdugo.  El  verdugo  le¬ 
vántala  barra  de  hierro  y  le  rompe  un  brazo-  El 
paciente  ruge  y  se  desvanece.  El  regidor  se  apre¬ 
sura,  hace  respirar  sales  al  condenado  y  lo  vuel¬ 
ven  á  la  vida;  entonces  nuevo  golpe  de  barra, 
nuevo  rugido.  Calas  pierde  el  conocimiento: 
vuelven  á  reanimarlo,  y  el  verdugo  recomien¬ 
za:  y  como  cada  miembro  debía  ser  roto  por 
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dos  partes,  recibe  dos  golpes  en  cada  uno  y 
esto  hace  ocho  suplicios  Después  de!  octavo 
'  desvanecimiento,  el  cura  le  ofrece  á  besar  el 
crucifijo,  Calas  vuelve  la  cabeza,  y  el  verdugo 
le  dá  el  golpe  de  gracia;  es  decir,  le  destrozad 
pecho  con  la  barra  de  hierro.  Asi  espiró  Juan 
Calas.  Esto  duró  dos  horas.  Después  de  su 
muerte  apareció  la  evidencia  del  suicidio.  Pero 
se  cometió  un  asesinato.  ¿Por  quién?  Por  los 
jueces.  (Víca  sensación.  Aplausos.) 

Otro  hecho.  Después  del  viejo,  el  joven.  Tres 
años  mas  tarde,  en  1765,  en  Abbeville,  al  si¬ 
guiente  dia  de  una  noche  tempestuosa  y  de  gran 
viento,  encuéntrase  en  el  suelo  de  un  puente 
una  vieja  cruz  de  madera  que  hacia  tres  siglos 
venia  enclavada  sobre  una  de  las  barandas. 
¿Quién  ha  derribado  la  cruz?  ¿Quién  ha  cometido 
este  sacrilegio?  No  se  sabe.  Puede  que  un  via¬ 
jero,  quizás  el  viento.  ¿Quién  es  el  culpable?. El 
obispo  de  Arniens  lanza  un  monitorio:  es  una 
orden  á  todos  los  fieles  para  que  digan,  bajo  pe¬ 
na  de  infierno,  lo  que  sepan  ó  crean  saber  sobre 
tal  hecho;  intimidación  mortal  del  fanatismo 
á  la  ignorancia.  El  . monitorio  del  obispo  de 
Arniens  opera;  el  crecimiento  de  las  suposicio¬ 
nes  tómalas  proporciones  de- la  denunciación. 
La  justica  descubre,  ó  cree  descubrir  que  du¬ 
rante  la  noche  en  que  el  crucifijo  fue  derribado, 
dos  hombres,  dos  oficiales,  llamados  Uno  Labar¬ 
re,  d'Etalíoiide  el  otro,  han  pasado  sobre  e! 
puente  de  Abbeville,  que  estaban  borrachos' y 
que  habían  entonado  una  canción  de  cuerpo  de 
guardia.  El  tribunal  es  la  senescalía  de  Abbe¬ 
ville.  Los  senescales  de  Abbeville  son  dignos  de 
los  regidores  de  Tejosa.  No  som menos  justos. 
Se  expiden  dos  mandamientos  de  arresto.  D‘Eta- 
llonde  escapa:  Labarre  es  detenido.  Lo  entregan 
á  la  instrucción  judicial.  Labarre  niega  haber 
pasado  por  el  puente;  confiesa  haber  entonado 
la  canción.  La  senescalía  de  Abbeville  le  con¬ 
dena.-  Labarre  apela  de  la  sentencia  al  Parla¬ 
mento  de  París.  Lo  conducen  á  Paris;  se  en¬ 
cuentra  buena  la  sentencia,  y  c-1  Parlamento 
la  confirma  Labarre  es  conducido  á  Abbeville 
cargado  de  hierro.  Yo  concivto.  La  hora  mons¬ 
truosa  llega.  Comienza  por  someter  al  caballero 
Labarre  á  las  preguntas  ordinarias  y  extraordi¬ 
narias,  para  hacerle  confesar  sus  cómplices; 
¿cómplices  deque?  De  haber  pasado  sobre  un 
puente,  y  de  haber  c-ntonado  una  canción.  En 
la  tortura  lo  rompen  una  rodilla;  e!  confesor, 
al  ruido  de  los  huesos  que  se  pulverizan,  se 
desvanece;  a!  siguiente  dia.  el  ó  de  Junio  de 
178(3,  conducen  á  Labarre  a  la  gran  plaza  de 


Abbeville.  donde  brilla  una  hoguera  ardienda; 
léanle  la  sentencia;  después  le  cortan  la  mu¬ 
ñeca;  luego  le  arrancan  la  lengua  con  unas  te¬ 
nazas  de  hierro,  y  por  ultime,  por  compasión,, 
le  cortan  la  cabeza,  que  lanzan  en  la  hoguera. 
Asi  murió  el  caballero  Labarre.  Tenia  diez  y 
nueve  años.-  'Larga  y  ¡ir afluida  sensación  '. 

Entonces,  ¡oh  Voltaire!  tú  lanzastes  un  gritó 
j  de  horror,  y  esta  será  tu  gloria  eterna.  (Aplttli- 
\  sos  repelidos.)  Entonces,  ¡oh  Voltaire!  túcomen- 
zastes  él  horrible  proceso  del  pasado;  tú  de- 
fendistes  contra  los  tiranos  y  los  mónstruosia 
causa  del  género  humano,  y  tú  la  ganastes, 
¡Gran  hombre,  sé  por  siempre  bendecido!  'X ac¬ 
tos  aplav.sos.) 

Señores:  las  cosas  Horribles  que  acabo  de  re¬ 
cordar  cumplíanse  en  el  seno  de- una  sociedad 
distinguida;  érala  vida  alégre  y  ligera;  nadie 
miraba  ni  abajo  ni  arriba  de  si  mismo;  rayaba 
la  indiferencia  en  la  insensibilidad;  los  poetas 
graciosos,  Saint-Aularie,  Duffleurs,  Geñtil-Ber- 
nad,  hacían  bonitos  versos;  la  corte  estaba  ro¬ 
deada  de  fiestas,  Versalles  deslumbraba,  Paris 
ignoraba,  y  entretanto,  por  ferocidad  religiosa, 
los  jueces  hacían  espirar  un  viejo  sobre  la  rueda, 
y  arracaban  los  curas  la  lengua  á  un  niño  por 
una  canelón.  ( Visa  mócim.) 

En  presencia  de  ésta  sociedad  frivola  y  lú¬ 
gubre,  Voltaire,  sólo,  teniendo  allí,  á  sú  vísta, 
reunidas  todas  las  fuerzas,  la  corte,  la  nobleza, 
la  banca;  este  poder  inconsciente,  la  ciega  mul¬ 
titud,  esta  aterradora  magistratura,  tan  pesada 
i  para  los  esclavos,  tan  dócil  para  el  dueño,  aplas- 
.  tándo  y  adulando,  de  rodillas  sobre  el  pueblo 
¡  ante  el  rey  (bracos/,  ese  clero,  siniestra  mez- 
|  ■  cía  de  hipocresía  y  de  fanatismo;  Voltaire,  solo, 
ji  repito,  declaró  la  guerra  á  esa  coalición  de  todas 
¡í  las  iniquidades  sociales,  á  ese  mundo  enorme 
¡j  y  terrible,  y  aceptó- la  batalla.  ¿Y  cuál  era  su 
jj  arma?  Aquella  que  tiene  la  ligereza  del  aire  y 
|!  el  poder  del  rayo.  Una  pluma.  (. Aplav.sos. 

Con  esta  arma  combatió;  con  esta  arma  ven¬ 
dó. 

Señores  saludemos  su  memoria. 

Éi  ha  vencido  el  viejo  código  y  viejo  dogma. 

|  Ea  vencido  al  señor  feudal,  al  juez  gótico,  al 
cura  romano.  Ha  levantado  e!  populacho  á  la 
altura  de!  pueblo.  Ha  enseñado,  pacificado,  ci¬ 
vilizado.  Ha  combatido  por  Sirven  y  MontLaílly. 
como  por  Calas  y  Labarre:  aceptó  todas  las 
amenazas,  todas  las  persecuciones,  la  calumnia, 
i  e!  destierro:  Ha  sido  infatigable  y  también  in¬ 
quebrantable.  Ha  vencido  la  violencia  por  la 
sonrisa,  el  despotismo  por  el  sarcasmo,  la  in- 


labilidad  por  la  ironía,  la  terquedad  por  la  per¬ 
severancia,  la  ignorancia  por  la  verdad.  - 

Acabo  de  pronunciar  una  palabra,  la  sonrisa. 
Yo  me  detengo.  La  sonrisa  es  Voltaire. 

Digámoslo,  señores,  puesto  que  el  apacigua¬ 
miento  es  la  gran  gloria  del  -filósofo;  eu  Yol- 
taire,  el  equilibrio  acaba  siempre  por  resta¬ 
blecerse.  Sea  cualquiera  su  cólera,  ella  pasa, 
y  Voltaire  irritado  desaparece  siempre  ante 
Voltaire  dulce.  Entonces  en  su  mirar  profundo 
la  sonrisa  aparece. 

Esta  sonrisa  es  la  sabiduría.  Esta  sonrisa  es 
Voltaire.  La  sonrisa  llega  algunas  veces  hasta  el 
reir;  pero  constantemente  atemperada  por  la 
tristeza  filosófica.  Contra  los  grandes  la  burla, 
para  los  pequeños  la  piedad.  Su  sonrisa  ha  te¬ 
nido  claridades  de  aurora.  Siendo  luminosa,  su 
sonrisa  ha  sido  fecunda.  La  nueva  sociedad, 
el  deseo  de  igualdad  y  de  concesiones,  y  ese 
principio  de  fraternidad  que  se  llama  tolerancia, 
la  razón  reconocida  ley  suprema,  la  destruc¬ 
ción  de  las  preocupaciones,  la  serenidad  de  las 
almas,  el  espíritu  de  indulgencia  y  de  perdón, 
la  armonía,  la  paz,  lié  aqui  lo  que  ha  brotado 
de  su  sonrisa. 

El  día,  cercano  sin  ninguna  duda,  en  que  sea 
reconocida  la  identidad  de  la  sabiduría  y  de  la 
clemencia,  el  día  en  que  la  amnistía  sea  pro¬ 
clamada,  yo  lo  afirmo;  allá  en  lo  alto,  en  las 
estrellas,  Voltaire  sonreirá,  (aplausos  repetidos , 
í] ritos  de  nza  la  ámmstm.) 

Señores,  hay  entre  dos  servidores  de  la  hu¬ 
manidad  que  han  aparecido  con  diez  y.  ocho 
siglos  de  intervalo,  una  misteriosa  relación. 

Combatir  el  farisaísmo,  desenmascarar  la  im¬ 
postura,  sepultar  las  tiranías,  las  usurpaciones, 
las  supersticiones,  destruir  los  templos,  resta¬ 
bleciendo  á  lo  falso  lo  verdadero;  atacar  la  ma¬ 
gistratura  feroz,  el  sacerdocio  sanguinario;  to¬ 
mar  un  látigo  y  expulsar  á  los  mercaderes  del 
santuario;  reclamar  la  herencia  de  los  deshere¬ 
dados;  proteger  los  débiles,  los  pobres,  los  en¬ 
fermos;  luchar  por  los  oprimidos  y  por  los  per¬ 
seguidos,  es  la  guerra  de  Jesucristo.  ¿Y  cuál  es 
el  hombre  que  hace  esta  guerra?  Es  Voltaire. 

La  obra  evangélica  tiene  por  complemento  la 
obra  filosófica.  El  espíritu  de  mansedumbre  ha 
comenzado;  el  espíritu  de  tolerancia  le  ha  se¬ 
guido:  digámoslo  con  un  sentimiento  de  pro¬ 
fundo  respeto;  Jesús  ha  llorado,  Voltaire  lia 
sonreído,  y  de  aquella  lágrima  divina  y  de  esta 
sonrisa  humana.se  ha  hecho  la  dulzura  de  la 
civilización  actual.  'Aplausos  prolongados). 


Jamas  ningún  sabio  intentará  quebrantar  esos 
dos  augustos  puntos  de  apoyo  de  la  labor  so¬ 
cial,  la  justicia  y  la  esperanza;  y  todos  respe¬ 
tarán  al  juez  si  encauza  la  justicia;  y  todos  ve- 
n erarán  al  sacerdote  si  representa  la  esperanza. 
Pero  si  la  magistratura  se  llama  la  tortura,  si 
la  Iglesia  se  llamadla  Inquisición,  entonces  la 
humanidad  las  mirado  frente  y  dice  al  juez: 
«¡yo  no  quiero  tu  ley! »  y  dice  al  sacerdote;  «¡yo 
no  quiero  tu  dogma;  yo  no  quiero  tu  verdugo 
en  la  tierra  y  tu  infierno  en  el  cielo!»  (Viva 
sensación,  aplausos). 

Y  entonces  la  filosofía  se  presenta  acusadora 
y  denuncia  el  juez  á  la  justicia,  y  denuncia  el 
cura  á  Dios.  (Aplausos prolongados). 

Esto  es  lo  que  ha  hecho  Voltaire.  Por  esto 
es  grande.  Lo  que  ha  sido  Voltaire  ya  lo  he 
dicho;  voyá  decir  lo  que  ha  sido  su  siglo. 

Señores:  los  grandes  hombres  vienen  rara¬ 
mente  solos.  Los  grandes  árboles  parecen  mas 
grandes  cuando  dominan  un  bosque;  el  bosque 
que  rodea  á  Voltaire  es  el  siglo  xvui.  Entre 
los  grandes  hombres  de  este  siglo,  hay  dos  mas 
altos  que  Mostesquieu,  Buffon,  Beaumarchais, 
menos  grandes  que  Voltaire:  Rousseau  y  Di- 
derot.  Estos  pensadores  han  enseñado  á  los 
hombres  á  razonar;  la  justicia  en  la  inteligen¬ 
cia  viene  á  ser  la  justicia  en  el  corazón.  Estos 
obreros  del  progreso  han  trabajado  bien.  Buffon 
fundó  el  naturalismo;  Beaumarchais,  una  co¬ 
media  desconocida  á  Moliere,  casi  la  comedia 
|  social;  Mostesquieu  ha  profundizado  tanto  en 
las  leyes  que  ha  exhumado  de  entre  sus  hojas  el 
derecho;  Diderot  ha  creado  la  Enciclopedia; 
Rousseau,  escritor  elocuente  y  político,  profun¬ 
do  soñador,  ha  adivinado  muchas  veces  la  ver¬ 
dad  política.  En  Rousseau  vibra  la  fé  cívica;  lo 
que  vibra  eir  Voltaire  es  la  fibra  universal.  Asi 
puede  decirse  que  en  este  fecundo  siglo  xviu, 
Rousseau  representa  el  pueblo;  Voltaire  mas 
vasto  aún  representa  el  hombre.  Estos  pode¬ 
rosos  escritores  han  desaparecido;  pero  nos  han 
dejado  su  alma,  la  Revolución.  (Aplausos.) 

Si;  la  Revolución  francesa  es  su  alma.  En 
esa  trasparencia,  que  es  propia  de  las  revolu¬ 
ciones.  y  que  á  través  de  las  causas  deja  ver 
los  efectos,  se  ve  detrás  de  Diderot,  Danton; 
tras  de  Rousseau,  Robespierre;  tras  de  Voltaire, 
Mirabeau.  Estos  han  sido  hechos  por  aquellos. 

Señores;  resumir  las  épocas  en  nombres  de 
hombres,  nombrar  los  siglos,  hacer  de  .  ellos 
una  especie  de  personaje  humano,  esto  no  ha 
sido  permitido  mas  que  á  tres  pueblos:  laGre- 
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cia,  la  Italia,  la  Francia.  Se  dice  el  siglo  de 
Pericles,  el  siglo  de  Augusto,  el  siglo  de  León 
X,  el  siglo  de  Luis  XIV,  el  siglo  de  Voltaire, 
Estas  apelaciones  tienen  un  gran  sentido.  Hasta 
Voltaire  han  sido  nombres  de  jefes  de  Estado. 
Voltaire  es  mas  que  -un  jefe  de  Estado,  es  un 
jefe  de  ideas.  Y  en  esto  se  siente  que  en  ade¬ 
lante  el  mas  alto  poder  gubernamental  del  gé¬ 
nero  humano  será  el  pensamiento.  La  civiliza¬ 
ción  obedecía  á  la  fuerza;  ella  obedecerá  al  ideal. 
La  autoridad  trasfigurada  en  libertad.  ¡No  mas 
soberanía  que  la  ley  para  el  pueblo  y  la  concien¬ 
cia  para  el  individuo!  Para  cada  uno  de  nosotros 
los  dos  aspectos  del  progreso;  ejercer  el  derecho, 
es  decir,  ser  hombre;  cumplir  el  deber,  es  decir, 
ser  ciudadano.  Tal  es  la  significación  de  esta 
palabra,  siglo  de  Voltaire;  tal  es  el  sentido  de 
ese  supremo  acontecimiento,  la  Revolución 
francesa. 

Esta  significación  venia  preparada  por  los  dos 
siglos  que  precedieron  á  Voltaire;  Rabelais  ad¬ 
virtió  á  !a  monarquía  en  Gargantea,  y  Moliere- 
advirtió  á  la  Iglesia  en  Tartuffe.  El  odio  de  la 
fuerza  y  el  respeto  de!  derecho  son  visibles  en 
estos  dos  ilustres  espíritus. 

Si  alguien  dice  en  nuestros  dias:  la  jaree  pri¬ 
me  le  droit,  hace  profesión  de  fé  da  la  edad 
media  y  habla  á  hombres  de  hace  trescientos 
años.  ( Prolongados  aplausos.) 

'  Señores;  mi  última  palabra  será  la  afirmación 
tranquila,  pero  inflexible-,  del  progreso. 

Los  tiempos  son  llegados.  El  derecho  ha  en¬ 
contrado  su  fórmula.  Hoy  la  fuerza  se -llama 
la  violencia,  y  comienza  á  ser  juzgada.  La  ci¬ 
vilización,  cediendo  á  los  clamoreos  del  género 
humano,  instruye  el  proceso  criminal  de  los 
conquistadores.  (Movimiento.)  En  muchos  casos 
el  héroe  no  es  otra  cosa  que  una  variedad  del 
asesino.  'Aplausos.)  Los  pueblos  han'llegado  á 
comprender  que  el  engrandecimiento  de  la  mal¬ 
dad  no  puede  constituir  su  disminución.  Si  ma¬ 
tar  es  un  crimen,  matar  mucho  no  puede  ser 
la  circunstancia  atenuante;  (risas  y  bravos)  si 
rotor  es  una  vergüenza,  invadir  un  pueblo  no 
podrá  ser  una  gloria.  (Aplausos  repetidos.)  Los 
Te- Demás  no  hacen  ya  gran  efecto  y  no  podrán 
impedir  en  adelante  que  el  homicidio  sea  homi¬ 
cidio;  y  no  importa  nada  llamarse  César  ó  Na¬ 
poleón,  porque  á  los  ojos  del  Dios  eterno  no  se 
cambia  la  figura  del  asesino  aunque  se  ponga 
sobre  su  cabeza  en  lugar  del  gorro  del  pre¬ 
sidario,  una  corona  de  emperador.  ( Aclama - 
maciones  repetidas.  El  público  se  kmmta.  agi¬ 


tando  las  señoras  los  pañuelos;  durante  algunos 
minutos  el  orador  m  puede  seguir  el  hilo  de  su. 
discurso.) 

¡Ah  proclamemos  las  verdades  absolutas. 
Deshonremos  la  guerra.  No;  la  gloria  sangrien¬ 
ta  no  es  gloria.  No ;  no  es  bueno,  ni  útil,  ni 
humanitario  matar  los  hombres.  No;  ¡oh,  ma¬ 
dres  que  me  rodeáis!  no  puede  ser  que  la  guerra 
continúe  arrebatándoos  vuestros  hijos.  No;  no 
puede  ser  que  la  mujer  reproduzca  por  el  dolor, 
que  los  hombres  nazcan,  que  trabajen  los  pue¬ 
blos  y  siembren,  que  los  aldeanos  fertilicen 
los  campos  con  su  sudor  y  que  el  obrero  fe¬ 
cunde  las  ciudades,  que  mediten  los  pensadores, 
que  realice  maravillas  la  industria,  que  haga 
.el  genio  prodigios,  que  la  vasta  actividad  hu¬ 
mana  multiplique,  en  presencia  del  cielo  cu¬ 
bierto  de  estrellas,  los  esfuerzos  y  las  crea¬ 
ciones,  para  llegar  á  esa  horrorosa  exposición 
internacional  que  se  llama  un  campo  de  ba¬ 
talla.  (Aplausos  durante  cinco  minutos.) 

El  verdadero  campo  de  batalla,  la  verdadera 
'  victoria  es  la  reunión  del  trabajo  humano  con 
que  hoy  se  ofrece  París  al  mundo.  (Aplausos.) 

¡Ay!  no  podemos  disimularnos  que  La  hora 
actual,  digna  como  ella  es  de  admiración  y  de 
respeto,  tiene  aun  sus  lados  fúnebres;  está  en- 
el  horizonte  lleno  de  celajes;  la  tragedia  de  los 
pueblos  no  ha  concluido  todavía.  La  guerra,  la 
funesta  guerra,  tiene  la  audacia  de  levantar  la 
cabeza  á  través  de  esta  fiesta  augusta  de  la  paz. 
Hace  dos  años  que  los  principes  y  los  reyes  se 
obstruían  en  un  contrasentido  funesto;  su  dis-  . 
cordia  es  un  obstáculo  para  la  concordia  de 
los  pueblos  y  están  ciertamente  mal  inspirados 
cuando  nos  condenan  ála  afirmación  de  seme¬ 
jante  hecho. 

Que  este  contraste  de  los  reyes  marchando 
hacia  la  guerra  y  de  los  pueblos  caminando  ha¬ 
cia  la  paz.  convierta  nuestra  memoria  á  Vol¬ 
taire.  Volvámonos  hacia  ese  gran  muerto,  ha¬ 
cia  ese  gran  espíritu.  Inclinémonos  ante  los 
sepulcros  venerables.  Pidamos  consejo  d  aquel 
cuya  vida,  útil  á  los  hombres,  se  haestinguido 
hace  cien  años,  pero  que  ha  realizado  una  obra 
inmortal.  Pidamos  también  consejo  á  los  otros 
inmortales  pensadores,  á  los  auxiliares  de  este 
glorioso  Voltaire,  ¿Rosseau,  áDíderot,  d  Mon- 
tesquieu.  Concedamos  la  palabra  á  esas  gran- 
'  aes  voces.  Detengamos  la  efusión  desangre  hu¬ 
mana,  ¡Basta,  basta!  ¡Déspotas!  ¡Ah!  la  bar¬ 
barie  persiste:  pues  bien,  que  la  filosofía  pro¬ 
teste, 
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Los  filósofos,  nuestros  predecesores,  son  los 
apóstoles  de  la  verdad-.  Invoquemos  sus  ilustres 
sombras;  que  delante  de  las  monarquías,  so¬ 
nando  la  guerra,  ellos  proclamen  el  derecho 
del  hombre  :í  la  vida,  el  dereeho  de  la  con¬ 
cienciadla  libertad,  la  soberanía  de  la  razón; 
la  santidad  deí  trabajo,  la  bondad  de  la  paz, 
y  puesto  que  la  noche  sale  de  los  tronos,  que 
salga  la  luz  de  las  tumbas.  (Aclamaciones  má- 
■nims  y  •  prolongadas.  Repetidos  vivas  d  Víctor 
lingo.  ir  la.  Reptil  tica,  d,  Francia.’ 


A  ROSA  GLORIA. 


•I. 

Niña  querida:  Tengo  contraída  una  deuda 
contigo;  hace  más  de  un  año  que  apareciste 
en  la  tierra  y  que  uno  de  los  miembros  de  tu 
familia,  dominado  por  dos  grandes  senti¬ 
mientos,  el  carino  Inicia  ti,  y  la  benevolencia 
hacia  mí,  me  escribió  diciendo  me: 

«Amiga  mia;  un  nuevo  ser  reclama  en  este 
mundo  tu  afecto  y  tus  consejos;  (lile  tu,  por 
medio  de  tus  escritos,  el  régimen  de  vida  que 
ha  de  observar  para  ser  buena  hija,  esposa 
amanto,  hermana  cariñosa,  fiel  amiga  y 
madre  modelo  por  su  tacto,  y  su  adoración.» 

\o  lei  aquellas  líneas  y  me  sonreí  con  esa 
sonrisa  compasiva  con  que.  aceptamos  las 
pruebas  de  dulce  confianza, que  nosdánnues- 
tros -amigos.  A  todos  los  seres  de  la  tierra 
nos  alhaga  ser  distinguidos  y  favorecidos 
por  cierta  consideración  social,  pero  cuando 
«os  conocemos  un  poco,  compadecemos  al 
que  nos  distingue  y  á  nosotros -mismos. 

¡Aconsejar!....  ¡marcar  nu  derrotero  al 
barco  llamado  Hombre,  cuyo  timonel  es  el 
espíritu!  es  una  empresa  harto  difícil:  que 
mal  puede  convertirse  en  maestro  quien  no 
lia  sabido  serlo  do  si  mismo;  asi  es  que  no¬ 
sotros  liemos  tenido  en  esta  ocasión,  f quizá 
por  vez  primera)  la  virtud  de  la  prudencia, 
y  hemos  enmudecido  sin  dirigirte  nuestro 
pensamiento  traducido  en  palabras:  mas  una 
circunstancia,  mejor  dicho,  una  impresión 
agradable  nos  ha  hecho  pensar  en  tí.  y  de¬ 
jándonos  llevar  de  nuestros  recuerdos,  vamos 
á  hablar  contigo.  Escúchanos  pues,  niña 


querida:  no  es  un  consejo  lo  que  vamos  á 
darte,  queremos  únicamente  participarte,  lo 
que  liemos  sentido  algunas  veces  en  nuestra 
vida. 

Cuando  nos  sonreía  Ininfancia  y  más  tarde 
nos  acariciaba  la  juventud,  sentíamos  un 
vehementísimo,  deseo  de  contemplar  el  mar, 
y  en  alas  de  nuestro  afan  llegamos  un  día 
de  invierno  á  Cádiz,  una  de  las  más  bellas 
ciudades  de  Andalucía.  El  sol  brillaba  con 
todo  su  esplendor,  el  cielo  ostentaba  su  man¬ 
to  de  gasa  azul,  y  c!  mar  de  un  color  plo¬ 
mizo  atrajo  tan  poderosamente  nuestra  aten¬ 
ción,  que  dos  quedamos  contemplándole  sin¬ 
tiendo  una  especie  de  estupor,  un  anonada¬ 
miento  indescriptible;  tanta  grandeza,  tanta 
majestad  superaba  á  todos  nuestros  sue¬ 
ños. 

Dice  Shakespeare  «que  desprecio  merece 
aquel  cuya  alma  no  se'  vemonta  más  que  el 
vuelo  del  pájaro»  y  nosotros,  no  queriendo 
pertenecer  á  esa  clase  de  almas,  siempre 
liemos  soñado  con  un  más  allá;  asi  es  que 
después  de  haber  visto  el  mar,  quisimos  vi¬ 
vir  por  algunos  dias  en  uua  de  sus  casas 
flotantes,  y  pusimos  en  práctica  nuestro 
proyecto. 

La  primera  noche  que  pasamos  en  el  vapor 
llar  sis  no  se  borrará  nunca  de  nuestra  me¬ 
moria.  Si  hay  algo  que  en  la  tierra  se  ase¬ 
meje  al  infinito,  es  el  mar  y  la  atmósfera:  es 
la  contemplación  de  los  mundos  que  á  través 
de  distancias  inconmensurables  nos  envían 
la  sonrisa  luminosa.  Para  aquel  que  va  cru¬ 
zado. 

Este  valle  de  amargura 
Para  la  débil  criatura 
Fatigada  de  luchar.., 

Viendo  ese  abismo  insondable 
Cree  de  Dios  la  existencia, 

Y  adora  su  omnipotencia 
Ante  las  olas  del  mar. 

Si,  aquellas  olas  fosforescentes,  llenas  de¬ 
vida,  que  murmuraban  en  nuestro  oido  algo, 
algo,  que  nos  hizo  esclamar: 

¡Cuánto  dicen  esas  olas, 

Que  eternamente  impelidas, 

Se  estrellan  embravecidas, 

Repitiendo  no  se  qué... 
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¿Seréis  quizá  los  gemidos 
De  fantásticas  legiones? 

¿Habrá  otras  generaciones 
que  nos  cuenten  lo  que  fué?... 

La  contemplación  do  una  noche  de  luna 
en  el  mar  eleva  al  espirita  ú  una  altura  tan 
gigantesca,  que,  por  macho  que  lncgo-quié- 
ra  descender,  siempre  está  más  cerca  de  la 
inmensidad  del  espacio  que  del  negro  abismo 
de  la  tierra. 

II. 

Asegura  un  diplomático  moderno,  que  la 
palabra  lia  sido  concedida  ai  hombre  para 
disfrazar  su  pensamiento:  en  cierto  modo  es¬ 
tamos  conformes,  por  que  nunca  c!  lenguaje 
humano  espresa  fielmente  todo  lo  que  sen¬ 
timos;  pero  como  en  este  planeta  no  puede 
aun  ponerse  en  práctica  la  telegrafía  del 
pensamiento,  de  ahí  que  apreciemos  en  mu¬ 
cho  la  palabra,  por  que  para  nosotros  es  la 
música  de  las  ideas;  5'  nos  causó  gran  sen¬ 
sación  la  primera  vez  que  asistimos  á  una 
de  esas  reuniones  en  que  una  inmensa  mul¬ 
titud  estaba  escuchando  auhclanteel  dis¬ 
curso  de  uu  gran  orador. 

Nada  más  hermoso,  más  conmovedor,  ni 
más  elocuente  que  esas  grandes  agrupacio¬ 
nes  de  almas  entusiastas. donde  la  persuacion 
de  un  hombre  hace  latir  ios  corazones  uní¬ 
sonos,  fijándose  todas  las  miradas  en  un  solo 
punto;  hermosa  fotografía  que  representa  en 
pequeño  lo  que  será  un  dia  la  familia  uni¬ 
versal! 

Nosotros  en  aquellos  momentos  nos  creía¬ 
mos  trasportados  á  otro  mundo  mejor.  Los 
certámenes  de  la  industria  también  despier¬ 
tan  nuestro  entusiasmo,  y  nos  hacen  mirar 
en  lontananza  nuevas  sociedades  regidas  por 
el  código  de  Cristo;  pero  últimamente  hemos 
sentido  una  impresión  que  ha  superado  á 
todas  las  que  han  agitado  nuestra  vida  y 
¿quién  lo  creyera?  No  era  el  mar  con  sus  mon¬ 
tañas  de  espuma,  no  era  la  cordillera  de  los 
Alpes,  no  era  un  pueblo  dominado  por  ¡a  voz 
de  un  genio  lo  que  ha  conseguido  despertar 
nuestra  atención  y  hacernos  sentir  algo  puro 
y  sonriente.  No;  cuadro  más  humilde  y  más 
escondido  ha  hecho  latir  nuestro  corazón:  es¬ 
cúchanos.  Rosa  Gloria. 


III. 

Un  joven  matrimonio,  que  nos  distingue 
con  su  amistadnos  invitó  hace  algunos  dias 
:  á  pasar  la  tarde  cou  ellos:  si  se  considera 
bien  nada  más  risueño  que  una  casita  recieñ 
i  puesta,  cuyos  moradores  guardan  entre  si 
ciertas  consideraciones  y  coqueterías  de  muy 
i  buen  gusto,  en  particular  la  muger  que  entró 
como  soberana  do  aquel  pequeño  reino,  y  si 
es  pobre,  si  tiene  que  ocuparse  en  las  faenas 
domésticas,  entonces  es  cuando  pone  de  re¬ 
lieve  su  actividad,  su  gracia,  su  buen  juicio, 
entonces  es  cuando  se  presenta  con  todos  ios 
atributos  que  tanto  la  embellecen;  porque  la 
muger  os  la  poesia  de  la  vida,  es  la  nota 
cadenciosa  que  repite  siempre  un  himno  de 
amor;  por  esto  la  joven  recien  casada  es  un 
libro  en  blanco  en  el  cual  ella  misma  va  es¬ 
cribiendo  su  historia,  y  nada  más  dulce  que 
el  prólogo  de  ese  volumen;  pero  dejaremos 
las  digresiones  y  vamos  á  referir  lo  que  nos 
impresionó. 

Recorrimos  la  casa  de  nuestros  amigos,- 
con  esa  alegre  curiosidad  del  que  sonríe  en 
la  dicha  agena,  y  sin  saber  por  qué,  nos  de¬ 
tuvimos  en  un  cuantito  pequeño  y  nos  senta¬ 
mos  para  pensar  mejor,  para  darnos  cuenta 
de  lo  que  sentíamos. 

El  aposento  bastante  reducido  está  deco¬ 
rado  del  modo  siguiente.  Las  paredes,  pinta¬ 
das  de  un  azul  muy  pálido,  están  adornadas 
con  bonitos  grabados,  que  representan  pai¬ 
sajes  y  vistas  de  templos  y  palacios, una  pi- 
zarrita.  blanca  con  marco  negro  sirve  de  li¬ 
bro  de  memorias  semana!,  y  una  gran  ven¬ 
tana,  que  dá  á  un  terrado, presta  una  hermo= 
sa  claridad  á  través  de  sus  cristales  velados 
por  uu  tinte  blanquecino.  El  mobiliario  es 
sumamente  sencillo; vina  mesa  grande  cu¬ 
bierta  de  planos,  compases,  metros  y  esca¬ 
las,  ó  poca  distancia  una  bonita  máquina  de 
coser,  y  tres  sillas  completan  el  mueblage, 
j  y  sin  embargo,  á  pesar  de  haber  tan  pocos 
objetos,  hay  allí  todo  lo  necesario  para  ser 
feliz.  Aquella  mesa  de  estudio  y  aquella  má¬ 
quina  de  coser,  dicen  bien  claramente,  que 
sus  dueños  trabajan  juntos,  que  no  son  in¬ 
compatibles  las  matemáticas  con  las  senci- 
|  lias  labores  de  la  muger,  cuando  el  hombre 
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considera  ú  sil  esposa,  y  ésta  se  cree  feliz  á 
su  lado. 

Aquel  pequeño  cnartito  consagrado  al  tra¬ 
bajo,  es  la  página  más  elocuente  de  la  feli¬ 
cidad  íntima  de  la  vida,  y  al  contemplarle, 
sin  esplicanncel  por  qué  pensé  en  ti,  Rosa 
Gloria,  y  rogué  ú  Dios,  que  si  permaneces 
en  la  tierra  y  te  unes  á  un  hombre,  tengas 
en  tu  casa  un  aposento  igual  al  que  yo  te 
describo. 

Si;  que  Dios  te  conceda  poder  levantar  ese 
oratorio  donde  tu  alma  medite  adivinando  los 
pensamientos  de  tu  marido,  entregándote  al 
mismo  tiempo  al  agradable  entretenimiento 
de  tus  labores. 

No  acertábamos  á  salir  de  aquella  habi¬ 
tación,  que  parecía  tener  imán  para  nosotros; 
seguimos  mirando  y  nos  asaltó  la  idea  de 
preguntarnos  si  en  aquella  Diosa  habría  al¬ 
gún  libro  como  complemento,  como  perfu¬ 
me,  como  incienso  de  aquella  capülita  del 
trabajo;  rebuscamos  entre  los  papeles  y  en¬ 
contramos  la  filosofía  de  Alian  Kordec;  en¬ 
tonces  algo  tibio  afluyó  á  nuestros  ojos  y 
murmuramos  con  profunda  ternura: 

¡Kardec!  recoje  011  esta  humilde  caso,  y 
especialmente  en  este  pequeño  aposento  las 
preciosas  espigas  que  brotan  de  la  semilla 
espirita  que  tú  sembraste  en  el  mundo.  La 
unión  íntima  de  la  familia  es  la  piedra  an¬ 
gular  del  Espiritismo,  doctrina  eminente¬ 
mente  racional,  que  enlaza  á  los  espíritus 
por  medio  del  amor.  , 

¿Verdad  que  tú  vienes  algunas  veces  y 
contemplas  esta  joven  pareja  que  emprende 
animosa  su  peregrinación. que  camina  unida, 
pensando  juntos,  trabajaudo  juntos,  buscán¬ 
dole  ella  á  él  y  él  agradeciendo  su  ternura, 
sintiéndose  satisfecho  como  el  niño  en  los 
brazos  de  su  madre?  ¿No  es  verdad  que  tu 
los  bendices  y  pides  para  ellos  paz  y  amor? 
Si;  tu  debes  acudir  donde  hay  seres  buenos; 
en  este  aposento  se  respira  mejor,  v  os  prueba 
evidente  que  debe  estar  inundado  de  benéfi¬ 
cos  fluidos,  y  quizá  sean  los  tuyos  su  am¬ 
biente  de  salud. 

Estos  son  los  templos  que  tu  quieres,  Kar¬ 
dec,  estos  laboratorios  del  trabajo  y  de  la 
unidad  de  ideas:  ríos  espíritus  unidos  pueden 


proporcionarse  la  felicidad  relativa  á  la  tierra 
y  ser  un  foco  luminoso  y  carólífico  que  preste 
vida  á  cuantos  espíritus  estén  en  torno  suyo. 
Sin  la  paz  de  la  familia  no  puede  soñarse 
con  la  paz  universal. 

¡Adiós,  pequeño  cnartito!  ¡Adiós,  oasis  de 
la  vida!  ¡Adiós,  palmera  del  desierto!  que  tus 
actuales  moradores  vengan  siempre  á  tra¬ 
bajar  juntos,  y  que.se  aumente  el  mueblaje 
de  esta  pagoda  del  amor  con  los  carritos  y 
los  caballos  que  usan  los  niños  en  su  pri¬ 
mera  edad,  entonces  el  padre  dejará  de  ha¬ 
cer  líneas  para  mirar  á  su  hijo  y  sonreír  con 
él,  tanto,  que  su  joven  madre  coserá  afanosa 
las  galas  de  su  pequeño. 

IV. 

¡Rosa  Gloria  querida!  dejé  por  Sn  aquel 
nido;  pero  mí  pensamiento  sonríe  con  ter¬ 
nura  á  su  recuerdo  y  quisiera,  te  lo -repito, 
que  si  mañana  estás  entre  nosotros,  que  le¬ 
vantes  tu  templo  con  esa  capilla  especial 
que  tan  grata  impresión  me  ha  causado. 
Con  ese  santuario  del  trabajo  y  del  amor, 
y  el  mismo  libro  que  perfuma  está  estancia, 
que  sea  tu  libro  de  meditación;  pues  si  la 
filosofía  de  Alian  Kardec  fuese  bien  compren  - 

Ídida,  seria  el  tratado  predilecto  de  las  fa¬ 
milias,  porque  en  ese  volumen  están  las 
fuentes  de  la  fraternidad  universal. 

Adiós,  niña  querida!  Al  ver  de  cerca  la  fe¬ 
licidad  que  se  puede  gozar  en  la  tierra,  pensé 
en  ti,  y  ruego  al  Ser  Supremo  que  tu  es- 
|  pirí tu  sea  amante  del  progreso  y  del  amor; 
j  por  que  solo  las  almas  que  le  merecen,  en¬ 
cuentran  en  la  tierra  esos  lugares  benditos 
donde  poder  levantar  sn  tienda  á  la  sombra 
del  cariño,  y  junto  á  la  fuente  del  trabajo. 

•  Hemos  visitado  á  los  salones  de  varios  pa¬ 
lacios,  comtemplando  con  indiferencia  las 
ricas  colgaduras  de  sus  estrados,  y  la  púr¬ 
pura  de  sus  regios  tronos,  y  á  la  persona  mas 
querida,  le  deseamos  que  sea  dueña  no  del 
solio  real,  sino  de  un  pequeño  aposento  que 
se  asemeje  al  cnartito  del  trabajo  que  tan 
dulce  y  tan  consoladora  impresión  ha  cau¬ 
sado  en  nuestra  mente. 

Adiós,  Rosa  Glora;  que  Dios  te  conceda  en 
este  mundo  amar  y  ser  amada,  por  que  esta 
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la  mayor  felicidad  que  se  puede  tener  en  la 
tierra;  que  no  trabajes  sola,  sino  que  al  cu-  ■ 
t  regar  te  á  tus  labores,  estén  á  tu  lado  tu 
marido  y  tus  hijos,. val  declinar  la  tarde, 
cuando  eleves  tu  plegaria,  bendigas  á  Dios  ! 
y  al  espíritu  de  Alian  Kardec,  que  ha  sido  ¡ 
uno  de  los  grandes  pacificadores  que  ha  te-  j 
tenido  la  humanidad. 

Amalia  Domingo  y  Sohr. 


B'oesia  Rledianimiea 


El  día.  de  finados. 

Hoy  es  el  dia  en  que  acuden 
á  conmemorar  los  muertos 
enlatadas  multitudes 
en  silencioso  cortejo. 

Hoy  van  al  pié  de  las  tumbas 
en  todos  los  cementerios 
á  colocar  las  guirnaldas 
y  los  crespones  de  duelo 
con  que  la  vida  á da  muerte 
paga  un  tributo  de  afecto. 

¿Qué  decir,  sino  que  el  cuadro, 
que  desde  este  inundo  vemos, 
conmueve  profundamente 
nuestro  propio  sentimiento? 

Nos  conmueve,  si,  no  tanto 
porque  amamos  el  recuerdo 
que  nos  consagra  el' amor 
de  aquellos  que  han  sido  nuestros, 
por  los  vínculos  de  sangre 
de  esa  vida  de  destierro: 

No  tanto  por  lo  que  se  ama 
al  que  ha  sido  compañero 
de  infortunios  y  dolores, 
que  es  un  lazo  tan  estrecho: 
sino  porque  en  ese  cuadro 
nuestros,  ojos  están  viendo 
mucho  más  de  lo  que  pueden 
ver  por  ahora  los  vuestros/ 
Vosotros  solo  podéis 
mirar  que  entre  todos  esos 
visitadores  de  tumbas 
que  van  vestidos  de  negros 
son  pocos,  quizá  muy  pocos 
los  que  guardan  en  su  pecho 
siquiera  algunos  vestigios 
de  lo  que  ha  sido  su  afecto. 

Miráis  que  por  unas  gotas, 
del  llanto  puro  y  sincero 
desplega  en  cambio  indolente 
la  frivolidad  su  vuelo,  - 
y  hace  de  un  acto  solemne 
un  acto  profano  y  necio 
convirtiendo  los  sepulcros 
y  sus  cruces...  en  paseo. 

Ésto  lo  vereis  vosotros, 
más  lo  que  nosotros  vemos 
y  á  vuestra  vista  se  oculta 


es  un  cuadro  tan  diverso, 
que  si  á  vislumbrar  llegareis 
algo  de  su  fondo,  el  pecho 
se  os  helaría  de  espanto 
si  no  sois  justos  y  buenos. 

¿Cómo  describir  la  escena 
si  apenas  el  pensamiento 
puede  abarcar  el  conjunto 
conmovedor  y  tremendo 
y  apenas  tiene  el  lenguaje 
para  describirlo  acentos! 

Oid.  pues,  y  procurad 
que  de  este  cuadro  siniestro 
salga  para  vuestro  espíritu 
una  lección,  un  ejemplo, 
que  os  haga  recordar  siempre 
lo  que  vale  en  vuestro  suelo 
buscar  siempre  la  virtud 
y  estudiar  el  bien  y  hacerlo. 

En  esa  hilera  de  tumbas 
donde  está  el  signo  supremo 
del  amor  y  el  sacrificio, 
la  cruz  del  Cristo!  ¿qué  vemos? 
¡Ah!  desde  el  fondo  de  algunas 
salen  gemidos,  ¡lamentos; 
de  otros  roncos  rujidos 
maldiciones,  juramentos, 
imputaciones  horribles 
y  alaridos  sin  consuelo. 

Os  parecería  estar 
en  algún  antro  siniestro 
donde  encadenadas  fieras 
rugen  en  largo  tormento 
por  el  hambre  y  por  la  sed, 
y  donde  hay  al  mismo  tiempo 
victimas  despedazadas 
en  horrorosos  tormentos. 
Veríais  á  muchas  almas 
asidas  aún  al  cuerpo, 
luchando  por  alentar¬ 
los  inanimados  restos, 
abrazadas  al  cadáver 
a!  impulso  de  un  destello 
de  la  esperanza  de  hallar 
todavía  un  goce  en  ellos. 
Vivieron  encenagados 
en  la  materia,  vivieron 
solo  para  los  placeres 
que  les  procuraba  el  cuerpo; 
y,  aún  ja  pasión  persiste 
persiste  el  afan  funesto 
de  pedir  á  esa  materia 
lo  que  daba  en  otro  tiempo. 

Tan  olvidadas  llegaron  • 
á  estar  en  el  mundo  vuestro 
de  la  verdadera  vida, 
la  vida  del  sentimiento. 

Tan  tenazmente  adheridas 
al  goce  sensual  abyecto, 
que  hoy  con  desesperación 
se  adhieren  aún  al  cuerpo 
pensando  que  no  hay  más  goces 
que  los  que  de  él  consiguieron. 
Imaginad  si  podéis, 
el  espantoso  tormento 
de  un  espíritu  que  cree 
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vivir  Ja  vida  del  cuerpo, 
y  siente  el  hambre  y  la  sed 
y  los  instintos  y  anhelo 
de  la  vida  material 
sin  poder  satisfacerlos. 

Imaginad  esta  angustia, 
este  formidable  sueño 
en  que  se  sumerje  el  alma 
como  natural  efecto 
del  hábito  de  una  vida 
toda  de  vicios,  de  cieno. 

¡Ah!  rogad,  rogad  á  Dios 
que  envíe  una  luz  del  ciclo 
¿despertar  estas  almas 
de  tan  espantoso  sueño! 

Si  las  vierais....  allí  están 
les  avaros  maldiciendo 
á  sus  hijos  por  el  oro, 
que  gozan  como  herederos, 
y  acusando  su  indolencia 
y  reprochando  el  anhelo 
con  que  esperaban  su  muerte 
para  apoderarse,  de  ello. 

Allí  el  egoísta  clama 
y  ¿  todos  pide  consuelo 
y  auxilios  para  librarse 
de  su  terrible  tormento; 
y  encuentra  en  torno  el  vacio, 
y  encuentra  en  torno  el  silencio, 
y  solo  ve  á  los  felices 
pasar  cantando  á  lo  lejos. 

Y  hoy  el  día  de  difuntos 
ve  entrar  en  el  cementerio 
á  los  que  fuéron  sus  hijos, 
sus  hermanos  y  sus  deudos 
y  los  llama  y  no  le  escuchan, 
y  quiere  volar  hacia  ellos. 

¡Y...  nada!  Está  encadenado 
en  su  solitario  lecho;  ' 

y  los  maldice,  maldíee 
con  furor  y  con  despecho 
y  en  su  soledad  profunda 
tiene  rabia  y  tiene  miedo. 
Vierais  allí  al  arrogante, 
que  mató  ¿  alguno  en  un  duelo, 
cómo  se  oculta  temblando 
en  el  fondo 'de  su  féretro 
de  la  presenda  implacable 
de  Ja  victima  que  él  cielo, 
le  pone  siempre  á  la  vista  . 
como  acusador  tremendo. 

Quiere  esconderse  y  hun¬ 
de  su  aterrador  aspecto, 
de  esa  mirada  profunda, 
que  es  como  un  dardo  de  acero 
que  le  penetra  hasta  el  fondo 
y  le  hace  sentir  su  hielo. 

Y  de  ese  pecho,  que  muestra 
entre  lívido  y  sangriento 

la  herida  por  donde  el  arma 
rasgó  el  corazón  entero.... 

¿A  qué  seguir?  ¡Ah!  ninguno 
de  vosotros,  ni  el  más  bueno 
puede  imaginar  siquiera 
cuánto  han  menester  de  ruegos 
y  caritativas  obras 


que  Ies  procuren  consuelo 
esas  almas  infelices 
cautivas  aún  del  cuerpo! 

No,  jamás  cayó  el  rocío 
sobre  labios  más  sedientos  . 
y  frentes  más  abrasadas 
que  lo  que  caería  el  ruego 
sobre  esos  desventurados 
espíritus  prisioneros, 
victimas  de  la  materia, 
que  fue  todo  para  ellos. 

Ante  el  terrible  espectáculo 
que  de  describiros  vengo 
luchad,  pues,  hermanos  míos, 
luchad  para  desprenderos 
de  la  esclavitud  del  alma, 
de  los  instintos  abyectos, 
y  las  mezquinas  pasiones, 
y  los  vicios  con  que  el  cuerpo 
suele  encadenar  al  hombre, 
que  habita  ese  oscuro  suelo. 

Y  elevad  al  porvenir 
vuestro  corazón  entero; 
al  porvenir  magestuoso, 
que  aguarda  á  todos  los  buenos. 

A  las  ¿las  del  espíritu 
quitad  poco  á  poco  el  peso 
del  lodo.de  las  miserias, 
que  les  impiden  el  vuelo 
para  poder  remontarse 
por  los  espacios  etéreos 
y  sobre  todos  los  mundos 
hasta  los  pies  del  Eterno. 

'Luis  Gonzarja. 

|  Eetisía  Espiritista,  Montevideo). 

MISCELANEA. 

— 

I  ^  asusta  cuando!— Continua  el  silencio  de  El 
:  Criterio ,  que  está  formando  opinión,  después  de 
;  haber  defendido  con  tan  loco  entusiasmo  los 
!  milagros  que  hace  el  agua  de  San  Ganeloa; 
i  continúan  los  adeptos  del  baldado  sus  prácticas 
;  ridiculas,  sus  sesiones grandiosas.  sus  eomuni- 
|  caciones  suilims  con  Cristo,  San  Agustín  y 
¡i  oVos  espíritus  elevad isimos,  haciendo  encarnar 
j;  á  los  espíritus  rebeldes,  y  sacando  déla  turba- 
¡j  clon  a  millares  de  espíritus  inferiores,!  Y  sin 
;  embargo,  callan,  callan  y  siguen  asiduos  come- 
i  tiendo  las  torpezas  que  hemos  relatado  y  las 
j  que  nos  quedan  por  enumerar, 
i  Es  un  centro  compuesto  de  fanáticos  que  no 
i  ceden  á  la  razón,  porque  ciñéndoseáella  queda¬ 
rían  tajes  cuales  son,  desconocedores  délo  que 
es  el  Espiritismo,  mientras  que,  obrando  como 
hoy,  se  reparten  protectores  altísimos  por  doce¬ 
nas,  Salvan  espíritus  á  millares  y  curan  en  tal 
demasía,  que  la  salud  es  repartida  hasta  el  puu- 
!  todo  no  encontrarse  un  enfermo! 

¡Oh  potencia  del  fanatismo  y  de  la  ignorancia 
¿Hasta  cuando  nos  hará  esperar  El  Griteeio ? 
¿cuando  nos  mostrará  aquella  prueba  plena? 

rmprenLa  de  Costa  y  Mira 


Año  VII. 


SALE  UNA  VEZ  AL  MES. 


Mm.  3. 


ALICANTE  20  DE  MARZO  DE  1878 


LO  QUE  PIDEN  LOS  MUERTOS. 

¿Habéis  sentido  vagar  alguna  vez  al  derredor 
vuestro  sombras  sollozantes,  y  sabéis -lo  que  os 
piden? 

¿Las  habéis  visto  inquietas  y  feroces  huyendo 
de  los  vivos  y  de  los  muertos,  y  buscando  los 
lugares  más  oscuros? 

Y  cuando  brillan  las  estrellas  en  el  cielo,  ¿ha¬ 
béis  oído  suspiros  tiernos,  semejantes  al  dulce 
murmullo  de  las  arpas  de  Sion? 

En  fin;  habéis  percibido  luces  ligeras  ascen¬ 
der  á  lo  más  alto  de  los  cielos  para  descender 
otra  vez  sobre  la  tierra? 

Nó. 

Pues  bien,  yo  las  he  visto  y  las  he  oído.  Yo 
sé  por  qué  gimen  las  sombras,  por  qué  buscan 
los  lugares  oscuros,  por  qué  suspiran,  y  por  qué, 
después  de  haberse  elevado  radiosas  hasta  lo 
más  alto,  vuelven  luego  ácaer  sobre  la  tierra. 
Yo  entiendo  su  lengua,  y  aunque  no  sea  la  de 
este  mundo,  yo  puedo  repetir  lo  que  ellos  me 
responden,  cuando  los  interrogo. 

¡Sombras  atristadas  que  vagais  á  nuestro  re¬ 
dor,  ¿qué  queréis? 

Un  recuerdo,  una  oración,  una  lágrima,  el 
olvido  de  nuestras  faltas,  el  perdón  de  las  inju¬ 
rias. 

Acordaos  de  nosotros,  el  olvido  es  impío; 
acordaos  mañana  y  tarde:  y  que  un  pensamien¬ 
to  amigo  venga  por  sobre  la  tumba  á  recordar 
nuestro  amor,  nuestros  tiernos  cuidados,  nues¬ 
tra  adhesión,  nuestros  beneficios,  nuestras 
buenas  acciones:  porque  nosotros  estamos  ahí 


alegrándonos  ó  entristeciéndonos,  según  que 
conserváis  de  nosotros  un  recuerdo  bueno  ó 
malo. 

Orad:  la  oración  que  murmuran  unos  labios 
queridos  nos  es  muy  grata. 

Orad,  si  hemos  sido  ingratos  con  vosotros . 

Orad,  si  olvidando  la  ley  de  amor  os  hemos 
ofendido. 

Orad,  si  hemos  sido  buenos  y  justos. 

Y  orad  sobre  todo.  Oh,  s.obre  todo,  si  hemos 
sido  criminales. 

Vuestra  oración  calmará  algún  tanto  nuestro 
dolor,  como  un  bálsamo  saludable  del  alma. 

Llorad,  y  semejantes  á  un  rocío  bienechor, 
vuestras  lágrimas  serán  absorbidas  por  nuestros 
corazones. 

Llorad  á  la  tierna  madre  que  os  alimentó  con 
su  pecho. 

Llorad  al  padre  valeroso  que  os  meció  en  sus 
rodillas. 

Lorad  á  la  esposa  sacrificada. 

Llorad  al  esposo  fiel:  á  la  cariñosa  hermana, 
al  hermano  arrancado  en  la  plenitud  de  su  fuer¬ 
za:  a!  niño  amable,  cuyas  caricias  os  embelesa¬ 
ban;  llorad,  en  fin  á  todos  vuestros  amigos. 

Pero  llorad  sin  amargura. 

Los  muertos  me  dicen  que  los  llantos  amar¬ 
gos  turban  su  reposo,  tanto  como  la  sombría 
desesperación  los  ahuyenta  y  los  hace  sufrir. 

Perdonad!  y  ¿vuestro  turno  sereis  vosotros 
perdonados.  Y,  ¡ojalá!  que  no  sufráis  jamás  las 
torturas  que  afligen  á  los  que  no  viven  ya  en  la 
carne,  pero  (conservan  en  su  corazón  el  impla¬ 
cable  rencor. 

Vosotros  nos  creeis  perdidos  para  siempre;  y 
nosotros  estamos  ah?,  muy  cerquita  de  vosotros 
escuchando  y  esforzándonos  por  hacer  olvidar 
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un  pasado  doloroso,  algunas  veces  culpable;  y 
las  mas  ¡ay!  las  más  veces  es  el  olvido  cruel,  la 
fría  indiferencia  ó  la  censura  amarga  es  la  que 
responde  á  nuestras  excitaciones.  Hé  ahi  por 
qué  lloramos:  hé  ahí  por  qué  gemimos. 

-Oh  sombras  inquietas  y  feroces,  ¿por  qué 
huís  de  los  muertos,  por  qué  buscáis  los  lugares 
oscuros? 

k°s  vivos  y  los  muertos  son  nuestros  ene¬ 
migos.- conocen  nuestras  faltas  y  nuestros  crí¬ 
menes.  saben  nuestras  traiciones  y  el  precio 
que  hemos  tomado  por  nuestra  perfidia;  ellos 
van  ¿desenmascarar  nuestras  cobardías,  nues- 
ras  calumnias,  d  reírse  de  nuestras  pretensio¬ 
nes,  a  negarnos  los  honores  que  nos  son  debi¬ 
dos,  y  van  ¿  juzgarnos  y  van  á  condenarnos. 

Yo-me  dice  una  de  esas  sombras  desgracia- 
das  me  dirijo  ¿los  vivos,  y  no  quieren  escu¬ 
charme  m  responderme:  algunos  me  rechazan 
como  una  horrible  pesadilla;  y  aquellos  otros 
que  me  son  propicios  y  bien  intencionados  a 
esos  hay  una  fuerza  invisible  que  me  impide  el 
abrazarlos.  Me  dirijo  á  ¡os  muertos  y  retrocedo 
porque  veo  que  ellos  leen  sobre  mi  frente  mis 
ardores  impuros,  y  po  pudiendo  ni  ocultarles 
mis  ansiedades,  ni  satisfacerlas,  ni  apagar  el 
fuego  que  me  devora,  feroz  y  solitario  me  hun¬ 
do  en  las  tinieblas,  llevando  conmigo  mi  odio  ¿ 
los  vivos,  y  ¿  los  muertos. 

Ahora,  exclama  otra  sombra  airada,  ahora 
que  otro  se  ha  sentado  en  mi  plaza,  yo  paso  á 
ser  un  tirano.  Voy  errante  por  mis  palacios  y 
nadie  parece  que  quiere  conocerme:  paso  entre 
la  muchedumbre  y  ninguno  se  inclina:  pregun¬ 
to  a  mis  guardias  y  nadie  me  contesta:  mando  v 
nadie  me  obedece;  oigo  á  aquellos  que  vivían  dé 
mis  generosidades,  ¿  los  que  celebran  mi  gloria 
y  me  apellidaban  héroe,  y  ahora  aseguran  que 
yo  he  esclavizado  al  pueblo,  ahogado  la  liber¬ 
tad,  violado  las  leyes  y  disipando  los  tesoros  de 
la  nación.  Los  muertos  también,  como  bandada 
de  pájaros  nocturnos,  me  persiguen  sin  descan¬ 
so;  y  para  huir  de  estos  y  de  aquellos  me  hundo 
en  la  noche,  profunda. 

Y  nosotros,  dicen  tristemente  los  que  pasaron 
por  grandes  hombres  en  la  tierra,  varones  ve-  i 
nérados,  acostumbrados  á  los.  honores  y  ¿las 
distinciones  de  la  vida,  qne  hemos  visto  pasar 
y  desvanecerse  como  un  sueño;  los  vivos  ya  no 
nos  quieren,  marchad,  huid,  nos  dicen,  dema¬ 
siado  tiempo  habéis  ya  gozado  y  dominado;  y 
ahora  nos  toca  ¿  nosotros.  Y  en  cuanto  á  los 


muertos,  los  muertos  también  nos  rechazan.  En 
vano  tendemos  hacia  ellos  nuestras  manos  para 
bendecirlos,  pues  nos  devuelven  nuestra  bendi¬ 
ción  en  sacrilega  burleta.  En  vano  adornamos 
nuestros  pechos  con  nuestras  insignias  de  dig¬ 
nidades;  en  vano  nos  revestimos .  con  nuestros 
mantos  de  púrpura;  en  vano  colocamos  sobre 
nuestras  cabezas  la  corona  de  soberanos:  ellos 
se  burlan  y  nos  huchean.  Abandonemos,  pues, 
esta  turba  de  insolentes  y  vamos  á  ocultarnos  en 
el  bosque  sombrío,  léjos  de  los  vivos  y  de  los 
muertos. 

AHÍ  os  seguiré  yo-grita  un  fantasma  despa- 
vondo-y  vosotros  me  ayudareis  á  defender  mis 
bienes  de  unos  herederos  ansiosos  y  disipadores 
que  quieren  quitármelos,  pretestando  que  ya  me 
lie  muerto,  y  lo  dicen  para  poder  despojarme  y 
malgastar  unos  tesoros  adquiridos  con  tanto  tra¬ 
bajo.  ¡Insensatos,  vosotros  no  sabéis  lo  que  es 
el  oro;  no  sabéis  que  el  oro  es  el  Dios  del  dia,  y 
no  hay  otro  Dios  En  vano  será  que  ostentéis 
virtud,  talentos,  méritos;  sino  poseéis  oro  iréis 

. y°  con  oro  tendré  familia,  amigos, 

aduladores,  mujeres  vendidas,  y  por  tanto  yo 
no  me  separaré  de  mi  oro.  Los  muertos,  ahora 
se  lien  de  lo  que  ellos  llaman  mí  locura,  y  algu¬ 
nos  mas  entendidos  me  persiguen  y  quieren  ro¬ 
barme  mis  riquezas,  y  otros  se  ofrecen  ¿  partir¬ 
las  conmigo— Nó,  yo  no  quiero  partir  con  nadie, 
y  me  iré  al  fondo  de  las  cavernas  á  enterrarme 
con  mi  tesoro,  al  abrigo  de  los  vivos  y  de  los 
muertos. 

¿1'  aquel  que  se  hunde  en  las  tinieblas,  vol¬ 
viendo  la  cara  de  cuando  eñ  cuando  con  aire  in¬ 
quieto  y  sospechoso? 

Ya  á  poner  en  seguridad  el  fruto  de  sus  rapi¬ 
ñas,  los  despojos  de  la  viuda  y  del  huérfano, 
codo  aquello  que  se  ha  apropiado  por  la  astucia 
y  por  la  tuerza,  ó  por  el  fraude,  mientras  vivió 
en  la  tierra,  en  dondese  cree  todavía  encarnado. 
Pero  un  dia  se  ha  apercibido,  que  en  vez  de  oro, 
no  amontonaba  más  que  viento.  Entonces  sé 
para  un  momento,  duda  ligeramente  de  su  falta 
de  juicio;  pero  muy  pronto,  más  agria  y  más  ar¬ 
diente,  continúa  su  obra  de  iniquidad. 

Yo-diee  otro-para  cumplir  mi  obra,  tengo 
necesidad  de  misterio,  y  en  este  triste  país  de 
lar  sombras,  donde  todo  está.á  lá  vista  y  se  sabe 
se  opone  todo  á  mis  proyectos.  Y,  sin  embargo, 
¿puedo  yo  ver  sin  estremecerme,  que  la  dicha' 
la  grandeza  y  la  consideración  son  propiedad  de 
algunos  mortales?  Todos  esos  bienes  son  mios, 
y  para  quitárselos  rondaré  noche  y  dia,  como 
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un  león  rugiente;  alrededor  de  ellos.— ¡Oh  ca¬ 
lumnia,  deidad  sombría,  ven  en  mi  ayuda,  y 
contigo  yo  echaré  por  tierra  todos  los  obstácu¬ 
los.  Las  reputaciones  más  justamente  adqui- 
ridas,  yo  las  mancharé;  las  fortunas  más  sólidas, 
'las  destruiré;  yo  alejaré  la  túnica  blanca  de  esa 
joven;  yo  deshonraré  al  joven  bien  intenciona¬ 
do;  yo  forzaré  á  la  madre  sin  mancha  y  al  pa¬ 
dre  virtuoso  á  avergonzarse  bajo  sus  blancos  ca¬ 
bellos  y  los  jóvenes  esposos  bajarán  la  cabeza 
llorando. — Inútilmente  protestarán,  inútilmente 
apelarán  contra  la  mentira;  no  hay  mentira  cjue 
valga  cuando  se  trata  de  saber  halagar,  la  vani¬ 
dad  y  los  celos  de  los  hombres.  No  hay  mentira, 
cuando  se  trata  de  manchar  ó  de  rebajar  la  que 
nos  estorba  ó  nos  hace  sobra  por  sus  virtudes,  y 
es  más  fácil  ver  un  perro  rabioso  soltar  su  pre¬ 
sa,  que  el  que  la  especie  humana  deje  suelta 
una  fama  ó  nombradla,  que  la  calumnia  le  ha 
arrojado  ese  pasto  á  la  maledicencia. 

Asi  pues,  cuando  en  las  tinieblas  de  la  noche 
me  acerco  yo  á  los  vivos  para  destilar  en  ellos 
mi  veneno,  los  muertos  me  echan  en  las  maris¬ 
mas  que  infesta  mi  aliento,  y  allí  es  donde  es¬ 
toy  condenado  á  vivir  lejos  de  los  vivos  y  los 
muertos. 

Yo  tengo  hambre,  tengo  sed,  ahulla  una  som¬ 
bra  famélica,  cuya  mesa  en  otros  tiempos  estaba 
sobrecargada  con  las  viandas  venidas  de  lascua- 
tro  partes  del  mundo.  ¡Insensato!  No  creyendo 
otra  cosa  que  lo  satisfacía  su  sensualidad,  ha 
desarrollado  en  su  ser  un  apetito  inextinguible; 
y  ahora  corre  de  mesa  en  mesa  á  los  festines  de 
los  ricos,  y  hasta  á  la  comida  de  los  pobres;  y 
desde  que  aparecen  en  la  mesa  las  viandas  an¬ 
siadas,  las  coge  con  avidez  y  en  sus  manos  las 
vé  evaporarse  como  el  humo.  Otras  veces,  en 
fantástica  visión,  cree  saborear  los  manjares  su¬ 
culentos,  los  frutos  perfumados,  y  ios  vinos  ge¬ 
nerosos  que  hacían  otras  veces  sus  delicias. — 
Quimera;  nada,  ni  entre  los  vivos  ni  entre  los 
muertos  puede  calmar  su  hambre  ni  apagar  su 
sed  cruel. 

Y'  este  otro  desgraciado  es  presa  de  un  movi¬ 
miento  incesante  y  febril'-En  la  tierra  no  hizo 
otra  cosa  que  dormir  y  reposar,  no  pidiendo  otra 
cosa  ¿la  vida.  Todo  podia  hundirse  muy  bien  al 
rededor  suyo,  sin  que  se  conmoviera  lo  mas  mí¬ 
nimo.  Ningún  deber  era  capaz  de  sacarlo  de  su 
apatía;  y  hasta  la  idea  misma  de  la  muerte  le 
era  deconsuelo,  porque  se  decía:  venga  en  buena 
hora  porque  ella  será  un  reposo  eterna.  Pero  hé 
aquí  que  esta  fuerza  virgen,  que  no  ha  usado 


ni  empleado  lo  más  mínimo,  lo  atormenta  aho¬ 
ra  y  lo  agita  continuamente  sin  tregua  ni  re¬ 
poso;  va,  viene,  vuelve  á  ir  y  á  venir  de  los  vi¬ 
vos  ¿los  muertos,  y  de  los  muertos  á  los  vivos, 
sin  comprender  ni  poder  satisfacer  la  terrible  ac¬ 
tividad  que  lo  tortura. 

Allá,  á  lo  lejos,  veo  un  nuevo  Cain:  ha  mata¬ 
do  ¿  su  hermano,  y  la  ley  dercarga  sus  golpes 
sobre  él.  Y  helo  ahí  por  mucho  tiempo  entrela¬ 
zado  con  ese  cuerpo  mutilado,  esperando  que  la 
descomposición  desate  uno  á  uno  los  nudos  que 
lo  aprisionan.  ¡Oh,  vosotros  los  que  creeis  q.ue 
todo  ha  quedado  terminado  cuando  habéis  corta- 
do  la  cabeza  á  un  sér  humano,  ó  habéis  satisfe¬ 
cho  ya  vuestra  venganza;  algún  dia  llegareis  á 
saber  lo  sagrado  que  es  la  vida  del  hombre  pa¬ 
ra  los  vivos  y  para  los  muertos. 

Yo  quiero  explicaros  también  algo  de!  crimen 
llamado  guerra. 

Yo  he  visto  á  esos  conquistadores  que  tanto 
exaltáis  en  vuestras  apoteosis,  que  celebráis  en 
vuestros  poemas,  representados  después  en  el 
mármol  y  en  el  lienzo;  yo  los  he  visto  recorrer, 
así  como  un  laberinto  sin  salida,  los  campos  de 
batalla,  sembrados  con  los  cadáveres  de  los  des¬ 
graciados  que  su  ambición  hizo  degollar;  y  he 
visto  millares  de  brazos  extenderse  en  vano  pa¬ 
ra  agarrarlos  y  reducirlos  á  polvo;  y  entre  tanto 
esos  déspotas  que  hacían  temblar  la  tierra  á  su 
paso,  volver  una  y  otra  vez  sobre  esos  campos 
ensangrentados,  presa  del  terror  y  del  espanto, 
buscando  por  todas  partes  una  salida  para  esca¬ 
par  de  los  vivos  y  de  los  muertos 

¿Por  qué,  cuando  en  el  cielo  brillan  las  estre¬ 
llas,  se  oyen  suspiros  parecidos  a!  dulce  mur¬ 
mullo  de  las  arpas  de  Sion? 

Es  la  hora  propicia.  Asi,  que,  presurosa  é  in¬ 
numerable  como  las  arenas  del  mar,  las  sombras 
vagan  al  rededor  de  los  esposos.  Las  sombras 
quieren  volver  á  tomar  los  lazos  mortales,  quie¬ 
ren  volverá  la  tierra,  quieren  satisfacer  sus  gus¬ 
tos,  quieren  entregarse  á  sus  inclinaciones,  quie¬ 
ren  satisfacer  sus  pasiones.  Bastante  tiempo 
han  vagado  llorosas  y  gimientes:  bastante  tiem¬ 
po  ya  han  buscado  los  lugares  oscuros:  bastan¬ 
te  tiempo  han  suspirado  y  les  es  necesaria  ya 
una  plaza  entre  los  vivos. 

Ycd  por  aquí  y  escuchad  esta  inmensa  cater¬ 
va  de  sombras.  Sueñan  los  placeres  del  mundo, 
todo  lo  que  brilla  deslumbra  y  atrae;  van  y 
rodean  á  los  esposos  vanidosos,  frívolos  que 
gustan  de  las  fiestas  y  del  lujo!  Aquellas 
otras  son  las  que  ambicionan  las  riquezas,  los 


honores,  las  dignidades,  y  van  á  sitiar  á  los 
ambiciosos,  los  guerreros  y  á  las  gentes  de 
alta  posición;  pero  las  sedientas,  cansadas  ya 
de  caminar  tras  de  bienes  quiméricos,  se  van 
hacia  los  comerciantes,  los  bribones  y  los  ava¬ 
ros.  Los  criados  á  su  vez  quieren  hacerse 
señores,  y  frecuentan  las  casas  en  que  han 
sido  servidores  para  espiar  el  momento  de 
encarnar  en  ellas.  Nacerán  hijos,  salidos  co¬ 
mo  ellos  de  la  servidunbre,  y  todos  se  harán 
una  gran  gloria  de  sus  progenitores.  Los  es¬ 
píritus  de  cortos  alcances,  los  usureros,  los  la¬ 
drones,  los  presidiarios,  los  asesinos,  los  inqui¬ 
sidores,  los  fanáticos,  todos  estos  ruedan  entre 
sus  análogos  de  la  tierra;  y  con  la  mujer  adúl¬ 
tera,  con  la  hija  perdida,  con  la  prostituta,  en 
las  orgías  sin  nombre,  se  cumplen  estos  miste¬ 
rios  de  la  vida. 

Pero  en  la  soledad,  lejos  del  mundo,  allí  don¬ 
de  el  deber  y  la  caridad  son  ley  suprema;  allí 
donde  se  ama  y  se  sufre  en  silencio,  allí  van  las 
dulces  sombras;  ¡as  que  quieren  volver  i  la  tier¬ 
ra  para  servir  á  Dios  y  á  sus  hermanos  y  estas 
sombras  rodean  á  la  esposa  casta,  y  ella  siente 
entonces  redoblar  su  fervor,  y  sueña  con  cantos 
piadosos  y  con  lejanas  misiones  de  amor  y  de 
sacrificios,  entre  los  cuales  ella  dará  á  luz  un 
piadoso  levita. 

Esta  otra  mujer,  cuya  existencia  es  una  abne¬ 
gación  continuada,  dará  á  luz  un  génio  bienhe¬ 
chor.  El  padre  trabajador  y  valiente  mecerá  en 
sus  brazos  un  obrero  de  la  humanidad.  Casi  to¬ 
dos  estos  seres  que  el  mundo  venera,  salen  de 
esos  medios  tranquilos  y  benditos,  en  donde  se 
ama  en  el  verdadero  sentido,  y  donde  se  cumple 
sin  murmuración  el  trabajo  de  cada  dia;  en  don¬ 
de  el  orgullo,  la  avaricia  y  la  ambición  son  des¬ 
conocidas. 

Practicad  la  virtud,  huid  de  los  vicios,  y  vues¬ 
tros  hijos  serán  fuertes,  y- vuestras  hijas  virtuo¬ 
sas.  Sin  embargo,  ni,  joven  esposa,  no  abras 
jamás  tus  brazos  al  que  tú  amas,  si  le  vieres 
animado  por  la  ira,  la  venganza  ó  cualquier  otra 
pasión  cruel,  porque  traería  á  tu  seno  un  espíri¬ 
tu  de  violencia  y  de  discordia  que  haria,  con  el 
tiempo,  la  desesperación  de  tu  vida. 

Ahora  ya  os  podéis  dar  cuenta  por  qué  vues¬ 
tras  fuerzas  se  centuplican  por  esas  fuerzas  in¬ 
visibles  que  sin  cesar  os  sitian,  y  se  aumentan 
en  ciertos  momentos  vuestros  vuelos  hacia  el 
bien,  así  como  vuestros  arrastres  hácia  el  mal. 
Ahora  ya  adivináis  por  qué  sé  hacen  tan  apre- 
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miantes  las  solicitaciones  del  hombre  sin  cos¬ 
tumbres,  por  qué  sucumbe  la  joven;  y  ahora  ya 
comprendéis  lo  que  han  dado  en  llamar  el  demo¬ 
nio;  y  sabéis,  en  fin,  por  qué  cuando  en  el  ciclo 
brillan  las  estrellas  las  sombras  suspiran  tan 
tiernamente. 

Sombras  ligeras  y  luminosas,  ¿por  qué,  des¬ 
pués  de  haberos  elevado  radiosas  al  cielo  des¬ 
cendéis  otra  vez  sobre -la  tic-rra? 

Llegó  por  fin  esta  hora  dichoso  en  que  des¬ 
pués  de  haber  luchado,  orado,  gemido,  odiado 
¡x  y  amado,  he  librado  mi  último  combate  al  su¬ 
frimiento  y  á  la  muerte.  Me  he  sentido  como 
desvanecer  en  ese  mundo  para  despertar  en 
una  nueva  existencia,  con  alegría  inexplicable, 
y  he  reconocido  los  seres  bien  amados,  que  la 
vida  de  la  tierra,  ese  sueño  de  la  memoria,  ha¬ 
bía  ya  borrado  de  mi  recuerdo.  Esos  seres  esta¬ 
ban  ahí  rodeándome  y  ayundándome  á  desem- 
:  tarazar  de  los  lazos  terrestres,  y  abandonando 
la  cubierta  mortal,  bañad  a  todavía  con  los  sudo¬ 
res  de  la  agonía,  esos  seres  me  han  conducido  á 
estos  espacios. 

_  ¡Oh  Dios  nuestro!  su  servidor  lo  ha  dicho:  El 
ojo  del  hombre  no  puede  ver,  ni  su  oido  puede 
oir,  ni  su  espíritu  concebir  las  maravillas  que 
tú  reservas  á  aquellos  que  han  cumplido  tu 
ley.  Y  cuando  mecido  en  este  Océano  de  azul, 
en  este  oleaje  de  luz,  en  el  seno  de  la  universal 
armonía,  vengo  ¿pensar  en  lo  que  he  dejado 
en  la  tierra,  mi  espíritu  se  estremece  de  dolor! 
Tanta  felicidad  aquí,  y  tantas  miserias  allá  aba¬ 
jo  en  ese  infeliz  abismo,  que  apenas  llego  ¿vis¬ 
lumbrar.  Si  los  hombres  pudiesen  saber,  si  pu¬ 
diesen  comprender....  Con  qué  valor,  con  qué 
resignación  soportarían  los  males  qne  los  abru¬ 
man.  ¡Ay!  Solamente  para  hacérselo  presentir, 
abandono  yo  hoy  mi  nueva  patria  y  bajo  d  e  nue¬ 
vo  á  la  tierra  para  escoger  en  ella  almas  aban¬ 
donadas,  al  mas  desheredado  para  protegerlo, 
paia  guiarlo,  para  amarlo  y  si  puedo  abreviar 
algún  tanto  su  camino  y  apresurar  su  vuelta  á 
estos  lugares,  quedase  harto  bien  recompensa¬ 
do  de  este  voluntario  destierro. 

Aunque  invisible  á  sus  ojos,  yo  estaré  siempre 
presente.  Cuando  su  corazón  se  apagará  á  las 
riquezas,  yo  le  diré;  esos  bienes  que  posees,  y 
esos  otros  que  ambicionas,  te  van  á  ser  arreba¬ 
tados,  y  no  te  sirven  para  nada  en  los  lugares 
donde  tienes  que  ir  á  parar,  y  si  es  culpable  yo  - 
me  constituiré  en  remordimiento  constante  en  el 
fondo  de  su  alma,  hasta  que  se  reconozca  y  se 
redima. 
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Al  conquistador  íe  enviaré  siniestros  presenti¬ 
mientos,  y  en  nocturnas  retractaciones  haré  que 
sus  victimas  se  levanten  amenazantes.  Al  sober¬ 
bio  que  levanta  su  frente  altanera,  y  cree  que 
todo  está  sometido  á  su  imperio,  porque  los  cor¬ 
tesanos  bajan  la  frente  ante  él,  yo  le  murmuraré 
al  oido:  tu  llegarás  á  inclinar  tu  cabeza  mas  ba¬ 
jo  todavía.  Al  ambicioso,  al  dominador,  al  opre¬ 
sor,  yo  le  descubriré  sus  planes,  y  le  repetiré-  sin 
cesar:  dentro  de  unos  cuantos  dias,  tú  vas  á  des¬ 
aparecer  de  la  tierra.  Al  náufrago  yo  le  infundi¬ 
ré  -valor  y  le  gritaré:  adelante,  remóntate  sobre 
la  ola  que  te  arrastra,  y  yo  empujaré  tu  barca 
hacia  la  orilla.  AI  oprimido  le  diré-  sigue  tu  ca¬ 
mino^  sin  cuidarte  de  ios  obstáculos;  Dios  com¬ 
batirá  por  tí  y  contigo  ayudándote.  A  la  madre 
que  alumbra  su  primer  infante,  le  mostraré  la 
cuna  blanca  en  que  dormirá  muy  pronto  el  dul¬ 
ce  fruto  de  su  amor,  y  á  la  coqueta  la  flor  ajada 
y  amarilla  que  se  lleva  el  viento. 

Yo  me  complaceré  con  el  ¡raen  pastor,  con 
aquel  que  no  despoja  á  su  rebaño  para  enrique¬ 
cerse:  que  no  le  escatima  el  sustento  para  satis¬ 
facer  su  sensualidad:  yo  separaré  los  peligros  de 
su  camino,  y  haré  favorables  á  él  los  corazones 
de  los  que  lo  rodean.  Al  sabio  que  vela  noche  y 
dia  para  sorprender  los  secretos  de  la  naturaleza, 
á  aquel  que  se  esfuerza  para  hacer  progresar  á 
la  humanidad,  yo  le  inspiraré  las  soluciones  de 
largo  tiempo  perseguidas,  de  largo  tiempo  espe¬ 
radas.  Para  los  pobres,  los  desamparados,  los 
atormentados,  los  humillados  las  mujeres  deplo¬ 
rables,  las  madres  afligidas,  los  padres  desani¬ 
mados;  yo  seré  la  fuerza,  ¡a  esperanza  y  el  con¬ 
suelo. 

En  fin,  después  de  haberle  seguido  en  la  vida, 
y  durante  siglos  enteros  escoltado  en  sus  divinas 
peregrinaciones,  asistiré  á  sus  últimos  momen¬ 
tos,  separaré  de  su  lecho  del  dolor  las  siniestras 
visiones,  romperé  sus  últimos  hilos  de  la  mate¬ 
ria,  y  tomando  entre  mis  brazos  á  esta  alma 
bien  amada,  me  lanzaré  con  ella  á  lo  mas  alto  de 
los  cielos,  para  no  volver  á  descender  mas  á  la 
tierra. 

Traducción  de  J.  M.  C. 

[Reme  Sf. rile .) 


Una  pequeña  historia. 


—Lo  dicho  dicho,  amiga  raia;  no  me  con¬ 
vence  V.,  no  creo  de  ninguna  utilidad  el  ad¬ 
venimiento  del  espiritismo;  los  hombres  so 
mataban  ayer,  se  matan  hoy.  y  se  matarán 
mañana;  no  he  visto  ningún  cambio  radical 
en  las  costumbres,  y  hasta  en  vosotros  los 
espiritistas  ¿qué  notabilidades  se  encuentran? 
unos  cuantos  prestidigitadores  á  la  alta  es¬ 
cuela:  una.  veintena  de  escritores  que  no 
cuentan  nada  nuevo,  y  que  os  odiáis  los  unos 
ú  los  otros,  como  todos  los  que  emborronan 
papel  que  por  algo  se  dice  ¿quién  es  tu  ene¬ 
migo?  el  que  es  de  tu  oficio,  y  en  nada  des¬ 
graciadamente  os  diferenciáis  de  los  demás  y 
ante  el  convencimiento  de  los  hechos,  no  hay 
nada  que  argüir. 

—No  tanto,  Julio,  no  tanto,  V.  exagera  á 
;  su  placer;  toda  innovación  significa  un  pro¬ 
greso,  y  no  puede  el  espiritismo  eximirse  de. 
la  ley  natural,  y  aunque  la  creencia  en  la 
supervivencia  del  alma  es  innata  en  el  hom- 
j  bre  y  en  todas  las  épocas  se  ha  creído  en  una 
i  resurrección  masó  mén os  lejana,  más  ó  m¿- 
|  nos  racional,  parece  que  en  nuestros  días  es- 
|  ta  esperanza  se  convierte  en  una  innegable 
i  realidad,  pues  la  comunicación  de  los  espíri¬ 
tus'  ríos  manifiesta  claramente  que  el  almo 
vive  siempre,  tomando  una  parte  muy  acti¬ 
va  en  nuestras  alegrías  y  en  nuestros  do¬ 
lores. 

Pero  ¡a}7!  amiga  mia;  si  esa  comunica¬ 
ción  es  tan  fácil  de  suplantar . 

— Será  todo  lo  fácil  que  Y.  quiera,  no  se 
lo  niego;  pero  también  puedo  asegurarle  que  ' 
es  tan  distinta  la  mentira  de  la  verdad  como 
la  noche  del  dia,  y  que  sabiendo  mirar  se 
|¡  encuentra  el  por  qué  del  por  qué. 

¡i  —¡Es  claro!  la  te  exaltada  es  un  auxiliar 
I  poderosísimo  que  nos  induce  ¿  convertir  las 
hormigas  en  elefantes. 

— darnos  Julio,  no  sea  Y.  sistemático,  no 
niege  V.  por  negar,  y  sobre  todo,  no  trate  de 
una  cuestión  que  V.  solo  conoce  de  oidas,  no 
sea  V.  eco  del  dicen  que  dicen  de  la  vul¬ 
garidad;  3to  no  pretendo  que  Y.  crea,  pero 
j  tampoco  me  agrada  que  contradiga  lo  que 
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desconoce.  ¿Haleido  V.  las  obras  de  Allan- 
Kánlec? 

— No,  ninguna  obra  espiritista:  he  asisti¬ 
do  únicamente  á  unas  cuantas  sesiones  don¬ 
de  los  médiums  gritaban  como  energúme¬ 
nos,  dándose  sendos  golpes  contra  la  mesa, 
tirando  los  lápices  y  los  tinteros  al  suelo, 
otros  eran  presa  de  epilépticas  convulsiones 
lanzando  imprecaciones  horribles,  en  fin,  la 
la  mar!  amiga  mía. 

— Comprendo,  si,  comprendo  que  V.  lia 
visto  la  parte  bufa  del  espiritismo,  su  paro¬ 
dia;  yo,  mas  afortunada,  he  visto  sn  lado 
serio  y  trascendental;  V.  se  ha  perdido  entre 
sombras,  y  yo,  gracias  á  la  luz,  he  contem¬ 
plado  otros  mundos. 

— Todo  puede  ser,  pero  vamos  á  ver.  ¿me 
puedo  V.  contar  que  los  espíritus  se  hayan 
ocupado  en  hacer  la  felicidad  de  alguien? 

— Si,  Julio,  si;  le  puedo  á  V.  contar  una 
pequeña  historia  que.  ha  pasado  desapercibi¬ 
da  como  pasan  muchas  cosas  en  el  mundo, 
sin  que  por  esto  disminuya  su  interés,  al 
contrario,  si  cabe,  se  aumenta. 

— ¿Y  qué  historia  es  esa?  cuéntemela,  pe¬ 
ro  al  contarla  no  se  entusiasme,  quiero  un  re¬ 
lato  sin  comentarios. 

—Descuide  V.,  soy  muy  amiga  de  la 
verdad. 

—¡Magnifico!  comience  V.  que  soy  todo 
oidos. 

— Muy  bien,  empezaré  d ¡ciándole  que  los 
héroes  de  mi  historia  son  un  hombre  y  una 
mujer  que  viven  en  la  tierra,  y  dos  espíritus 
que  habitan  en  otras  regiones.  El  hombre  se 
llama  Félix,  y  la  mujer  Aurea.  El  es  un  al¬ 
ma  gastada  por  la  lacha  y  el  dolor  de  mu¬ 
chas  existencias,  es  un  espíritu  cansado  de 
todo,  la  tierra  para  él  es  un  mercado  d  i  ju¬ 
guetes,  todo  lo  mira  con  esa  sonrisa  compa¬ 
siva  con  que  miran  los  ancianos  las  alegrías 
de  sus  nietos,  asi  no  es  de  estrenar  que 
cuando  sn  familia  le  dijo:  «Mira  Félix,  todo 
hombre  honrado  debe  pensar  en  casarse, 
y  para  esto,  primero  á  de  tener  una  prome¬ 
tida  y  ninguna  mejor  para  tí  que  Aurea;  es 
una  niña  casta  y  pura,  sabemos  que  tú  le 
gustas  mucho,  y  te  adora  si  tú  la  amas.  Fé¬ 
lix  se  sonrió  y  aceptó  los  amores  que  le  pro¬ 


ponían  como  él  lo  acepta  todo  en  la  vida, 
cumpliendo  la  santidad  del  deber,  sin  tomar 
parte  activa  su  corazón. 

Como  la  existencia  en  este  planeta  es  tan 
dolorosa,  y  la  felicidad  en  él  es  poco  menos 
que  un  mito,  los  amores  de  Félix  y  de  Au¬ 
rea  tuvieron  sus  percances  y  sus  dolores. 
No  le  esplicaré  detenidamente  la  causa  que 
los  motivó,  solo  le  diré  que  la  calumnia  mas 
horrible  se  ensañó  contra  la  pobre  Aurea: 
humilde  violeta  que  entreabrió  sus  hojas 
para  dar  todo  el  perfume  de  su  amor  á  Fé¬ 
lix:  mas  este  se  dejó  arrastrar  por  la  corrien¬ 
te  de  la  maledicencia,  escuchó  á  los  suyos, 
especialmente  á  su  madre  y  se  apartó  de  Au¬ 
rea  que  inocente  de  lodo  cuanto  la  imputa¬ 
ban  se  quedó  sola  con  su  dolor. 

Tres  años  trascurrieron;  en  ese  intérvalo 
murió  la  madre  de  Félix,  y  este  siguió  vi¬ 
viendo  sin  darse  cuenta  que  vivía:  Aurea  en¬ 
tre  tanto  lloraba  en  silencio  su  desventura 
sin  poder  olvidar  al  hombre  que  hizo  latir 
su  corazón. 

En  aquella  mujer  se  cumplía  el  adagio  que 
dice:  «Se  quiere  por  que  se  quiere.»  Ella 
amaba  á  Félix  por  que  sin  amarle  no  podía 
vivir,  y  cuando  1¡»  fiebre  la  devoraba,  cuan¬ 
do  la  enfermedad  la  rendía,  murmuraba  con 
amargura — «Solo  siento  morir  sin  haber  lle¬ 
vado  su  nombre,  sin  haber  sido  suya.  Félix 
entre  tanto  recordaba  mucho  á  su  madre,  y 
oyó  decir  que  los  muertos  'chim.  Su  espí¬ 
ritu  pensador,  aunque  hastiado  de  todo,  no 
es  pesimista;  siempre  ha  creído  en  Dios,  asi 
es  que  buscó  con  afan  las  fuentes  de  la  anti¬ 
gua  filosofía  simplificada  por  Alian -Kardec. 
Leyó  las  obras  del  moderno  filósofo  y  sin  lo¬ 
co  entusiasmo,  creyó  en  el  espiritismo. 

Su  espíritu  abrumado  por  las  contrarieda¬ 
des  de  la  vida  se  sintió  aliviado  de  un  enor¬ 
me  peso,  esperó  eD  el  mañana  y  aceptó  con 
mas  resigmacion  su  presente. 

Un  médium  parlante  que  ignoraba  el  epi¬ 
sodio  de  los  amores  de  Félix  con  Aurea,  es¬ 
tando  un  dia  hablando  con  él,  se  quedó  con¬ 
centrado:  Félix  le  preguntó  si  algún  espíritu 
tenia  que  decirle  algo,  y,  le  diré  á  V.  el  re¬ 
súmen  de  la  comunicación  que  dió  el  mé¬ 
dium. 


—  55  — 


«¡Félix!  Tu  vives  muy  tranquilo  pen¬ 
sando  que  en  tu  encarnación  actual  no  has 
cometido  ningún  crimen.  Tu  crees  que  nadie 
llora  por  tí,  y  sin  embargo,  hay  una  mujer 
en  la  tierra  á  quien  tu  has  asesinado  moral¬ 
mente  con  tu  desvio,  esa  infeliz  te  ama  con 
*a  ternura  santa  y  fraternal  de  una  herma¬ 
na  cariñosa,  con  el  amoroso  delirio  de  la 
mujer  amante,  con  la  pasión  suprema  de  una 
madre  indulgente  y  compasiva.  Tu  recuer¬ 
do  es  su  culto,  tres  años  há  que  te  espera, 
siempre  cree  que  volverás  y  desdeña  todos 
los  proyectos  de  felicidad  que  le  ofrece  el 
mundo.» 

«Si  tienes  corazón,  si  tu  espíritu  no  se  ha 
envilecido,  tienes  la  sagrada  obligación  de 
volver  á  su  lado.  Si  no  la  amas,  si  la  calum¬ 
nia  infame  la  arrebató  tu  débil  cariño  dile — 
¡Mujer!  no  me  esperes  que  he  muerto  en  la 
tierra  para  ti.  Si  por  el  contrario  te  conmue¬ 
ve  su  inmenso  amor,  si  sabiendo  que  es  dig¬ 
na  de  llevar  tn  nombre  quieres  hacerla  feliz, 
murmura  en  su  oido,  ¡espérame!  ¡qué  aún 
me  acuerdo  de  tí!  Quítale  toda  esperanza  ó 
hazle  soñar  con  un  paraíso,  por  que  nadie 
tiene  derecho  á  vivir  tranquilo  haciéndose 
dueño  del  porvenir  de  otro.» 

Félix  se  quedó  absorto,  él  ignoraba  que 
Aurea  le  amara  con  tan  profunda  pasión  y 
que  por  su  culpa  fuera  desgraciada. 

El  remordimiento  hizo  latir  su  corazón  y 
fue  á  ver  a  Aurea  inmediatamente:  aquella 
se  moría  poco  á  poco;  a!  ver  á  Félix,  toda  su 
vida  afluyó  á  su  cabeza  y  le  recriminó  con 
las  mismas  frases  que  le  había  dicho  el  es¬ 
píritu.  Félix  escuchó  resignado  la  vehemen¬ 
tísima  imprecación  de  aquella  mujer  deses¬ 
perada  que  arrojó  sobre  él  un  torrente  de 
justísimas  quejas,  y  al  ver  aquellos  ojos  en¬ 
rojecidos  por  el  llanto,  y  aquellos  labios  pá¬ 
lidos  por  la  fiebre,  y  aquella  frente  marchita 
por  el  insomnio,  gotas  de  plomo  derretido 
cayeron  sobre  su  corazón,  y  estrechando  las 
manos  de  la  pobre  joven  entre  las  suyas,  la 
dijo  con  acento  conmovido.  ¡Aurea!  ¡perdó¬ 
name!  yo  no  sabia  que  un  ángel  lloraba  en 
la  tierra  por  mi. 

Aurea  le  perdonó,  porque  sin  él  no  podía 
vivir. 


Félix  andando  el  tiempo  fue  médium  par¬ 
lante  y  el  espíritu  de  su  madre  se  comunica 
por  conducto  de  él,  y  entre  otras  comunica¬ 
ciones  le  diré  el  compendio  de  una  que  se  en¬ 
laza  con  la  historia  de  Félix  y  Aurea,  y  que 
se  quedó  grabada  en  mi  memoria.— «Herma¬ 
nos  míos;  yo  en  la  tierra  habia  buscado  á 
Dios  en  los  templos;  asi  es  que  cuando  dejé 
mi  envoltura  me  fui  á  la  iglesia  inmediata¬ 
mente  y  permanecí  varios  días  en  ella.  Som¬ 
bras  amenazadoras  me  perseguían  sin  cesar, 
hasta  que  fatigada  de  tan  tenaz  persecución 
é  impulsada  por  una  fuerza  para  mi  descono¬ 
cida  me  lancé  al  espacio  sin  saber  donde 
buscar  á  Dios». 

«Mi  buen  guia  al  fia  le  fué  dable  envolver¬ 
me  con  su  benéfico  fluido,  y  su  voz  de  es¬ 
peranza  y  de  consuelo,  resonó  en  mi  oido  co¬ 
mo  un  himno  celestial.» 

«Llegué  á  comprender  mi  estado,  y  di  gra¬ 
cias  mil  al  Creador  por  haber  dejado  la  tierra 
y  cuando  más  tranquila  me  hallaba  un  es¬ 
píritu  radiante  de  hermosura  y  majestad  me 
atrajo  hasta  sí  y  me  dijo:  2\o  creas  que  tu 
misión  se  ha  concluido  en  la  tierra:  que  has 
contraído  deudas  y  tienes  que  pagarlas.  Te 
dejaste  seducir  por  una  calumnia  infame,  á 
la  cual  distes  un  gran  desarrollo,  y  un  sér 
¡nocente  gime  por  tu  causa,  ven  á  ver  á  tu 
victima,  y  me  presentó  un  pequeño  y  oscuro 
aposento  de  ese  mundo,  en  él  habia  un  lecho, 
y  en  el  lecho  una  mujer  que  lloraba  sin  con¬ 
suelo.  Recréate  en  tu  obra,  me  dijo  el  espí¬ 
ritu,  si  quieres  regenerarte  cumple  con  tu  de¬ 
ber,  yo  te  ayudaré  en  tu  noble  empresa  y 
devuelve  á  esa  infeliz  la  felicidad  que  tu  le 
has  quitado.» 

«Mi  arrepentimiento  fué  sincero,  y  me 
consagré  por  completo  ¿  velar  por  mi  hijo  y 
por  ella,  al  primero  lo  induje  al  conocimiento 
y  estudio  del  espiritismo,  único  medio  para 
que  él  escuchara  la  voz  de  la  verdad.  El  dia 
que  mi  hijo  escuchó  al  espíritu  que  me  hizo 
conocer  mi  delito,  fui  feliz.  Yo  !e  di  alas  para 
que  volara  ¿  verla  á  ella  y  cuando  él  le  pidió 
perdón,  yo  enlacé  sus  manos  bendiciendo  la 
misericordia  de- Dios.» 

¿Qué  más  le  podré  decir  Julio'?  algún  tiem¬ 
po  despües  Aurea  y  Félix  se  casaron,  asistí 
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á  su  banquete  de  boda  y  la  vi  á  ella  cou  sus 
galas  de  desposada  trasfigurada  por  la  feli¬ 
cidad:  vi  á  la  joven  pareja  asida  del  brazo 
perderse  catre  la  multitud,  ávida  sin  duda  de 
decirse  con  sus  miradas  todo  uu  poema  de 
amor. 

Yo  los  seguí  con  la  vista  murmurando: 
¿Quien  dirá  que  ese  matrimonio  lo  han  heclio 
los  espíritus?  ¡Nadie!  la  muchedumbre  los 
mirará  coa  esa  sonrisa  epigramática  con  que 
se  mira  á  ios  recien  casados  sin  adivinar  que 
los  '¡merlos  los  lian  unido  en  la  tierra. 

Para  terminar,  le  diré  que  al  segundo  día 
de  haberse  casado  Félix  y  Aurea  fui  con 
otros  espiritas  4  visitar  su  pobre  nido.  El 
médium  parlante  que  instruyó  á  Félix  de  lo 
que  debia  hacer  se  concentró,  y  con  voz  so¬ 
lemne  y  acentuada  pronunció  una  plegaria 
tierna  y  elocuente,  terminando  con  una  ben¬ 
dición  tan  dulce  y  tan  sentida,  tan  verdade¬ 
ramente  conmovedora,  que  los  circunstantes 
detenían  el  aliento  temiendo  hacer  el  mas'le- 
ve  ruido.  Reinaba  tan  profundo  silencio,  es¬ 
taba  el  auditorio  tau  impresionado,  especial¬ 
mente  los  jóvenes  esposos,  que  algo  inefable 
irradiaba  en  su  rostro  a!  escuchar  con  reli¬ 
gioso  respeto  la  voz  vibrante  de  su  ¡uvisible 
protector. 

Créame  V.,  Julio;  la  persona  mas  descreída 
se  hubiera  conmovido  contemplando  aquella 
escena.  ¡Había  allí  algo  grande!  ¡algo  subli¬ 
me!  ¡algo  superior  á  la  inteligencia  hu¬ 
mana! 

Félix  se  sintió  dominado,  y  el  espíritu  de 
su  madre  hizo  oir  su  voz  entrecortada  por 
c-1.  llanto  de!  placer,  y  aquel  noble  espíritu 
bendijo  á  sus  hijos  de  una  manera  tan  deli¬ 
cada  y  tan  espresíra,  tan  solemnemente 
apasionada,  que  uuuca,  nuuea  olvidaré  la 
emoción  que  sentí.  Aquel  casamiento  espiri¬ 
tista  me  conmovió  mucho  más  que  todas  las 
ceremonias  terrenales. 

¿Ve  V.  como  los  espíritus  sirven  para  algo? 
¡habrá  tancas  y  tantas  historias  como  la  de 
Félix  y  Aurea  que  pasarán  completamente 
desapercibidas  aun  para  los  mismos  actores 
de  ellas! 

—Pintado  del  modo  que  V.  ló  pinta,  con  el 
colorido  del  entusiasmo,  claro  está  que  casi 


me  dan  deseos  de  ser  espiritista  á  ver  si  los 
espíritus  me  bendicen  á  mi  también. 

— Créame,  Julio;  el  espiritismo  bien  com¬ 
prendida  es  lá  fuente  de  las  mas  purísimas 
alegrías,  porque  hay  tan  pocos  séres  felices 
en  la  tierra,  que  se  necesita  todo  el  amor  de 
los  invisibles,  sus  paternales  consejos  y  sus 
nociones  del  infinito  para  saber  amar  y  es¬ 
perar. 

Sin  el  espiritismo  no  se  comprende  la  gran¬ 
deza  de  Dios,  y  la  ignorancia  es  la  perdición 
de  la  humanidad. 

Créame  Julio;  ¡el  espiritismo  es  la  luz! 

/  ¡Es  la  tierra  prometida! 

¡Es  el  eden  del  profeta! 

¡Es  la  verdad  en  toda  su  magnífica  esplen¬ 
didez! 

¡Es  la  eternidad  en  contacto  con  el  hom¬ 
bre! 

¡Es  el  infinito  relacionado  con  los  infi¬ 
nitos! 

¡Es  la  esencia  de  Dios  aromatizando  la 
tierra! 

¡Bendito  sea  el  espiritismo! 

¡Dichosos  los  que  creen  en  él;  porque  se 
convencen  que  no  hay  desheredados,  y  tra¬ 
bajando  en  su  progreso  cumplen  con  la  ley 
de  Dios! 

Dice  un  espíritu  (y  es  una  gran  verdad) 
que  ayer  el  hombre  se  llamaba  el  rey  de  la 
tierra,  y  hoy  puede  proclamarse  el  soberano 
de!  infinito,  y  es  muy  cierto,  viviendo  siem¬ 
pre,  su  progreso  le  dará  los  atributos  que 
Dios  le  concede  á  los  redentores. 

A  malia  Domingo  y  Soler. 

Apuntes  para  la  dirección  racional 
de  la  vida. 

Hace  ya  años  que  los  fideicomisarios  de 
un  sabio  ilustre  (1)  reimprimieron — prévio 
el  permiso  de  la  facultad  de  filosofía  y  le¬ 
tras  de  la  Universidad  central  á  quien  había 
sido  legada  aquella — la  obra  '«■Ideal  de  la 


(1)  D.  Julián  Sanz  de!  Rio 


humanidad,»  prestando  al  realizarlo  inapre-  I  eos  á  quienes  la  humanidad  debe  agradecí- 
ciable  servicio  á  España  y  honrando  de  modo  *  miento  profundo 


en  verdad  adecuado  la  memoria  del  que  fué 
modelo  de  hombres  virtuosos.  Recorriendo 
las  bellísimas  páginas  de  ese  libro,  acudió 
involuntaria  á  nosotros  la  idea,  triste  cierta¬ 
mente,  de  que  gracias  al  estrecho  círculo  en 
que  aquí  han  girado  siempre  los  estudios 
filosóficos,  á  la  antipatía  mejor  dicho  que 
estos  en  general  inspiran,  sea  efecto  del  des¬ 
conocimiento  de  su  importancia,  de  la  tor¬ 
cida  idea  que  de  ellos  se  tiene  ó  del  eleva¬ 
do  estilo  en  que  suelen  aparecer  escritas 
todas  las  obras  que  de  filosofía  tratan,  ya¬ 
cen  casi  universal  mente  desconocidos  libros, 
que  cual  los  de  Sauz  del  Rio,  merecían  por  la 
pureza  desús  doctrinas  y  la  trascendental 
importancia  que  encierra  el  espíritu  que  los 
dictó,  ser  no  solo  dados  á  luz  por  -  espontá¬ 
neo  impulso  de  la  nación  entera,  sino  pues¬ 
tos  al  alcance  de  todas  las  inteligencias,  en¬ 
tresacando  las  bellas  ideas,  las  consolado¬ 
ras  teorías  que  en  ellos  dominan,  por  medio 
de  una  esposicion  sencillo,-  trabajo  este  úl¬ 
timo  aunque  modesto  honroso  cual  ninguno 
y  adecuado  á  uu  país  donde  por  desgracia 
son  contados  los  que  á  él  se  dedican  y  abun¬ 
dan  á  millones  las  almas  que  viven  sin  i  ¡cas. 
Recordando  asimismo  antecedentes  del  sa¬ 
bio  modesto  á  quien  conocimos,  hubimos 
también  en  aquella  ocasión  de  pensar  que 
la  llamada  locura  espiritista  dominó  á  aquel 
que  mereció  á  más  la  honra  de  ser  arrojado 
de  su  cátedra  y  ver  figurar  reprobado  por  el 
Indice  romano  su  «Ideal  de  la  humanidad.» 
No  es  mucho  que  tales  ideas  hicieran  nacer 
en  nosotros  la  resolución  de  dar  ú  conocer, 
en  cuanto  cabe,  en  una  serie  de  artículos  las 
teorías  de  ese  bello  libro;  el  objetivo  esen¬ 
cial  á  que  en  él  su  autor  aspira  poniendo  á  la 
par  de  relieve,  una  vez  ma=,  ante  los  ojos  de 
los  muchos  ciegos  que  aun  en  el  mundo  ve- 
jetan,  la  demostración  palmaria  de  que  la 
intransigencia  religiosa  ha  sido  siempre  el 
verdugo  de  todos  los  hombres  ¡lustres  v 
realmente  virtuosos.  De  que  como  mas  de 
una  vez  hemos  dicho  en  las  columnas  de 
La  Revelación  si  locos  somos,  tenemos  el 
consuelo  al  meuos  de  figurar  al  lado  de  !o- 


Hasta  aquí  el  móvil  que  ha  colocado  hoy 
en  nuestra  mano  la  pluma:  móvil  espuesto 
con  la  fá  sincera  de  quien  entiende  realizar 
un  bello  propósito. 

Viniendo  al  objeto  especial  de  este  artícu¬ 
lo — el  cual  no  es  otro  que  fijar  algunos  pre- 
liminares  necesarios  al  camino  que  hayamos 
do  recorrer  en  los  sucesivos— hemos  de  con¬ 
signar,  como  idea  elemental,  que  conocidas 
las  leyes  fundamentales  que  en  la  vida  del 
planeta  que  habitamos  deben  regir;  averi¬ 
guado  como  el  hombre  y  la  humanidad  de¬ 
ben  cifrar  aquí  su  fin  primero  esencial  á  la 
vida,  marchando  en  armonía  con  su  natura¬ 
leza  y  llevando  á  todas  las  esteras  humanas 
de  un  modo  racional,  ese  criterio  absoluto: 
adquirida  la  convicción  en  la  mayoría  de 
que  solo  por  esos  medios  debe  y  puede 
marcharse;  de  que  solo  á  su  creador  de¬ 
be  aspirar  toda  criatura  en  su  existencia; 
tendremos  realizado  el  bello  ideal  (relativo 
siempre  para  nosotros)  á  que  aspiramos.  Es 
pues,  necesario  de  todo  punto  que  en  la  me¬ 
dida  del  adelanto  histórico  (la  civilización 
de  cada  época)  con  los  medios  propios  de  los 
tiempos  que  alcancemos  (adelantos  de  toda 
clase)  teniendo  por  consejera  la  razón — esa 
consejera  de  que  Dios  nos  dotó,  no  al  azar 
— veamos  en  la  medida  de  las  propias  fuer¬ 
zas  y  con  ánimo  constante  y  sereno,  de  pre¬ 
parar  unidos  el  advenimiento  de  ese  ideal 
bello;  que  no  otra  es  nuestra  misión  aquí, 
ai  otra  fué  tampoco  la  de  los  que  uos  prece¬ 
dieron  ayer  ó  la  de  los  que  nuestro  lugar 
ocuparán  mañana;  y  ¡felices  nosotros  si  po¬ 
demos  con  nuestro  común  esfuerzo  apresu¬ 
rar,  en  la  marcha  do  los  siglos,  un  día  solo 
la  realización  del  ideal  humano,  en  el  plane¬ 
ta  mundo! 

Y  véase  como  obrando  así  filósofos  sere¬ 
mos  y  la  bella  filosofía,  aproximándonos  en 
bien  de  todos  y  en  el  propio  diariamente,  nos 
hará  conocer  no  es  ella  después  de  todo  en  el 
fondo  otra  cosa  que  el  uso  sin  limitaciones 
absurdas  (escepto  en  la  fé)  ni  delegaciones 
•monstruosas  (el  dictado  ageno)  de  la  razón, 


ejercitando  la  misma,  indagando^»*  discur- 
s°  las  relaciones  permanentes  de  los  sé- 
res,  corrigiendo  no  obstante  la  razón  in¬ 
dividual  torcida;  pero  por  la  ley  de  h  ratón 
sam,  el  espíritu  enfermo  por  el  sano ,  en  vez  de 
apelar  á  mz  é  imperio  y  fuerza  agem,por  que 
entonces  no  habría  quien,  eorrijiese  esa  voz 
qvA  allí  donde  no  es  racional  es  siempre  ciega 
y  abusiva. 

No  es  pues  la  filosofía— dicho  sea  inci¬ 
dentalmente — esa  filosofía á  quien  el  mundo 
debe.su  rehabilitación  moral  y  sus  adelantos 
todos,  fantasma  que  ponga  miedo  en  el  cora¬ 
zón,  ni  aberración  que  á  locura  lleve,  ni  si¬ 
quiera  laberinto  donde  todas  las  esperanzas 
mueran,  sino  por  el  contrario,  elemento  in¬ 
dispensable  de  regeneración  y  ascensión  in¬ 
finitas,  providencialmente  concedido  por 
Dios  á  la  humanidad  y  la  enemig-a. cruel  re¬ 
producida  en  todos  los  siglos,  con  arreglo  á 
la  condición  de  los  tiempos,  por  la  intransi- 
jencia  religiosa  contra  aquella,  es  prueba 
evidente  de  lo  mismo.  La  fisolofia,  que  cada 
día  mas  va  ejerciendo  un  infinjo  bienhechor 
en  la  vida  material  cual  lo  está  ejerciendo  en 
los  ramos  todos  del  sabor,  es  el  consuelo 
de  la  humanidad,  el  elemento  indispensable, 
como  queda  dicho  y  no  importa  repetir,  el 
factor  esencial  del  adelanto,  ya  que  solo, 
como  hemos  visto,  la  constituye  en  el  fondo 
la  razón  discretamente  usada  y  si  os  patri¬ 
monio  esclusivo  lo  filosofía— refiriéndonos  á 
la  elevada— de  pocos;  débese  á  que  no  han 
llegado  aun  los  tiempos  en  que  patrimonio 
sea  de  todos;  por  que  la  humanidad  no  lia 
salido  completamente  de  su  letargo.  Y  no  i 
es  ello  ciertamente  por  que  Ja  tendencia  prác-  j 
tica  de  la  filosofía  moderna,  buscando  siem¬ 
pre  los  principios  que  deben  regir  la  con¬ 
ducta  humana  esté  ociosa,  sino  porque  esa 
misma  tendencia  no  está  bastante  desaíro-  I 
liada,  por  cuauto  la  filosofía  no  ha  llamado 
aún  la  verdad  quo  la  historia  presta  y  o!  en- 
tusiasmo  queel  sentimien  to  infunde, para  que 
en  su  ayuda  vayan;  porque  ha  vivido  en  cicr-  jí 
to  modo  como  desheredada  en  el  mundo, 
siendo  así  que  constituye  la  base  esencia!  de  =■ 
causas  primeras  en  las  ciencias  todas:  cu-  J 
yos  principios  racionales  no  son  mas  que  ¡i 
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uu  capítulo  en  la  gran  escala  de  la  filosofía 
fundamental.,  que  es.  la  que  al  mundo  rije, 
cual  njen  las  leyes  do  atracción  en  el  side¬ 
ral  á  los  p. .  otas-,. 

|  Llevando  ahora  en  otra  dirección  nuestras 
reflexiones;  buscando  la  importancia  de  ellas 
por  otro  rumbo  distinto.  ¿Quién  será  el  hom¬ 
bre  que  al  reflexionar  un  instante  con  serie¬ 
dad  en  su  vida  deje  de  alcanzársele  lo  efí¬ 
mero  de  ella  y  lo  irracional,  por  tanto,  de  no 
inquirir  con  interés  el  objeto  que  aquí  nos 
D^jo,  la  idea  primera  que  al  mundo  y  á  los 
séres  quo  lo  habitan  preside? 

Ninguno. 

No  obstante  como  el  camino  de  toda  as-- 
píracíoo  elevada  ofrece  siempre  algo  de  es¬ 
cabroso:  como  el  número  de  los  que  viven 
de  prestado  en  la  cuestión  de  creencias— sea 
efecto  de  abandono  ó  ignorada  es  inmenso, 
de  aquí  que  veamos  acudir  muchos  para 
buscar  la  solución  á  ese  elevado  concepto  de 
la  dirección  racional  de  la  humanidad,  en  la 
totalidad  y  el  individuo,  en  la  agrupación  es¬ 
tado,  nación,  pueblo,  familia,  en  la  esfera 
religiosa,  científica,  artística  etc.,  al  ageno 
auxilio,  ó  a  la  razón  por  la  fé  irracional  so¬ 
juzgada.  Conviene  no  olvidar  que  los  que 
tal  obran  y  desprecian  la  razón  filosófica— 
guiada  después  de  todo  en  la  idea  del  bieD  fi¬ 
nal  sobro  incurrir  en  la  aberración  incon¬ 
cebible  de  abandonar  lo  que  vale  mucho 
precisamente  par  que  mucho  cuesta  ó  en  la 
no  menos  notable  do  prescindir  de  la  facul¬ 
tad  de  buscar  pero  buscar  discurriendo  ra¬ 
cionalmente,  atributo  primero  de  la  humana 
inteligencia;  todos  ellos  decimos  vejetan  des¬ 
conociendo  lo  que  á  si  propios  se  deben  en 
ominiosa  esclavitud  moral  sujetos  al  crite¬ 
rio  de  otros  pinliendo  dominar  como  señores 
asi  como  los  que  prescinden  en  mas  c  en 
ménos  de  la  fi  osofía  por  que  sus  sentidos  no 
se  impresionan  materialmente  por  los  resul¬ 
tados  de  aquella  son  ciego,-  (cual  asimismo 
diceel  sabio  Sauz  del  Rio)  que  olvidan  en  su. 
singular  preocupación  que  los  cimientos 
mas  firmes  de  la  cieucia  y  vida  moderna  qnc 
nos  permiten  hoy  trabajar  pacificamente,  y 
progresar  en  jas  esferas  prácticas  de  la  vida, 
fueron  sentados  por  hombres  nutridos  de  fí~ 
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iosofia;  la  cual  forma  el  fondo  de  todo  ade¬ 
lanto,  así  como  la  belleza  y  comodidad  del 
traje  que  hoy  usamos  oculta  la  urdimbre 
secreta  del  tejido  que  hace  siglos  vieneaquel 
formando. 

¡Campo  pues  á  los  detractores  de  esa  filo-  { 
sofia! 

¡Paz  á  los  filósofos  que  no  batallan  con 
mas  armas  que  las  de  Dios  recibidas.:  la  ra¬ 
zón. 

Y  una  vez  que  !a  filosofía:  esa  ciencia  de 
las  ciencias,  es  madre  cariñosa  de  todo  ade¬ 
lanto.  cual  lo  indica  la  misma  tendencia  de 
todo  instituto  científico  á  regenerarse  cada 
día  mas  por  aquella;  una  vez  que  el  estudio 
teórico  y  práctico  de  esa  misma  filosofía  no 
es  tampoco  empresa  que  solo  gigantes  pue¬ 
dan  acometerla;  una  vez  en  fin— y  esto  es  lo 
mas  esencial— que  solo  estudiando  en  deta¬ 
lle,  mirando  siempre  hacia  Dios,  cual  sea  el 
fin  primero  de  la  humanidad  y  el  hombre, 
adelantaremos,  formemos  el  propósito  recor¬ 
riendo  con  el  criterio  apuntado,  las  ideas  que 
en  el  libro  que  nos  ocupa  resaltan, de  llevar¬ 
las  á  cabo  en  el  terreno  de  los  hechos  que 
no  ya  de  las  teorías,  por  el  bien  de  la  hu¬ 
manidad  y  el  propio;  imitando  al  sabio  que 
hoy  habrá  ya  recibido  el  premio  de  su  vir¬ 
tuosa  propaganda  después  del  respetuo¬ 
so  afecto  que  en  nuestro  triste  mundo  de¬ 
jan  siempre  los  sabios  virtuosos. y  mo¬ 
destos;  premio  también  el  mas  valioso  aquí; 
que solo  contados  hombres  logran;  queno 
se  arrebata  por  sorpresa  ni  se  da  de  gracia 
por  los  poderosos  miserables  de  la  tierra  que 
en  las  alturas  viven,  sino  que  se  concede  es¬ 
pontáneo  y  entusiasta  por  esos  millones  de 
corazones  honrados  que  ven  instintivamente 
en  el  propagador  Je  una  idea  sublime,  en  el 
autor  de  un  libro  de  oro,  al  re  ontor  de  su 
esclavitud  y  aman  por  tanto  a!  autor  del  li¬ 
bro  ó  al  propagandista  con  respeto  y  entu¬ 
siasmo  infinitos. 

'  Adquiriendo  de  tal  modo  esa  bella  fé  la 
esperanza  hermosa  de  ver  reinar  la  armonía 
por  el  amor  en  todas  las  esferas;  desenvol¬ 
verse  en  todos  los  círculos,  llenará  cual  dice 
nuestro  inspirador,  nuestro  espíritu  y  nues¬ 
tro  corazón,  despertará  en  nosotros,  amores 


delicados  superiores  para  unirnos  realmente 
y  po1'  todos  los  modos  armónicos  con  los  sé- 
res  inmediatos  y  con  todos  en  la  escala,  uni¬ 
versal-,  gastará  ante  la  bella  y  grande  obra 
por  hacer  la  herrumbre  del  egoísmo  y  el  mal 
encanto  del  sentido,  pondrá  fuego  en  nues¬ 
tras  manos  y  alas  en  nuestros  pies  para  jun¬ 
tar  con  mérito  moral  y  amor  común  nues-^ 
tra  historia  y  vida  inferior  con  la  historia 
superior  inmediata  y  mas  allá  en  el  mundo. 

Que  no  otra  es  en  verdad  la  aspiración  fi¬ 
nal  y  primera  de  esa  calumniada  filosofía  en 
lo  relativo  á  la  dirección  racional  de  la  vida. 

F. 

- - -  ^r~TryrQ<30<*= — — — - - 

LA  REINCÁRNACION  EXISTE, 
puesto  que  existe  el  progreso. 

Existiendo,  como  existe  el  Creador;  hecho 
que  se  nos  manifiesta  á  toda  hora  y  tanto  en 
lo  mas  grande  como  en  lo  mas  pequeño  de  lo 
que  vemos  y  tocamos:  existiendo  en  todo  lo 
creado  leyes  exactas  qüe  por  igual  é  inmu-¿ 
tablemeute  rigen  la  creación,  y  cuya  exacti¬ 
tud,  igualdad  é  inmutabilidad  demuestra  la 
grandeza  Omnipotente  del  Legislador:  exis¬ 
tiendo  la  armonía  mas  grandiosa  y  sublime, 
que  posible  sea  concebirse,  en  las  infinitas 
partes  de  lo  creado;  por  necesidad  y  por 
mas  vedado  que  nos  está  conocer  y  describir 
al  Sumo  Creador:  nuestro  Espíritu  no  pue¬ 
de  ménos  de  concebirlo  grande,  bendecirlo 
y  amarlo  por  1c  infinito,  por  lo  absoluto  y 
sin  segundo  en  todas  las  perfecciones. 

El  grano  de  arena,  como  el  mayor  de  esos 
mundos  que  sin  cesar  navegan  por  el  espa¬ 
cio  indefinido;  el  humilde  musgo,  como  la 
centenaria  encina,  el  infusorio, como  elhom- 
bre;  todo  tiene  vida,  todo  existe  por  la  vo¬ 
luntad  soberana  de  Aquel  que  es  nuestro 
Eterno  Padre. 

Todo  cuanto  e!  hombre  llegó  á  conocer 
de  las  leyes  que  rigen  la  creación,  le  de¬ 
muestra  claramente  que  igualdad  absoluta 
emplean  para  con  las  infinitas  partes  que  la 
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forman;  y  esto  manifiesta  justicia  exacta, 
esto  demuestra  que  el  Legislador  es  justo 
absoluto. 

Cuando  mas  estudia  y  esperimeDta  el 
hombre— si  el  orgullo  no  lo  ciega  y  no  lo 
atosiga  el  egoísmo— con  más  claridad  vó  el 
progreso  en  todo  y  para  todo,  y  que  la  crea¬ 
ción  marcha  constante  dentro  de  esa  divina 
ley  distingue  claramente;  claramente  vé  y 
toca  el  hecho  que,  demostrándonos  está  la 
justicia  recta  é  igual  que  para  con  toda  su 
obra  emplea  y  eternamente  empleará  el  Pa¬ 
dre  Universal. 

Ahora  bien:  si  todo  tiene  vida;  si  todo 
existe  por  la  soberana  voluntad  del  Creador, 
sí  las  leyes  que  ha  dado  á  su  obra,  igualdad 
absoluta  observan  al  regir  las  infinitas  par¬ 
tes  que  la  forman;  si  todo  en  la  creación 
marcha  dentro  de  la  divina  ley  de  progreso 
y  hácia  adelante  continua  sin  dar  saltos  ja¬ 
más;  el  que  hoy  es  grano  de  arena,  quedará 
de  toda  eternidad  siendo  grano  de  arena? — 
Al  que  hoy  vemos  siendo  humilde  musgo 
¿quedará  por  siempre  y  para  siempre  musgo? 
—El  que  hoy  es  infusorio  ¿quedará  eter¬ 
namente  infusorio? 

O  nó  existe  justicia  en  Dios  y  el  progreso 
en  la  Creación  es  una  quimera,  un  mito,  una 
ilusión  en  fin,  de  nuestros  sentidos,  ó  el 
grano  de  arena,  el  musgo  y  el  infusorio  de 
hoy,  dejarán  de  ser  lo  que  son  en  el  presen¬ 
te  y  saldrán  de  sus  estados  relativamente 
rudimentarios,  pues,  justicia  recta  es  que  en 
ellos  obre  la  ley  de  progreso,  cómo  y  para 
qué  vemos  que  obra  en  el  hombre,  además 
que  sin  la  trasforraacioü  incesante  de  la  ma- 
-  teria  no  es  posible  concebir  su  perfecciona¬ 
miento;  y  cuando  el  hombre  siendo  tan  fali¬ 
ble  alcanza  perfeccionar  en  muchos  casos  la 
materia  disgregándola  y  trasformando  su 
estado;  que  se  perfeccione,  trasfórmanse  en 
ley  que  no  podemos  negar. 

Y,  si  justicia  recta  é  igual  en  absoluto 
para  con  toda  su  creación  emplea  el  divino 
Creador;  el  grano  de  arena,  el  musgo  y  el 
infusorio,  tanto  derecho  tienen  á  esa  divina 
exacta  é  igual  justicia,  como  nosotros,  por¬ 
que  tau  hijos  de!  Padre  son,  como  el  hom¬ 
bre,  y  si  este  progresa  perdiendo  sus  defec¬ 


tos  é  ignorancia,  ellos  deben  progresar,  lle¬ 
gando  por  igual  ley  y  por  idénticos  medios 
á  perfeccionarse  puesto  que  creados  fueron 
por  la  Omnipotente  voluntad  de  Aquel  que 
todo  lo  creó. 

Pero,  dejando  á  un  lado  el  progreso  y 
perfección  de  los  reinos  mineral,  vegetal  y 
animal,  los  cuales,  y  sin  creernos  infalibles, 
hemos  enunciado  como  legitima  consecuen¬ 
cia  de  la  justicia  exacta  que  reconocemos  en 
el  sublime  Creador;  veamos  algo  al  sér  ho- 
minal,  al  hombre  que  en  nuestro  planeta 
ocupa  la  cúspide  de  todos  los  seres  que  lo 
habitan. 

El  sér  humano,  paso  á  paso  ha  dominado 
á  todos  los  séres  irracionales;  en  la  tierra 
ocupa  el  primer  lugar,  y,  ¿qué  medios  posee 
y  emplea  para  dominar  y  hasta  para  trasfor-- 
mar  en  humildad  y  en  mansedumbre  la 
fiereza  de  algunos  brutos  domesticándo¬ 
los? 

Para  nosotros,  y  en  primer  término,  el 
estudio  y  la  esperiencia  les  han  prestado 
recursos  no  sólo  para  dominar  y  domesticar 
ú  los  brutos  y  á  las  fieras,  no  sólo  para 
aprovechar  su  humildad  y  mansedumbre,  si 
no  también,  pana  conseguir  perforar  las 
montañas  del  mas  duro  granito:  para  atra¬ 
vesar  cómodamente  los  mares,  por  dilatados 
J  peligrosos  que  ellos  fueren;  para  sacar 
comodidad  y  hasta  provecho  de  sustan¬ 
cias  tan  destructoras  y.  terribles  cuales  son 
el  viento,  el  mar,  el  fuego  y  la  electrici¬ 
dad. 

No  tratamos  do  engolfarnos  en  el  pasado 
de  la  humanidad;  sea  su  presente  nuestro 
único  campo  de  estudio;  y  desde  él  digamos: 
Esos  séres  que  hambrientos,  desnudos  y  en¬ 
teramente  embrutecidos,  se  suelen  ver  vagar 
por  las  calles  de  las  ricas  ciudades  de  la 
Australia;  esas  criaturas  que  habitan  el  cen¬ 
tro  y  aún  el  litoral  del  Africa,  cuyos  embru¬ 
tecimientos,  abyección  y  desaseo  nos  des¬ 
criben  con  dolor  misioneros  y  exploradores, 
esos  infelices  que  viven  vegetando  en  la 
necesidad  intelectual  y  sus  deplorables  con¬ 
secuencias,  en  las  pampas  y  selvas  vírgenes 
de  las  Américas,en  fin,  los  que  aún  viviendo 
entre  nosotros,}'  llamándose  hombres  eivili- 
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zados  ó  que  forman  parte  de  los  pueblos  que 
civilizados  están,  sin  embargo  se  nos  mani¬ 
fiestan  bajo  el  yugo  del  idiotismo,  que  son 
groseros,  ignorantes,  malignos,  más  crueles 
que  el  tigre,  más  astutos  que  la  zorra,  con 
menos  gratitud  que  el  perro  y  el  caballo,  con 
inteligencia  mas  obtusa  que  cualquiera  de 
esos  dos  y  aún  de  otros  irracionales  ¿por 
siempre  y  para  siempre  han  de  continuar 
en  el  estado  triste  en  el  cual  hoy  están? 

¿Para  ellos  estará  vedado  el  progreso?  nd 
existe  perfectibilidad? 

_  La  justicia,  la  boudad,  el  amor  infinito  y 
sin  igual  del  Padre;  serán  quizás  un  mito, 
una  ilusión,  una  utopia  para  esos  seres  des¬ 
graciados,  que  si  existeu,  es  por  la  Omní¬ 
moda  voluntad  de  El? . ¡Nó,  nó  y  siempre, 

eternamente  nó!! 

Cómo  suma  perfecta,  por  lo  que  vemos  y 
tocamos:  cómo  justa  hasta  lo  infinito  por  to¬ 
do  caso  y  en  todo  hecho  se  nos  manifiesta 
la  Causa  primera,  Dios;  esos  séres  desgracia¬ 
dos,  de  su  dolorosa  desgracia  deben  salir; 
sus  males,  su  atraso,  sus  trabajos  deben 
tener  término,  y  cual  hoy  se  encuentran  los 
que  son  mejores  y  más  felices  que  ellos;  co¬ 
mo  viven  hoy  los  hombres  de  buena,  adelan¬ 
tada  y  humanitaria  sociedad,  en  cariñosa  y 
fraterna  armenia  vivirán,  si  no  han  vivido 
ya;  volverán  á  vivir,  si  para  expiar  su  faltas, 
sus  crímenes,  su  insensato  olvido  á  la  ley 
del  fraterno  amor  universal,  padeciendo,  ex¬ 
piando  y  aprendiendo  hoy  están! 

Eso  es  justicia,  eso  es  lo  igual  y  equita¬ 
tivo,  eso  es  lo  exacto  que  la  razón,  el  estudio 
y  la  esperieacia  humana  comprenden  que  el 
Padre  lleva  á  cabo  en  su  justicia  suprema  é 
infinita,  sintetizada  en  las  sabias,  benéficas 
y  eternas  leyes  que  dió  ¿  la  Creación. 

Con  poseer  el  hombre  nociones,  sólo  no¬ 
ciones  de  lo  justo,  y  raciocinar  sobre  lo  antes 
dicho;  volver  el  rostro  y  ver  criaturas,  que 
aún  estando  en  la  infancia,  en  materias  de 
árduos  estudios  satisfacen  con  claridad  y 
prontitud,  lo  que  no  alcanzan  satisfacer  los 
hombres,  sino  es  á  fuerza  de  estudios  y  de 
esperimentos  practicados  en  largos  años; 
por  necesidad  se  debe  creer,  que  esas  criatu¬ 
ras  ya  vivieron,  y  que  el  adelanto  que  ma¬ 


nifiestan,  es  el  genuino  producto  de  lo  que 
por  su  trabajo  consiguieron  en  otras  encar¬ 
naciones;  porque  la  sola  nocion  de  lo  justo, 
el  fruLo  del  estudio  en  lo  creado  y  la  espe- 
riencia  dicen  muy  claro  qué,  solo  renaciendo 
tantas  veces  como  necesarias  fueron  para 
llegar  á  tal  estado  de  progreso;  solo  reincar- 
nando  veces  mil  quizás,  es  como  en  casos  de 
esa  naturaleza  comprenderemos  la  justicia, 
bondad  y  amor  divinos  en  Dios,  que  es 
el  Padre  universal  de  todas  las  humani¬ 
dades. 

Y,  si  como  creemos  firmemente,  existe 
Dios  Sumo  Perfecto:  la  reincarnacion  es  un 
hecho  indiscutible;  ella  existe  y  dentro  de 
esa  divina  ley  hemos  empezado  desde  donde 
El  y  solo  El  conoce,  y  llegaremos,  hasta 
dónde  El  y  solamente  El,  lo  sabe,  reincar- 
namlo;  reincarnando,  si,  por  que  solo  bajo 
esa  ley  de  justicia  y  acrisolamiento,  es  como 
podemos  comprender  el  por  qué  de  la  tan 
enorme  diferencia  que  entre  las  criaturas 
existe;  solo  así  podemos  alcanzar  el  por  qué 
son  verdad  y  bien  divinos  el  progreso  y  per¬ 
fectibilidad  humanas. 

Y  que  progresamos  perfeccionándonos,  só¬ 
lo  puede  negarlo,  aquel  que  ciego  se  haga 
de  propia  volundad. 

Y  que  reiucarnemos,  para  conseguir  nues¬ 
tro  adelanto;  sólo  el  que  teme  reincarnar 
porque  es  mucho  lo  que  adeuda  á  la  ley  sal¬ 
vadora  del  amor  sincero  y  desinteresado,  ó 
porque  accidentalmente  goza  comodidades  y 
cree  que  reincarnando  no  las  disfrutará;  so¬ 
los  aquellos  que  ignoran  ú  olvidan  completa¬ 
mente  lo  justo,  lo  igual  y  exacto  que  como 
Hacedor  Padre  es  y  debemos  creer  á  Dios 
para  con  todas  sus  criaturas;  solos  esos  des¬ 
graciados,  son  los  que  rechazan  ó  niegan  la 
reincarnacion  por  innecesaria:  solos  esos  in¬ 
felices,  son  los  que  no  admiten  que  exista  la 
ley  de  progreso,  y  que  esta  haya  sido  dada 
por  Dios  para  la  trasformacion  de  todo  lo 
trásformable,  para  la  perfección  de  todo  lo 
perfectible:  condición  y  cualidades  que  posee 
todo  lo  creado,  desde  el  grano  de  arena,  al 
mayor  de  los  mundos,  desde  el  humilde  mus¬ 
go,  á  la  mas  añosa  y  fuerte  encina;  desde  el 
animálculo  microscópico,  al  hombre  en  fin, 
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qae  es  el  término  de  lo  que  en  la  creación 
hasta  hoy  vemos  mas  adelantado. — J.  de  E. 
(De  La.  Revisto  Espiritista,  de  Montevideo.) 


UN  PROVERBIO. 

Con  frecuencia  hemos  oido  decir  que  la 
felicidad  no  existe  en  la  tierra  y  que  el  sabio 
refrán  de.-  «dicha  cumplida  en  la  otra  vida» 
es  una  justa  sentencia. 

Nosotros  eremos  que,  en  efecto,  la  felici¬ 
dad  no  existe  en  la  tierra,  y  que  al  decir  ver¬ 
dad, .ignoramos  donde  pueda  hallarse. 

Si  al  decir  que  la  dicho,  cumplida  está  en  la 
otra  vida,  se  lia  querido  hacer  comprender 
que  con  la  muerte  terminarán  los  sufrimien¬ 
tos,  no  podemos  admitir  tal  aserción  pues 
sabemos,  por  los  mismos  Espíritus,  que  los 
sufrimientos  de  la  otra  vida  son,  casi  siem¬ 
pre,  mas  intensos  que  los  de  la  vida  presente, 
lo.  que  obliga  al  Espíritu  á  buscar,  por  la 
rceucarnaciou,  aminorarlos. 

Los  que  creen  en  el  Infierno,  ou  el  purga¬ 
torio  y  en  las  penas  eternas,  encuentran  muy 
lógico  el  citado  probervio;  pues  si  el  Espíritu 
ai  ser.  juzgado  por  el  Soberano  Autor  de.  lo 
creado,  ha  merecido  estar  en  la  gloria,  goza 
de  la  cumplida  dicha;  pero  si  el  Espíritu  ha 
mereciólo  entrar  en  el  Purgatorio,  por  haber 
seguido  sus  inclinaciones  dentro  de  su  libre 
albedrío,  goza  del  tormento  cumplido.  Es  de¬ 
cir.  que  hay  elejidos.y  no  elejidos.  Los  que 
tienen  la  felicidad  de  pertenecer  á  los  prime¬ 
ros,  aunque  no  hayan  hecho  uada  para  me¬ 
recer  tal  distinción,  para  esos  Ja  dicha  es 
cumplida  en  la  otra  vida,  mientras  que  los 
segundos  han  merecido,  por  haber  cometido 
faltas  inconscientes,  que  Dios  en  su  infinito 
poder  pocha  haber  dádoles  medios  para  que 
no  las  cometiera,  ir  al  Purgatorio  ó  al  Infier¬ 
no  sin  -esperanza  de  rehabilnaciou. 

Parece  mentira  que  así  se  discurra  y  se 
propaguen  las  inconsecuencias. 

¡Cuán  grande  se  vé  al  lado  de  tales  doc¬ 
trinas  la  de  la  reencarnación! 

Ya  lo  hemos  dicho  mas  de  una  vez.  La  doc¬ 
trina  de  la  pluralidad  de  existencias  del  al¬ 
ma  ó  sea  la  reencarnación,  es  la  clave  que 
resuelve  los  problemas  sociales. 


Nosotros  cuando,  gracias  al  Espiritismo, 
vimos  tan  grande  y  sublime  doctrina,  sufri¬ 
mos  una  sensación  de  admiración  y  respeto, 
dando  gracias  al  Señor  por  haber  recibido  tal 
merced. 

¿Qué  hubiera  sido  de  nosotros  si  el  Espi¬ 
ritismo  y  la  reencarnación  no  hubiera  ilumi¬ 
nado  y  fortalecido  nuestro  Espíritu? 

¿Cómo  hubiéramos  sobrellevado  la  terri¬ 
ble  prueba  á  que  estamos  sometidos  hace 
diez  meses,  sino  fueran  nuestrascovicciones? 
¡Ah  tiempo  á  que  habríamos  recurrido  á  la 
muerte  para  librarnos  de  tanto  padecer!  pero 
como  creemos  que  después  de  muerto, 
sería  mas  grande  y  acerbo  nuestro  dolor,  es¬ 
peramos,  pidiendo  resignación  y  fuerzas, 
que  pase  este  incidente  que  consideramos  co¬ 
mo  una  deuda  olvidada  que  es  preciso  sa¬ 
tisfacer. 

Esta  consideración,  disipa  las  nubes  de  la 
tristeza  que  pugnan  por  oscurecer  el  sol  ra¬ 
diante  que  nos  alumbra  y  vivifica,  y  que  ha¬ 
cen  nacer  la  sonrisa  en  nuestros  labios  y  la 
esperanza  en  nuestro  pecho. 

Diez  meses  de  silencio  forzoso  á  causa  de 
una  parálisis  de  la  lengua,  nos  parece  una 
causa  poderosísima  para  entregarse  á  la  de¬ 
sesperación  y  cometer  cualquier  atentado; 
nosotros  léjos  de  desesperamos,  esperamos 
tranquilos  estar  en  paz;  á  no  deber  nada, 
para  hablar,  alzar  la  voz  y  gritar,  y  respirar 
con  mas  libertad  que  antes. 

¿No  es  esto  un  beneficio  inapreciable  que 
nos  ha  proporcionado  el  Espiritismo? 

Para  nosotros,  y  sin  duda  alguna,  y  por 
esto  le  ensalzamos  y  envidiamos  esas  plumas 
que  saben  pintar  los  sentimientos  delicados 
y  sublimes  que  tanto  enaltecen  la  gratitud. 

Espiritismo,  las  flores  que  te  oíecemos  son 
muy  pobres,  y  su  perfume  muy  limitado, 
pero,  en  cambio,  te  la  dedicamos  con  la  más 
grande  y  sincera  de  las  voluntades.  Recibe, 
pues,  nuestra  pobre  ofrenda,  y  creó  que  si 
más  tuviéramos  más  te  daríamos;  tal  es  el 
amor  que  te  tenemos  y  el  respeto  que  nos 
mereces. 

Cuando  alguna  vez  oimos  á  uno  de  esos 
pobres  seres  que  en  nada  creen,  burlarse  do 
ios  que  tienen  la  dicha  de  créer,  sentimos 


una  compasión  justa,  y  hacérnoslo  posible 
por  hacerle  comprender  ei  inefable  gozo  del 
creyente.  Alguna  vez,  á  pesar  del  disimulo, 
hemos  visto  la  burla  cou  que  han  sido  aeoji- 
das  nuestras  palabras,  pero  ¿de  qué  no  es  ca¬ 
paz  de  burlarse  la  ignorancia?  Hemos,  por 
esto,  de  desistir  en  la  propaganda  de  nues¬ 
tras  creencias?  No,  por  cierto.  «El  que  siem¬ 
bra  receje»  sabemos  pues,  y  si,  según  el  ter¬ 
reno,  .és  raquítico  el  fruto,  procuremos  tra¬ 
bajar  la  tierra  .á  fin  de  que,  en  la  siembra 
próxima,  sea  mas  lozano  v  satisfactorio. 

Es  cierto  que  entre  los  mismos  que  se  lla¬ 
man  espiritistas,  existes  valiosos  enemigos 
del  espiritismo;  pero  ¿qué  idea,  qué  escuela, 
qué  doctrina  está  exenta  de  ellos?  ninguna! 
¿Hemos  de  decir,  por  eso,  que  la  doctrina  es 
mala  y  perniciosa?  Estúdiese,  despojados  de 
toda  ¡dea  preconcebida  en  contra,  sus  princi¬ 
pios,  sus  medios  y  sus  fines,  y,  si  es  mala, 
combátase,  dígase  la  verdad  para  que  todos 
huyan  de  ella  y  La  desprecien,  y  seguros  es¬ 
tamos  que  los  hombres  sensatos  y  reflexi¬ 
vos,  .levantarán  un  monumento  al  que  des¬ 
corra  el  velo  tras  el  cual  se  pretendía  eclip¬ 
sar  la  realidad  para  hacer  prevalecer  la 
mentira  y  el  eng-auo. 

_  Cansados  estamos  de  oir  decir,  que  el  Es¬ 
piritismo  es  una  farsa,  un  sueño  inconcebi¬ 
ble.  empero  jamás  se  nos  han  presentado 
pruebas  con  que  sostener  esta  aserción. 

Sabido  es  que  el  negar  es  fácil  y  que  el 
probar  cuesta  más. 

Nosotros  á  fuer  de  espiritistas,  ros  condo¬ 
lemos  que  !a  falta  de  estudio  hag'a  que  mu¬ 
chos  no  aprecien  la  doctrina  en  su  justo  va¬ 
lor,  pues  de  esta  imperdonable  apatía,  nacen 
algunos  de  los  males  que  lamentamos. 

E!  Espiritismo  es  lo  mas  grande  y  subli¬ 
me  que  existe,  lo  que  quiere  un  especial  es¬ 
tudio  para  no  desviarse  de  su  senda  regene¬ 
radora,  y  aspirar  sus  brisas  vivificadoras. 

El  es  el  que  puede  darnos  los  medios  mas  se¬ 
guros  para  poder  alcanzar  la  dicha  completa 
enU  otra  vida,  y  que  nos  prepara,  en  esta, 
para  marchar  tranquilos,  á  su  conquista. 
¡Espiritismo,  no  me  abandones! 

José  Arrufat  Herrero. 
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De  La  Ilustración  Espirita  de  Méjico  co¬ 
piamos  esta  bellísima  poesía,  impregnada 
del  más  dulce  sentimiento  y  de  la  mas  tier¬ 
na  melancolía,  ¡bien  haya  el  poeta  que  tan 
profundamente  sabe  sentir! 

LOS  DESGRACIADOS. 

Si  en  las  tranquilas  horas  de  la  tarde. 
Del  viento  en  el  monótono  sonar. 

Oís  entre  las  hojas  de  los  árboles 
Gemir  ó  suspirar, 

Y  os  parece  ilusión  de  los  sentidos 

Y  que  es  rumor  de  hojas  nada  más; 

Pensad  en  los  que  lloran  en  el  mundo 

Con  angustioso  afan, 

Y  sabréis  cómo  el  viento  ha  arrebatado 
Al  téclio,  á  la  miseria,  á  la  orfandad, 

Esas  notas  tristísimas  que  suenan 

Allá  en  la  soledad. 

*  Si  os  asomáis  al  cristalino  arroyo 
En  una  hora  de  calma  y  de  solaz, 

Y  el  rítmico  murmullo  de  sus  aguas, 

Que  corren  sin  cesar, 

Os  deja  percibir  raras  cadencias, 

O  una  nota  argentina  y  musical 
Que,  perdiéndose  á  veces  y  creciend.o, 
Parece  sollozar; 

No  penséis  que  el  impulso  éntrelas  guijas 
Pudo  tales  sonidos  arrancar: 

Es  que  e!  agua  se  lleva  entre  sus  ondas 

•  Las  lágrimas  al  mar. 

Si  en  el  silencio  de  una  noche  lóbrega 

-  En  que  ruje  furioso  el  huracán, 

Y  en  que  os  halláis  á  solas  meditando 
En  dulce  bienestar. 

El  viento  al  penetrar  por  las  rendijas 
Gime  medroso  y  lúgubre  y  se  vá; 

No  penséis  que  es  el  genio  de  las  sombras 
Ni  la  turba  falaz 

De  trasgos,  de  vampiros  y  fantasmas 
Que  os  burlan  con  sus  cabalas;  pensad 
Que  esos  gemidos  que  conduce  el  viento 
Son  una  realidad: 

Han  salido  de  un  pecho  acongojado, 

El  viento  los  halló  en  la  inmensidad, 

Y  los  lleva  después  de  puerta  en  puerta 
En  busca  de  piedad. 

Y  si  después  del  baile,  en  la  mullida 

Y  vaporosa  almohada  os  reclináis, 

\  aun  vibra  en  vuestro  oido  la  cadencia 

Del  fugitivo  i¡vals, 

A  las  manos  de  rosa  de  los  sueños 
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Logrando  vuestros  párpados  cerrar, 

De  súbito  tembláis  sobre  cogido 

Volviendo  á  despertar; 
lío  preguntéis  la  causa  á  los  salones 
Que  os  vieron  un  momento  delirar, 

Lto  le  pidáis  la  clave  á  las  delicias 
Que  acaban  de  pasar; 

Es  que  vuestra  alma  de  gozar  cansaea 
Recobró  en  vuestro  sueño  libertad 
Y  sintió,  al  contemplar  á  los  que  sufren 
La  herida  del  pesar. 

Orad  entonces:  y  si  blando  y  tierno 
Tenéis,  y  noble  el  corazón,  orad, 

Orad  por  el  que  sufre,  por  el  pobre, 

Y  por  el  criminal; 

Por  el  que,  torpe,  en  la  maldad  se  sáeia, 
Por  el  que,  ciego,  en  el  error  está, 

Por  elque.  enfermo,  ásu  dolor  sin  tregua 
Ya  no  resistirá. 

Y  cuando  al  coro  de  perdón  adune 
Vuestro' pecho  su  efluvio  de  piedad.  _ 
Vuestros  ojos  el  ángel  de  los  sueños 

Contento  cerrará. 

Y  si  al  oir  mis  versos  por  ventura, 

Os  conmueve  un  afecto  fraternal, 

Y  pensáis  un  momento  en  ios  que  lloran 

En  dura  adversidad; 

Sabed  que  no  soy  yo:  los  desgraciados 
•  Son  los  que  os  hablan  en  su  inquieto  afan; 
¡Pobres  victimas  tristes  de  la  suerte! 
¡Rogad  por  ellas  con  amor,  rogad! 


Insertamos  k  continuación  el  siguiente  ar¬ 
ticulo  de  nuestro  amigo  y  colaborador  don 
Emiliano  Martínez,  sobre  el  formulismo  reli¬ 
gioso,  asunto  traido  nuevamente  al  palea-  , 
oue  de  la  discusión  con  motivo  de  la  Oarta- 
'  articulo  que,  dictada  al  parecer  por  el  espí¬ 
ritu  de  José  Palet  y  Villava,  ha  visto  la  luz 
recientemente  en  las  columnas  de  El  Gn- 

La  revelación,  para  quien  foé  esclusiva- 
mente  dictado  dicho  documento,  creyó  opor¬ 
tuno  y  hasta  conveniente  ú  los  intereses  de 

la  doctrina,  negarle  el  honor  de  la  publica¬ 
ción  por  los  motivos  que  se  esponen  en  otro 
lucrar  de  este  periódico,  y  porque  reconoci¬ 
da0  la  imposibilidad  de  armonizar,  no  las 
■ideas,  puesto  que  así  D.‘  Amalia  Domingo 
como  D.  Emiliano  Martinczhan  convenido  en 


lo  esencial  de  la  cuestión,  sino  los  caracte¬ 
res  más  ó  menos  enérgicos  y  las  circuns¬ 
tancias  especiales  en  que  cada  cual  viene 
realizando'su  vida,  era  impertinente  alen¬ 
tarla  de  nuevo  con  el  calor  de  la  contra- 
versia. 

He  aquí  el  articulo: 

Sí.  Director  de  La  Revelación. 

Muy  señor  mió  y  hermano  en  creencias:  Al 
iniciar  en  su  periódico  del  mes  de  Noviembre 
del  pasado  año  la  polémica  sobre  deberes  reli¬ 
giosos,  en  la  que  hemos  sostenido  la  simpática 
Amalia  y  mi  humilde  persona  distintas  opinio¬ 
nes,  separándonos  tan  solo  lo  accidental,  no  lo 
esencial,  la  forma,  pero  nunca  el  fondo,  sente 
mi  presunción  de  que  al  tomar  parte  otros  her¬ 
manos  de  mejores  dotes  que  yo,  no  podría  me¬ 
nos  que  esclarecerse  un  punto  cuya  importancia 
para  nuestra  doctrina  está  bien  mamfi.es  a- 
Efectivamente,  ya  en  el  periódico  EL  Espiritismo, 
que  se  publica  en  Sevilla,  y  en  los  números 
del  año  anterior,  aparecen  insertas  dos  cartas, 
la  ÚUima  del  eminente  escritor  nuestro  herma¬ 
no  D.  Manuel. González,  lectura  que  recomiendo 
á  los  lectores  que  quieran  seguir  el  curso  de 
esta  discusión,  y  á  cuya  abundancia  de  razones, 
he  remitido  á  mi  vez  cumplida  contestación. 

Otro  adalid,  muy  respetable,  tercia  actual¬ 
mente  en  la  cuestión.  El  espíritu  de  nuestro 
querido  hermano  Palet,  ha  dictado  sobre  este 
asunto  un  artículo  que  dedica  á  La  Revelación, 
y  apoya  mis  afirmaciones  con  elevado  criterio 

espiritista. 

invitados  Amalia  y  yo,  por  el  indicado  espi¬ 
rita,  á  la  contestación,  deber  nuestro  es  respon¬ 
de'-  al  fraternal  cariño  y  profundo  respeto  que 
nos  merece;  si  bien  por  mi  parte  solo  exvje  cor¬ 
tísimos  renglones,  puesto  que  su  vasta  erudi¬ 
ción  viene  á  aooyar  en  todo  la  tesis  que  sosten¬ 
go-  esto  es:  que  el  Espiritista  no  puede  pres¬ 
cindir  en  muchos  casos  de  contemporizar  con 
determinadas  costumbres  sociales  y  aun  afec¬ 
tando  ¿veces  á  ciertas  fórmulas  religiosas. 

Aun  vá  más  léjos  el  espirita  (sirva  esto  de 
contestación  á  lo  que  á  mi  cumple):  «Prácticos 
ante  todo,  dice,  no  debemos  predicar  aquello 
que  en  la  presente  época  nos  es  imposible  cum¬ 
plir  »  Yo  creo  oue  estando  la  verdad  por  cima  de 
toda  conveniencia,  debe  ser  predicada  en  todos 
tiempos  y  circunstancias,  sin  temor  a  que  .os 
mis  "al  ño  comprender  su  verdadero  sentido,  se 
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estralimiten  en  lo  moral.  Esto,  que  por  el  pronto  jj 
puede  aparecer  perjudicial  á  la  buena  idea,  no  , 
lo  puede  ser  en  resultado,  por  cuanto  los  mis¬ 
mos  vicios  de  que  adolezca  la  torcida  interpreta-  j 
don  de  aquella,  ha  de  servir  siempre  para  de-  ¡ 
mostrar  la  necesidad  de  ajustarse á  la  verdadera 
bondad  de  la  cosa  predicada. 

Y  asi,  no  respondiendo  el  formulario  religioso 
á  los  altos  fines  evangélicos,  sino  que  por  el 
contrario,  tienden  á  mistificar  su  espirita  y  verdad, 
todo  admirador  de  aquellas  sublimes  máximas  y 
preceptos  del  Maestro,  debe  predicar  muy  alto 
la  pureza  de  doctrina  y  patentizar  por  la  razón 
la  perniciosa  iníluencia  de  ciertas  fórmulas  im¬ 
puestas  por  los  Mercaderes  del  Templo.  En  este 
terreno,  estoy  siempre  al  lado  de  mis  contrin¬ 
cantes  Amalia  y  González. 

Pero  asi  como  admiraré  y  encomiaré  siempre 
la  constancia  y  abnegación  de  todo  apóstol  que 
puede  ajustar  su -práctica  á  la  verdad  que  pre¬ 
dica,  compadeceré  y  respetaré  de  igual  manera 
toda  limitación  de  estricta  doctrina  de  todo  es¬ 
piritista  que  por  respeto  social  y  círculo  de  hier¬ 
ro  en  que  vive,  sea  obligado  á  transigir  con  una 
fórmula  cuya  eficacia  niega;  pero  que  le  anima 
la  intención  de  la  concordia.  Este  es  el. punto 
que  defiendo;  y  como  dice  muy  bien  el  espíritu 
de  Palet,  no  debo  predicar  lo  que  no  me  sea  po¬ 
sible  cumplir.  Quien  en  la  época  presente,  in¬ 
fancia  aun  del  espiritismo,  sostenga  el  purita¬ 
nismo  intransigente,  es  porque  deja  de  exami¬ 
nar  el  interior  de  su  conciencia.  Si  así  lo  hace, 
y  sobre  este  punto  nada  le  acusa,  atrácase  á  <irro ■ 
jar  la  primera  piedra. 

Como  llevo  indicado  anteriormente,  no  tengo 
que  oponer  objeción  alguna  al  articulo  inspirado 
por  el  inimitable  Palet,  que,  desprendido  de  la 
grosera  capa  material,  aprecia  sin  duda  mejor 
que  nosotros  el  ambiente  que  nos  rodea,  y  asi  ter¬ 
mino  asociándome  en  un  todo  al  siguiente  pen¬ 
samiento  suyo: 

«La  infancia  de  la  humanidad  no  ha  concluido,  j 
y  es  necesario  enseñarla;  construir  en  vez  de  ; 
derribar,  crear  en  vez  de  desüuir;  predicar  la  j 
moral,  ejercerla;  y  el  día  que  el  adelanto  sea  un  i 
hecho,  no  hay  necesidad  de  destruir  las  formas, 
que  ellas  caerán  faltos  de  base.» 

A  lo  que  yo  debo  añadir:  con  nuestro  buen  i 
ejemplo  y  propaganda  apresuraremos  el  reinado 
del  Espiri lis  de  Verdad  con  nuestro  respeto  á  las 
demás  creencias,  hasta  lo  que  sean  compatibles 
con  las  nuestras,  conseguiremos  el  aprecio  de 
todos  y  haremos  más  fructífera  nuestra  predi¬ 
cación. 


Aprovecho  esta  oportunidad  para  dar  público 
testimonio  de  mi  agradecimiento  á  mi  respetable 
hermana  Amalia  Domingo  por  su  atención  á  mi 
persona  manifiesta  en  su  última  carta  sobre  el 
asunto  que  nos  ocupa  publicada  en  La  Revela  - 
cio.x  del  mes  de  Diciembre,  i  la  que  no  he  con¬ 
testado,  pretendiendo  resumir  al  final  de  las  va¬ 
rias  discusiones  ya  empeñadas  sobre  lo  mismo 
y  por  diferentes  lumbreras  del  Espiritismo. 

Su  afectísimo  amigo  y  hermano, 

Emiliano  Martínez. 


VUELTA  A  EMPEZAR- 


.  La  polémica  entablada  por  nuestro  amigo 
Sr.  Martínez,  con  motivo  de  !a  dureza  que 
encontró  en  ciertas  palabras  escritas,  al  cor¬ 
rer  dé  la  pluma,  por  nuestra  apreciabilístma 
colaboradora  Srta.  Domingo  y  Soler,  quedó 
terminada  en  los  últimos  números  de  La  Re¬ 
velación,  como  saben  nuestros  lectores;  y 
les  vú  á  extrañar  saber,  cual  nos  lia  aconte¬ 
cido  á  nosotros,  que  se  haya  obtenido  mas 
tarde  una  comunicación  svÁ géuris ,  tratan¬ 
do  de  este  asunto,  y  llevando  la  firma  de 
Palet,  según  nos  decían  desde  el  Centro  par¬ 
ticular  donde  se  obtuvo,  para  que  se  nos 
mandase  ensoguilla. 

Sorpresa  grande  fué  la  nuestra  ante  aque¬ 
lla  carta  ú  los  polemistas,  invitándoles  á  en- 
eir  ablar  nuevo  debate  sobre  un  asunto  de 
suyo  muy  espinoso  y  personal — por  ciertas 
ineseusabies  declaraciones — el  que  expoti- 
neamente  había  concluido  del  mejor  modo 
posible,  y  por  lo  cual  nos  felicitábamos;  pero 
mucho  más  extraña  al  encontrar  en  ella 
cierta  argumentación  fuera  de  uso  en  las  dis¬ 
cusiones  seria-;  y  cutre  personas  diguas,  y 

cuando  venia  apoyada  por  la  exigente  pre¬ 
tcnsión  dé  ser  publicada  en  el  primer  núme¬ 
ro  y  con  la  prohibición  absoluta  de  no  corre¬ 
o-irla  ni  cu  una  sola  palabra. 

Lógico  era  que  rechazáramos  tales  preten¬ 
siones,  devolvida  lolaal  querido  hermano  que 
nos  la  remitió,  por  creer  sospechosa  y  un 
tanto  apócrifa  la  comunicación,  y  por  no  po¬ 
der  prestar  obediencia  á  nadie,  que  no  se 
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asfcificara  por  su  conducta;  yaque  con  ésta 
y  con  las  ideas  que  exponía  no  estábamos 
conformes. 

Para  que  se  convenzan  nuestros  lectores, 
lean,  coa  detenimiento  esta  logomaquia:  de¬ 
bemos  hacer  que  entre  bs  nuestros  sea  escasísi¬ 
mo  el  número  de  aqnelbs  que  cumplen  con  la 
sociedad  y  su  conciencia  que  les  ordena ,  cuya 
pro  "und  idad  abisma;  estudien  la  moralidad 
de  párrafo  tan  práctico  como  este;  «Prácticos 
ante  todo,  no  debemos  predicar  aquello  que 
en  la  presente  época  nos  es  imposible  cum¬ 
plir,  pues  nos  exponemos  á  que  alentados  los  ¡ 
más  por  nuestras  palabras  y  no  queriéndolas 
comprender  en  su  verdadero  sentido,  hagan 
la  vida  poco  moral  que  desgraciadamente  hacen 
algunos  de  los  que  muy  alto  blansonan  de  espi- 
rilislas;  juzguen  de  la  buena  intención  del 
que  afirma  «que  cu  laépoca  presente  escanda¬ 
liza  y  ofende  á  la  moral  tod/i  el  que  ilegalmenle 
'vive  con  una  mujer — aquí  el  espíritu  cubre 
con  tal  ignominia  el  matrimonio  civil,  que  es 
el  que  sin  duda  emplear  pueden  los  hombres 
decentes,  que,  no  creyendo  en  el  dogma  ca¬ 
tólico,  quieran  contraer  matrimonio  y  cum¬ 
plir  como  deben  con  las  leyes  de  su  país,— y 
son  hijos  del  escándalo  los  hijos  que  de  aquella 
unión  resnlto/ren,  y  en  su  consecuencia  a  que-  S 
líos  séres  tienen  cerradas  las  puertas  de  la 
rehalilitacioii,  porque  el  escóndalo  de  los  pn-  I 
dres  los  cubrió  de  oprobio  y  vergüenza...»  ¿no  ! 
basta  con  estas  citas?  | 

¿Habrá  algún  cura,  exagerada  mente  neo¬ 
católico,  de  esos  que  cambiaron  el  cristo  por 
el  trabuco  y  las  bendiciones  por  les  metra-  ! 
¡lazos,  que  se  atreviera  á  decir  más  insultos,  i 
á  recriminar  tan  duramente,  á  faltar  á  la  ¡ 
verdad  de  ese  modo,  que  no  nos  atrevemos  á  j 
calificar?  Habrá  mayor  enemigo  de  la  líber-  j 
tad  y  del  matrimonio  civil,  que  honra  á  las  1 
naciones  civilizadas  con  su  verdadero  respe-  i 
to  á  las  creencias  de  cada  contrayente,  que  :i 
el  que  ha  dictado  esa  sarta  de  disparates?  ' 

El  matrimonio  civil  es  legal  en  España:  y  j 
el  que  no  está  preocupado  por  formas  de  nin-  : 
guna  especie  y  se  casa  con  una  muger  des¬ 
preocupada  también,  ó  que  le  quiera  con  el  | 
alma,  puede  contraer  e!  matrimonio  sin  di-  í 
fieultad  alguna  y  ser  tenido  por  tan  lega!  ! 


como  el  que  más.  Ridicula  es  también  la 
afirmación  que  se  hace  por  el  reaccionario 
espíritu,  de  que  hay  que  bautizará  los  lujos, 

POp  fiue . «nadie  ignora  que  en  todo  acto 

público  ó  carrera,  se  exije  la  fé  de  bautismo 
en  España»  Como  si  los  niños  no  bautizados, 
pero  que  constan  en  ei  registro  civil,  no  fue¬ 
sen  españoles,  y  tuvieran  el  mismo  derecho 
que  los  demás!  En  los  Juzgados  son  válidas 
todas  las  certificaciones  del  registro,  ya  lo 
serán  también,  por  hoy  no  es  tiempo  aún, 
sn  los  Institutos  y  Universidades,  cuando 
acudan  mañana  á  reclamar  su  parte  de  ins¬ 
trucción  los  que  no  son  católicos.  Con  su  de¬ 
recho  crearán  la  ley,  esa  es  la  lucha  necesa¬ 
ria  para  que  el  progreso  sea! 

El  Criterio,  sin  embargo,  no  ha  visto  co¬ 
mo  La  Revelación,  y,  aún  cuando  no  se 
ha  escrito  para  la  revista  madrileña  la  carta 
de  que  nos  ocupamos,  la  ha  insertado  en  sus 
columnas  con  entusiasmo  grande,  y  la  ha 
comentado  su  digno  Director,  quizá  para  que 
de  escarmiento  sirva  á  esos  malandrines  in¬ 
transigentes,  racionalistas  incurables  y  casi 
ateos,  que  quieren  tener  por  norma  de  vida 
la  verdad,  siguiendo  en  su  pequenez  los  mo- 
:  délos  que  en  la  historia  dejaron  los  defenso¬ 
res  del  progreso,  victimas  propiciatorias 
sacrificadas  en  aras  de!  dios  Absolutismo  6 
Ignorancia. 

Sentimos  no  estar  conformes  esta  vez  tam¬ 
poco  cou  nuestro  ilustrado  colega.  Somos 
demasiado  ignorantes  para  comprender  per¬ 
fectamente  las  razones  que  se  emplean  en 
defender  esa  conducta  ,  esa  transacción  cons¬ 
tante  cou  el  slatu  quo,  cuando  nosotros, 
miopes,  tan  solo  vemos  que  es  en  absoluto 
necesario  el  adelanto  y  la  perfección  conti¬ 
nua  de  la  humanidad. 

Creemos  también,  qué  todos  los  sectarios 
en  sus  múltiples  cultos  y  variadas  formas, 
en  sus  distintas  creencias  de  Dios,  del  alma, 
del  porvenir  y  de  las  penas  y  recompensas 
que  !a  esperan,  pueden  estudiar  y  creer  en 
el  Espiritismo:  porque  é*te  no  dogmatiza, 
no  ha  trazado  mo  lo  alguno  especial  para 
adorar  á  Dios,  no  ha  señalado  privilegiados 
sitios  para  hacer  la  oración;  creemos  que, 
mientras  no  hayan  profundizado  bastante  en 


el  estudio  de  la  doctrina  espiritista,  podrán 
adorar  á  su  Dios  á  su  manera  y  pensar  luego 
con  ahinco  en  los  problemas  que  le  ofrecen 
los  fenómenos  que  provocan  los  desenea rna- 
dos,  y  las  verdades  que  presentan  los  libros 
formados  con  lo  que  han  escrito  aquellos; 
pero  nosotros  no  podemos  aceptar  á  bene¬ 
ficio  de  inventario,  que  todos  los  cultos 
caben  dentro  del  Espiritismo;  porque  la  doc¬ 
trina  que  sustentamos  y  tal  como  nosotros 
la  comprendemos,  dada  nuestra  limitación  y 
escaso  criterio,  es  tan  racionalista  en  su 
esencia,  que  no  admite  culto  alguno,  que 
anula  las  religiones  positivas,  que  mata  la 
materialidad  del  culto,  dando  claras  intui¬ 
ciones  de  Ja  religión  del  porvenir,  de  la  de 
en  espirita  y  verdad  que  tanto  recomendaba 
Cristo,  y  que  tan  perseguido  y  anatematiza¬ 
do  es  por  los  escribas  y  fariseos  de  todos  los 
tiempos. 

Un  católico,  un  protestante  podrán  creer 
en  las  manifestaciones  de  los  espíritus  ven 
parte  de  su  doctrina;  mientras  que  confiese 
y  comulgue  el  uno,  creyendo  en  la  misión 
del  sacerdote  y  eu  que  ha  tragado  el  cuerpo 
y  sangre  de  Cristo  en  la  hóstia  consagrada-, 
el  otro  se  reirá  de  esas  simplezas,  admitiendo 
á  su  vez  la  ridicula  gracia,  que  le  hace  salvo 
por  el  martirio  del  Cristo,  como  Redentor  de 
los  hombres;  empero,  cuando  hayan  razona¬ 
do  bien  y  pensado  con  calma  y  con  juicio  so¬ 
bre  sus  antiguas  y  sus  nuevas  creencias,  so¬ 
bre  el  milagro  y  el  fenómeno,  cuya  ley  irán 
conociendo;  sobre  el  duro  dogma  y  el  blando 
racionalismo,  tirano  el  uno  y  liberal  el  otro; 
sobre  el  bien  por  premio  á  todos  en  eterna 
existencia,  y  el  mal  eterno  por  un  minuto  de 
torpezas,  de  seguro,  que  volverán  de  súbito 
á  pensar  un  dia  en  sus  antiguas  creencias  v 
habrán  desaparecido  como  por  encanto  de  su 
alma,  sufriendo  el  amargo  dejo  del  error  co¬ 
nocido;  el  eatolisísmo,  el  protestantismo, 
etc.  Luirán  ante  ose  cielo  esplendente  de  mi- 
riadas  de  soles  y  mundos,  de  esa  Providencia 
sábta,  y  justa,  y  buena,  y  de  esas  estancias 
que  en  el  espacio  infinito  nos  ofrece  la  mi¬ 
sericordia  sin  fin  del  Padre,  por  donde  el  es¬ 
píritu  asciende  buscando  mayor  perfección. 
Creer  en  la  pluralidad  de  vidas  y  de  mun- 
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dos  es  desalojar  el  cielo,  el  infierno,  el  pur¬ 
gatorio  y  el  limbo  paganos  y  católicos; 
aceptar  la  comunicación  con  los  seres  de 
ultra-tumba,  y  los  hechos  físicos,  que  son 
su  lógica  consecuencia,  es  abandonar  al  án¬ 
gel  y  olvidar  al  demonio  católicos;  adorar  á 
Dios  elevando  con  el  alma  pura  las  oracio¬ 
nes,  es  encontrar  innecesarios  esos  fastuosos 
templos  del  paganismo  donde  se  adora  aún 
el  becerro  de  oro. 

Por  esto  entendemos,  que  todo  hombre,  que 
so.zxiti\\\dz  espiritista,  que  blasone  en  público 
de  tales  creencias  filosóficas,  al  sostener  y 
propagar  el  Espiritismo,  lo  debe  evidenciar 
por  las  obras,  poniendo  en  práctica  sus  ideas, 
haciendo  esfuerzos  soberanos  por  trasformar¬ 
se  y  hacer  desaparecer  el  hombre  viejo,  mos¬ 
trándose  recto,  justo,  estudioso  y  bueno,  y 
apartándose  también  de  todo  aquello  que  le 
desdore  por  lo  inmoral  ó  le  rebaje  por  lo  ridí¬ 
culo.  Lo  contrario  es  transigir,  seguir  la 
conducta  de  Pedro,  que  negó  tres  veces  al 
Maestro,  y  practicar  cierto  convencionalismo 
que  reina  en  esta. sociedad  materialista,  rin¬ 
diendo  culto  á  unas  creencias  en  que  no  sa 
crée  por  no  ser  perseguido. 

Para  serlo,  pues,  es  preciso  ser  hornlre 
nuevo,  amante  del  progreso;  Cristo  arrojó  á 
los  mercaderes  del  -templo,  imprecó  dura¬ 
mente  á  los  hipócritas,  sepulcros  blanquea¬ 
dos  por  fuera,  pero  llenos  de  podredumbre 
por  dentro,  aconsejando  que  era  inútil  echar 
remiendos  nuevos  en  lo  viejo,  pues  el  pe¬ 
dazo  nuevo  tiraba  de  lo  viejo  y  lo  rasgaba. 
Ese  es  nuestro  ideal,  nuestra  ambicion, 
aunque  no  podamos  conseguirla,  viéndonos 
rodeados  de  vicios  y  dominados  por  podero¬ 
sas  pasiones. 

Los  que  no  créen  en  la  misa  y  van,  en  el 
bautismo  y  lo  reciben,  en  la  comunión  y  co¬ 
mulgan,  en  el  matrimonio  religioso  y  se  ca¬ 
san  por  él,  en  las  oraciones  y  payan  las  preces 
que  mandan  decir  por  sus  muertos,  etc.,  etc. 
esos  no  créen  con  toda  fé  racional  en  cuanto 
dicen  en  público,  y  no  debieran  sustentar 
opiniones  de  las  que  abdicaQ  á  menudo. 

Nadie  les  exije  que  se  declaren  espiritistas, 
y  al  poclamarse  como  tales,  debieron  tomar 
su  cruz  y  seguir  sin  miedo  su  camino:  por  el 
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fruto  se  conoce  el  árbol,  y  el  único  fruto  de 
sus  palabras  son  las  obras  que  lian  de  ma¬ 
nifestar  su  fé;  quienes  nú  practican  lo  que 
tienen  predicado,  son  prevaricadores  de  la 
verdad  en  que  libremente  han  creído  y  acep¬ 
tado,  y  no  deben  apellidarse  con  un  nombre, 
que  no  merecen  en  justicia  y  que  muchas 
veces  desacreditan;  cuando  tengan  suficiente 
fé,  no  oirán  la  misa  en  que  no  oréen,  aunque 
les  inviten  las  potestades  de  la  tierra;  por 
que  contestarán  humildes,  pero  dignos,  que 
•sus  creencias  son  otras  y  que  su  Dios  no 
puede  bajar  á  las  manos  de  un  hombre,  por 
elevado  que  sea:  ellos  respetan  el  culto  y  la 
buena  fé  do  los  demás  hombres,  y  por  lo 
mismo  cuentan  con  la  consideración  de  to¬ 
dos  para  ejercer  su  derecho  libremente,  ado¬ 
rando  á  Dios  en  su  especial  manera,  y  en 
su  culto  intimo  y  recogido,  y  sin  vana  os¬ 
tentación. 

Si  las  conveniencias  sociales,  si  el  mundo 
les  esije  ó  les  aconseja  ceder,  humillarse, 
conceder  esta  ó  laotra transacción,  transijan, 
con  la  cabeza  baja,  y  en  silencio  guarden  su 
conducta!  .4  qué  hablar  y  defender  tales  ac¬ 
tos,  sinó  hay  argumentos  que  los  justifi¬ 
quen  y  defiendan**  Callen  y  sigan  su  senda, 
y  cuando  puedan  reunir  la  convicción  que  les 
faltaba  en  fortalecer  su  fé,  sigan  adelante 
sin  miedo  de  sufrir  en  el  calvario  la  prueba 
del  que  sostiene  eu  la  tierra  una  opinión 
desinteresada  contrariad  la  que  tiene  el  vul¬ 
go!  Nosotros  no  apostrofaremos  al  que  no 
dé  ejemplo,  no  le  señalaremos  tampoco,  poi¬ 
que  harto  tenemos  presente  la  mujer  adul¬ 
tera:  el  que  esté  sin  pecado  que  arroje  la  pri¬ 
mera  piedra;  el  error  está,  aquí;  nosotros  de¬ 
seamos  alentarles  al  cumplimiento  de  su 
deber,  darles  valor  para  que  sigan  el  cami¬ 
no  que  la  razón  y  la  doctrina  trazan. 

Así  creemos,  así  obramos,  porque  fuera 
hacer  lo  contrario  defender  el  reposo,  negar 
el  movimiento,  apoyar  cuanto  existe  por 
horror  á  la  lucha,  desarrollar  el  egoísmo  y 
cerrar  las  puertas  al  porvenir.  Si  atendié¬ 
semos  a  estos  consejos,  si  nos  atuviésemos 
á  lo  que  exije  de  nosotros  la  sociedad  igno¬ 
rante  y  fanática  en  que  vivimos.  Colon  se 
hubiera  callado  ante  la  sabiduría  de  sus 


contemporáneos,  por  no  ofenderlos  y  herir  el 
sentimiento  de  la  religión,  Bernardo  de  Pa- 
lissy  sería  para  nosotros  hoy  un  loco,  poi¬ 
que  sin  atender  á  los  ruegos  de  su  esposa  y 
ele  sus  hijos,  quemó  los  últimos  muebles, 
que  le  quedaban  en  su  casa,  con  el  fin  de 
conseguir  más  calor,  más,  más  del  que  hasta 
entonces  había  podido  conseguir,  y  lograr 
con  tal  sacrificio  ver  fundida  la  causa  de  su 
incesante  desvelo.  Todos  los  innovadores,  to¬ 
dos  los  reformistas,  herejes  y  sabios  que  han 
merecido  el  escarnio,  la  persecución, el  hon¬ 
do  y  oscuro  calabozo,  la  horrible  hoguera  ó 
el'  maldito  cadalso  se  habrían  equivocado 
lastimosamente,  rompiendo  con  todas  las 
preocupaciones,  con  el  modo  de  ser  de  sus 
respectivas  épocas!  No,  no  puede  ser,  eso 
no  es  cierto. 

¡Bien  haya  Galileo  defendiendo  una  ver¬ 
dad  astronómica,  que  traía  una  completa 
revolución  al  mundo!  ¡Bien  haya  Bernardo 
de  Palissy  negándose  en  la  prisión  que  ya 
tan  viejo  sufría,  ú  abdicar  de  sus  creencias 
religiosas,  como  de  pedían  aquellos  repre¬ 
sentantes  del  poder  real  en  Francia,  para  po¬ 
derle  dar  la  libertad  anhelada.  ¡Benditos 
ellos  y  tantos  otros  que  despreciaron  las  co¬ 
modidades,  los  intereses  y  hasta  sus  pro¬ 
pias  vidas  por  el  bien  de  los  demás  y  en  per¬ 
juicio  propio,  pues  las  generaciones  que  se 
han  sucedido  les  han  honrado,  levantándoles 
estátuas  y  rindiéndoles  el  generoso  culto  del 
corazón,  como  santos  del  progreso,  como 
enviados  do  Dios  que  cumplieron  una  misión 
salvadora. 

El  progreso  no  puede  transigir;  poco  a  po¬ 
co  vá  destruyendo  el  poderoso  dique  que  ¿ 
su  marcha  oponen  las  preocupaciones,  los 
egoismos.  el  vicio  y  la  ignorancia;  y  lo  que 
hoy  es  ú  veces  escándalo  y  utopía  se  vé  con¬ 
vertido  mañana  en  nueva  vida  y  razón  de 
los  pueblos. 

No  hizo  otra  cosa  nuestro  maestro  Alian- 
Kardeeal  compilar  en  sus  libros  la  doctrina 
esparcida  por  los  espíritus  en  toda  la  tierra, 
contrariando  el  espíritu  de  la  sociedad  en  que 
vivía.  Despreció  los  intereses,  sé  espuso  á 
los  crueles  males  de  la  persecución,  faltó  á 
las  consideraciones  qué  se  nos  predican  por 


quienes  deben  al  desprendimiento  de  aquel  |j 
hombre  ei  poder  ser  dichosos  aqui  y  en  ul—  ■ 
trotumba,  habiendo  conocido  las  obras  que 
él  escribió. 

No  hay  que  dudarlo:  la  verdad  es  una,  y 
no  se  puede  creer  en  una  cosa  y  hacer  otra 
muy  distinta.  Los  que  tal  hacen,  se  contra¬ 
dicen,  probando  evidentemente  que  no  creian 
en  la  bondad  de  la  doctrina  que  propagaban, 
sino  en  las  tristes  realidades  de  la  vida  á 
que  atendían,  subordinando á  ellas  su  con¬ 
ciencia. 

La  Redacción. 


DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA- 

SOCIEDAD  ALICANTINA 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 

Médium  L. 

Espontaneo. 

"El  organismo  humano  está  poblado  (valga  la 
espresion)  por  una  colonia  invisible  de  parási¬ 
tos  microscópicos,  que  parece  h  ab  er  con  ñ  n  ad  o  al  1 i 
la  voluntad  divina,  para  mostrar  palpablemente 
á los  ojos  de  la  carne  la  compenetración  déla 
vida,  la  solidaridad  infinita,  universal  y  eterna 
de  los  seres.  Los  animalillos  imperceptibles  pu¬ 
lulan  en  los  líquidos,  en  los  tejidos  y  en  los  ór¬ 
ganos  del  cuerpo  animal,  y  en  perpetua  procrea¬ 
ción  alimentan  la  vida  y  la  muerte.  La  vida, 
¿quién  es  capaz  de  penetrar  el  secreto  de  la 
vida?  La  muerte:  ¿quién  ignora  que  multitud  de 
enfermedades  son  debidas  á  lo  que  hoy  llama 
la  medicina  y  entiende  por  parasitismo?  ¿No  ha 
habido  sabio  que  sentó  como  base  de  su  tera- 
peútica  la  afirmación  de  que  todo  estado  mor¬ 
boso  depende  y  es  debido  á  la  influencia  de  la 
colonia  parásita?  Invisibles,  inconcebibles  casi, 
esos  animalillos  van  lentamente  adelantando  su 
trabajo,  su  obra,  también  divina,  porque  todo 
tiene  su  razón  de  ser  y  todo  efecto  por  insigni¬ 
ficante  que  parezca,  emana  directamente  de  la 
suprema  causa.  Ellos  realizan  su  obra,  digo,  y 
poco  á  poco  el  organismo  sano  vá  perdiendo  su 
robustez  y  su  energía;  su  juego  se  entorpece  y 
descompone;  sobreviene  la  enfermedad  y  tras 


la  enfermedad  la  muerte.  ¡Ah!  también  el  alma 
tiene  sus  parásitos;  pobre  hombre  que  solo 
aciertas  á  contemplar  y  percibir  los  del  cuerpo! 
Con  la  diferencia  de  que  los  parásitos  orgánicos 
no  pueden  ser  destruidos  desde  que  principian 
á  realizar  su  misión  de  muerte,  aunque  pueda 
el  microscopio  divisarlos  incrustados  en  las 
películas  ó  removiéndose  entre  las  células  que 
sofocan  y  matan  Los  parásitos  del  alma  pue¬ 
den  ser  destruidos,  pero  no  son  vistos  ¿No  os 
han  llamado  nunca  la  atención  esas  mil  voces 
instintivas,  esos  mil  resabios  de  que  tan  tara 
vez  os  dais  cuenta,  esc  movimiento  incesante 
del  sér  que  tiende  al  vicio  y  á  la  corrupción 
naturalmente?  Parásitos  del  alma,  si,  parásitos  . 
del  alma.  No  llaméis  minuciosidades,  escrúpu¬ 
los,  concienciosidades  á  todos  esos  hilos  de 
araña  que  en  rededor  de  vuestro  corazón  y  vues* 
tra  mente  entretejen  los  intintos  de  la  materia: 
esos  son  los  parásitos.  ¿Creeis  que  el  orgullo 
comienza  por  la  hinchazón  de!  que  vé  á  sus  se¬ 
mejantes  á  la  altura  de  sus  rodillas  y  todo  en 
el  universo  le  parece  pigmeo?  ¡Ah,  no!  Prime¬ 
ro  se  llama  dignidad;  luego  sé  convierte  en  sus¬ 
ceptibilidad;  sigue  á  vanidad:  y  termina  en  sed 
insaciable  de  predominancia. 

La. caridad  manda  hacer  el  bien  en  la  esfera 
de  la  potencia  virtual  de  cada  uno:  ¿se  me  ne¬ 
cesita?  ¡Estoy  tan  delicado!...  Tengo  mucho  que 
hacer....  No  me  hallo  en  fondos....  Es  preciso 
atender  al  mañana  etc.  etc.  Telas  de-araña  que 
os  embarazan  para  el  cumplimiento  del  deber; 
parásitos,  parásitos  que  os  roen  y  os  hacen  en¬ 
fermar  y  os  matan.  Estudiaos  y  tratad  de  des¬ 
cubrirlos.  Feliz  el  que  lo  logre!  convencido  de 
que  los  grandes  efectos  suelen  reconocer  una 
causa  mínima,  un  parásito  moral. 


VARIEDADES 

A  ALJKEA. 

Aurea  del  alma,  con  placer  profundo 
Voy  siguiendo  las  huellas  de  tu  vida.,- 
Estudiando,  segundo,  por  segundo, 

Tu  constancia  y  tu  fé,  jamás  perdida; 
Sueñas  con  un  amor  grande  y  profundo, 

Y  tienes  tanta  sed  de  ser  querida, 

Y  con  tanto  delirio  amaste  á  un  hombre, 
Que  él  con  su  amor  te  concedió  su  nombre: 
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Ya  eres  dichosa,  ya  tu  casta  frente, 

El  ósculo  de  paz  recibió  ufana; 

Deseo  delicioso  de  tu  mente 
Esperas  realizarlo  en  el  mañana; 

Mas  no  te  basta  el  goce  del  presente, 

Que  insaciable  en  su  afan  la  raza  humana, 
Para  que  todo  á  fcu  placer  le  cuadre, 
Necesitas  la  dicha  de  ser  madre. 

Tu  quieres  tener  hijos,  los  esperas. 
Sueñas  con  sus  caritas  sonrosadas, 

Y  ves  flotar  sus  rubias  cabelleras, 

Y  sientes  la  impresión  de  sus  miradas; 
Los  ves  jugar  cruzando  las  praderas, 

Te  parece  oir  sus  voces  delicadas; 

.  Y  tu  risueña  boca  se  sonríe 
Ante  el  divino  sueño  que  te  engríe. 

¡Sueño  divino!  si,  sueño  inefable, 

Sueño  de  amor,  de  juventud  y  gloria, 

Tú  eres  en  esta  vida  deleznable 
La  página  mas  bella  de  su  historia, 

La  afección  mas  sublime  y  mas  durable, 
Que  desprendida  de  lá  humana  escoria, 
Nació  con  la  creación,  siendo  la  esencia 
De  eso  que  llama  el  hombre  providencia. 

Yo  comprendo  tu  afan,  Aurea  sufrida, 
Es  el  afan  de  todas  las  mugeres; 

¿Quién  no  anhela  querer  y  ser  querida, 
Cuando  ese  es  el  placer  de  los  placeres?  ' 
¿Qué  muger  no  pretende  dar  su  vida 
Por  escuchar.— Di,  madre,  tu  me  quieres? 
Sin  hijos,  la  muger,  vive  en  el  ocio, 

Y  es  la  maternidad  su  sacerdocio. 

Mas  no  creas  que  los  hijos  son  la  fuente 
De  las  mas  inefables  alegrías; 

Que  también  del  dolor  son  el  torrente. 

Que  arrebata  la  paz  de  nuestros  dias. 

No  creas  que  todo  es  dulce  y  sonriente, 
Que  tiene  la  existencia  horas  sombrías 
Hijos  podrá  tener  fea  ó  hermosa 
Pero  el  ser  buena  madre  es  otra  cosa. 

Amamantar  al  niño,  acariciarle, 

Velar  su  sueño  con  sin  par  ternura, 

De  todos  los  peligros  perservarle, 
Estasiarsé  en  su  angélica  hermosura: 

Su3  mas  leves  deseos  acertarle 
Cifrar  en  él  su  dicha  y  su  ventura; 


De  la  primera  infancia-de  los  seres, 

Son  dueñas  esclusivas  las  mugeres. 

Pero  los  niños  crecen,  y  es  preciso 
Que  la  ternura  maternal  se  eleve, 

Que  deje  su  encantado  paraíso. 

Que  todo  lo  que  es  grato  pasa  breve; 

Que  razone  y  estudie  ya  que  quiso 
Ser  el  motor  que  al  universo  mueve; 

Por  que  la  muger  madre  es  la  elegida, 

Es  el  alma  suprema  de  la  vida. 

Por  esto  cuando  dices  que  deseas 
Tener  hijos,  te  miro  y  reflexiono 
Si  hay  bastante  adelanto  en  tus  ideas, 

Si  la  razón  en  ti  tiene  su  trono. 

Si  cuando  en  tu  plegaria  balbuceas 
«Perdóname  Señor,  cual  yo  perdono:» 

Sabes  todo  el  valor  de  esa  plegaria  ' 

O  es  tu  oración,  cual  otras,  rutinaria. 

¿Dónde  encuentras  á  Dios?  ¿Te  es  necesario 
Ir  al  templo  y  postrarte  de  rodillas? 

¿Para  adorar  al  mártir  del  calvario 
Es  tu  alma,  ó  tu  cuerpo  lo  que  humillas? 

¿Tu  culto  es  ese  culto  doctrinario 
Que  reza  y  no  perdona  las  rencillas? 

¿Tu  religión  quizá  lleva  por  mote 
Hacer  lo  que  te  dice  el  sacerdote? 

¿O  tienes  esa  noble  iniciativa 
De  adorar  la  creación  en  las  montañas? 

¿En  el  lirio  y  la  humilde  siempreviva 
Y  en  los  lagos  orlados  de  espadañas? 

Cuando  miras  el  mar  ¿no  te  cautiva 
El  mundo  que  se  agita  en  sus  entrañas? 

¿Al  ver  tantos  raudales  de  belleza 
No  adoras  á  la  gran  naturaleza? 

¿Ante  el  progreso  eterno  de  este  mundo, 

No  sientes  germinar  en  ti  una  idea? 

¿No  sientes  un  amor  grande  y  profundo  • 
Hacia  el  foco  de  luz  que  centellea? 

¿Cuando  miras  al  triste  moribundo. 

No  recuerdas  los  mundos  que  Dios  crea? 

¿No  piensas  que  aquél  alma  desprendida 
De  su  cuerpo  carnal,  tendrá  otra  vida? 

Escúchame  Aurea  amiga;  tú  eres  buena, 

Tú  eres  un  alma  delicada  y  pura, 
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Tú  por  amar  sufristes  honda  pena, 

Y  en  tu  pecho  se  anida  la  ternura. 

Tú  del  mundo  purísima  azucena 
Puedes  hacer  de  un  hombre  la  ventura; 

Y  tus  afanes  tiernos  y  prolijos, 

Podrán  hacer  la  dicha  de  tus  hijos. 

Pero  yo  quiero  más,  yo  quiero  verte 
Por  tu  propio  talento  engrandecida. 

Yo  quiero  ver  en  ti  la  muger  fuerte 
Que  nada  de  este  mundo  la  intimida, 

Y  lucha  por  el  bien  hasta  la  muerte, 
Dominando  las  pruebas  de  la  vida, 

Siguiendo  á  la  razón  en  su  creencia 

Y  admirando  de  Dios  la  omnipotencia. 

Ya  que  quieres  ser  madre,  sé  en  buen  hora; 
Pero  enseña  á  tus  hijos  la  doctrina 
Del  mártir  de  la  cruz,  que  el  fue  la  aurora 

Y  el  precursor  de  la  verdad  divina; 

Dües  que  Dios  nó  es  sombra  aterradora, 

Que  es  del  amor  la  fuente  cristalina; 

Raudal  de  la  creación  que  en  una  gota 
Todo  un  sistema  de  planetas  brota. 

Diles  que  Dios  en  su  bondad  suprema 
No  creó  ni  el  infierno  ni  la  gloria. 

Ni  lanzó  sobre  nadie'e!  anatema 
Que  cada  cual  es  dueño  de  su  historia. 

No  aceptes  el  misterio  y  el  problema 
De  esa  credulidad  tan  irrisoria. 

Que  pinta  á  Dios  llevando  una  balanza, 

Donde  se  pesa  el  odio  y  la  venganza. 


No  digas  como  muchos  rutinarios 
«Sigo  la  religión  de  mis  mayores:» 

«Si  ellos  vieron  á  Dios  en  los  santuarios,» 

«¿Por  que  he  de  ir  yoá  buscarle  entre  las  flores?» 
No  aumentes  tu  los  grupos  refractarios 
Que  niegan  de  laTuz  los  resplandores; 

Despierta  á  tu  razón  si  está  dormida, 

Que  tienes  que  hacer  mucho  en  esta  vida. 

Tienes  que  amar  ¿un  hombre,  que  ayudarle 
A  sostener  la  cruz  de  su  existencia; 

Y  en  sus  horas  de  angustia  recordarle 
Del  divino  Hacedor  la  omnipotencia. 

Tienes  en  su  memoria  que  inculcarle 
Del  alma  la  eternal  supervivencia, 


I  Y  tienes  que  buscar  el  medio  y  modo 
1  De  que  tu  esposo  en  ti  lo  encuentre  todo. 

Tienes  que  amará  Dios  en  tus  hijuelos, 
Velar  por  ellos  en  su  dulce  infancia, 

Y  mas  tarde  tener  graves  desvelos 
Para  ahuyentar  en  ellos  la  ignorancia. 
Aumentarán  tus  penas,  tus  anhelos, 

Que  de  estos  en  la  tierra  hay  abundancia; 
Pero  sabido  es  ya  que  las  mugeres, 

Solo  vinieron  á  cumplir  deberes. 

Asi  pues,  Aurea  amiga,  ya  que  ha  sido 
Tu  destino  casarte,  sé  en  buen  hora 
El  ángel  protector  de  tu  marido, 

Rie  con  su  placer,  llora  si  él  llora, 

Convierte  en  un  eden  tu  pobre  nido, 

Atiende  al  débil  que  limosna  implora. 

Por  que  los  pobres  son  los  pequeñuelos, 

Que  nos  llevan  alátrio  de  los  cielos. 

No  olvides  mi  consejo,  Aurea  querida, 
Entrégate  al  estudio  del  mañana, 
Cumpliendo  los  deberes  de  la  vida, 

Que  son  el  dote  de  la  raza  humana; 

La  caridad  tu  punto  de  partida, 

Y  la  razón  que  impere  soberana; 

Tu  religión  el  cristianismo  puro 
Ampliado  con  la  vida  del  futuro. 

Con  ese  espiritismo  razonado, 

Con  la  luz  de  esa  gran  filosofía, 

Con  esa  inteligencia  del  pasado. 

Enlazada  á  este  mundo  de  agonía; 

Con  esa  realidad  que  se  ha  encontrado 
Superior  á  la  loca  fantasía, 

¡Verdad  sublime!  ¡patria  del  proscrito! 

¡Tú  eres  la  irradiación  del  infinito! 

Tu  eres  el  gran  mentís  del  imposible. 
Realizando  los  sueños  del  progreso; 

Por  esto  es  tu  verdad  tan  discutible, 

¡Es  tan  trascedental  este  suceso! 

Por  esto  dice  el  mundo,  «es  increíble, 

No  hablan  los  muertos,  no,  mentira  es  eso;» 
Pero  los  muertos  hablan  entre  tanto 
Difundiendo  en  la  tierra  el  adelanto. 
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No  lo  desoigas  nunca,  Aura  querida, 
Becuerda  que  les  debes  tu  ventura; 

Recuerda  que  ellos  velan  por  tu  vida; 

Que  pruebas  tienes  tú  de  su  ternura; 

No  olvides  cuando  estabas  afligida, 

El  consuelo  que  hallaste  en  tu  amargura; 

Para  ti  la  verdad  está  á  la  vista; 

Y  tu  deber  es  ser  espiritista. 

Espiritista  si;  la  buena  nueva 
Debe  ser  por  tus  labios  divulgada; 

Nadie  mejor  que  tu  tiene  la  prueba: 

Cumple  pues  como, buena  en  tu  jornada. 
Proclama  la  verdad  y  al  cielo  eleva 
La  oración  que  te  ha  sido  revelada; 

Y  en  premio  á  difundir  santas  ideas 
Tus  hijos  te  dirán,  ¡bendita  seas! 

Amalia  Domingo. y  Soler. 

MISCELANEA. 

La  Sociedad  Alicantina  de  Estadios  psico¬ 
lógicos  celebra  el  31  de  Marzo  el  aniversario 
de  la  muerte  do  nuestro  inolvidable  maestro 
AllaD-Kardec.  Los  espiritistas  que  gusten 
concurrir  á  esta  solemnidad,  lion varán  á  di¬ 
cha  asociación,  asistiendo  á  tributar  esce 
recuerdo  como  gratitud  merecida  por  el 
hombre  que  supo  reunir  el  cuerpo  de  doctri¬ 
na  que  había  emanado  de  diversidad  de  es¬ 
píritus  en  distiutas  localidades. 


PENSAMIENTOS. 


No  ha  existido  jamás  un  hombre  grande  que 
no  haya  tenido  inspiración  divina. 

El  tiempo  perdido  en  diversiones  deja  al  es¬ 
píritu  vacio;  y  las  horas  empleadas  en  el  estu¬ 
dio,  dejan  al  alma  satisfecha. 

Voltaire, 

Es  una  impropiedad  decir  que  solo  las  guerras 
que  ocurren  entre  conciudadanos  son  civiles, 
por  que  todos  los  hombres  son  hermanos. 

Mad.  Steel. 

Amar  es  admirar  con  el  corazón;  admirar  es 
amar  con  el  espíritu. 


El  pensamiento  no  es  más  que  un  soplo,  pero 
este  soplo  remueve  al  mundo. 

Violar  Mugo. 

Las  mas  de  las  veces  pasan  su  vida  ofen¬ 
diendo  á  Dios  y  confesándose. 

Clemente  XIV. 

Cual  las  olas  del  mar  se  suceden  alcanzándose 
asi  en  la  vida  el  fin  de  un  afan  cualquiera  en  el 
principio  de  otro  mas  cruel  acaso. 

Si  queréis  conservar  siempre  incólume  el 
amor  de  vuestros  hijos,  procurad  ganaros  antes 
su  corazón  con  la  confianza. 

Buscad  con  afan  sincero  la  compañía  del 
hombre  sabio  y  también  la  del  ignorante  sen¬ 
cillo;  así  cumpliréis  uno  de  vuestros  principales 
deberes;  instruios  é  instruid  á  vuestros  seme¬ 
jantes. 

Así  como  la  luz  demasiado  viva  ofende  cruel¬ 
mente  los  ojos  enfermos,  la  verdad  desnuda 
suele  herir  las  almas  poco  elevadas. 

La  escesiva  gravedad  es  aparente  orgullo  y 
la  mucha  jovialidad  ligereza  loca:  huyamos  por 
tanto  de  ambas  y  seamos  en  los  actos  todos  de 
la  vida  prudentemente  agradables. 

Entre  la  despreocupación  impudente  y  la  fé 
estúpida  y  atea  se  halla  la  creencia  racional  y  la 
fé  verdadera. 

Con  la  quinta  parte  de  las  riquezas  acumu¬ 
ladas  para  fanatizar  prostituyéndola  á  la  huma¬ 
nidad,  se  hubiese  cómodamente  podido,  ins¬ 
truyéndola  dignamente,  elevarla. 

Para  conocer  bien  las  cosas  como  las  institu¬ 
ciones  todas  humanas,  no  existe  medio  mas 
racional  que  estudiarlas  en  detalle  después  de 
haberlas  medido  en  conjunto. 


CORRESPONDENCIA  DE  LA  ADMINISTRACION1. 

Sr.  D.  V.  S.  A.— Badajoz. — Recibido  el  im¬ 
porte  déla  suscricion  del  presente  año. 

Sr.  D.  E.  Z.— Ferrol.— Id.  id.  id. 

Sr.  D.  J.  J.— Alcoy.— Id.  id.  id. 

Sr.  D.  A.  B:— Idem.— Id.  id.  id. 

Sr.  D.  J.  D.  P.— Petrel.— Id.  id.  id. 

Sr.  D.  P.  S.— Idem.— Id.  id.  id. 
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LOS  PRINCIPIOS  CRISTIANOS 

Cristianos  y  libertad  son  dos  términos 
idénticos.  Esto  no  se  ba  dicho  para  lisongear 
anadie,  pava  atenuar  ó  disculpar  los  «xesq.s 
cometidos  en  nombre  de  estas  dos  cosas  di¬ 
vinamente  humanas  por  esencia.  Esto  es  una 
verdad;  hé  aquí  todo,  y  es  fácil  demostrar¬ 
lo.  Se  ha  hablado  .mucho  de  .libertad  en  el 
mando,  pero.no  se  la  conoce  aúu,  sino  im¬ 
perfectamente,  por  la  razón  de  que  jamás  ha 
sido  practicada  como  debe  serlo  y  como  lo 
será  en  el  ■porvenir. 

La  libertad  do  represalias  en  ningún 
caso  es  uust  verdadera  libertad;  poro  hay 
falsas  libertades  como  hay  falsas  doctrinas  y 
falsas  ,  ideas  religiosas.  Aproximanse  tanto 
cnanto  sea  posible  ú  la  verdadera  libertad,  á 
la  libertad  que  hace  bieu  á  todos  sin  hacér 
inal  á  nadie,  hé  aq.ui  la  tarea  y  la  misión 
providencial  de  los  tiempos  actuales  y  de  los 
que  van  á  venir  al  fin  de  este  siglo  y  para  el 
próximo. 

Usar  plenamente  de  la  libertad  en  tanto 
que  no  se  impida  el  uso  de  ella  á  otro  y  que 
no  dañe  á  sus  intereses"  verdaderos,  es  un 
derecho  de  tal  manera  natural  y  divino,  que 
jamás  ha  venido  á  la  mente  de  ninguna  per¬ 
sona  razonable  la  idea  de  negar  este  princi¬ 
pio.  Pero  desde  el  punto  en  que  comienza  la 
aplicación,  las  divergencias  aparecen.  ¿Por 


qué  esas  divergencias?  Es  que  desde  que  se 
llegadla  aplicación  de  este  principio  tan 
racional,  cada  uno  se  coloca  en  su  propio 
punto  de  vista  actual,  sin  tener  en  cuenta  el 
derecho  de  otro  y  de  su  propio  interés-  para 
el  futuro.  Asi  es  que  ese  interés  futuro  no  es 
menos  precioso  que  el  presente,  y  una  satis¬ 
facción  exesiva  acordada  a  esteno  puede  seí¬ 
smo  muy  dañosa  á  otro.  Sin  embargo,  este 
interés  tan  precioso,  tanto  mas  precioso 
cuauto  que  él  constituye  la  base  del  progreso 
creciente  de  las  generaciones,  que  es  como 
la  locomotiva,  que  arrastra  en  su  seguimien¬ 
to  una  interminable  cadena  de  vehículos  car¬ 
gados  de  hombres  y  de  objetos  de  toda  espe- 
cié,  ese  interés  ¿quiénes  son  aquellos  que  en 
el  mundo  de  hoy  se  forman  de  él  una  idea 
real?  No  vacilaremos  en  responder:  los  es¬ 
piritas,  solo  los  espiritas. 

Los  que  han  estudiado  el  Espiritismo  y 
han  sabido  asimilarse  sus  enseñanzas  esen¬ 
ciales,  saben  que  al  trabajar  por  los  otros 
trabajan  para  ellos  mismos,  dadas  la  perpe¬ 
tuidad  de  la  vida  y  la  multiplicidad  de  exis¬ 
tencias  corporales.  Se  ha  dicho  del  Cristo: 
«El  debe  venir  de  nuevo:»  el  espirita  se  dice: 
Ya  volveré  un  día  á  recoger  ios  frutos  que  he 
sembrado,  á  buscar  la  recompensa  ó  á  sufrir 
las  penas  debidas  á  mis  acciones  actuales, 
por  consiguiente  mi  interés  actual  no  debe 
ser  todo  para  mí.  Debo  mirar  el  porvenir  y 
prepararlo  tan  dichoso  como  sea  posible.» 
Nosotros  preguntamos  á  todo  hombre  de 
buena  fé  y  recta  razón:  ¿puede  existir  en  el 


mundo  una  doctrina  mas  progresiva?  No, 
porque  el  espiritismo  no  es  otra  cosa  que  el 
cristianismo  práctico,  el  verdadero  cristia¬ 
nismo;  este  es  también  la  libertad  puesta  al 
servicio  de  todos  sin  exclusión  de  ninguna 
especie. 

Cristo,  se  ha  dicho,  debe  venir  á  juzgará 
los  vivos  y  á  los  muertos,  es  decir,  en  un 
lenguaje  exacto:  los  incarnados  y  los  desm¬ 
ea  rn  ados.  Estas  palabras  prueban  que  no  es 
el  fin  del  mundo  terrestre  lo  que  fijará  la  épo¬ 
ca  de  ese  juicio»  como  quiere  llamarse  al  jai- - 
ció  que  Dios  pronuncia  á  todas  .horas, meas” 
da  minuto  y  en  todos  los  segundos  del  tiem¬ 
po  y  la  eternidad.  El  volverá  á  juzgar  sin 
duda  á  los  vivos  y  á  los  muertos  que  le  son 
responsables  de  algunas  malas  acciones,  no 
contra  él  personalmente,  de  lo  que  se  ocupa 
poco,  sin  duda,  sino  de  aquellos  que  han 
proscrito,  condenado,,  menospreciado  y  ana¬ 
tematizado  sus  enseñanzas. 

Este  juicio  con  el  cual  se  ha  hecho  tanto 
ruido  y  sobre  el  que  tantas  gentesr  de  todas 
clases  y  categorías  parecen  querer  pesar  al 
go  mas  que  la  razón,  desciende  del  cíelo,  sin 
ruido,- con  una  inflexible,  pero  equitativa 
justicia  de  la  conciencia  de  los  culpables. 
Así  es  como  son  juzgados  por  sus  víctimas 
aquellos  que  pronuncian  sentencias  inicuas. 
Es  el  resultado  inevitable  de  todo  juicio  lige¬ 
ramente  verificado  contra  el  prójimo,  lo  que 
ha  hecho  decir  á  Jesús:  «No  juzguéis  para 
que  no  seáis  juzgados.»  Aquí  el  fondo  del 
pensamiento  es:  No  condenéis  si  no  queréis 
ser  condenados»  porque  1-a  condenación  no  es 
el  hecho  de  un  cristiano. 

Se  comprende  que  no  se  trata  aquí  de  sen-" 
tencia's  necesarias,  pronunciadas  .por  los 
hombres  en  su  calidad  de  magistrados  ó  de 
jurados,  mucho  menos  de  la  infracción  del  ■ 
precepto:  «no  matarás, »  no  puede  recaer-so¬ 
bre  los  militares  forzosamente  obligados  ú 
obedecer  las  órdenes  do  sus  superiores.  ■ 
Por  un  efecto  natural  de  la  ley  moral,  que  • 
sabe  hacerse  obedecer  por  sr  misma  ilumi¬ 
nando  las  conciencias,  Jas  responsabilidades 
de  cada  uno  están  escritas  en  cada  concien¬ 
cia  individual,  y  no  so  borran  sino  por  efec¬ 
tos  contrarios  á  aquellos  que  les  dieron  ori¬ 


gen.  Jesús,  pues,  ha  querido  decir  que,  luc¬ 
ra  de  las  sentencias  que  los  hombres,  en 
ciertas  circunstancias,  se  ven  forzados  á  pro¬ 
nunciar,  nadie  tiene  derecho  de  condenar  á 
su  semejante,  y  que  el  que  condena  será  con¬ 
denado.  No  ha  querido  decir  que  no  se  fije  la 
atención  en  loque  pasa  á nuestro  rededor;  el 
amor  del  prójimo,  al  contrario,  consiste  en 
leer  en  sus  actos  á  fin  de  sacar  de  ellos  ense¬ 
ñanzas  necesarias  para  todos,  y  de  reformar 
^sabiamente,  si  es-posible,  en  la-marcha  ge¬ 
neral,  lo  qué. pueda  ser  defectuoso.'/ 

Ei  progreso-universal,-  siendo  el  coDjuñto- 
completo  de  todos  los  progresos  individua¬ 
les.  es,  por  consiguiente,  la  propiedad  adqui¬ 
rida  do  todos  los  hombres.  Esta  es  también 
una  patria,  una  patria  divina  y  sagrada  que 
todos  Jos  hombres  túrnen  el  derecho  y  el  de¬ 
ber  de  defender.  No  será  condenado  violen¬ 
tamente  lo- que  pueda  encontrarse  de  malo  ó 
atrasado  en  la  acción  humana,  tomada  en  su 

conjunto,  ni  tampoco  arrojando  del  seno  de 

una  sociedad,  que  debiera  ser  fraternal,  á 
hombres  que,  poco  caritativos,  se  han  lia-" 
mado  miembros  gangrenados,  como  secón- 
siga  llegar  á  dar  á  la  marcha  progresiva  del 
género  humano,  el  aspecto  que  debe  tener. 
No  es  necesario  condenar,  pero’  si  'íóies '  re¬ 
prender  dulcemente,  no  con  palabras  melo¬ 
sas,  hipócritas  que  encubren  pensamientos 
profundos  de  odio  y  de  dominación.  Es  nece¬ 
sario  no  arrojare!  miembro gangroiíado,  se¬ 
gún  vosotros,  sino  curarlo.  ■  - 

Quizá  sea  éste  el  que  cure  á  los  otros,  á 
los  que  ordinariamente  creen  que  no  tienen 
nccesidad.de  ser  curados.  Unicamente  por  nü 
mejoramiento  mutuo,  producido  por  el  con¬ 
tacto  moral  de  los  Espíritus  que  quieren  ins¬ 
truirse  y  progresar,  como. pueden  brotar  las 
la:s  luces  necesarias.  Cuando  Jesús  ba  dicho: 
«Si  un  miembro  cualquiera  de  vuestro  cuer¬ 
po  os  escandaliza,  cortardioy  arrojadlo  lejos 
de  vosotros;»  n o  ha  querido  decir  á  los  jefes 
déla  sociedad,  llamada  mal  á  propósito  su 
iglesia,  que  arrojen  de  su  seno  á  tal  ó:  cual 
persopa  justa  ó  caprichosamente  declarada' 
culpable.  • 

La  iglesia  de  Jesucristo  debe  ser  univer¬ 
sal,  en  el  verdadero  sentido  de  ¡apalabra,  ó 
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dejar  de  serió  completamente.  Por  esto  es 
que  los  que  lian-condenado  en  su  nombre  se¬ 


rán  condenados  á  su  turno. 'como  habiendo 
olvidado  ó  falseado  los  principios  primor¬ 
diales  de  la  gran  ley  cristiana  que  es  la  ley 
inmutable  detodoá  los  tiempos.  !s 

Que  los  condéne,  sin  embargo,  quien  quie¬ 
ra,  no  serán  los  espiritas,  únicos  cristianes 
de  la  época,  porque  ellos  han  estudiado  á 
'  fondo  lá  ciiéstíón  de  la  Justicia  Divina,  quie- 
"  lies  se  encargarán  de  este  trabajo.  Y  sin  em¬ 
bargo, '  ellos  serán  condenados  'por-  haber 
'  condenado  á  sus  hermanos:  pero  la'Condeua- 
cion  no  tendrá  mas  que  un  tiempo  cuya  du¬ 
ración  puede7  ser  sensiblemente  abreviada 
por  sus  buenas  intenciones  y  las  ardientes 
oraciones  de  sus  antiguas  víctimas. 

1,03  ruegos  de  las  víctimas  para  los  verdu- 
'gos  es  iiii  rocío  bienhechor  que  refresca  y 
tranquiliza  el  alma  de  los  primeros  y  contri¬ 
buye  poderosamente  á  curar  el  alma  de  los 
segundos  ulcerada  por  un  inevitable  y  bien- 
'hechor  remordimiento;  Está  'establece  un 
lazo  entre  unos  y  otros -  y  prepara  para  el 
porvenir  una  unioh  verdaderamente  cristiana 
en  una  existencia  próxima,  algunas  veces 
'aun;  en  el  tnomento  presenté,  cuando  los 
hombres  tienen  bastan  te  energía  moral,  unos 
"para  perdonar,  otros  para  arrepentirse.  Des¬ 
graciadamente  á  pesar  de  las  enseñanzas 
múltiplesque  los  hombres  lian- recibido  á  este 
"propósito  en  diferentes  épocas  de  -la  vida  de 
"Iá  humanidad,  la  venganza  está  considerada 
por  ciertas  personas  como -una  -necesidad,  y 
■poralgunos  éomo  un  deber. 

¡Cuántas  bocas  la  prescriben,  cuando  las 
1  menos  la  -ejecutan!-  ¡Cuántos  'corazones  la 
éjecutau!  ¡Cuántas  bocas -llénas  de  miel,  y 
cuántos  corazones  llenos  de  -hiel  y  de  odio! 
No'es,  pues,  por  medio  de  vanas  ceremonias 
coiné  sé  puede  llevar  al  mundo  al  cristiano 
según  Jesús.- Se  ha  hecho  dé  esto  un  ensayo 
'muy  largo  para  que  su- impotencia  y  su  fu¬ 
tilidad hubiera  aparecido  á  los  ojos  desaque¬ 
lles  á  'quienes  no  ciega  la  prevención.  Puede 
•decírséestó  sin  faltar  i  la  caridad  y'sin  ata¬ 
car  el  derecho  de  las  conciencias. 

"f  £i  ninguno  tiene  derecha  á  la  dominación, 
todos  lo  tienen  á  la  libertad;  cristianismo  y  j 
•*  I 


libertad  son  sinónimos,  y  el  que  no  quiere  !a 
libertad. para  otro  no  puede  con  razón  llamar¬ 
se  cristiano.  El  amor  á  la  dominación  es  in¬ 
compatible  con  el  espíritu  de  justicia  y  de  li¬ 
bertad:-  dóin  i  ¿ación  y  cristianismo  son  dos 
U  términos  que  se  excluyen.  Pueden  conse¬ 
guirse  muy  buenas  etiquetas,  pero  muy  po¬ 
ca  esencia  legítima.  Se  puede  mostrar  nu¬ 
merosos  cuerpos  humanos  marchando  «en 
dos  filas  unidas»  y  llevando  en  la  fronte  3a 
etiquetado  convención  que  se  ha  dado  al 
cristianismo;  aun  así  se  ven  pocas  almas 
cristianas.  . 

Sin  embargo,  es  una  de  las  urgentes  ne¬ 
cesidades  del  prog-reso,  y  cada  uno  tiene  que 
venir  a  ser  cristiano  en  el  fondo  de  su  cora¬ 
zón  si  se  quiere  que  los  destinos  de  la  huma¬ 
nidad  terrestre  se  mejoren.  Para  esto  es  ne¬ 
cesario  que  el  único  principio  esencial  del 
cristianismo,  el  amor  del  Ser  Eterno  y  de  to¬ 
dos  los  hermanos  sea  reconocido -y  practica¬ 
do  por  todos. 

Predicad  con  el  ejemplo  vosotros  todos  los 
que  queréis  marchar  siguiendo  á  Jesucristo. 

(De  La  Ilustración  Espirita.  Méjico.) 

.  .  .  - — »  1Tr^.QOO<SS3- 

Influencia  de  nuestra  filosofía  en  el 
Carácter  y  costumbres  del  individuo. 

’ipj&g  -  II. 

--;  ,  Escepticismo;  . 

Consecuentes  con  nuestra  idea  de  seguir  re¬ 
señando  todos  los  casos  de  que  hemos  tenido 
conocimiento,  en. que  elÉspiritismo  ha  po¬ 
dido  influir  con  resultados  favorables,  bien 
eu  la  sociedad  ó  en  el  individuo,  nos  toca 
hoy  hacerlo  de  una  conversación  que  presen¬ 
ciamos,  y  en  la  que  tomamos  parte:  apun¬ 
tando,  como  principal  objeto,  su  consecuen¬ 
cia  iu  mediata. 

Eií  el  año  de  1871.  y  en  una  tarde  de  in¬ 
vierno.  según  costumbre,  concurrimos  al 
café  de  L'i  Palma  en  la  calle  de  las  Barcas  de 
Valencia:  tomamos  asiento  al  rededor  de 
una  mesa  donde  se  hallaban  varios  amigos 

.O 

nuestros,  espiritistas,  sosteniendo  uua  aní- 
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majísima  conversación  sobre  espiritismo  con 
un  joven  bastante  simpático,  de  opuesta  idea, 
ó  mas  bien  de  ninguna,  como  pudimos  ob¬ 
servar  mas  adelante. 

Apenas  pasada  la  natural  interrupción  de 
nuestro  saludo,  .oímos  proseguir  al  joven  de 
esta  manera: 

— En  fin,  señores,  envidio  lo  féque  VV. 
poseen,  y  que  en  parte  puede  hacerles  feli¬ 
ces;  yo  confieso  .que  mis  dudas  solo  me  pro¬ 
porcionan  una  existencia  amarga-,  pero  ño 
puedo  hacerme  la  ilusión  de  creer  lo  que  mi 
razón  no  admite,  y  por  más  que  ésta  inves¬ 
tigue,  no  halla  la  verdad  en  ninguuá  de  las 
religiones  conocidas.  No  hago,  pues,  oposi¬ 
ción  por  sistema,  sino  porque  la  bondad  de 
aquellas  no  llenan  el  vacio  de  mi  corazón. 

— Me  alegro,  amigo  mió,  le  contestó  uno  de 
los  concurrentes,  haber  encontrado  en  V.  la 
duda,  como  medio  para  conocer  la  verdad, 
pues  éste  es  él  modo  de  seguir  la  buena  fi¬ 
losofía;  pero  no  debe  V.  olvidar  nunca,  que, 
así  como  la  razón  es  la  .que  nos  ha  de  guiar 
eu  todas  ocasiones,  si  esta  llega  á  faltarnos, 
por  la  limitación  dei  entendimiento- humano, 
suele  también  conducirnos  al  error,  y  éste, 
á  todas  las  debilidades  posibles.  De  modo 
que  debemos  raioiiar  siempre  nuestros  mso- 
■nar, lientos  para  llegar  mejor  al  conocimiento 
de  las  cosas;  por  lo  que  se  vé  no  ha  he¬ 
cho  V.  anteriormente  al  negar  la  bondad  de 
Dios. 

— Me  parece  que  rió  está  V.  en  lo  justo, 
Teplicó.  Yo  he  concedido  á  VV.  la  existencia 
de  un  Sér  omnipotente  y  sabio,  llámasele  si 
se  quiere  Dios,  y  lo  concedo,  porque  la  razón 
rúe  dice:  que  asi  como  no  hay  objetosin  autor, 
obra  tan  inmensa  como  la  creación  procla¬ 
ma  un  artífice  infinitamente  sabio  y  podero¬ 
so.  Pero  no  me  dicta  la  razón',. dé  igual  ma¬ 
nera,  la  bondad  de  ése  Ser  que,'  poseyendo 
eñ  grado  infinito  aquellos  atributos,  ha  crea¬ 
do  séres  imperfectos,  sujetos  ú  las  penalida¬ 
des  y  vicisitudes  de  la  existencia.  Ya  vé  V. 
que  fundó  mí  negativa:  y  persistiré  en  ella, 
siguiendo  la  irrefutable  tesis  de  mi  hermano 
mayor:  «Dios  fué  injusto  al  crearme,  y  ma¬ 
yormente  al  no  d  aribe  la  perfección  sirio  á 
costa  de  trabajos.»  Y  se  apoya  en  que  m  ha¬ 


biendo  sido  nada.,  nada  podia  haber  deseado; 
y  . que,  dada  la  creación  ¿por  qué  no  nos  ha 
hecho  perfectos?  ¿Qué  necesidad  teníamos  de 
conocer  el  mal,  si  nos  hubiera  hecho  buenos 
desde  un.  principio? 

Yo  estoy  dispuesto  admitir  uua  doctrina, 
sea  cual  fuere,  que  me  haga  comprender  la 
justicia  de  la  creación, 

Sr.  Martínez,  (singularizo  para  mayor  pro- 
_piedad)  me  dijo  uno  de  los  amigos,  nos  ale¬ 
grarnos  haya  oido  -V.  el  tema  de  este,  caba¬ 
llero,  y  esperamos  nos  hará  V.,  el  obsequio 
de  contestarle,  desvaneciendo  la  .opinion  er- 
.  rónea  en  que  se  encuentra. 

—Gracias  amigo,  le  contesté,  por  tal  de¬ 
ferencia,  y. admito  tau  señalada  honra.  Voy, 
pues,  á  ensayar  si  consigo  refutar  Jos  argu¬ 
mentos  en  que  se  apoya  el  hermano  de  este 
caballero,  y  que  hace  .suyos,  logrando,  ha¬ 
cerle  comprender,  que.  Dios  os  infinitamente 
bondadoso,  cual  no  puede  menos  de  serlo, 
como  lo  es  infinitamente  sabio  y  poderoso. 

Dos  puntos  capitales  resultan  eu  la  cues¬ 
tión:  l.°,  que.no  había  necesidad  fie  .creación; 
2.°,  que  dada  ésta, hubiera  sido  más  justo  ha¬ 
bernos  hecho  desde  luego  perfectos. ;,f¡ 

.  Antes  de  entrar  en  la  refutación,  me  con¬ 
viene  recordar,  parauo.dar  más  estension  á 
„mis  argumentos,  que  V.  ,  admite  desde  lue- 
go.  una  causa  creadora,  y  que  está  dispuesto 
.  á  admitir  una, doctrina,  sea  cual  fuere,  que 
le  haga  comprender  la  justicia  de  la  crea¬ 
ción.  Sostengo  pues,  por  causa,  Dios,  y  pro¬ 
pongo  por  doctrina,  el  Espiritismo. 

Dios;  como  causa,  hubo  de  producir  un 
efecto;  porque  uo  hay  efecto  sin  causa. 

Como  causa  inteligente,  el  efecto  hubo  de 
ser  inteligente;  de  aquí  el  principio  de  inte¬ 
ligencia  universal. 

Siendo  el  efecto  inteligente,  semeja  d  la 
causa,  y  por  tanto  es  . á  la  voz  causa  de  otro 
.principio;  el  elemento  material. 

-  Tenemos,  anterior  á  los-séres  iudividualir 
zados  (si  V.  supone  anterioridad,  que  yo  go 
Ja  admito  sino  lógicamente)  dos  principios^) 
-elementos:  el  espiritual  y  el  material,  y  por 
cima  dé  ellos,  Dios  autor  ó  causa  de  aquellos 
principios  que  consisten  en  él,  por  él  yxie- 
pondende.él. 


-  íoi 

Hagamos  una  ligera  reflexión  sobre  este 
estado,.;; 

La  inteligencia  ó  espíritu  y 'la  materia  ó 
-fluido,  si. posible  fuera  haber  pemanecidó  en 
absoluta  pasibilídad,  sumergidos,  por  decirlo 
asi,,  en  la  completa  inercia  y  eterna  monoto¬ 
nía  ¿qué  seria  en.tál  caso?  El  -primevo,  ó  la 
inteligencia,  no  seria  mas  que  un  pensa¬ 
miento  fijo,  sin  actividad,  sin  poderse  dcter- 
minaiyy  sin  embargo,  eorao  inteligencia,  te¬ 
nía  la  necesidad  dé  vivir,  de  manifestarse,  de 
variar  dé  estado.  El  segnndo.  ó  la  materia, 
no  pud.iendo  servir  á  las  manifestaciones  de 
la.inteligeDcia,  fuera-una  cosa  inútil,  y,  co¬ 
mo,  tal,,  impropia  de  la:  creación  de  un  po¬ 
der  sabio..  -  'jsai-jq  -r.  r... 

.  Vemos,  piles,  que  si  examinamos  .el  esta¬ 
do.  primitivo  de  indispensable  creación.. como 
-efecto  de  Dios,  encontramos  el  elemento  ma¬ 
terial  como  inutilidad  a.l  considerarlo  pasivo, 
y  el  elemento  espiritual,  determinando  una 
necesidad  constante  de  variación.  Y  como 
quiera  que  una  necesidad  n.o  satisfecha  cons¬ 
tituye,  un  mal,  y  Dios  no  puede  ser  autor  del 
mal,-  imprimió  en  aquellospriiicipios  su  ley 
inmutable,  la  ley  de  amor,  y  desde. el  primer 
.  instante  concurrió  todo  á  un  mismo  fin',-,  éle- 
■  yándese  aquel  efecto  suyo'  á  Ja  mayor  per- 
-feccipn;  es,. decir,  i  darle  ¿aquella  inteligen¬ 
cia,  poder,  amoiy  sabiduría,  que  es  cuanto 
podía  darle  como  buen  padre  é .infinitamente 
.bondadoso;  , .  .  - 

He  aquí  justificado  el ipr jncipio.de  la: crea¬ 
ción.  .  (1).  '  ...  . 

Dios  considerado  como-  criador,  no  pudo 
dejar  de  ser  justo,  alando  ¿  sus  criaturas  el 
djeflejo-de  .su  misma  esencia,  y  convendrá 
V.  conmigo  que  no  tiene,  defensa  su  primera 
.objeción*  sivemos. en  el  autor  que  cumpli- 
unenta  en  grado  sumo,  lo  que-sú  infinita  bon¬ 
dad-puede  darnos  de  perfección. 

■;  — Permítame  V.  que  je  interrumpa,  me  di¬ 
jo-.-  para  hacer  notar  lo  muydudosa  que  apa- 


vh  Hombres  eminentes  y  espíritus  elevados  lian  esputóte 
sus  teorías  sobre  lacreacioa;  y  si  hoy  tuviéramos  que.  ma¬ 
nifestar  nuestras  creencias  sobre  este  punto,  modificaríamos 
atgo  !a  obinioa.'que'enutimos  en  aquella  fecha,  en  apoyo  de 
mejores  argumentos;  paro  no  hemos  querido  alterar  la’ ver¬ 
dad  del  hecho,  porque  nada  puede  afectar  á  la  filosofía  la 
opinión  individual:  ."  "■ 


rece  la  perfección  qíic  V.  ensalza.  La  suma 
de  nuestras  innumerables  miserias  en  el 
antítesis  déla  felicidad  producto  del  péffec- 
ciónamiéiitd. ::  :  Tinuoiíós  od.oí;  íií.ik; 

Poco  apoco,  amigo  mío,  que  oso  pertenece 
á  la  segunda  parte.  ::  *‘ni 

Nuestra  existencia  está -justificada  sí  ad¬ 
mitimos  una  causa  q'nej'iofinitamerjte  crea¬ 
dora,  no  pudo  menos  de  crear  desde  nn  prin¬ 
cipio  y.  seguirá  creando  éfcernamente.  El  te- 
"ma  propuesto,  resúmen  de  ios  principios  que 
su  hermano  sustenta  y  que  V.  le  sigue,  fun¬ 
dado  éu  que  W tenían  necesidad,  de  ser r con 
lócnálno  sufrían  una  vida  trabajosa,  carece 
•  dé  todo  apoyó.  Al  admitir  nna  causa,  repito, 
no  puede  menos  de  admitirse  qué:  le -ha'  de 
jséguir  un  efecto,  y  por  do  inisimrtá  creación, 
como:efééfo  dé' Dios,  indispensable;  Lo 
xínióó  qne  se  puede  objetar,  y  que-  V.  ya  lo 
ha  ensayado,  es  qué;  si'  Dios  es  infinito  cu 
poder,  bondad  y 'sabiduría debe  dar  toda  la 
perfécciOn  posible  á  sus  Criaturas;  lo-- cuál 
voy  á  probar  éón  lás  siguicntes;refléxió- 
nes. ;  •'  "  j  •  V 

-  Dice  V.rdáda  la  creaCiobjjfuer'á  m;is;':júS- 
to  habernos  -hecho  desde  luego  á -todos  per- 
r-féetós';i:'  -':é  a£uOB¿J$t¡gi 

Pues  bien;  admitamos  esa  suposición  de 
'perfeccionamiento:  que,  '-relativariiente,  por 
‘  igual  y. desdé  ún‘  principió-  nos  diérá-  Díos. 
En  esté  caso  ¿cuál-  seria  -nuestro  estado’?  ¿no 
constituiría  esto  una  eterna  ociosidad,  una 
vida  monótona,  dé  contemplación  q-ue  en  na¬ 
da  con  tribuiría,  á  la- armonía  deí-universo? 
¿Es  que  puede  Vi  cifrar  latelicidad  en  él  ocio 
y  no  en  la  satisfacción  déla  práctica  del  bien? 
Si  puede  V.  creer.que  el  ocio  és  la  felicidad, 
no  siga- poi‘  su  bien  tal  creencia;  estudie 
V. -todos  los  actos  de  la-humaoidad,  -  y  verá 
que  nunca  eI  ócio:producé  uu-bíen,  sino  que 
■por  el  contrario,  la  ociosidad  és  el  hastio,  el 
aburrimiento,  Ja  desesperación;  y  siendo  és  - 
ta  un  mal.  Dios  no  pudo  crearnos  para  ja 
ociosidad.' Por  otra  parte,  Dios,  infinitamen¬ 
te  activo,  cuyo  atributo" constituye -parte'  de 
:|  su  absoluta  perfección,  nunca  puede  privar 
á  los  séres,  en  posesión  relativa,  de  esta  cua- 
-lidad:  asi  es  que,  considerando  la  creación 
uú  bien,  hace  que  concurra  e!  espíritu  á  esa 
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armonía  universal,  haciéndole  parlicipe  de 
la  obra.' 

— Estoy  conforme,  insistió,..cn  que  el  es¬ 
píritu  debe  concurrir  á  la  armonía. universal 
.empleando  su  actividad;  pero  no  destruye 
esto  mi  argumento,  puesto  que,  siendo  Dios 
todo  poderoso,  pudo  habernos  hecho  buenos 
y.  con  la  actividad  indispensable,  sujetos  á  la 
^práctica  del  bien. 

— Entoncescareccriamos.de  iniciativa  pro¬ 
pia:  privados  del  precioso  don  del  libro  al¬ 
bedrío. 

¡EL  libre  albedrío!  ¡y  para,  qué  quiero  yo 
este  don,  como  -V.  dice?  ¿qué  me  importa  á 
mi  .obrar  como  una  máquina  si  poseo  toda  la 
felicidad  apetecida?, .; 

— Si,  amigo  mío;  el  libre. albedrío  es  sin 
duda  el  don  más  precioso  que  poseemos.  Si 
V.  no  lo  reconoce  es  quizá  porque  no  ha  me¬ 
ditado  lo  bastante  sobre  el  particular. 

¿De  qué  le  servirían  todos  los  tesoros  de  la 
tierra,  toda  la  delicia  que  pudiera  V.  imagi¬ 
narse  sin  la  libertacl.de  escojer? 

¿No  es  preferible  tener  esas  riquezas,  poder 
gozar  de  esos  placeres  y  á  la  vez  la  libertad 
..de  elección?  No  podrá  Y.  negar  que  dos  co¬ 
sas,  igualmente  buenas,  valen  siempre  más 
..que  una  sola  de  . ellas.  , ; r, : y  : 

Podrá  Y., objetar  aún:  porqué  no  le  hada¬ 
do  Dios  .ambas  cosas,  la  perfección  y  el  libre 
albedrío,  sin  necesidad  de  que,  para  alcanzar 
.aquella,  .tenga  que. conocer  el  mal. 

Y  yo  le , preguntaré  también,  valiéndome 
de-analogías  fáciles  de  cení  prender,  ya,  que 
.no es  posibleemplear  otras, que  nos  darían 
sin  duda -mayor  luz,  ¿le  es. .posible  apreciar 
cuánto  vale  su  tesoro  á-aquel-  que,  naciendo 
en  la  opulencia,  vive  en  la  abundancias  no 
ha  conocido  nunca  Jo.  que  es  la  necesidad? 
¿No  podrá  apreciar  mejor  el  valor  de  . estos 
bienes  todo  aquel  que  sabe  lo  quees  la  pri- 
.  ración? 

.  Hs  aquí. manifiesta -la  bondad  y  sabiduría 
jdeí  Creador,  que,-  además  de  la- perfección  y 
.el  libre  albedrío,  nos  dá  también  la  experien¬ 
cia,  de  lo' que  careceríamos  según  Y.  lo 
propone. 

Por  otra  parte,  yaún  haciendo  abstrac¬ 
ción-de  todas  las  consideraciones  que  llevo 


manifestadas,  si  admitimos  que  la  perfección 
final,  con  el  libre  albedrío  y  la  experiencia 
nos  la  pudiera  dar  Dios  desde  luego,  ¿en  vir¬ 
tud  do  qué  justicia  es  más:  justo  adqu  irir  re¬ 
compensa  siu  ningún  mérito,  que  la  que  se 
adquiere  por  méritos  contraídos?  Dice  V.  que 
cu  virtud  de  su  bondad.  Y,  !a  bondad  ¿puede 
destruir  la  justicia?  No;  porque  ‘  si  absoluto 
es  en  bondad,  lo  es  también  en  justicia,  y 
ambos  atributos  no  pueden  destruirse. 

Añadamos  á  esta  consideración  final  otra 
de  no  meaos  importancia:  ¿Qu'é'es  lo  que  dá 
más  satisfacción  á  nuestro  espíritu,  aquello 
que  á  nosotros  mismos  lo  debemos,  . ó  lo'  ad¬ 
quirido  por  mediación  de  otro.  Na  cabe  duda 
que  sentimos  mayor  placer  en  todo  aquello 
que  real  mente  nos  pertenéee;-¿No  está  su  co¬ 
razón  más  satisfecho -cuando  realiza  .  una 
bueña-obra,  de  entera  espontaneidad,  que 
cuando  otro  es  quien  le  conduce  ¿  -ello?  ¿No 
le  es  á  V.  más  complaciente  'disfrutar  de  un 
caudal  que  de  es  propio, -que  delde  su  esposa, 
por  ejemplo,  que,  á  pesar  de  ser  también  sa¬ 
yo,  tiene  sin  embargo-que  pensar  en  sii  com¬ 
pleta  legitimidad?  Estó.es  cierto,  amigo  mió, 
muy  cierto.  ; 

Y  siendo  así,  ¿cree  V.  posible  qiie  Diospue- 
-  da  privará,  las  criaturas  de  esfa:  satisfacción? 
-¿No  vé  Y.  más  justo,  más  bondadoso, '  más 
grande-á  ese  Dios  que,  pudiéndonos  hacer 
por  sí  perfectos  nos  dá  solo  los  medios  para 
no  privarnos  siquiera  de  poder  decir:  ¡reco¬ 
nozco  gráu  Dios  tu. inmenso  poder,  fu  eterna 
sabiduría,  tu  bondad  infinita,  que  ni  aúií'si- 
quiera  de  este  placer  quieres  privarme!^ 

-Tales  son,  amigo,  las  consideraciones  que 
mi  pobre  inteligencia  puede  oponer  á  sus 
objeciones  sobre  la  bondad  de  Dios;  en  el  ter¬ 
reno  metafísico  existen-  razones  poderosísi¬ 
mas  que  pudieran  llevar  á  su  ánimo  comple¬ 
ta  certidumbre,  y  desterrar  ese  escepticismo 
-que  dice  que  le  daña,  para  cuyo  estudio  se 
-requiere  la  calma  y  meditación  que  no  pue¬ 
de  haber  en  este  local,  impropio  dc-csta  cla- 
se.de  discusiones.  Yo  solo  encargaré  á  Y.  que- 
medite  bien  mis  anteriores  razones,  cuando 
su  espíritu  este  para  ello;  que  abrace  á  la 
vez  todo  su  conjunto  y  no  las.  mire. solo  ba¬ 
jo  el  prisma  de  la  existencia  actual.  Tenga 
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V.  presento,  que  nuestra  inteligencia,  dema¬ 
siado  limitada  aún,  no  puede  entrever  infi¬ 
nitas  verdades  que  nos  faltan  conocer;  y  que 
si  quiere  tomar  por  punto  de  partida  las  mi¬ 
serias  que  le  rodean,  circunscrito ’á  ellas, 
mediará  siempre  un  abismo  de  la  verdad  que  . 
V.  crea  encontrar  á  la  verdad  misma.  Si  por 
el  contrario,  ensancha  V.  el  horizonte  de 
sus  observaciones,  . elevándose  en  ese  espacio 
inmenso  que.  nos  presenta  el  Espiritismo, 
muchas  .de  sus  dudas  se  aclararán.  Com- 
'  prenderá  que,  todo  aquello  que  crée  ser 
un  mal,. no  es  mas  que  una  necesidad  del 
bien  mismo;  pero  necesidad  simple  y  pasa¬ 
dera,  porque  la  duración  de  lá  existencia 
actual,  es  menos  que  un  segundo  en  el  re¬ 
loj  de  la  eternidad. 

Concluidas  estas  palabras,  y  generalizán¬ 
dose  otra  vez  la  conversación,  terminó  aquel  * 
joven,  manifestando  que  la  teoría  espiritista, 
según  acababa  de  .oir  en  parte,  era  la  única 
que  .había  podido  dar  solución  á  sus  dudas,  y 
que  se  decidía. á  estudiarla; 

Se  le  prometió  que  se  le  facilitarían  algu¬ 
nos  libros,  y  nos  retiramos  -todos  contentos, 
porque  presumíamos  desde  luego  la  regene¬ 
ración  de'aó.ie! la  alma,  que  ninguna  de  las 
religiones  pudo  conducir  a!  verdadero  ca¬ 
mino. 

Ño  bien  hubo  trascurrido  un  me?,  y  estan¬ 
do  nosotros  en  el  mismo  lo.ca!,  que  acabamos 
do  indicar,  entró  uno  de  nuestros  amigos  y 
nos  dijo:  una  lamentable  desgracia  tens-o 
que  participaros.  J.,  hermano  mayor  de  N.  á 
quien  proporcionamos  los  libros. espiritistas, 
acaba  de  levantarse  la  tapa  de  los  sesos,  de 
UD-pistOietiiZO.  ;  ;  -  , 

.4  tan  gravé  noticia,  movidos  todos  de 
igual  sentimiento  por  llevar  siquiera  c!  con¬ 
suelo  cristiano  a  aquel  aprecia  ble  joven  y 
á  su  atribulada  familia,  ños  apresuramos 
á  visitarle  y  lo  encontramos  poseído  del 
natural  dolor  que  causa  golpe  tan  terri¬ 
ble. 

Renunciamos  a  describir  el  cuadro  des¬ 
consolador  que  presenciamos  en  aquella  in¬ 
consolable  familia;  porque  ni  está  al  alcance 
de  nuestra  pluma  ni  los  detalles  de  escena 
tan  conmovedora  pueden  servir  ¿  nuestro  ob- 


I  jetó.  El  lector  se  hará  cargo  de  tan  critica 
situación. 

A  nosotros  solo  interesa  apuntar  bis  si¬ 
guientes  palabras  del  sujeto  á  quieu  visita¬ 
mos,  repuesto  algim  tanto  del  asombro, 
acontecimiento  que  embargaba  su  imagi¬ 
nación:  1  ’ 

—Si.  señores,  dijo  con  lágrimas  en  los 
ojos;  el  fatal  suceso  que  nos  ocupa,  y  que 
desgarrra  mi  corazón,  era  ya  por  mí  temido. 
Mi  hermano  no  creía  en  Dios;  dudaba  de  to¬ 
do  cuanto  le  rodeaba,  y  hasta  su  misma 
existencia  1c  parecía  una  ilusión.  Frecuen¬ 
tes  desgracias  habían  emponzoñado  una  vi¬ 
da  que  aborrecía,  y  un  golpe  reciente  y  ru¬ 
do,  descargado  poi‘  la  despiadada  fortuna  á 
su  arraigado  escepticismo,  ha  sido  el  impul¬ 
so  que  le  ha  arrastrado  á  tal.  desesperación. 
Confieso  que  vo  tampoeosoportara  el  peso  de 
tanto  infortunio,  que  nos  coloca  en  la  mise¬ 
ria,  si. una  fuerza  estraña  no  me  ayudara  á 
resistirlo.  ¿Saben  cuál  es  esta  fuerza?  Es  la  ¬ 
que  presta  la  razón 'de  la  admirable  filosofía- 
qué  V.  me  han  hecho  conocer. 

Lloro,  si;  pero  mi  llanto  es  la  plegaria  que 
dirijo  al  Dios  misericordioso,  para  qué  saque' 
pronto  de  la  ceguedad  eii  que  se  halla  el  es- 
píritu  del  quefué  mi  hermano,  y  es  á  la  vez ' 
laespresion  de  mi  gratitud  por  haberme  da.- 
do  uua  doctrina  cuya  sublimidad  comprendo  ’ 
al  prestarme  el  consuelo  y  conformidad  que 
mi  alma  necesita  en  tan  difícil  y  apurado  - 
trance.  / 

Gracias  mil  doy  á  ese  Dios  bondadoso;  de 
cuya  perfpcci  oír  dudaba.  Yo  prometo  seguir : 
los  saludables  principios  de  !a  filosofía  éspí- 
ritíslá,  que  concibe,  dentro  de  la  limitación 
humana,  toda  la  grandeza  de  sus  infinitas 
perfecciones;  única  que  llena  nuestra  alma 
de  bálsamo  consolador,  que  nos  guia  siem¬ 
pre  por  la  senda  del  deber,  y  que  nos  condu¬ 
ce  al  camino  de  la  verdadera  felicidad. 

Al  siguiente  día  los  periódicos  valencia¬ 
nos  daban  cuenta  del  suceso  con  minuciosos 
detalles:  pero  no  de  otros  que  nos  son  cono-  • 
cidos  y  qne  nos  hicieron  esclamár:  ¡Bendita 
seas,  filosofía  espiritista,  que  has  podido  evi- 
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fcar  el  criinou  de!  .suicidio  del  otro  hermano 
ni  despejar  con  tu  luz  radiante  las  tinieblas 
que  le  rodeaban!. 

Emiliano  Martínez. 


¡¡¡AMOR  INMENSO!!! 


i. 


A  cuántos  seres  vemos  en .  este  :mundo;  que 
guardan  una  historia  de  abnegación,  y  que  para 
nosotros  pasa  desapercibida,  porque  no  nos  la 
cuenta  la  crónica,  ni  nos  seduce  la  posición  so¬ 
cial  de  los  protagonistas,  que  tienen  los  primeros 
papeles  en  el  drama  intimo  de  la  vida. 

Somos  tan  amantes  del. oropel  que,  para  que 
los  hombres  y  lásm'uge'res  nos  interesen,  se  han 
de  presentar  revestidos  de- cierto  atavio  distin¬ 
guido  y-  eminentemente  aristocrático,  y  aunque 
el -hábito,  no  hace  al  monje,  es  lo  cierto  que  la 
elegancia  nos  atraednos  encadena  y  le.eoncede- 


mqs..-.¡  todo  lo  que  le  negamos  á  las  clases  hu¬ 
mildes,  á  esas  últimas  capas  sociales:  se;conoce 
que  tres  partes  de  la  humanidad  debemos  des¬ 
cender  en  línea  reeta.de  Francisco  I,  que  decía 
con 'estrañeza.  “  . 

« .Pueblo!  .¡pueblo!  ¿qué  significa  la  palabra 
pueblo?» 

•Cuántas  vec&shem'osido  á  una  casa  do  campo 
y'hémos  mirado  á  sus  moradores  con  la  niisma 
indiferencia  que  -  si  contempláramos  un  rebaño 
de  ovejas,:  creyendo  que- aquel  los  seres,  nacen, 
crecen. y  mueren,  sin  sentir  lasiormsntas  de  la 
vida;  y  cuán  equivocados  estábamos! 

El  corazón  del  hombre,  late  del  mismo  modo 
en  el  palacio  que  en  la  cabaña;  últimamente 
hemos  sabido  una  historia  que  nos  ha  impresio¬ 
nado,  y  nos  ha  hecho  pensar  profundamente,  por 
que  en  , verdad  merece  nuestra  atención. 

‘Fuimos  á'  pasár  una  tarde  á  una  quintil,  y  á  pri¬ 
mera  vista  miramos  á  los  colonos  sin  marca¬ 
do  interés,  con  esa  simple  curiosidad  con  que 
se  miran  las  insignificancias  y  las  vulgaridades 
de  este  mundo.  .  . 

Sabíamos  que  la  familia  se  componía  de  cinco 
individuos:  matrimonio  y  tres  hijos,  dos  de  la 
primera  muger,  y  una  niña  de  la  segunda;  pero 
esta  es  una  historia  con  tantas  ediciones,  repeti¬ 
das,  que  nadie  sin  antecedentes  se  puede  intere¬ 


sar  por  un  hombre  que  enviude  y  se  vuelva  á 
casar,  y  sin  embargo,  en  aquel  humilde  rincón, 
recibe  un  ser  el  castigo  de.su  culpa  y  al  mismo 
tiempo  es  objeto  de  una  adoración  suprema. 

Como  el  saber  no  ocupa  lugar,  .queremos  que 
nuestros  lectores  se  fijen  en  este  episodio,  por  si 
en  algo  les  puede  ser  útil. 

III. 

Marcial  Pérez  es  hoy  un  buen  espiritista,  co¬ 
noció  nuestra  doctrina  muy  á  tiempo,  porque 
seguía  la  senda  que  siguen  casi  todos  los  hom¬ 
bres  del  pueblo.  i  • 

Renegaba  hasta  de  su  sombra,  blasfemaba 
continuamente,  y  cansado  y  aburrido  de  su  mi¬ 
seria  y  de  cuanto  le  rodeaba,  atormentaba  (co¬ 
mo  es  natural)  á  su  muger,  que  era  lo  que  tenia 
¡más  cerca. 

Esta  última,  (llamada  María],  sufría  resignada 
sus  malos  tratamientos,  y  humilde,  y  triste  se 
reflejaba  en  si  misma,  y  lloraba  silenciosamente, 
'teniendo  siempre  en  sus  labios  una  plegaria  y 
una  bendición. 

Aunque  estaban  muy  pobres-,  siempre  que. 
Alaria  encontraba  á  un  mendigo  le  daba  una  li- 
imosna,  y  agradecida  á  la  Providencia,  no  pasaba 
un  solo  dia  que,  al  terminar  su  frugal  comida, 
•:no  le  dijera  á  su  marido; 

.Marcial;  Jemos  gracias  á  Dios  por  haber  co¬ 
mido,  que  hay  tantos  pobrecitos  que  no  tienen 
ni  pan! 

Si  los  ricos  de  la  tierra,  se  acordaran  una  sola 
vez  por  semana  de  los  indigentes,  como  se  acor¬ 
daba  María  á  todas  horas,  cuanto  ganarían  los 
unos  y  los  otros. 

•IV' 

«Dice  Lord  Byvon,  que -nuestra  desesperación 
lleva. consigo- un  principio  de  -vida, ¿ la  vitalidad:; 
del  veneno;  es  una  raíz  de  mucha  vida  que  sos¬ 
tiene  sus  marchitas  ramas,  porque  el  dolor  seria 
bien  poca  cosa  si  ocasionara ;la  muerte.»  . 

Es  verdad;  si  el  sufrimiento  adelantara  la  dis¬ 
gregación  de  nuestro  cuerpo,  serian  dignos  de 
envidia  los  desgraciados;  mas  no,  no  sucede  así; 
las  almas  que  lloran  son  las  tristes  siemprevivas 
de  la  tierra;  pálidas,  sin  aroma,  -sin  frescura,  se 
deslizan  por  el  mundo  silenciosas  y  melancó¬ 
licas.  -  •  •  , 

¡Son  los  mudos  fantasmas  de  la  desgracia!...  . 

¡Son  las  heladas  sombras  de  la  desventura! 

María,  después  de  casada,  estuvo  prisionera 
diez' años,  de  nadie  comprendida;,  su  vida  faé  una 


agonía  prolongada:  amaba  á  su  marido  con  esa 
religiosa  ternura  con  que  amaban  les  mártires, 
y  antes  que  la  nieve  de  los  años  apagara  el  fue¬ 
go  de  su  corazón  inclinó  su  cabeza  en  el  hombro  j) 
de  su  esposo,  bendiciendo  á  éste,  y  á  sus  hijos,  y 
con  la  sonrisa  de  los  santos  se  despidió  de  la  tier¬ 
ra  aquel  espíritu  creyente  y  hueno. 

Felizmente  los  meses  últimos  que  estuvo  Ma¬ 
ría  en  este  mundo  fué  menos  desgraciada,  poi¬ 
que  su  marido  empezó  á  leer  la  Biblia,  ese  libro 
de  los  libros,  que  también  supo  calificar  un  pas¬ 
tor  de  la  iglesia  evangélica,  diciendo:  • 

Que  una  carta  suprema  era  la  Biblia, 

Que  Dios  dejó  al  humano  entendimiento 
Para  baso,  y  sosten  de  la  familia. 

Y  nosotros  decimos; 

Tenia  razón  el  pensador  profundo, 

Al  decir  qué  en  la  Biblia  se  encontraba 
Esa  estrella  polar,  norte  del  mundo, 

Qué  á  nuevos  continentes  nos  llevara. 

Marcial  los  encontró,  se  asustó  de  escucharse 
á  si  mismo,  y  le  dijo  un  día  á  su  muger: 

—María,  ¿has  oido. cuanto  he  blasfemado  hoy'? 

— Si;  contestó  su  esposa  con  tristeza. 

— Pues  mira;  no  me  volverás  á  oir  nunca 
blasfemar. 

—¡Dios  lo  haga!  contestó  María  con  acento 
suplicante:  y  desde  entonces  dejó  de  sufrir  el  tra¬ 
to  grosero  de  su  maridó,  y  naturalmente,  aque¬ 
lla  alma  sensible  .y  delicada,  cuando  ñola  hi¬ 
rieron  las  espinas  de  la  rudeza  y  del  violento  de¬ 
sagrado,  se  entregó  con  más  espansion  á  querer 
¿  su  marido,  y  lo  amaba  tanto,  tanto,  que  su 
modo  de  querer  no  es  conocido  en  la  tierra. 

V. 

Cuando -Marcial  quedó  solo,  entonces  sintió 
frío  y  miedo,  principió  á. preguntar  á  su  con¬ 
ciencia,  y  ésta  le  contestaba  con  la  siguiente 
interpelación.  ¿Qué  has  hecho  ,de  aquel  alma 
que  un  diá  se  unió  á.  tiV  Y  él  se  decía:  Ator¬ 
mentarla;  y  lloraba,  y  lloraba  sin  consuelo,  poi¬ 
que  el  remordimiento  destrozaba  su  corazón. 

Los  dias  pasaron,  los  hijos  de  Marcial,  que 
eran  pequeños,  reclamaban  los  cuidados  de  una 
muger,  mucho  más  que  él,  que  con  sus  trabajos 
agrícolas,  no  podía  ocuparse  de  ellos,  y  sin  dar¬ 
se  cuenta  de  lo  que  hacia,  arrepentido,  aturdi¬ 
do,  se  unió  á  otra  muger  sin  amarla:  adorando 
él  recuerdo  de  María,  porque  siempre  los  hom¬ 
bres  se  acuerdan  de  las  mujeres,  cuando  no 
queda  de.  ellas  en  este  mundo  mas  que  su  i 
tumba. 

Dicen  que  no  hay  culpa  sin  pena,  y  Marcial  ■! 


se  ha  convencido  por  si  mismo,  de  que  todo  se 
paga  en  la  vida. 

El  se  casó,  para  que  sus  hijos  estuvieran  cui¬ 
dados  y  atendidos:  pero  su  segunda  compañera 
se  ha  encargado  de  vengar  el  martirio  de  María, 
y  asi  como  aquella  era  la  hormiga  de  su  casa, 
era  la  industriosa  abeja,  siempre  trabajando,  es¬ 
ta  es  la  polilla  destructora,  que  roe  cuanto  en¬ 
cuentra. 

No  es  el  agua  que  limpia,  sino  el  aluvión  que 
todo  lo  arrastra. 

No  presta  el  calor  de  la  vida,  es  el  incendio 
que  devora  y  dá  la  muerte. 

La  muger  que  generalmente  ésestremada  en 
todo,  no  se  suele  quedar  en  un  término  medio 
en  nada. 

Hay  muchas  medianías,  seguramente,  pero 
ésas  medias  tintas  no  dan  color  ;i  ningún 
cuadro. 

La  masa  de  espíritus  que  puebla  la  tierra,  en 
la  genaralidad  son  ignorantes;  y  de  consiguien¬ 
te  ni  son  muy  buenos,  ni  son  muy  malos  poi¬ 
que  no  tienen  el  talento  suficiente  para  ser  ni 
lo  uno,  ni  lo  otro,  pero  cuando  vienen  con  una 
misión  especial  de  purificar,  ó  mortificar  á  un 
espíritu,  entonces  naturalmente  tocan  los  estre¬ 
ñios,  y  las  mugeresque  tanto  iníluycn  en  la  vi¬ 
da  del  hombre,  son  á  veces  santas,  y  en  ocasio¬ 
nes  dadas,  genios  maléficos. 

Marcial  en  María  encontró  una  santa,  pero  en 
Marta  halló  un  demonio,  un  espíritu  vulgar, 
violento,  iracundo,  egoísta,  perezoso,  abando¬ 
nado,  sin  cuidarse  de  nada  ni  de  nadie,  tenien¬ 
do  en  fin  todas  las  malas  condiciones  que  puede 
tener  un  espíritu  rastrero  y  degradado. 

Dice  Campoamor  hablando  de  la  soledad  del 
alma. 

Sin  el  amor  que  encanta 
La  soledad  de  un  hermitaño  espanta; 

Pero  es  mas  espantosa  todavía 
La  soledad  de  dos  en  compañía. 

Este  horrible  suplicio  lo  sintió  Marcial  al  la¬ 
do  de  su  segunda  compañera,  y  gemía  continua¬ 
mente,  y  llamaba  á  María  con  tan  profundo  des¬ 
consuelo,  con  una  angustia  tan  inmensa,  que 
creía  volverse  loco  bajo  el  enorme  peso  de  sus 
encontradas  ideas. 

..VI.  • 

A!  fin  Dios  tuvo  piedad  de  su  acerbo  dolor, 
concediendo  á  Marta  el  sagrado  deber  de  la  fe¬ 
cundidad.  dando  á  luz  una  niña,  y  desde  aquel 
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momento  dejó  de  pensar  Marcial  en  María,  con 
tonta  insistencia,  y  con  tanta  pena. 

Su  vida  fue  mas  tranquila  mirando  á  su  hija, 
se  olvidó  un  poco  del  cielo,  para  pensar  en  la 
tierra,  por  que  sus  disidencias  domesticas  y  sus 
disturbios  íntimos  iban  en  aumento,  hasta  tal 
punto,  que  aquel  hombre  que  nunca  había  teni¬ 
do  malas  inclinaciones,  pues  si  bien  atormentó 
á  María  fue  sin  repararen  ello,  sin  premedita¬ 
ción  alguna,  se  dejaba  llevar  de  su  carácter,  y 
corría,  y  corría,  sin  imaginar  que  en  su  carrera 
arrastraba  tras  de  si  á  un  alma. 

Pues  bien;  este  hombre  aturdido,  que  fué  cul¬ 
pable  sin  darse  cuenta  de  ello,  tanto  llegó  á  su¬ 
frir  con  el  carácter  de  Marta,  que  se  paró  á  me¬ 
ditar,  y  á  meditar  nada  bueno. 

Y  no  es  estraño  que  lo  meditara,  por  que 
Marcial  si  pensaba  en  María,  en  aquella  muger 
dulce  y  sufrida  que  tanto  lo  había  amado,  le  pa¬ 
recería  una  profanación  haber  puesto  en  su  lu¬ 
gar  un  ser  tan  despreciable:  y  atormentado  por 
sus  recuerdos  de  ayer,  y  martirizado  por  su  lu¬ 
cha  presente,  nada  mas  natural  que  el  espíritu 
sea  vencido  en  el  combate;  cuando  no  se  tiene 
una  profunda  fé  en  la  doctrina  espirita,  por  que 
únicamente  el  espiritismo  es  el  que  puede  llevar 
la  -resignación  á  nuestra  mente. 

Si;  el  espiritismo  nada  mas;  dicen  que  la  hu¬ 
manidad  tiene  malos  instintos;  aun  la  encontra¬ 
mos  demasiado  buena,  para  lo  indiferente,  y  lo 
descreída  que  és. 

Por  esto  encontramos  muy  lógico  que  Marcial 
se  desesperara  y  quisiera  jugar  el  todo  por  el 
todo;  pero  su  espíritu  protector  lo  llevó  á  un 
centro  espiritista  donde  un  médium  parlante 
que  ignoraba  la  historia  de  Marcial  se  concen¬ 
tró  y  le  dijo  en  estos  ó  parecidos  términos. 

VIL 

‘Marcial;  tu  vas  por  muy  mal  camino,  abri¬ 
gas  pensamientos  que  ni  por  un  segundo  los  de¬ 
bes  abrigar,  todo  lo  que  sufre  el  hombre  es  por 
que  lo  tiene  merecido,  y  tu  espiacion  es  muy 
justa;  súfrela  con  paciencia  para  que  te  sirva  de 
saldo  en  tu  larga  cuenta.» 

cY'  ese  ser  que  hoy  tienes  á  tu  lado,  que  tan¬ 
to  te  mortifica,  has  de  saber  que  ha  venido  á 
cumplir  una  misión  especial  cerca  de  tí,  mucho 
mas  grande  de  lo  que  tú  crees,  ella  te  viene  á 
recordar  el  ángel  que  atormentaste  para  que  te 
arrepientas  y  seas  bueno  y  humilde  con  todo  el 
mundo,  y  ha  venido  también  á  servir  de  ins¬ 
trumento  á  un  espíritu  para  que  este  cumpla 


una  gran  misión,  que  es  la  de  redimirte  y  puri¬ 
ficarte.» 

Desde  este  instante,  ¡qué  trasformacion  en  el 
carácter  de  Marcial!  Atormentado  por  el  remor~ 
dimiento  de  su  pasada  vida,  su  corazón  palpita¬ 
ba  á  impulsos  de  sentimientos  desconocidos,  y 
su  frente  ardía,  al  calor  de  nuevas  ideas  que, 
como  torbellino  de  fuego,  agitaban  su  alma, 
presentándole  vago  y  oscuro  el  horizonte  de  su 
porvenir.  Solo  un  medio  veia  de  cicatrizar  aque¬ 
lla  herida  que,  el  recuerdo  de  su  mal  comporta¬ 
miento  con  María,  conservaba  abierta  en  su  co¬ 
razón,  y  era  el  de  aceptar,  resignado,  como  jus¬ 
ta  expiación  de  sus  faltas,  aquel  presente  que 
debía  regenerarle.  El  amor  y  la-  educación  de 
sus  hijos,  y  especialmente  el  del  nuevo  vastago 
que  el  cielo  le  había  concedido  por  su  unión  con 
Marta,  debían  ser  el  lazo  qne  poco  á  poco  fuera 
aproximando  y  haciendo  afines  dos  almas  hasta 
entonces  tan  apartadas  y  heterogéneas.  Este 
milagro  se  realizó,  y  hoy,  gracias  al  espiritismo, 
que  dá  remedio  para  todos  los  males,  esa  fami¬ 
lia  vive  satisfecha,  alabando  y  bendiciendo  á 
Dios,  que  portan  sencillos  medios  les  concediera 
tan  inesperada  felicidad. 


Amalia.  Domingo  y  Soler. 


JOSÉ  GENARO  LOPEZ  BAEZ. 


¡Cuán  breves  son  los  instantes  venturosos 
en  esta  mansión  del  dolor  y  del  sufrimiento! 
Apenas  una  esperanza  halagüeña  aparece 
radiante,  como  foco  de  purísima  luz,  en  el 
cielo  de  nuestro  pensamiento,  fortaleciendo 
en  la  fé  á  nuestro  atribulado  espíritu,  y 
abriendo,  benéfica,  á  nuestra  alma  las  puer¬ 
tas  de  sus  más  g-ratas  aspiraciones,  cuando 
le  sig-ue  en  pos  un  acontecimiento  inespera¬ 
do  que,  como  punzante  espina,  hiere  el  co¬ 
razón  y  ahog*a  en  su  seno  nuestras  ilusiones 
más  queridas. 

No  nos  quejamos  de  que  López  Baez  haya 
desincarnado  en  la  primavera  de  su  vida 
material;  no  nos  aflije  el  vacio  que  ha  dejado 
en  nuestra  alma  tan  pronta  como  inesperada 
separación;  pero  nos  duele  mucho  la  idea 
que  ha  quedado  viva  en  nuestra  mente,  de 
que  este  hermano,  por  su  poderosa  intcligeo- 
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cía,  por  la  l'é  y  entusiasmo  con  que  había 
abrazado  la  filosofía  espiritista,  y  por  las  be¬ 
llísimas  cualidades  qne  adornaban  su  alma, 
era  una  de  las  mejores  y  más  risueñas  es¬ 
peranzas  que  acariciábamos,  para  el  progre¬ 
so  y  porvenir  del  espiritismo.  ¡Cuán  pronto 
esta  esperanza  y  esta  ilusión  han  quedado 
desvanecidas! 

También  nos  han  causado  honda  pena  las 
contrariedades  sin  cuento,  ios  sinsobores  y 
amargaras  que  han  acibarado  su  corazón, 
un  día  y  otro  dia,  durante  su  corta  perma¬ 
nencia  en  la  tierra.  Verdad  es  que  le  habrán 
sido  necesarias  esas  pruebas  para  elevarle  á 
mayor  altura,  en  la  escala  ascendente  de  su 
perfeccionamiento;  ¿poro  no  llegaD,  todavía, 
sus  lágrimas,  espresion  tierna  de  sus  vivi¬ 
rnos  dolores,  á  herir  las  fibras  más  delicadas 
y  sensibles  de  nuestro  corazón? 

Pocas  horas  antes  de  abandonar  su  mate¬ 
rial  envoltura,  lloraba,  y  en  aquellos  instan¬ 
tes,  síd  duda  los  más  sublimes  de  su  vida, 
siente  la  impresión  de  una  corriente  fluídica 
en  sn  mano  derecha,  y  una  idea  lo  hace  ce¬ 
der  á  aquel  impulso  irresistible;  y  pidiendo 
lápiz  y  papel  á  uno  de  nuestros  hermanos 
que  con  gran  solicitud  y  cariño  le  asistía, 
recibe  de  los  espíritus,  como  bálsamo  conso¬ 
lado^  en  aquella  sittíacion  angustiosa,  la 
comunicación  siguiente: 

«Bienaventurados  los  que  lloran,  porque 
ellos  serán  consolados.  Bienaventurados  los 
que  padecen  hambre  y  sed  de  justicia, 
porque  ellos  serán  hartos.  ¡Ah!  No  te  que¬ 
jes  de  ser  afligido  y  perseguido,  vejado  y 
humillado.  Dios  abatirá  á  los  soberbios  y 
ensalzará  á  los  humildes.  ¡Llora!  ¿No  sabes 
tú  que'  el  llanto  es  un  rocío  del  cielo? 
Llora,  hombre,  llora  y  llora  de  rodillas  ben¬ 
diciendo  el  llanto  y  la  mano  que  sobre  ti  lo 
derrama.  Llora  j  no  te  hartes,  porque  ese 
licor,  semejante  al  maná  bíblico,  nunca  sa¬ 
cia.  Benditos  los  que  lloran,  benditos  los  que 
padecen  y  son  perseguidos;  benditos  los  que 
derramen  en  cada  lágrima  una  impureza,  y 
trasmiten  á  sus  grillos  y  á  sus  prisiones  el 
odio  contra  sus  verdugos.  ¡Oh  luz  de  los 
cielos,  fé  regeneradora  y  santa!» 


Pocos  dias  después  de  ese  solemne  aconte¬ 
cimiento  á  que  se  ha  dado  el  nombre  de 
muerte,  López  Baez,  eu  la  sesión  ordinaria 
de  nuestro  Centro,  se  presentó  sin  haberle 
evocado,  y  espontáneamente  dictó  la  comu¬ 
nicación  qne  sigue: 

«Con  vosotros.  Todavía  no  puedo  sacudir 
el  yugo  de  la  muerte;  todavía  me  quería  la 
impresión  de  lo  desconocido.  El  fondo  de  mi 
pensamiento  se  agita  cual  un  torbellino  de 
fuego;  no  sólo  que  me  sucede,  es  malestar  y 
dicha  inefable;  uua  ventura  aguijoneada  pol¬ 
la  desesperación,  un  estado  que  no  se  puede 
definir;  lo  grande  y  lo  pequeño,  lo  maravillo¬ 
so  y  lo  indescriptible.  Parezco  un  bobo,  esta 
es  la  frase  más  cierta,  quiero  pensar  y  tengo 
miedo  d'e  reconocerme;  quiero  ir  y  me  asom¬ 
bra  la  vaguedad  de  mi  propio  espíritu;  rae 
faltan  fuerzas  y  me  reconozco  demasiado 
veloz. 

Amigos  míos;  estoy  rendido,  agobiado  por 
el  peso  de  la  certidumbre.  ¿Con  qué  os  ver¬ 
dad  la  vida?  Con  qué  es  cierto  la  eternidad? 
Con.  qué  es  justa  la  espiaciou  y  la  tortura? 

¡Oh!  Dios  es  incomprensible  en  sus  fines  y 
en  sus  tendencias  de  perfección  y  de  progre¬ 
so.  El  camino  está  prefijado,  señalado  por 
un  reguero  de  luz;  cada  poste  tiene  una 
corona  de  espinas  y  de  dolores;  el  hombre  la 
coloca  en  sus  sienes  y  va  llorando  y  va  gi¬ 
miendo  al  otro  poste  y  al  otro .  ¿.Cuándo 

encontrará  la  corona  de  flores  de  su  vida  en 
el  poste  de  ¡a  postrimera  jornada  para  alcan¬ 
zar  la  tan  anhelada  felicidad. 

Estoy  cansado,  estoy  rendido;  mis  pulmo¬ 
nes  pesan  demasiado  por  lo  mismo  que  les 
falta  aire  que  respirar.  Ya  he  visto  la  luz, 
pero  Dios  mió  ¿y  mi  consuelo  dónde  está  que 
no  acude  á  este  corazón  despedazado  por  la 
tiranía  de  los  hombres,  por  el  dominio  de  las 
almas? 

Todavía  no  sé  nada:  preocupación,  miedo, 
realidad  que  espanta,  al  par  que  una  espe¬ 
ranza  infinita  me  alienta  én  medio  de  tanto 
horror . 

Todavía  no  he  pensado  sériameute  en  mi 
estado,  y  es  porque  no  me  atrevo.  Es  uua 
empresa  colosal  pensar  en  mí  y  reconocerme; 
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prefiero  dudar  algunos  dias  más.  Yo  no  sé 
si  he  tenido  delirio  durante  mi  enfermedad, 
pero  lo  tengo  hoy.  ¡Es  tan  buena  cosa  el  de¬ 
lirio  para  sustraerse  do  las  situaciones  más 
horribles! A  la  muerte  precede  la  enfermedad, 
ella  es  un  grande  paliativo;  ninguna  imagi¬ 
nación  podría  sufrir  la  sorpresa  del  espíritu 
desencarnado  sin  ese  entreacto,  sin  esc  des¬ 
causo  del  pensamiento,  ¿comprendéis  que  el 
•vértigo  ese!  reposo?  La  tierra,  por  su  mis¬ 
ma  velocidad,  no  sufre  en  su  marcha  ningún 
trastorno;  esta  misma  velocidad  la  obliga  al 
reposo.  El  delirio,  que  es  el  pensamiento  cor¬ 
riendo  sin  freno,  descansa;  se  levanta  el  te¬ 
lón  y  aparece  el  acto  más  importante  para 
el  espíritu,  la  vida  ultra- terrena.  En  cnan¬ 
to  á  mí,  no  quiero  pensar  en  ella,  es  dema¬ 
siado  pronto. 

«la  estás  en  el  cielo.»  así  dice  mi  madre; 
infeliz  de  ella,  ay  de  ron 

Adiós,  adiós,  vendré  ú  veros,  sois  mis 

amigos. » 

López  Bm. 

Adiós,  te  decimos  á  nuestra  vez,  espíritu 
generoso  y  simpático;  sigue  visitándonos  é 
influyendo  en- muestro  ánimo,  -con  tus  salu¬ 
dables  consejos,  para  que  los  actos  todos  de 
nuestra  vida  estén  siempre  en  armonía  con 
las  leyes  divinas,  que  nos  trazan  el  camino 
regado  de  luz,  y  único  que  puede  y  debe  con¬ 
ducirnos  ú  la  mansión  de  la  dicha;  y  noso¬ 
tros  seguiremos  recordándote  y  rogando  á 
Dios  por  tu  felicidad.  . 


Debemos  también. como  recuerdo  denues¬ 
to  malogrado  amigo,  la  siguiente  biografía- 
conque  encabezamos  la  publicación  de  las¬ 
carías  de  Lavater. 

Noticia  biográfica. 

Juan  Gaspar  Lavater  nació  en  Zurich, 
capital  del  cantón  que  lleva  este  nombre 
(Suiza),  el  año  1741.  Dedicado  á  la  carrera 
eclesiástica,  obtuvo  un  ministerio  protestan¬ 
te  en  el  cual  se  distinguió  notablemente  por 
sil  elocuencia  y  los  tratados  religiosos  que 
compuso.  Abandonando  después  esta  profe¬ 


sión,  dedicóse  á  los  trabajos  que  debían  in- 
moi  (alizar  su  nombré,  siendo  el  creador  de 
la  Fisiogmómiea.  Esta  ciencia  ó  teoría  se  re¬ 
fiere  al  conocimiento  de  las  inclinaciones,  el 
carácter  y  e]  porvenir  de  las  personas,  me¬ 
diante  la  inspección  inmediata  de  su  fisono¬ 
mía,  modales,  aspecto,  etc.  Descansa  en  la 
firmísima  base  de  que,  al  decir  del  refrán,  la 
cara  es  el  espejo  del  alma,  y  presenta,  al 
lado  de  afirmaciones  y  raciocinios  lógicos  y 
naturales,  la  exageración  y  la  tendencia  á 
una  certeza  absoluta  porque  se  distinguen 
todas  las  opiniones  nacientes.  Se  relatan  ca¬ 
sos  verdaderamente  maravillosos  de  admira¬ 
ción  y  penetración  realizados  por  Lavater, 
que  prueban  el  fundamento  de  su  teoría; 
pero  nosotros  nos  inclinamos  á  atribuirá  la 
fisioguómica  un  carácter  más  conjetural  que 
exacto  en  lo  que  á  las  particularidades  se  re¬ 
fiere;  pues  por  lo  demás,  nadie  podrá  negar 
que  los  puntos  salientes  de  la  condición,  ín¬ 
dole  y  aficiones  de  un  sujeto  se  marcan  en  los 
trazos  de  su  rostro  y  el  aspecto  de  su  conti¬ 
nente  con  señales  inequívocas.  En  cuanto  á 
la  persuasión  de  Lavater  respecto  á  que  po¬ 
día  leer  en  el  semblante  los  sentimientos 
más  ocultos  del  alma,  la  consideramos  esen¬ 
cialmente  personalísima,  y  no  tan  solo  re¬ 
sultado  de  la  serie  de  esperimontos  y  del 
constante  y  prolongado  estudio  á  que  se  de¬ 
dicara,  sino  como  efecto  de  una  disposición 
ó  facultad  propia  y  esclusiva,  que  nadie  más 
se  sabe  haya  tenido  antes  ni  después  de  él. 

Sitiada  Zurich  por  los  franceses  en  1799, 
Lavater  se  ocupaba  en  distribuir  socorros  á 
los  heridos  en  ocasión  que  un  balazo  en  el 
costado  hízole  caer  mortalmente  herido;  y 
después  de  algunos  meses  de  sufrimiento, 
murió,  entrado  ya  el  ano  1801.  ¡Singular 
privilegio  de  los  buenos,  coronar  una  vida  de 
virtudes  con  una  muerte  heroica,  cuando  el 
espíritu  irradia  efluvios  divinos  y  adquiere 
fuerzas  sobrenaturales  para  elevarse  en  la 
carrera  del  progreso! 

Lavater  fué  amigo  de  casi  todos  los  sábios 
y  poetas  alemanes  que  iniciaron  el  movi¬ 
miento  moderno;  pero  su  raro  mérito  no  con¬ 
siste  para  nosotros  en  nada  de  lo  que  le  ha 
hecho  histórico. 
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Las  siguientes  cartas  demuestran  que  él 
y  varios  de  sus  íntimos  amigos  fueron  objeto 
do  una  distinción  incalificablemente  precio¬ 
sa  por  parte  de  los  desencarnados,  y  que  el 
Espiritismo  nació  en  el  suelo  más  privilegia¬ 
do  de  Europa,  en  una  sociedad  de  hombres 
buenos,  como  si  la  Providencia  hubiese  que¬ 
rido  ensayar  la  nueva  semilla  que  hoy  fe¬ 
cundiza  el  mundo  en  aquel  plantel  de  almas 
escogidas. 

En  dichas  cartas  se  contiene  el  fundamen¬ 
to  de  la  doctrina  espiritista,  y  si  ya  su  re¬ 
dacción  y  las  afirmaciones  del  autor  no  lo 
acreditaran,  la  Iucidéz  y  la  belleza  del  estilo 
liarían  patente  su  origen  medianímico.  Fue¬ 
ron  escritas  á  ruego  de  María  de  Rusia,  mu¬ 
jer  de.  Pablo  I  y  abuela  del  emperador  rei¬ 
nante. 

El- doctor  Minzloff,  bibliotecario  de  la  im¬ 
perial  de  San  Petersburgo,  las  descubrió  en 
la  revisión  que  hizo  de  la  biblioteca  gran 
ducal,  y  puestas  en  orden  por  el  mismo,  se 
publicaron  eu  1858  á  expensas  de  la  impe¬ 
rial,  siendo  ofrecidas  en  homenaje  al  Senado 
de  la  Universidad  dé  Yena,.  con  motivo  del 
300  aniversario  de  su  fundación.  Puede  sos¬ 
pecharse  con  fundamento  que  no  han  sido 
halladas 'ó  no  han  recibido  publicación  todas 
las  que  fueron  escritas,  pero  las  que  posee¬ 
mos  bastan  á  constituir  un  monumento  pre¬ 
cioso  en  la  historia  del  Espiritismo  y  á  colo¬ 
car  el  nombré  de  Juan  Gaspar  Lavater  á  la 
cabeza  de  los  que  honran  la  generación  anun¬ 
ciadora  de  la  Buena  Nueva. 

Aparté  de  estas  cartas,  las  principales 
obras  de  Lavater,  son: 

Cantos  helvéticos;  Ideas  sol/re  la  eternidad: 
Manml  cristiano  para  uso  de  la  infancia; 
Cantos  cristianos;  Historias  sacadas  de  la 
Biblia;  De  la  Pisiognomornica;  La  flagelación 
dé  Jesús,  poma;  La  nueva  Meriada,  ídem; 
Pondo  Pilato,  ídem:  El  corazón  humano, 
'¿dem :  Ábrahamé  Isaac,  drama  religioso;  Via¬ 
je  á  Copenhague:  Sermones. 

•  í:'-;  PREÁMBULO. 

Creemos  que  se  leerán  con  gusto  y  con  la 
profunda  atención  que  se  merecen  las  cartas 


que  el  ilustre  filósofo  aleman  Juan  Gaspar 
Lavater  dirigió  á  fines  del  siglo  pasado  á  la 
emperatriz  María  de  Rusia,  mujer  de  Pablo 
primero  y  abuela  del  emperador  reinante. 

Según  vemos  en  un  periódico  extranjero, 
de  donde  tomamos  estas  cartas,  fueron  des¬ 
cubiertas  en  la  revisión  de  labiblioteea  gran- 
ducal,  hecha  por  el  doctor  Minzloff,  biblio¬ 
tecario  de  la  imperial  de  San  Petersburgo, 
y  puestas  en  orden  por  el  mismo  doctor:  y 
en  1858  han  sido  publicadas  a  expensas  de  la 
biblioteca  imperial,  y  ofrecidas  en  home¬ 
naje  al  Senado  de  la  Universidad  de  Yena, 
con  motivo  del  300  aniversario  de  su  funda¬ 
ción. 

El  interés  que  ha  despertado  en  el  vecino 
imperio  la  publicación  de  estas  cartas  ha  su¬ 
gerido  á  los  libreros  Ja  idea  de  hacer  publi¬ 
caciones  numerosas  en  forma  de  folleto.  La 
que  nos  ha  guiado  al  traducirlas  en  España 
no  es  otra  que  la  que  produzcan  un  efecto 
útil  en  las  personas  que  se  tomen  la  molestia 
de  leerlas  con  atención.  /*'  ‘ 

j  Juan  Marín  y  G entreras.  • 

.  CARTAJPRIMERA.  . 

Sobre  el  estado  del  alma  después  de  la  muerte. 

Ideas  generales. 

Muy  venerada  María  de  Rusia:  ’• 

Dignaos  concederme  el  permiso  de  no  da- 
!  ros  el  título  de  Magestad,  que  os  es  debido 
|  por  parte  del  mundo,  pero  que  armoniza  mal 
¡  con  la  santidad  dé  las  materias.de  que  ha- 
I  beis  deseado  que  os  hable,  á  fin  de  que  pue  - 
da  escribiros  con  entera  franqueza  y  liber¬ 
tad. 

Deseáis,  pues,  conocer  algunas  de  mis 
ideas  sobre  el  estado  de  las  almas  después 
de  la  muerte. 

A  pesar  de  ló  poco  que  es  dado  al  mas  doc- 
de  entre  nosotros  conocer  de  esto,  puesto 
que  ninguno  de  los  que  han  partido  para  el 
país  desconocido  de  la  vida  superior  ha  vúel^ 
to;  el  hombre  pensador,  el  discípulo  de  Aquel 
que  descendió  del  cíele  entre  nosotros,  puede 
sin  embargo,  decir  cuanto  es  necesario  ¡sá- 
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ber  para  Jarnos  valor,  tranquilizarnos  y  ha¬ 
cernos  reflexionar. 

Por  esta  vez  me  limitaréá  exponeros  algu¬ 
nas  ideas  generales. 

Yo  pienso  que  debe  existir  gran  diferencia 
entre  el  estado,  la  manera  de  expresar  y  de 
sentir  de  un  alma  separada  de  su  cuerpo  ma¬ 
terial,  y  el  estado  en  que  se  encontraba 
mientras  estaba  unida  á  este  último.  Esta 
diferencia  debe  ser  tan  grande,  por  lo  menos 
como  la  quo  existe  entre  un  niño  recien  na¬ 
cido  y,  el  de  un  niño  que  vive  en  el  vientre 
de  su  madre. 

Ligados  estamos  á  la  materia,  y  nuestros 
órganos  son  los  que  dan  á  nuestra  alma  las 
percepciones  y  el  entendimiento. 

Según  la  diferencia  que  hay  entre  la  cons¬ 
trucción  del  telescopio,  del  microscopio  y  de 
los  anteojos  ordinarios, los  objetos  que  mira¬ 
mos  á  través  de  ellos  nos  aparecen  bajo  una 
forma  diferente.  Nuestros  sentidos  son  los 
telescopios,  los  microscopios  y  los  anteojos 
necesarios  á  nuestra  vida  actual,  que  es  una 
vida  material. 

Yo  pienso  que  el  mundo  visible  debe  des¬ 
aparecer  para  el  alma  separada  de  su  cuerpo 
tal  como  se  le  escapa  durante  el  sueño:  ó  bien 
el  mundo  que  el  alma  entreveía  Jurante  su 
existencia  corporal  Jebe  aparecer  al  alma 
desmaterializada  bajo  otro  aspecto. 

Si  durante  algún  tiempo  el  alma  pudiera 
estar  sin  el  cuerpo,  el- mundo  material  no 
existiría  para  ella.  Pero  si  inmediatamente 
después  de  haber  dejado  su  cuerpo — lo  que 
yo  encuentro  muy  verosímil — se  halla  pro¬ 
vista  de  un  cuerpo  espiritual  que  ella,  el  alma, 
habría  sacado  de  su  cuerpeo  material,  el  nuevo 
cuerpo  le  dará  indispensablemente  una  per¬ 
cepción  diferente  de  las  cosas.  Si  como  pue¬ 
de  suceder  muy  bien  alas  almas  impuras, 
este  cuerpo  permaneciese  durante  algún 
tiempo  imperfecto  y  desarrollado,  todo  el 
universo  aparecería  al  alma  en  estado  con¬ 
fuso  y  turbio,  como  visto  a  través  de  un  cris¬ 
tal  cuajado. 

Pero  si  el  cuerpo  espiritual,  el  conductor, 
él  intermediario  desús  nuevas  impresiones, 
estuviera  ó  viniera  á  sen  mas  desarrollado  ó 
mejor  organizado,  el  mundo  del  alma  le  apa¬ 


recería  mas  regular  y  mas. bello,  en  relación 
siempre  con  la  naturaleza  y  cualidades  de 
sus  nuevos  órganos  y  con  el  grado  de  su  ar¬ 
monía  y  perfección. 

Los  órganos  se  simpüfícan,  adquieren  en¬ 
tre  sí  armonia  y  son  mas  apropiados  á  la 
naturaleza,  carácter,  necesidades  y  fuerzas 
del  alma,  á  medida  que  esta  se  concentra, 
se  enriquece  y  purifica  aquí  abajo,  prosi¬ 
guiendo  un  solo  objeto, y  obrando  en  un  sen¬ 
tido  determinado.  El  alma  perfecciona  ella 
misma ,  existiendo  en  la  tierra,  las  cualidades 
del  cuerpo  espiritual,  del  vehículo  en  que 
continuará  existiendo  después  de  la_  muerte 
de  su  cuerpo  material,  sirviéndole  de  órgauo 
para  concebir,  sentir  y  obrar  en  su  nueva 
existencia.  Este  nuevo  cuerpo  apropiado  á 
su  naturaleza  íntima  hará  al  alma  mas  pura 
y  amante,  mas  viva  y  apta  para  las  mil  be¬ 
llas  sensaciones,  impresiones,  contemplacio¬ 
nes,  acciones  y  goces. 

Todo  lo  que  se  puede,' y  todo  lo  que  no  se 
puede  todavía  decir  sobre  el  estado  del  alma 
después  de  la  muerte  estará  siempre  basado 
sobre  este  solo  axioma  permanente  ’y. gene¬ 
ral:  El  hombre  meco-je  lo  epte  ha,  sembrado. 

Difícil  seria  hallar  un  principio  mas  senci¬ 
llo,  mas  claro,  mas  abundante  y  propio  para 
ser  aplicado  á  todos  los  casos  posibles. 

Existe  una  ley  general  de  la  naturaleza 
estrechamente  ligada  y  hasta  identificada  al 
principio  quo  acabamos  de  mencionar,  res¬ 
pecto  al  estado  del  alma  después  de  la  muer¬ 
te:  una  ley  que  rige  en  todos  los  mundos,  en 
todos  los  estados  posibles,  así  en  el  mundo 
material  como  en  el  mundo  ,  espiritual,  así 
en  el  mundo  visible,  como  en  el  invisible,  á 
saber: 

Todo  lo  que  se  asemeja  tiende  á  reunirse. 
Todo  lo  que  es  idéntico  se  atrae  recíproca¬ 
mente,  si  no  existen  obstáculos  que  se 
opongan  á  su  reunión. 

Toda  la  doctrina  sobre  el  estado  del  alma 
después  de  la  muerte  está  basada  sobre  este 
principio  sencillo;  todo  lo  que  llamamos  or¬ 
dinariamente  juicio  previo,  compensación, 
felicidad  suprema,  condenación,  puede  ser 
explicado  de  esta  manara:  Según  que  tú  has 
sembrado  él  bien  en  ti  mismo,  en  otros  y  fuera 


de  ti, pertenecerás  á  la  sociedad,  de  los  que.  co¬ 
mo  tú,  kan  sembrado  el  bien  en  si  mismo  y 
fuera  de  ellos;  tú  gozaron  de  la  amistad  de 
aquellos  á  quienes  te  has  asemejado  en  su  ma¬ 
nera  de  sembrar  el  bien. 

Cada  alma  separada  de  su  cuerpo,  libre  de 
las  cadenas  de  la  materia,  se  aparece  á  eí 
misma  tal  cual  os  en  la  realidad.  Todas  las 
ilusiones,  todas  las  seducciones  que  le  inpe- 
dian  reconocer  el  ver  sus  fuerzas,  sus  debi¬ 
lidades  y  sus  faltas  desaparecerán.  El  alma 
probará  una  tendencia  irresistible  á  dirigirse 
hacia  las  almas  qnc  se  le  asemejan  y  á  ale¬ 
jarse  de  las  que  le  son  desemejantes.  Su  pro¬ 
pio  peso  interior,  como  obedeciendo  á  la  ley 
de  gravitación,  la  atraerá  á  los  abismos  sin 
fondo,  al  menos  así  le  parecerán,  ó  bien,  se¬ 
gún  el  grado  de  su  fuerzo,  el  alma  se  lanza¬ 
rá  como  una  chispa,  por  su  ligereza  en  los 
aíres,  y  pasará  rápidamente  á  las  regiones 
luminosas,  fluídicas  y  etéreas. 

El  alma  se  dá  ú  si  misma  un  peso  que  le 
"es  propio,  por  su  sentido  interior;  su  estado 
de  perfección  la  empuja  adelante,  hacia  atrás 
ó  de  costado;  su  propio  carácter  moral  ó  re¬ 
ligioso  le  inspira  tendencias  particulares. 

El  bueno  se  elevará  hacia  los  buenos,  la 
necesidad  que  siente  del  bien  la  atraerá  hacia 
ellos.  El  perverso  será  forzosamente  empu¬ 
jado  hacia  los  perversos.  La  caída  precipüa- 
da  de  las  .almas  groseras,  inmorales  é  irreli¬ 
giosas  hacia  las  almas  qnc  se  !c  asemejan 
será  tan  rápida  é  inevitable,  como  la  caí¬ 
da  de  un  yunque  cu  ol  abismo  cuando  nada 
le  detiene. 

Basta  por  hoy. 

Zurich  1. — VIII. — 1798  — Juan  Gaspar  L.t- 
vater. 

Con  el  permiso  de  Dios  os  escribiré,  sobre 
esta  materia,  cada  ocho  dias. 

EL  ESPIRITISMO.  (1) 

De  fanáticos,  visionarios,  soñadores,  lo¬ 
cos,  estra vagantes,  y  cosas  parecidas,  cali- 


(1)  Recomendamos  la  lectura  de  e3!e  artí  :ulo  á  las  per¬ 
sonas  que  se  hayan  enterado  de  las  frases  que  se  permi¬ 
tió  el  Sr.  Lasarte,  ea  su  elocuente  discurso  que  pro- 


ñca  el  vulgo  de  las  gentes  á  los  espiritistas. 

Se  cree  por  la  mayoría  que  los  espiritistas 
somos  pobres  fanáticos,  ilusos  que  .creemos 
en  ridiculeces,  y  pretendemos  resucitar  los 
cuentos  de  viejas  sobre  duendes  y  brujas;  ó 
bribones  protestantes  que  en  capa  do  religio¬ 
sidad  deseamos  la  destrucción  de  la  iglesia, 
para  erigir  otra  nueva,  y  constituirnos  con 
sus  apóstoles  y  embaucar  á  las  geDtes  lle¬ 
vándoles  el  dinero. 

Compasión  y  odio  inspiramos  los  espiritis¬ 
tas  á  los  que  se  llaman  espíritus  fuertes  y 
hombres  del  siglo. 

Sufriremos  resignados  estas  calificaciones 
ya  que  nos  las  dan  por  no  conocernos;  y  ya 
que  nos  conocen  por  falta  de  caridad,  por 
falta  de  estudio,  y  porque  su  espíritu  religio¬ 
so  es  falso,  suversivo  y  . atrasado. 

La  ignorancia  y  la  maldad:  hé  aquí  los  dos 
grandes  enemigos  del  espiritismo;  enemigos 
á  los  qnc  es  preciso  combatir  de  dia  y  áe  no¬ 
che;  de  palabra  y  por  escrito,  y  .con  obras 
sobre  todo:  pero  que  el  árbol  sojuzgue  por 
el  fruto. 

El  espiritismo  no  quiere  la  destrucción  do 
la  sociedad,  ni  la  abolieion  <le!  arte  en  el 

culto . lo  que  quiere  es  la  libertad  santa 

de  la  conciencia,  como  derecho  legítimo  del 
sér  racional. 

Quiere  el  espiritismo,  que  las  doct  rinas  de 
paz  y  concordia  sean  una  verdad  mediante 
ol  mútuo  respeto  délos  hombres;  quiere  que 
no  sean  una  farsa  los  eclecticismos  y  ármo- 
nismos  filosóficos,  sino  una  realidad  tangid 
ble,  provechosa  y  útil.  Quiere  el  catolicismo 
del  bien.  r 

Quiere  que  ía  verdad  no  se  oculte  debajo 
del  celemín  y  se  haga  patrimonio  de  unos  po- 


nunció  el  2*  de  Abril  ea  el  Ateneo  Libre,  quien  ma¬ 
nifestó:  que  el  objeto  de  la  asociación,  debía  ser  el  es¬ 
tudio  y. vulgarización  de  la  ciencia,  que  lucha  en  nuestro 
país  coa  antiguas  preocupaciones  y  con  el  grave  incon¬ 
veniente  de  que  para  abandonar  un  fantasma  lo.  liará  caer 
en  otro,  para  pasar  de  la  .Inquisición  al  Espiritismo.*  Fre¬ 
ses  que  recogió  y  contestó  ya  muy  oportunamente  nuestra 
buena  hermana  r  colaboradora  Amalia  Domingo  y  So!er_ 
en  un  artículo  que  con  el  título  «¿Qué  es  el  Espiritismo?» 
insertó  *E1  Comercio  de  Barcelona*  correspondiente  al  2  del 
mes  actual.  Sentimos  que  el  ilustrado  y  libre  pensador 
Sr.  Lasarte,  no  se  haya  tomado  el  trabajo  de  enterarse  me¬ 
jor  del  objeto  y  fie  del  Espiritismo,  para  que  no  le  juzgara 
tan  á  la  ligera.  ,  . 
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eos  ol  interpretarla  y  enseñarla,  sino  que  por 
el  contrario,  brille  sobre  el  eandelero  para 
que  todos  la  discutan,  la  amplíen,  y  la  di¬ 
fundan. 

El  espiritismo  no  teme  á  los  herejes,  antes 
los  desafía,  los  alienta  á  la  discusión,  los  re¬ 
ta  á  que  combatan  la  verdad  si  pueden,  en  la 
seguridad  de  que  el  error  sucumbirá  siem¬ 
pre  en  la  pelea.  No  teme  ni  anatematiza  á 
los  hereges,  antes  los  llama  para  alumbrar 
sus  intelig-encias  si  lo  necesitan;  ó  para  re¬ 
cibir  sus  enseñanzas  si  las  traen:  porque  la 
humanidad  siempre  llamó  heregia  ú  la  nue¬ 
va  que  vino  á  trocar  lo  viejo  y  á -sacarlo  de 
sus  antiguos  moldes. 

No  teme  á  los  ortodoxios;  antes  los  com¬ 
bate  con  la  ley  del  progreso,  á  que  ellos  se 
muestran  refractarios  por  lo  general,  crean¬ 
do  cuerpos  docentes  é  instituciones  sagradas 
é  inamovibles,  que  en  la  ciencia,  en  la  reli¬ 
gión,  y  aun  en  el  arte,  constituyen  una  re¬ 
mora  para  los  adelantos. 

El  espiritismo  es  la  lógica  del  bien  real:  y 
le  Huma  loco,  la  ilógica  de  la  hipocresía  que 
acaparando  la  luz  para  si,  establoce.un  co¬ 
mercióle  tinieblas,  haciendo  pasar  estas  por 
buena  moneda  en  las  transacciones  con  ol 
ignorante. 

Decidnos,  doctores  infalibles  de  la  ciencia 
y  del  bien:  • 

Si  propagáis  la  idea  de  devolver  bien  por 
mal,  y  de  rogar  por  los  que  es  calumnian  y 
persiguen  ¿por  qué  no  lográis  ser  un  decha¬ 
do  de  virtudes,  puesto  que  según  el  ovange- 
"  lio  no  está  autorizado  para  predicar  el  que 
no  obra  según  dice? 

¿Por  qué  combatís  al  incircunciso,  si  lal 
vez  su  incircmcisioñ  será  más  circuncisión 
qúe  la  vuestra?.... 

Si  predicáis  las  ideas  de  fraternidad  entre 
todos  los  pueblos  y  clases  sociales:  y  decís 
que  ya  no  hay  barreras  de  castas  y  colores: 
porqué  todos  nos  hollamos  fusionados  en  el 
espíritu  de  humanidad;  si  por  los  congresos 
y  ateneos,  proclamáis  la  luz  de  todos  y  la 
cooperación  universal  para  constituir  la  cien¬ 
cia:  si  sois  amantes  de  la  armonía  y  la  aso¬ 
ciación;  si  admiráis  ai  eclecticismo;  ¿por  qué 
rechazáis  las  verdades  de  los  espiritistas?  $ 


Vuestra  sin  razón,  es  la  medida  de  vuestra 
ignorancia.  Perdonad  la  frase  si  os  hiere; 
pero  sois  rebeldes  á  la  ley  del  amor,  y  es 
preciso  educaros  con  dureza  y  devolveros 
vuestras  propias  armas  de  ataque,  si  habéis 
de  entender. 

El  espiritismo  se  os  impondrá  por  la  fuerza 
de  las  cosas;  por  la  fuerza  de  la  ley.  Reid 
cnanto  os  plazca  hoy,  tal  vez  lloréis  ma¬ 
ñana. 

E!  espiritismo  quiere  que  esa  aspiración 
noble  de  la  humanidad  para  constituir  un 
solo  rebaño,  sea  una  verdad  acogiendo  bajo 
su  bandera  á  todo  hombre  honrado  sea  cual 
fuera  su  culto  externo,  con  tal  que  en  lo 
esencial  esté  conformo,  con  el  credo  espiritis¬ 
ta,  á  saber: 

«  Hacia  Dios  por  la  caridad  y  la  ciencias 
Sí  este  credo  sencillo  y  grande  merece  el 
ridiculo,  no  sé  lo  que  la  sociedad  volteriana 
del  porvenir,  y  los  Indiferentes,  y  egoístas 
venideros,  reservarán  para  juzgar  los  pro¬ 
gramas  religiosos  contemporáneos,  cuando 
hagan  la  critica  de  los  beatos  que  defienden 
el  altar  con  c!  trabuco,  y  cobran  dinero  por 
distribuir  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  de 
que  sojuzgan  únicos  poseedores,  para  mayor 
honra  y  gloria  de  Dios  y  provecho  de  sus 
estómagos. 

El  espiritismo  quiere  lo  justo,  y  por  eso 
cómbatela  injusticia  arriba  y  abajo;  quiere 
la  caridad,  y  por  eso  combato  el  egoísmo; 
quiere  el  predominio  de  los  bienés  del  alma, 
y  por  éso  dá  su  valor  verdadero  á  los  bienes 
terrenales;  y  como  es  natural,  sufre  el  mar¬ 
tirio  del  lidíenlo,  al  herir  monopolios,  al 
achicar  á  pretendidos  sábios,  al  aplastar  fa¬ 
riseos  con  el  peso  de  la  lógica  invencible. 

¿Puede  nadie  tachar  al  espiritismo  de  re¬ 
hogado,  de  perjudicial  y  de  malo? 

No:  el  espirit  ismo  es  la  salud. 

El  espiritismo  quiere  el  progreso  general. 
Si  sus  desarrollos  se  acentúan  en  la  parte 
|  religiosa,  es  porque  marcha  directamente  al 
|Í  bien  por  e!  camino  mas  corto:  el  de  regen e- 
|  rar  la  sociedad  regenerando  los  indi  viduos: 
i  y  haciéndolos  trabajadores,  ricos,  prósperos 
y  felices,  haciéndoles  para  esto  virtuosos. 

La  asociación  fraternal  será  un  mitoziu  e! 
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progreso  do  los  espíritus.  Los  corazones  lian 
de  moldarse  antes  como  la  cera  para  hacer 
de  ellos  loque  quiera  una  buena  voluntad 
solo  anhelante  del  bien  y  de  la  paz. 

Todos  sabemos  que  son  útilísimas  las  so¬ 
ciedades  de  crédito,  de  producción,  de  con¬ 
sumo,  científicas,  de  templanza,  protectores 
de  la  agricultura,  artísticas,  morales,  cari¬ 
tativas,  de  seguros  mutuos  en  sus  infinitas 
variedades,  de  enseñanza,  de  recreo  y  utili¬ 
dad,  de  grandes  industrias,  de  propaganda 
moral  ó  filosófica, etc.,  todos  deseamossu  fo¬ 
mento;  y  sin  embargo  no  lo  conseguimos. 
Porqué'?  Porque  nos  falta  fuerza  para  ello, 
la  fuerza  de  la  virtud.  Nos  falta  el  dinero 
para  ello,  porque  nos  faltan  los  hábitos’  de  la 
actividad,  los  hábitos  de  la  abnegación  por 
el  bien  social.  No  tenemos  vigor,  porque  el 
espíritu  está  enervado  por  falsas  creencias, 
por  idolatrías  grandes. . 

El  sentimiento  de  la  caridad  está  atrofia¬ 
do  por  el' egoísmo,  y  por  nocivas  concupi- 
cencías,  que  no  dejan  brotar  las  semillas  del 
.bien. 

Los  pueblos  más  virtuosos  son  los  pueblos 
más  fuertes,  más  adelantados,  más  cultos  en 
todo  y  para  todo.  Él  pueblo  que  perece  en  el 
fango  de  la  miseria  y  la  ignorancia,  perece 
por  su  culpa,  es  el  esclavo  de  su  atraso;  por¬ 
que  holgazán  y  fanático,  se  entregó  en  bra¬ 
zos. de  los  falsos  sabios  que  con'  oropeles  de 
sabiduría  le  condujeron  al  abismo. 

Seamos  virtuosos,  nos  dice  el  espiritismo, 
y  tocáremos,  pronto  las  consecuencias  de  la 
virtud. 

Dígannos  los  señores  del  Ateneo  Libre  en 
qué  se  parece  elÉspivitismo  á  la  Inquisición. » 

[Revista  de  Estudios  Psicológicos . — Bar-  . 
celór.á.) 

Y  sobró  este  mismo  asunto,  diea  en  el 
Correo  de  Barcelona,  nuestra  simpática  ami¬ 
ga  y  colaboradora  Srta  D.4  Amalia  Domingo 
y  Soler,  lo  que  trascribimos  á  continua¬ 
ción: 

¿QUE  ES  EL  ESPIRITISMO.? 

El  Comercio  de  Barcelona,  en  su  número 
60  eofespondiente  al  29  de  Abril  del  año  ac-  j 


tual,  dice  en  un  pequeño  artículo  que  consa¬ 
gra  al  Ateneo  libre.  «Anteayer  inauguró  sus 
tareas  la  sección  de  ciencias  exactas  ponien¬ 
do  á  discusión  el  tema.  «Necesidades  noso¬ 
comiales  de  Barcelona.» 

«Presidió  el  señor  D.  Manuel  de  Lasarte, 
quien  manifestó  que  el  objeto  de  la  sección 
debia  ser  eh estudio  y  vulgarización  de  la 
ciencia  que  lucha  en  nuestro  país  con  anti¬ 
guas  preocupaciones  y  con  el  grave  inconve¬ 
niente  de  que  parece  abandonar  un  fanatismo 
solo  liará  caer  en  otro,  para  pasar  de  la  inqui¬ 
sición  al  espiritismo.» 

Mentira  parece  que  hombres  entendidos, 
que  el  mundo  llama  sabios;  hablen  de  esta 
manera  sin  estudiar  lo  que  dicen,  sin  cono¬ 
cer  á  fondo  lo  que  menosprecian,  pues  basta 
que  el  señor  de  Lasarte  pertenezca  á  una 
agrupación  cié  libre,  pensadores,  para  que  nos 
merezca  un  buen  concepto,  y  nos  sorprende 
profundamente  que  un  hombre  amante  de  la 
ciencia  confunda  la  inquisición  con  el  es¬ 
piritismo. 

¿Quisiéramos  comprender,  qué  conexión, 
qué  punto  de  contacto  tendrá  la  primera  con 
el  segundo?  ¿Qué  lazó  podrá  unir  a  la  igno¬ 
rancia  del.  oscurantismo  con  el  libre  examen 
de  la  razón?  Aün  cuando  el  espiritismo  fuera 
una  loeura .  una  utopia  irrealizable,  uua  ver¬ 
dadera  alucinación,  nunca  seria  responsa¬ 
ble  de  los  crímenes,  de’ las  crueldades,  de  los 
tormentos  sin  número  que  forman  el  abolen¬ 
go  cié  la  santa  inquisición,  de  aquel  tribu¬ 
nal  terrible,  de-aquel  tirano  de  las  concien¬ 
cias,  de  aquel  enemigo  del  progreso  que  le 
decía  al  hombre  cree  ó  muere. 

¿Viene  acaso  el  espiritismo  á  levantar  der¬ 
ruidos  altares?  ¿viene  á  aumentar  la  cohorte 
de  santos  de  la  iglesia  romana?  ¿viene  á  pre¬ 
sentar  un  nuevo  ídolo  para  fanatizar  las  mul¬ 
titudes?  ¿viene  á  imponer  dogmas  y  ritos  y  á 
declararse  infalible?  No,  y  mil  veces  nó;  el 
espiritismo  no  pretende  ni  destruir,  ni  edifi¬ 
car,  es  la  consecuencia  lógica  del  progreso 
y  de  la  razón:  es  el  efecto  de  una  gran  cau¬ 
sa;  mas  como  comprendemos  que  nuestra  bu- " 
mildevoz  no  encontrará  eco  en  la  mente  del 
señor  de  Lasarte,  y  deseamos  que  comprenda 
lo  que  es  el  espiritismo,  para  que  no  lo  con- 
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filuda  cotí  la  ceguedad  lamentable  de  una 
religión  positiva,  copiaremos  á  continuación 
algunos  fragmentos  de  la  obra  deAllan-Kar- 
dec  íQitA  es  el  Espiritismo1},  dice  en  su 
preámbulo. 

«El  espiritismo  es  á  la  vez  una  ciencia  de 
observación  y  una  doctrina  filosófica.  Como 
ciencia  práctica,  consiste  en  las  relaciones 
fpe  pueden  establecerse  con  los  espíritus; 
como  doctrina  filosófica  comprende  todas  las 
consecuencias  morales  que  se  desprende  de 
semejantes  relaciones.» 

«Podemos  definirle  así:  El  espiritismo  es 
la  ciencia  que  trata  de  la  naturaleza,  ori¬ 
gen  y  destino  de  los  espíritus,  y  de  sus  rela¬ 
ciones  con  el  mundo  corporal.» 

¿Las  anteriores  líneas  podrán  ensalzar  di¬ 
recta  ó  indirectamente  esta  escuela  filosófica 
con  la  intransigente  inquisición?  en  buena 
lógica,  creemos  que  no.  ¿En  que  se  funda  el 
señor  de  Lasarte  para  unir  fraternalmente 
al  fanatismo  de  ayer  con  el  análisis  dé  hoy? 
dé  una  razón  si  la  tiene  que  como  dice  Kaf- 
dec  en  su  obra  antes  citada  página  9,  párra¬ 
fo  segundo. 

«¿Qué  pensaría  V.  de  un  hombre  que  se 
erigiese  en  censor  de  una  obra  literaria  sin 
conocer  la  literatura,  de  un  cuadro  sin  cono¬ 
cer  la  pintura?  Es  principio  de  lógica  ele¬ 
mental  que  el  crítico  debe  conocer-,  no  su¬ 
perficialmente,  sino  á  fondo,  el  asunto  de 
que  habla,  sin  lo  cual  su  Opinión  carece  de 
valor.  Para  combatir  un  cálculo,  se  ha  de 
aducir  otro;  pero  para'  ello  es  preciso  saber 
calcular.  La  crítica  no  debe  limitarse  ¿decir 
que  un  cosa  es  buena  ó  rnala,  es  necesario 
que  justifique  su  Opinión  en  una  demostra¬ 
ción  clara  y  categórica,  basada  en  los  prin¬ 
cipios  del  arte  ó  déla  ciencia.  ¿Y  como  po¬ 
drá  hacerlo  si  los  ignora?  ¿Podría  V.  apreciar 
las  escelencias  o  defectos  de  una  máquina  sin 
conocer  su  mecánica,  lió:  pues  bien,  su  jui¬ 
cio  dé  V.  sobre  el  Espiritismo,  que  no  cono¬ 
ce,  no  tendrá  mas  valor  que  ei  .que  emiti¬ 
rá  sobre  la  indicada  máquina.  Será  V.  co¬ 
gido  á  cada  instante  en  flagrante- delito  de 
ignorancia:  por  que  los  que  habrán  estudia¬ 
do  e)  espiritismo  verán  enseguida  que  V.  está 
fuera  de  la  cuestión;  de  donde  deducirán,  ó 


que  no  es  V.  un  hombre  serio,  ó  que  no  pro¬ 
cede  de  buena  fé.  En  uno  y  otro  caso,  se  ex¬ 
pondrá  á  recibir  un  mentis  poco  agradable 
á  su  amor  propio.» 

Repetimos  lo  que  hemos  dicho  anterior¬ 
mente;  nos  merece  profundo  respeto  la  aso¬ 
ciación  de  libre  pensadores  que  componen  el 
nnevo  Ateneo,  y  sentimos  que  uno  de  sus 
miembros  hable  tan  lijeraracnte  de  un  asunto 
que  no  debe  haber  estudiado;  pues  estamos 
plenamente  convencidos  que  si  el  Sr:  de  La¬ 
sarte  hubiera  leído  las  obras  de  Allan-Kar- 
dec,  de  Pezzani,  de  Flacmarion,  de  Torres 
Solanoty  de  otros  autores  que  seria  difuso 
enumerar,  no  diremos  que  se  hubiese  hecho 
espiritista,  pero  no  hubiera  cometido  la 
inexactitud  de  comparar  la  noche  con  el  dia, 
de  enlazar  á  un  pasado  Ileuo  de  horror,  un 
presente  racionalista  y  esencialista. 

El  espiritismo  no  viene  á  reanimar  las 
muertas  cenizas  de  las  Logueras  de  la  in.qui- 
siciou;  viene  á  sembrar  las  semillas  del  ade¬ 
lanto,  vieDe  á  repetir  á  los  hombres  las  su¬ 
blimes  palabras  de  Cristo.  Amaos  los  unos  á 
los  otros;  viene  ú  recordarnos  el  consejo  de 
Solon  Conócete á ti  mismo;  viene á  afirmarlo 
que  dice  Sócrates,  que  conocer  'no  es  otra  cosa 
que  acordarse ,  y  que  esperemos  lo  que  espe¬ 
raba  aquel  sabio.  La  aparición  de  ese  dia  que 
no  tiene  víspera  ni  mañana;  viene  á  procla¬ 
mar  el  principio  filosófico  de  César  Cantó, 
que  decía:  El 'porvenir  no  es  nunca  la  repeti¬ 
ción  de  lo  pasado. 

La  inquisición  de  ayer  decía  en  absoluto; 
Fuera  de  la  iglesia  no  hay  salvación  posible; 
y  el  espiritismo  de  hoy  esclama:  «Humani¬ 
dad!  libre  eres  para  creer;  la  razón  derribó  ú 
los  dioses,  y  hoy  la  razón  es  diosa!»  Hacia 
Dios  por  la  caridad  y  la  ciencia.  Esta  es  la 
síntesis  del  espiritismo. 

Amalia  Domingo  y  6'oler. 

-  ■■  oui  - - 

VARIEDADES. 

EL  ESPIRITISMO. 

(A  mi  hermana  P.  G.) 
iLógico  Espiritismo!  ¡bendita  sea  la  hora 
Que  tu  verdad  suprema  la  luz  irradió  en  mi! 
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La.  sed  del  infinito  mi  corazón  devora. 

Desdé  el  sagrado  instante  que  tu  poder  senti. 

Tú  eres  el  arca  santa,  de  las  eternas  leyes 
Eres  el  legatario,  y  el  defensor  leal; 

Tú  elevas  á  los  siervos,  y  humillas  á  los  reyes, 

Y  tú  eres  del  progreso  la  voz  universal. 

Enseñas  á  los  hombres  las  minas  y  veneros 
Del  bien,  del  adelanto,  del  inefable  amor; 
Destruyes  de  la  tumba  murallas  y  linderos, 

Y  por  doquier  difundes  cual  astro  tu  esplendor. 

Eres  de  la  esperanza  la  fiel  fotografía, 

Eres  de  la  existencia-la  eterna  juventud^ 

La  fuente  inagotable  de  mística  alegría, 

Que  calma  del  espíritu  la  tétrica  inquietud. 

No  hay  frases  en  la  tierra,  en  el  lenguaje  hu- 

(mano. 

No  encuentro  galanura  ni  mágica  espreaion, 
Que  pinte  ¡oh  Espiritismo!  el  goce  soberano, 

Que  tu  le  das  al  hombre  sumido  en  la  aflicción. 

Di  tú,  querida  hermana,  ¿por  qué  ese  descon¬ 
suelo? 

¿Es  que  no  halla  el  alma  la  fuente  de  la  fé? 

Y  aunque  .tu  amante  espíritu  se  «leve  en.  raudo 

(vuelo 

La  luz  que  leimpresiona  Je  ciega  y  nada  vé. 

Y  ün  algo  indefinible,  un  algo  inesplicable 
Le  faltad  tu  creencia,  y  esclamas  con  dolor: 
¿Porque  yo  no  me  elevo,  con  ansia  impertur¬ 
bable, 

Salvando  los  abismos  que  miro  con  horror? 

«¿Por  qué  á  mi  pensamiento  jamás  le  satisfa- 

(cen 

Las  comunicaciones  del  mundo  inmaterial? 

¿Por  qué  no  gozo  en  ellas  cuando  otros  se  com¬ 
placen? 

¿Por  qué  salir  no  puedo  de  mi  prisión  fatal?» 

¿Por  qué?  Porque  los  séresá  veces  se  aseme¬ 
jan 

A  débiles  enfermos  que  sueñan  en  correr, 

Y  cuándo  llega  la  hora  en  que  su  lecho  dejan 
Los  vence  la  fatiga,  y  déjanse  caer. 

Así  eres  tú,  querida,  tendiste  el  raudo  vuelo 

Y  audaz  el  infinito  quisistes  escalar; 

Pero  te  feltd  aliento  para  llegar  al  cielo 

Y  ahora  el  camino  andado  lo  quieres  desandar. 


Tu  espíritu  es  cual  niño,  indócil,  temerario. 
Que  dice— Yo  esto  quiero,  lo  quiero  porqués!; 
Es  al  oscurantismo  del  todo  refractario;  - 
Pero  el  desequilibrio  se  desenvuelve  en  ti. 

Moralidad,  talento,  son  gérmenes  de  vida, 

Y  aunque  caminan  juntos,  van  uno  d*  otro  en 

(pos, 

Y  pues  que  es  uno  mismo  su  punto  de  partida 
Asi  los  dos  iguales  suelen  llegar  á  Dios. 

Esta  es  la  grande  lucha  que  viene  sosteniendo 
En  todas  las  edades  la  pobre  humanidad; 
Cuando  el  talento  espléndido  sus  alas  vá  ten- 

adiendo; 

Su  sacro  fuego  encienda  la  santa  earidad. 

Y  cuando  ésta  difunde  sus  vividos  fulgores 
1  Y  brilla  en  el  espacio  cual  rutilante  sol, 

Los  genios  de  la  ciencia  le  dan  sus  resplandores 

Y  el  cielo  de  la  vida  ostente  su  arrebol. 

Cual  en  los  otros  se'res  en  ti  se  verifica, 

Pues  no  hay  antogonismo  ni  lucha  desigual; 
¿Cual  de  las  dos  virtudes  en  tí  se  fortifica? 

Las  dos  vencen  á  un  tiempo,,  una  de  otra  no  es 

(rival. 

¿Es  tu  cabeza  débil  la  que  rechaza  airada 
Del  más  profundo  estudióla  mágica  atracción 

Y  aunque  en  los  grandes  libros  detengas  tu 

(mirada 

En  tu  memoria  frágil  no  cabe  retención? 

O  tu  alma  no  responde  al  grito  lastimero 
Del  huérfano,  que  gime  en  triste  desnudez. 

De  caridad  y  ciencia,  en  ti,  qué  es  lo  primero? 
Pregunta  á  tu  conciencia,  que  es  nuestro  mejor 

juez. 

Conócele  á  li  mismo  ¡  un  sabio  de  la  Grecia 
Le  dijo  al  hombre,  y  éste,  sin  duda  lo  olvidó: 

La  humanidad  por  esto  camina  torpe  y  necia, 
Porque  jamás  sus  faltas  y  errores  conoció. 

r  y  vemos  á  un  artista,  y  á  un  sabio  prepotente 

Y  á  un  hombre  generoso,  caritativo  y  fiel; 

Y  al  ver  que  una  aureola  circuye  su  alta  frente 
Decimos  con  envidia;  ¡quién  fuera  como  él!... 

¿Por  qué  no  tengo  genio?  ¿por  qué  no  tengo 

..  :  .  (alma 

Para  ofrecer  consuelo  al  que  llorando  está? 

¿Por  qué  yo  no  disfruíode  bonancible  calma? 
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¿Por  qué  unos  no  yen  nada,  y  otros  ven  el  más 

(allá? 

Esto  preguntan  muchos,  y  tú  querida  her- 

(mana 

También  así  interrogas,  queriendo  tener  fé, 

No  creas  que  la  creencia  es  un  raudal  que  mana, 
Que  de  ese  rio  de  vida  la  fuente  no  se  vé. 

No  hay  nada  intempestivo,  el  hombre  nunca 

(vuela, 

No  hay  nada  prematuro,  la  ley  de  la  creación 
Tranquila,  inalterable,  pausada,  nos  revela, 
Que  el  árbol  de  la  vida  sus  frutos  dáen  sazón. 

¡Quién  sabe  si  tu  espíritu  en  otras  existencias 
Con  insistencia  suma,  negóse  á  ver  la  luz! 

¿Con  una  vida  acaso  se  arraigan  las  creencias? 
¿Crees  tú  que  aún  'comprendemos  la  historia  de 
-  ■  '  •  •  (la  cruz? 

Dá  gracias  al  Eterno  que  puedasen  buen  hora 
El  cristianismo  puro  en  algo  comprender; 

Y  ya  que  con  tristeza  tu  pensamiento  llora 
El  no  poder  tus  dudas  jamás  desvanecer. 

Estudíate  á  ti  misma,  pregunta  á  tu  conciencia 
Loque  eres,  loque  vales,  sin  intima  pasión; 

Y  entonces  claramente  verás  que  tu  existencia 
Te  dá  lo  que  mereces  en  justo  galardón. 

Estudio  que  hace  daño,  que  quema  las  pupilas; 
Mirarse  uno  á  si  mismo!  ¡no  hay  nada  más 
.  (cruel! 

Mas  pídele  á  Dios  fuerzas  si  al  estudiar  vacilas, 
Que  solo  al  conocerte  lo  adorarás  á  Él. 

Lo  sé  por  esperiencia,  cual  tú,  también  dudaba, 
Cual  tú  fué  mi  tirano  mi  loca  voluntad; 

Cual  tú  las  almas  grandes  con  pena  las  miraba, 
Cual  tú  corrí  afanosa trás  la  felicidad. 

Mas  del  Espiritismo  la  gran  filosofía 
En  día  bienhadado  mi  mente  comprendió 

Y  entonces  resignada  bendije  mi  agonía. 
Diciendo:  Me  hé  perdido;  mas  para  siempre,  no. 

i  Espíritu,  adelante!  es  tuyo  el  porvenir; 

No  esperes  ya  en  el  mundo  ni  juventud  ni  amor, 
Ni  de  terrena  gloria  el  grato  sonreír. 

Que  es  el  Jordán  del  hombre  las  aguas  del  dolor. 

Mas  dejaré  la  tierra,  veré  por  un  segundo 
Loe  mágicos  espacios  de  gloria  y  libertad; 


Y  volveré  de  nuevo,  para  decir  al  mundo: 

Que  es  el  Espiritismo,  la  voz  de  la  verdad. 

O  luego  engrandecido,  quizá  regenerado, 

Mi  espíritu  ¡quién, sabe!  ¡adonde. podrá  ir! 

¿Qué  importan  las  tinieblas  que  cubren  el  pasado 
Si  todas  las  disipa  el  sol  del  porvenir? 

Alienta  cual  yo  aliento;  espera  hermana  mía, 
Espera  en  el  mañana,  no  tengas  inquietud, 
Trabaja  en  tu  progreso  y  llegará  ese  dia 
Que  todo$  esperamos  de  amor  y  de  virtud. 

Si  otros  te  guiaran,  mostrándote  el  camino, 
Que  la  infecunda  envidia  no  encuentre:  en  tisú 

-  eden; 

Sino  que,  ennoblecida  por  un  afan  divino, 
Esclames,  si  ellos  llegan,  yo  llegaré  también. 

Y  lucha  con  denuedo  en  esta  campal  guerra. 
Si  el  tiempo  que  has  perdido  lo  quieres  rescatar; 

Y  aunque  es  muy  corto  el  plazo  que  estamos  en 

(la  tierra, 

Queriendo  firmemente  podemos  progresar. 

Me  dices  que  se  encuentra  tu  corazón  helado, 
Que  en  él  no  crece  pura  la  llama  de  lá  fé; 
Queaunque  amas  al  Supremo  autor  de  lo  creado: 
Su  gran  misericordia  tu  mente  no  la  vé. 

Y  esclamas  con  angustia;  «quisiera  tener  alas,» 
«Volar por  los  espacios,  pérderme  en  la  esten- 

(sl  oh; 

¡Mas  áy!  yo  nunca,  nunca  contemplaré  las  galas 
De  los  hermosos  mundos  que  guarda  la  crea¬ 
ción!» 

¿Qué  dices?  tú, estas  loca,  no  hay  nadie  her- 

(mana  mia 

Que  lléve  eternamente  el  peso  de  su  cruz; 

El  que  hizo  el  universo,  y  el  esplendente  dia 
Le  dá  á  todos  sus  hijos  los  mundos  de  la  luz. 

Eleva  tu  mirada,  desprenda  de  la  tierra 
El  ansia  delirante  de  su  placer  fugaz; 

Yo  sé  que  esto  es  muy  triste,  que  el  corazón  se 

(aterra, 

Mas  no  hay  otro  remedio,  si  quieres  tener  paz.. 

Estás  sola  en  el  mundo,  lo  sé,  lo  considero, 

Sé  todos  los  tormentos  de  ese  fatal  dolor, 

Y  porque  sé  apreciarlo,  por  esto  solo  quiero 
Engrandecer  tu  espíritu,  engrandecer  tu  amor. 
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Comprende  que  si  sufres  lo  tienes  merecido, 
Que  el  que  contrajo  deudas,  las  tiene  que  pagar: 
Tú  dices,— Mi  presente  es  puro;  convenido; 
¿Pero  y  tu  ayer?  ¿lo  sabes?  ¿te  es  dable  asegurar? 

■  i  i  \00  -  O  v  'i 

¿Qué  fuiste?  ¿qué  pensaste?  ¿qué  hicistes  en  el 
• -1/  (mundo? 

Efecto  no  hay  sin  causa,  y  debes  deducir. 

Que  cuando tü  has  llorado  segundo  por  segundo 
¡A  cuantos  desgraciados  habrás  hecho  gemir? 

Convéncete,  querida,  cual  yo  me  he  conven¬ 
cido. 

Acepta  de  tu  espíritu  su  triste  pequenez,  . 
Recobra  en  lo  posible  él  tiempo  que  has  perdido, 

Y  seas  de  tus  actos,  el  más  severo  juez. 

No  niegues  tu  adelanto, porque  es  una  locura, 
Progresas  como  todo  progresa  en  la  creación; 

Y  para  tí  mañana  el  sol  de  la  ventura  :  :  ,5: 

Daráte  de  sus  rayos  la  dulce  irradiación. 

Por.  hoy  piensa  tan  solo  en  no  desesperarte, 
En  no  forjarte  sueños,  -  que  no  has  de. realizar; 
Vinistes  á  la  tierra  para  regenerarte, 

Para  purgar  tus  deudas  y  no  para  gozar:  -  - 

Si  olvidas  tu  insistencia,  serás  casi  dichosa, 
La  Tida  tiene  goces,  saberlos  comprender  • 

Es  toda  la  gran  ciencia,  la  ciencia  misteriosa. 
Que  cada  cual  estudia  cumpliendo  su  deber,.. 

.ÍM>‘&Ííi  02  oí  .v  ñcjsBfeé&  t’¿.  s '.-  n¿ié  !-•  soiíl 

Quisiera  que  mi  acento  tu  mente.  comoTiera,  ■ 

'Es  un  consejo  dado  con  buena  voluntad, 

Mi  vida  he  consagrado  con  fé  noble  y.  sincera 
A  difundir  si  puedo',  la  luz’dé  la  verdad. 

:  Amalia  D/miago,  y  Soler. 

■  6  .  . '  -  0>SS5aS5£g  SÍ  50’1 

TTrí  niño  epié  persigue  úna  sombra,.  *' 

«Es  que  en  el  mundo  nada  . satisface. 
tV?  Sf'éimaiiareíóSiii.  ñíiíaínór.v 

Si  ib  J  tci  SD  4éB&&¿édmir: 

Nace  el  hombre,  y  ápenos  .elregazo 
De  la  madre  solícita  abandona.  >  ! 
Destroza  en  .rail  pedazos  la  corona 
Qué  le  ciñera  el  ángel  del  candor: 

Cree  que  para  gozar  tiene  un  gran  plazo, 

Ignora  ¡ay!  queja  sufrir  tan  solo  nace,  " 

«Y  que  en  .él  mundo  nada  satisface, ;  . 

Ni  élbíéñ,  ni  el  mal,  ni  el  odio,  ni  el  amor.-» 


Y  cuando  apenas  á  vivir  empieza, 

Se  lanza  de  la  dicha  ávido  en  .busca, 

Y  tenaz  la  persigue,  pues  le  ofusca  ■ 

Del  mundo  el  oropel  fascinador; 

Y  ora  cae,  ya  levanta,  ora  tropieza; ... 

Pero  siempre  la  dicha  huye-falace,  . 

'.¡Pero  que  en  el  mundo  nada  satisface, 

Ni  el  bien,  ni  el  mal,  ni  el  odio,. ni  el  amor!» 

Y  al  fin,  jadeante,  exánime,  rendido. 

Se  pava  en  la  mitad  de  su  carrera, 

Mas  todavia  ni  un  punto  desespera 

Y  le  vuelve  á  emprender  con  más  ardor, 

Y  cuando' cree  que  el  triunfo  ya  ha  obtenido 

Y  en  su  falsa  victoria  se  complace, 

«Ve  que  en  el  mundo  nada  satisface, 

Ni  el  bien,  ni  el  mal,  ni  él  odio,  ni  el  amor!» 

Si  encuentra  en  su  camino  alguna  hermosa 
Orée  entonces,  ilusoique  su  amor  le  basta; 

Que  esa  muger  amante,  tierna  y  casta  . 

Es  el  deseado  puesto  salvador! 

Mas,  pronto  le  halla  espinas  á  esa  rosa: 

Poco  después  de  ¿ir  anhelado  enlacé, 

«Vé  que  en  el  mundo  nada  satisface, 

Ni  el  bien,  ni  el  mal,  ni  el  ó.dio,.ni  el  amor!» 

¿}j  «se  l-lr..  at”  sf  s &s  or:-;.'r;.v . 

Se  lanza  ansioso,  entonces,  de  la  gloria 

Por  la  pendiente  y  escarpada  falda. 

Hasta  lograr  ceñirse  una  guirnalda , 

Símbolo  del  talento  .ó  del  valor; 

¡Quién  creerá  que  tambien.de  ésta  victoria  - 
Esta  nueva  corona  despedace! 

«Por  que,. en  el  mundo  nada  satisface 
Ni  el  bien,  niel  mal,  ni  el  odio,  ni  el  amor!» 

Ni  en  el  amor,  ni  en  el  laurel  de  gíoria, 

Ni  en  los  mirtos. sangrientos  de  la  guerra 
Se  halla  la  dicha.  ¿Dónde,  pues,  se  encierra? 

¿Dónde  se  esconde?  _¿en‘  dónde,  pues.  Señor? . 

Si  en  todas  partes  lée  la  misma  historia, 

Solo  con  núévá  forma  f  nueva  fáce~:  s  . 

Es  que  éá  eí  inundo  nada  satisface, 

Ni  el  bien,  niel  máT,  ni  elódio,  ñi  el  amor!» 

Onasicrsoo  én  o?  ¿ise  steihog  í 

Si  el- hombre  aspira  ál  bien,  es  pues  preciso 
Que  en  parte  alguna  la-  ventura  halle, 

Para  qué  el  hombre  en  vahó  no  batalle  --i;' 
Siempre  con  la  desgracia  y  el  dolor; 

Es  necesario  que  haya  un  paraíso  -  • '  >•; 

Para  aquel  que  éh-la  tierra  bien  solo  hace,'-’ 
«Por  que  en  el  mundo  nada  satisface, 

Ni  el  bien,  ni  el  mal,  ni  el  odio,  ni  el  amor!» 
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Mas  no  consiste  el  bien  en  los  placeres, 

No  en  el  goce  sensual;  quien  tal  ha  dicho 
Pretende  someter  á  su  capricho 
Las  leyes  infalibles  del  Creador! 

Consiste,  si,  en  cumplir  con  los  deberes, 

Y  hace  bien  solamente  guien  tal  hace, 

«Aunque  en  el  mundo  nada  satisface. 

Ni  el  bien,  ni  el  mal,  ni  el  odio,  ni  el  amor!» 

Pero  es  en  Yano  ¡oh  Dios!  que  el  hombre  in¬ 
tente 

Violar  tus  leyes  santas  y  eternales, 

Pues  solo  encuentra  por  doquiera  males 
El  que  busca  el  placer  enervador, 

¡Ay!  del  que  leyes  cómodas  invente 

Y  de  conducta,  línea  fácil  trace! 

«Por  que  en  el  mundo  nada  satisface 

Ni  el  bien,  ni  el- mal,  ni  el  odio,  ni  el  amor!» 

Médium.— L.  R.  R. 
(De  La  Luz  de  Sien.)- 


Á  JOSÉ  GENARO  LOPEZ  BAEZ. 

Me  interesaste  tanto,  que  á  un  espíritu 
Coh  tierno  afan  le  pregunté  por  ti; 

Y'  aquel  me  dijo;  a  Amalia,  no  le  llores, 
Fuera  egoi9mo  retenerle  ahí. 

Pocas  eran  sus  deudas,  y  al  pagarlas, 
Para  que  luego  fuera  más  feliz, 

Se  le  hizo  conocer  la  gran  doctrina, 

Que  en  su  muerte  le  hiciera  sonreír, 

Sin  turbación  alguna,  se  dá  cuenta 
De  las  bellezas  que  contempla  aquí; 
Recuerda  á  sus  amigos  de  la  tierra 

Y  su  fluido  benéfico  sentís."  ‘ 

No.  le  llo.reis,  turbarais  su  alegría ....» 
Dice  bien  el  espíritu;  ¡oh!  si,  si; 

Pero  no  sé  por  qué,  yo  te  recuerdo, 

Y  un  algo  doloroso  me  une  á  ti. 

¿Es  envidia  quizá  porque  te  has  ido 

Y  yo  me  quedo  prisionera  aquí?.... 

Todo  pudiera  ser,  yo  no  comprendo 
La  impresión  que  tu  muerte  causó  en  mí; 
Muy  poco  antes  de  emprender  tu  viaje 
Me  habló; un  hermano  con  amor  de  ti; 
Su  interés  despertó  mi  simpatía; 

¿Qué  más  Genaro,  te  podré  decir? 

Si  nada  mos  ha  unido  en  este  mundo, 
¿Por  qué  con  pena  te  recuerdo?  di. 

Amalia  Domingo  y  Doler. 


DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA 

SOCIEDAD  ALICAKTÍNí 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 

Médium  P. 

El  espiritismo  sentará  sus  reales  en  las  con¬ 
ciencias,  y  poco  á  poco  desaparecerán  de  la  tier¬ 
ra  todas  las  preocupaciones  que  eclipsan  la  ra¬ 
zón,  el  juicio  y  el  sentimiento  de  lo  justo,  de  lo 
grande  y  de  lo  esencialmente  tranquilizador. 

El  espiritismo  progresará  por  que  el  cora¬ 
zón  no  desea  otra  cosa,  como  el  náufrago  per¬ 
dido,  que  acogerse  á  una  roca.  ¿Que  doctrina 
garantiza  mas  el  perfecto  destino  de  la  criatura 
que  la  doctrina  de  la  reéncarnacion? 

Pero  es  necesario  que  toda  idea,  tenga  su  lu¬ 
cha  como  si  digéramos  su  suplicio  y  su  crucifi- 
cacion,  el  espiritismo  la  tendrá  para  no  esquivar 
la  santa  ley  del  martirio,  de  la  espiacion  y  de  la 
prueba. 

Para  admirar  la  dulzura  del  cielo,  para  ensal¬ 
zar  los  dones  de  la  naturaleza  en-dia  de  esplén¬ 
dido  sol  y  la  lozanía  de  la  pradera,  es  necesario 
que  se  juzgue  en  día  de  tormenta,  de  frío  y  de 
aridez;  entonces  es  cuando  se  recuerdan  la  hon* 
dad  del  calor  y  el  inefable  encanto  de  la  brisa 
perfumada, 

El  hombre  ha  de-comparar  las  doctrinas,  ha 
de  analizar,  deducir  y  resolver  lo  que  más  satis¬ 
face  el  afan  de  su  aspiración  y  de  su  felicidad. 
Dichosos  tiempos  que  permiten  estas  compara¬ 
ciones.  Felices  días  en  que  se  puede  á  la  faz  del 
sol  declarar  á  los  hombrescuanto  se  cree  y  cuan¬ 
to  se  piensa.  La  más  horrible  tiranía  es  la  de 
acallar  el  sentimiento  y  aprisionar  la  palabra. 
Hoy  se  puede  sin  menoscabo  alguno  confirmar 
á  viva  luz  las  creencias  y  las  reflexiones  filosó¬ 
ficas;  esto  es  una  gran  cosa. 

El  Espiritismo  ha  de  luchar,  ha  de  erguirse 
por  su  propia  razón  y  por  la  bondad  de  sus  le¬ 
yes.  ¿Quién  podrá  sustraerse  de  la  idea  de  la 
incamaeion  y  de  la  pluralidad  de  existencias  y 
de  la  identidad  de  su  espíritu  in  etermml  En  vanó 
será  que  clamen  contra  ía  razón,,  en  vano  que 
prediquen  contra  la  ideadlos  altares  están  des¬ 
quebrajados,  están  apelillados;  elpeso  de  las  es¬ 
tatuas  rinde  á  la  frágil  materia  que  los  sostiene, 
todo  lo  vence  el  tiempo,  y  hoy  más  que  nunca, 
la  estrella  que  guió  á.  Jerusalem,  vuelve  á  lucir 
en  el  cielo  y  guia  de  nuevo  á  la  humanidad,  i 
otra  ciudad  más  santa,  más  grande,  más  mag- 
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nifica,  la  ciudad  del  Universo;  en  ella  reside 
Dios;  cada  estrella  lo  patentiza  al  dulce  cente¬ 
lleo  en  silenciosa  noche,  cada  fulgor  proclama 
la  bienaventuranza  del  que  cree  que  la  patria 
del  espíritu  está  en  la  inmensidad. 

¿Queréis  que  os  aíran  las  puertas  de  la  feli¬ 
cidad  y  de  la  ventura?  Pues  muy  fácil;  sed  espi¬ 
ritistas.  de  corazón ,  practicad  sus  máximas, 
ejerced  sus  virtudes,  enseñad  al  mundo  la  mo¬ 
ral  que  proclama  en  cada  una  de  sus  páginas, 
esta  es  vuestra  misión.  ¡Hay  del  que  se  agobia 
del  pesó  de  la  cruz  que  prometió  cargar  en  ese 
calvario  de  la  vida. 

Alentad,  alentad,  no  desmayéis:  ya  estáis  á  la 
cúspide  de  vuestros  suplicios;  un  poco  más  y 
todo  se  habrá  salvado,  el  alma  y  el  mundo:  el 
alma  obtendrá  su  prometido  galardón,  el  mundo 
la  corona  del  progreso  que  lucirá  para  asombro 
de  todas  las  posteridades. 


TEORIA  DE  LOS  SUEÑOS. 

Médium  P. 

Es  demasiada  teoría,  demasiada  filosofía,  de¬ 
masiado  peso  para  las  fuerzas  de  un  pigmeo;  las 
cuestiones  psicológicas  son  difíciles  por  su  tras¬ 
cendencia.  El  sueño,  materialmente  hablando, 
es  el  reposo  del  cuerpo;  espiritual  mente  tratado 
éste  hecho,  significa  la  espansion  del  espíritu  al 
mundo  de  su  verdadera  vida,  de  modo  que  con¬ 
siderados  filosóficamente  estos  puntos  entre  sí, 
son  reciprocamente  antitéticos;  esto  es,  mien¬ 
tras  el  cuerpo  descansa,  el  espíritu  se  lanza  al 
mundo  de  ultra-tumba  á  su  natural  y  propia  ac¬ 
tividad;  nada  más  cierto:  el  hombre  ni  siquiera 
llega  á  concebir  por  qué  medios  se  enagena  tran¬ 
sitoriamente  el  espíritu  del  cuerpo;  la  filosofía 
espiritista  os  lo  esplica  de  una  manera  superfi¬ 
cial,  vaga,-  el  espíritu  se  emancipa  del  cuerpo 
cuando  lo  halla  en  estado  de  abandonarlo;  es 
necesario  que  el  cansancio  le  rinda,  entonces, 
cuando  nada  se  lo  puede  impedir,  va  el  espíritu 
á  su  verdadera  morada,  recorre  por  doquier  el 
espacio,  busca,  investiga,  inquiere,  recoje  intui¬ 
ciones,  admite  consejos,  responde  a  faltas  ante 
los  espíritus  superiores  y  promete  enmendarse 
en  lo  sucesivo  y  reparar  aquellas  que  ha  consu¬ 
mado  y  realizado  en  la  ofuscación  de  sus  pasio¬ 
nes  y  de  sus  torpezas;  trabaja,  en  una  palabra, 
porque  é!  nunca  puede  estar  inactivo,  y  despier¬ 
ta  con  más  ó  menos  intuición,  con  más  ó  menos 
conocimiento  ó  lucidez  de  cuanto  ha  practicado 
y  hecho  en  la  erraticidad:  esto  cuotidianamente 


lo  verifica.  Ahora  bien,  el  hombre  con  la  mayor 
naturalidad  del  mundo  puede  negar  la  diligencia 
del  espíritu  en  estado  de  sueño,  porque  no  je- 
cuerda  absolutamente  nada;  yo  á  este  argumen¬ 
to  le  espondría  muchísimos  á  los  que  no  me  po¬ 
dría  contrarrestar  y  á  cosas  de  la  incumbencia 
de  esa  vida  terrena,  sise  tiene  en  cuenta  que  ja 
memoria,  esa  facultad  prodigiosa  del  espíritu, 
es  más  ó  ménos  desarrollada,  por  medio  de  la 
cual  luce  el  espíritu  más  inteligente  en  las  cosas 
que  incumben  á  su  perfección. 

Si  el  hombre  no  recuerda  lo  que  hizo  hace 
tres  dias  al  menos,  que  por  la  importancia  d«  lo 
que  le  suceda  no  hayapodido  olvidarlo,  que  será 
el  hábito  contraido  desde  que  llegó  á  ese  mundo 
condenado  por  la  naturaleza  á  vivir  doce  horas 
lo  más  en  esa  cárcel  y  las  restantes  á  ser  y  vivir 
en  el  mundo  de  su  naturaleza? 

Yo  os  diría  con  toda  seguridad  que  lo  que  vo¬ 
sotros  creeis  que  es  sueño,  es  estar  despiertos, 
y  lo  que  creeis  vivir  en  el  completo  uso  de 
vuestros  sentidos,  es  soñar;  atreveos  á  invertir 
estos  términos  y  hallareis  más  conforme .  y  más 
fácil  la  vida  del  espíritu...  Qué  emociones  traéis 
á  esta  vida  espiritual  en  estado  de  sueño? 

Ilusiones  falaces,  desdichas,  desimpresiones; 
y  de  aquí,  de  ultra  tumba,  qué  sensaciones  es- 
perimenfcais  al  recordar  vuestras  venturas  soña¬ 
das?  Teneis  la  fatalidad  de  trocarlo  todo  y  esto 
es  Providencial  para  que  sea  mas  penosa  vues¬ 
tra  existencia.  Decís  que  lo  que  soñáis  es  men¬ 
tira  y  lo  que  hacéis  en  esa  vida  dé  vuestros 
sentidos  corporales  es  verdad.  Solemne  aberra¬ 
ción  de  vuestros  sentidos;  la  vida  es  todo,  todo 
lo  que  piensa  el  espíritu,  todo  lo  que  se  imagi-  . 
na,  los  placeres  mas  grandes  del  espíritu  bou 
parte  de  la  vida  integra  de  ¿1,  por  que  no'  hay 
vida  sin  la  que  participe  el  espíritu,  ya  que  el 
espíritu  es  la  vida  y  la  verdad.  Soñad  en  un  án¬ 
gel,  al  despertar  creeis  cándidamente  que  vués-. 
tro  hermoso  sueño  es  mentira,  pues  entonces 
habéis  vivido  fuera  del  espíritu,  por  que  el  es¬ 
píritu  era  en  vuestro  sueño  y  fuera  de  vuestro 
sueño  no  podría  conservar  vuestraindividualídad . 

Asi  como  en  el  tiempo  se  encierra  todo, 
y  todo  en  él  acontece,  del  mismo  modo  el 
espíritu  es  en  nuestras  facultades  terrenas 
y  espirituales;  en  el  mundo  de  los  séntidos 
corporales,  como  en  la  erraticidad.  El  sue¬ 
ño  no  es  mas  que  la  facultad  de  la  materia  de 
cansarse  y  de  abrumarse;  el  espíritu  puede 
prescindir  de  ella  porque  no  la  necesita  para 
su  continua  actividad.  La  vida  debeis  conside- 
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rarla,  por  iguales  partes,  en  espíritu  y  en  mate¬ 
ria,  dividid  las  horas  deldia...  muchos  cuentan 
sus  años  por  los  dél  día  de  su  nacimiento;  so¬ 
berbia  majadería.  El  espíritu  es  del  espacio,  la 
materia  que  le  envuelve  es  de  la  naturaleza  de 
cada  planeta  en  el  que  mora;  la  muerte  no  es 
más  que  un  sueño  que  vosotros  temeis  tanto, 
pero  un  sueño  con  sus  idealizaciones,  con  su 
trabajo,  con-sus  luchas,  con  su  progreso  cons¬ 
tante,  jamás  interrumpido;  ¡pobre  cuerpo,  de¬ 
jadlo  que  repose!  el  espíritu  ño  necesita  de  esas 
ligaduras.  15 


MISCELANEA.. 

¿En  qué  quedamos?— Nuestro  colega  El 
Criterio,  qué  tanto  entusiasmó  mostrara'pór 
hacer  el  panegírico  del-- milagroso  Báldaet, 
cuando  nosotros  negábamos  la  verdad  de  los 
fenómenos  que  so  atribuían  al  soi  disant  cu¬ 
randero,  se  ha  encerrado  en  un  .prudentísi¬ 
mo- silencio,  que  no  puede,  justificar  de  nin¬ 
gún  modo  aquella  conducta  ni  Ja  inserción 
de  su  primer  miscelánea,  escrita  sin  conoci¬ 
miento  alguno  de  aquello  que  se  ensalzaba. 

La,  prnebaplena  que  se  teñía,  y  con  la  cual 
pretendíase  confundirnos,  no  hñ  aparecido, 
porque  tan  solo  era  uña  ilusión  nacida  de 
la  necesidad  de  defender  la  ligereza-  con  que 
se  obró  primero;  nuestros  artículos  no.  lian, 
sido  .con testados  y  hemos  suspendido  nues¬ 
tros  trabajos  sobro  Cerda — del  que  aún  po¬ 
dían  decirso  punchas  cosas  y  muchas  ver¬ 
dades  desconocidas  por  Jos  defensores  del 
ridiculo,— esperando  que  reconociera  sn  er¬ 
ror  la  revista  madrileña,  y  soló  liemos  lo¬ 
grado  encontrar  ligeras  noticias  en  ella,  del 
asunto,  escritas  con  lá  pretensión  de  perdo¬ 
narnos  algunas  voces,  ó  de  afirmar  lo  que  no 
era  verdad,  de  que  sn  silencio  estaba  de 
acuerdo  con  nosotros,  ó  por  mejor  decir, 
por  nuestro  consejo.  ’  •’ 

Como  todo  se  había  hecho  á  -oscuras  y 
solo  por  amor  propio,  en .  la  redacción ,  de, 
nuestro  cologa,  se  tuvo  que  recurrir  al  re¬ 
curso  de  la  comisión,  que  tenía  que  estudiar' 
el  hecho;' y  hé  aquí  que  la  prueba  no  existía, 
cuando  vino  á  esta  capital  un  respetable 
hermano,  comisionado  para  estudiar  el  cú¬ 
mulo  de:  fenómenos  que  aquí  brotaban,  según 
corréligionarios  sostenian  con  la  convicción 
de  la  evidencia,  y  así.  lo  propagaban  eu  Ma¬ 
drid. 

¿Qué  vio  la  distinguida  persona  que  aquí 
estuyó,  qué  Opinión  ha  formado  a!  juzgar  los 
disparates  que  se  hacen  en  ese  Centró’,  em¬ 
porio  de  afortunados  mortales?  El  informo 
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emitido  por  tan  entendido  corno  autorizado 
representante,  no  se  ha  dado  á  luz  todavía: 
lia  pasado  á  I i  comisión  para  que  détermiue, 
para  que  jiizgue,  quizá  para  que  falle,  y 
esto  es,  si  se  toma  en  sério,  otra  nueva  lige¬ 
reza  que  comete  El  Criterio  por  la  primera 
precipitación.  i 

Las  individuos  que  formen  esa  junta,  en¬ 
cargada  de  tan  importante  trabajo  por  el  pe¬ 
riódico  madrileño,  podrán  merecer,  merece¬ 
rán  sin  duda  particularmente  de  nosotros, 
gran  consideración  y  respeto  por  sus  talen¬ 
tos  y  virtudes,  pero  no  habiendo  determina-  . 
do  nosotros  representación  alguna,  qué  va¬ 
len  sus  acuerdos  y  eómo  los  podemos  acep¬ 
tar,  si  la  cuestión  lia  sido  provocada  por  El 
Criterio,  que  se  atrevió  ¿  darnos  lección  sin 
habérsela  pedido,  y  cuando  tanto  la  necesi¬ 
taba,  por  afirmar  y  ensalzar  hechos  que  no 
conocía  bien?  .  ,j.:  -CA  •,  y. 

Conteste,  deshaga  nuestra  historia  de  he¬ 
chos  y  observaciones,  muéstrenos  la  prueba 
plena,  que  tonto  pregonaba,  publique  el  dic¬ 
tó  inen,  que  no  debe  de  seguro  satisfacerle,  y 
expondremos,  si  es  necesario’  largas  consi¬ 
deraciones.  aún  sobre  las  facultades  de  ese 
decantado  médium.  _ 

Hacer  otra  cosa  no  nos  parece  razonable;  . 
haber  pensado  un  pó'co  más  áñtcs  de  escribir 
lo -que  hay'  escrito.' 

_ -  b  .  c  . 

Siguen  visitando  nuestra  redacción.  La 
Revista  Estudios  Psicológicos,  El  Espiri¬ 
tismo ,  EL  Criterio ,  La  Ilustración  Espirita, 
La  Revista  Espiritista  ólonlevideam,  La  Luz 
de  don,  La  Ley  de  A  mor.  La  Discusión,  An  - 
nali  ddlo  Spirilisrm,  La  Reoitc  Spirile,  Le 
Messager.  Le  Devolr ,  El  Espejo.,  El  Eco  del 
Centro  de  Lectura,  La  ctina  de  Cenantes  v 

V 

La  Rezue  rnagnetigne.  .  ■■ 


PE  DE  ERRATAS. 

En  nuestro  número  anterior,  y  en  la  poesía 
que  antecede  a!  articulo  La  ignorancia,  en  la  oc¬ 
tava  tercera,  se  suprimió  involuntariamente,  el 
segundo  versó,  que  copiamos  á  continuación: 
sÉsto  pedimos  con  ardiente  afan.» 

En  ja  poesía  Al  Siglo XIX,  en  la  décima  octa¬ 
va,  versó  quinto,  dice: 

Más  no  lepuedes  servir, 

léase 

Más  tú  le  puedes  servir. 


Imprenta  de  Costa  y  Mira 


HEVXSXA  ESPIKirXS XA 


\\ 

xs. 


n 


Año  VII. 


SALE  UNA  VEZ  AL  MES. 


jSTúm.  11. 


ADVERTENCIA. 

Rogamos  á  los  señores  suscntores  de 
fuera  de  la  capital,  se  sirvan  remitir  el 
importe  de  la  suscricion,  si  no  quieren 
sufrir  retraso  en  el  recibo  del  periódico. 


ALIGANTE  20  DE  -NOVIEMBRE  DE  1878. 


¿CÓMO  CREER? 


¿Cómo  creer  eu  obras  y  afirmaciones  de 
ios  hombres  después  de  leer  lo  que,  sobre  los 
Concilios,  dice  La  ilustración  Espirita,  de 
Méjico?  ¿Cómo  aceptar  un  error  tantas  veces 
combatido?  mas  veamos  y  estudiemos  lo  que 
dice  nuestro  colega: 

"Los  Cnncii ios  son  la  reunión  de  eclesiásti¬ 
cos  convocados  para  resolver  dudas  ó  cues¬ 
tiones  sobre  puntos  de  fé  ó  disciplina.  El 
concilio  general  mas  antiguo  es  el  de  Nicea, 
bajo  el  emperador  Constantino,  en  326  cuya 
fórmula  e>:  «Creemos  eu  Jesucristo  consus¬ 
tancial  ai  Padre.  Dios  de  Dios,  luz  de  luz, 

engendrado  y  uo  hecho.  Creemos  también  eii 
el  espíritu  santo.» 

''Eu  359  fué  rechazada  esta  fórmula,  por 
Jos  concilios  de  RemivÁ  y  de  Selencia.  cele¬ 
brados  bajo  el  reiuado  de!  emperador  Cons¬ 
tantino;  pero  fué  restablecida  por  e!  de  Cons¬ 
tan. 'inopia,  celebrado  por  orden  del  empe-  ! 
raucr  Toodosio,  y  s?  añadió  «Jesucristo  en-  ¡ 


carao  por  el  Espíritu  Santo  y  nació  de  la 
Virgen  María.  Fué  crucificado  por  nosotros, 
bajo  Ponciu  Pilato.  fué  sepultado  y  resucitó5 
al  tercer  día,  sepan  hs  escrituras.  Está  sen¬ 
tado  ¿  la  derecha  de!  Padre.  Creemos  tam  - 
bien  en  el  Espíritu  Santo,  Señor  vivificante 
que  procede  del  Padre.» 

«Si  como  pretende  la  Iglesia  no  pueden 
engañarse  los  concilios,  resulta  natural  inene 
que  sus  decisiones  son  infalibles.  El  primer 
concilio  de  Nicea,  estableciendo  el  Símbolo, 
declara  un  articulo  de  fé,  del  que  no  nos  es 
permitido  separarnos,  bajo  pena  de  condena¬ 
ción  eterna.  Pero  si  los  padres  debV^.eran 
infalibles  por  el  motivo  de  estar  reunidos, 
los  de  Remini y  Selencia,  lo  eran  igualmen¬ 
te  por  la  misma  razón;  y  como  la  decisión 
que  nos  han  dejado,  es  diametral  mente 
opuesta  a  la  primera,  no  comprendemos  de 
qué  manera  puedan  ponerse  de  acuerdo  estas 
diversas  infalibilidades.» 

.  «Unamente  se  pretendería  que  el  conei  - 
1,0  de  Silencia,  ha  sido  considerado  después, 
como  falso:  fué  como  el  de  Nicea.  convocado 
por  el  emperador  que  entonces  reinaba,  y 
que  no  hubiera  permitido  á  nadie  tachar  de 
falsa  la  decisión  de  los  obispos  convocados 
por  él.  Queda  por  otra  parte,  el  de  Rímini- 
y  retirar  la  difi.-ultad  no  es  resolverla.» 

«Vanamente  también  se  invocaría  Ja  au¬ 
toridad  del  concilio  de  Conslanliuoph-,  por¬ 
que  este  acepta  la  doctrina  cristiana  del  de 
Ncea-,  lo  repetimos,  los  de  Riminiy  de  Se- 
Uncía,  lo  condenan.  Los  unos  v  los  otros,  en 


Sn  calida;]  rio  pnr-nnificacíonos  do  la  Iglesia, 
debían,  según  ,a  doc.l riiia  d-' Runa.  ser  in¬ 
falibles,  y  M  la  iu. a  ^  de  Nieta  y  de 
Gouslmtinopk,  destruye  la  Infalibilidad  de 
Rinúiú  y  de  8 ciencia,  reunidos  exactamente 
en  las  mismas  condiciones,  destruye  natu¬ 
ralmente  y  por  los  mismos  in uticos,  la  infa¬ 
libilidad  de  sus  compañeros  de  Niceic  y  de 
Conslanitíiopla,  Es  preci-o,  antes  que  todo, 
ser  justo,  y  sobretodo  lógico.» 

«Los  padres  de  Nieea  habían  estado  siem¬ 
pre  tan  ocupados  de  la  consiistaiicialidad  del 
hijo,  que,  sin  hacer  mención  alguna  de  la 
Iglesia  en  su  símbolo,  se  habían  contentado 
con  decir:  «Creemos  también  en  el  Espíritu 
Santo.»  Este  olvido  fue  reparado  en  el  se¬ 
gundo  concilio  general,  convocado  en  Cons- 
tantinopla  en  381,  por  Teodosio. 

El  espíritu  Santo  filé  declarado  allí  Señor 
y  vivificante,  que  procede  del  Padre,  que  es 
adorado  y  glorificado  con  el  Padre  y  el  Hijo, 
y  que  ha  hablado  con  los  profetas.  Poste¬ 
riormente  la  Iglesia  latina  quiso  que  ei  Es¬ 
píritu  santo  procediese  también  de!  Hijo,  y 
el  fUior/VA ,  fue  añadido  como  símbolo  desde 
luego  en  España  el  año  447.  y  en  fin,  en 
Roma  á  pesar  de  las  quejas  de  los  griegos 
contra  esta  innovación.» 

«üija  vez  establecida  !a  divinidad  de  Je¬ 
sús,  era  preciso  dar  á  la  Santa  Virgen,  el  tí¬ 
tulo  de  Madre  de  Dios.  Sin  embargo,  el  pa¬ 
triarca  do  ConStantinopla,  Nesferio,  sostuvo 
en  sus  sermones,  que  sería  justificarla  lo¬ 
cura  de  los  paganos  que  daban  madre  á  sus 
dioses.  Teodosio  el  joven,  para  decidir  esta 
gran  cuestión,  hizo  reunir  el  tercer  concilio 
genera!  en  Efeso,  ei  año  431,  en  que  María 
filé  vf-coiiocida  como  madre  de  Dios. 

«Otra  heregía  de  Neslorio,  condenada 
igualmente  en  Ef-:so,  era  reconocer  dos  per¬ 
sonas  en  Jesús.  Esto  no  impidió  que  el  pa¬ 
triarca  Flaviano  reconociese  después  dos  na¬ 
turalezas  en  Jesús.  Un  monje,  ilamado  Eu- 
tíques,  que  ya  había  gritado  mucho  contra 
Néstor  io,  auguró  para  mejor  contradecir  á 
unoy  otro  que  Jesús  no  tenía  mas  que  una 
naturaleza.  Por  esta  vez,  el  monje  se  enga¬ 
ñó.— Aunque  sn  parecer  fuese  sostenido  en 
449;  á  palos,  en  un  numeroso  concilio,  cele¬ 


brado  igualmente  en  Efeso,  Eutiques  no  filé 
meiiiis  anatematiza  lo  dos  uñes  después,  por 
el  cuarto  concilio  general,  que  el  Emperador 
Marciano  reunió  en  Culcedonia.  y  que  deci¬ 
dió  que  Jesús  tenia  dos  naturalezas.» 

«Quedaba  por  saber  cuantas  voluntades 
tendría  Jesús  on  su  persona  de  doble  natura¬ 
leza. — El  susto  concilio  general,  convocado 
en  680,  en  Coi  stantiuopla.  por  el  Emperador 
Constantino  Poyouato,  u os  enseñó  precisa¬ 
mente  que.  Jesús  tenia  dos  voluntades,  y  este 
concilio,  condenando  á  los  monoteli.stasque 
no  admitían  mas  que  una.  no  e.sceptuó  del 
anatema  al  Papa  Honorio  I  que  en  una  carta 
mencionada  por  el  Cardenal  Barón io  (año  de 
636)  había  escrito  ai  Patriarca  de  Cmistanti- 
uopla:  «Confesamos  que  hay  una  sola  volun¬ 
tad  en  Jesucristo,  y  no  venios  que  los  conci¬ 
lios  ni  la  Escritúranos  autoricen  para  pensar 
e.n  contrario;  pero  lo  de  sabor  si  á  causa  de 
las  obras  de  la  divinidad  y  humanidad  que 
están  en  él,  se  debe  entender  una  ó  dos  ope¬ 
raciones,  lo  dejo  á  los  giamáticos,  pues  á  mi 
poro  me  importa.» 

«Así  es  como  Dios  permite  que  la  iglesia 
griega  y  la  Iglesia  latina  no  tengan  que  re¬ 
procharse,  nada  en  este  punto.  Como  el  pa¬ 
triarca  Nestorio,  fué  condenado  por  haber 
reconocido  dos  personas  en  Jesús,  el  Papa 
Honorio  lo  fué  á  su  vez,  por  no  haber  confe¬ 
sado  sino  una  voluntad  á  Jesús.» 

«En  el  Concilio  celebrado  en  Cunstantino- 
pla  bajo  el  Emperador  Basilio  (861)  Focio 
ordenado  en  lugar  de  Ignacio,  patriarca 
de  Coiistautinopla,  hizo  condenar  á  la  igle¬ 
sia  latina  por  e!  ftlioque  y  Otras  prácticas. 
Pero  habiéndose  levantado  el  destierro  á  Ig¬ 
nacio^'.  siguiente  año  otro  concilio  depuso  á 
Focio,  y  el  año  862  los  latinos  á  su  vez  con¬ 
denaron  á  la  iglesia  griega  en  un  concilio 
llamado  por  ellos¿  octavo  general,  mientras 
que  los  orientales  daban  este  nombre  á  otro 
concilio  que,  diez  años  después,  anuló  lojque 
había  hecho  el  precedente,  y  restableció  á 
Focio.  Los  otros  concilios,  llamados  genera¬ 
les  por  los  latinos,  estando  compuestos  sola¬ 
mente  de  Obispos  de  Occidente,  los  Papas, 
favorecidos  por  las  falsas  decretales,  se  ar¬ 
rogaron  insensiblemente,  el  derecho  de  con- 


vocarlos.  Lo  última  ren  ti  ion  eu  Trento  des¬ 
de  154o  hasta  1563  jio  ha  sabido  ni  conver¬ 
tir  á  los  enemigos  del  Papado, -Tii  subyugar¬ 
los.  Sus  decretos  sobre  disciplina,  casi  no 
ban  sido  admitidos  por  ninguna  nación  ca¬ 
tólica,  y  no  han  producido  otro  efecto  que  el 
de  verificar  estas  palabras  de  San  Gregorio 
Nac-ianmio:  Nunca  fie  vicio  concilio  que  lmja 
tenido  un  buen  frn  y  que  no  haya  aumentado 
ios  males  en  vez  de  remediarlos.  El  amor  de  la 
disputa  y  de  la  amUcion  reinan  más  allá  de  lo 
que  se  puede  decir,  en  toda  asamblea  de  obis¬ 
pos. 

¿Cómo  creer,  repetimos,  en  los  dogmas  y 
enios  ritos  de  una  religión  cuyas  bases  están 
cimentadas  sobro  movediza  arena  que  como 
dice  un  cantar:  el  huracán  nos  la  trae. — y 
el  huracán  se  la  lleva? 

¿Cómo  hemos  de  aceptar  una  verdad  tan 
dudosa? 

¿Cómo  respetar  lo  qne  los  mismos  padres 
de  la  iglesia  no  han  respetado  puesto  que  lo 
que  unos  sancionan,  otros  destruyen? 

Ame  eso  crepúsculo  eterno  en  que  ha  es¬ 
tado  envuelta  la  causa  creadora  una  parte  de 
la  humanidad  se  «¡u-dó  casi  ciega;  acostum¬ 
brada  á  vivir  entre  profundas  tinieblas  per¬ 
dió  la  hermosa  costumbre,  de  ver  la  luz,  y  el 
dia  que  las  sombras  se.  disiparon  y  el  sol  es¬ 
pléndido  de  la  verdad  difundió  sus  vivifican¬ 
tes  rayos,  la  muchedumbre  quedó  deslum¬ 
brada,  cerró  los  ojos  y  rechazó  con  todas  sus 
fuerzas  una  claridad  que  tan  vivamente  heria 
su  debilitada  retina. 

No  estranamos.  no,  la  aberración  ele  los 
fanáticos  católicos  romanos,  su  inteligencia 
no  está  educada:  de  haber!»  estado  no  hu¬ 
bieran  podido  creer;  imposible.  El  absurdo 
es  inaceptable,  sido  la  ignorancia  cree  por 
rutina  sin  comprender  lo  que  vale  una  creen¬ 
cia.  pero  como  el  progreso  se  abre  paso  á 
través  de  todos  los  obstáculos  por  insupera¬ 
bles  que  estos  sean,  la  iglesia  rumana  no  lia 
podido  libertarse  de  tan  poderosa  influencia 
y  sus  carcomidas  columnas  principian  á  fla¬ 
quear  eu  su  base  á  despecho  de  sus  sectarios, 
mas  como  la  obra  de  la  creación  no  puede 
nunca  retroceder  y  los  hechos  se  realizan 
cuando  tienen  que  realizarse,  harto  tiempo 
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¡  han  imperado  las  tinieblas,  justo  es  que  la 
i  aurora  de  la  civilización  universal  disipe  las 
i  sombras  do  la  noche  de  la  ignorancia,  v  la 
eterna  luz  de  la  vida  irradié  cu  los  planetas 
i  de  espiaciou. 

La  montana  del  Fanatismo  rumano  se  vá 
perforando  paulatinamente,  lea:»  os  el  tra- 
i  bajo,  pero  la  obra  -se  hace,  los  mismos  ultra¬ 
montanos  nos  dan  cuenta  do  su  adelanto,  oi¬ 
gamos  lo  que  dice  Si  Correo  Calillan  perió¬ 
dico  que  vela  luz  jnib.ica  eu  la  fabril  Bar¬ 
celona: 

El  catolicismo  en  España. 

«Penetro  en  él  (e!  templo)  por  ¡a  mañana  de 
un  dia  <Je  trabajo,  y  lo  encuentro  casi  vacio;  y 
vuelvopor  la  tarde,  y  lo  hallo  en  el  mismo  es¬ 
tado.  Un  dia,  en  que  un  orador  notable,  ó  una 
orquesta  reputada  llama  la  atención,  acude  en 
tropel  el  público,  se  sienta,  escucha  y...  se  mar¬ 
cha.  Llega  el  dia  festivo,  y  en  toda  la  mañana 
no  cesa  el  entrar  y  salir  de  ataviadas  damas  y 
apuestos  caballeros,  ó  bien  de  apremiadas  sir¬ 
vientas  y  reposados  trabajadores. 

«Pero  no  es  solo  en  el  templo  donde  se  ha  de 
estudiar  el  estado  religioso  de  nuestra  época. 
Penetremos  en  el  hogar  doméstico.  ¿En  qué  ca¬ 
sa  se  ora  hoy?  ¿en  qué  casa  se  encuentran  libros 
de  religión  que  sirvan  de  lectura  que  nutra  el 
alma? ¿en  qué  casase  ven  prácticas,* s-ñales.  de 
que  existe  una  religión  que  nos  impone  deberes 
respecto  de  los  súbditos  dei  jefe  de  la  familia?  El 
protestante  lee  su  biblia  y  santifica  el  domingo; 
el  judio  guarda  el  sábado,  el  mahometano  e3  lla¬ 
mado  á  la  oración  varias  veces  de  dia  y  de  no¬ 
che,  y  el  católico  que  tiene  deberes  mas  fáciles 
de  cumpiir  y  una  religión  que  por  ser  la  verda¬ 
dera  le  pone  en  comunicación  con  Dios  solo  con 
elevar  á  él  su  espíritu,  desde  el  lugar  donde  se 
encuentre  ha  venido  á  ser  el  menos  observante 
y  el  menos  religioso.» 

Ya  era  hora  que  los  hombres  empezaran  á 
analizar;  y  analizando  la  religión  romana,  el 
mas  creyente  tiene  que  dudar,  que  vacilar, 
y  caer  en  el  mas  profundo  indiferentismo. 
La  divergencia  do  opinión  s  solo  puede  pro¬ 
ducir  ol  cao-,  pero  ai  siglo  xrx  le  estaba  re¬ 
servado  descorrer  el  telón  é  l  oscurantismo, 
y  presentar  el  escenario  do]  universo  con  la 
maguiñea  decoración  que  o!  artista  de  los 
siglos  pintó,  eu  un  tiempo  mi  que  las  gene¬ 
raciones  dormian  en  esos  espacios  inconmen¬ 
surables,  donde  los  gérmenes  lo  los  mundos 
esperaban  el  hálito  divino  para  tomar  vida. 

Dice  Custelar,  «qne  cada  dia  t  iene  su  pena, 
cada  hura  su  trabajo,  cada  generación  su 
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ministerio.»  Hé  aquí  una  gran  verdad  y  los 
hombros  del  siglo  del  teléfono  tienen  la  mi-  ¡ 
sion  de  dudar,  «le  presentir,  «le  explorarlos  j 
bosques  vírgenes  del  pensamiento  humano, 
y  decir  á  los  seres  que  dormían  el  sueño  del 
embrutecimiento.  ¡Despertad!  ¡despertad! 
El  alma  «le  las  edades  se  agita,  el  corazón 
del  orbe  apresura  sus  latidos,  algo  grande 
vá  á  conmover  vuestro  sistema  planetario; 
un  mundo  do  sombras  ha  cumplido  su  con¬ 
dena.  Asistid  al  momento  solemne  de  su 
transfiguración.  No  es  un  Mesías  el  encar¬ 
gado  do  quitarle  sus  cadenas,  son  mi!  y  mil 
los  enviados  que  traen  guirnaldas  de  oloro¬ 
sas  flores  para  engalanar  la  tierra.  No  son  los 
sectarios  de  Bada,  ni  de  Brahma.  ni  de  Zo- 
roastro,  ni  de  Confucio,  ni  de  Mahomalos 
que  os  impondrán  sus  leyes,  son  los  admi¬ 
radores  de  Cristo,  los  comentadores  de  su 
evangelio,  los  que  os  vienen  á  ofrecer  el  ra¬ 
mo  de  oliva,  pero  sin  obligaros  á  que  levan¬ 
téis  templos  y  á  que  adoréis  instituciones 
creadas  por  el  lucro  y  el  interés  determinado 
de  una  idea.  No  es  una  religión  la  que  viene 
¿  implantar  entre  vosotros.  Es  la.  relígion 
de  la  ciencia  y  delamor  universal,  siendo  la 
razón  su  gran  sacerdotisa,  su  alto  clero  los 
sábios  pensadores  y  las  almas  generosas,  su 
templóla  conciencia  del  hombre,  su  culto 
esterno  la  Caridad,  y  el  mañana  del  espíritu 
la  eternidad  de  la  vida. 

Esto  dicen  los  hombres  del  siglo  del  va¬ 
por  para  reanimar  las  abatidas  fuerzas  de  los 
Indiferentes  que  yacen  postrados  en  la  inac¬ 
ción  de;  ateísmo.  La  voz  del  progreso  retum¬ 
ba,  y  á  su  eco  mágico  la  conciencia  despier¬ 
ta,  el  pensamiento  entra  en  acción  y  si  ayer 
decia  ¿Cómo  creer ?  hoy  dice  Creamos  en  que 
si  hombrees  dueño  de  su  porvenir  y  puede 
á  su  antojo  ser  siervo  ó  tirano. 

No  es  un  concilio  el  qué  me  la  declara,  es 
la  humanidad  on  masa  que  poniendo  en  rela¬ 
ción  unas  generaciones  eou  otras  se  comu¬ 
nican  sus  impresiones,  y  ya  no  cabe  duda 
que  el  espíritu  vive  siempre  pensando,  sin- 
tiendo  y  queriendo,  conservando  su  indivi¬ 
dualidad  en  todas  las  regiones  donde  habita. 

Tan  difícil  como  es  creer  lo  absurdo,  tan 
lógico  es  creer  lo  que  uuo  mismo  vé.  Qué 


importa  que  el  espiritismo  sea  combatido, 
que  entre  los  espiritistas  se  encuentren  hom¬ 
bres  débiles  yq  culpables  como  los  demás  s' 
la  comunicación  nltraterrena  os  uno  verdad 
sin  réplica?  ¿Cómo  negar  la  luz  al  que  se  ha 
visto  envuelto  con  sus  resplandores? 

Ayer  deciamos:  ¿Cómo  creer?  hoy  ante  los 
hechos  de  los  espiritistas,  reconocidos  por  la 
ciencia  y  aceptados  por  la  razón  decimos  con 
profunda  convicción. 

¿Cómo  no  creer  en  el  espiritismo?  en  tan¬ 
to  que  leyendo  la  religión  romana  ¿Cómo 
creer?  ¡Bendita  sea  la  hora  que  irradió  la  luz 
de  la  verdad! 

Amalia  Domingo  y  Soler. 


Algunas  veces  hemos  oido  lamentarse  á 
ciertas  personas,  á  quienes  la  desgracia  pa¬ 
recía  haber  elegido  para  el  blanco  de  sus  fi¬ 
nes,  de  haber  venido  á  la  tierra,  añadiendo, 
que  si  antes  las  hubieran  consultado  segu¬ 
ramente  no  habrían  venido. 

Este  modo  de  raciocinar  es  muy  frecuen¬ 
te,  y  mas  en  aquellas  personas  que  carecen 
de  ese  noble  sentimiento  que  es  adorno  del 
creyente.  Empero  no  tienen  ellos  la  culpa  de 
raciocinar  así;  de  sentar  tales  inconsecuen¬ 
cias.  La  culpa  parte  de  no  haberles  hecho 
comprender  que  la  venida  ó  la  tierra  es  una 
necesidad  cuya  consecuencia  es  harto  bene¬ 
ficiosa  pava  el  progreso  indefinido  del  espí¬ 
ritu. 

No  hay  «luda  de  que  nuestro  tránsito  por 
la  tierra  es  un  dolor  continuo,  pero  sabido  es 
y  esto  es  un  cousueio  inefable,  que  todo  do¬ 
lor  tiene  su  recompensa,  según  la  ley  de  las 
compensaciones. 

Nuestro  organismo,  á  la  par  que  carece  de 
perfección,  está  fatalmente  suj-to  á  un  sin¬ 
número  de  eufernWéuks.  las  que  afligen  al 
hombre  y  hacen  insoportable  la  vida  y  le 
inducen  á  cometer  graves  faltas  para  con  su 
Criador. 

No  es  esti-año  pues,  que  muchos  se  lamen-  . 
ten  amargamente  de  haber  nacido;  lo  que  no 
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deja,  á  pesar  de  todo,  de  ser  una  grande  in-  I: 
consecuencia. 

Si  la  doctrina  de  la  pluralidad  de  existen- 
cías,  ó  sea  de  la  reencarnación,  fuera  más  i 
conocida  y  admitida,  se  evitarían  muchos, 
muchísimos  males  que  hoy  imperan,  por  des-  ! 
gracia  nuestra.  | 

Esta  doctrina  es  la  única  que  resuelve,  de 
una  manera  lógica,  todos  los  problemas  so-  j 
dales  y  morales,  y  la  que  está  en  intima 
armonia  con  las  nobles  aspiraciones  de  la 
humanidad. 

Son  á  todas  luces,  pues,  inconsecuentes 
los  que  creen  ver  una  injusticia  en  las  des¬ 
igualdades  físicas,  intelectuales  y  morales, 
que  ellos  atribuyen  ó  á  un  privilegio  ó  á  un 
capricho  del  Hacedor. 

Todo  el  que  medite  un  poco  desechará, 
por  inconsecuentes,  tales  razonamientos, 
pues  por  muy  abyecto  y  depravado  que  sea, 
no  podrá  tolerar  ideas  que  implican  una  in¬ 
justicia,  en  quien,  como  es  sabido,  solo  cabe 
lajas  ¡cía,  la  equidad  y  el  absoluto  é  infinito 
bien. 

Nuestra  venida  á  la  tierra  tiene  como  ya 
hemos  dicho,  un  objeto  inapreciable  y  que 
patentiza  el  grande  amor  de  nuestro  excelso 
padre.  Nuestra  venida  os  una  prueba  esco- 
jida,  la  cual,  si  la  sabemos  sobrellevar  con 
resignación  y  humildad,  haciendo  caso  omi¬ 
so  de  las  vicisitudes  y  peripecias  que  la  ro¬ 
dean.  nos  facilita  los  medios  para  alcanzar 
úna  grada  mas  de  la  escala  del  progreso. 

Algunos  opinan  que  !a  doctrina  de  la  re 
encarnación  es  ilógica  y  opuesta  á  la  justi¬ 
cia  divina;  pero  si  se  estudia  y  medita  a  la 
luz  de  ¡a  razón  mas  pura,  s«  verá  que  esta 
doctrina  está  perpéítiamenle  ds  acuerdo  con. 
su  justicia  y  equidad. 

A  muchos  les  asusta,  hasta  lo  sumo,  la 
idea  de  volver  á  nacer  y  pasar  por  los  trá¬ 
mites  de  una  nueva  existencia  para  recupe¬ 
rar  lo  perdido  con  el  mal  uso  de  la  presente. 
A  otros,  la  vanidad  y  el  orgullo  les  obliga 
á  no  admitirla,  pues  no  pueden  persuadirse 
que,  quizá  hayan  podido  haber  sido,  no  uno 
de  esos  espíritus  adelantados  cuyo  nombre 
ha  dejado  un  recuerdo  imperecedero,  sino 
uno  de  esos  pobres  séres  despreciables  cuyo 


nombre  es  un  baldón  para  la  sociedad  que  le 
cobijó  en  su  seno. 

Al  espíritu  encamado,  le  está  vedado  el 
recuerdo  de  sus  vidas  anteriores;  y,  esto, 
que  á  primera  vista  parece  una  inconse¬ 
cuencia,  es  un  gran  bien  para  su  adelanto 
moral  é  intelectual.  Algunas  veces  parece 
tener  reflejo  ó  reminiscencias,  y  de  aquí 
la  predilección  por  este  estudio,  por  esta 
cioucia,  por  un  arte,  etc.  etc.,  pero  un  re¬ 
cuerdo  clavo,  jamás. 

El  espíritu  libre  ó  desencarnado  es  dis¬ 
tinto:  este -sé"  corno  en  u%  espejo  todas  sus  an¬ 
teriores  existencias,  juzga  y  analiza  los  actos 
buenos  y  malos,  y  aprecia  en  su  justo  valor 
los  grados  de  adelanto  que  ha  alcanzado, 
deduciendo  por  este  balance  cuales  son  las 
pérdidas  y  las  ganancias,  y  como  sabe  que 
el  trabajo  es  lavara  mágica  quenosfran- 
quea  las  puertas  de  la  felicidad,  se  dispone 
á  trabajar,  no  en  el  espacio,  ora  en  la  tierra, 
ora  en  los  otros  mundos  que  ruedan  sobre 
nosotros  sujetos  á  la  sabia  y  eterna  ley  de  la 
atracción. 

¡Oh  que  bella,  racional,  justa  y  equitati¬ 
va  es  esta  doctrina!  ¡Qué  fortaleza  infunde 
al  espíritu  y  cuauto  acrecienta  su  espe¬ 
ranza...! 

No;  no  puede  ser  hija  de  la  concepción 
humana... 

El  Espiritismo,  pues  no  podrá  dejar  de 
unirse  á  ella  en  vista  de  su  intima  conexión 
y  solidaridad. 

¿,No  es  mas  consoladora,  racional,  filosó¬ 
fica  y  progresiva  esta  grande  ¡dea,  que  el 
dogma  horripilante  de  las  penas  eternas?  Así 
lo  han  comprendido  los  espíritus  adelantados 
de  todas  las  épocas,  y  asi  lo  sanciona  y  pre¬ 
coniza  el  Espiritismo. 

Nosotros,  aunque  ninguna  autoridad  te¬ 
nemos,  nos  .permitimos  persuadir  á  aquellos 
que  vacilan  ante  la  doctrina  dula  reencar¬ 
nación  á  que  la  admitan  sin  temor  alguno, 
asegurándoles  que  á  mas  de  fortalecer  su  es¬ 
píritu,  tan  decaído  por  los  desengaños;  evi 
taran,  sin  duda  alguna,  caer  en  las  lamen¬ 
tables  inconsecuencias  que  les  induce  ¿  ar¬ 
repentirse  de  haber  nacido  y  á  dudar  de  ia 
justicia  y  amor  de  nuestro  bondadoso  Padre. 
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Debe  tenerse,  muy  en  cuenta  el  no  confun¬ 
dir  la  doctrina  de  la  reenearn ación  con  la 
raetenn psicosis;  la  primera  responde  á  nues¬ 
tras  aspiraciones,  y  la  secunda  no  puede  ad¬ 
mitirse  por  ningún  concepto. 

Nuestros  impugnadores  se  valen  de  la  me- 
tempsicosis  pira  ridiculizarnos  y  amenizar 
.^tis  burlas,  como  todo  hombre  serio  com¬ 
prenderá  que  es  una  de  las  muchas  inconse¬ 
cuencias. 

El  Espiritismo  podrá  pasar  por  todos  los 
grados  del  ridículo,  la  burla,  el  escarnio  y 
la  befa,  pero  ¡jamás!  podrá  detener  su  mar¬ 
cha  ascendente  y  progresiva:  y  cuando  mas 
intenso  sen  el  foco  de  su  luz  esplendorosa, 
mayor  será  el  número  de  los  que  se  agrupa¬ 
rán  bajo  los  pliegues  de  su  sacrosanta  ban¬ 
dera,  donde  se  leen  con  caracteres  imperece¬ 
deros,  estas  sublimes  palabras:  «Hacia  a 
Dios  por  la  caridad  y  la  ciencia.  Fuera  de 

LA  CARIDAD  NO  HAY  SALVACION.» 

Queda  pues,  sentado,  que,  nuestro  tránsi¬ 
to  por  la  tierra  es  una  necesidad  inaprecia¬ 
ble  y  no  unainconsecuencia. 

Josó  Arrufa!  Herrero. 


PEQUEÑAS  HISTORIAS. 

Vamos  á  referir  dos  episodios  que  no  han 
alterado  en  lo  mas  leve  la  marcha  de!  mun¬ 
do,  como  se  dice  vulgarmente;  poro  que 
a pesa-r  de  su  aparente  insignificancia  lian 
infinido  poderosamente  en  la  vida  dedos  mu¬ 
ge  res,  Los  dos  sucesos  son  históricos  y  los 
individuos  que  tomaron  parte  en  ellos  viven 
aun. 

Clarisa  era  una  joven  de  15  años,  dulce  y 
candorosa,  inocente,  crédula  en  demasía, 
resultado  sin  duda  de  haber  sido  educada 
en  el  mas  exagerado  fanatismo  religioso. 
Para  ella,  la  mas  insignificante  travesura  le 
parecía  un  pecado  mortal,  y  con  lágrimas 
de  verdadero  arrepentimiento  se  postraba 
ante  el  confesonario  y  con  voz  balbuciente 
relataba  sus  inocentes  desaciertos  quedando 
muy  tranquila  cuando  su  confesor  la  absol¬ 


vía  imponiéndole  por  penitencia  rezar  una 
salve  de  rodillas  con  los  brazos  en  cruz. 

Para  Clarisa  su  confesor  era  su  Dios;  la 
pobre  niña  por  su  desgracia  perdió  su  ma¬ 
dre  a!  nacer  y  criada  por  una  mujer  fanática 
con  la  mayor  rigidez,  temblandosiempre  an¬ 
te  la  perspectiva  del  infierno  y  del  purgato¬ 
rio.,  sin  encontrar  ternura  do  ningún  ser  de 
la  tierra,  su  consuelo,  su  puerto  de  salva¬ 
ción  era  el  fanatismo  religioso  y  se  refugio 
en  él  buscando  el  apoyo  que  su  alma  huér¬ 
fana  necesitaba. 

Como  todas  las  primaveras  tienen  sus  fio- 
res,  también  Clarisa  principió  á  recoger  en 
el  vergel  de  su  juventud  esos  agradables 
galanteos  que  embellecen  la  primera  edad 
de  la  mugor,  y  un  jóven  materialista  quedó 
prisionero  en  los  hermosos  ojos  de  la  linda 
devota. 

Como  era  natural,  se  miraron,  se  enten¬ 
dieron,  se  amaron  y  últimamente  se  lo  di¬ 
jeron  uno  á  otro,  y  principió  entre  ambos 
jóvenes  ese  interminable  diálogo  en  el  cual 
no  se  dice  nada  nuevo,  y  forma  sin  embargo 
el  mas  bello  poema  de  la  vida;  mas  en  ho¬ 
nor  de  la  verdad  las  conversaciones  de  Cla¬ 
risa  y  Eduardo  se  diferenciaban  un  poco  de 
las  demás  pláticas  amorosas,  pues  los  dos 
formaron  el  plan  de  hacerse  cambiar  de 
creencia  el  uno  al  otro,  y  Eduardo  hablaba 
contra  el  clero,  declamaba  las  excelencias 
del  materialismo,  Clarisa  se  escandalizaba, 
contaba  las  proezas  de  los  héroes  del  año 
cristiano  y  en  conclusión  cada  uno  seguía 
impertérrito  en  su  modo  de  pensar,  sin  que 
esto  fuera  uu  obstáculo  para  que  cada  cual 
empleara  sus  mas  contundentes  argumen¬ 
tos  con  el  laudable  deseo  de  hacer  brillar  la 
luz,  pues  en  este  mundo  sabido  es,  que  cada 
cual  se  cree  en  posesión  de  la  verdad. 

Clarisa,  tímida  por  temperamento,  por 
educación  y  por  costumbre,  nunca  era  tan 
fuerte  eü  las  polémicas  como  Eduardo,  y 
muchas  veces,  tomaba  el  partido  de  callar, 
para  evitar  los  violentos  ataques  que  el  jóven 
materialista  daba  al  catolicismo,  y  nunca  lo 
decía  cuando  iba  á confesar. 

Una  tarde  fué  Clarisa  á  un  jardín,  Te  die¬ 
ron  varias  flores  menos  dos  preciosos  pensa- 
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miento**,  que  seg-nrt  la  rlijo  el  jardinoroaque- 
lla  planta  era  !a  favorita  del  dueño  'leí  ver¬ 
gel,  y  no  se  podía  quitar  una  sola  flor,  pero 
como  la  privación,  husillo  siempre  la  cansa 
del  apefit  >,  Clarisa  no  pudo  re-istir  el  vohe- 
meuie  deseo  de  coger  uno  de  aquellos  lin¬ 
dísimos  pensamientos,  v  áhurtadillus  arran¬ 
có  tino  y  sin  decir  nada  á  su  familia  lo  guar¬ 
dó  en  un  libro,  pero  como  toda  mala  acción, 
lleva  en  si  un  castigo,  Clarisa  empezó  á  ca- 
bilar  sobre  su  pequeño  hurto,  y  á  decir  entre 
sí.  ¡Quién  sabe  si  le  habrán  reñirlo  al  pobre 
jardinero  por  culpa  mía!  ¿qué  haré  Dios  mío? 
Devolverle  el  pensamiento,  es  inútil  ya,  en 
fin,  á'ver  lo  que  me  dice  mi  confesor,  maña¬ 
na  mismo  voy  á  confesar  sin  remedio,  y 
aquella  noche  para  entregarse  por  completo 
á  su  examen  de  conciencia,  le  dijo  á  su  don¬ 
cella.  que  se  hallabaind ispu  -sta  y  que  no  po¬ 
día  salir  al  balcón  para  hablar  con  Eduardo. 

AI  día  siguiente  muy  de  mañana  salió 
Clarisa,  filé  á  la  iglesia,  y  lo  contó  á  su  con¬ 
fesor  el  remordimiento  que  le  quitaba  el  sue¬ 
ño,  y  contra  lo  que  ella  esperaba,  no  le  echo 
mas  penitencia  que  la  acostumbrada  y  la 
despidió  con  la  mas  dulce  sonrisa. 

La  joven  volvió  á  su  casa  un  tanto  preo¬ 
cupada,  le  parecía  que  había  sido  muy  in¬ 
dulgente  su  confesor  con  ella,  y  al  verse  so¬ 
la  con  su  razón,  involuntariamente  pensó  en 
los  consejos  de  Eduardo,  y  se  dijo  con  ver¬ 
dadero  desconsuelo.  ¿Será  posible  que  vo 
razone  mejor  que  mi  confesor? 

Aquella  noche  cuando  fué  Eduardo  ya  le 
esperaba  Clarisa  sentada  junto  á  una  ven¬ 
tana  de!  piso  bajo,  y  notó  en  el  semblante 
de  su  amado  unaespresiou  estraña.  Su  son¬ 
risa  parecía  revestir  un  tinte  de  cómica  gra¬ 
vedad,  y  miraba  á  la  joven  con  una  especie 
de  compasión  burlona. 

Clarisa  le  dijo.— ¿Qué  tienes?  Notó  en  ti 
un  no  se  qué,  que  no  me  gusta. 

— Qué  quieres  que  tenga,  estoy  preocupa¬ 
do  por  tu  falta  de  salud  ¿no  me  mandaste  á 
decir  que  estabas  enferma? 

—Si,  es  verdad,  contestó  Clarisa  con 
acento  tembloroso. 

—Si,  ¿con  qué  estas  enferma?  ¡lástima  j¡ 
que  siendo  tan  niña  ya  sepas  mentir!  replicó 


el  joven  con  triste  reproche.  Muchas  veces 
te  he  dicho  que  la  muges*  no  debe  temu*  mas 
confesor  que  su  conciencia,  sus  padres,  silos 
los  tiene,  y  cuando  ama,  su  amado,  y  si  se 
casa,  su  marido,  porque  como  no  hay  santos 
en  la  tierra,  nadie  es  elegido  ni  tiene  auto¬ 
ridad  para  convertirse  en  guia  do  nadie,  y 
solo  el  cariño  de  los  nuestros,  es  el  único 
poder  que  debe  reconocer  el  corazón..  Tu  no 
me  quieres  hacer  caso  y  vas  á  contar  los  se¬ 
cretos  de  tu  alma  á  un  hombre  peor  que  yo. 

— No  blasfemas,  dijo  la  joven  temblando, 
pero  acordándose  al  mismo  tiempo  de  la  in¬ 
dulgencia  de  su  confesor. 

— Dejate  de  blasfemias  y  de  tonterías  y 
escucha  lo  que  te  voy  á  contar. 

— Tú  has  ido  hoy  á  confesar,  y  has  dicho 
al  padre  de  almas  lo  siguiente  y  Eduardo 
contó  á  Clarisa  palabra  por  palabra  y  punto 
por  punto  el  contenido  de  su  confesión.  La 
jó  ven  lo  escuchaba  atóuita  sin  darse  cuenta 
de  loque  estaba  oyendo  y  sin  poder  com¬ 
prender  como  Eduardo  lo  había  sabido. 

— Ves  como  lo  sé  todo,  continuó  él,  pues 
mira,  aun  te  falta  saber  lo  mejor  y  es  que  tu 
guia  espiritual  se  rio  de  tus  inocentes  escrú¬ 
pulos  y  dice:  ¡Cuánta  paciencia  se  necesita 
para  escuchar  las  sandeces  de  las  chiquillas 
y  las  insulceses  de  las  viejas.  Me  ha  dado  la 
enhorabuena  por  la  elección  que  he  tenido 
contigo,  y  no  te  quiero  decir  los  consejos  que 
me  lia  dado  por  no  ofender  tus  castos  oidos. 

— El  diablo  debe  andar  en  todo  esto,  mur¬ 
muró  Clarisa  con  cierto  temor  supersti¬ 
cioso. 

— Qué  diablos,  ni  qué  simplezas,  ha  suce¬ 
dido  lo  que  pasa  generalmente  que  cuando 
los  amigosse  reúnen  se  hablo  de  todo  un  ra¬ 
to,  y  esta  tarde  me  he  reunido  con  tu  confe¬ 
sor,  que  es  hombre  muy  templado,  de  mucha 
chispa  que  hace  reír  á  las  piedras,  y  con¬ 
tando  mil  historias  picantes,  como  antitesis, 
contó  tu  confesión  de  esta  mañana,  sin  sa¬ 
ber  por  qué,  colegí  que  eras  tu.  le  hice  va¬ 
rias  preguntas  y  sacamos  en  claro  la  ver¬ 
dad  del  caso:  y  yo  sufrí  al  ver  qne  los  ino¬ 
centes  secretos  de  tu  alma,  habían  servido 
de  broma  v  de  burla  entre  unos  cuantos 

o . 

hombres  de  genio  alegre.  ¿Te  convences 
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ahora  que  yo  soy  mejor  que  tu  confesor?  ¡ 
¿que  yo  no  me  burlo  fie  tos  santos  remordí- 
mientos,  y  que  desechando  los  perniciosos  1 
que  él  medióte  lo  cuento  todo  leal  mente 
para  que  estés  sobre  aviso? 

Clarisa  no  supo  qué  contestar,  por  que  llo¬ 
raba  silenciosamente  la  pérdida  de  sn  bello 
ideal,  se  encontraba  sola,  y  tenia  miedo,  las 
ideas  de  su  amado  le  daban  horror,  pero  las 
que  ellas  sustentaba,  ya  no  tenían  ¡dolo.  Por 
si  sola  no  sabia  buscar  á  Dios,  y  el  hombre 
que  la  guiaba,  se  burlaba  de  su  candidez  y 
contaba  sus  secretos.  Terrible  desengaño  fué 
este  para  su  alma,  y  desde  entonces  duran¬ 
te  muchos  años  vivió  fluctuando  sin  encon¬ 
trar  á  Dios.  Hoy  Clarisa  es  espiritista,  y  la¬ 
menta  el  tiempo  que  ha  perdido  entre  el  fa¬ 
natismo  y  el  dualismo. 

Quizás  á  alguna  de  nuestras  lectoras  le  in¬ 
terese  saber  si  Clarisa  se  casó  con  Eduardo,  j 
no,  los  dos  se  casaron,  y  los  dos  se  recuer-  1 


dan  con  melancólica  ternura,  porque  casi  ! 
todos  los  primeros  amores  acaban  trágica¬ 
mente,  y  sin  hacer  comentarios  sobre  la 


que  tiene  la  confesión,  vamos  á  referir  el  se¬ 
gundo  episodio. 


n. 

Erntna  era  una  muger  muy  hermosa,  ca¬ 
sada  con  Sebastian  que  era  un  hombre  d.c 
gran  corazón,  amante  de  su  honra  basta 
tocar  en  la  exageración,  él  estaba  orgullo¬ 
so  de  su  esposa,  y  ella  vivía  tranquilamente 
entregada  por  completo  al  fanatismo  reü  - 
gioso,  aunque  su  belleza  era  un  gran  obstá¬ 
culo  para  su  felicidad,  por  que  mas  de  un 
Tenorio,  y  de  un  Maraña  la  seguían  muy 
de  cerca,  especialmente  un  rico  capitalista, 
muy  dado  á  románticas  aventaras,  la  ase¬ 
diaba  de  continuo:  y  siempre  le  decía:  «3i  me 
dais  un  rizo  de  vuestros  hermosos  cabellos, 
os  juro  que  os  dejaré  tranquilo,  creedme, 
dadme  un  recuerdo  v  seré  feliz,  no  os  ¡m- 

v 

portunaré  mas,  y  hasta  dejaré  esta- población 
por  mucho  tiempo.» 

Emma  temiendo  siempre  que  hubiera  uu 
lauce  con  su  marido,  no  atreviéndose  ¿  con¬ 
tarle  nada  de  lo  que  le  ocurría,  y  creyendo, 


que  concediendo  aquel  pequeño  favor  su  per¬ 
seguidor  la  dejaría  en  paz,  se  cortó  uno  de 
sus  magníficos  rizos  de  uu  negro  azularlo, 
y  se  lo  envió.  Su  adorador  cumplió  su  pala¬ 
bra  ,y  no  la  molestó  mas. 

Pasaron  algunos  dias  y  Emma  estaba  iu- 
j  quieta,  sentía  el  paso  que  habia  dado,  y  se 
decidió  á  contárselo  todo  á  su  confesor  eli¬ 
giendo  justamente  uu  dia  que  su  marido  te¬ 
ma  que  ir  al  campo,  y  no  queriendo  aquel 
que  la  casa  se  quedase  sola  en  poder  de  una 
criada,  que  hada  dos  dias  estaba  con  ellos, 
la  dijo:  «Bien,  vete  á  confesar,  pero  vuelve 
pronto,  que  yo  no  saldré  hasta  que  tu 
vuelvas.» 

Emma  se  fué,  le  contó  lo  que  le  habia 
i  ocurrido  á  su  confesor  y  tranquila  por  haber 
descargado  su  conciencia,  volvió  á  su  casa 
diciéiidola  su  marido. 

— Creí  que  no  venias  nunca  tan  cerca  co¬ 
mo  está  la  iglesia. 

— Pues  mira  no  ha  sido  mía  ia  culpa,  sino 
que  el  pobre  Gil  lia  ido  muy  tarde,  y  yo  he 
sido  la  primera,  la  primerita  en  confesar,  no 
hay  que  decir,  que  ante  e!  confesonario  he 
esperado  mas  de  media  hora. 

Se  fué  Sebastian,  volvió  por  la  tarde,  y  á 
la  noche  se  fué  á  una  farmacia,  como  de  cos¬ 
tumbre,  donde  se  reunían  varios  amigos, 
y  entre  ellos  el  padre  Gil.  Comenzaron  á  ha¬ 
blar  de  diferentes  asuntos  y  salió  á  relucir 
la  felicidad  de  las  mujeres,  unos  las  pusie¬ 
ron  en  las  nubes,  otros  las  echaron  por  el 
suelo,  y  uno  dijo.  Nadie  mejor  que  el  Padre 
Gil  estará  enterado  de  la  historia  de  las  mn- 
geres.  y  bien  puede  contarnos  siquiera  mu¬ 
chos  milagros,  que  no  nombrando  á  los  san¬ 
tos  no  su  compromete  á  nadie. 

—Ya  lo  creo  contestó  el  aludido,  y  bien  se 
puede  asegurar  que  abundan  mas  las  malas 
que  las  buenas,  por  que  unas  por  pitos,  y 
otras  por  flautas  e!=  resultado  siempre  es  el 
mismo,  la  infidelidad. 

La  conversación  siguió  su  curso,  se  con¬ 
taron  muchas  anécdotas,  y  salió  á  reluciría 
historia  del  rizo  de  Emma  y  aunque  no  se 
i  citaban  nombres,  Sebastian  sin  darse  cuen- 
j  tade  !o  que  sentía,  aquella  historieta  que 
I  era  ia  mas  sencilla  de  todas,  le  llamó  viva- 
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monte  la  atención,  y.  siguió  «cuchando  1» 
relación  ilcl  Padre  Gil  que  terminó  diciendo. 
Hay  días  que  parecen  predestinados  pura 

estas  confidencias,  hoy  bá  sido  uno  de  ellos, 
la  primera  pe;  adora  que  me  esperaba  me 
contó  la  historia  de!  rizo,  y  cuantas  lian  ve¬ 
nido,  traían  una  carga  desemejantes  peca¬ 
dos.  es  decir,  de  peor  calidad,  por  que  a!  fin 
esta  do  es  mus  que  la  pérdida  do  un  rizo, 
aunque  en  honor  de  la  verdad  principio 

quieren  todas  las  cosas. 

El  marido  da  Emma  palideció  hasta  po¬ 
nerse  lívido,  pero  como  los  flemas  no  esta¬ 
ban  en  antecedentes,  nadie  reparó  y  la  reu¬ 
nión  se  dispersó  como  de  costumbre,  despi¬ 
diéndose  hasta  la  noche  siguiente.  Sebas¬ 
tian,  qna  ya  hemos  dicho  ora  un  hom¬ 
bre  de  «Tan  corazón,  esclavo  de  su  boma, 
Uegó  á°su  casa  y  preguntó  á  Emma  con  se¬ 
renidad.  . 

¿Estás  bi«n  segura  que  tu  fuistes  >a  prime 

ra  que  confesó  hoy  con  el  padre  G-U 
Ya  lo  creo  que  lo  estoy. 

Entonces  enterados  y  conformes:  contesto 
Sebastian  con  amarga  ironía.  Emma,  sin 


las  distancias  de  tal  modo,  empequeñece  la 
creación  con  tal  habilidad,  que  el  católico 
fanático  al  verse  desorientado,  se  pierde  en 
un  laberinto  y  concluye  por  no  creer  en 

nada.  , 

La  confesión  la  puede  hacer  cualquiera 

consigo  mismo,  si  quiere  pensar,  no  necesi¬ 
ta  pedir  consejo  á  nadie.  Si  uno  escuchara 
siempre  la  voz  de  su  conciencia  no  tendría 
necesidad  deconfesar,  por  que  no  cometería 
:  ninguna  falta,  solo  el  criminal  de  oficio,  en- 
|  durecido  en  el  crimen  podrá  pecar  sin  escu- 
'  char  esa  voz  intima  que  le  dice  ¡detente-  pero 
la  generalidad  de  los  hombres,  que  no  son 
ni  muy  buenos,  ni  muy  malos,  tienen  en  su 
poder  la  tabla  salvadora  que  los  guie  á  puer¬ 
to  de  salvación,  tienen  su  conciencia  que  es 

la  voz  de  Dios..  ' ..  . 

El  hombre  no  debe  buscar  intermedíanos, 
él  es  bastante  para  dirigirse  ai  gran  ser,  la 
esencia  de  la  oración,  ese  grito  cel  alma, 
ese  ¡ay!  profundo  del  desvalido,  llega  siem¬ 
pre  adonde  debe  llegar.  Los  hombres  han 
creado  los  sacerdotes.  Dios  no  formo  mas 
que  espíritus,  no  le  dio  i  este  te  sagradas 
^  ,  _ v  fi i  otro  los  sucios 


Sebastian  con  amarga  .roma,  y  al  otro  los  sucios 

Jarse  cuenta  -le  lo  que  sentía,  matan Mea-  vestidura  i™raucio  cela 

—  eMOh™  ,  1  que  hoyvádeiTi- 


palideció  como  las  azucenas.  Su  mando 
miró  fijamente  y  la  telegrafía  del  pensa¬ 
miento  se  estableció  entre  los  dos.  Ella  com¬ 
prendió.  adivinó  que  su  esposo  io  sabia  todo 
y  con  voz  entrecortada  por  los  sollozos,  aun¬ 
que  tarde  apeló  anua  cmfosion  tardía,  em¬ 
picó  cuantos  recursos  estuvieron  para  con- 
venc.iv  á Sebastian,  pero  todo  fue mutil,  el 
no  quiso  permanecer  al  lado  de  una  mujer 
que  había  manchado  su  honra,  y  se  marcho 
á Inglaterra  en. cuya  capital  fijó  su  resi¬ 
dencia. 

Emma  entre  tanto  profundamente  desen¬ 
gañada,  va  no  cave  en  la  religión  católica, 

O  ’  J  .  1  lililí 


i  'i »  vi.  fp roí  '.  porque  te  sacerdotes  son  geM!  Tened  lógica,  iüo  Tas  que  ese  »- 
“ItoscolioJetesv  cometen  indis-  fre  -i  quién  os  «gis,  tíenevu^=s 

,  _ 4-  vioc?  v  nnr\-  !■  „nemmic  vnestíOS  mismos.  se..tím  C.  •  . 


narauu'suc.  ~  ,  ,  - 

que  ha  creado  los  Ídolos,  que  hoy  va  dem- 

baudo  la  razón.  #  . 

No’ se  dé  á  los  hombres  virtudes  soorena- 
turales,  uo  se  les  exija  la  perfección,  porque 
en  la  tierra  no  la  pueden  tener,  concédase  es 
instrucción  á  unos  mas  que  otros,  y  qua  los 
mas  instruidos  enseñen  á  los  mas  ignoran¬ 
tes  téngaseles  respeto,  pero  no  obediencia 
cieo-a,  no  ese  humillante  servilismo  que  aun 
tienen  muchas  raugeres  de  ir  á  contar  al 
confesor  los  íntimos  secretos  de  su  tamma, 
comprometiendo  mochísimas  veces  su  por¬ 
venir  y  la  tranquilidad  de  los  suyos.  ¡Imbe- 
|  ciles!  no  podéis  soportar  la  carga  de  vues- 

'  tros  pecados,  y  la  traspasáis  á  otro  ser  quiza 
r  .  ..  .i _  .t  An»í/in  !  nmirM  mil  — 


[iuu>  - - 

crecioues  como  las  cometemos  todos.  y  con¬ 
fiar  en  ellos,  y  darles  atributos  que  no  tie¬ 
nen  dá  ñor  resultado  el  desencanto  y  la  des- 
(Tr,CP  de  la  vida.  E!  catolicismo  estrecha 


ore  a  quien  —*»•-*  . ...  . 

pasiones,  vuestros  mismos  sentimientos  y 
está  sujeto  á  todas  las  debilidades  humanas? 
¿Por  qiié  le  dais  esa  preponderancia  ima¬ 
ginaria? 
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¡Mugeres  de  la  tierra!  escnehad  la  voz  de 
vuestra  eoneiencib,  que  si  la  escucháis,  en 
todos  los  actos  de  vuestra  vida  no  comete¬ 
réis  ni  la  infantil  travesura  de  Clarisa,  ni 
daréis  e!  paso  imprudente  que  dio  Emma.  La 
mujer  respetándose  á  sí  misma;  no  tendrá 
nunca  ningún  desacierto  que  coofcsar. 

Amalia  Domingo  y  Doler. 

- - ■ - 

Con  mucho  gusto  insertamos  á  continua¬ 
ción  el  siguiente  articulo  de  nuestro  apre¬ 
ciable  amigo  y  colaborador  D.  Emiliano 
Martínez,  hallándonos  conformes  vn  solídum 
con  las  opiniones  en  él  emitidas: 

SISTEMAS  DE  PROPAGANDA. 

Ha  llegado  á  nuestras  manos  el  Manifiesto  di¬ 
rigido  por  la  Sociedad  Espiritista  Española  d  los 
Presidentes  de  los  Centros  Espiritistas  de  España 
y  &  sus  hermanos  de  provincias. 

Este  documento,  fechn do  en  Madrid  el  16  de 
Julio,  lo  hemos  recibido  á  últimos  de  Octubre, 
simultáneamente  con  El  Criterio  Espiritista, 
órgano  exclusivo  de  dicha  sociedad.  AI  mani¬ 
festar  hoy  nuestra  humilde  opinión,  como  se 
ruega  en  aquel,  lo  hemos  de  hacer  á  1?.  vez  de 
ambas  publicaciones,  y,  aunque  tarde  y  por 
desautorizada’pluma,  creemos  de  nuestro  deber 
hacer  pública  la  convicción  unánime  de  los  es¬ 
piritistas  de  Crevillente,  en  la  vital  cuestión  en 
mal  hora  surgida  entre  nuestros  hermanos  y  sin 
duda  lamentada  por  los  que,  amantes  de  la  su¬ 
blime  moral  de  nuestra  doctrina,  solo  pueden 
ver  en  toda  perturbación  ó  disidencia,  la  falta  de 
buena  interpretación  de  sus  saludables  enseñan¬ 
zas  ó  la  carencia  de  convicciones  profundas. 

La  divergencia  de  pareceres  entre  los  miem¬ 
bros  de  la  anterior  Sociedad  Espiritista  madri¬ 
leña,  sobre  el  sistema  de  propaganda  que  debe 
emplearse  para  alcanzar  mas  fructuosos  resulta¬ 
dos,  ó  mas  bien,  la  creencia  de  unos  en  que  se 
debe  atender  con  preferencia  al  espiritismo  ó 
psicologismo  teórico  que  al  espiritismo  práctico 
ó  psicologismo  experimental,  en  contraposición 
de  los  otros  que  adoptan  los  áos  sistemas  indis¬ 
tintamente,  ha'-p’-'Odueido  cierta  perturbación  en 
el  seno  de  aquella,  resultando  la  separación  de 
miembros  importantes,  formando  un  nuevo 
Centro,  y  reorganizando  otros  individuos  no 


menos  apreciadles,  la  Sociedad  disuelta  recons¬ 
tituida  bajo  la  adopción  de  recientes  bases. 

Nunca  ocasión  mas  propicia  puede  presen¬ 
társenos  para  emitir  nuestra  humilde  opinión 
en  este  asunto  y  hacer  pública  la  práctica  que 
llevamos  establecida  para  la  propagación  de  los 
principios  de  nuestra  racional  y  consoladora 
doctrina,  práctica  que  seguimos  aconsejada  por 
la  experiencia  de  muchos  años  que  nos  alcanza, 
llenos  de  convicción,  la  luz  del  espiritismo  que 
irradia  ya  en  todos  los  ámbitos  de  este  planeta. 
Si  el  propósito  de  franca  esposicion  de  nuestras 
creencias,  púede  contribuir  en  algo  á  que,  de¬ 
poniendo  unos  quizá  exageradas  pretensiones, 
cediendo  otros  el  escesivo  afan  que  arrastra  al 
fanatismo,  auné  á  todos  un  solo  pensamiento 
de  armonizar  ambas  tendencias,  nos  daremos 
por  muy  satisfechos  de  haber  ayudado  en  la 
pequenez  de  nuestras  fuerzas  ai  sostenimiento 
del  grandioso  edificio  que  siempre  y  cada  vez 
con  mayor  empeño  pretende  derribar  el  embo¬ 
zado  jesuitismo  que  nos  rodea. 

Entremos  en  materia. 

Muchos  años  de  esperiencia,  como  ya  hemos 
dicho,  nos  ha  hecho  admitir  que  el  mejor  me¬ 
dio  de  propaganda  para  el  espiritismo  es  pre¬ 
sentarlo  primero  como  escuela  racionalista,  es' 
decir,  dar  á  conocer  su  parte  teórica  tanto  por 
medio  de  lalectura  de  sus  numerosas  publica¬ 
ciones.  cuanto  admitiendo  á  controversia  las  di¬ 
versas  opiniones  quelo  combaten,  y  corroborar 
después  la  verdad  de  los  principios  que  se  sus¬ 
tentan  por  medio  de  los  hechos  prácticos  del 
fenómeno;  pero  nunca  dando  d  los  neófitos  se¬ 
guridades  de  que  el  hecho  se  produce  siempre 
y  cuando  asi  lo  estimen,  puesto  que  los  seres  de 
ultratumba  tienen  como  nosotros,  su  libertad 
de  acción ,  y  por  otra  parte,  desconocemos  aun 
las  leyes  concretas  á  que  obedece  la  parte  feno¬ 
menal. 

Lo  esencial  para  nosotros  ha  sido  siempre  la 
filosofía;  porque  á  ella  sin  duda  se  deben  ios 
progresos  espiritistas. 

Un  tiempo  hubo  que  el  fenómeno  llamó  la 
atención  de  casi  toda  Europa  y  América;  la  co¬ 
municación  fué  casi  general  por  medio  depalan- 
caneros  y  taburetes,  y  esta  cstraña  circunstan¬ 
cia,  que  constituía  una  buena  parte  de  diversión 
y  recreo  en  casi  todos  los  salones,  duró  tanto 
como  la  moda  lo  permitiera,  pasada  la  cual,  se 
abandonaron  los  ensayos  y  nadie  volvió  á  ha¬ 
blar  mas  de  un  hecho  que,  annque  sosprenden- 
te  apareciera,  no  se  habla  tomado  el  trabajo  de 
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estudiar  y  analizar.  El  fenómeno,  pues,  ningún  ( 
adelanto  introdujo  en  la  sociedad;  nadie  mejoró 
su  carácter  ni  sus  costumbres;  nadie  adelantó 
un  paso  por  la  senda  del  progreso.  Pero  hubo 
un  hombre,  entre  muy  pocos,  que  se  dedicó  con 
anhelo  á  la  investigación  de  lo  ignorado;  vio  en 
ello  mas  que  un  pasatiempo  y  empleó  sus  estu¬ 
dios,  su  ciencia  y  asiduo  trabajo  estudiando 
aquella  cosa  maravillosa.  Como  recompensa  á 
sus  desvelos,  como  premio  ¿sus  merecimientos, 
aquellas  influencias  cstrañas  le  ofrecieron  un 
precioso  tesoro:  una  recopilación  de  interesan¬ 
tísimas  revelaciones  que  formaron  los  princi¬ 
pios  de  una  grandiosa  filosofía,  de  una  doctrina 

cuyo  mérito  no  necesitarnos  patentizar.  El  li- 
bro  vio  la  luz  pública,  y  ¿podemos  ignorar  los 
grandes  resultados  que  su  sola  lectura  ha  pro¬ 
ducido?  ¿Nos  es  posible  desconocer  las  mejoras 
que  realiza  y  está  llamado  á  realizar  en  la  socie¬ 
dad?  Por  qué  sino  por  sus  admirables  principios 
los  espiritistas  se  multiplican  por  todas  partes? 

Basta  la  simple  lectura  de  sus  elevadas  teorías 
par?  que,  prescindiendo  del  fenómeno,  sea  acep¬ 
tada  su  filosofía,  tanto  por  los  grandes  pensa¬ 
dores  como  por  los  corazones  sencillos,  por  lo 
completa,  justa  y  racional. 

Hay.  quien  sostiene  que  el  espiritismo,  vinien¬ 
do  á  introducirse  en  la  conciencia  humana,  sim¬ 
ple  y  absolutamente  por  el  hecho  de  la  comuni¬ 
cación  ó  sea  por  el  fenómeno,  -éste,  espitado 
por  si  mismo,  revelándonos  su  causa  inmediata 
y  eficiente,  es  la  cuna,  es  la  base,  es  el  único  si¬ 
llar  sobre  que  se  levanta  ese  nuevo  monumento 
que  ha  venido  á  sorprender  al  mundo  moderno, 
y  pur  tanto  la  exposición  del  mismo  debe  ser  la 
primera  iniciación.  Pero  los  que  asi  raciocinan 
no  conocen  que  t  man  el  efecto  por  la  causa.  Lo 
que  revela  una  cosa  no  es  la  misma  cosa  reve¬ 
lada.  El  que  descubrió  el  telégrafo  no  es  la  liase 
de  la  trasmisión:  el  inventor  no  fue  mas  que  el 
primero  que  se  inl  ió  en  sus  propiedades;  pero 
la  base  fundamental  del  telégrafo  es  la  electri¬ 
cidad,  y  de  igual  manera,  aunque  el  fenómeno 
reveló  la  doctrina,  ésta  tiene  su  esencia  propia, 
y  cualidades  de  su  esencia  son  su  base.  Lue¬ 
go  la  teoría  es  la  que  debe  preceder  á  toda,  in¬ 
vestigación  para  poder  juzgar  con  conocimien¬ 
to  de  causa:  es  el  punto  de  partida  de  la  ciencia, 
porque  sin  explicación  de  los  hechos  pierden 
éstos  su  valor  real. 

Pero  asi  como  admitimos  que  la  parte  esen¬ 
cial  del  espiritismo  es  la  doctrina,  no  podemos 
desatender  e!  fenómeno  que  la  revela:  aquella 


enseña  la  moral,  este  la  complementa;  launa 
esplica  la  ciencia,  el  otro  la  afirma  y  corrobora. 

Mas  aun:  es  necesario  conocer  el  espíritu 
analítico  del  último  tercio  de  nuestro  siglo,  pa¬ 
ra  no  prescindir  de  ningún  modo  de  la  parte 
fenomenal.  La  vanidad  de  ciertos  hombres,  que 
por  desgracia  abundan,  que  creen  saberlo  todo 
v  todo  quieren  esplicarlo  á  su  manera,  no  ven 
en  la  filosofía  espiritista  mas  quela  continuación 
y  robustez  de  la  grande  idea  del  gran  genio  de 
Descartes,  con  la  sola  variación  de  admitir  que 
las  ideas  innatas  son  consecuencia  de  las  diver¬ 
sas  reencarnaciones  del  Espíritu.  No  ven,  por 
tanto,  en  el  fondo  otra  cosa  que  la  concepción 
de  un  hombre,  ó  tal  vez  el  ielirimn  Irmeos  de 
una  imaginación  enfermiza;  y  la  combaten  con 
iguales  brios  que  á  ios  demás  espiritualistas. 

Hoy  no  basta  decir:  ".creemos  porque  noso¬ 
tros  vemos;  nuestra  buena  fé  no  admite  super¬ 
cherías;  nuestras  creencias  y  palabras  son  hijas 
déla  evidencia. s  Es  preciso  agregar:  «ved  y 
examinad;  juzgad  por  vosotros  mismos;  si  te- 
neis  la  duda  como  medio  para  investigar  la  ver¬ 
dad,  descubriréis  millares  de  matices  caracte¬ 
rísticos  que  os  servirán  de  rayos  luminosos  y 
os  darán  la  cer-'dumbre.5 
Precediendo  la  teoría  de  los  hechos  que  se 
examinan,  todos  los  accidentes  del  fenómeno 
tienen  su  natural  esplicacion.y  se  admiten  como 
resultado  de  agentes  mecánicos  de  la  naturale¬ 
za,  que  si  bien  ignorados  todavía,  se  presentan 
con  caracteres  de  indispensable  acción  de  los 
seres  que  se  comunican. 

Pero  de  qué  medios  nos  valdremos  para  po¬ 
der  afirmar  ó  negar  el  fenómeno  en  todos  aque¬ 
llos  casos  que  no  se  presenten  con  los  requisitos 
que  dán  la  indispensable  certeza? 

He  aquí  la  principal  cuestión. 

La  2.'  base  del  manifiesto  que  nos  ocupa  di¬ 
ce:  «Sobre  la  liase  de!  reconocimiento  de  la 
verdad  que  encierran  los  verdaderos  jen  amenos  ó 
hechos  espiritistas,  admitir  á  certamen  cuantos 
se  oresenten,  pero  solamente  como  problemas 
dignos  de  estudio;  sin  darles  bajo  ningún  con¬ 
cepto  nuestra  sanción  antes  de  someterlos  al 
más  escrupuloso  examen  con  el  laudable  fin  de 
!  alejar  todo  motivo  de  duda  sobre  su  efectividad 
y  real  existencia.  Por  esta  razón,  la  nueva 
sociedad  reorganizada,  desechara  cuantas  ra- 
!  zones  y  subterfugios  tiendan  á  justificar  cual¬ 
quier  fenómeno  que  no  dé  resultados  completa¬ 
mente  satisfactorios  á  juicio  de  la  comisión  ó 
,  comisiones  que  nombre  de  su  seno  para  investi- 
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gar  la  verdad  de  los  fenómenos  ó  hechos  psi-  1 
cológicos  que  puedan  formar  el  objeto  de  sus 
futuras  investigaciones  y  estudios  sobre  el  psi- 
colcgismo  esperimental.» 

lamentamos  profundamente,  que  hermanos 
nuestros  que  revelan  vastísimos  conocimientos 
hagan  caso  omiso  de  las  prudentes  y  sabias  ad-  , 
vertencias  de  nuestro  maestro  Alian  Kardec.  El 
libro  de  los  Médiums,  producto  de  una  larga  ob¬ 
servación  de  un  hombre  venerable,  y  enseñan¬ 
za  de  los  espíritus  reveladores,  nos  manifiesta 
lo  absurdo  de  querer  subordinar  esas  fuerzas 
esternas  á  nuestras  exigencias,  por  más  que  és¬ 
tas  revelen  el  mejor  propósito.  Estampadas  en 
el  citado  libro  y  en  la  filosofía  multitud  de  razo¬ 
nadas  consideraciones  evidenciando  la  imposi¬ 
bilidad  de  poder  afirmar  ó  negar  la  verdad  -de 
sospechosas  comunicaciones,  nos  creemos  rele¬ 
vados  de  ensayar  nuevos  argumentos,  y  nos  li¬ 
mitamos,  pues,  á  preguntar:  ¿á  qué  ley  obede¬ 
cen  les  fenómenos  para  poder  determinar  si  á 
ella  S’.  ajustan?  ¿Donde  está  la  infalibilidad  de 
la  razón  humana  para  que  no  nos  engañe  al  de-  i 
terminar  la  efectividad  y  real  existencia  de 
aquellos?  ¿Podrá  una  comisión,  en  ciencia  que 
desconoce,  dar  su  veto  formal  y  admitir  ó  dese¬ 
char  en  conciencia  lo  que  analiza? 

Nosotros  creemos  que  apesar  de  que  un  indi¬ 
viduo  no  dé  otro  producto  que  lo  que  por  si  es 

canas  de  producir,  nadie,  absolutamente  nadie 

le'podrá  probar  que  no  es  médium.  Se  podrá 
desconfiar  de  él,  pero  no  se  le  podrá  negar  la 
facultad.  La  propaganda  que  por  él  se  realizara 
podría  ser  limitadísima',  pero  esto  no  niega  el 
hecho,  y  aun  en  esta  limitación  el  espiritismo 
seria  siempre  lo  que  es:  una  realidad  con  una 
doctrina  benéfica  y  consoladora. 

Dudemos,  pues,  del  médium  que  no  nos  dé 
una  prueba  categórica  y  terminante  de  esta  fa¬ 
cultad,  pero  dudemos  sin  que  la  presunción  sal¬ 
ga  del  interior  de  nuestra  conciencia.  Si  ningu¬ 
na  razón  científica  tenemos  en  apoyo  de  nues¬ 
tra  duda  y  hacemos  pública  nuestra  apreciación, 
faltamos  á  los  rigurosos  principios  de  buena  fi¬ 
losofía  que  aconseja  la  prudencia  y  la  earidad 
que  recomienda  el  respeto  á  nuestros  seme¬ 
jantes. 

¿Cuál  debe  ser  la  actitud  de!  buen  espiritista 
al  tratar  de  comunicarse  con  el  mundo  invisi¬ 
ble? 

Este  es  otro  de  los  puntos  a!  que  también 
queremos  emitir  nuestra  opinión. 

*  Contrarios  siempre  áe  todo  aparato,  actitud  ó 


predisposición  que  solo  pueda  indicar  mayor  ó 
menor  fanatismo  por  la  idea,  nos  ha  repugnado 
cierto  exagerado  reeoji miento  en  muchas  oca¬ 
siones  de  que  hamos  sido  testigos  de  ello  en  di¬ 
versos  centros  y  reuniones  de  espiritistas,  fie¬ 
mos  considerado  siempre  que  para  dirigirse  á 
los  seres  dcsencavnados,  hermanos  nuestros, 
no  necesitamos  quitarnos  el  sombrero,  bajar  la 
cabeza  y  permanecer  inmóviles,  creyendo  que 
con  levantar  la  vista  faltamos  á  la  santidad  del 
acto;  no  se  necesita  el  silencio  y  recojimiento 
que  se  exije  en  los  templos  romanos,  ni  mucho 
menos  creer  que  nos  dirigimos  á  «profetas  ó  ins¬ 
piradas  Pitonisas,  mensageros  directos  de  la 
Divinidad;»  porque  toda  ridicula  ceremonia,  to- 
i  da  imitación  al  formulismo  místico,  toda  acción 
en  fin,  ó  fingimiento  de  nuestro  natural  carác¬ 
ter,  revela  desconocimiento  de  las  elevadas  ten¬ 
dencias  dé  nuestra  filosofía,  y  nos  rebaja,  in¬ 
conscientemente  á  la  categoría  fanática  de  las 
religiones  positivas. 

Pero  si  opuestos  somos  á  todo  ritual  que  me¬ 
noscabe  la  dignidad  del  hombre,  no  podemos 
i  menos  de  exigir  á  toda  reunión  espiritista,  la 
seriedad  y  respetuosa  atención  que  se  merecen 
los  seres  superiores  á  quienes  llamamos;  pues 
respetuoso  comportamiento  y  suma  deferencia 
también  guardamos  entre  nosotros  á  los  suge- 
tos  que  se  distinguen  de  los  demás  por  sus  re¬ 
velantes  cualidades  de  honradez  y  sabiduría. 

Los  centros  espiritistas  no  los  constituyen  las 
reuniones  de  los  hombres  á  la  manera  que  se 
asocian  en  un  casino;  no  son  un  pasatiempo  ni 
un  incentivo  de  curiosidad,  ni  son  tampoco  aca- 
¡|  demias  científicas  donde  se  van  á  discutir 
opuestos  é  interesados  principios,  para  hacer 
|  prevalecer  cada  cual  su  Opinión.  El  espiritismo 
j  llena  una  misión  mas  grande:  la  de  instruir  y 
mejorar  la  humanidad,  y  sus  adeptos  deben 
S  reunirse  para  estudiar  la  ciencia  del  bien,  que  se 
aprende  por  medio  de  la  humildad  y  propósito 
|  de  amar  á  todos.  Las  discusiones  estériles  deben 
desecharse;  las  controversias  formales  deben 
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1  constituir  el  mayor  interés  de  toda  socie- 
i  dad. 

i  No  debe  proscribirse  tampoco  el  acto  de  la 
oración,  porque  «rogar  á  Dios,  es  pensar  en  él, 
acercarse  á  él,  ponerse  en  comunicación  con  él. » 
La  oración  es  un.  auxilio  que  nunca  se  niega, 

!  cuando  es  pedido  con  sincer:dad.«  Los  que  no 
i  creen  en  la  eficacia  de  la  oración  es  porque  ven 
!|  el  espiritismo  á  su  manera:  sin  fé  en  la  doetri- 
,  i!  na,  con  la  duda  en  el  corazón,  no  han  dado  ni 


un  solo  paso  pava  su  mejoramiento;  la  idea  de 
‘religión  es  secundaria  para  ellos,  porque  es¬ 
tán  todavía  poseídos  de  orgullo  por  su  ilusoria 


ciencia. 

Espuestaya  con  toda  franqueza  nuestra  opi¬ 
nión  sobre  el  manifiesto,  la  daremos  también,  á 
grandes  rasgos,  sobre  el  primer  número  de  El 
Criterio. 

Espiritistas  fanáticos,  neo  espiritistas  y  otros 
calificativos  se  nos  dá  en  el  periódico  que  exa¬ 
minamos  á  los  que,  entusiastas  admiradores  de 
las  obras  de  Alian  Kard.ec,  sio  le  diomizamns, 
pero  seguimos  francamente  sus  consejos  y  sa¬ 
ludables  enseñanzas,  porque  nuestra  razón  las 
considera  hijas  del  mpjor  propósito,  y  á  la  vez, 
de  concl usiones p  eriectame  nte  lógicas. Para  ridi¬ 
culizar  las  obras  del  gran  Maestro,  se  copia  en 
uno  de  sus  artículos,  el  número  113  de  El  libro 
délos  Espíritus-,  y  se  sienta  como  verdad  incon¬ 
trovertible  «el  no  haberse  visto  jamás  mas 
errores  reunidos  en  menos  palabras,  ni  mas  an- 
ti-espirítismo  en  un  párrafo  de  un  libro  espiri¬ 
tista.  5 

No  es  este  el  momento  de  probar  al  articu¬ 
lista.  que  ha  leído  á  medias  las  obras  ele  aquel 
insigne  varón.  El  recopilador  de  nuestra  filoso¬ 
fía  no  supone  que  existe  un  momento,  como  se 
afirma,  en  el  cual  un  Espíritu  ha  recorrido  los 
grados  de  la  escala-,  en  la  necesidad  de  hacer  al¬ 
guna  clasificación,  llama  espíritus  puros  cuando 
éstos  se  han  despojado  de  las  impurezas  de  la 
materia;  pero  dice:  ««1  número  de  órdenes  ó 
grados  de  perfección  entre  los  Espíritus  es  ilimi¬ 
tado,  y  esta  clasificación  además  no  es  absolu¬ 
ta;»  luego  al  considerarlo  ilimitado,  es  evidente 
que  el  Progreso  es  indefinido.  Muy  sabio  Alian 
Kardec.  notando  sin  duda  la  crítica  de  los  que 
juzgan  superficialmente  asunto  tan  complexo, 
añade  en  su>  observaciones:  «Algunos  hombres 
han  hecho  un  arma  de  esta  contradicción  apa¬ 
rente  sin  reflexionar  que  los  Espíritus  no  dan 
importancia  á  lo  que  es  puramente  convencio¬ 
nal,  ya  que  para  ellos  e!  pensamiento  lo  es  todo 
dejando  á  nuestra  voluntad  la  forma,  la  elección 
de  los  términos,  la  clasificación,  los  sistemas,  en 
una  palabra. 

«El  espíritu  no  tiene  que  despojarse  de  nada, 
dice  el  articulista,  y  si  alguna  acción  ejerce  la 
crudeza  material  sobre  su  sensación,  esen  el  pe¬ 
riodo  de  perturbación  más  ó  menos  largo  que 
sigue  á  una  vida  carnal,  cuyo  periodo  al  termi¬ 
nar,  coloca  al  Espíritu  en  su  .-stado  normal  y  en 
el  erado  de  progreso  que  haya  adquirido,  que- 


!¡  dando  en  disposición  de  seguir  su  marcha  infi¬ 
nita.» 

Si  el  Espíritu  no  es  un  sér  abstracto  é  inde¬ 
finido,  que  solo  puede  concebir  el  pensamiento, 
sino  un  sér  real  y  circunscrito; 

Si  el  lazo  ó  perispiritu  que  une  el  cuerpo  y  el 
espíritu,  que  le  individualiza,  es  una  especie  de 
envoltura  Setnimateria!; 

Si  este  se  depura  á  medida  que  recorre  estan¬ 
cias  mas  elevadas; 

Es  evidente  que  el  Espíritu  (entidad  rea  i)  tie¬ 
ne  que  despojarse  de  algo  material. 

Solo  e!  prurito  de  censurar  obra  tan  notable 
cual  es  la  filosofía  de  Kardec,  puede  determinar 
al  sostenimiento  «de  que  no  estáconforme  con  el 
progreso  indefinido  el  que  se  pueda  alcanzar  la 
sama  de  perfección  de  que  es  susceptible  la  cria- 
tara.»  t 

Aunque  los  dones  que  recibimos  de  Dios,  de¬ 
ben  ser  dignos  de  su  naturaleza,  que  es  en  todos 
terrenos  infinita,  la  perfección  de  la  criatura  no 
alcanzará  nunca  á  la  del  Creador.  Así,  los  séres 
creados  llegan  en  su  escala  infinita  á  la  suma 
susceptible ,  como  una  progresión  geométrica 
continua  descreciente,  cuyos  términos,  también 
infinitos,  r.o  alcanzan  nunca  la  suma  que  los 
comprende. 

—  «¿Qué  debe  entenderse  cuando  se  dice  que 
los  Espíritus  puros  están  reunidos  en  el  seno  de 
Dios,  y  ocupados  en  cantar  su  alabanza?» 

—  «Es  una  alegoría  que  pinta  la  inteligencia 
que  tienen  de  la  perfección  de  Dios,  porque  lo 
ven  y  lo  comprenden;  pero  que  no  debe  tomarse 
literalmente  como  tampoco  muchas  otras.  Des¬ 
de  el  grano  de  arena,  to  lo  canta,  es  decir,  pro¬ 
clama  e!  poder,  !a  sabiduría  y  la  bondad  de 
Dios.» 

Esto  debiera  haber  tenido  presente  e!  crítico 
al  preguntar:  '-•¿En  el  seno  de  quien  vivimos  los 
demás?» 

«Qué  la  conservación  de  la  armonía  universal 
r.o  necesita,  órdenes,  y  por  tanto  r.o  hacen  falta 
quien  los  trasmita  y  ejecute»  es  h  heregía  espiri¬ 
tista  mavor  que  pueda  concebirse;  Si  la  naturale¬ 
za  de  todo  cuanto  existe,  tanto  el  orden  moralco- 
mo  en  el  material,  está  sometido  y  se  desarrolla 
dentro  de  las  leyes  qu  presidieron  su  creación 
etc.,  ¿se  opone  á  que  dentro  de  esas  mismas  le¬ 
yes  «los  Espíritus  ejerzan  en  el  mundo  moral  y 
hasta  en  e!  físico  una  acción  incesante'.'» 

Termina  el  autor  de!  articulo  manifestando: 
aue  según  la  opinión  de  Alian  Kardec,  el  espiri¬ 
tismo  viene  á  representar  el  papel  de  una  reh- 
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gion  positiva,  sin  ofcradiferencia  que  para  alean-  [¡ 
7.ar  la  gloria  se  necesita  mas  tiempo  y  algunas  ■' 
vicisitudes  mas  que  las  que  el  hombre  cruza  en 
este  planeta.  Y  añade,  ¿puede  algún  espiritista 
racional  aceptar  tales  absurdos? 

La  opinión  de  aquel  hombre  eminente,  la  tie¬ 
ne  manifestada  en  una  porción  de  obras  que  lian 
brotado  de  su  preclaro  talento,  y  está  juzgada 
por  todos  los  espiritistas  que  aman  la  verdad,  y 
que  han  examinado  con  alguna  calma  sus  tra¬ 
bajos;  admitiendo  éstos,  tales  absurdos  que  solo 
puede  verse  en  una  imaginación  poco  predis¬ 
puesta  a!  estudio  del  verdadero  espiritismo.  No¬ 
sotros  que  comprendemos  las  grandes  virtudes 
del  Maestro;  que  admiramos  los  vastísimos  co¬ 
nocimientos  que  le  adornaran;  que  conocemos 
el  opimo  fruto  de  su  obra;  solo  podemos  acon¬ 
sejar  que  se  tome  por  modelo  aquel  gran  genio, 
seguros  de  obtener  mejores  resultados  que  los 
que  se  proponen  al  constituirse  censores  de  su 
admirable  obra. 

Terminamos  esta  pública  manifestación  dan¬ 
do  la  voz  de  alertad  los  demás  centros  y  pu¬ 
blicaciones  espiritistas  sobre  el  móvil  que  re¬ 
salta  en  los  demás  sueltos  que  se  insertan  en 
El  Criterio,  y  pensamiento  general  del  mani¬ 
fiesto:  Desprecio  á  las  obras  de  Alian  Kardee; 
las  oraciones  son  inconducentes;  es  inútil  la 
respetuosa  actitud  para  las  comunicaciones;  no 
serán  verdaderos  fenómenos  si  la  comisión  nó  dá 
su  veto;  se  crea  un  periódico,  aunque  otra  cosa 
se  diga,  exclusivamente  para  ridiculizar  los  tra¬ 
bajos  que  á  fuerza  de  abnegación  y  de  fé  en  la 
idea  está  llevando  á  cabo  el  infatigable  y  anti- 
güo  espiritista  vizconde  de  Torres-Solanot. 

Por  último,  llamamos  la  atención  de  la  ma¬ 
yoría  de  los  hermanos  que  hoy  constituyen  la 
nueva  Sociedad  Espiritista  Española,  para  que 
reconociendo  su  buena  fé  sorprendida,  observen 
que  en  su  seno  se  ha  introducido  un  elemento 
perturbador  que  ha  logrado  dividirles  y  logrará 
matar  sus  cristianas  creencias.  Este  elemento  es 
el  mismo  que  en  1871  se  introdujo  en  la  Socie¬ 
dad  Espiritista  de  Valencia  y  consiguió  des¬ 
hacerla.  Por  el  fruto  conoceréis  el  árbol. 

Los  Espiritistas  de  CreviUente. 
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para  los  niños. 

— Qué  ves  al  levantar  la  vista  al  cielo? 

— Veo  el  Sd»  la  Lima  y  las  estrellas. 

— Que  ves  al  pasearte  por  el  campo? 
—Veo  árboles,  plantas,  flores,  yerbas. 

¡  piedras,  montes,  ríos  y  arroyos,  hombres  y 
:  animales  de  toda  especie. 

— Quién  lia  hecho  todas  estas  cosas! 

— Dios  es  autor  ile  todas  ellas  y  de  mu- 
!  chas  otras  cosas  que  no  vemos. 

— Con  que  Dios  ha  hecho  cuanto  existe  eD 
este  mundo? 

—No  solo  lo  que  existe  en  éste,  sino  en 
otros  mundos. 

— Luego  tú  crees  que  existen  otros  mun¬ 
dos? 

— Infinitos  hay  como  el  nuestro. 

— Donde  existen  esos  mundos? 

—En  el  esp  ido  como  la  tierra  que  es  uno 
de  los  mundos  mas  pequeños. 

— Serán  las  estrellas  algunos  de  ellos? 

— Si  señor,  y  ih*  los  mas  grandes. 

—Cómo  es  pues  que  parecen  tan  peque¬ 
ño-? 

— Porque  están  á  una  gran  distancia  de 
nosot  ros. 

—A  qué  distancia  está  el  Sol  de  nosotros? 

— A  millones  de  legua*. 

— Es  el  Sul  la  obra  mas  grande  del  Crea¬ 
dor? 

—No  señor,  en  el  universo  hay  muchos 
soles  tan  grandes  como  el  que  nos  alumbra. 

— Y  Dios  no  ha  creado  mas  que  cosas 
grandes? 

— No  señor,  también  hay  cosas  peque¬ 
ñísimas  que  igualmente  manifiestan  su  po¬ 
der.  ^ 

— Puedes  decirme  alguna  de  ellas? 

— Si  señor,  on  una  gota  de  agua  hay  mi¬ 
llones  de  animalitos,  y  el  musgo  que  puede 
cojerse  con  la  punta  de  una  aguja,  es  un 
busquedllu  que  abriga  multitud  de  anima¬ 
litos. 

— Luego  hay  en  todas  partes  vida? 

— No  solo  vida  sino  constante  actividad. 

— Vé  Dios  !u  que  pasa  eu  todos  esos  mun¬ 
dos? 


— Narla  lo.  os  oculto,  y  sal)'1  no  solo  lo  pa¬ 
sado  y  lo  presento  .sino  también  lo  porvenir. 

— Sabe  Dios  lo  que  tu  piensas? 

— Sí,  señor,  Dios  penetra  nuestros  mas 
ocultos  pensamiento. 

— Para  qué  te  lia  creado  Dios? 

— Para  después  de  servirle  en  este  mundo, 
ser  feliz  eo  otros  por  toda  una  eternidad. 

—Qué  es  eternidad? 

—La  vida  que  no  tiene  fin. 

— Pues  cómo  es  que  morimos  en  la  tierra? 

—El  cuerpo  es  el  que  muere,  pero  el  alma 
pasa  entonces  ;í  otro  mundo. 

— Y  en  esos  mundos  serás  mas  feliz  que 
en  esta  tierra? 

— Según  hava  sido  mi  conducta  me  habrá 
de  tocar  mayor  ó  menor  felicidad. 

— Cual  debe  ser  nuestra  conducta  para 
conseguir  mayor  felicidad? 

— Amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  v  á  ¡ 
nuestro  prógimo  como  :i  nosotros  misinos. 

—Qué  es  amar  á  Dios? 

— Reconocer  cnanto  le  debemos  con  ha¬ 
bernos  dado  la  existencia. 

— Quien  es  tú  prójimo? 

— Mi  padre,  mi  madre,  mis  hermanos,  mi 
familia,  los  hombres  todos,  blancos  y  ne¬ 
gros.  indios,  chinos,  los  que  nos  aman,  nos 
persiguen,  nos  calumnian,  nos  maldicen  ó 
nos  hacen  algún  mal. 

— Luego  todos  los  hombres  son  hermanos? 

— Si,  señor,  como  hijos  que  son  todos  del 
mismo  padre  que  es  Dios. 

—Y  cómo  algunos  hombres  hacen  daño  á 
los  demás? 

— Porque  olvidan  que  somos  todos  hijos 
del  mismo  padre  que  quiere  que  nos  amemos 
mutuamente. 

—Y  los  judíos  son.  también  hermanos 
nuestros? 

—Si,  por  cierto;  así  como  cuantos  ten¬ 
gan  distinta  fé  de  la  que  nosotros  profesa¬ 
mos. 

—Por  qué  no  profesan  todos  los  hombres 
una  misma  fé? 

— Porque  no  á  todos  les  enseñan  sus  pa¬ 
dres  la  misma  religión,  y  porque  hay  tam¬ 
bién  quienes  cambian  cuando  hombres  Ia 
que  aprendieron  desús  padres. 


—Cuál  debe  ser  nuestra  conducta  con  los 
que  no  tengan  la  minina  fe  que  nosotros? 

—Tratar  do  convencerlos  con  buenas  ra¬ 
zones  y  palabras. 

— Y  si  se  niegan  á  aceptarla? 

—Pedir  á  Dios  los  ilumine,  puesto  que  ú 
la  fuerza  no  se  puede  convencerá  nadie. 

— Los  católico*,  los  protestantes,  los  ju¬ 
díos,  etc.  adoran  al  mismo  Dios? 

—Sí  señor,  todos  adoran  uu  Dios  Oteador 
del  Universo. 

— Puede  uno  sorfeiiz  en  este  mundo? 

— Solo  manteniendo  la  paz  de  nuestra 
alma. 

— Que  es  preciso  para  mantener  esta  paz? 

— Conformarnos  en  todo  á  la  voluntad  de 
Dios,  recordando  que  todo  es  pasajero  en  es¬ 
te  mundo,  y  que  al  fin  en  otro  encontráre¬ 
mos  felicidad  completa. 

— Cuáles  son  nuestros  deberes? 

— Tenemos  deberes  para  con  Dios,  para 
con  el  prójimo  y  para  cou  nosotros  mismos. 

— Cuáles  son  nuestros  deberes  para  con 
Dios? 

— Tributarle  la  debida  adoración  y  cum¬ 
plir  con  sus  mandamientos. 

—Cómo  debemos  adorarle? 

—En  espíritu  y  en  verdad,  pues  es  lo  mas 
secreto  y  no  podemos  engañarle. 

—Cuál  es  el  mejor  modo  de  mostrar  el 
amor  á  Dios? 

—Hacer  todo  el  bien  posible  á  nuestro 
prógimo. 

— Qué  deberes  tenemos  pava  con  nuestro 
prógimo? 

—Obrar  con  é!  como  queremos  que  él  obre 
con  nosotros. 

— Cuáles  son  las  principales  obras  de  mi¬ 
sericordia? 

— Dar  d.e  cotnc-r  al  hambriento,  de  beber 
a!  sediento,  vestir  al  desnudo,  asistir  al  en¬ 
fermo,  dar  consejo  al  que  lo  ha  de  menester, 
enseñar  a!  ignorante,  perdonar  las  inju¬ 
rias,  etc. 

— Cuántas  veces  debemos  perdonar  las 
ofensas ? 

—Tantas  cuantas  alguien  nos  las  haga. 

— Qué  debemos  ú  nuestros  padres? 

— Agradecimiento,  respeto  y  obediencia. 
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—Y  cómo  debemos  considerar  á  nuestros 
maestros? 

— Cómo  ¡i  nuestros  padres  espirituales, 

— Y  á  los  ancianos  (pié  debemos? 

— El  mismo  respeto  que  á  nuestros  abue¬ 
los. 

— Qué  ¡lamamos  humanidad-? 

— La  reunión  de  tonos  los  hombres  que 
viven  y  vivirán  después  de  nosotros. 

— Qué  debemos  hacer  por  los  que  han  de 
vivir  cuando  nosotros  no  existamos? 

— Preparar  para  ellos  todo  cnanto  creamos 
que  habrá  de  hacer  su  felicidad,  aunque 
esto  nos  cueste  sacrificar  la  nuestra. 

— Cómo  se  dividen  los  deberes  para  con 
nosotros  mismos? 

— En  deberes  para  con  el  alma,  y  deberes 
para  con  el  cuerpo. 

— Cuáles  son  los  deberes  para  con  el  alma? 

— Mantenerla  en  la  virtud  y  engrandecer¬ 
la  con  el  estudio  de  las  obras  de  Dios  y  de  la 
inteligencia  de  los  hombres. 

— Luego  el  estudio  es  un  deber  religioso? 

— Si,  porque  él  nos  hace  formar  gran  idea 
de  Dios. 

— Cuáles  son  los  deberes  para  con  el 
cuerpo? 

— Mantenerlo  sano  y  robusto  por  medio 
de  la  templanza,  el  aseo  y  el  ejercicio. 

— Cómo  debemos  portamos  con  los  ani¬ 
males? 

— Tratarlos  como  á  S“res  que  tienen  sensi¬ 
bilidad  como  nosotros. 

— Y  con  los  árboles  y  demás  frutos  de  la 
tierra? 

— N<>  destruirlos  sin  necesidad  sino  culti¬ 
varlos  con  esmero  para  que  nos  sean  úti¬ 
les  á  nosotros  y  á  los  que  vivan  después  que 
hayamos  cesados  de  existir. 

— Qué  habremos  hecho  si  practicamos 
cuanto  nos  enseña  este  catecismo? 

—Cumplir  con  el  objeto  para  el  cual  fui¬ 
mos  creados,  y  hacernos  por  lo  tanto  acree¬ 
dores  ú  la  felicidad  eterna. 

Gloriad  Dios  en  las  alturas  y  paz  cu  la 
tierra  a  los  hombres  de  buena  voluntad. 

Luis  Felipe  Mantilla. 

(De  Lumen). 


A  continuación  tenemos  el  gusto  de  in  • 
sertar  un  escalente  trabajo  de  nuestra  cola¬ 
boradora  Srta.  doña  Amalia  Domingo  Soler, 
que  con  motivo  de  un  sermón  del  Sr.  Man- 
terola,  ha  publicado  cu  La,  Gacela  de  Bar¬ 
celona, 

En  muy  poco  espacio  condensa  nuestra 
doctrina,  replicando  perfectamente  al  céle¬ 
bre  orador  carlista. 

UN  VOTO  DE  GRACIAS. 

Sr.  D.  Vicente  Mantenía. 

La  escuela  filosófica  espiritista  debe  dar  á 
usted  un  voto  de  gracias  por  haberse  con¬ 
vertido  en  propagandista  de  la  religión  del 
porvenir,  puesto  que  en  varias  ocasiones 
convierte  usted  los  pulpitos  de  las  iglesias 
católicas,  en  cátedras  del  espiritismo;  y  co¬ 
mo  su  elevada  inteligencia  no  se  ha  desde¬ 
ñado  de  estudiar  detenidamente  las  obras  de 
Alian  Eurdec,  resultado  este  estudio,  que 
nos  describe  con  minuciosos  detalles  las  pri¬ 
meras  nociones  de  la  doctrina  espirita. 

Xo  son  los  estrechos  limitas  de  un  perió¬ 
dico  político,  lugar  a  propósito  para  escribir 
hirgemente  sobre  las  escelencias  del  espiri¬ 
tismo,  pero  como  usted  al  propagarlo,  (in¬ 
conscientemente  se  entiende)  emplea  cuan¬ 
tos  recursos  le  sugiere  su  gran  imaginación, 
para  ridiculizarlo  y  presentarlo  como  un 
monstruo  absurdo:  diciendo  repetidas  veces 
que  el  Espiritismo  nos  conduce  al  escepticis¬ 
mo  religioso  y  cien  tífico:  no  podemos  pasar 
por  alto  semejante  definición,  y  aunque  muy 
á  la  lijera,  creemos  cumplir  con  nuestro 
deber  dictándole  á  usted  que  á  pesar  de  su 
indispensable  talento,  padece  de  un  grave 
error  do  su  modo  do  apreciar  el  Espiritismo; 
asegurado  que  fluctúa  mente  sin  saber donde 
fundar  nuestra  creencia;  y  sin  duda  ignora 
que  también  tenemos  nuestro  credo  del  cuaL 
copiaremos  algunos  fragmentos,  para  que 
usted  pueda  juzgar. 

«Creemos  en  un  solo  Dios,  inteligencia 
suprema,  causa  primera  de  todas  las  cosas, 
infinite.  meomprensibla  eti  su  esencia,  in- 
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mutable,  inmaterial,  omnipotente,  soberana¬ 
mente  justo,  bueno  y  misericordioso.» 

«Creemos  que  este  Ser  que  reúne  en  si  una 
infinidad  de  atributos  infinitos  é  infinitamen¬ 
te  perfectos,  es  Dios  de  toda  eternidad.» 

«Creemos  que  el  hombre,  una  desús  cria¬ 
turas.  debe  á  Dios  una  adoración  infinita.» 

«Creemos  que  Dios  ha  hecho  al  hombre 
para  que  le  comprenda  y  le  ame,  gozando, 
cuando  lo  haya  merecido,  de  la  felicidad  ce  ¬ 
leste.» 

«Creemos  que  Dios  ha  i m puerto  ú  la  Crea¬ 
ción  una  lev  inalterable:  el  biek.» 

«Creemos  que  se  debe  adorar  á  Dios  aman¬ 
do  y  practicando  e!  bien.» 

«Creemos  que  para  adovar  á  Dios  no  hay 
necesidad  de  templos  ni  de  sacerdotes:  sien¬ 
do  su  mejor  altar  el  corazón  del  hombre  vir¬ 
tuoso,  y  su  mejor  culto  una  moralidad  inta¬ 
chable.» 

«Creemos  que  Dios  no  exige  que  el  hombre 
profese  determinada  religión,  sino  que  sea 
humilde,  bueno,  y  sobro  todo  que  ame  á  su 
prójimo  como  ú  si  mismo.» 

«Creemos  que  entre  todos  los  Espíritus 
enviados  á  la  Tierra  con  misiones  divinas, 
Jesús  el  Nazareno,  fundador  dol  Cristianis¬ 
mo,  es  quien  ha  enseñado  la  moral  mas  pura, 
que  consta*. en  sus  predicaciones  contenidas 
en  los  Evangelios.» 

«Creemos  en  !a  existencia  del  alma  ó  Es¬ 
píritu,  ser  inmaterial,  inteligente,  libre  on 
sus  acciones  y  estrictamente  responsable  de 
ellas  ante  Dios.» 

«Croemos  en  la  inmortalidad  del  alma.» 
«Creemos  que  cada  espíritu  es  premiado  ó 
corregido  según  sus  obras.» 

•  «Creemos  que  en  el  espacio  hay  infinidad 
•de  mundos  habitados  por  seres  pensadores, 
sometidos  como  nosotros  ú  la  ley  del  pro¬ 
greso  universal  é  infinito  que  conduce  á 
Dio--.» 

«Creemos  en  la  pluralidad  de  existencias 
del  alma,  ó  lo  que  es  lo  mismo;  en  la  reen¬ 
carnación  <l.d  Espíritu  en  mundos  adecuados 
a!  estado  do  adelanto  ó  de  inferioridad  en  que 
se  eiv.-Ur.nl n1.  recorriendo  así  una  escala  pro¬ 
gresiva  en  e!  camino  de  la  perfección.» 
«Creemos  que  la  comunicación  con  los  es¬ 


píritus  des  encarnad  os  es:  útil,  para  la  ense¬ 
ñanza  de  la  humanidad,  porque  revela  al 
hombre  sus  futuros  y  eternos  destinos  y  las 
leyes  á  que  están  sujetos,  teniendo,  por  con¬ 
siguiente,  un  carácter  moralizador  en  alto 
grado:  consoladora,  porque  se  garantiza  al 
que  sufre  con  paciencia  un  premio,  y  á  los 
Espíritus  que  se  aman,  reunirse  en  mundos 
mejores  si  lo  merecen;  científica  porque  reve¬ 
la  al  hombre  multitud  de  acciones  descono¬ 
cidas  de  la  naturaleza,  que  provocan  los  des- 
encamados  al  manifestarse;  filosófica  por¬ 
que  asienta  á  la  Psicología  sobre  bases  indes¬ 
tructibles  y  abre  vastos  horizontes  á  la  inte¬ 
ligencia  humana;  y  religiosa,  porque  de¬ 
muestra  la  existencia  de  Dios,  su  justicia, 
su  bondad,  su  poder  y  su  sabiduría.» 

«Creemos  por  último  que  el  Espiritismo, 
como  cieucia  consagrada  á  tan  trascenden¬ 
tales  estudios,  está  llamado  á  regenerar  el 
mundo,  inculcando  en  el  corazón  del  hombre 
las  sublimes  verdades  que  enseña.» 

Ahora  bien:  ¿tiene  bases  sólidas  nuestra 
creencia?  creemos  que  sí;  y  que  no  puede 
caer  en  el  escepticismo  quien  reconoce  la 
existencia  de  Dios,  quien  comprende  la  vida 
eterna  del  espíritu,  quien  admite  el  progreso 
como  ley  universal,  quien  cree  que  la  cavi¬ 
dad  es  la  religión  dei  Ser  omnipotente. 

Tratando  usted  de  sembrar  la  confusión 
en  el  ánimo  de  sus  oyentes,  describe  con 
elocuente  lenguaje,  el  caos  donde  se  pierde 
la  imaginación  al  preguntarse  el  hombre  á 
si  mismo  cual  es  su  verdadera  vida,  si  cuan¬ 
do  está  despierto,  ó  cuando  está  dormido, 
puesto  que  dice  Alian  Kardec  que  el  Espíri¬ 
tu  se  emancipa  durante  el  sueño  del  cuerpo 
á  que  está  unido,  y  sigue  en  tanto  que  aquel 
reposa,  los  accidentes  y  las  peripecias  de 
su  vida  extra-terrena.  ¿Cuándo  vive,  aquí  ó 
allá?  pregunta  usted  cou  vibrante  acento:  y 
nosotros  le  contestamos:  Aquí  y  allá,  señor 
Manterola,  porque  la  vida  del  espíritu  no  su¬ 
fre  interrupciones  jamás,  y  no  hoy  que  apu- 
rarseníconfundirse  pensando  cual  es  !a  exis¬ 
tencia  positiva  de!  alma.  Esta  vive  siempre, 
demostrando  su  vitalidad  cuando  anima  el 
cuerpo  del  hombre,  cuaudo  el  sueno  domina 
nuestra  envoltura  material,  y  cuando  esta  se 


disgrega  volví  ando  sus  átomos  al  eterno  la¬ 
boratorio  de  la  Creación. 

-tratando  usted  de  confundirla  doctrina 
de  la  reencarnación  con  la  m etc m psicosis, 
dice  usted  que  bien  pudiera  ser,  que  asi  como 
muchos  espiritistas  creen  que  el  alma  antes 
de  animar  á  la  raza  humana  vivificó  á  otras 
especies:  creía  usted  muy  lógico  que  si  Dios 
viera  que  un  hombre,  no  sabiendo  resistir 
las  luchaste  Ja  vida  terrenal,  se  suicidaba 
y  volvía  á  encarnar,  y  volvía  á  morir  violen¬ 
tamente;  y  tornaba  otra  vez  á  la  tierra  y  de 
nuevo  cortaba  el  hilo  de  sus  ¡lias:  viendo  que 
no  sabia  progresar,  nada  de  estraño  tendría 
queDios  le  obligara  á  descender  y  á  vivificar 
otras  especies  en  el  reino  animal",  ya  que  en 
el  hominal  no  podía  vivir. 

¡Qué  Dios  tan  pequeño  tiene  usted,  señor 
Han  tero  la!  El  Dios  de  los  espiritistas  es  mas 
grande,  y  mas  misericordioso.  No  crea  para 
destruir,  en  Dios  no  se  acaba  la  paciencia 
como  c-n  un  hombre  de  la  tierra.  ¡El  alma  de 
los  mundos,  el  que  perfumó  el  lirio  v  le  dio 
la  electricidad  al  rayo,  le  ha  dado  al  hombre 
la  eternidad  por  patrimouio,  y  la  rebeldía  de 
tres  existencias  es  menos  que  uoa  gota  de 
rocío  perdida  en  los  espacios! 

Dice  usted  repitiendo  las  frases  de  San  Pa¬ 
blo,  pie  no  se  mere  mis  pie  una  vez.  Los  es¬ 
piritistas  no  estamos  conformes  en  esto  ni 
con  usted  ni  con  el  santo.  Creemos  firme¬ 
mente  que  no  se  muere  nunca. 

Desearíamos  que  ya  que  se  ocupa  usted 
tanto  del  espiritismo  no  lo  hiciera  únicamen¬ 
te  donde  nadie  le  puede  argumentar  en  con¬ 
tra  ocupando  la  cátedra  dei  evangelio,  sino 
que  descendiera  un  poco,  y  asi  como  en  oíros 
tiempos  iban  ios  gladiadores  romanos  á  lu¬ 
cir  sus  fuerzas  en  los  circos,  hoy  que  se  han 
dulcificado  las  costumbres,  ;o¿  gladiadores 
de  las  ideas  tenemos  el  peleuquede  la  pren¬ 
sa,  donde  en  amistosa  contienda  podemos 
discutir:  que  de  la  discusión  brota  la  luz. 

.  No  basta  decir  que  el  espiritismo  es  un 
monstruoso  absurdo. es  necesario  demostrarlo 
Usted  dirá  que  lo  demuestra  en  sus  brillan¬ 
tes  discursos,  mas  hablar  sin  esperar  réplica 
es  una  victoria  harto  fácil,  y  por  lo  tanto  sin 
gloria:  y  ya  que  usted  sin  darse  cuenta  de 
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ello,  es  uno  de  nuestros  mejores  propagan¬ 
distas,  y  dice  usted  que  ha  tenido  la  genero¬ 
sidad,  (de  la  cual  no  se  arrepiente)  de  con¬ 
ceder  á  la  escuela  espiritista  la  creencia  del 
progreso  eterno  de!  alma,  nosotros  no  que¬ 
remos  ser  menos  generosos  que  usted  y  de¬ 
seamos  que  no  en  el  pulpito,  donde  se  vence 
sin  lucha,  sino  cu  el  estadio  de  la  prensa,  re¬ 
vele  usted  las  dotes  de  su  claro  ingenio  y 
úna  ¿sus  muchos  lauros,  uno  mas. 

Amalia  Domingo  y  Doler. 

- - - 

TINIEBLAS  Y  LUZ. 

I. 

La  religión  determina  nuestras  relaciones 
con  Dios  y  con  nuestros  semejantes,  nos  da 
base  pava  el  conocimiento  propio  del  mundo 
y  del  destino  general  humano:  y  auxiliada 
de!  derecho,  de  la  ciencia,  de  la  filosofía,  deh 
arte,  de  la  industria  y  de  la  historia,  crea 
las  costumbres:  que  á  su  vez  engendran  las 
leyes  positivas,  reflejos  verdaderas  del  estado 
social  de  los  pueblos. 

La  religión  es  el  ideal  de  ia  vida,  y  el 
ideal  es  la  raíz  de  ios  hechos. 

Según  esto,  el  progreso  individual  y  so¬ 
cial  depende  de!  progreso  misterioso  del 
ciudadano  y  de!  pueblo.  i\To  se )!  >ga  á  la  re¬ 
forma  de-  hechos,  sin  reforma  de  ideas;  ni  c 
se  llega  á  reforma  de  ideas,  sin  reforma  re¬ 
ligiosa. 

Idea!  y  liecuo  están  tan  ligados  que  el  es¬ 
tado  del  uno  acusa  el  estado  del  otro. 

Damos,  pues,  á  la  idea  religiosa  una  gran 
importancia:  ciframos  en  su  progreso  el  pro¬ 
greso  humano;  como  eje  cardinal  de!  meca¬ 
nismo  social  en  todas  sus  fases. 

Para  que  la  libre  actividad  se  mueva  y 
cumpla  las  leyes  del  trabajo,  necesita  saber 
cual  es  el  fia  do  la  vida,  ios  medios  de  reali¬ 
zarla,  el  origen  de  aquellas  levos,  la  causa 
cíe  su  libertad:  en  une  palabra:  necesita 
orientarse  en  su  marcha  para  que  sus  pasos 
sean  provechosos  y  cumplan  el  destino  pro¬ 
videncia!  que  se  les  ha  encargado  dentro  de 
la  universa!  armonía. 
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La  religión  dá  este  conocimiento. 

¿Pero  cuál  es  el  estado  de  nuestra  religión 
en  su  manifestación  presente?  Vc-amos. 

Las  ortodoxias  griegas,  anglicana  v  lati¬ 
na,  están  en  pugna  entre  si  y  en  contra  de 
la  filosofía  contemporánea.  El  cristianismo 
de  los  padres  griegos,  no  es  el  de  los  padres 
latinos. 

Gregorio  de  Niza  salva  ú  toda  criatura  con 
Orígenes;  y  c!  gran  doctor  de  Occidente, 
Agustín,  condena  á  la  mayoría  á  penas 
eternas. 

Los  Concilios  dicen  que  radican  en  ellos 
la  infalibilidad,  y  el  Papa  se  la  aplica  tam¬ 
bién. 

Dicen  los  ultramontanos  que  el  cristia¬ 
nismo  es  verdad  absoluta,  inmutable,  inva¬ 
riable  y  el  Evangelio  mv/acia  la,  venida  del 
Espíritu  de  ver  dad  que  ensenará  ¡o  que  falto, 
aprender-,  dicen  que  la  iglesia  se  inspira  en 
el  Espíritu  Santo,  y  este  le  hace  cometer 
aberraciones  astronómicas,  geológicas  y 
cronológicas,  y  absurdos  morales  y  filosófi¬ 
cos  en  los  sontos  padres  lumbreras  del  cato¬ 
licismo. 

Se  prédica  unidad,  y  cada  cristiano  vá  por 
donde, le  conviene;  engendrándose  numero¬ 
sas  sectas. 

Se  ama  la  libertad,  y  se  consiente  la  es¬ 
clavitud  moral  y  material;  se  quieren  g-a- 
dantias,  y  se  acepta  el  despotismo;  se  predi¬ 
ca  caridad  y  solo  gobierna  ci  egoísmo;  se 
propaga  la  humildad  é  impera  la  soberbia. 

Nadie  vende  sus  bienes  y  los  dá  á  los  po¬ 
bres,  nadie  cree  en  ser  vestido  como  los  li¬ 
rios  y  las  aves;  nadie  desprecia  el  granero 
y  la  bodega:  nadie  abandona  c!  hogar  y  to¬ 
ma  la  cruz:  nadie  quiere  por  cuna  un  pese¬ 
bre,  nadie  devuelve  bien  por  mal.  ¿Es  exaje- 
rada  esta  expresión?  En  tal  caso  diremos  que 
Cristo  tjene  muy  pocos  imitadores  y  muchos 
propagandistas;  con t radiecíon~si ngular  que 
acusa  la  perversidad  del  corazón  ó  el  poco 
valor  que  se  dá  a  la  teoría. 

Se  habla  de  igualdad  y  fraternidad,  y  se 
traducen  por  los  maestres  en  nuestro  suelo, 
las  gerarqnias  indias  con  sus  cortes  y  privi¬ 
legios  sacerdotales,  se  habla  de  espiritual!-  i 
dad  evangélica,  y  de  no  ser  ya  tiempo  de  j 


adorar  al  Padre  en  el  monte,  ni  en  la  sinago¬ 
ga,  sino  de  hacerlo  en  espíritu  y  en  verdad 
y  apesar  de  todo,  se  tributa  culto  á  los  ído¬ 
los  de  barro,  metal  y  madera,  cosa  abolida 
ya  en  la  grosera  religión  mosaica;  se  habla 
de  orar  al  padre  en  secreto  reconcentrados 
en  la  Cámara  sin  charla  tenería,  para  no  imi¬ 
tar  a  ¡os  fariseos,  y  se  inventan  ritos,  can¬ 
tos,  ceremonias,  que  copian  literalmente  el 
culto  pagano.  Las  procesiones,  los  maitines, 
vísperas,  liturgia, indulgencias,  dinero,  mo- 
buiano  religioso,  trajes  espléndidos,  etcéte¬ 
ra,  son  idolatría  gentílica  pura.  Lo  dicen  los 
historiadores. 

Se  odian  las  riquezas  en  teoría,  y  se  bus¬ 
can  con  afan  en  la  práctica;  se  ama  la  cen¬ 
cía  y  se  propaga  á  la  vez  la  ignorancia;  se 
pondera  el  espíritu  filantrópico  de  las  igle¬ 
sias,  y  se  hacen  esfuerzos  para  dar  solución 
a  Jos  grandes  problemas  sociales  que  nos 
agitan:  se  busca  la  luz,  y  si  se  encuentra  se 
la  apaga  en  vez  de  ponerla  en  el  candelera- 
*e  hace  alarde  de  buscar  los  medios  rle  ade¬ 
lanto,  y  al  herege  se  le  abandona  al  despre¬ 
cio  publico,  se  le  persigue  por  guerras,  por 
inquisición,  por  excomuniones,  ó  por  el  ín¬ 
dice,  dejándole  por  único  consuelo  las  Ha¬ 
mos  eternas  del  infierno.  Asi  se  interpretan 
lab  máximas  de  ir  cargado  dos  millas  por  el 
que  nos  carga  en  una:  y  e!  poner  la  mejilla 
derecha  al  que  nos  hiere  en  la  izquierda. 

Se  predica  sobre  la  necesidad  de  luchar 
contra  los  vicios  del  mundo,  dando  ejemplos 
de  valor  y  virtud,  y  ¡os  frailes  entienden 

esto  desentendiéndose  de  los  lazos  del  mun¬ 
do  y  desús  luchas,  y  yendo  á  un  solitario 
conventos  soportar  sus  penalidades  con  una 
vida  pacifica.  sin  contrariedades,  en  medio 
delose^lendores  dela  ciencia  que  atesora 
;!Ca  hi bl io teca,  y  de  los  esplendores  de  na¬ 
tura,  que  esconden  risueño  vallo  ó  alegre 
eo.ma:  y  tal  vez  olvidándose  del  voto  de 
pobreza,  (a!  vez  recordando  demasiado  la 
conveniencia  de  mejorar  la  bodega  y  Ja  des- 
pensa,  a  imitación  de  pasadas  comunidades 
Si  el  convento  es  ideal  de  la  vida,  ¡hagamos 
votos  por  convertirnos  todos  en  fraile?!  Pero 
si  la  vida  monástica  es  anf i-soda!,  ó  e^ois- 
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ductiva,  hagamos  votos  porque  todos  lie-  j 
guen  á  comprender  que  la  misión  de  los  con-  1 
ventos  ha  pasado  ya!  El  progreso  los  recha¬ 
za.  Por  todas  partes  sevé  la  contradicción 
aun  remontándonos  á  las  más  elevadas  es¬ 
feras. 

Contradicción  entre  San  Pedro  y  San  Pa¬ 
blo,  hasta  el  punto  de  echar  este  en  cara  al 
otro,  delante  de  gentes,  que  no  andaba  de¬ 
recho  en  los  preceptos;  contradicción  en  los 
textos  de  las  escrituras; contradicción  de  dog¬ 
mas  con  los  apóstoles  como  sucede  con  el 
celibato  forzoso,  el  culto  de  imágenes,  la 
venta  de  bienes  espirituales,  ote.,  etc. 

¿No  se  ven  las  mayores  aberraciones  en 
aquellos  que  pretenden  poseer  el  tesoro  de 
la  luz? 

¿Se  buscan  en  el  aislamiento  cenobítico 
las  grandes  virtudes  cívicas  ó  filantrópicas? 
La  enseñanza,  e!  hospital,  el  ateneo,  la  tri¬ 
buna,  el  pulpito,  el  club,  el  í ueetúig,  y  sobre 
todo,  la  familia,  son  campos  mil  veces  más- 
áridos  para  ejercitar  la  virtud,  que  la  cel¬ 
da  y  el  coro. 

Al  ver  tal  cúmulo  de  contradicciones,  no 
puede  uno  menos  de  preguntase:  ¿lía  muerto 
la  religión? 

¿Son  escombros  y  ruinas  lo  que  tropeza¬ 
mos  á  cada  paso?. 

¿Será  cierto  que  la  exegesis  mató  al  dog¬ 
ma;  que  la  civilización  presente  está  enfer¬ 
ma,  caduca,  moribunda? 

Será  cierto  que  el  progreso  es  inconcilia¬ 
ble  con  la  inmovilidad  religiosa;  y  que  la 
creencia  necesita  nuevos  desenvolvimientos? 

¿Cómo  podrá  venir  la  vida  de  la  muerte, 
el  progreso  del  quietismo,  la  luz  de  las  ti¬ 
nieblas,  la  salud  de  la  corrupción,  la  verdad 
de  los  que  aparentan  desconocerla  y  no 
creerla?  ¡Oh,  liberales,  que  queréis  fundar  un 
nuevo  orden  social  sobre  este  estado  de  co  ¬ 
sas!  ¡Cuán  grande  es  vuestro  error!  ¡Levan¬ 
tar  edificios  con  escombros  y  sobre  ruinas; 
cimentarlos  en  arenalTales  vuestra  preten¬ 
sión  a!  querer  marchar  ¿  lo  nuevo  transi¬ 
giendo  con  ‘  lo  antiguo  que  perjudica;  al 
querer  reformar  la  sociedad  sin  reformar  al 
individuo,  y  al  querer  dar  á  este  amor  al 
progreso,  conservándole  su  amor  al  retroce¬ 


so!  Transigir  con  la  idolatría  viviente;  pres¬ 
tarla  apoyo;  hacerse  indiferente  á  sus  erro¬ 
res,  es  un  error  grandísimo. 

Es  preciso  ¡r  á  la  revolución  social  desde 
su  origen.  Para  que  cambie  el  fruto  ha  de 
cambiar  el  germen.  No  hay  que  dar  vueltas 
al  problema:  la  armonía  no  puede  sor  la  sub¬ 
versión:  la  verdad  universal  no  puede  ser  el 
estrecho  criterio  de  una  secta  ó  escuela  ex¬ 
clusiva,  religiosa  ó  social.  Es  necesario  el 
cambio  radica!  de  instituciones,  costumbres 
é  idéalas,  trocando  los  de  hoy  por  ideales, 
costumbres  é  instituciones  más  ámplias, 
más  racionales,  más  morales,  más  reli¬ 
giosas. 

¿Es  este  cambio  cuestión  de  un  dia? 

No  digo  yo  esto. 

Las  leyes  de  la  historia  nos  dicen  que  todo 
es  lento  y  sucesivo;  que  el  presente  se  apo¬ 
ya  en  lo  raciona!  del  pasado,  asi  como  el 
porvenir  en  lo  racional  de  hoy;  que  á  la  stt- 
versión  sigue  la  transición,  y  á  esta  la  armo- 
iiia,  como  de  la  unidad  confusa  se  pasa  á 
la  variedad  y  luego  á  la  unidad  armónica; 
pero  por  esta  misma  razón  es  preciso  sem¬ 
brar  hoy  si  queremos  eojer  mañana.  La 
buena  sementera  exige,  no  solo  preparar  la 
tierra  con  buenos  riegos,  con  buenos  abonos 
y  con  buenas  rejas,  sino,  ante  todo  quitar  la 
broza  que  estorbará  al  arado.  Tenemos  mu¬ 
cha  broza  que  imposibilita  el  movernos.  La 
broza  principal  son  las  religiones  inmóviles, 
los  dogmas  inmutables  que  creen  poseer  la 
verdad  absoluta,  y  que  impiden  toda  refor¬ 
ma.  En  vez  de  educarnos  en  confesonario 
debemos  hacerlo  en  e!  ateneo.  ¿Pero  sobre 
qué  bases?  ¿Sobre  qtiá  religión?  Sobre  la  que 
mejor  satisfaga  á  la  razón;  y  al  corazón;  la 
más  amplia;  la  más  divina  por  agrandecer 
ó  Dios;  la  más  humana  para  facilitar  el  pro¬ 
greso;  la  más  conforme  al  espíritu  social;  la 
masen  armonía  con  la  ciencia  y  la  filosofía 
universales;  la  que  mejor  resuelva  los  gran¬ 
des  problemas  biológicos. 

¿Dónde  está  esa  religión? 

Ella  debe  existir,  porque  el  ideal  progre¬ 
sivo  no  falta;  solo  queda  el  trabajo  de_ com¬ 
paración  para  encontrarla;  no  dando  esta 
comisión  á  nadie,  ni  abdicando  nuestros  de- 
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rechos  para  no  ser  engañados,  sino  hacién¬ 
dolo  por  nosotros  mismos,  puesto  que  por 
nosotros  mismos  lia  de  empezar  la  regene¬ 
ración  social.  Esta  es  nuestra  opinión. 

Por  lo  demás,  no  es  difícil  señalar  el  pun¬ 
to  donde  está,  si  se  nos  permite  la  rancia 
costumbre  de  afirmar  sin  demostración  in¬ 
mediata. 

La  luz  está  en  el  Evangelio,  poro  no  en  el 
Evangelio  interpretado  por  las  iglesias,  en 
curo  caso  solo  se  encuentra  en  él  servidum¬ 
bre,  estancamiento,  faltado  libertad  y  pre¬ 
destinación  fatal  de  ser  condenados  en  e! 
infierno;  sino  en  el  Evangelio  progresivo; 
en  el  Evangelio  aliado  á  la  filosofía.  Si 
el  Evangelio  es  verdad  y  la  ciencia  también 
¿cómo  no  han  de  ser  armónicos? 

Es  preciso  examinar  en  las  Escrituras  su 
parte  judía,  cristiana  y  gentil;  lo  del  Maes¬ 
tro  y  sus  discípulos;  lo  divino  y  lo  humano; 
lodo  su  época  y  lo  futuro;  lo  revelado  por 
Dios  y  por  la  razón  humana;  lo  celeste  y  lo 
terrestre;  lo  pvofético  y  lo  que  no  lo  es;  lo 
variable  y  lo  inmutable;  las  tendencias  par¬ 
ticulares  y  las  universales;  lo  dudoso  y  lo 
cierto;  lo  cumplido,  en  vías  de  cumplimien¬ 
to  y  por  cumplir;  los  ideales  y  los  hechos; 
la  cloctrina  y  sus  intérpretes;  las  atracciones 
y  los  destinos;  ia  ley  divina  y  la  libertad  hu¬ 
mana:  el  c-spiritu  y  Ja  letra;  el  símbolo  y  la 
o  idea;  las  costumbre  y  su  cambio;  lo  filosófi¬ 
co  y  teológico,  con  sus  equilibrios,  antítesis 
y  relaciones  con  el  tiempo;  los  horabrc-s  y 
sus  esferas.  Asi  se  estudiarán  las  leyes  del 
progreso  y  de  las  armonías  relativas,  que 
son  las  leyes  de  la  historia  de  nuestros  des  • 
tinos  en  el  plan  distributivo  del  universo. 
Solo  una  nueva  concepción  sobre  la  vida 
humana,  es  capaz  de  restablecer  el  voto 
equilibrio  de  la  razou  y  de  la  fé. 

La  religión  no  muere,  no  puede  morir  en 
absoluto,  aunque  se  trasformen  sus  mani¬ 
festaciones  históricas  .porque  la  religiosidad 
tiene  su  fundamento  en  nuestras  propias  fa¬ 
cultades  y  en  la  necesaria  relación  del 
Creador  con  la  criatura,  y  de  la  causa  con 
su  efecto,  relación  que  constituye  el  nudo 
eterno  de  una  eterna  ley;  pero  es  necesario 
que  la  humanidad  no  se  desoriente  en  los 


periodos  en  que  el  progreso  cambia  las  for¬ 
mas  para  ponerlas  en  armonía  con  el  estado 
general  de  los  espíritus;  es  necesario  elevar¬ 
se  sobre  esos  cambios:  cosa  que  ya  nos  per¬ 
mite  el  conocimiento  histórico  y  en  vez  de 
proclamar  la  necesidad  de  una  religión,  bus¬ 
car  los  fundamentos  de  la  religión,  que  será 
la  verdaderamente  v/m  santa  y  católica.  Es¬ 
to  no  quiere  decir  que  en  la  religión,  senie- 
gue  el  progreso  ó  se  pretenda  poseer  la  ver¬ 
dad  absoluta  é  infinita,  sino  que  en  ella  se 
debe  mantener  la  idea  unitaria  y  armónica 
donde  caben  todas  las  creencias  racionales 
de  la  humanidad,  en  conformidad  coa  el  au¬ 
tor  único  que  gobierna  á  los  hombres  y  al 
mundo.  La  religión  será  la  suma  de  verda¬ 
des  religiosas  de  todas  las  sectas.  Esta  es  la 
verdadera  luz  eu  conformidad  cou  el  espíri¬ 
tu  ecléctico  y  armonista  de  nuestro  siglo. 

«En  materia  religiosa,  será  verdad  todo 
aquello  que  pueda  mirar  frente  á  frente  á  la 
razón  en  todas  las  edades  del  mundo.» 

Será  cierto  todo  lo  que  no  tema  la  discu¬ 
sión,  todo  lo  que  se  encamine  al  bien  gene¬ 
ral  de  la  humanidad  antes  que  al  bien  par¬ 
ticular  de  una  secta  por  elevada  que  sea. 

Si  la  filosofía  ha  proclamado  como  verdad 
que  han  muerto  los  exclusivismos,  la  reli¬ 
gión  debe  proclamar  que  ha  muerto  el  espí¬ 
ritu  de  secta  desde  que  nació  el  Evangelio, 
que  es  todo  caridad,  todo  tolerancia,  todo 
humildad,  resignación  y  fé  en  los  designios 
providenciales. 

Será  cierto  todo  lo  que  tienda  á  convertir 
la  religión  en  una  relación  del  hombre  con 
Dios  y  de  amor  al  prójimo;  todo  lo  que  tien¬ 
da  á  presentarla,  como  obra  viva  de  edifica¬ 
ción,  todo  lo  que  nos  induzca  á  convertir  el 
corazón  en  un  santuario  de  sencillez,  de 
bondad  y  dalzura. 

La  religión  no  se  compone  de  palabras  y 
actos  exteriores  rutinarios,  sin  corazón  que 
sienta,  y  sin  razón  que  comprenda,  sino  de 
obras  que  purifican.... 

El  mor  de  Dios  y  del  prójimo,  la  caridad 
esía  es  teda  la  ley  y  los  preceptos. 

Esta  es  la  religión  universal. 

Nanuel  Navarro  Murillo. 
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DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA. 
MAS  ALLA!.... 


Hermanos,  migo  á  deciros  que  no  todo  con¬ 
cluye  con  la  muerte,  á  pesar  de  la  obstinada  v 
sistemática  resistencia  que  muchos  actualmen¬ 
te  oponen  a  esta  idea,  á  pesar  de  las  dudas  que 
engendran  la  existencia  del  Diablo  personal  y 

los  infiernos  de  muchas  teogonias,  á  pesar  de 

la  poca  fe  que  inspiran  las  enseñanzas  de  los 
Maestros  de  las  sectas  religiosas  ¡No!  No  todo 
concluye  con  la  muerte,  os  lo  repito,  y  el  des- 
es  tal  cual  haya  sido  la  vida  del  mortal  cu- 
ya  ultima  hora  suena  y  cuyos  ceos  vibran  más 
alia  de  la  tumba. 

Si  el  alma  al  partir  para  el  mundo  espiri¬ 
tual,  esta  manchada  con  las  faltas  de  una  vida 
borrascosa  ¡infeliz  de  ella!  Una  turbación  peno¬ 
sísima  la  espera,  espesas  tinieblas  la  rodean,  y 
so.a,  y  aislada,  y  desprovista  de  todo  apoyó 
aparente  sin  que  nadie  (á  su  entender)  le  prodi¬ 
gue  ni  un  consuelo,  se  encuentre  triste,  abati¬ 
da  no  recordando  sino  aquellas  escenas  que  du¬ 
rante  su  vida  pudieron  causarle  remordimien¬ 
tos;  y  agobiada  sin  cc-sar,  y  llena  de  pavor,  y 
sufriendo  cruelísimos  tormentos  mil  veces  más 
terribles  que  los  que  vulgarmente  se  atribuyen 

a!  infierno . Meditad  esto  por  un  momento: 

oír  los  lamentos  de  sus  victimas,  sus  maldicio- 
nes,  y  por  último,  sentir  imoeriosamente  las 
necesidades  materiales  de  un  modo  mas  apre¬ 
miante  todavía,  hambre,  sed,  frió,  calor,  y  otras 
mil  que  no  son  de  ennumerarse  exaltadas  has- 

tasu  grado  mas  intenso! .  Y  todo  esto'sin 

tregua,  sm  descanso  y  ¿por  cuánto  tiempo?  Los 

“b“d“  feiSaS  teürifts  creerán  que  estas  pe¬ 
nas  muco,  tendrán  fin  y  he  aquí  'una  terrible 

Sí  S«%a,u!íiei!tar*  su  martirio.  Es  verdad  que 

?  d^r-S1l¥  7  si&!os'  ¡o  sabéis: 
pe. o  , oh  bondad  luflmta!  las  penas  no  pueden 
cci  eternas. 

Veamos  ahora  el  reverso  de  este  cuadro:  el 

¿r«!ín*a  J  : n?a  que  haljiendo  cumphdo  sus  deberes 
y  acatado  los  preceptos  divinos,  se  lanza  al  es¬ 
pacio  y  penetra  al  mundo  espiritual  preparado 
de  antemano  con  la  práctica  de  todas’las* virtu¬ 
des,  únicas  cédulas  legítimas  para  ser  recibida 
dignamente  por  un  cortejo  de  espíritus  amigos, 
familiares  y  protectores,  que  salen  á  su  encuen¬ 
tro  1  entonces,  cruzando  el  infinito  espacio 
cua.  lelampago  entre  borrascosas  nubes.'  su 
Lendo  y  siempre  subiendo,  y  pasando  por  in 
numerables  mundos  y  soles  preciosísimos,  cua 
infinitos  puntos  luminosos  en  el  inconmensura 
ble  espacio,  extasiada  en  las  regiones  de  vivísi 

?\a,e  !|3entin“uiI->,e  luz’  T  contemplando  las  ine 
Lbles  bellezas  y  armonías  de  la  creación  inmen 
sa,  y  i  chozando  de  la  infinita  alegría  que  por  d< 
quiera  reina,  entona  el  hossam  al  Dios'sabio 
grande,  justo,  poderoso,  infinitamente  bueno 
al  autor  de  todo  cuanto  existe. 

¿Pero  creéis  por  ventura  que  i  solo  disfrutai 
de  tan  encantadores  espectáculos  se  limita  h 
de  las  almas  felices  y  virtuosas?  ¡Oh.  no1  Ehí: 


sería  una  felicidad  muy  egoísta;  hay  otra  mil 
X?  to  que  todos  procuran"  aspirar?  i 
videncia  V  °S  man(,atos  de  la  Pro- 

Digo  ¿raer,  el  consuelo  hacia  aquellas  almas 
que  agobiadas  bajo  el  peso  de  sufrimientos  í?sh- 

d°XniTíra  eS’  Tacila,n  en  sus  pruebas,  misiones 
o  expiaciones,  y  reciben  de  los  buenos  espíritus 

K,íU  !!1vSpn'aCÍ0T-VUI!as  Pf‘laljras  ^  consue- 

Bendecid  á 

Jhos  porque  os  da  el  modo  de  purificaros  de  -Me¬ 
tras  imperfecciones.  Pronto  descansareis  en  la 
Mansión  de  los  justos. 

.  DjS°  ll6tar  T  ¡con  cuanto  placer,  cual  suavi- 

s:>,rrdespnendid?de!os  p^s  ^  una 

del.cada  floi,  se  llevan  las  plegarias  que  ema¬ 
nan  ce  un  corazón  quizá  hecho  trizas  por  el  des- 

Tc°  ’a? vidsitudes!  ;°h;  Si,  hermanos  oue- 
ndos.  Esa  plegaria  jamas  se  pierde  en  los  labios 
de  quien  la  dice  y  la  siente.  Allí  estamos  noso¬ 
tros  para  recogerla  y  conducirla  en  alas  del  pen¬ 
samiento  al  trono  excelso  del  Padre,  rogándo¬ 
la  PST  ,den'ím&i:  sobre  todas  sus  criatu- 
ías  su  Roncad  y  Misericordia  infinitas  y  reme¬ 
diar  los  males  que  afligen  a  la  pobre  humani- 

™es,tras  ^«tidas  plegarias,  ejer¬ 
ced  todas  Jos  virtudes,  cumplid  vuestro  deber 

para  que  a  su  vez  salgamos  á  vuestro  encuen- 

í‘°Leuaf  d0T  veiW  a  estas  regiones  á  recibir  el 
jUato  calardon  de  vuestras  tareas.— Cuidad  her- 
inanos  queridos,  cuidad  que  al  presentaros  os 
encontréis  dignos  de  gozar  de  la  bienaventu- 
ranza  que  pálidamente  os  he  descrito  y  que  hoy 
disiruta  la  que  fue  entre  vosotros. 


(De  La  Ley  de  Amor). 


Sona  P.¡> 


VARIEDADES 

AL  POETA  SALVADOR  SELLES. 

__  ¿P°rque  mudo?  ¿di?  ¿Porque  tu  acento 
No  eleva  su  lamento 
Y  tu  dolor  inmenso  el  mundo  llena? 

¿Acaso  el  desaliento  . 

Ha  venido  á  aumentar  tu  horrible  pena? 
Comprendo  tu  pesar,  se  que  tu  angustia 
Deja  al  alma  sin  punto  de  partida; 

¡Se  iué  tu  hijo!  le  siguió  tu  madi’e! 

¡Los  dos  lazos  divinos  de  tu  vida! 

¡Te  crees  profundamente  desgraciado! 

Tu  ingratitud  deploro, 

Porque  aun  tienes  un  ángel  á  tu  lado, 

Cuyos  ojos  te  dicen.  ¡Yo  te  adoro! 

1  aquel  que  llora,  y  al  verter  su  llanto. 
Encuentra  quien  sus  lágrimas  enjugue, 
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Que  la  tribulación  no  le  de  espanto, 

¡Que  nuncadude! 

Que  nunca  toma,  del  cruel  destino, 

La  espiacion  ó  la  prueba, 

Si  encuentra  una  muger’en  su  eamino, 

Tan  dulce  cual  tu  casta  compañera. 
¡Venturoso  mortal!  Tu  lias  encontrado 
L'n  ser  que  te  ama  con  amor  profundo, 

Para  ser  tu  esperanza,  tu  consuelo. 

El  lazo  misterioso 

Que  te  une  á  otra  región,  donde  sin  duelo 
el  alma  vive  en  celestial  reposo, 

Oye  poeta,  ¿olvidas  por  ventura 
Qué  la  dicha  en  la  tierra  está  sin  nido, 

¡Qué  el  que  su  cáliz  con  delicia  apura 
Ha  de  estar  convencido. 

Que  su  placer  se  ha  de  agostar  en  breve? 

¿Que  la  dicha  presente,  es  bien  seguro, 

Que  es  el  presagio  del  dolor  futuro? 

Pues  si  tu  has  alcanzado 

Que  el  espléndido  sol  de  los  amores 

Te  preste  su  calor,  y  afortunado 

Aspiras  de  sus  llores 

El  aroma  preciado, 

¡No  pidas  mas,  que  tienes  demasiado! 

Tú  me  dirás  que  tu  placer  se  trinca  ‘ 

Cuando  miras  la  cuna  de  tu  hijo; 

Que  no  olvidarás  nunca 
A  la, muger  que  con  afan  prolijo 
Veló  tu  sueño,  y  te  inculcó  en  la  mente 
Las  primeras  ideas  del  progreso, 

Y  con  amor  ardiente 

Te  enseñaba  ¿  rezar  dándote  un  beso. 

Xo  olvides  no,  los  seres  adorados 
Que  tanto  te  quisieron. 

Por  que  nunca  olvidados 

Deben  quedar  aquellos  que  nos  dieron 

Los  goces  delicados, 

Las  tiernas  sensaciones, 

Ese  algo  indefinible  que  conciba. 

La  unión  del  sentimieuto,  la  familia; 

No  los  olvides,  no;  llora  su  ausencia: 

Es  justo  tu  pesar,  tu  desvario, 

Lanza  un  grito  terrible  en  tu  demencia 

Y  esclatna  en  tu  dolor.  ¡Piedad  Dios  mió! 

Y  eleva  tu  plegaria  dolorida 

Pero  que  el  mundo  escuche  tu  gemido: 

Que  sienta  la  terrible  sacudida 
Que  dá  tu  corazón  con  su  latido. 

Bien  sabes  tu  que  el  alma  nunca  muere, 

Que  la  vida  es  eterna,  ilimitada: 

Que  el  hombre  es  grande  si  en  su  auhelo  quiere, 
Adelan  tar  un  paso  en  su  jornada: 


j:  Dú  ^  ese  paso:  deja  el  retraimiento 
i  Pulsa  tu  lira  de  ciprés  orlada, 
i  V al  escuchar  el  hombre  tu  lamento 
i  Despertará  del  sueño  de  la  nada, 
l  No  cumples  tu  misión,  la  luz  bendita 
Que  Dios  te  concedió  deja  que  irradie; 

!  Su  irradiación  el  mundo  necesita, 

Tu  no  debes  negar  la  luz  á  nadie: 

Eres  avaro,  si  el  tesoro  ocultas 
De  la  profunda  fé  que  tu  alma  anima; 

Si  en  tu  dolor  aislado  te  sepultas. 

Tu  espíritu  Selles,  no  se  sublima, 
i  ¡Espiritista!  obligación  sagrada 
,  Tienes  con  este  mundo  contraida; 

Tu  misión  no  es  vivir  sin  nada, 

1  Destila  pues  la  sangre  de  tu  herida. 

•  ¡Canta  al  recuerdo  de  tu  tierno  hijo! 

;  ¡Canea  al  recuerdo  de  tu  pobre  madre! 
Cuéntanos  si  la  anciana  te  bendijo, 

Y  tu  inmenso  dolor  de  hijo  y  de  padre. 
Retrátalo,  que  el  hombre  se  conmueva; 

¡  ¡Necesita  sentir,  hermano  mió! 
i  Ten  fé  para  luchar,  grande  es  la  prueba 
Mas  es  grande  también  tu  poderío, 

¡Eres  un  genio!  ¡No  desmayes  nunca!... 
¡Contempla  entre  arreboles  tu  mañana! 
¡Bien  sabes  c¡ue  la  vida  no  se  trunca! 

¡Que  siempre  á  de  vivir  la  raza  humanal 
|¡  ¡Canta  poeta!  eleva  tus  cantares, 
jj  Y  en  tus  lamentaciones 
¡¡  Píntanos  eL  pesar  de  los  pesares 
¡j  Di  cual  es  la  pasión  de  las  pasiones, 
jj  Quiero  escacharte,  que  tu  voz  potente 
:¡  Lance  el  triste  lamento  del  proscrito, 
j  ¡Genio  de  luz!  en  tu  dolor  vehemente, 

¡Tu  serás  el  cantor  del  infinito! 

A  malia  Domiuyoy  Soler. 

Gracia,  2  Noviembre  157S. 


PERDÓNALOS . ! 

.  .  .  Pater.  «Uaaaitte  filis 
iiuia  nesciuut  quid  faciunt. 

j  Yédle.’  alü  está....  de  Dios  la  sacra  esencia 
:  Brilla  en  su  frente— Su  mirada  pura 
¡  Es  un  drama  de  llanto  y  de  tristura. 

;  Una  historia  de  amor  y  de  inocencia. 

;j  '  ddle  en  la  Cruz! . la  humana  inteligencia 

No  alcanza  á  comprender  tanta  amargura . 

jl  Silencio!  el  labio  mueve.  ...  ya  murmura 
li  De  sus  verdugos  la  fatal  sentencia: 
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—«Perdónalos,  perdónalos  exclama, 

No  saben  lo  que  hacen,  Padre  mío....» 
Sublime  abnegación!  amor  profundo! 

E  inclinando  la  frente,  como  rama 
Tierna  que  abale  el  vendaba!  bravio, 

Muere  Jesús  por  redimir  el  mundo! 

J  A.  Perex  Boxarwe. 


MESIÁNIOA. 

(La  ■mujer  adúltera} 

Anuncíala  buena  nueva 
Jesús  sentado  en  el  templo: 

A  su  derredor  se  agrupa 
De  escucharle  ansioso  el  pueblo. 

Y  los  taimados  escribas 
E  hipócritas  fariseos, 

Una  mujer  le  presentan 
Sorprendida  en  adulterio. 

Probar  quieren  al  Mesías, 

Y  asi  dicen  los  perversos, 
Buscando  fútil  motivo 

De  acusarle  ante  el  sinedrio: 

—  <i¡A  la  adúltera  apedrea!* 
Manda  el  mosaico  precepto 
Nosotros  te  preguntamos 
¿Qué  hacer  con  ella  debemos? 

Nada  Jesús  les  responde; 
Inclina  la  faz  al  suelo 
Yr  sobre  el  embaldosado 
Escribe  allí  con  el  dedo. 

Ellos  tenaces  insisten , 
Interrogante  de  nuevo. 

Y  él,  la  frente  levantando. 
Exclama  con  grave  acento: 

— Si  hay  alguno  entre  nosotros 
Que  esté  de  pecado  exento. 

Sobre  ella  él  Ir  aro  ¡erante: 

Tire  su  piedra  el  primero! 

Y  baja  otra  vez  la  frente 
Y’  continúa  escribiendo... 

Y  los  reprobos  fiscales 
De  roja  vergüenza  llenos. 


Por  su  conciencia  acusados, 
Confusos,  todos  huyeron, 

Dejando  solo  al  profeta 
Con  la  cabizbaja  reo. 

Jesús  el  rostro  endereza... 

No  mira  á  nadie  en  el  templo! 
Solo  la  mujer  estaba 
De  pié,  cerca  del  Maestro! 

—¿DO  están  tus  acusadores? 

Di  me,  mujer,  qvA  se  han  hecho? 
¿Ninguno  te  ha  condenado? 

—No,  Señor,  ninguno  de  ellos. 

Entonces  Jesús  la  dijo: 

—Yo  tampoco  te  condeno. 

Yete  y  á  pecar  no  melcas... 

Y  quedó  solo  en  el  templo! 

Los  que  ¿juzgar  á  los  otros 
Os  halláis  siempre  dispuestos 

Y  en  sus  ojos  veis  la  paja 

Y  no  la  viga  en  los  vuestros. 

Retened  en  la  memoria 
De  la  adúltera  el  ejemplo, 

Y  al  prójimo  descarriado 
Perdonad  en  todo  tiempo. 

Y  los  que  liabais  infringido 
Déla  ley  los  mandamientos. 

Dejad  las  sondas  del  mundo 
Por  los  caminos  del  cielo! 

Rodolfo  iLenudcs . 

[Ley  de  Amor— Méríula  de  i' nenian.) 

i 


A DY ERTKNCIA  LUPORT ANTE. 


i¡  En  nuestro  número  anterior,  en  el  artículo 
;¡  titulado  Ecos,  de  nuestra  colaboradora  la 
ij  Srta.  doña  Amalia  Domingo,  tenia  que  con- 
¡i  turnar  el  titulado  El  Nuevo  Templo  que  se 
halla  en  la  página  229.  y  que  por  un  error 

■  en  el  ajuste  se.  puso  el  de  Cartas  intimas. 
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ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 


í.us  hechos  y  n  jan  i  fes  tac  ion  es  do  Jos  Espíritu*  v  uc  v,n.-,  ■  .  . 

ai  Espiritismo. — Instiae^irniP':  5 *  'ir-,»;,  L-  ',c  as  , s  noticias  relativas 

visible  y  de!  mundo  lasc?^  <W  mundo 

áel  alma  ¡a  naturaleza  cíe!  hombre  v  su por  ™  íSm  1 l¡^cl 

tumo  en  la  antigüedad:  sus  relacioné  con  rl  moo.'ní;!^  t,eI  Espm- 

mo:  la  ***—  *>  i-  |L0DS,”ta,is- 

Todo  efocío  time  una  causa, 
lo'lo  erecto  iuteügeiile  reconoce  «na 

!S:‘  La  fuerza  de  Ja  eá”! 

■  -  :  t'T/f  ^  mií  C"  *****  f1e  'a  me- 

¡íi.lait!  ue!  efurtto.  ° 

Atj.an  Kardéc. 
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A5cO  VII. — 1878. 


A  L I  C  A  N  T  E. 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  C’OSTA  y  Mira. 
Calis  de  San  Francisco.  25,  duplicado. 
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Año  Vil. 


SALE  UNA  VEZ  AL  MES. 


Nítm.  i  o. 


ADVERTENCIA. 

Rogamos  á  los  señores  suscritores  de 
'  fuera  de  la  capital,  se  sirvan  remitir  el 
importe  de  la  suscricion,  si  no  quieren 
sufrir  retraso  en  el  recibo  del  periódico. 

ALIGANTE  20  DE  OCTCBEE  DE  1S78. 

DOCTRINA  ESPIRITISTA. 

I'IOS. — LA  ORE ACION.--  EL  HOMBRE.— LA  HUMANIDAD. 

«Esta  noche  más  que  nunca,  en’  lo  que 
cuento  de  existencia,  comprendo  mi  peque¬ 
nez,  mi  nulidad  é  impotencia.  Jamás  como 
ahora,  mi  espíritu  se  lia  sentido  tan  lleno  de 
terror  y  miedo  como  el  que  lo  debilita  y  aba¬ 
te  en  este  solemne  instante:  jamás  eomnren- 
dí  que  voluntariamente  pudiera  hacerme 
cargo  de  una  obligación  tan  enorme  como  la 
que  pesa  sobre  mí.  Prometer  estudiar  á  Dios! 
¿No  os  espanta  semejante  osadía?  C.  ¡¿]  acaso 
su}'  tan  superior  que  así  con  osado  pensa¬ 
miento,  pretenda  escalar  el  trono  del  impe¬ 
netrable,  estudiar  al  incomprensible,  anali¬ 
zarlo  según  nuestro  escaso  lenguaje!....  Ore¬ 
mos  con  recojimieuto  un  momento,  la  mag¬ 
nitud  y  grandeza  de!  asunto  lo  exige.’ Decid 
conmigc:  Esencia  eterna,  incomprensible  y 
grande,  permitid  que  esta  frágil  y  mezquina 
criatura,  parte  de  vuestro  sér  infinito,  pueda 
pronunciar  siquiera  con  veneración  y  humil¬ 


dad  vuestro  elevado  y  santísimo  nombre,  ya 
que  no  sondear  el  abismo  que  os  envuelve, 
para  conoceros  más  allá  de  los  límites  que 
nos  habéis  señalado!» 

El  espíritu  del  señor  Manuel  J.  Mosquera. 

r. 

No  hay  más  que  un  solo  Dios. 

El  Sér  porescelencia;  principio  y  urna  de 
la  creación. 

Que  no  es  persona,  porque  no  es  hombre; 
que  no  es  cosa,  porque  no  es  criatura,  sino 
Creador. 

Creador  de  todo  lo  que  exsisfce,  de  lovisible 
como  de  lo  invisible:  del  espíritu  y  de  la 
materia. 

Suprema  actividad  y  soberano  poder,  ha 
creado  desde  que  existe,  crea  incesantemen¬ 
te  y  creará  por  toda  eternidad. 

La  obra  de  !a  creación  no  es  de  dias  ni  de 
tiempo,  sino  de  eternidad. 

La  creación  no  es  otra  cosa  que  la  emana¬ 
ción  incesante  del  Sér  infinito. 

Esta  emanación  es  el  elemento  universal, 
ó  materia  cósmica,  que  lleva  en  sí  la  ley  de 
su  desarrollo  indefinido. 

Dios  es  e!  principio  y  fin  de  todos  los  sé- 
res:  el  fin  á  que  aspiran;  pero  Dios  siempre 
será  Dios,  y  la  criatura,  criatura. 

Dios  grande,  tiene  por  atributo  el  espacio 
infinito  en  donde  jiran  los  soles  y  los  mun¬ 
dos  en  donde  viven  todas  las  criaturas,  en 
donde  irradian  sin  términos  los  fluidos  y  los 
esDÍritus. 


TOA 
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Dios  poderoso,  ha  hecho  todo  lo  que  exis¬ 
te,  v  todo  está  sujeto  á  su  soberana  voluntad, 
que  se  manifiesta  por  leyes  sabias,  inmuta¬ 
bles  y  eternas. 

Dios  subió,  su  obra  lleva  el  sello  de  la  per- 
leccion  á  que  no  podemos  alcanzar. 

Dios  bueno,  ha  destinado  todas  sus  criatu¬ 
ras  á  tina  eterna  felicidad:  pues  el  mal  mis¬ 
mo  no  es  sirio  un  medio  de  hacer  más  fecun¬ 
do  el  bien. 

Dios  justo,  ha  querido  que  ganemos  con 
nuestro  trabajo  esa  felicidad  infinita. 

•El  trabajo  en  todo  ser,  en  toda  vida,  en 
toda  condición  y  en  todo  tiempo.es  la  ley  in¬ 
mutable  del  progreso  sucesivo  hacia  Dios,  y 
no  un  castigo  impuesto  solamente  al  hom¬ 
bre.» 

Dios  misericordioso,  ayuda  constantemen¬ 
te  á  sus  criaturas.  Estimula  con  el  placer, 
corrije  con  el  dolor,  ilumina  cou  la  inspira¬ 
ción. 

Dios prooidmia,  vela  constantemente  por 
todas  sus  criaturas,  desde  el  ángel  hasta  el 
hombre,  desde  el  hombre  hasta  el  gusanillo 
iufusorio;  desde  el  sol  y  los  mundos  hasta  el 
grano  de  arena,  y  el  átomo  pequeño  de!  pol¬ 
vo  vano. 

Eu  todo  está,  ó  mas  bien,  todas  los  cosas 
están  en  Dios.  Todo  lo  ve  y  todo  lo  penetra, 
al  espirita  como  i  la  materia:  preside  al  ade¬ 
lanto  de!  uno  y  al  desarrollo  progresivo  de 
la  otra. 

Por  la  ciencia,  o  sea  el  mayor  conoci¬ 
miento  del  Universo  y  de  la  naturaleza,  y 
por  el  amor  y  la  práctica  del  bien,  vamos 
conociendo  mejor  á  Dios,  porque  conocemos 
mejor  sus  atributos,  que  es  todo  lo  que  po¬ 
demos  alcanzar. 

La  idea  de  Dios  no  es,  pues,  absoluta,  sino 
relativa  a!  estado  de  adelanto  científico  y  de 
moralidad  de  cada  Nación  y  de  cada  indi¬ 
viduo. 

De  aquí  el  feticismo.  la  idolatría,  e!  paga¬ 
nismo,  el  sabeismo,  el  dualismo,  el  antropo¬ 
morfismo,  hasta  llegar  á  la  idea  cristiana 
que  hoy  tenemos  de  un  Dios  údíco,  imperso¬ 
nal,  amorfo,  creador,  conservador  y  Padre 
universal. 


II. 

Dios  no  sopló  solo  sobro  el  hombro  para 
infundirle  el  ánima,  como  dice  el  Génesis 
mosaico,  pues  el  hombre  no  es  un  ser  aisda- 
do,  ni  el  primero  en  lo  creado.  Dios  infundió 
su  espíritu  sobre  todas  sus  creaciones,  desde 
el  átomo  en  la  materia  cósmica,  que  recibió 
así  la  fuerza,  ó  elemento  del  espíritu. 

En  el  átomo  descubrimos  tres  cualidades 
principales:  impenetrabilidad,  ostensión  y 
fuerza,  correspondientes  á  tres  atributos 
supremos  que  liemos  reconocido  en  Dios: 
unidad,  espacio,  inteligencia.  Pero  nótese 
que  la  fuerza  puede  trasladarse,  y  se  trasla¬ 
da  en  efecto  de  un  cuerpo  á  otro,  aumentarse 
ó  disminuirse  en  cada  cuerpo:  lo  fue  prueba 
independencia  de  la  materia. 

Esta  es  la  semejanza  que  toda  criatura,  no 
solo  el  hombre,  tiene  con  su  Creador, 

La  fuerza  de  atracción,  ó  ley  de  amor, 
uniendo  los  átomos  compone  las  moléculas 
con  variedad  de  formas  matemáticas. 

Las  moléculas  no  se  unen  unas  á  otras  cie¬ 
gamente,  ni  por  el  solo  efecto  del  contacto, 
sino  que  tienen  sus  preferencias,  lo  que  se 
ha  llamado  afinidades  químicas:  esto  muestra 
en  ellas  un  principio  de  voluntad. 

La  fuerza,  ó  elemento  espiritual,  combi¬ 
nando  las  moléculas  ha  formado,  y  está  for¬ 
mando  en  desarrollo  progresivo,  todos  los 
séres  existentes,  desde  el  mineral  liasta  el 
vejetal,  deste  el  vejetal  hasta  el  animal,  y 
desde  el  infusorio  hasta  el  hombre,  que  es  el 
sér  más  adelantado  en  la  tierra;  y  todo  por 
escala  rigurosa,  pues  en  la  naturaleza  no 
hay  saltos  ni  interrupciones. 

Todos  los  séres  han  tenido,  pues,  un  mis¬ 
mo  orijen:  todos  adelantan  por  el  trabajo  del 
espíritu  en  la  eternidad. 

E!  progreso  indefinido  es  ley  en  todo  lo 
creado. 

Dios  no  ha  hecho  á  unos  séres  más  inteli- 
jenfces,  más  sabios,  más  buenos,  más  hermo¬ 
sos  ó  más  felices  que  otros. 

Cada  sér  asciende  y  se  perfecciona  según 
su  esfuerzo.  Así  se  acerca  más  y  más  á  Dios, 
que  es  la  suprema  -verdad  y  la  suprema  feli¬ 
cidad. 
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El  ascenso  es  dicha  y  es  ciencia,  que  cada 
uno  obtiene  según  sus  obras. 

La  sensibilidad,  la  inteligencia,  el  juicio  ó 
discernimiento,  el  sentido  moral  ó  la  con¬ 
ciencia,  en  mayor  ó  menor  escala;  la  ciencia 
y  las  actitudes  especiales  de  cada  hombre, 


teriores. 


Nadie  entrará  al  reino  del  cielo,  si  no  na¬ 
ciere  de  nuevo.  Juan  el  Bautista  era  el  espí¬ 
ritu  de  Elias  encarnado  en  el  precursor. 

III. 

Lo  que  se  llama  muerte  en  los  vejetales  y 
en  los  animales  es  la  descomposición  de  la 
forma  en  la  materia,  y  la  traslación  del  ele¬ 
mento  espiritual  para  adelantar. 

Nada  perece  con  la  muerte,  ni  la  materia 
n¡  el  espíritu. 

El  Sér  se  personifica  ó  conserva  su  indi¬ 
vidualidad  en  el  espíritu, 

El  espíritu  pasa  de  un  organismo  á  otro 
más  adelantado  después  de  cada  muerte  ó 
tra  s  for  m  ación :  trasmigración. 

La  ley  de  la  trasmigración  del  espíritu  es 
ley  universal  en  todos  los  séres. 

La  trasmigración  en  el  reino  animal  se  lla¬ 
ma  reencarnación. 

En  los  séres  rudimentarios  la  vida  es  efíme¬ 
ra,  la  muerte  pronta,  y  la  trasmigración  ins¬ 
tintiva  é  inmediata  como  medios  rápidos  de 
adelantamiento. 

El  espíritu  humano,  después  de  la  muerte, 
no  reencarna  por  necesidad  en  determinado 
organismo,  sino  que  según  su  voluntad  li¬ 
bre-toma  el  que  más  le  couviene  para  ade¬ 
lantar. 

La  escala  no  termina  en  el  hombre,  aquí 
en  la  tierra,  sino  que  el  espíritu,  según  sus 
méritos,  continúa  ascendiendo  por  medio  de 
los  fluidos  etéreos  en  la  pluralidad  de  los 
mundos  habitados  en  el  espacio  infinito. 

IV. 

Tres  elementos  constituyen  el  sér  huraa- 
no:  la  materia  que  recibe  el  organismo  y  la 
forma;  la  vida,  fluido  nervioso;  ánima  ó  y>e- 
ri&spiritu,  que  desarrolla  el  organismo,  lo 


conserva  y  determina  su  reproducción;  y  el 
espíritu  ó  alma,  que  constituye  la  personali¬ 
dad  del  hombre,  y  que  piensa,  recuerda,  juz¬ 
ga,  conoce  y  reconoce,  quiere,  y  aspira  al 
ideal  que  es  Dios. 

El  perkspirün  es  además  lazo  de.  unión 
entre  el  espíritu  y  la  materia  hecha  carne; 
por  este  medio  el  espíritu  recibo  las  impre¬ 
siones  que  sufre  el  organismo  interior  6  es- 
teriormente,  toma  parte  c-n  algunas  de  sus 
funciones  y  ayuda  á  su  conservación. 

La  muerte  en  el  hombre  es  la  separación 
mas  ó  menos  violenta  del  espíritu  de  la  ma¬ 
teria.  Ei  periespiritu  acompaña  al  espíritu 
en  esta  trasformacion,  y  esto-  determina  la 
desorganización  de  la  carne,  y  hace  posible 
la  manifestación  del  espíritu  desencarnado. 

El  espíritu  al  desencarnar  no  va  á  ser  per¬ 
fectamente  feliz,  ni  menos  eternamente  des¬ 
graciado,  ni  pierde  lo  que  aprendió  en  la  vi¬ 
da,  ni  va  á  ser  omnisciente. 

Cada  espíritu  lleva,  después  de  la  muerte 
lo  que  ha  ganado  en  ciencia,  en  moralidad  y 
en  amor. 

En  la  vida  trascendente  el  espíritu  recibe 
mayor  luz  y  más  fuerza  para  seguir  traba¬ 
jando  en  el  ascenso  hacia  Dios. 

La  iey  moral,  cualidad  de!  espíritu,  se  pre¬ 
senta  con  toda  claridad  al  desencaínndo;  su 
vida  pasada  se  desarrolla  toda  entera  ante 
sus  ojos  como  un  panorama;  y  solo,  ante  la 
presencia  de  Dios,  y  como  mayor  conoci¬ 
miento  de  su  bondad,  se  hace  su  propio  juez 
y  sufre  dolorosamente  por  las  tvasgresiones 
de  la  ley,  por  los  pecados  cometidos:  Sufri¬ 
miento  correspondiente  al  vicio,  ala  falta,  al 
delito  cometido,  por  que  cada  uno  tendrá  se¬ 
gún  sus  obras. 

El  sufrimiento  es  algunas  veces  de  tal  in¬ 
tensidad  en  la  vida  trascendente,  que  el  es¬ 
píritu  rebelde  quisiera  aniquilarse  para  liber- 
i  tarse  de  él;  basta  que  conoce  que  no  tiene 
más  alivio  que  volverse  á  Dios,  arrepentirse, 
llorar  sus  faltas,  pedir  perdón  al  Padre,  y 
volverá  nueva  vida  para  reparar  el  mal. 

La  pena,  cualquiera  que  sea,  es  muestra 
siempre  de  la  bondad  de!  Padre,  porque  la 
sufrimos  para  nuestra  corrección:  para  ha¬ 
cemos  adelantar  en  el  camino,  para  acercar- 
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nos  á  Dios  en  quien  está  la  bienaventuranza. 

Esta  es  la  ospiacion  en  la  vida  trascenden¬ 
te,  la  que  tiene  también  lugar  en  la  presen¬ 
te,  por  las  desgracias  que  sufrimos. 

No  hay  penas  eternas,  porque  no  hay  un 
crimen  infinito:  ni  seres  encargados  perpe¬ 
tuamente  de  la  obra  del  mal,  porque  esto  se¬ 
ria  contrario  á  la  bondad  y  á  la  justicia  de 
Dios. 

«No  entreguemos  el  muudo  al  maniqueis- 
mo  entregando  al  Diablo  una  parte  de  la 
creación.» 

Todo  espíritu,  por  grande  que  sea  su  atra¬ 
so  moral  ó  intelectual,  Judas,  Nerón  ó  Ta- 
merlan,  puede  rehabilitarse  con  el  arrepen¬ 
timiento,  adelantar  por  el  trabajo  y  la  prác¬ 
tica  del  bien,  á  fin  de  volver  á  su  Padre,  que 
está  siempre  dispuesto  ¿  perdonar. 

Así  todas  las  criaturas  por  diversos  cami¬ 
nos,  más  ó  menos  largos,  con  mayores  ó  me¬ 
nores  sufrimientos  están  destinadas  á  la  fe¬ 
licidad. 

Hay  espíritus  más  ó  ménos  buenos,  más  ó 
ménos  malos,  espíritus  atrasados  y  espíritus 
adelantados  en  escala  indefinida.  Solo  Dios 
es  perfecto. 

El  cido,  el  purgatorio,  el  infierno  y  el 
limbo  no  son  lugares,  son  diversos  estados 
de  los  espíritus  en  el  espacio  infinito. 

Hay  mundos  atrasados,  uno  de  ellos  la 
tierra;  lugares  de  trabajos  y  espiacion;  y 
mundos  adelantados  que  son  el  paraíso  de 
los  espíritus  bienaventurados. 

Los  mundos  nacen,  se  desarrollan,  viven 
y  mueren,  6  más  bien  se  trasformau. 

Los  mundos  progresan  como  todos  los 
séres. 

La  solidaridad  no  es  solo  ley  de  la  huma¬ 
nidad  terrestre,  sino  de  los  espíritus  en  todo 
el  universo. 

V. 

El  amor  es  la  ley  universal  de  los  espíri¬ 
tus,  como  la  atracción  es  ley  universal  de  la 
materia. 

Amar  á  Dios  sobre  todas  las  criaturas  y 
á  todas  sus  creaciones  en  Él,  e3  el  precepto 
de  toda  la  lev  moral,  y  la  perfección  á  que 
debemos  aspirar. 


El  amor  de  las  criaturas  es  la  escala  que 
nos  sirv  i  para  alcanzar  el  amor  de  Dios, 
que  ese'  supremo  bien  y  el  supremo  amor. 

El  ac  ?  es  la  recompensa  de  toda  vir¬ 
tud,  y  ai  mismo  tiempo  es  su  fundamento. 

El  amor  os  la  medida  del  adelanto  moral 
de  un  espíritu,  y  la  medida  de  la  felicidad 
que  puede  gozar. 

Con  verdadero  amor  no  se  puede  pecar, 
por  que  no  se  puedo  dañar. 

La  restricción  en  el  amor  hacia  una  cria¬ 
tura  es  odio  ó  indiferencia;  hacia  Dios,  es 
¡¡teismo  ó  ingratitud. 

El  ódio  es  sufrimiento,  la  indiferencia  el 
limbo,  la  ingratitud  un  infierno,  el  ateismo 
un  vacio  inmenso  para  el  espíritu. 

Las  mujeres  son  espíritus  superiores  á  los 
hombres,  porque  tienen  la  misión  en  la  tier¬ 
ra  de  enseñar  á  amar  amando. 

AL  que  ama  mucho,  mucho  lo  será  per¬ 
donado. 

El  amor  es  la  solución  de  todos  los  proble¬ 
mas  sociales,  políticos  y  religiosos 

Toda  doctrina  ó  afirmación  contraria  ú  la 
ley  de  amor,  y  á  los  atributos  y  cualidades 
que  hay  en  Dios,  son  radicalmente  falsas. 

Todo  acto,  deseo,  ó  pensamiento,  práctica 
ó  ceremonia,  que  vayan  contra  esa  ley  y 
contra  esos  atributos,  son  esencialmente 
perniciosos. 

He  aquí  el  criterio  fundamental  de  la  doc¬ 
trina: 

Ama  al  que  te  ama,  y  que  ese  amor,  au¬ 
mente  cada  dia:  esa  es  la  dicha. . 

Ama  al  indigente  y  al  que  te  rechaza:  esa 
es  la  tarea  que  tenemos  que  cumplir,  ha¬ 
cernos  amar  de  todos  los  que  nos  rodean. 

Ama  al  que  te  persigue,  ama  al  que  te 
calumnia,  ama  á  tu  enemigo:  esta  es  la  sal¬ 
vación.  Porque  si  has  adquirido  el  odio  por 
tu  mala  conducta  con  el  prójimo,  es  la  justi¬ 
cia  que  se  cumple,  no  hay  más  camino  que 
humillarse,  pedir  perdón  y  reparar  el  mal 
causado;  convertir  el  odio  en  amor,  hacer 
amigo  del  enemigo.  Cuando  el  odio  noes  me¬ 
recido  el  enemigo  es  instrumento  puesto  por 
lá  Providencia  para  hacernos  adelantar  por 
ei  sufrimiento  ó  el  martirio. 

Este  es  el  mandato  de  Cristo;  el  que  lo 
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cumple,  y  haca  el  bien  en  consecuencia,  no 
necesita  para  salvarse  de  más  prácticas  y 
ceremonias  religiosas;  el  que  lo  cumple  se 
salva  cualesquiera  que  sean  su  nación  y  su 
religión  y  aunque  no  haya  conocido  á  Cristo, 
porque  lia  hecho  la  voluntad  del  Padre. 

VI. 

Los  espíritus  superiores  presiden  á  las 
evoluciones  de  los  mundos  y  de  los  soles,  y 
al  nacimiento  y  desarrollo  de  todos  los 
séres. 

Cada  hombre  tiene  un  espíritu  bueno  y 
adelantado,  su  ángel  custodio,  que  lo  guia, 
proteje,  acompaña,  y  ayuda  en  el  camino  del 
bien,  pero  esto  ¿  la  medida  del  trabajo  y  bue¬ 
na  voluntad  del  protejido.  Con  esto  el  espí¬ 
ritu  protector  cumple  su  misión  y  adelanta. 

La  humanidad  ha  recibido  en  todos  tiem¬ 
pos,  recibe  actualmente,  y  recibirá  en  lo  fu¬ 
turo  espíritus  misioneros  para  hacerla  ade¬ 
lantar  moral  y  científicamente. 

«La  revelación  es  eterna,  inmanente,  pro¬ 
gresiva  y  acomodada  á  los  tiempos.  Tiene 
por  órganos  á  los  filósofos  que  descubren 
una  verdad  relativa  á  la  naturaleza,  á  los 
poetas  y  á  los  Santos  que  recibeu  la  inspira¬ 
ción  de  las  grandes  verdades  morales,  y  á 
los  mártires  que  rauereD  por  ellas  dándonos 
ejemplo.» 

«No  separamos  la  revelaciou  de  la  verdad 
moral,  de  la  revelación  de  la  verdad  científi¬ 
ca,  pues  las  dos  están  de  acuerdo  y  forman 
la  atmósfera  del  espíritu,  hamano,  ni  las  co¬ 
sas  en  divinas  y  humanas,  pues  todas  son 
divinas;  ni  los  pueblos  y  los  hombres  c-n  ele¬ 
gidos  y  reprobos,  pues  todos  somos  hijos  de 
un  mismo  Padre.» 

Las  religiones  son  para  la  humanidad,  lo 
que  el  organismo  para  el  espíritu  del  hom- 
ber,  un  medio  ó  plataforma  adecuada  para 
adelantar  en  una  época  dada,  para  adquirir 
mayor  conocimiento  de  Dios  y  de  sus  rela¬ 
ciones  con  el  hombre. 

La  revelación  viene  á  medida  de  la  ciencia 
y  déla  moralidad. 

La  ciencia  es  la  encargada  de  mirar  y 
trasformar  las  religiones  caducas.  De  aquí 
viene  su  natural  antagonismo 


«La  verdad  absoluta  no  se  adhiere  á  una 
raza,  á  una  Nación,  á  una  Iglesia,  ni  á  nin¬ 
guna  religión  ó  secta.  Pasa  de  la  Pagoda  en 
la  India  ó  la  Pirámide  en  el  Eigpto;  de  la  Pi¬ 
rámide  á  la  Sinagoga  en  Palestina,  y  á  la 
Basílica  oriental;  de  la  Basílica  á  la  Cate¬ 
dral  occidental  y  á  la  Mezquita;  y  de  éstas  á 
los  templos  de  los  sectarios,  ú  las  universi¬ 
dades,  academias,  parlamentos  y  Congresos, 
que  se  ocupan  actualmente  del  adelanto  re¬ 
ligioso,  moral,  político  ó  científico  de  la  hu¬ 
manidad.» 

El  mosaismo  vino  de  la  ludia  y  del  Egipto, 
y  tuvo  por  principal  objeto  conservar  en  un 
pueblo  escojido  la  idea  de  un  solo  Dios.  Su 
culto  era  sencillo  al  principio:  las  penas  y 
recompensas,  terrenales:  y  su  Dios,  terrible, 
como  convenia  á  un  pueblo  atrasado  y  de 
cerviz. 

El  paganismo  griego  y  romano,  fué  la 
adoración  de  la  naturaleza,  personificada  en 
diversos  dioses,  y  por  medio  de  un  culto  os¬ 
tentoso  y  de  la  pompa  de  las  teorías  y 
ceremonias. 

Cristo  vino  á  afirmar  la  inmortalidad  del 
espíritu  con  penas  y  recompensas  celestiales, 
á  enseñar  la  ley  de  amor  y  caridad  entre  to¬ 
dos  los  hombres,  y  á  darnos  la  idea  de  un 
Dios  justo,  bueno,  misericordioso,  padre  uni¬ 
versa!  de  todas  las  criaturas. 

El  catolicismo,  organizando  jerárquica¬ 
mente  el  mundo  como  el  imperio  romano; 
tomando  por  base  el  cristianismo,  pero  con 
el  Dios  de  Moisés;  aceptando  la  trinidad  ejip- 
cia,  el  dualismo  persa,  y  valiéndose  del  rito 
ostentoso  y  de  las  ceremonias  romanas  y 
judías,  ha  formado  la  religión  que  hoy  pro¬ 
fesada  mayor  parte  del  mundo  occidental. 

Mahoma,  instruido  por  Bahirah,  monje 
Nestoriano,  se  propuso  restaurar  la  idea  de 
un  Dios  único,  oscurecida  por  la  trinidad  ca¬ 
tólica;  escribió  por  revelación  un  libro,  eL 
Koran,  para  reemplazar  á  la  Biblia;  asentó 
enfáticamente  ei  dogma  del  fatalismo  ó  de 
la  predestinación,  y  con  esta  doctrina,  y 
ayudando  á  la  fécon  la  cimitarra,  y  con  la 
esperanza  de  deleites  supremos  en  el  Paraí¬ 
so,  logró  reunir  y  civilizar  ú  las  tribus  de 
Arabia,  sumidas  hasta  entónces  en  la  idola- 
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tria  y  en  la  barbarie,  y  fundar  asi,  uno  de  ¡ 
los  imperios  más  vastos  del  mundo  y  una  de  • 
las  vel.igion.es  que  más  han  influido  en  los 
destinos  ble  la  humanidad. 

El  protestantismo  so  propuso  restaurar  el 
cristianismo  ¡le  los  primeros  siglos:  pero  con 
la  doctrina  de  la  predestinación  de  Pablo  y 
de  Mahoma.  Atacando  vigorosamente  los 
abusos,  supersticiones  y  costumbres  de  la 
Iglesia. occidental,  logró  arrebatarle  todo  el 
Norte  de  Europa.  La  gloria  más  grande  de! 
protestantismo  está  en  haber  reconocido  y 
afirmado  con  San  Pablo  el  derecho  del  hom¬ 
bre  para  examinar  libremente  todas  las  co¬ 
sas,  formar  juicio  sobre  ellas,  inclusive  la 
Sagrada  Escritura,  j  proceder  en  consecuen¬ 
cia  con  toda  libertad:  así  comenzó  la  eman¬ 
cipación  del  espíritu  humano  en  el  mundo 
occidental. 

VIL 

Cada  hombre  tiene  una  misión  que  cum¬ 
plir  con  respecto  ú  su  familia,  al  lugar  de  su 
nacimiento,  á  su  patria,  á  su  raza;  ó  con  res¬ 
pecto  á  la  humanidad  entera, -según  su  gra¬ 
do  de  adelanto  en  ciencia  y  en  moralidad. 

Su  obra  es  de  amar,  hacerse  amar,  Mee? 
el  lien  y  dar  lv,e%  ejemplo,  para  hacer  ade¬ 
lantar  ¿  los  otros. 

El  espíritu  que  cumple  su  misión  va  ó 
otro  ceDtro  más  feliz  y  luminoso,  pues  hay 
muchas  moradas  en  la  casa  del  Padre  celes¬ 
tial.  El  que  no  la  cumple  vuelvo  ú  la  tarca 
impuesta,  á  nuevo  trabajo,  á  nuevo  sufri¬ 
miento,  hasta  que  se  corrija  y  la  cumpla: 
promoviendo  así  su  propio  adelantamiento. 

Los  acontecimientos  regidos  por  leyes 
eternas  están  en  las  manos  de  Dios:  some¬ 
terse  á  ellos  con  buena  voluntad  os  el  primer 
deber  del  sér  moral;  pero  e!  hombre  puede 
por  sus  actos  libres  y  voluntarios  hacer  por 
sí  mismo  su  destino,  hasta  cierto  punto'  en 
la  vida  de  encamado,  y  de  un  modo  absoluto 
en  la  vida  eterna.  Esta  es  la  doctrina  del  li¬ 
bro  albedrío. 

Las  naciones  tomadas  en  conjunto  gozan 
de  los  beneficios  y  se  aparejan  la  responsa¬ 
bilidad  terrestre  consecuencia  de  sus  actos. 
Los  bienes  y  los  males  afectan  á  todos  y  á 


i  cada  uno  de  sus  miembros  por  ley  de  soli¬ 
daridad. 

Para  que  esta  ley  pueda  complirse  en  todo 
el  universo,  la  Providencia  permite  que  los 
espíritus  se  comuniquen  unos  á  otros  en  el 
espacio  infinito  y  de  varios  modos  con  los 
hombres. 

Esta  comunicación  ha  sillo  de  todos  tiem¬ 
pos:  como  medio  de  revelación,  lia  dado  orí- 
jen  á  todas  las  religiones,  y  es  hoy  el  '.'anda¬ 
mento  de!  espiritismo. 

La  comunicación  de  ios  espíritus  se  pre¬ 
senta  hoy  de  un  modo  universal  y  por  hechos 
innegables,  porque  los  tiempos  han  llegado 
.do  una  nueva  evolución  moral  v  religiosa, 
anunciada  por  Jesucristo. 

El  espiritismo  producirá  la  regeneración 
social  que  presienten  todos  los  pensadores, 
y  de  que  tanta  necesidad  tiene  la  sociedad 
actual  descreída  y  materializada,  y  por  lo 
mismo  tan  desgraciada. 

Estudia,  medita,  procura  ser  bueno;  y  los 
hechos  vendrán  á  darte  la  fé  en  la  vida  tras¬ 
cendente,  puerta  de  la  esperanza,  y  camino 
de  la  felicidad . 

De  los  espíritus  recibimos  inspiración,  sa¬ 
ludable  influencia,  instrucción  y  buenos 
consejos;  de  elíos  liemos  recibido  en  diversas 
comunicaciones  el  fondo  de  la  doctrina  que 
acabamos  de  exponer  y  que  clamos  á  luz  de¬ 
seando  que  aproveche  á  nuestros  hermanos. 

Con  la  oración  debe  empezarse  y  terminar¬ 
se  toda  obra  para  que  dé  buenos  frutos.  Con 
la  oración  todo  se  alcanza.  Es  la  cadena  de 
oro  que  une  la  tierra  ai  ciclo:  es  el  acto  por 
medio  del  cual  se  pone  la  criatura  en  comu¬ 
nicación  con  su  Creador. 

Oremos,  pues,  con  el  espíritu  de  San  Hela- 
dion,  diciendo: 

«Dios  infinitamente  poderoso  y  bueno,  que 
además  del  inestimable  beneficio  del  sér  y 
de  la  conservación,  me  habéis  dado  nn  rayo 
de  luz  para  conoceros,  para  que  conociéndoos 
os  admire  y  admirándoos  os  ame:  Os  rindo 
humildemente  el  tributo  de  adoración  que 
os  deben  todas  las  criaturas!  Deseo  acercar¬ 
me  más  y  más  á  vos  para  conoceros  mejor 
cada  dia.  Haced,  Señor,  qué  ame  á  mis  se¬ 
mejantes  con  un  amortan  puro  y  desintere- 
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sacio,  que  ini  vidala  una  .ser  i  ti  no  intorrum-  jj 


pida  de  buenas  acciones,  para  que  terminada 
mi  tarea  en  este  planeta,  y  hecho  aquí  todo 
el  bien  que  pueda,  vaya  á  continuar  practi¬ 
cándolo  en  ¡os  centros  luminosos  v  etéreos 
donde  moran  los  buenos  espíritus  gozando 
de  mmüclin  que  solo  la  virtud  puede  pro¬ 
porcionar.» 

(De  La  Luz  de  Sion-.' 
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S;‘.  Director  de  La  Revelación.  . 

Hermano  en  creencias:  El  13  de  Agosto  del 
año  actúa!  asistimos  por  la  mañana  ¿una  sesión 
espiritista  que  se  celebró  en  el  nuevo  centro  La 
Candad,,  situado  en  las  afueras  de  San  Juan  de 
Horta.  Un  honrado  campesino  es  el  dueño  de  la 
modesta  casita  que  nos  sirve  de  punto  de  reu¬ 
nión  todos  los  dias  festivos,  escepto  los  do¬ 
mingos. 

A  estas  reuniones  asiste  escasa  concurrencia, 
porque  los  habitantes  de  Horta  tienen  guerra 
declarada  á  los  espiritistas,  y  en  honor  de  !a  ver¬ 
dad  no  sin  fundamento,  por  que  los  espiritaros 
se  hicieron  dueños  déla  situación,  (como  se  dice 
vulgarmente),  y  llevaron  á  aquel  pueblo  faná¬ 
tico  é  ignorante  el  germen  del  desorden  y  del 
abuso:  así  no  es  estraño  que  sus  moradores  nos 
miren  con  aversión,  y  como  su  entendimiento 
no  es  suficiente  para  distinguir  el  oro  del  oropel, 
para  ellos  todos  son  unos;  y  aunque  nosotros  no 
tenemos  la  audacia  de  creernos  mejores  que 
los  demás,  sin  embargo,  nos  parece  que  somos 
algo  mas  racionalistas,  y  estamos  en  la  firme 
convicción  que  las  comunicaciones  que  se  obtie¬ 
nen,  y  los  escritos  que  se  leen  en  aquel  lugar 
son  basados  en  los  eternos  principios  de  la  mo¬ 
ral  y  del  amor. 

En  la  primera  sesión  se  obtuvieron  buenas  co¬ 
municaciones  y  se  leyó  el  artículo  siguiente. 

CARTAS  INTIMAS. 

Hermana  mía:  Noto  con  profunda  pena  que 
tu  cambien  te  haces  eco  de  las  hablillas  vulgares 
sin  estudiar  detenidamente  las  cuestiones  que 
juzgas  tan  á  la  ligera.  Te  llamas  espiritista  y  en 
honor  de  la  verdad,  si  nuestro  distintivo  es  el 
amor  universal,  yo  creo  que  el  mote  de  tu  escu¬ 
do  se  debe  haber  borrado,  por  que  de  poco  ti «  ñi¬ 


po  á  esta  parte  encuentro  en  ti  mas  acritud,  más 
dureza  en  tus  juicios  críticos,  y  el  verdadero 
espiritista  no  ha  de  ser  partidario  masque  de 
la  caridad  y  la  ciencia. 

¿Es  caritativo  criticar  los  gustos  y  estudios  de 
nuestros  hermanos? 

No;  ¿Es  razonable  menospreciar  lo  que  no  se 
conoce?  No;  Razón  tenia  el  que  escribió.— ; Po¬ 
bre  Redando!  á  mi  ver, — Necio  es  tu  modo  de 
hablar; -¿Quien  te  inanda  criticar,— Lo  que  no 
sabes  leer?  —  Esta  redondilla  puede  aplicarse  á 
todos  aquellos  que  hablan  y  juzgan  de  un  asun¬ 
to  que  no  conocen  mas  que  de  oidas ,  por  ese  di¬ 
cen,  que  dicen,  que  suele  ser  el  intérprete  de  la 
calumnia. 

El  hombre  es  muy  dado  á  repetir  lo  que  oye, 
pero  por  regla  general  cada  cual  vá  adicionan¬ 
do  una  palabra  y  un  lijero  detalle  á  la  cuestión 
de  que  se  trata,  y  al  hablar  de  ella  diez  ó  doce 
personas,  el  primitivo  grano  de  arena  toma  las 
gigantescas  proporciones  de  una  montaña,  y  se 
!  conoce  que  los  espiritistas  no  queremos  ser  me- 
¡  nos  que  los  demás  y  nos  criticamos  cuanto  po- 
1  demos,  lo  que  nos  entristece  profundamente; 
por  que  vemos  que  cambiamos  de  nombre,  pero 
no  de  costumbres. 

Predicamos  mucho  el  evangelio,  (por  que  es 
muy  fácil  predicar)  mas  de  la  predicación  á  la 
práctica  nos  separa  un  mundo.  ¿"Un  mundo?  no: 
¡el  infinito! 

Según  ios  descubrimientos  de  la  ciencia,  la 
atracción  es  la  ley  del  universo,  pero  la  raza  hu¬ 
mana  rechaza  esa  eterna  ley  que  relaciona  á  los 
planetas,  por  que  los  hombres  nos  repelemos 
por  instinto,  y  si  la  misión  especial  de  un  espí¬ 
ritu  es  despertar  con  sus  obras  !a  admiración  de 
la  humanidad,  esta,  cual  lobo  astuto,  acecha 
cautelosamente  al  héroe  que  aclama,  yen  el 
momento  que  aquella  dá  un  paso  en  vago  le 
arroja  de  su  pedestal.  Esto  es  muy  triste,  pero 
es  muy  cierto. 

Bien  sabes  tu,  hermana  mía,  que  es  verdad  lo 
que  yo  digo,  por  que  eres  de  los  muchos  que  oí- 
¡  vidas  cien  años  de  gloria  por  la  mas  leve  contra¬ 
riedad.  Tu  carácter  impresionable  y  entusiasta 
te  hace  cambiar  de  opinión  frecuentemente,  y 
lo  que  ayer  admirabas,  hoy  lo  menosprecias  y 
Sigues  la  pendiente  de  la  vida  sin  una  idea  pro¬ 
pia;  y  aunque  dicen  que  es  de  sabios  enrabiar 
de  parecer,  yo  creo  o.ue  no  por  que  hoy  sepa¬ 
mos  leer  de  corrido,  hemos  de  decir  que  la  car¬ 
tilla  eme  contiene  las  letras  de!  alfabeto  es  un 
libro  inútil . 

Cuando  tu  te  dedicastes  á  los  estudios  espir- 
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tistas.  al  principio  recuerdo  que  siempre  estabas 
con  el  lápiz  a  vueltas,  con  el  trípode,  con  el  va¬ 
so  de  agua  magnetizada,  con  la  cadena  magné¬ 
tica.  con  la  luz  opaca,  con  todos  los  objetos  y 
precauciones  que  tu  creías  necesarios  para  ver 
espíritus  y  obtener  comunicaciones;  y  si  te  con¬ 
venciste  de  la  verdad  del  espiritismo  fue  por  que' 
t avistes  pruebas  inequívocas  de  la  materializa¬ 
ción  de  los  espiritas,  por  que  vistes  ¿tus  hijos 
y  leistes  sus  pensamientos  estampados  en  un 
papel,  que  el  espiritismo  desgraciadamente  no 
lleva  el  convencimiento  á  la  generalidad  sino 
con  hechos  prácticos.  La  sublimidad  de  sus  teo¬ 
rías  no  basta  para  satisfacer  á  la  mayoría  de  las 
inteligencias.  Ahora  bien,  si  tu  ayer  debistes  á 
los  fenómenos  espiritistas  la  certidumbre  de  tu 
creencia,  ¿por  qué  rechazas  hoy  lo  que  ay'er  te 
dio  la  luz?  Quizá  por  que  le  oíste  decir  á  un  sa¬ 
bio  «que  no  estaría  contento  hasta  que  tirara 
todos  los  lápices  por  la  ventana.»  Tu  sin  duda 
quieres  seguir  sus  huellas  y  dices  que  los  fenó¬ 
menos  son  innecesarios. 

Nada  es  innesesario  en  la  creación,  todo  tiene 
su  razón  de  ser,  todo  obedece  á  una  ley  armóni¬ 
ca,  por  esto  siempre  tendrán  su  mismo  valor 
las  primeras  nociones  de  las  cosas,  y  las  últimas 
deducciones  quedescifren  los  grandes  problemas 
deja  vida:  que  en  la  creación  lo  mismo  desem- 
pena  su  cometido  el  infusorio  qne  no  vemos 
como  el  gran  profeta  que  predice  á  los  hombres 
la  hora  de  la  redención. 

Ningún  hecho  se  verifica  obedeciendo  d  una 
simple  ,  casualidad,  (esta  no  existe)  por  esto 
cuando  se  nos  presentan  ocasiones  para  estu¬ 
diar,  no  debemos  desperdiciarlas  porque  otro 
iga  que  es  un  absurdo.  Pues  cada  cual  tiene  su 
razón:  y  la  debe  hacer  trabajar. 

Créeme,  no  hay  nada  mejor  que  el  axioma  de 
Santo  Tomás.  Recuerdo  que  yo  estaba  en  el  es¬ 
tado  más  indiferente  respecto  á  los  fenómenos 
que  se  obtenían  en  el  centro  Maneta,  formado 
en  Madrid  Las  mas  estrañas  versioues  hablan 
llegado  á.  mis  oidos,  y  sin  dudar,  ni  creer,  dejaba 
correr  los  dias,  hasta  que  llegó  un  momento  que 
te  escribí  diciendo;  «Dirae  si  sabes  algo  de  esos 
fenómenos»  y  me  contestastes:  «Nada  sé  de 
cierto,  pero  los  que  acuden  al  centro  .1 Uañetta 
son  los  que  tienen  lama  de  mas  chifi ados. »  Esta 
palabra  me  hirió,  me  hizo  sentir  dolorosamente, 
desperté  de  mi  apatía  y  dije.— Quiero  ver  donde 
está  la  verdad,  y  acto  continuo  traté  de  mirar  y 
'oí.  Acudí  al  centro  primitivo  de  Barcelona,  el 
cual,  puesto  en  relación  con  el  de  Madrid,  ha 


realizado  un  gran  trabajo  cuyo  método  lo  des¬ 
cribe  muy  bien  la  Racista  Espiritista  de  aquella 
localidad  en  un  razonado  artículo,  del  cual  co¬ 
piamos  el  párrafo  que  sigue: 

«El  método  que  se  estableció  fué  el  siguiente: 
Concluidas  nuestras  sesiones,  tanto  en  Barcelo¬ 
na  como  en  el  centro  Manetta,  se  saca  copia  de! 
acta  con  todos  los  pormenores  de  los  fenómenos 
que  han  tenido  lugar  en  la  misma  y  se  manda 
al  correo;  la  correspondencia  se  cruza  por  e! 
camino,  y  al  llegar  el  pliego  ¿  su  destino,  se 
abre  en  presencia  de  los  asistentes  á  las  sesio¬ 
nes,  que  quieran  reunirse  con  este  objeto.  E1 
efecto  que  causa  la  lectura  de  las  actas  de  com¬ 
probación  mutuamente  cambiadas,  es  por  lo 
menos  tan  interesante  como  las  mismas  sesio¬ 
nes;  la  comprobación  no  puede  ser  más  exacta. 
Aportes,  apariciones  de  Espíritus,  movimientos 
y  traslaciones  de  muebles,  escritura  directa,  me¬ 
lodías,  materializaciones,  indicación  de  las  per¬ 
sonas  que  asisten  á  las  sesiones,  precauciones 
que  toma  el  director  del  centro  Marutta  antes 
de  empezar  la  sesión,  cerrando  y  sellando  puer¬ 
tas  (precauciones  que  nos  parecen  excesivas  de¬ 
bidas  a!  gran  cuidado  del  mas  escrupuloso,  in¬ 
vestigador  el  Sr.  Vizconde  de  Torres-Solanot), 
telegrafía -psíquica ,  poniéndonos  al  habla,  cómo 
se  diriaen  la  telegrafía  ordinaria;  el  modo  como 
los  objetos  trasportados  y  aportados  van  en¬ 
vueltos  en  masas  fluidieas,  y  los  Espíritus  que 
dirigen  estos  trabajos,  todo  viene  comprobado 
con  admirable  precisión. » 

Ahora  bien;  si  a  sonámbula  del  centro  de 
Barcelona  veía  en  su  estado  lúcido  cuanto  pasa¬ 
ba  en  el  centro  de  Madrid,  claro  está  que  si  hu¬ 
biese  habido  fraude  ó  engaño  también  lo  hubie¬ 
se  '■-isto,  y  si  se  duda  de  la  bondad  de  los  espíri¬ 
tus  qne  producen  tales  fenómenos,  por  las'  co¬ 
municaciones  que  se  reciben  se  puede  también 
juzgar  si  acuden  al  centro  Manetta  genios  del 
mal  ó  del  bien.  Veamos  lo  que  dicen  nuestros 
hermanos  de  ultra-tumba  en  diferentes  sesio¬ 
nes: 

«En  nomine  de  Dios:  Aquellos  hombres  que 
no  ven  mas  que  el  maquiavelismo  en  todas  "las 
acciones  humanas,  no  son  dignos  de  llevar  el 
nombre  de  espiritistas.» 

«Se  comprende  perfectamente  ai  hombre  de 
repugnante  aspecto  y  cuya  alma  sea  hermosa; 
al  avaro  que  se  deje  llevar  de  vez  en  cuando,  de 
algún  caritativo  arranque;  á  la  mujer  ramera, 
con  levantados  sentimientos;  pero  lo  que  no  se 
concibe,  lo  que  verdaderamente  se  repele,  es  e! 


nombre  de  espiritista  y  faltar  abiertamente  ála 
caridad  ¡a 

«Espiritismo  sin  amor  y  sin  caridad,  es  el  car¬ 
naval  del  pensamiento,  sin  mas  mérito  que  el 
de  cubrir  su  horrible  rostro  con  su  antifaz  de 
falsa  filantropía;  pero  sus  bromas,  no  son  para 
el  sentido  común  otra  cosa  que  relámpagos  para 
hacernos  caer  pronto  en  la  más  profunda  oscu¬ 
ridad.*  ■ 


No  visteis  alguna  vez  en  la  oscuridad  de  una 
noche  tempestuosa  correrse  el  cabo  del  manto 
que  ocultaba  el  firmamento,  y  aparecer  brillante 
la  estrella  que  nos  muestra  el  cielo?  Esa  radian¬ 
te  estrella  es  la  fé.  Ella  en  armonioso  maridaje 
conda  ciencia,  nos  dirige  por  el  sendero  del  j 
progreso,  y  con  mano  experta  va  separando  los  I 
punzantes  abrojos  para  no  ensangrentar  nues¬ 
tros  pies.  Ninguna  estrella  brilla  con  tan  inten¬ 
sa  luz  como  ella;  ningún  rayo  alumbra  con  tanta 
claridad  ni  desvanece  con  tanta  prontitud,  las 
tristes  sombras  que  nos  envuelven.  Su  cariñosa 
hija  la  esperanza  la  acompaña  siempre.  La  una 
nos  orilla  los  obstáculos,  á  fin  de  que  no  trope¬ 
cemos  constantemente,  la  otra  siembra  de  pla¬ 
cer  las  mismas  asperezas,  endulza  los  pesares 
de  la  vida;  y  mientras  que  nos  sostiene  en  las 
caidas,  con  su  diestra  mano  nos  muestra  aquella 
escala  ascendente  que  llega  hasta  el  ser  increa¬ 
do.»  L- 

; Espiritistas  verdaderos!  no  tratéis  de  ene¬ 
mistar  lo  que  está  tan  intimamente  unido.  La 
ciencia  ayudada  por  late;  y  esta  secundada  por 
la  ciencia  alumbrarán  dilatadísimos  horizontes. 
Si  tratáis  de  divorciarlas  noadelanlareis  un  paso 
ni  podréis  arrancar  un  secreto  á  la  naturaleza;  y 
las  sendas  que  emprendáis,  además  de  ser  an¬ 
gostas  y  tortuosas,  estarán  sembradas  de  abis¬ 
mos  y  cubiertas  con  un  densísimo  velo  que  os 
sumirá  en  la  mas  profunda  oscuridad.» 

Ya  ves,  hermana  mia,  si  los  mas  el  ¿/fados  son 
los  espiritas  que  consiguen  escuchar  tan  buenos 
razonamientos,  y  ver  tan  grandes  manifestacio¬ 
nes  del  poder  de  los  espíritus  como  han  visto 
los  asistentes  al  centro  Marieíta  y  al  de  Barce¬ 
lona,  nosotros  estamos  muy  contentos,  yo  me 
tengo  por  muy  dichosa  con  haber  visto,  siquiera 
sea  por  refracción  esas  demostraciones  auténti¬ 
cas  que  nos  dan  nuestros  hermanos  de  ultra¬ 
tumba.  por  las  cuales  comprendemos  que  el 
alma  siente,  piensa  y  quiere,  en  todos  los  esta¬ 
dos  dé  su  eterna  vida  . 


Estudia  los  pensamientos  de  las  comunicacio¬ 
nes  que  se  han  recibido  á  un  mismo  tiempo  en 
Madrid  y  en  Barcelona  por  irradiación,  y  si  ad¬ 
miras  en  todo  lo  que  vale  ese  fenómeno,  y  apre¬ 
cias  los  consejos  que  en  ellas  nos  dan,  adelanta¬ 
rás  un  paso  en  la  senda  del  progreso. 

Créeme,  acuérdate  de  un  antiguo  refrán  que 
dice  así.  Ni  bebas  agua  que  no  veas,  ni  firmes 
carta  que  no  Ic-as;  esto  hazlo  estensivo  á  todos 
los  asuntos  de  la  vida,  y  nunca  des  úna  opinión 
siguiendo  la  de  otro;  que  por  algo  tienes  ojos 
¡j  para  ver,  y  oidos  para  oir,  y  razón  para  pensar. 

Adiós,  hermana  mia;  ni  creas  ni  niegues  por 
trasmisión,  porque  te  espones  á  caer  en  el  error 
como  te  ha  sucedido  ahora,  que  has  negado  la 
luz,  en  los  preciosos  momentos  en  que  sus  res¬ 
plandores  irradiaban  con  mas  profusión,  para 
convencer  á  muchos  incrédulos,  y  robustecerla 
fé  de  la  muchedumbre  espirita. 

¡La  comunicación  es  una  verdad,  y  el  alma  se 
consuela  ante  esa  realidad  maravillosa  que  su¬ 
pera  á  todos  los  idealismos  del  hombre. 

Adiós,  querida;  salud  y  paz. 

Amalia  Domingo  y  Dolor. 


¡SIEMPRE  LO  MISMO! 


-Segar  bajo  la  primera  im¬ 
presión.  es  tan  absurdo  co¬ 
mo  aSrmar  sin  el  debido  cono¬ 
cimiento.— Tosbes  SOL.'.NOT. 
Preliminares  al  estudio  de! 
Espiritismo. 

Cada  día  nos  convencemos  más  deque  !a 
mayoría  de  los  impugnadores  de  nuestra 
consoladora  doctrina,  obedecen,  no  á  la  ra¬ 
zón  y  ti  la  lógica,  sino  á  esa  oposición  siste¬ 
mática  que,  cierta  escuela  procura  hacer 
prevalecer,  gracias  á  la  ignorancia  y  al  fa¬ 
natismo  cuyo  fuego  alimentan  sin  cesar. 

Difícil  será  conseguir  el  triunfo  completo 
de  la  razón  cuando,  desgraciadamente,  el 
error  y  la  malicia  hacen  esfuerzos  gigantes¬ 
cos.  para  poder  eclipsar  la  luz  purísima  de 
la  verdad  que  es  la  que  dirige  é  ilumina  la 
ciencia  espirita. 

Sinos  fuera  posible  anotar  todos  los  ab¬ 
surdos  y  aberraciones  que,  con  la  plausible 
idea  de  desprestigiar  y  ridicularizar  el  Espi¬ 
ritismo  y  á  sus  adeptos,  oímos  diariamente, 
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seguros  estamos  do  que  podríamos  llenar  al¬ 
gunos  volúmenes  en  folio. 

No  Lace  muchos  dias  experimentamos  una 
dolorosa  decepción.  Una  persona,  un  amigo 
á  quien  teníamos  y  respetábamos  ‘por  su 
sano  y  recto  criterio,  nos  dijo,  con  entera 
convicción,  que  la  causa  fundamental  de  la 
triste  enfermedad  que  há  año  y  medio  me 
aqueja,  no  era  otra  sino  el  Espiritismo:  y 
que  en  Francia  perdía  terreno  gracias  á 
que  era  un  hecho  evidentísimo,  e!  pavoroso 
aumento  de  los  manicomios.  Inútil  nos  pare¬ 
ce  añadir  que  nuestra  única  respuesta  fué 
una  sonrisa  de  lástima  y  una  mirada  de 
asombro. 

Otro,  también,  se  permitió  decir:  Pues  se¬ 
ñor,  ¿de  qué  le  ha  servido  ser  espiritista,  si 
no  lía  podido  aun  recobrar  la  salud? 

Este  pobre  hombre  ignora,  ó  no  tiene  bas¬ 
tante  criterio  para  comprender,  que  los  espi¬ 
ritistas  nos  importa  poco  la  salud  del  cuer¬ 
po,  y  mucho,  muchísimo  la  salud  del  alma, 
la  cual  encoutramos  eu  las  aguas  cristalinas 
de  la  fuente  regeneradora  del  Espiritismo, 
que  en  vano  pretenden  enturbiar  con  la  as¬ 
querosa  baba  de  la  calumnia. 

Desengáñense  los  que  hacen  todo  lo  ima¬ 
ginable  para  anatematizarnos  y  llamarse 
nuestros  enemigos;  para  nosotros  sólo  serán 
hermanos  Hipnos  de  nuestro  comino  y  com¬ 
pasión. 

Si  algunos  de  los  que  se  obstinan  en  ne¬ 
gar,  tan  sistemáticamente,  quisieran  tomar¬ 
se  la  pena  de  estudiar  nuestrafilosófica,  mo¬ 
ral  y  cristiana  doctrina,  y  supieran  en  su  in¬ 
menso  valor  el  consuelo  que  presta  al  afliji- 
do,  comprenderían  el  por  qué  á  pesar  de  to¬ 
dos  los  obtáeulos,  se  propaga  y  extiende  su 
radiante  y  vivificadora  luz  por  todo  el  ámbi¬ 
to  de  la  tierra. 

Dicen  algunos  que  si  no  fuera  la  parte  fe¬ 
nomenal,  que  tanto  halaga  y  seduce,  sería 
insignificante  el  número  de  los  adeptos.  No 
hay  duda  que  los  fenómenos  halagan  y  se¬ 
ducen,  y  mucho  mas  cuando  se  adquieren 
pruebas  irrefutables,  como  las  que  nosotros- 
poseembs;  pero  también  es  cierto,  que  son 
muchos,  muchísimos  los  que  la  sola  medita¬ 
ción  y  estudio  de  la  filosofía,  ha  hecho  na¬ 


cer  la  convicción  mas  pura  en  su  espíritu. 

La  filosofía  espirita  es  la  que,  como  dice 
en  sus  Preliminares  al  estudio  del  espiritis¬ 
mo ,  nuestro  distinguido  hermano  el  Vizcon¬ 
de  de  Tcrrcs-Solanot,  «ofrece  puntos  seguros 
de  partida,  que  permite  y  alienta  todas  las 
investigaciones,  impulsando  liácia  lo  verda¬ 
dero  la  inteligencia,  hacia  lo  bello  el  senti¬ 
miento,  hácia  lo  bueno  la  voluntad,  y  ense¬ 
ña  al  hombre  i  caminar  adelante  con  el  len¬ 
guaje  de  la  inteligencia  que  vuela,  coala 
exactidudde  la  razón  que  mido  y  discurre, 
y  con  el  movimiento  del  corazón,  cuyos  la¬ 
tidos  se  precipitan  ú  la  inefable  y  divina 
fuerza  del  amor.» 

Es  cierto  que  algunos  de  nuestros  herma¬ 
nos  atienden  mas  al  fenómeno  que  á  la  filo¬ 
sofía.  pero  no  por  eso  olvidan  el  valor  ina¬ 
preciable  y  la  lóg’ica  contundente  de  esta. 

Debemos  hacer  constar  que,  no  siendo  po¬ 
sible  que  todos  los  hombres  gocen  de  igual 
grado  de  adelanto  intelectual,  es  necesario 
que  se  les  baga  ver  la  parte  práctica-espe- 
rimental,  osean  los  fenómenos,  para  hacer 
brotar  en  su  alma  la  fé  y  la  convicción. 

Hay,  por  el  contrario,  que  hacer  caso  omi¬ 
so  de  los  fenómenos  y  se  abstienen  de  asis¬ 
tir  á  !as  sesiones,  siendo  no  obstante  ardien¬ 
tes  propagadores  y  decididos  campeones  de 
nuestra  sublime  ciencia. 

La  comunicación  es  un  bálsamo  inaprecia¬ 
ble  por  más  que  ciertos  sabios  la  nieguen.  No 
hace  muchos  dias  tuvimos  el  placer  de  reci¬ 
bir  de  nuestro  guia,  dos  bellas  comunicacio¬ 
nes  sembradas  de  bellísimas  flores  de  amor 
y  ternura,  y  una  del  querido  espíritu  de  la 
que  nos  dió  e!  sér,  que  no  podemos  prescin¬ 
dir  de  insertarla  aquí  para  una  prueba  mas 
del  consuelo  inefable  de  la  comunicación. 

Héla  aquí:  «Hijo  mío:  Hoy  hace  ventidos 
años  que  me  separé  de  tu  lado  para  volver 
al  espacio,  y  seguir  el  derrotero-marcado  por 
la  voluntad  del  supremo  Hacedor. 

¡Ventidos  años  que  velo  por  tí!....  y,  sin 
embargo,  ese  tiempo  no  ha  pasado  para  mí; 
!  pues  cerrando  los  ojos  de  mi  espíritu,  veo  mi 
cuerpo  inanimado  y  yerto:  y  oigo  aúu  tus 
sollozos  al  verte  sólo  y  separado  de  la  que 
tanto  te  quiso  y  te  querrá  siempre. 
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¡Ay  Pepillo:  Cuantas  lágrimas  espinfcua-  i 
les  he  vertido  y  vierto  al  verte  padecer! 

Mis  súplicas  unidas  ú  las  de  otros  espíri-  ¡ 
tus  que  te  aman,  subeu  á  confundirse  en  la  i 
irradiación  del  Excelso  Sér,  para  pedir  te  dé 
fuerza  y  resignación  para  llevar  tu  pesada 
cruz. 

Sonríe,  hijo  mió,  sonríe  y  espera  tranqui¬ 
lo  se  disipe  la  oscura  nube  que  empaña  el 
límpido  horizonte  que  eu  lontananza  ves  bri¬ 
llar.  ¿Crees,  por  ventara,  que  no  han  de  ilu¬ 
minar  tu  ardorosa  frente  sus  destellos  apaci¬ 
bles?  No,  hijo  querido,  lo  que  Dios  creó  para 
sus  hijos,  exento  está  de  privilegios;  y  si 
hoy  te  crées  indigno,  mañana  gozarás  del 
inmenso  beneficio  del  cual  eres  partícipe. 

Un  núcleo  de  espíritus  te  rodean  y  procu¬ 
ran  consolarte,  pero,  como  te  dijo  un  eleva¬ 
do  espirita,  «no  podemos  levantar  el  tiempo 
de  duración  de  la  prueba.» 

Sonríe,  hijo  mío;  sonríe  y  espera  en  Dios 
sin  dudar  de  su  misericordia  infinita. 

Sonríe  para  tus  hijos,  á  fin  de  no  afligir 
su  tierno  corazón. 

Sonríe  para  tu  esposa,  para  que  sus  lágri¬ 
mas  no  quemen  sus  megillas,  y  te  ayude  á 
llevar  la  cruz,  endulzando  tu  camino. 

Socrie  para  tu  buen  padre,  á  fin  de  que. 
sus  dias  se  alarguen  y  pueda  participar  de 
tu  ajegriael  día  del  triunfo. 

Sonríe,  en  fin,  para  que  Dios  te  oiga  y  po¬ 
damos  sonreír  nosotros  al  ver  tm  resigna¬ 
ción,  tu  valor  y  tu  calma. 

Adiós,  hijo  querido.  Tu  madre.» 

¿Puede  ciarse  mayor  ternura,  mzyov  con¬ 
suelo?  Sin  embargo,  dimos  á  leer  esta  comu¬ 
nicación  á  uno  de  esos  seres  á  que  hemos 
aludido  al  principio  de. este  imperfecto  artí¬ 
culo,  y,  después  de  ensalzarla  por  su  fondo 
consolador,  nos  elijo  qué  quien  podía  asegu¬ 
rarnos  que,  realmente  fuera  dictado  por  el 
espíritu,  que  no  fuera  puesto  de  nuestra 
imaginación  evitada  por  la  fiebre  de  una  de 
las  crisis  de  nuestra  enfermedad.  Procura¬ 
mos  persuadirle,  aduciendo  diferentes  prue¬ 
bas  eu  pro  de  la  comuuicacion,  pero,  en  vis¬ 
ta  de  su  sistemática  negativa,  rogamos  por 
él  y  no  pudimos  ménos  que  exclamar,  con 
verdadero  deber,  ¡siempre  lo  mismo! 

José  A  mi fat  Herrero . 


HOMO  SAPIENS  DE  LINNEO. 

El  hombre:  mamífero  bimano,  primer  es¬ 
labón  de  la  cadena  zoológica,  el  ser  orgáni¬ 
co  mas  perfeccionado,  que  crece,  nutre  y  se 
reproduce  como  las  plantas,  que  tiene  vo¬ 
luntad  y  puede  trasladarse  de  un  punto  á 
otro  como  los  demás  animales;  ser  que  ra¬ 
ciocina,  dotado  de  sentimientos  é  inteligen¬ 
cia,  fuerza  y  elasticidad  sus  músculos  y  quo 
emplea  sin  cesar  sus  fuerzas  físicas  é  inte¬ 
lectuales  en  la  materia  preexistente  para 
conquistar  cada  vez  nuevos  medios  de  mejo¬ 
rar  su  condición  y  aumentar  su  bienestar. 

Nada  tan  grande,  nada  tan  magnífico  co¬ 
mo  el  hombre  dominando  cuanto  abarca  su 
altiva  mirada  y  arrancando  á  la  maravillosa 
naturaleza  sus  secretos.  Oculto  entre  las 
montañas  sinpodersecomunicar  con  snsher- 
.  manos,  descubre  la  fuerza  del  vapor  y  en 
elegantes  carruajes  salvando  los  abismos, 
cruzando  horadados  montes  y  dejando  á  sus 
plantas  muchas  veces  populosas  ciudades, 
es  trasportado  con  la  increíble  velocidad  de 
la  locomotora  á  remotos  países.  Orgulloso  de 
sí  mismo,  trasmite  sus  ideas  con  la  veloci¬ 
dad  del  pensamiento,  y  la  electricidad  atra¬ 
vesando  silenciosa  los  delgados  hilos  que  se 
extienden  por  los  valles,  suben  á  las  cordi¬ 
lleras  y  se  sumergen  en  medio  de  los  revuel¬ 
tos  mares  para  comunicarnos  con  nuestros 
hermanos  de  allende  ios  mares.  Aún  mas, 
hov,  nuestra  voz  es  oida  ú  miles  de  leguas  y 
hasta  se  esculpen  y  graban  las  palabras 
para  reproducirlas  en  los  siglos  venideros. 

Estudiémosle  desde  un  principio,  cuando 
ve  la  luz  primera:  Nace  cual  una  planta  re¬ 
verdece  en  la  superficie  de  ia  tierra,  suma¬ 
mente  débil  sin  que  defienda  su  cuerpo  dura 
piel  como  otros  animales,  la  mas  pequeña 
causa  perdería  aquella  delicada  organiza¬ 
ción,  si  no  le  amparase?.!  cariño  de  la  madre. 
Pasa  la  infancia  como  una  planta  pasa  su 
época  de  desenvolvimento,  esa  edad  bella  y 
risueña  corre  como  un  ensueño;  todo  son 
ilusiones,  ni  tenemos  conocimiento  de  lo  que 
hacemos,  lo  que  nos  rodea  lo  miramos  como 
cosa  indigna  de  atención  y  contemplamos  en 
muchas  ocasiones  por  el  efecto  que  nos  hace 
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esperimentar  nuestro  deseo,  es  decir  vivi¬ 
mos  como  mata  salvaje,  sin  necesidades  con¬ 
traídas  por  el  vicio.  La  ilusión  del  niño  es  el 
juego  y  los  juguetes.  ¡Aun  recuerdo  con 
fruición  la  inmensa  alegría,  y  la  incompara¬ 
ble  felicidad  que  sentía  en  aquella  temprana 
edad  con  la  posesión  de  un  simple  juguete! 
Un  traje  nuevo,  un  sombre  rito  con  plumas, 
una  espada,  una  escopeta . es  una  felici¬ 

dad  para  un  niño  y  ni  comprender  podemos 
el  carino  de  los  infinitos  besos  de  la  que  nos 
dió  el  ser  y  que  poco  á  poco  nos  guia,  incul¬ 
cándonos  los  rudimentos  necesarios  para 
vivir  mas  tarde  en  sociedad. 

Crece  el  niño  y  adquieren  fuerza  y  agili¬ 
dad  sus  músculos,  entra  en  la  adolescencia; 
la  mente  comienza  á  funcionar  plenamente 
en  el  ejercicio  de  lo  ideal,  vastísimos  y  ri¬ 
sueños  horizontes  aparecen  á  su  vista.  Em¬ 
pieza  á  sentir  y  se  eleva  en  sus  concepciones 
al  mundo  de  lo  fantásticamente  bello,  vién¬ 
dose  retenido  por  las  doradas  cadenas  del 
amor.  Primavera  de  la  vida,  edad  mas  poé¬ 
tica  de  la  existencia  es  la  que  determina  la 
muerte  del  hombre,  ó  le  abisma  en  los  cena¬ 
gosos  pozos  del  vicio;  ó  le  inspira  para  en¬ 
lazarse  con  una  mujer,  verdadero  ángel  del 
hogar,  sin  ambicionar  nada  mas  que  la  paz 
de  la  familia. 

El  niño  se  convierte  en  hombre;  la  natu¬ 
raleza  le  abre  sus  arcanos  y  so  lanza  en  el 
vastísimo  campo  de  las  ciencias  y  artes  bus¬ 
cando  lo  bueno,  lo  bello  y  lo  verdadero,  úni¬ 
ca  aspiración  del  hombre  pensador.  Estudia 
y.  aprende  á  dudar....  sí...  porque  quiere  sa¬ 
ber.  Miró  undia  la  bóveda  estrellada,  admi¬ 
róle;  el  sol  iluminaba  los  mundos,  la  luna 
colgaba  en  el  espacio  como  jarro  de  noche, 
los  planetas,  los  astros  iluminaban  su  mo¬ 
rada,  lo  quiere  estudiar  hasta  desentrañar 
la  cansa,  investiga  de  qué  están  compuestos 
cómo  ha  averiguado  los  componentes  del 
aire  y  el  análisis  espectral  que  revolucionó 
el  cielo  como  la  tierra.  La  ciencia  crece  y  se 
eleva  cual  un  gigante,  domina  cuánto  abar¬ 
ca,  examina  y  demuestra  cuánto  toca  y 
cuánto  vé.  La  fría  razón  lo  analiza  todo  aun¬ 
que  tenga  que  derribar  Ídolos.  Duda  siempre 
pava  saber  más,  y  dice  con  Alejandro  de 


Humbolt  «todo  os  debido  á  la  fuerza  de  la 
Naturaleza.»  Voltaico  sonrio  y  la  fé  no  de¬ 
saparece,  pero  queda  rudamente  combatida. 
Para  muchos  obcecados  significa  la  destruc¬ 
ción  de  la  sociedad.  Para  nosotros  significa 
el  caos  moral,  que  se  repite  en  la  historia 
siempre  que  amanece  uno  de  esos  nuevos 
dias  cuyos  minutos  son  siglos.  Para  nosotros 
significa  el  florecimiento  del  género  huma¬ 
no  al  soplo  de  nuevas  ideas. 

Este  es  el  hombre  de  este  siglo.  Las  ideas 
platónicas  eran  la  regla  de  los  escritores  del 
siglo  XIV,  el  ncismo  predominaba  en  el 
XV,  el  XVI  el  rey  de  las  escuelas  ora  Aris¬ 
tóteles,  el  XVII,  Descartes  y  despees  New- 
ton,  el  XVIII  Voltaire  que  aún  inspira  en  el 
presente. 

Pero  no  hay  que  hacerse  ilusiones  si  los 
grandes  adelantos  del  siglo  en  que  vivimos 
anatematizan  los  siglus  pasados.  ¿Quién 
sabe  si  nosotros  hombres  orgullosos  del  si¬ 
glo  XIX  seremos  llamados  por  los  venideros 
los  bárbaros  de  la  civilización. 

La  flor  se  marchita,  desaparece  la  juven¬ 
tud,  el  vigor  y  el  desarrollo  se  petrifica,  las 
carnes  toman  un  estado  de  encogimiento 
propio  de  la  rigidez,  viene  el  pavoroso  hura- 
can  de  la  muerte  como  término  de  esta  car¬ 
rera.  Vivimos  de  60  á  70  años.  Ya  veis,  mo¬ 
rimos  verbal  mente  al  nacer:  nuestra  exis¬ 
tencia  es  un  punto,  nuestra  duración  es  un 
momento;  nuestro  globo  un  átomo:  somos 
cual  imperceptible  gota  en  medio  del  inmen¬ 
so  Océano  do  la  vida.  Considerad  al  hombre 
en  el  grado  mas  eminente  de  sus  concepcio¬ 
nes  que  nos  parecen  prodigiosas.  ¿A  qué  es¬ 
tán  reducidas  las  facultades?  A  descubrir 
con  grandísima  imperfección  uua  parte  de 
las  leyes  naturales.  Tantos  siglos  de  medi¬ 
tación  y  estudios,  tanta  observación  acumu¬ 
lada  qué  han  dado  de  sí  en  ciencias  y  artes! 
Esplicar  con  bien  ¡¡oca  seguridad  algunos 
fenómenos,  aplicarlos  á  su  conveniencia,  y 
bien  toscamente  imitarlos.  Apénas  empieza 
uno  á  instruirse  un  poco  llega  la  muerte, 
cortando  el  hilo  de  nuestros  dias  antes  de 
tener  experiencia.  Es  preciso  entregar  el 
cuerpo  á  los  elementos  y  reanimar  la  natu- 
leza  bajo  otra  forma,  la  vida  se  va  modifi- 
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cando  incesantemente:  nada  se  pierde,  la 
vida  únicamente  se  reviste  en  momentos  da¬ 
dos  de  formas  más  perfectas. 

Manuel  Escudé. 

(De  El  Eco  del  Centro  de  Lectura.) 


EL  NUEVO  TEMPLO. 

«Aunque  los  espiritistas  somos  enemigos, 
ó  mejor  (Helio  contrarios  á  todo  formalismo, 
sin  embargo,  no  podemos  prescindir  de  reu¬ 
nirnos  en  un  lugar  determinado,  no  para 
orar  públicamente  y  que  nos  vean  unos  y 
otros,  sino  por  que  es  necesario  agruparse 
pira  evocar  á  los  espíritus,  y  como  todos  los 
hombres-no  son  médiums,  tenemos  natural¬ 
mente  que  ir  en  pos  de  aquellos  que  lo  son, 
y  esto  ocasiona  la  formación  de  grupos  fami¬ 
liares,  y  de  sociedades  mas  considerables.» 

«No  es  de  perentoria  necesidad  que  el  es¬ 
píritu  acuda  á  los  centros  espiritistas;  puede 
muy  bien  creerse  en  el  espiritismo  y  practi¬ 
car  sus  sublimes  enseñanzas  sin  acudirá  los 
centros,  pero  si  bien  no  es  una  imposición 
obligatoria  es  una  costumbre  útil  que  lia 
dado  escolen  tes  resultados.» 

«Los  obras  de  propaganda  espirita  ¿de 
dónde  lian  salido?  de  las  agrupaciones,  por 
que  como  tampoco  es  prudente  recibir  las 
comunicaciones  en  la  soledad,  y  aceptarlas 
sin  discusión,  de  aquí  que  las  reuniones  es¬ 
piritistas  son  precisas  para  e!  desarrollo  de 
jlamediuranidad,  parala  vulgarización  de  los 
conocimientos,  para  el  desenvolvimiento  de 
los  estudios  esenciales  de  esta  gran  doctri¬ 
na.  y  para  unir  mas  y  roas  los  lazos  frater¬ 
nales  de  la  familia  universal.» 

.«Bajo  este  supuesto  todos  los  amantes  del 
progreso  debemos  congratularnos  cuando  se 
nos  proporciona  un  parage  donde  reunimos, 
para  entregamos  juntos  á  las  dulces  medi¬ 
taciones  que  nos  brindan  un  porvenir  ili¬ 
mitado.» 

«Pensar  y  sentir  acompañados  unos  de 
otros,  es  realizar  la  sagrada  comunión  de 
las  ideas.» 


«Hoy  ha  llegado  ese  momento  solemne 
que  debemos  recordar  siempre.  Un  nuevo' 
templo,  y  le  damos  este  nombre  porque  tem¬ 
plos  son  todos  aquellos  lugares  donde  unos 
cuantos  hombres  se  reúnen  para  entregarse1 
á  las  reflexiones  y  consideraciones  religioso- 
filosóficas.  Un  nuevo  templo,  repetimos,  nos 
abre  sus  sencillas  puertas,  y  el  genio  bené¬ 
fico  que  ha  velado  por  su  construcción,  pa¬ 
rece  decirnos: 

«¡Venid!  ¡venid!  he  levantado  cuatro  pa¬ 
redes  que  he  cubierto  con  un  techo  hospita¬ 
lario;  venid,  pues,  á  esta  humilde  tienda, 
donde  á  semejanza  de  los  árabes,  los  espíri¬ 
tus  del  bien  os  darán  el  pan  y  la  sal  simbó¬ 
lica  déla  fraternidad  universal.  Venid  á  este 
oasis,  que  falta  os  hace  su  bendita  sombra 
en  el  desierto  de  vuestra  vida.» 

«Cuando  la  sed  os  fatigue,  cuando  el  can¬ 
sancio  os  abrume,  cuando  los  desengaños  y 
las  tribulaciones  de  este  mundo  os  desalien¬ 
ten  hasta  el  estremo  de  que  dudéis  de  todo, 
venid  y  escuchareis  la  voz  de  los  espíritus 
que  os  dan  !a  bienvenida  diciéndoos  ¡alen¬ 
tad!  descansad  un  momento  para  seguir  des¬ 
pués  vuestra  peregrinación  por  la  tierra.» 

«Saludemos  este  modesto  albergue  desnu¬ 
do  de  todo  adorno  artístico,  en  él  no  hay  altas 
bóvedas,  ni  frisos,  ni  columnatas,  ni  venta¬ 
nas  góticas  con  cristales  de  colores,  no  hay 
más  que  el  retrato  de  su  fundador  como  ob¬ 
jeto  digno  de  consideración  y  respeto,  que 
bien  merece  un  recuerdo  de  cariño  el  hombre 
honrado  que  tanto  se  desvela  por  el  engran¬ 
decimiento  de  la  filosofía  espirita.» 

«Llovemos  juntos  nuestra  plegaria  á  Dios, 
hagamos  una  confesión  dé  nuestras  faltas, 
no  unos  á  otros,  por  que  esto  nos  humillaría, 
sino  mentalmente  dirigiendo  nuestro  pensa¬ 
miento  á  Dios.» 

«¿Quién  no  tendrá  que  arrepentirse  de  al¬ 
go  en  su  vida?» 

¿«Quién  no  recordará  con  profundidad  me¬ 
lancólica  la  historia  de  su  pasado? 

¿«Quién  será  aquel  mortal  venturoso  que 
pueda  levantar  su  frente  con  noble  orgullo 
diciendo  con  íntima  satisfacción?  ¡Yo  estoy 
libre  de  pecado!» 

«Nmguno.  absolutamente  ninguno,  por- 
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que  hasta  la  casta  jóven  que  se  eleva  en  el 
mundo  con  la  pureza  do  la  azucena,  en  el 
solo  hecho  de  estar  en  la  tierra  es  un  leproso 
como  los  demás;  podrá  tener  mas  ó  menos 
desarrollada  la  enfermedad,  pero  el  germen 
lo  lleva  en  si.  Pocos  son  los  espíritus  que 
vienen  en  misión  á  este  planeta,  la  genera¬ 
lidad  venimos  ;i  pagar  deudas  atrasadas,  si¬ 
gamos  saldando  nuestras  cuentas  de  ayer 
sin  violencia,  sin  desesperación,  sin  mur¬ 
murar  de  nuestro  destino,  por  que  nadie  lle¬ 
va  sobre  sus  hombros  un  átomo  mas  de  car¬ 
ga  de  aquella  que  le  corresponda  llevar.» 

«Aceptemos  el  espiritismo  como  la  ley 
mas  justa  del  universo,  por  que  indisputa¬ 
blemente  es  así.  ¿Queremos  mas  justicia  que 
ser  uno  mismo  el  dueño  de  su  porvenir?» 

«En  el  espiritismo  no  existe  el  abuso  do 
la  arbitrariedad  colectiva,  cada  uno  es  due¬ 
ño  de  sus  acciones,  como  también  es  respon¬ 
sable  de  sus  actos,  siu  que  tome  ni  un  ápice 
de  las  culpas  de  otro.» 

«Hasta  nuestros  días  no  se  conoce  ningu-  : 
na  escuela  filosófica  mas  adelantada  ni  mas 
lógica,  sigamos  pues  sus  racionales  ense¬ 
ñanzas  y  en  el  nuevo  templo  que  la  provi¬ 
dencia  nos  depara,  roguemos  á  Dios  que. nos 
ilumine  y  que  nos  dé  fuerza  para  sufrir  las 
tempestades  de  la  vida,  que  en  la  tierra  des¬ 
graciadamente  es  perpetua  la  borrasca.» 

«Pero  en  medio  del  temporal  desencadena¬ 
do  de  las  pasiones  humanas,  no  desmayemos 
un  momento:  que  si  los  pájaros  tienen  nido, 
las  abejas  colmena,  y  las  fieras  guarida,  no 
le  ha  de  faltar  á  los  hombres  un  pedazo  de 
tierra  donde  morir.» 

«¿Morir?  hemos  dicho  mal,  'el  hombre  no 
muere,  su  materia  es  la  que  se  disgrega 
para  fecundizar  el  suelo  de  este  planeta.» 

«¡Espiritistas!  démonos  palabra  los  que 
estamos  aqui  reunidos,  que  nunca  olvidemos 
pedir  ¿  Dios  en  nuestras  oraciones  que  libre 
al  nuevo  centro  espirita  de  San  Juan  de  Ser¬ 
ta  de  perniciosas  influencias,  que  espíritus 
de  luz  vengan  á  predicar  el  evangelio  de 
Cristo,  y  que  nosotros  y  todos  aquellos  que 
vengan  á  descansar  en  este  recinto  hospita¬ 
lario  encuentren  en  sus  horas  de  angustia  y 
prueba,  consuelo  en  sus  amarguras,  espe¬ 


ranza  en  sus  adversidades,  fe  en  sus  tribula¬ 
ciones;  que  sean  humildes  cu  el  sufrimiento, 
razonados  en  su  proceder,  y  asi  conseguire¬ 
mos  sonreír  en  medio  del  dolor.» 

«¡Salud  nuevo  templo!  ¡que  Dios  y  los 
buenos  espíritus  te  bendigan  como  te  ben¬ 
decimos  nosotros!» 

Según  aseguran  los  médium  videntes  y  se 
deja  comprender  por  el  sentido  de  las  comu¬ 
nicaciones,  si  bien  la  concurrencia  visible  es 
escasa,  en  cambio  la  invisible  es  numerosa, 
compuesta  en  su  mayoría  de  espíritus  que 
pertenecieron  en  la  tierra  á  la  iglesia  ro¬ 
mana. 

El  24  d'e  Setiembre  se  celebró  otra  sesión 
en  el  mismo  punto  ya  indicado,  y  para  con¬ 
tar  lo  que  pasó  en  esta  última  hemos  referi¬ 
do  algo  de  la  primera. 

Al  llegar  á  la  casita  situada  en  el  cam¬ 
po,  la  caravana  espirita  se  diseminó  por  las 
cercanías,  haciendo  uso  de  esa  hermosa  li¬ 
bertad  que  nos  orrece  la  campiña,  y  cada 
cual  disfrutó  á  su  manera,  algunos  momen¬ 
tos  de  sencilla  é  inofensiva  esponsión. 

El  hermano  que  dirijo  el  centro  se  quedó 
solo  á  la  puerta  de  la  casa  y  se  yió  venir, 
(según  luego  nos  contó)  á  una  mujer  vesti¬ 
da  con  el  modesto  trago  que  usan  las  aldea¬ 
nas, .pero  cuyo  semblante  fino  y  delicado 
contrastaba  con  su  humilde  ropaje.  Se  detuvo 
delante  del  espirita,  y  con  voz  apagada  le 
pidió  una  limosna,  ¿i  la  miró,  le  impresionó 
sin  saber  por  qué  aquella  figura,  y  maqui¬ 
nalmente  la  dio  una  pc-seia,  donativo  exor¬ 
bitante  atendido  á  la  posición  de  nuestro 
hermano  que  es  un  hombre  pobre;  pero  él  se 
sintió  impelido  por  algo  que  no  se  esplicaba, 
y  vió  alejarse  á  la  misteriosa  mendiga  sin¬ 
tiendo  una  tristeza  vaga. 

Media  hora  después  empezó  la  sesión  y  co¬ 
mo  si  el  espíritu  que  se  comunicó  recordara  el 
edicto  de  Constantino  cuando  aquel  refirién¬ 
dose  á  la  tolerancia  decía  entre  cosas...  «Que 
los  que  están  imbuidos  en  los  errores  de  la 
idolatría  gocen  del  mismo  reposo  que  los 
fieles.  La  justicia  que  se  guardará  con  ellos, 
y  la  igualdad  con  que  unos  y  otros  serán 
tratados,  contribuirán  á  atraerlos  al  buen  ca¬ 
mino,  Que  nadie  inquiete  á  otro:  que  cada 
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cual  elija  lo  que  le  parezca  mejor,  que  los 
que  se  niog'an  y  obedeceros  tengan  templos 
consagrados  á  la  mentira,  pues  quieren  te¬ 
nerlos;  que  nadie  atormente  á  los  que  no 
participan  de  sus  convicciones.  Si  alguno 
ha  alcanzado  la  verdadera  luz,  sírvase  do 
ella  para  iluminar  á  los  demás;  sí  no,  que  los 
deje  tranquilos.  Una  cosa  es  combatir  para 
alcanzar  la  corona  de  la  inmortalidad,  y  otra 
usar  de  violencia  para  obligar  ¿abrazar, una 
religión.  La  religión  quiere  que  se  padezca 
por  ella  la  muerte,  no  que  se  dé  á  nadie». 

Del  mismo  modo  el  espíritu  que  se  comu¬ 
nicaba,  esplicó  que  el  espiritismo  no  venia 
á  dividir;  sino  á  tolerar  y  á  respetar  todo 
lo  existente,  por  que  todo  tenia  su  razón  de 
ser,  y  se  estendió  en  largas  consideraciones, 
y  en-  profundos  razonamientos,  diciendo  por 
ultimo  que  los  templos  eran  dignos  de  res¬ 
peto  si  en  ellos  no  se  amparaba  la  hipocre¬ 
sía,  y  mo  se  comerciaba  con  las  ceremonias 
religiosas. 

A  la  mitad  de  la  sesión  la  puerta  del  salón 
que  estaba  medio  entornada,  se  entreabrió  y 
se  asomó  un  hombre  que  miró  á  todos  lados 
retirándose  furtivamente  al  notar  que  le  mi¬ 
raban.  El  presidente  se  levantó  y  1c  invitó 
á  entrar,  peroe!  forastero  se  eseusó  diciendo: 

—No  puedo  detenerme,  vengo  do  muy  le¬ 
jos  para  mendigar  mi  sustento,  y  mi  pobre 
hijo  y  yo,  aun  tenemos  mucho  que  andar,  y 
señalaba  ¿un.  niño  de  unos  diez  años  que 
estaba  á  pocos  pasos  de  él. 

—No  importa;  entrad,  le  dijo  nuestro  her¬ 
mano,  que  nunca  se  pierde  el  tiempo  escu¬ 
chando  la  palabra  de  Dios. 

El  mendigo  obedeció,  y  él  y  su  hijo  se 
sentaron  y  escucharon  con  religioso  silencio 
el  final  de  la  comunicación. 

Antes  de  terminarse  la  sesión  el  director 
del  grupo  dijó.  «Que  los  verdaderos  cristia¬ 
nos  debían  hacer  el  bien  sin  preguntar  al 
que  lo  reciba  de  donde  venia,  ni  á  donde 
iba,  ni  á  qué  religión  pertenecía,  que  para 
la  caridad  no  había  fronteras,  y  suplicó  ú 
sus  hermanos  que  diera  cada  cual  ¡o  que  pu¬ 
diera.  para  socorrer  á  un  infeliz  padre  de  fa¬ 
milia  que  estaba  sufriendo  ¡a  terrible  crisis 
de  la  miseria. 


Cada  uno  dio  lo  que  pudo,  so  reunieron 
seis  pesetas  y  nuestro  hermano  llamó  apar¬ 
te  al  viajero  y  le  entregó  cuanto  habia  reco¬ 
gido.  Aquel  lo  miraba  y  no  acertaba  ni  á 
darle  las  gracias,  tan  conmovido  estaba  el 
infeliz.  A  su  hijo  entre  tanto  no  faitó  quien 
le  diera  un  hermoso  racimo  cié  uvas  y  un 
gran  pedazo  de  blanco  pan,  y.  agradable¬ 
mente  sorprendidos  se  separaron  de  nosotros 
aquellos  dos  seres,  que  lían  visto  del  espi¬ 
ritismo  la  parte  mas  bella. 

En  aquella  humilde  cabaña  espirita  se  ha 
empezado  ¿ejercerla'  hospitalidad.  ¡Cuan 
hermosa  es  ia  ley  de  Dios! 

En  una  comunicación  que  se  obtuvo  en  la 
tarde  de  aquél  mismo  día,  decía  asi  un  espi¬ 
rita  familiar. 

«El  centro  que  habéis  establecido  en  Horta 
servirá  de  mas  provecho  á  los  espíritus  de- 
sencar nados,  que  á  los  pobres  fanáticos  que 
habitan  en  aquel  lugar,  y  para  darles  una 
prueba  que  los  verdaderos  espiritistas  saben 
practicar  la  caridad,  por  esto  vuestro  her¬ 
mano  mayor  vio  esta  mañana  ante  si  á 
aquella  pordiosera,  cuyo  rostro  no  estaba 
tostado  por  los  rayos  ardientes  de  vuestro 
so!:  fué  un  espíritu  que  se  materializó  para 
despertar  un  sentimiento  generoso  y  pava 
atraer  la  atención  del  numeroso  auditorio 
que  os  esperaba.» 

«El  hombre  y  el  niño  que  llegaron  mas 
tarde,  viven  en  vuestro  planeta,  y  cuando 
se  detuvieron  ¿  la  puerta  del  centro  hacia 
dos  huras  que  caminaban  sin  descanso  im¬ 
pelidos  por  nuestra  voluntad.  Ellos  ignora¬ 
ban  que  allí  estuvieseis  vosotros,  oyeron 
vuestra  vez  y  para  reposar  un  momento  se 
pararon  á  escuchar  desfallecidos,  sintieudo 
la  fatiga  del  hambre  y  de  la  sed.» 

«Habéis  cumplido  como  deseábamos;  aco- 
jed  siempre  á  los  pobres  con  ternura,  que 
más  bien  os  reporta  ¿  vosotros  que  á  los  que 
reciben  la  limosna.  Seguid'  ¡mes  afanosos  la 
senda  que  habéis  emprendido',  y  si  encon¬ 
tráis  algunas  espinas  no  temáis,  que  calos 
mundos  ae  la  luz  os  esperan  todos  aquellos 
á  quién  disteis 'hospitalidad  en  la  tierra.» 

Adiós  querido  hermano,  lo  es'tenso  de  este 
articulo  no  nos  permite  hablaros  de  otras 


cuestiones  altamente  interesantes  que  trata¬ 
remos  do  ollas  en  nuestra  próxima  carta, 
por  hoy  terminamos  la  presente  pidiendo  á 
Dios  que  os  conceda  salud  y  paz. 

A  mita  Domingo  y  Moler. 


Opinión  personal  de  los  espíritus. 


Mis  queridos  amigos:  Vuestro  pensamiento 
se  encuentra  á  menudo  turbado,  y  vosotros 
buscáis  en  vano  una  razón  que  os  satisfaga 
para  restablecer  el  equilibrio  á  propósito  de 
la  divergencia  de  las  comunicaciones  que 
los  espíritus  os  dáu  sobre  cuestiones  que 
tieuen  un  alto  enlace  para  la  doctrina  espi¬ 
rita,  y  vosotos  decís:  ¿Cómo  puede  ser  que 
las  enseñanzas  que  recibimos  se  contradigan 
tan  amentulo'?  ¿A.  quiénes  creeremos?  Unos 
nos  dicen  que  venimos  á  la  tierra  á  sufrir  la 
pena  del  TalioD;  otros  niegan  absolutamente 
esta  grave  cuestión,  igual  cosa  acontece 
con  los  asuntos  cientificos:  cada  uno  do  su 
apreciación  según  sil  creencia,  de  ahí  viene, 
penoso  es  decirlo,  motivos  de  burla  para  los 
incrédulos,  y  cada  uno  se  arroga  el  derecho 
de  poseer  la  verdad.  Hé  aquí  e!  manantial 
profundo  de  esas  diferentes  maneras  de  ex¬ 
plicar  las  verdades  espiritas  ó  sea  el  mundo 
de  los  espíritus.  Yo,  teniendo  á  menudo  oca¬ 
sión  de  hablaros  de  las  diversas  esferas  que 
componen  el  mundo  invisible;  colonias  de 
espíritus  se  dirigen  sobre  puntos  diferentes, 
esos  no  son  mundos,  son,  si  queréis  admitir 
esta  comparación  pequeñas  columnas,  villas, 
pueblos  muy  distantes  de  la  capital.  Yo  lla¬ 
maría  capital  el  centro  de  un  mundo  en  el 
que  los  espíritus  superiores  que  están  llama¬ 
dos  á  dirigirlo,  se  reúnen  para  disentir  las 
grandes  cuestiones  que  deben  desarrollar  su 
elevación.  Como  todos  los  espíritus  son  li¬ 
bres,  escepto  algunas  veces  aquellos  que  se 
hallan  en  medio  de  la  opresión  de  los  re¬ 
mordimientos,  es,  pues,  permitido  á  cada 
uno  apreciar  las  cosas.que  tiene  á  su  vista, 
según  su  inteligencia,  no  hay  en  esto  artí¬ 
culo  de  fé;  á  nadie  se  le  ordena  creer  .en  tal 
ó  cual  precepto,  los  que  quieren  aproximar¬ 


se':!  la  luz,  lo  hacen  exponiáneamente,  los 
que  se  encuentran  bien  en  su  reducido  circu¬ 
lo  de  pensamientos,  son  libres,  y  tienen  to¬ 
da  la  eternidad  pare  llegar  al  fin.  Hay  algu¬ 
nos  que  aun  se  complacen  en  estar  bajo  el 
duminio  de  un  Papa,  otros  son  protestantes 
como  Calvino:  pero  no  están  mezclados  co¬ 
mo  en  la  tierra,  como  aquellos  á  quienes  ca¬ 
lifican  de  herejes.  ¡Juzgad  de  su  felicidad! 

Estos  están  tranquilos,  contentos,  y  no 
procuran  saber  más; do  aborrecen  á  la  tierra, 
y  raras  veces  se  comunican;  aun  creen  en 
la  condenación  eterna,  en  las  llamas  del  in¬ 
fierno,  si  no  cumplen  en  todas  seis  partes- 
con  los  dogmas  religiosos.  Tenéis  en  segui¬ 
da,  una  categoría  de  espíritus  que  han  sufri¬ 
do  de  tal  modo  en  la  tierra  sin  saber  por 
qué,  que  ni  aun  procuran  profundizar  esta 
cuestión:  éstos  esperimentan  una  tranquili¬ 
dad  relativa  en  el  mundo  de  los  espíritus,  la 
tierra  les  cansa  horror;  estos  son  general¬ 
mente  aquellos  que  niegan  la  reencarnación. 
Hay  también  Espíritus  que  son  atraídos  á 
la  tierra  por  sus  aspiraciones  materiales,  és¬ 
tos  toman  parte  ya  en  discusiones  religio¬ 
sas  que  animan  por  la  inspiración,  ó  ya  en 
cuestiones  políticas  que  envenenan  por  sus: 
-pasiones  de  discordia!  éstos  son  agentes  en- 
cargados.de  hacer  queso  realicen  los  acon¬ 
tecimientos  que  deben  verificarse  en  vuestra 
tierra.  Los  malos  espiritas  se  agitan  entre 
I  los  mortales;  sublevan  sus  pasiones;  enea-. 
I  donan  el  progreso  y  siembran  el  mal  con 
prodigalidad,  á  vosotros  loca  luchar;  la  tier- 
!  ra  es  un  vasto  campo  de  batalla  y  los  que  la 
!  dejan  conservan  los  elementos  espirituales 
1  que  los  buenos  E  píritus  les  lian  inspirado, 
y  lian  merecido  bien  de  la  patria. 

Hé  aquí  una  exposición  ¡iel  Cielo  que  es¬ 
candalizaría  ú  los  que  creen  eschtsivamen- 
te  en  un  paraíso  donde  la  felicidad  es  com¬ 
pleta,  donde  cada  uno  tiene  le  misma  ma- 
¡  ñera  de  ver,  donde  todo  es  armonía  y  adora  - 
!  cion;  qué  diferencia  también  cou  esc  infierno 
!  donde  las  llamas  consumen  eternamente  á 
I  los  que  lian  cometido  el  mas  pequeño  peca- 
i  do  mortal!  otros  pueden  deciros  también: 
i  ¿Pero  Dios  no  tiene,  pues,  leyes,  para  go- 
j!  bernár  las  almas  como  las  tiene  !a  naturale- 


-  233 

za  para  dirigir  los  elementos?  ¿Hay  espíritus 
que  retoman  en  la  tierra  y  otros  que  están 
exentos  de  esta  lej*  A  estos  les  respóndele 
nne  la  ley  de  Dios  es  inmutable,  que  e*  per¬ 
fecta  é  indestructible,  cada  espíritu  posee  las 
mismas  ventajas,  las  mismas  facultades  pa¬ 
ra  progresar,  pero  lo  que  les  impide  marchar 
hacia  adelante,  en  el  estado  de 
en  el  cual  se  obstinan  y  en  el  que  s„  en 

cLtran  bien  según  ellos  son.  Los  que  m  - 

gan  la  rcincarnacion  pasaran  po  esta  ley 
natural  como  los  que  creen  en  o  <  ¡ 1 
libará  un  momento  on  que  el  deseo  de  p 

”  , _ «Une-  nrocuraron  íns- 


m¡  discurso,  deciros  dos  palabras  aceros  de 
u  libertad  humana.  Bien  comprendo  que  he 
ocupado  vuestra  atención  mas  tiempo  del 
^nd, a  exigiros  si  Ufe.» 
el  valor  de  mis  observaciones  y  doctuna 
tJo  haceos  cargo  de  la  importancia  de  lo  . 
puntos  que  he  sometido  á  vuestro  impartí 
l  ¡lustrado  criterio-,  yconvendrois  en  que 
ooda  uno  de  ellos  merece  nn  detenido  eet 

dÍ0La  estfela  materialista,  consecuente  con 
su,  principios  fundamentales,  no  puede 
^  y  no  acepta 


natural  como  ios  que  ■  \  i  -...«nf-,.  v  no  acepta  i*  -  , 

H^aránn  momento  on  que  el  deseo  do  pv  -  j  J  rnun(io  moral,  haciendo  depen- 

«r”sar  penetrará  en  ellos:  procuraran  ms-  j¡  }  b  ,ut0  ias  acciones  y  conducta  del 

g  -  ‘—-v^nh^ia  centros  donde  la  y  de  las  leyes  que 

iD“m  .....  su ouesto,  la  vo- 


p-resar  penetrara  en  unv».  i - 7 

truirse,  marcharán  hacia  con, .-os  donde  a 

instmccion  son  persuasiva  e  inanont  d  ú¬ 
dela  verdad  soa  distr, tarda  más  impl  a 
mente  que  en  pequeños  circuios  donde  as 
ideas  están  restringidas.  Lo  mismo  a,  _ 
cora  á  los  fanáticos  de  todos  ios  coitos,  ous 
cavan  á  Dios  en  la  ciencia  en  ^  mnndo^su 
périor  á  su  pequeña  comodidad;  el  c  elo  • 
abre  por  intérvaios  en  el  mundo  do  lo»  e 
Se  para  d*r  ver  clarilla, les  cede  v  a 
más  vivas,  luces  mas  penetrantes,  b-  qta 
hace  progresar  á  los  mundos  y 

PÍt“os  asombréis,  pues,  déla  divergencia 
Je  las  ideas  do  los  espíritus  mas  que  de  los 

mortales;  procurad  Avaros  s.emp  m 
pleando  las  mejores  razones,  la»  nomine 

CÍO, íes  que  os  parezcan  mas  cercana»  a  la 
C  vosotros  tennis  el  diseermmiento  este 
es  el  mejor  criterio  para  distinguir  el  tac 
del  mal.  vosotros  sois  hijos  de  vuestras 

obras. 

El  espíritu  de 

Goethe. 

•De  U Ilustración  Espirita,  de  Méjico.; 
ESTUDIO  CRITICO  FILOSOFICO 

ael  materialismo. 


(Conclusión). 

Réstame,  para  terminar  mi  ensayo  so- 

h®  toonLuatcrialistasenloquesere- 

fiin  á  la  naturaleza  del  hombre,  objeto  de 


"universo.  En  este  supuesto,  la  yo- 

1  tintad  no  es  otra  cosa  que  el  resultarlo  fetal, 

ineludible,  necesario,  de  las 

que  nos  rodean  y  de  los  movimientos  ínter 

n°En  primer  término,  semejante  hipótesis  se 
halla  en  abierta  contradicción  con  el  sentido 
¡-timo  cavo  testimonio  nos  asegura  queso 
mo,  Ito  para  ejecutar  ó  dejar  de  ejecutar 
ceas  diferentes.  Hablando  estoy,  y  tengo  la 
Suela  dé  que,  si  os  hablo,  no  ha  y  o 
obedeciendo  á  nna  fuerza  superior  d  mi 
1  u atad .  s ¡no  usando  del  derecho  libérrimo 
de  elección,  después  de  haber  reflexionado 
sobre  la  conveniencia  de  hablaros.  La  espe 
ranza  de  un  premio  ó  el  temor  de  no  castigo 
“odíán  ve-rular  hasta  cierto  punto  determi¬ 
nas  acciones,  pero  nó  limitar  la  yotentad 
ó  coartarla.  Obedezco  por  ejemplo,  a  una  ley 
que  repugna  á  mi  razón  ó  á  mis  sentimien¬ 
tos-  mas  ¿quién  me  usurpará  el  derecho  de 
despreciarla  en  el  recinto  de  mi  voluntad  so¬ 
berana?  Podía  no  obedecerla;  mis  conviccio- 
,eS  y  sentimientos  la  rechazaban;  y  sin  em- 
Zl  he  querido  obrar  contra  mis  sentimien¬ 
tos^  convicciones  y  he  obedecido. 

La  especie  de  cautiverio  en  que  con  res¬ 
pecto  á  la  razón,  á  las  pasioues  y  a  los  sen¬ 
timientos  parece  vivir  la  voluntad,  no  inva¬ 
lida  ni  destruye  la  voluntad  de!  hombre,  esa 
preventiva  ó  sello  característico  de  la  cria¬ 
tura  racional  llamado  Hhn  albedrm  antes 
mnv  al  contrario,  sin  aquella  dependencia  la 
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libei-fcail  no  existiría,  porque  la  elección  en¬ 
tre  el  mal  y  el  bien,  caso  que  pudiese  haber¬ 
la,  seria  puramente  casual.  ¿Qué es,  señores, 
la  voluntad?  El  querer  ó  no  querer.  Y  ¿po¬ 
dríamos  querer  ó  rechazar  una  cosa,  si  antes 
no  nos  hablasen  de  olla  la  razón,  les  senti¬ 
mientos  ó  las  pasiones?  Precisamente  la  li  - 
berta d  de  determinación,  esto  es,  el  libre  al¬ 
bedrío,  nacerle  la  alternativa  que  se  esta¬ 
blece  entro  las  tendencias  opuestas  que  en 
nuestro  interior  se  disputan  la  victoria.  Su¬ 
primamos  la  razón  y  desaparece  el  equili¬ 
brio;  el  hombre  no  podrá  elegir  porque  la 
sensibilidad  le  presentará  la  elección  hecha: 
prescindamos  de  los  instintos,  <h‘  los  afectos, 
de  los  seutimféntos  y  de  las  pasiones,  y  pro¬ 
cederá  fatalmente,  obedeciendo  los  precep¬ 
tos  de  la  razón.  Ved,  pues,  como  c-1  corazón 
y  la  cabeza,  lejos  de  cohibir  la  voluntad,  le 
ofrecen  los  medios  de  manifestarse  libre¬ 
mente. 

Para  que  no  hubiese  libro  albedrío,  seria 
preciso  que  procediésemos  en  todos  nuestros 
actos  eu  virtud  de  una  violencia  exterior  mas 
poderosa  que  nuestra  voluntad  ó  de' una  ne¬ 
cesidad  intrínseca.  La  experiencia  constante 
nos  revela  que  las  circunstancias  externas 
pueden  en  determinados  casos  influir  en 
Duestra  conducta,  pero  nunca  aherrojar  nues¬ 
tra  voluntad.  Tampoco  nos  mueve  una  nece¬ 
sidad  intrínseca,  supuesto  que  esta  necesidad 
debiera  proceder  de  un  principio  interno  que 
se  desenvolviese  sin  poder  impedirlo.  El  pa¬ 
dre  que  ama  entrañablemente  d  sus  hijos,  y 
no  puededejar  de  amarlos  ¿obedece,  por  ven¬ 
tura,  4 un  principio  fatal,  involuntariamente 
desarrollado?  No  por  cierto:  podria  contra¬ 
riar  su  cariño  paternal  desde  el  momento  de 
nacer,  y  llegará  extirparlo  de  raíz;  pero  no 
quiso.  El  amor  que  á  sus  hijos  profesaba  no 
es  sino  la  resultante  de  una  serie  do  actos 
involuntarios  que  lo  han  fomentado  y  nutri¬ 
do.  Voluntario  es  el  golpe  que  recibe  e!  que 
se  precipita  de  lo  alto  de  una  torre,  aun  cuan¬ 
do  después  de  haberse  arrojado  en  el  espacio 
no  pueda  eludir  la  gravedad. 

Nefando  la  libertad  humana  caemos  otra 
vez  en  la  contradicción  de  un  Dios  falto  de 
sabiduría  y  de  justicia.  Sin  libre  albedrío,  y  i 


obrando  el  hombre  mecánicamente  á  la  in¬ 
fluencia  de  una  fuerza  necesaria;  el  senti¬ 
miento  del  bien  y  del  mal,  la  conciencia,  la 
razón,  la  virtud,  el  vicio  y  todo  lo  que  consti¬ 
tuye  el  mundo  moral,  del  cual  eu  nosotros 
mismos  hallamos  la  evidencia,  no  sería  sino 
palabras  huecas,  ilusiones,  mentiras  inspira¬ 
das  por  el  Supremo  Autor  de!  universo.  Ama¬ 
ríamos  el  bien  y  detestaríamos  él  mal;  aplau¬ 
diríamos  la  houradez  ycondenariamos  élcri- 
meo;  buscaríamos  la  gloria  y  huiríamos  de 
la  infamia,  no  existiendo  el  mal-ni  el  bien, 
el  crimen  ni  la  honradez.  ía  infamia  ni  la 
gloria.  ¿.Puede,  señores,  la  razón,  la  ciencia, 
la  filosofía  asentir  á  teorías  tan  erróneas? 
De  mí  os  diré  qu'*,  si  pudiera  dudar  de  la 
moralidad  de  las  acciones  humanas,  jamás 
me  afiliaría  ¿  la  escuela  materialista:  duda¬ 
ría  hasta  de  la  materia  y  de  mi  mismo  y  se¬ 
guiría  las  hueilas  dePirron. 

¡Armonías  de  la  materia  y  déla  fuerza!..: 
en  estas  palabras  teueis  el  símbolo,  la  exé- 
gesis,  la  última  razón  del  materialismo  fi¬ 
losófico.  ¡Cuán  triste  la  condición,  cuán  mi¬ 
serable  el  destino  á  que  pretende  encadenar 
al  hombre  la  escuela  materialista?  El  Caín 
de  la  leyenda  manchando  su  diestra  en  la 
sangre  de  su  inocente  hermano;  Nerón  re¬ 
creándose  en  contemplar  las  formas  del  mu¬ 
tilado  cadáver  de  la  infeliz  que  le  habia  da¬ 
do  el-sér;  Atila  sembrando  la  destrucción  y 
la  muerte  donde  ouiera  que  sentaba  su  des¬ 
tructora  planta:  ei  traidor,  el  sanguinario, 
el  parricida,  no  son  monstruos  do  la  iniqui¬ 
dad  y  del  crimen,  son  simplemente  instru¬ 
mentos  de  leyes  fatales,  y  por  lo  mismo  ine¬ 
ludibles.  Injustas  son.  de  consiguiente,  las 
distinciones  establecidas  entre  los  hombres 
basadas  en  la  Índole  de  sus  actos:  ni  el 
malvado  es  acreedor  al. anatema  de  las  gen¬ 
tes,  ni  el  hombre  de  bien  a!  honroso  aprecio 
que  la  sociedad  le  dispensa.  Iguales  son  y  el 
mismo  veredicto  merecen  ante  el  tribunal 
materialista  cd  que  salva  -la  vida  a  su  seme¬ 
jante  y  e!  que  so  la  arrebata,  y  el  virtuoso  y 
o!  hipócrita,  el  compasivo  y  el  cruel,  el  no¬ 
ble  y  el  villano,  el  humilde  y  el  soberbio,  el 
que  respeta  los  derechos  délos  demás  y  el 
|  que  los  usurpa  y  pisotea,  el  que  practica  la 


caridad  y  el  que  escota  la  miseria  agena,  la 
mujer  que  guarda  incólume,  comodín  depó¬ 
sito  sagrado,  la  honra  de  su  marido,  y  la  que 
vive  olvidada  de  toda  virtud  doméstica:  unos 
y  otrDs  hacen  el  bien  ó  el  mal sin  espontanei¬ 
dad  y  elección,  empujados  por  una  fuerza 
irresistible.  Semejante  filosofía  rompe  todos 
los  lazos  de  la  familia  y  de  la  sociedad,  des¬ 
truyendo  sus  principios  fundamenta, es 
Por  esto  decía,  señores,  al  principio  de  trn 
discurso,  que  era  necesario  combatir  en  el 
terreno  de  la  ciencia  las  detnuas  materialis¬ 
tas,  pero  combatir  sin  tregua,  .sin  descamo, 

¿  fia  de  sostener  el  buen  sentido  contra  e 
torrente  invasor  de  las  negaciones  que  vie¬ 
nen  á  socavar  y,  si  posible  fuese,  nenio  e, 
las  mas  legítimas  creencias  y  los  mas  soli¬ 
dos  principios;  y  os  decía  también  que  conta¬ 
ba  para  el  mejor  acierto  con  el  poderoso  con¬ 
curso  dé  cuantos  blasonáis  do  ^pir'ti  tas, 
sin  el  dial  nunca  me  hubiese  atrevido  á  to¬ 
car  lar  arduas  cuestiones  que  envuelvo  el  es¬ 
tudio  de  la  naturaleza  del  hombre.  Las  he 
provocado,  no  con  la  pretensión  do  ñusna¬ 
ros  que  bien  conozco  mi  insuficiencia  y  po¬ 
breza  de  doctrina.  sino  movido  por  el  deseo 
de  que  me  ilustréis  on  asuntos  de  tan  notoua 
importancia.  Veo  la  mano  de  Dios  en  el  uni¬ 
verso  y  su  nombre  grabado  con  caractei* 
indelebles  en  los  senos  de  la  naturaleza  y  en 
el  corazón  humano;  siento  en  lo  mas  intimo 
de  mi  sér  una  realidad,  una  sustancia,  el  yo 
simple  é  indivisible;  como  Colon  percibió  las 
brisas  de  un  nuevo  mando,  que  adivino  a. 
otro  lado  de  los  borrascosos  mares  de  la  vi¬ 
da  v  he  venido  á  exclamar  con  toda  la  mei 

7a’de  mis  convicciones:  iHay  Dios!  ¡exis  e 

el  alma!  ¡<d  espíritu  es  inmortal!  Alentado 
con  estas  trascendentales  afirmaciones  no 
he  temido  aventurar  la  frágil  navecilla  t 
mi  razón  en  el  peligroso  golfo  del  materia¬ 
lismo,  a  donde  me  habéis  seguido  con  vues¬ 
tra  Generosa  atención  y  filosófica  nuiada. 
y ; cuál  ha  sido  el  resultado  de  esta  explora¬ 
ción  científica;  cuáles  las  observaciones  que 
habéis  recogido  y  las  verdades  que  habéis 
descubierto  en  el  viaje  que  conmigo  aca  ^s 
de  realizar?  Si  habéis  distinguido  ¡a  luz  dou- 
0p  yo  no  he  hallado  otra  cosa  que  confusión 


235  — 

||  y  oscuridad;  si  habéis  -vislumbrado  algún 
puerto  salvador  en  las  costas  que  vo  he  vis¬ 
to  erizadas. de  escarpadas  y  amenazadoras  ro¬ 
cas;  si  habéis  creido  meceros  en  un  mar 
tranquilo  y  libro  donde  mi  razón  sólo  ha  di¬ 
visado  escolies  y  tumultuosas  olas;  decíd¬ 
melo,  os  lo  ruego,  aun  cuando  huyáis  de 
matar  mis  creencias  v  arrancar  de  raíz  mis 
esperanzas:  y  si  nada  de  esto  habéis  visto; 
si  juzgáis  déla  escuela  materialista  como 
yo,  estéril ,  impotente,  perturbadora,  conr 
traria  á  la  sana  filosofía,  opuesta  á  la  razón 
y  al  sentimiento,  en  lucha  con  las  mismas 
i  ciencias  empíricas  que  tant.o  invoca;  docíd- 
j  meló  también,  v  juntos  volvamos  ú  las  hos- 
’  pitalarias  playas  del  esplritualismo,  donde 
el  hombre  se  siente  regenerado  y  feliz, 
oreado  por  las  frescas  brisas  de  un  presente 
consolador  y  de  un  porvenir  eterno. 

J.  Amigó  y  Pelticer. 

(De  MI  Buen  Sentido). 


¿.CU AL  ES  LA  MEJOR  CREENCIA? 

La  sana  razón  analiza  los  hechos  y  saca 
de  todos  ellos  la  luz  necesaria  al  hombre  en 
los  escabrosos  senderos  de  su  existencia  cor¬ 
pórea.  Por  eso  eu  los  pueblos  donde  el  senti¬ 
miento  religioso  no  se  halla  encadenado,  esto 
es,  reconcentrado  á  un  estrecho  circuí  o  ó 
reducido  á  ja  inmovilidad:  en  los  pueblos 
donde  el  dogma  no  se  impone  ó  la  inteligen¬ 
cia  como  una  carga,  los  adelantos  en  las- 
ciencias  y  las  artos  [y  puede  decirse  en  la 
moralidad)  son  relativamente  mayores.  La 
I  libertad  del  pensamiento  es  la  puerta  que  so 
abre  ai  verdadero  progreso,  la  que  enaltece 
al  espíritu  y  U-hace  amar  cuanto  menos,,  la 

ciencia  y  la  virtud. 

Escollos  v  muy  grandes  tiene  sin  duda  un 
exceso  de  despreocupación  en  cierto  sentido 
¿  lo  que  se  llama  libertad  de  pensar,  porque 
puede  el  hombre  seguir  bajo  su  influencia 
un  camino  todavía  más  extraviado  que  el 
que  lleva  .aquel  que  cree  á  ciegas  y  está  dor¬ 
mido  en  los  brazos  de  la  confianza  (porqne 
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ya  otros  han  pensado  por  él.)  Los  libre¬ 
pensadores  sin  embargo,  si  no  incurren  en 
la  uegaciou  del  alma  que  trae  por  coro¬ 
lario  la  negación  de  Dios,  y  si  lejos  de  éste 
absurdo  que  solo  puede  explicarse  por  la  in- 
flueucia  de  las  malas  pasiones  y  la  carencia 
de  estudios,  fundan  las  bases  de  su  creencia 
en  la  existencia  del  Supremo  Autor  de  la 
Naturaleza,  y  la  eterna  existencia  de  todo 
lo  creado,  sin  sujetar  su  pensamiento  á  otro 
yugo  que  al  de  ia  verdadera  luz  que  resulta 
de  la  investigación  do  la  verdad,  es  decir, 
al  libre  examen,  entonces  sin  remedio  aspi¬ 
rarán  á  la  felicidad  poniendo  en  práctica, 
como  fruto  de  sus  tareas  mentales,  las  má¬ 
ximas  sublimes  de  ia  moral  indicada  por 
Sócrates  y  Fia ¡on  y  formulada  y  personali¬ 
zada  en  Jesús  posteriormente. 

Es  innegable  que  todo  aquello  que  hace  al 
espíritu  sobreponerse  y  dominar  á  la  materia 
por  sí  grosera  é  impura,  todo  aquello  que 
levante  el  alma  liúda  lo  bollo,  hacia  lo  gran¬ 
de,  la  impulsa  á  su  perfeccionamiento,  esto 
es,  hacia  Dios,  punto  final  á  donde  tienden 
á  con  vergir  gradual  mente  esas  mil  ansieda- 
des  sin  nombre  en  que  vive  siu  cesar  el  es¬ 
píritu  que  marcha  en  busca  de  su  felicidad. 

¿Es  necesaria  al  hombre  una  creencia? 
¿Debe  filiarse  á  una  religión  cualquiera  que 
sea  para  alcanzar  su  perfeccionamiento?  Es¬ 
to  se  desprende  naturalmente  hasta  álosojos 
ménos  perspicaces. — Hemos  dicho  antes 
cuan  ñaca  es  la  humana  naturaleza,  y  cuán 
indispensable  es  á  cada  cual  cerciorarse  de 
la  verdad  por  sus  propios  esfuerzos.— Mucho 
vale  a!  hombre  tener  una  creencia  siempre 
que  esta  se  halle  basada  eu  la  práctica  de  la 
virtud,  sea  sencilla,  y  reconozca  á  un  Ser 
creador  y  gobernador  de  •  todo  él  Universo. 

Ahora:  ¿Cuál  debe  ser  la  mejor  creencia? 
¿Será  aquella  que  aprendimos  á  balbutiv 
desde  la  infancia?  ¿la  que  cariñosamente  nos 
inculcaron  nuestros  padres?  No  puede  satis¬ 
facerse  categóricamente  á  esta  preguuta, 
pero  si,  asentarse  de  una  manera  general  lo 
que  ya  hemos  antes  aseverado:  Practiquese 
el  lien,  ámese  á  Dios  sobre  iodo  y  ¿  los  Ion 
Ir  es  coma  hermanos  y  entonces  la  salvación 
será  segura  así  para  el  católico  como  para 


el  protestante,  judio,  budhista,  mahometa¬ 
no,  etc. 

¿El  espiritismo  puede  ser  acaso  mejor  que 
cualquiera  otra  doctrina?  No  puede,  sino  que 
loes  en  realidad,  porque  reúno  todo  lo  bueno 
de  las  otras  y  rechaza  loque  tienen  de  per¬ 
judicial,  inútil  ó  ridículo,  es  decir,  lo  frivo¬ 
lo,  lo  material,  lo  mercantil,  lo  imaginario 
de  ellas. 

Espíritus,  Pekaita-m.  g.  caxton-a.  m.  (Mé¬ 
dium  V.  G.  C.) 

(De  La  Ley  de  Amor.) 


CREER,  DEDAR  Y  NEGAR. 

No  me  propongo  ser  largo:  aspiro  á  ser 
conciso.  Si  con  mi  pobre  pluma  pudiera  re¬ 
mediar  la  concision  de  Tácito  no  permitiría 
que  mi  imaginación  volara  cou  entera  liber¬ 
tad  por  los  espléndidos  campos  de  la  fanta¬ 
sía  siempre  fecunda  para  crear  ilusiones, 
pero  estéril  siempre  para  elabarar  razona¬ 
mientos.  Y  como  debemos  razonar  v  no  de- 
hemos  fantasear,  y  como  sólo  el  análisis  nos 
es  permitido  sin  que  podamos  traspasar  sus 
límites  anchos  ó  estrechos  seguu  sean  las 
facultades  de  cada  cual,  de  ahí,  que  sujete¬ 
mos  en  lo  posible  esa  loca  de  la  casa,  así 
llamada  por  uno  de  nuestros  primeros  vates 
para  que  con  sus  desordenados  movimientos 
no  llegue  á  perturbar  el  tranquilo  funciona¬ 
lismo  de  ia  investigación.  Impresionarse, 
percibir,  analizar,  sintetizar  y  remontarse  al 
conocimiento  de  las  causas;  descubrir  la  ig¬ 
nota  ley  que  produjo  los  hechos  que  nos  im¬ 
presionaron;  he  aquí  la  función  especial  en¬ 
comendada  á  cada  una  de  nuestras  faculta¬ 
des,  que  brillan  on  nuestra  frente  como  on  la 
parte  mas  noble,  mas  elevada,  mas  serena, 
en  la  que  desde  los  tiempos  más  remotos  se 
coloca  el  intelecto.  Y  quien  se  sujeta  á  este 
riguroso  método  no  puede  abandonarse  ¿es¬ 
to  místico  sopor  que  fé  se  denomina,  la  cual 
fué  definida  por  el  gran  moralista  San  Pa¬ 
blo  del  siguiente  modo:  «Es  pues  la  fé  la 
sustancia  de  las  cosas  que  se  esperan,  la  de¬ 
mostración  de,  las  cosas  que  no  se  ven»"(l) 


'1>  Epístola  ¿  los  Hebreos  cap-  11,  vera.  1." 
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Es  ea  verdad  admirable  esta  definición,  ¡r 
sorprende  la  profundidad  que  encierra  su 
único  comentario,  la  única  interpretación  j 
que  cabe  es  el  elogio,  elogio  justificado,  j 
Ateniéndonos,  pues,  á  esta  definición  sin  j 
ir  á  buscar  entre  el  fárrago  de  inútiles  j 
palabras  con  que  la  escolástica  de  la  Edad 
media  enmarañaba  las  cuestiones  más  sen¬ 
cillas  ó  dificultaba  la  solución  de  ¡os  pro¬ 
blemas  más»  simples,  sin  apelar  á  nuevas  de¬ 
finiciones  que  adolecerían  de  vaguedad,  os¬ 
curidad  y  difusión,  debemos  preguntar;  ¿en 
el  estado  actual  del  Espiritismo  debemos 
mostramos  crédulos  en  demasía-?  ¿debemos 
abandonemos  al  místico  silencio  mecién¬ 
donos  con  él  arrullo  de  Espíritus  soñadores 
ó  deslizando  nuestra  insegura  planta  por  el 
todavía  mas  inseguro  camino  de  la  fe?  ¿In¬ 
vestigamos  ó  hemos  ya  investigado?  ¿Somos 
iniciadores  ó  fina! izadores,  apunto  laaurora  ó 
decae  el  sol?  Pues  si  ahora  comenzamos  una 
tarea  escabrosa  eu  verdad  porque  es  desco¬ 
nocida,  no  vayamos  dejando  vagar  nuestra 
fantasía  ó  cimentar  absurdos  tras  absurdos, 
no  nos  arrojemos  en  los  brazos  de  una  enga¬ 
ñadora  metafísica  que  nos  acecha  desde  el 
fondo  de  nuestro  sér  para  perdernos  por  el 
laberinto  de  nuestras  propias  hipótesis,  para 
que  después  cansados  y  rendidos  de  un  tra¬ 
bajo  tan  espinoso,  queden  reducidas  nues¬ 
tras  obras  á  fantasmas  ó  vaguedades  que 
vuelen  con  burlona  sonrisa  por  los  risueños 
cielos  de  nuestra  fantasía. 

La  fé  debe  abandonarse  á  nuestros  des¬ 
cendientes. 

Si  ahora  creyéramos  en  absoluto  todas 
las  proposiciones  que  se  sientan  á  prior!,  ya 
sean  resultado  de  revelaciones  ultra  -terres¬ 
tres,  ya  producto  de  hipótesis  ¡útra-terres- 
tres,  es  seguro  que  la  investigación  abando¬ 
nada  huiría  de  nosotros,  y  sin  el  análisis, 
sin  la  razón,  no  seríamos  mas  que  seres 
atrofiados  sujetos  á  una  vergonzosa  escla¬ 
vitud.  Decía  Pascal:  «El  corazón  tiene  sus 
argumentos  que  lo  razón  no  alcanza.  Hay- 
verdades  que  uo  comprendidas  por  la  razón 
son  aceptadas  por  el  sentimiento.»  Estas  son 
las  verdades  que  sentimos  de  las  cuales  es¬ 
tamos  convencidos,  porque  coa  nosotros  vi¬ 


nieron  ú  la  cuna  y  con  nosotros  van  hast 
el  sepulcro.  Pero  sean  estas  verdades  Funda¬ 
mentales  respetadas,  enciérrense  si  se  quie¬ 
ro  en  el  sácro  altar  del  corazón;  pero  cuan¬ 
do  se  divisa  cu  el  porvenir  la  aurora  bri- 
llaute  de  una  nueva  y  desconocida  cien¬ 
cia,  no  nos  dejemos  guiar  por  consejos  que 
dañan;  por  hipótesis  que  estraviau  siuó  por 
hechos  que  convencen.  Ya  que  este  siglo  so 
dirige  por  los  derroteros  del  hecho,  no  de¬ 
belóos  perdernos  por  las  sendas  de  la  fé,  si 
no  queremos  que  se  nos  repudie  como  á  bas¬ 
tardos  é  ilegítimos.  No  debemos  olvidar 
nunca  que  el  método  que  siguió  Kardee  en 
la  elaboración  de  sus  obras,  fué  el  puramen¬ 
te  esperimcutal,  que  ninguno  dolos  hechos 
por  él  es  pues  tos  puede  ser  recusado  aún  por 
el  hombre  más  analítico,  pues  la  mas  escru¬ 
pulosa  crítica  se  hubiera  satisfecho  cou  ia 
comprobación  minuciosa  á  que  se  dedicaba 
nuestro  ilustre  Maestro.  H¿  ahí,  pues,  que  la 
fe  debe  abandonarse,  no  sólo  por  los  incon¬ 
venientes  expuestos  siuó  tombien  porque  nos 
arrastra  al  exclusivismo  y  exclusivista  é  in¬ 
vestigador  son  dos  nombres  que  se  rechazan, 
dos  términos  que  -se  repelen. 

El  humano  espíritu  por  fatal  ley  derivada 
á  consecuencia  del  libre  albedrío  del  sér,  sí¬ 
gnelos  derroteros  de  las  exageraciones,  sin 
calcular  que  exagerar  es  atrofiarse  y  sel* 
atrofiado,  es  inútil  que  pretenda  penetrar  en 
el  inmenso  occéano  de  las  armonías.  Admi¬ 
rable  ley  histórica  la  que  nos  conduce  entro 
los  escollos  de  las  exageraciones,  á  un  ar¬ 
mónico  eclecticismo,  peregrinando  entre 
antítesis  aspiramos  á  la  suprema  síntesis, 
síntesis  que  cual  corriente  magnética  nos 
atrae  pordesconocida  influencia  hacia  el  cen¬ 
tro  de  gravitación  común  á  todas  las  almas. 
La3  almas  tienen  su  centro  común  como  los 
cuerpos,  y  si  hay  relación  por  la  fuerza  mis¬ 
ma  de  la  ley  entre  cuerpo  y  cuerpo;  es  rela¬ 
ción  meramente  mecánica  puramente  incons¬ 
ciente,  mientras  que  entre  las  almas  y  su 
centro  común  se  establece  una  relación  inte¬ 
ligenciada.  Pero  observo  que  si  persistiera 
en  este  camino,  fácil  seria  que  me  estravia- 
ra,  y  como  no  lo  deseo  vuelvo  á  mi  primer 
punto  de  partida  para  no  separarme  ya  más 
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de  é!.  Dejo  anteriormente  apuntado  que  ei 
hombro  ó  miando  monos  pura  no  ser  tan  ab¬ 
soluto,  muchos  hombres  '.¡míen  una  tenden¬ 
cia  marcad;*  que  les  conduce  á  exagerar  y 
en  nada  se  muestran  tan  patentes  los  efectos 
do  esta  tendencia,  corno  en  el  proceso  espe¬ 
cia!  que  sigue  su  inteligencia  para  fabricar 
y  elaborar  sus  convicciones.  El  hombre  en 
su  más  temprana  edad  cree,  si,  cree  lo  que 
sus  Padres  le  refieren,  lo  que  le  cuentan 
sus  Madres;  es  argumento  ch*.  amor,  la  nar-  , 
ración  de  las  segundas.  Influido  por  estas 
dos  corrientes  que  se  encuentran  y  se  neu¬ 
tralizan  en  su  inteligencia,  es  tan  poderosa 
la  influencia  de  la  segunda  como  viril  v 
fuerte  puede  ser  la  del  primero.  Cree  y  en¬ 
tonces  abusa  de  la  fe,  mejor,  abusan  de  su 
buena  fé:  puéblanse  los  alrededores  de  su  le¬ 
cho  de  brujas  y  demonios,  y  como  dice  Es- 
pronceda  vagan,  vuelan,  pasan,  liuycu  como 
espectros  terroríficos,  y  su  imaginación  en 
pleuo  funcionalismo,  activa  sus  produccio¬ 
nes  v  á  cada  momento  ¡abran  los  cuentos  de 
los  padres  en  el  tierno  cerebro  del  niño,  fan¬ 
tasmas  mil,  que  vendrán  ú  arraigar  honda¬ 
mente,  si  está  trillado  el  camino  en  aquella 
débil  organización.  Cree  y  cree  en  destrmsia, 
lo  cree  todo,  crédulo  es  hasta  que  una  pe¬ 
queña  decepción  le  hace  decaer  en  la  nega¬ 
ción:  de  la  afirmación  absoluta  pasa  sin 
transición  ú  la  más  rotunda  negación,-  hasta 
que  después  por  una  serie  consecutiva  de 
actos  repetidos,  vuelve  á  aferrarse  como 
único  apoyo  salvador  al  áncora  de  la  fé,  para 
recobrar  los  lares  y  penates  que  perdió  en 
su  tormentosa  y  agitada  vida.  Cn  abuso  en¬ 
gendra  otro  abuso  que  es  su  antítesis;  abu¬ 
sad  de  la  afirmación,  y  afirmad  siempre,  y 
un  accidente  de  cualquiera  naturaleza  que 
sea.  provocará  la  negación  más  absoluta, 
por  esta  tendencia  tan  cosmopolita  como 
cierta  que  á  exagerar  siempre  conduce  á  la  ' 
generalidad  de  los  hombres. 

Este  movimiento  que  tan  mani  Bosta  mente 
tiene  lugar  en  e!  s.ér,  se  traduce  en  la  socie¬ 
dad  por  continuadas  mareas,  que  ahora  son. ; 
provocadas  por  el  sentimiento  ahogándola  ¡ 
razón;  ahora  son  Ocasionadas  por  la  razón  ¡ 
agostando  á  su  paso  las  ilusiones,  marchi-  ¡ 


j¡  tamlo  las  esperanzas,  matando  la  fé  y  no 
quedando  sobre  aquel  inonton  de  escombros 
!  más  que  la  razón  pura  que  se  cierne  y  ale¬ 
tea  cual  águila  caudal  entre  las  ruinas  de  un 
mundo  que  ha  -muerto.  Quizá  hombres  ais¬ 
lados  entre  esa  tempestad  de  idees,  quizás 
algunos  seres  entre  ese  caos  de  impresiones 
y  de  hechos  que  ludían  y  se  combaten,  man¬ 
ténganse- en  saludable  eclecticismo  pero  no 
son  los  más,  podrá  ser  que  algunos  aunque 
pocos  comprendan  sus  destinos  y  sepan  lle¬ 
var  á  buen  fin  el  método  que  ha  de  condu¬ 
cirles  al  descubrimiento  de  las  causas  ó  re¬ 
montarles  al  origen  de  los  hechos;  La  hu¬ 
manidad  pasa  sin  transición  de  un  exceso  á 
otro  exceso,  de  un  abuso  -A  otro  abuso,  el 
hombre  sigue  estos  derroteros,  la  colectivi¬ 
dad  marcha  con  el  hombre  y  en  tanto  que 
pasan  edades  y  más  edades  y  unas  genera- 
cionesvan  socediéndose  á  las  otras,  el  mo¬ 
tor  universal,  el  alma  de  la  humanidad  eter- 
na'sin  principio  y  sin  fin,  impulsa  á  los  sei’és 
hacia  la  armonía  universal.  El  alma  de  la 
humanidad  es  el  Progreso.  Siglo  sin  fé,  pro¬ 
duce  hombres  sin  sentimiento;  siglo  con  ex¬ 
cesiva  fé,  produce  hombres  síd  inteligencia; 
los  primeros  investigando  ó  no,  niegan;  los 
segundos  sin  investigar  afirman;  aquellos 
.  dependen  directamente  del  hecho.de  la  sen¬ 
sación,  de  la  percepción,  en  fin  de  los  sen¬ 
tidos;  los  segundos. razonan  con  la  imagina¬ 
ción  y  dogmatizan  con  la  fantasía:  unos  y 
otros  por  ser  exclusivistas  se  desvian  del 
método  y  del  procedimiento  que  debía  con¬ 
ducirles  al  fin;  unos  y  otros  provocando  con 
sus  intemperancias,  erróneas  conclusiones, 
se  desviven  para  sostenerlas  y  cimentarlas 
con  el  apoyo  de  una  lógica  bruta!.  No  deben 
seguir  estas- tristes. huellas  ni  las  doctrinas 
ni  los  hombres;  el  espiritista  ú  nuestro  en¬ 
tender  debe  saber  dudar,  debe  saber  creer; 
¡saber  dudar  y  saber  creer!  cu  esas  palabras 
.cortas  pero  expresivas,  se  sintetizan  los  de¬ 
rechos  recíprocos  y  los  deberes  mutuos  del 
sen  ti  miento  y  de  la  razón;  sin  ellos  ó  nos  es¬ 
tará  reservado  e!  tristísimo  papel  de  momias 
osificadas  del  Egipto  y  el  de  monjes  del  Thi- 
bet,  ó  vejetareinos  perdidos,  cansados  y  has¬ 
ta  locos  por  ese  mundo  de  engañosas  apa- 
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n encías  pero  de  d olorosas  realidades  que 
cual  terribles  látigos  üo's  azolan;  impelidos 
sin  derrotero  fijo,  yogaremos  á  la  ven!  ara 
por  el  mar  de  las  pasiones,  á  cada  momento 
varia  de  dirección  y  de  ruta  según  sea  el 
movimii'iito  de  su  caprichoso  oleaje. 

Aquellas  verdades  de  que  nos  habla  Pas¬ 
cal,  sen  verdades  que  al  sentimiento  reser¬ 
vadas  no  deben  alterarse;  encerradas  allí 
cual  sacratísimo  tesoro  serán  el  fuego  eter¬ 
no  que  alimentado  en  nuestro  corazón  por 
nuestra  inteligencia,  aumentará  cada  vez 
más  su  brillo,  y  á  su  fínico  calor  irán  á  rea¬ 
nimarse  los  Espíritus  abatidos  por  la  des¬ 
gracia.  El  escollo  más  terrible,  v  no  nos  can¬ 
saremos  de  repetirlo,  que  hay  que  evitar,  'es 
si  apasionamiento,  es  la  fé,  que  fé  y  apasio¬ 
namiento,  cuando  se  camina  por  un  mundo 
desconocido,  mejor  por  un  mundo  todavía 
no  formado,  son  palabras  sinónimas.  No  nos 
dejemos  arrastrar  por  su  influencia,  qne 
consejos  que  dañan,  hipótesis  que  engañan, 
serán  los  resultados  fiualesy  las  consecuen¬ 
cias  legítimas  de  nuestros  procedimientos 
empíricos.  Ante  nosotros  se  abren  dos  sen¬ 
das,  la  dci  empirismo  y  la  de  la  ciencia:  pol¬ 
la  segunda  dotaremos  á  la  humanidad  con 
nuevos  conocimientos  y  las  generaciones 
que  nos  sucedan,  cuando  nuestros  restos 
queden  reducidos  á.  la  condición  de  fósiles, 
pronunciarán  nuestros  nombres  con  respeto; 
por  la  primera  lograremos  hacer  retroceder 
á  los  demás  y  retroc’der  nosotros  mismos. 
Elijamos  saber  dudar  y  saber  creer.  Hé  ahí 
el  credo  del  porvenir.=G.  P. 

(Retís  la  de  Estudios  P sicológicos ,  Barcelona),  j 

DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA. 

SOCIEDAD  ALIC0MA 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 


I  fenómeno  enamorados  del  absurdo;  los  que  de- 
|  ponen  sus  derechos  por  admitir  la  estravagan- 
i  cía  en  política,  la  necedad  en  religión  y  el  ab- 
|  surdo  en  filosofía  son  unos  desgraciados.  ¿Dónde 
|¡  irán  que  no  evidencien  su  absolutismo,  fcratan- 
¡!  do  de  imponer  sus  errores  por  cuantos  medios 
alcanzan  y  sin  respeto  á  nadie? 

!  No  existe  para  raí  cosa  más  despreciable  en  la 
!  vida,  que  el  asentimiento  dado  fácilmente  á  to- 
j  do  sin  discutir  nada. 

!  Hay  por  desgracia  muchos  espiritistas  que 
¡i  ol>ran  asi;  no  piensan,  lo  aceptar,  todo  á  prior  i, 

I  sin  prevención  alguna;  para  ellos  es  evidente  la 
;  verdad  inconcusa;  esa  razón  superior,  maravillo¬ 
sa,  que  les  puede  ahorrar  el  enojoso  trabajo  que 
dá  el  pensar.  No  necesito  deciros  cuanto  rebaja 
al  hombre  abdicar  de  ese  modo  su  soberanía. 

El  Cristianismo  Romano  ha  llegado  al  apogeo 
de  su  soberbia  por  estas  inteligencias,  que  se 
amoldan  á  todos  los  preceptos;  en  política  por 
esta  misma  facilidad  perdió  el  hombre  su  dere¬ 
cho  y  su  soberanía;  esta  negligencia  en  la  vida 
¡  os  causa  de  que  se  forjaran  las  cadenas  de  la  es- 
!  clavitud.  En  espiritismo  no  sabemos  á  donde 
|  conduciría  tanto  error  y  tanta  preccu pación, 
acaso  ala  locura,  que  no  inspira  lástima  ni  sen¬ 
timiento  de  piedad  alguna;  es  necesario  comba- 
I  tirio  todo  con  la  razón  y  para  la  razón.  ¿Pues 
qué,  acaso  existe  algo  que  no  pertenezca  á  su 
dominio?  No  entiendo  que  Indignidad  sea  otra 
cosa  que  la  libertad  de  pensar.  Sí  el  mismo  Dios 
(permítaseme  la  frase)  os  lo  prohibiese,  si  este 
fuese  posible,  debierais  renegar  de  él,  hacién¬ 
doos- superiores  á  este  mandato,  . que  fuera  indu¬ 
dablemente  la  más  horrible  de  la»  tiranías. 

¡Bendita  la  razoní  ella  es  la  libertad,  las  alas 
del  espíritu.  ¿Quién  sin  ella  se  levantaría  un 
palmo  del  miserable  suelo  en  que  se  arrastra  el 
hombre? 

Nada  más  ignominioso  y  nada  más  denigran - 
!  te  que  hacerse  eco  de  las  tonterías  que  se  pro- 
¡  pala n;  la  vida  es  el  estudio.  ¿Con  qué  derecho 
pretende  el  hombre  seguir  al  progreso  sino  pone 
de  su  parte  mas  que  ia  palabra,  que  llega  á  sus 


Médium  P. 
l.°  de  Junio  de  1878. 

No  depongáis  vuestra  razón  por  nada  ni  por 
nadie;  la  razón  es  el  espíritu,  es  el  hombre,  su  ! 
misma  dignidad,  su  soberanía,  su  libertad,  su  i 
ciencia,  su  fé;  todo  lo  absorbe  la  razón;  ella  es  j! 


oidos,  palabra  que  por  pereza  de  su  inteligencia 
ni  siquiera  se  toma  la  molestia  de  considerar  y 
se  concreta  completamente  á  emitirla,  como  la 
tenebrosa  cima  refleja,  repite  el  eco,  que  contra 
sus  paredes  de  granito  se  estrella? 

E!  hombre  de!  progreso  es  el  hombre  de  ini¬ 
ciativa,  de  discernimiento,  de  acción.  Yo  soy  ene- 


complemento  de  la  vida. 


migo  de  los  perezosos,  y  por  ser  tan  enemigo  de 


Los  que  doblegan  la  cerviz  á  la  impresión  del 


ellos  aborrezco  hasta  las  nubes  rezagadas-  que 
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no  pueden  seguir  á  la  tormenta  y  se  quedan  pava  |- 
eclipsar  ¿intervalos  el  astro  radiante  del  dia,  i; 
que  pretende  iluminar  la  tierra,  después  de  la  jj 
horrible  noche  en  que  el  huracán  ha  dejado  tras 
si  la  desolación  y  la  muerte. 

Mucho  pudiera  decir;  hay  papeles  tan  insig¬ 
nificantes  y  tan  inútiles,  hay  tanta  profusión  de 
comparsas  en  el  teatro  de  la  vida,  que  muchas 
veces  se  me  ocurre  pensar  que  el  autor,  el  gran 
autor  de  este  drama  hubiera  podido  prescindir 
de  los  tontos,  que  nada  dicen,  ni  nada  discuten, 
ni  nada  enseñan,  ni  nada  moralizan.  En  fin,  Dios 
lo  ha  querido,  por  algo  será;  pero  estoy  en  la 
intima  persuasión  de  que  El  lo  habrá  hecho  para 
bien;  el  trabajo  es  más  grande  para  nosotros  en 
esta  inmensa  escuela  donde  se  cuentan  muchos 
miles  de  discípulos  desaplicados  y  haraganes, 
por  cada  maestro  que  anhela  cumplir  honrada¬ 
mente  la  santa  misión  que  le  trajera  á  la  tierra. 
No  hay  otro  remedio  que  armarse  de  paciencia. 
Paciencia  y  trabajo, 

Médium  P. 

El  espiritismo  no  puedo  formular  dogmas,  por 
cuanto  su  pensamiento  y  su  filosofía,  son  de 
una  variedad  infinita;  y  siendo  esto  así,  claro 
estaque,  la  única  verdad  de  la  comunicación,  es 
la  de  que  se  debe  practicar  por  todos  los  medios 
el  bien  prescindiendo  de  todas  las  exigencias  que 
se  opongan  áéi  ó  que  contradigan  á  la  razón  ó 
á  la  ciencia. 

Sentado  esto,  no  olvidéis  nunca  que-  el  mun¬ 
do  de  los  espíritus  es  completamente  idéntico  al 
vuestro,  donde  cada  cual  se  forja  á  su  manera 
un  Dios;  y  como  la  idea  de  la  materia  es  relati¬ 
va  á  las  fases,  porque  pasa  el  espíritu,  ya  encar¬ 
nado  ó  desencamado,  las  aberraciones  de  la  in¬ 
teligencia  se  sufren  según  el  progreso  que  se  ha 
realizado. 

Lo  único  que  existe  soberano  esia  razón,  to¬ 
do  lo  demás  es  secundario;  emancipaos  de  los 
dogmas,  emancipaos  de  la  ignorancia,  ved  sus 
horribles  efectos;  lo  contrarió  os  daría  por  resul¬ 
tado,  por  único  fruto  el  entretenimiento. 

Los  razonamientos  que  se  emplean  para  •  de¬ 
fender  lo  falso  caen  por  su  propia  base.  Los  es¬ 
píritus  jamás  enseñaron  nada;  su  verdadera  mi¬ 
sión,  la  que  pueden  cumplir,  es  la  de  predicaros 
el  bien,  fortificando  vuestra  fé  con  la  evidencia 
de  la  comunicación  de  vuestros  hermanos  de 
ultratumba  y  de  ayudaros  á  discernir;  á  estu¬ 
diar;  pero  sin  daros  los  problemas  resueltos.  No 


10  espereis  jamás,  porque  esto  seria  hacer  tj 
vida  demasiado  fácil  y  sin  ningún  mérito. 

Mientras  el  espíritu  exista  existirá  la  contra- 
|  dicción;  porque,  como  comprendereis,  en  el 
campo  de  la  filosofía  no  hay  limites  y  el  progreso 
es  la  manifestación  del  movimiento  del  péndulo 
de  la  lucha;  el  espíritu  de  reacción  empuja  y  es¬ 
timula  al  espíritu  encamado  para  conseguir  la 
reforma  y  el  adelanto;  providencialmente  se  ne¬ 
cesitan;  mientras  el  uno  cede  domina  el  otro  y 
vice-versa:  asi  se  afirma  más  y  más  cada  dia  la 

j 

;  civilización  y  el  progreso. 

Negaos  rotundamente  ¿  la  comunicación  con 
i  los  que  quieran  encauzar  una  filosofía  tan  in- 
I  mensa.  El  espíritu  ha  de  llegar  áser  inteligen- 
!  te  por  su  propio  esfuerzo  y  trabajo  necesario;  el 
|  corazón,  que  sirve  á  una  inteligencia,  es  un  ex- 
¡i  celente  corazón,  pero  el  corazón  que  sirve  á  la 
|  ignorancia,  es  una  fatalidad  tan  inmensa  como 
¡  h-  guerra  encarnizada  y  sangrienta  que  provee?. 

|  la  barbarie. 

Queda  demostrado,  pues,  que  el  espiritismo 
jl  es  ia  inteligencia,  servida  por  el  corazón,  dispo- 
tj  niendo  de  los  sentimientos  más  intimos  quede 
éste  puedan  emanar. 

Él  corazón  superpuesto  á  la  cabeza,  hace  el 
¡  mismo  efecto  que  el  rayo  en  noche  de  tormen¬ 
ta,  pues  para  alumbrar  y  disipar  por  un  mo¬ 
mento  las  nieblas  atruena  el  espacio  y  destruye 
1  cuanto  toca. 

- - - 

MISCELÁNEA. 

!  Han  llegado  á  nuestra  redacción,  el  nuevo  pe- 
I  riódico  El  Espiritista,  órgano  oficial  del  Centro 
I  Espiritista  Español  y  del  Grupo  «Manetta,»  y 
¡i  El  Criterio  Espiritista,  que  vuelve  al  estadio  de 

11  la  prensa,  y  es  órgrno  esclusivo  de  la  Sociedad 
;  Espiritista  Española. 

Ambos  periódicos  nos  favorecen  con  el  cain- 
I  bio,  que  aceptamos  con  muchísimo  gusto,  y  es¬ 
peramos  verles  siempre  en  su  puesto  de  honor, 
defendiendo  y  propagando  los  sanos  principios 
de  nuestra  consoladora  doctrina,  deseándoles 
¡i  desde  el  fondo  de  nuestra  alma  que,  unidos  por 
i;  el  compañerismo  y  por  la  unidad  de  pensamien- 
|i  tos.  sabrán  ahogar,  en  su  origen,  cualquiera 
P  motivo  de  escisión  que  el  genio  del  mal  pudiera 
|  levantar  entre  personas  que,  asi  por  el  saber 
;i  que  las  distingue,  como  por  la  posición  que, 
Ü  con  tanta  justicia,  han  sabido  conquistarse  en 
1  el  campo  de  nuestras  creencias,  están  llamadas 
i  ¿  desempeñar  una  misión  sublime,  la  de  dar  a! 

mundo  que  las  contempla  un  gran  ejemplo  de 
:  amor  ala.  doctrina  que  propagan,  y  de  abnega¬ 
ción  y  cordura  si  consiguen  estrecharse  con  los 
cariñosos  lazos  de  una  fraternidad  sincera. 

Impronta  de  Costa  y  Mira. 
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SALE  UNA  VEZ  AL  MES. 


Núm.  9. 


ADVERTENCIA. 

Rogamos  á  los  señores  suserixores  de 
fuera  de  la  capital,  se  sirvan  remitir  el 
importe  de  la  suscricion,  si  no  quieren 
sufrir  retraso  en  el  recibo  del  periódico. 


AX.ICAKTE  20  DE  SETIEMBRE  DE  13/3. 


u  LETRA  MATA  PEROL  ESPÍRITU  VIVIFICA.  | 

ESTADO  ACTUAL  DE  LOS  ESPÍRÍTUS. 

Vivimos  aun  en  gran  parte 
de  opiniones  fabricadas  en 
tiempos  de  barbarie,  y  hace¬ 
mos  uso  de  ellas  hasta  el  fin. 

J.  B.  Say. 

La  lucha  es  la  ley  del  mundo. 

Toda  cuestión  bien  asentada  se  encuen¬ 
tra  casi  resuelta,  y  una  respuesta  clara  y  | 
categórica  simplifica  toda  una  tesis  y  evita 
mil  dificultades  en  los  pormenores. 

En  todas  las  cosas,  rara  vez,  es  útil  entre¬ 
garnos  ¿  lo  <  en  Lisias  cnos  irreflexivos  de  la 
esperanza  ó  á  las  aprehensiones  escesivas 
del  temor.  Guardémonos  de  engañarnos  nos¬ 
otros  mismos  cou  propósito  deliberado,  co¬ 
mo  sucede  algunas  veces,  en  el  interés  mal 
entendido  de  la  causa  que  nos  es  querida. 
No  nos  semejemos  á  esos  pesados  pájaros 
que.  seguidos  por  el  cazador,  se  creen  invi¬ 


sibles  y  en  seguridad  desde  que  han  puesto 
la  cabeza  al  abrigo;  no.  hagamos  constar 
francamente  nuestra  posición  y  la  de  nues¬ 
tros  adversarios,  si  queremos  prever  con 
alguna  certidumbre  el  éxito  del  combate. 

Así.  preguntémonos  cual  es  el  estado  de 
los  espíritus  no  solamente  en  Francia,  sino 
en  todos  los  países  civilizados,  en  materia 
de  opiniones  religiosas  y  filosóficas.  ¿Existe 
á  la  hora  que  es,  entre  la/¿  y  la  razón,  esas 
dos  reinas  dei  mundo,  acuerdo  y  fraterni¬ 
dad?  ¿Rehallan  en  situación  de  guerra  fla¬ 
grante?  ¿Queda  aun  la  esperanza  de  un  ave¬ 
nimiento  sincero  y  estable,  ó  al  menos  de 
cierta  subordinación  armónica? 

Los  unos  tocan  alarma  y  esclaman: 

La  sociedad  está  sobre  la  pendiente  de  su 
ruiiia;  todo  vá  en  desvío.  Ya  no  eucoontra 
uno  ni  fé,  ni  convicción,  ni  honor;  los  no¬ 
bles  sentimientos  que  han  hecho  tan  respe¬ 
tables  á  nuestros  abuelos,  se  eclipsan  de  día 
en  día,  y  bien  pronto  el  placer  vulgar  de  los 
sentidos,  la  concupiscencia  insaciable  y  un 
frío  egoísmo  serán  las  únicas  divinidades  de 
■  las  almas,  si  aun  se  encuentran  almas.  El  es- 
j  pirítu  do  vértigo,  un  orgullo  insensato  se  ha 
!  apoderado  de  toáoslos  hombres:  los  grandes 
I  de  la  tierra  y  los  sabios,  que  debieran  ser  la 
i  luz  de  las  naciones,  han  sacudido  el  yugo  de 
I  ia  autoridad,  é  insultan  las  creencias religio- 
!  sas.  Los  lazos  necesarios  de  la  subordinación 
j  se  aflojan  y  se  rompen  por  todas  partes; 

¡  los  pueblos,  lógicos  en  su  conducta,  se 
:  sublevan  y  levantan  contra  sus  jefes. quie- 


lies  so  han  i-obelado  contra  el  Todo  Po¬ 
deroso.  lio  la  familia,  los  mismos  desórde¬ 
nes,  las  mismas  consecuencias:  el  padre  es 
escéptico,  el  hijo  será  impío,  el  padre  no  te¬ 
me  á  Dios,  el  hijo  será  indócil  é  ingoberna¬ 
ble;  el  esposo  no  tiene  freno  para  sus  pla¬ 
ceres,  la  esposa  le  será  infiel  á  su  turno.  En 
las  relaciones  civiles,  la  astucia  y  el  enga¬ 
ño  constituyen  la  conciencia  universal0 de 
todos  esos  caracteres  á  la  altura  del  suelo. 
Ruidos  sordos  se  perciben  ya  en  los  senos 
profundos  de  la  humanidad .  ¿qué  mur¬ 

muran?  Guerra  á  los  tiranos,  guerra  á  los 
felices  del  siglo,  guerra  á  lo  que  se  llama 
virtud,  guerra  á  Dios! . 

lie  ahí,  á  no  poder  dudarlo,  los  signos 
precursores  del  reinado  de  Satanás;  nos 
acercamos  evidentemente  al  fio  del  mundo, 
y  á  una  rejeneracion  tan  violenta  y  desas¬ 
trosa  que  semeja  á  un  cataclismo! 

Esto  dicen  los  unos. 

los  otros,  dejándose  llevar  de  la  misma 
manera  en  alas  do  la  imaginación,  y  toman¬ 
do  sus  sueños  y  sus  esperanzas  por  realida¬ 
des,  saludan  con  alegría  !a  llegada  del  ver¬ 
dadero  Edén  sobre  la  tierra.  Bien  pronto 
dicen,  el  hombre  será  elevado  y  reabilitado 
en  todo  su  esplendor,  no  por  una  fé  tan  men¬ 
tirosa  como  impotente,  sino  por  su  propia 
virtud,  por  e!  desarrollo  indefinido  de  su  ra¬ 
zón,  de  su  corazón  y  de  sus  facultades  natn- 
rales.  Ya  no  habrá  ni  reyes,  ni  amos  cuales¬ 
quiera;  ó  esos  reyes  y  esos  amos  reinarán  y 
administrarán  por  el  pueblo  y  para  el  pue- 
b;°’  se.ra.n  nuestros  iguales  y  no  tendrán 
otio  privilegio  que  la  gloria  de  servirnos.  Y'a 
no  se  prosternará  uno  al  pié  de  vanos  simu¬ 
lacros,  di  de  terribles  divinidades,  siuo  que 
adorará  en -espirita  y  en  verdad  al  sér  des¬ 
conocido,  el  Padre  de  los  mortales,  el  Bien¬ 
hechor.  por  .  excelencia.  Los  mienbros  de  Ja 
vasta  familia  se  amarán  como  hermanos, 
porque  comprenderán  entonces  que  su  orí- 
jen  es  uno  mismo,  sus  necesidades  semejan¬ 
tes,  sus  derechos  iguales  y  sus  deberes  recí¬ 
procos;  y  ai  amarse,  se  unirán  y  vendrán  á 
ser  fuertes  é  invencibles  coutra  todo  enemi¬ 
go.  Los  males  que  nos  sfiijen  desaparecerán 
gradualmente;  bajo  la  mirada  profunda  de 


la  ciencia.  La  naturaleza  será  domada  por  ia 
industria  siempre  creciente,  sus  elementos 
nos  favorecerán  y  pondrán  á  nuestro  servicio 
sus  funestas  enerjías. 

Bien  ciegos  los  ojos  que  no  ven  avanzar 
esta  nueva  edad  de  oro;  bien  fríos  y  desgra¬ 
ciados  los  corazones  que  no  se  conmueven 
por  el  próximo  advenimiento  de  Dios  entre 
los  hombres! 

Tales  son,  si  no  nos  equivocamos,  las  opi¬ 
niones  estremas  sobre  las  tendencias  de  la 
humanidad  en  los  tiempos  actuales.  Esas 
apreciaciones  opuestas,  temores  ó  esperan¬ 
zas,  son  bien  sinceras?  tal  vez  seria  permi¬ 
tido  dudarlo.  Se  necesita  una  bandera  para 
cada  partido,  y  á  fin  de  hacerla  sensible  y 
más  seductora  para  el  vulgo  se  tiene  cui¬ 
dado  de  exagerar  sus  colores.  Lo  cierto,  á 
lo  menos,  es  la  ilusión  manifiesta  que  se 
hacen  estos  y  aquellos. 

No,  no  temáis  nada,  hombres  de  poca  fé, 
alarmistas  interesados.  La  sociedad  puede 
ser  conmovida  al  buscar  sus  vías  pero  nin¬ 
guna  mano  mortal  es  bastante  fuerte  para 
destruir  la  obra  de  la  Providencia,  bastante 
perversa  para  viciarla  radicalmente;  la  so¬ 
ciedad,  como  el  alcornoque  que  tan  solo  un 
instante  permenacesumerjido  en  las  aguas, 
volverá  por  si  misma  á  flotar  serena  sobre 
la  mar  embravecida.  La  relijion  y  las  vir¬ 
tudes  permanecerán  siempre  de  pié,  asi 
como  el  principio  del  cual  ellas  emanaD. 

Y  vosotros,  hombres  de  progreso  v  de 
porvenir,  la  sociedad  se  perfeccionará  inde¬ 
finidamente,  es  verdad,  pero  olio  será  con 
lentitud  y  pasando  por  pruebas  sin  número; 
ella  andará  á  tientas  sobre  la  ruta  y  vacila¬ 
ra  como  el  niño  que  dá  los  primeros  pasos, 
semejante  á  la  mujer  que  dá  á  luz,  ella  se 
aniquilará  tal  vez  á  cada  gran  creación  ó 
trasformaeion,  su  vigor  parecerá  debilitado; 
pero  eso  será  por  poco  tiempo  sussufrimien¬ 
tos  le  habrán  devuelto  bien  pronto  la  lozanía 
y  el  vigor.  Sí,  la  humanidad  marcha,  pero 
acordaos  también  que  se  halla  encerrada  en 
na  círculo  infranqueable  por  inmensos  que 
sean  sus  limites.  No  olvidéis  si  queráis  ser 
sabios,  que  Dios  solo  ha  creado  las  leyes  pri¬ 
meras  é  inviolables  cíe  la  existencia;  y  que 


ei  hombre  no  se  despojará  jamás  completa¬ 
mente  de  su  vieja  tánica.  No  os  figuréis  que 
el  progreso  filosófico,  como  todo  otro,  data 
de  una  época  precisa  y  determinada,  y  que 
sea  patrimonio  eselusivo  de  tal  siglo  y  de 
tal  naeiou.  El  espíritu  humano  en  general, 
así  como  la  razón  individual,  es  esencial¬ 
mente  progresivo,  difiere  ia  mañana  siguien¬ 
te  de  lo  que  lia  sido  la  víspera:  bien  puede 
extraviarse  y  ú  veces  hasta  retrogradar,  pero 
le  está  prohibido  permanecer  estacionario: 
para  él  el  reposo  absoluto  y  permanente  seria 
la  muerte.  Si  fuese  permitido  consultar  la 
historia  de  las  razas  y  particularmente  la  de 
los  pueblos  que  han  representado  un  papel 
más  ó  ménos  activo  en  la  civilización,  ve¬ 
ríamos  cada  época  ajítada  é  inquieta,  lien 
que  altiva  con  su 'presente,  repudiar  eu  parte 
la  herencia  del  pasado,  probar  rutas  ines¬ 
peradas,  aspirar,  para  servirme  de  una  ímú- 
jen  poética,  hacia  cielos  nuevos  y  tierras  des¬ 
conocidas.  En  uua  palabra,  siempre  los  sue¬ 
ños  brillantes  de  la  juventud  y  sus  nobles 
arranques  hácia  un  porvenir  mejor. 

No  obstante,  es  cierto  que  todos  los  pe¬ 
riodos  históricos  y  todos  los  centros  intelec¬ 
tuales  no  presentan  esa  tendencia  en  el 
mismo  grado.  Si  hay  épocas  en  qne  la  acti¬ 
vidad  de  los  espíritus  parece  paralizada  y 
como  adormecida,  hay  también  momentos 
en  que  ella  se  despierta  para  despedazar 
con  ardor  é  impaciencia  las  estrechas  envol¬ 
turas  que  la  encadenaban,  y  para  darse  libre 
curso.  La  humanidad  al  entrar  entónces  en 
una  nueva  faz  de  su  existencia,  deberá  go¬ 
bernarse  conforme  á  leyes  diferentes  de 
aquellas  que  la  habían  rejido  precedente¬ 
mente.  Adoptando  entre  las  antiguas  tradi¬ 
ciones  las  que  se  encuentran  conformes  con 
sus  ideas;  asimilándose  las  verdades  adqui¬ 
ridas,  ella,  sin  embargo,  jamás  consentirá 
eu  hacerse  la  esclava  de  su  reconocimiento 
y  de  su  respeto  Inicia  sus  padres.  No  cre¬ 
yendo  ya  bajo  palabra,  porque  ha  alcanzado 
su  mayor  edad,  desconfiará  porque  en  su 
educación  ha  sido  engañada  á  lo  ménos  en 
parte,  llevará  un  ojo  celoso  y  escrutador 
en  la  enseñanza;  rechazará  sin  piedad  los 
falsos  principios,  ios  errores  evidentes,  las 
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preocupaciones  dogmáticas  y  morales;  su- 
suprimirá  los  abusos  inveterados,  y  resta¬ 
blecerá  para  todos,  tanto  como  sea  posible, 
el  reinado  de  k  verdad  y  de  la  justicia’ 
Esto  será  al  principio  una  reforma  intelec- 
|  fual,  y  enseguida  uua  revolución  política, 
más  ó  menos  completas,  más  ó  menos  radi¬ 
cales,  pero,  notadlo  bien,  siempre  populares, 
es  decir,  eu  favor  do  las  masas:  tal  es  la 
ley  general. 

Estos  caracteres  convienen  esencialmente 
á  la  historia  contemporánea,  desde  que  el 
espíritu  de  libertad  ha  bajado  á  la  arena 
para  combatir  la  enseñanza  y  las  institucio¬ 
nes  de  otro  tiempo.  Hijos  de  este  siglo,  lo 
bendecimos  en  sus  tenden cías jencrosas;  pero 
lejos  de  nosotros  el  pensamiento  de  hacernos 
sus  campeones  ciegos  y  apasionados.  Basta, 
por  ahora,  hacer  constar  los  hechos;  á  otros 
e!  cuidado  do  apreciarlos  y  de  juzgarlos. 

A!  principio  de  esta  época,  se  empeña 
uua  lucha  jigantesca  entre  los  dos  principios 
que  deben  gobernar  las  almas  con  eselnsion 
el  uno  del  otro;  el  viejo  principio  de  la  au¬ 
toridad,  representado  por  la  Iglesia  Romana, 
entonces  en  toda  su  pompa  secular,  y  ei 
principio  de  la  razón,  potencia  nueva,  bien 
miserable  y  débil  en  apariencia,  represen¬ 
tado  por  un  monje  oscuro  y  entusiasta,  Mar¬ 
tin  Lutero.  La  revuelta  desde  luego  tímida 
y  parcial,  parecía  esiableeer  formasen  su 
desobediencia  y  halagar  á  su  susceptible 
rival.  Sin  embargo  un  grito  de  aclamación, 
salido  de  varios  puntos  de  la  Europa,  animó 
y  fomentó  la  rebelión.  Entonces  no  es  va 
un  abuso  particular  lo  que  ella  trata  de 
abatir,  son  todos  los  desórdenes  introducidos 
inevitablemente  por  siglos  de  servidumbre 
y  Lltí  ignorancia;  no  es  ya  un  articulo  espe¬ 
cial  del  símbolo  lo  que  ella  ataca,  es  ia 
dogmática  entera  la  que  pretende  revisar 
á  la  luz  de  la  enseñanza  apostólica.  Para 
esto  se  necesitaba  previamente  negar  á  la 
Iglesia  ya  su  autoridad  sin  límites,  ya  su 
prerogativa  de  pretendida  infabilidad,  que 
la  ponía  con  una  sola  palabra  fuera  de  todo 
alcance:  esto  fué  lo  que  hicieron  los  refor¬ 
madores.  Tomando  prestado  el  lenguaje  atre¬ 
vido  de  los  pro  retas,  la  dijeron  de  frente: 
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«Ya  no  sois  la  esposa  fiel  c  inmaculada  del 
Cristo.  Ved,  vuestra  toga  está  manchada 
como  lado  un  profano,  y  vuestra  boca  llena 
de  mentiras.  En  vuestras  manos  adulteras, 
el  oro  puro  de  la  fé  se  ha  cambiado  en  vil 
plomo:  la  corona  do  gloria  ha  caído  de  vues¬ 
tra  cabeza,  y  los  pueblos  no  os  deben  ya 
ni  respeto  ni  obediencia.» 

Así  se  levantaron  culto  contra  culto 
y  altar  contra  altar.  Provincias  enteras  acu¬ 
dieron  bajo  la  bandera  de  la  libertad,  y  el 
protestantismo  se  implantó  victorioso  de¬ 
lante  de  la  Iglesia  de  la  edad  media.  Se  han 
atribuido  á  la  facilidad  de  su  moral  y  al  in¬ 
centivo  de  las  riquezas  ofrecidas  á  los  prín¬ 
cipes  seculares,  los  rápidos  progresos  que 
la  reforma  operó  desde  su  estremo.  Los  que 
le  dirijen  esto  reproche  y  esplican  de  esa 
manera  sus  conquistas,  no  se  forman,  sin 
duda,  una  idea  bastante  exacta  de  los  su¬ 
cesos,  y  consideran  bajo  un  punto  de  vista 
demasiado  restrinjido,  por  no  decir  dema¬ 
siado  parcial,  las  causas  múltiples  de  uua 
revolución  tan  grande.  Para  nosotros,  sin 
rehusar  admitir  las  circunstancias  acceso¬ 
rias,  no  podemos  creer  que  una  chispa  en¬ 
cienda  jamás  un  vasto  incendio,  á  menos 
que  caiga  sobre  un  bosque  seco  y  árido. 

Siempre  tendremos  que  desde  este  mo¬ 
mento  data  la  emancipación  del  género 
humano.  No,  como  lo  hemos  notado,  que 
su  actividad  haya  sido  entorpecida  hasta 
allí  y  que  no  haya  tenido  ningún  resultado 
útil;  era  que  se  había  trazado  alrededor 
de  él  una  línea  de  circunvalación,  y  desgra¬ 
ciados  los  audaces  que  habían  tratado  do 
violarla!  Ese  círculo  estrecho  y  fatal,  Lu¬ 
lero,  el  primero,  lo  rompió  impunemente 
y  abrió  así  al  pensamiento  nuevos  horizon¬ 
tes,  el  campo  inmenso  del  porvenir.  La  Bi¬ 
blia.  hecha  vulgar,  fué  leída  y  libremente 
interpretada;  se  interrogaron  con  ardor  los 
monumentos  de  ía  antigüedad  eclesiástica, 
pero  sobre  todo  los  del  cristianismo  primi- 
'  tivo;  se  desterró  de  la  doctrina  y  de  la  Ii- 
fcarjia  todo  lo  que  le  parecía  llevar  el  sello 
de  invención  piadosa  ó  de  fraude.  En  una 
palabra,  el  fiel  de  la  reforma  no  tuvo  en 
adelante  por  regla  de  fé  y  de  conducta  sino 


la  divina  palabra,  tal  como  su  espíritu  y  su 
conciencia  se  la  descubrían  en  el  código 
divino. 

Del  libre  examen  en  materia  religiosa,  á 
la  independencia  y  á  la  soberanía  de  la  ra¬ 
zón,  no  había  mas  que  un  paso  y  un  paso 
muy  resbaloso;  de  suerte  que  rápidamente 
fué  salvado.  Pensadores  de  una  rara  inves¬ 
tigación,  injenios  á  la  manera  <lo  Platón  y 
Aristóteles,  echaron  los  fundamentos  de  la 
filosofía  moderna.  Su  mano  liberal  y  cris¬ 
tiana  derramó  con  profusión  una  semilla  in¬ 
mensa,  de  la  cual  ignoraban  la  virtud.  Cuán 
lejos  estaban  en  efecto  de  prever  los  frutos 
terribles  de  lo  que  se  pue.le  llamar  el  árbol 
de  vida  y  de  muerte,  de  vida  para,  los  unos 
y  de  muerte  para  los  otros:  árbol  misterio¬ 
so  que  ellos  han  plantado  con  tantos  cuida¬ 
dos  y  rociado  con  su  sudor.  La  filosofía, 
como  Hércules,  se  hallaba  aún  en  la  cuna 
y  era  ya  el  preludio  de  los  combates  san¬ 
grientos  que  bien  pronto  se  librarían.  Los 
Bacon,  los  Descartes,' los  Leibnitz,  los  Male- 
branche,  han  sido  á  su  pesar  y  sin  dada  al¬ 
guna,  los  piadosos  precursores,  los  padres 
ortodoxos  de  una  ciencia  que  destronará  á 
la  Iglesia  y  la  revelación  misma,  si  aquella 
no  es  destronada  por  estas.  La  Enciclopedia, 
que  ellos  se  hubieran  apurado  á  desaprobar, 
si  les  hubiera  predicho  sus  resultados,  es 
sin  embargo  su  hija  lejítima,  la  consecuen¬ 
cia  natural  de  los  principios  que  ellos  han 
asentado. 

No  temamos  pues  afirmarlo;  la  filosofía 
es  esencialmente  protestante,  como  el  ver¬ 
dadero  protestantismo  debe  ser  esencial- , 
mente  religioso;  pues  la  una  y  el  otro  se 
resumen  y  se  confunden  en  la  razón,  de  la 
cual  derivan.  Sin  el  monje  agustino  las 
elucubraciones  metafísicas,  los  grandes  sis¬ 
temas  del  siglo  xvii  no  habrían  osado  jamás 
producirse,  aun  bajo  la  tímida  forma  de  la 
hipótesis.  Sin  esas  teorías  audaces  y  en  apa¬ 
riencia  inofensivas,  los  libres  pensadores  del 
siglo  xvm  nojhabrian  tenido  ni  punto  de 
apoyo  ni  garantía  suficiente,  para  atacar 
á  guerra  abierta  las  enseñanzas  doctrinales 
y  las  instituciones  sociales.  Sin  estos  úl¬ 
timos  vulgarizadores  de  ideas,  sin  esa  pié- 
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yade  de  enciclopedistas  y  de  pensadores,  la 
revolución  habría  carecido  de  obreros  entre 
las  filas  del  pueblo,  nuestro  siglo  se  ajitaría 
todavía  bajo  la  doble  mano  de  fierro  del  trono 
y  del  altar. 

Luego,  la  lucha  comenzada  con  brillo  hace 
trescientos  cincuenta  años,  proseguida  á 
través  de  tantas  peripecias  y  ensangrentada 
por  victimas  tan  numerosas,  se  perpetúa 
en  nuestros  dias  con  no  menos  tenacidad 
de  ambas  partes,  pero,  es  preciso  confesarlo 
para  nuestra  gloria,  bajo  una  forma  mas 
moderada,  la  forma  lógica  y  puramente  ra¬ 
cional. 

Tal  es  el  estado  intelectual  de  nuestra 
época.  No  nos  asombremos  de  la  persistencia 
de  los  espíritus  en  una  lucha  que  parece  no 
tener  fin:  los  partidos  adversos  son  poderosos 
y  aparecen  renacer  de  sus  cenizas.  Pero  ob¬ 
sérvese  que  la  guerra  que  entre  ellos  existe 
es  una  guerra  de  vida  ó  muerte:  esto  es  lo 
que  nosotros  examinaremos. 

[La  Luz  de  8 ion.) 


DOS  VIRGINIDADES.* 

Muje?  one  en  manir, seo  cuerpo 
Conserva  virgen  el  alma. 

Del  cielo  es  ángel  caído 
En  el  lodo  de  la  infamia. 

Quizá  en  día  no  lejano. 

Limpias  dé  cieno  sus  nías. 

Se  alzará  en  rápido  vuelo 
A  su  celeste  morada 
Pero  si  en  cuerpo  de  virgen 
Un  alma  impura  se  guarda. 

Y  un  íia  se  rompe  el  freno 
Que  ardiente  el  deseo  tasca. 

ííunc?.  á  celestes  regientes 
Podrá  remontarse  rápida, 

Por  que  esas  almas  no  tienen 
Como  las  primeras,  alas. 

M.  D2  la  Rsvilla. 

1. 

Cuán  cierto  es  !o  que  dice  el  poeta;  hay  seres 
que  hundidos  en  el  fango  se  les  vé  la  sombra 
de  sus  alas,  con  las  cuales  descendieron  del 
cieío,  y  hay  otros  que  en  el  pináculo  de  la 
santidad  se  ve  la  grosera  trama  que  forman 
sus  bastardos  sentimientos. 

Hace  algunos  años  conocimos  á  una  familia 
compuesta  de  cuatro  individuos,  matrimonio 


y  dos  hijas,  la  una  era  un  tipo  africano  en  toda 
su  perfección. 

Sus  ojos  eran  dos  diamantes  negros  pulimen¬ 
tados  por  la  pasión. 

De  cutis  moreno  lijeramenfce  sonrosado. 

De  espléndida  cabellera  que  la  envolvia  cual 
si  fuera  un  manto  de  azabache. 

De  mediana  inteligencia,  corazón  apasionado, 
amante  de  su  familia  como  pocas  mugeres, 
afectuosa  y  servicial  con  cuantas  personas  la 
trataban,  era  lo  que  se  llamaba  vulgarmente 
un  corazón  de  oro,  y  una  alma  de  flexible 
acero,  entusiasta,  espresiva.  buena,  en  fin.  Que¬ 
ría  á  sus  padres  con  delirio,  y  á  su  hermana 
con  adoración 

Luisa  era  un  ángel,  con  la  envoltura  de  una 
mujer.  Su  hermana  Elvira  era  el  reverso  de 
la’medalla,  en  figura  y  en  sentimientos. 

Era  una  niña  lánguida,  enfermiza  y  delicada . 
Su  frente  blanca  como  el  marfil  estaba  co¬ 
ronada  por  trenzas  de  un  rubio  pálido. 

Sus  ojos  azules  siempre  estaban  fijos  en  el 
suelo;  se  había  educado  en  un  convento  al  lado 
de  una  hermana  de  sn  padre:  la  que  decía  que 
Elvira  no  era  para  vivir  en  el  siglo;  por  que 
los  ángeles  no  pueden  resistir  la  perversidad 
de  los  hombres:  pero  en  fin,  á  ruegos  de  su 
familia  salió  Elvira  del  convento  para  seguir 
viviendo  santamente,  como  decían  los  suyos; 
pero  nosotros  que  no  nos  domina  la  pasión, 
decimos  que’  para  vivir  holgazanamente,  por 
que  se  levantaba  temprano,  se  vestía  gracio¬ 
samente,  cogia  el  rosario  y  el  libro  de  misa, 
y  seiba  sola  á  la  iglesia;  mientras  que  su  padre 
iba  á  la  compra,  y  su  madre  y  su  hermana 
limpiaban  la  casa,  hacían  las  camas,  arreglaban 
el  almuerzo,  y  á  las  diez  volvía  Elvira  hecha 
una  santa:  almorzaba  tranquilamente  y  luego 
se  ponía  á  bordar  escapularios,  paños  de  altar, 
albas,  ¿mitos,  en  fin,  todo  lo  concerniente  ¿ 
ornamentos  sagrados  mientras  que  su  her¬ 
mana  remendaba  la  ropa,  cosía  las  medias, 
lavaba  y  planchaba  y  llevaba  todo  el  peso  del 
trabajo  de  la  casa. 

Muchas  reces  veíamos  aquel  cuadro,  y  nos 
indignaba  cuando  la  simple  de  la  madre  decía 
con  acento  satisfecho: 

—Cuantas  gracias  tengo  que  darle  á  Dios  por 
haberme  dado  á  este  ángel,  y  besaba  á  Elvira 
con  efusión,  Luisa  también  es  buena  y  sobre 
todo  muy  trabajadora,  pero  ¡ay!  mi  Elvira!.... 
mi  Elvira...  es  una  paloma  sin  hiel. 

—Pues  mire  V.,  la  decíamos,  aviado  estaría 
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el  mundo  si  todas  las  mujeres  fueran  como 
Elvira. 

Luisa  hará  la  felicidad  de  una  familia,  en  j 
tanto  que  Elvira  no  será  el  consuelo  de  nadie. 
¿Se  cree  V.  que  las  mugeres  vienen  á  este  i, 
mundo  á  rezar  letanías:  pasando  su  vida  de  ¡ 
confesonario  en  ( onfesonario,  Je  jubileo  en  ju-  ¡j 
bíleo?  Pues  está  V.  en  un  error. 

La  muger  viene  á  luchar  y  á  trabajar,  á  1 
ganarse  la  vida  lian  ayudando  á  su  familia,  ! 
ora  creándose  un  modo  de  vivir;  viene  para  I 
dulcificar  el  carácter  del  hombre,  viene  para 
convertirse  en  madre,  que  es  la  divinidad  de 
la  tierra. 

D.J  Paula  nos  miraba  de  reojo  y  decia: 

—Si,  si;  como  V.  no  será  capaz  de  llegar 
nunca  donde  llega  mi  Elvira,  por  eso  defienda  i 
V.  á  Luisa,  queme  dá  mas  guerra  con  sus 

novios .  que  bendito  sea  Dios!  Darla  mi  : 

mano  derecha  porque  se  volviera  tan  inútil 
como  El  Yira. 

— Ahi  ve  V.  lo  que  son  las  cosas,  yo  daña 
un  año  de  felicidad  porque  Elvira  se  volviera 
tan  casquivana  como  Luisa. 

Nuestro  diálogo  se  repetía  casi  diariamente, 
pues  íbamos  á  su  casa  con  mucha  frecuencia; 
queríamos  á  Luisa  entrañablemente  y  nos  tra¬ 
tábamos  con  gran  intimidad. 

Durante  algún  tiempo  la  vida  de  aquella 
buena  familia  se  deslizó  del  mismo  modo.  Luisa 
trabajando  como  una  esclava,  y  Elvira  viviendo 
á  sus  anchas  entre  misas  y  sermones,  mimos 
de  su  hermana,  y  caricias  de  sus  padres. 

Pero  la  tranquilidad  no  dura  mucho  en  la  i 
tierra,  y  el  gefe  de  aquella  pacifica  familia  que 
era  un  empleado  subalterno,  lo  dejaron  cesante, 
y  principió  para  él  y  los  suyos,  la  época  de 
la  prueba. 

Tenian  unas  tierrecitas  que  rentaban  una 
miseria,  una  exigua  cantidad  que  reservaban 
para  vestirse,  de  consiguiente  tuvieron  que 
buscar  labor  agena,  y  Luisa  y  su  madre  hi¬ 
cieron  de  la  noche  día,  en  tanto  que  Elvira 
viendo  la  suerte  que  la  esperaba,  que  era  tra¬ 
bajar  para  poder  vivir,  dijo  resueltamente  que 
de  ninguna  manera  podrida  vivir  en  un  mundo 
tan  corrompido,  que  Dios  la  llamaba  y  que 
era  necesario  obedecer,  y  aquellos  infelices  que  |¡ 
no  tenian  con  qué  vivir,  vendieron  las  tierras, 
pidieron  y  suplicaron  á  varios  devotos  ricos, 
y  se  le  pudo  reunir  el  dote  á  Elvira  qhe  volvió 
á  entrar  en  el  convento  donde  se  habia  educado: 
dejando  á  su  familia  en  las  astas  del  toro, 


como  se  suele  decir,  sin  recursos  de  ninguna 
especie,  y  á  su  padre  loco  de  dolor,  por  que 
por  na-la  del  mundo  quería  el  pobre  viejo  se¬ 
pararse  de  su  hija. 

Ahora  preguntamos  nosotros. 

¿Era  Elvira  buena?  No;  no  lo  era;  porque 
podia  haber  adorado  á  Dios  practicando  la  mas 
noble  de  las  virtudes,  que  es  el  amor  filial. 

Podia  haber  ayudado  á  la  manutención  de 
su  familia  dedicándose  abordar,  que  lo  hacia 
á  la  perfección,  y  en  vez  de  serles  útil  y  de 
pagarle  con  sus  cuidados  los  sacrificios  que 
siempre  habían  hecho  por  ella,  en  lugar  de 
convertirse  en  la  providencia  de  los  suyos,  se 
complació  en  ser  su  verdugo,  los  abandonó  los 
arruinó  por  completo,  y  se  entregó  á  la  vida 
contemplativa,  mientras  su  familia  iba  ven¬ 
diendo  para  vivir  hasta  el  último  trapo:  hasta 
los  colchones  déla  cama  de  Luisa. 

Esta  se  multiplicaba,  ¡pero  luchaba  con  tan¬ 
tos  enemigos!....  Su  madre  se  quedó  postrada 
con  una  parálisis  eompleta  escepto  la  cabeza, 
esta  le  quedó  libre  para  pensar  y  la  lengua 
ágil  para  gemir.  Su  padre,  que  ya  era  un  señor 
anciano,  con  tantos  disgustos  se  quedó  medio 
ciego;  y  la  pobre  joven,  tenia  que  hacerlo  todo, 
todo,  cuidar  de  los  enfermos,  coser  para  fuera, 
atender  en  fin  á  todas  las  exigencias  que  la 
rodeaban. 

Asi  las  cosas,  una  desgracia  general  acabó 
de  abatir  las  fuerzas  de  Luisa. 

El  cólera  habia  tendido  sns  negras  a!as. 

La  muerte  se  hizo  dueña  de  Sevilla. 

Las  familias  ricas  huyeron. 

Las  tiendas  se  cerraron;  y  Luisa  pasó  muchos 
dias  sin  tomar  mas  alimento  que  un  poco  de 
|  pan,  dejando  para  sus  padres  las  viandas  que 
j  podia  recoger. 

Su  casita  que  hacia  mas  de  20  años  que  la 
habitaban,  cambió  de  dueño,  y  el  nuevo  pro¬ 
pietario  subió  al  doble  el  alquiler  de  la  casa, 
D.‘ Paula  que  era  una  muger  muy  ignoran  te.  era 
por  lo  tanto  muy  exigente,  no  se  hacia  cargo 
de  nada,  y  decia  con  la  pertinacia  de  un  niño 
mal  criado,  que  si  la  sacaban  de  su  casita 
se  moriría,  ya  se  vé,  la  pobre  enferma  se  pa¬ 
saba  el  día  mirando  la  plaza  del  mercado,  de 
!a  feria,  y  aquel  movimiento,  naturalmente 
la  distraía,  y  no  quería  transigir  con  irse  á 
otra  parte:  mas  la  infeliz  Luisa  era  la  piedra 
de  toque,  donde  todo  venia  á  chocar. 

Por  un  lado  la  decia  el  casero,  si  no  puede 
V.  pagar  váyase.  Por  otro  su  madre  esclamaba 
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llorando:  no  me  des  de  comer  mas  que  una 
vez  al  dia,  pero  no  me  saques  de  aquí,  y  Luisa 
iba  de  una  partea  otra,  implorando  caridad 
para  sus  padres. 

Ya  hemos  dicho  que  Luisa  era  una  niugér 
muy  guapa,  y  no  faltó  quien  al  verla  tan  des¬ 
graciada.  le  ofreciera  oro,  con  algunas  condi¬ 
ciones,  ella  luchó  valerosamente,  pero  cuando 
el  cólera  estrechó  las  distancias,  cuando  sintió 
el  desvanecimiento  del  hambre,  y  vio  á  su 
pobre  madre  llorar  como  una  niña,  y  oyó  á 
su  padre  decir  que.  no  había  Dios,  Luisa  en¬ 
tonces  embriagada  de  desesperación  jugó  el 
todo  por  el  todo,  y  á  costa  de  su  vergüenza 
y  de  su  desventura,  les  siguió  dando  á  sus 
padres  casa  y  alimento. 

¡Pobre  Luisa!  cuanto  sufrió  en  el  mundo! 
algunos  meses  después  su  madre  'a  vio  pálida, 
cadavérica,  y  aun  tuvo  valor  de  decirle  que 
siempre  había  creido  que  ella  seria  la  deshonra 
de  la  familia.  Su  padre  fue  mas  racional,  y 
lloró  con  ella  tanto  infortunio,  muriendo  en 
el  mismo  dia,  en  que  Luisa  estrechaba  en  sus 
brazos,  una  niña  que  nació  muerta. 

Cuatro  años  sobrevivió  D.°  Paula  á  su  ma¬ 
rido,  y  algunas  veces  no  podíamos  menos  de 
decirla. 

—¿Qué  le  parece  á  V?  ¿qué  hija  la  ha  que¬ 
rido  mas?  ¿la  santa  ó  la  pecadora? 

D.“  Paula  nos  miraba,  y  aun  aquella  torpe 
inteligencia,  tenia  deseos  de  defender  ¿  la.  egoís¬ 
ta  Elvira,  á  la  hija  desnaturalizada  que  buró 
de!  peligro,  déla  miseria,  y  vivió  muy  tran¬ 
quila,  sin  cuidarse  mas  que  de -si  misma. 

Al  fin  la  prueba  llegó  á  su  término:  la  pobre 
enferma  desató  sus  ligaduras  y  murió  bendi¬ 
ciendo  á  Luisa;  aunque  tarde,  comprendió  al 
fin,  que  su  hija  mayor  era  un  alma  noble,  en¬ 
grandecida  por  el  sacrificio. 

ün  mes  después  de  la  muerte  de  su  madre; 
vino  Luisa  á  decirnos  adiós;  entre  otras  cosas, 
nos  dijo  asi:  !¡ 

—Amalia  mía;  toda  mi  vida  !a  consagré  á  los 
mios.  mi  familia  lo  era  todo  para  mi:  Elvira  nos 
dejó,  y  yo  creí  cumplir  con  un  deber  trabajando 
por  ella  y  por  mí. 

Cometí  una  falta  que  me  hizo  derramar 
muchas  lágrimas,  llanto  tan  copioso  como 
amargo,  mas  no  rescaté  con  é!  mi  porvenir, 
porque  la  muger  que  cae,  no  se  levanta  sino 
en  la  tumba,  pero  no  me  pesa  mi  oprobio, 
porque  mis  padres  han  muerto  en  mis  brazos, 
he  podido  velar  por  ellos,  los  dos  descansan  ¡ 


en  la  misma  sepultura ,  y  aunque  ei  pan  que 
les  di  lo  amasé  con  la  hiel  do  mi  vida,  no 
sintieron  los  pobres  ancianos,  ni  el  hambre, 
ni  el  frió;  ahora  voy  ó  despedirme  de  ellos, 
y  mañana  me  marcho  al  Suevo  Mundo. 

—¿Y  qué  vas  hacer  en  América,  hija  mía? 
la  preguntamos  con  ternura. 

—Voy  á  huir  de  mi  misma;  ¿Crees  tú  que 
no  he  sufrido  horriblemente  cuando  todos 
cuantos  me  conocían,  fijaban  sus  ojos  en  mi, 
unos  con  lástima,  y  otros  con  desprecio?  ¡Ah! 
Nunca  podrás  comprender  cuanto  he  sufrido, 
pero  luchaba  con  la  inclemencia  de  mi  desti¬ 
no,  porque  dos  seres  queridos  me  pedían 
pan;  y  si  el  ángel  de  mi  desventura  hubiese 
vivido,  me  hubiera  sacrificado  por  ella  como 
lo  hice  por  mis  ¿jadres,  pero  Dios  tuvo  piedad 
de  mi,  y  me  he  quedado  sin  nido;  ahora  ya 
puedo  tender  mis  alas,  por  eso  me  alejo  de 
mi  patrio  suelo. 

— ¿Y  que  vas  hacer  sola  en  el  mundo? 

-La  caridad  no  deja  solo  anadie,  mi  alma 
de  fuego  necesita  amar,  y  como  comprende 
que  el  amor  de  un  hombre  ya  no  lo  puedo 
obtener,  quiero  ver  si  alcanzo  el  amor  de  la 
humanidad.  Los  niños,  los  ancianos  y  los  he¬ 
ridos  estoy  segura  que  me  querrán,  voy  á  ser 
hermana  de  la  caridad. 

A!  oir  estas  palabras  el  llanto  afluyó  á  nues¬ 
tros  ojos,  y  por  algunos  momentos  contem¬ 
plamos  á  Luisa  con  profunda  admiración. 

Alma  fuerte,  noble  y  pura,  si  por  un  ins¬ 
tante  caíste  en  el  cieno  de  la  tierra,  fue  para 
levantarte  trasfigurada  por  el  sacrificio  y  por 
el  amor. 

Aquel  espíritu  nunca  vivió  en  el  mundo  para 
si,  siempre  vivió  para  ios  demás. 

II. 

Diez  años  después  encontrándonos  en  Madrid, 
fuimos  á  ver  á  una  pobre  mujer  que  estaba 
recogida  en  el  hospital  de  las  Hermanitas  de 
los  pobres,  y  á  la  cual  visitábamos  de  vez  en 
cuando:  un  dia  al  vernos  nos  dijo: 

—Mire  V.  que  pañuelo  me  han  dado  en  la 
casa  tan  hermoso;  la  hermana  que  está  encar¬ 
gada  de  la  ropería,  es  tan  buena,  que  á  las  mas 
viejas  las  cuida  mucho,  porque  dice  que  los 
viejos  son  como  los  niños  que  necesitan  mimos. 

—Muy  buena  deberá  ser  esa  hermana  cuando 
V.  la  celebra  tanto,  por  que  es  ia  primera  vez 
que  le  oigo  decir  á  V.  que  está  contenta. 

—Es  claro:  en  estos  establecimientos  siempre 
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hay  que  sufrir  mucho,  creáme  V  ,  pero  también  I 
la  digo,  que  si  todas  las  personas  fueran  como 
Sor  Luisa,  ya  estaría  mejor  el  mundo. 

Al  oir  este  nombre  nos  estrecimos,  por  que  ¡ 
recordamos  á  Luisa,  de  la  cual  hacia  cinco  ! 
años  que  no  teníamos  noticias. 

— ¿Nos  podría  V.  acompañar  á  ver  á  Sor  ,¡ 
Luisa?  la  preguntamos  con  ansiedad. 

—La  conoce  V. 

—Tal  vez  si. 

—Pues  vamos,  y  apoyándose  la  anciana  en 
nuestro  brazo  fuimos  recorriendo  el  edificio, 
y  el  jardín,  donde  en  uno  desús  muros,  habia 
un  nicho  mas  blanco  que  la  nieve  que  servia  ! 
de  modesta  capilla  á  bonita  imagen  de  la  Pu-  í 
risima  Concepción,  cuyo  manto  azul,  estaba 
orlado  por  una  guirnalda  de  margaritas. 

Al  pié  de  la  virgen  habia  dos  jarros  de  loza 
blanca,  el  uno  estaba  lleno  de  flores,  el  otro 
no  tenia  mas  que  agua. 

— Esperemos  aquí,  dijo  la  anciana,  que  Sor 
Luisa  estará  bascando  flores,  no  tardará  en 
venir.  Asi  fue;  pronto  vimos  venir  á  una  mujer 
con  su  sayal  oscuro  y  su  blanca  toca,  llevando 
en  su  diestra  algunas  flores. 

Se  acercó  y  dimos  un  grito  esclamando:  ¡Luisa, 
esta  nos  miró,  y  nos  reconoció  al  momento: 
estrechando  nuestra  mano  con  cariño  y  es- 
presion. 

¡Era  ella!  aquella  muger  fuerte  y  decidida. 

De  su  espresiva  belleza  solo  quedaba  un  re¬ 
flejo  en  sus  ojos.  ,. 

Profundas  arrugas  surcaban  su  frente,  y  el  ¡¡ 
cansaacio  y  la  fatiga  se  retrataba  en  su  rostro.  | 
Habia  adquirido  cierta  reserva,  y  marcado  jj 
misticismo,  pero  conforme  fué  hablando  se  hu-  j 
mañizo  ante  sus  recuerdos,  y  fué  otra  vez  ¡ 
Luisa,  el  alma  apasionada,  siempre  grande,  y  j 
siempre  pura.  En  resumen  nos  dijo  lo  siguiente:  j 
Le  pedí  ¿  Dios  fuerzas  y  me  las  concedió,  I 
y  he  tratado  de  ser  una  verdadera  hermana 
de  la  caridad,  ya  tu  sabes  que  yo  era  fuerte 
para  el  trabajo,  pues  aun  he  trabajado  mucho 
mas,  he  pasado  noches  y  noches,  velando  ¿ 
los  enfermos,  basta  el  punto  que  caí  enferma, 
v  para  que  descanse  me  han  mandado  aqui 
donde  estaré  un  año,  desunes  volveré  ¿tra¬ 
bajar  si  Dios  lo  permite. 

-¿Y  Elvira?  i 

Dicen  que  ha  muerto  en  olor  de  santidad, 
desde  que  entró  en  e!  convento  cuentan  que 
no  se  volvió  á  acordar  de  nadie  de  su  familia. 

—Pues  yo  te  aseguro,  Luisa  mia.  que  no  deseo 


que  me  canonicen  por  lo  que  tal  vez  andando 
los  tiempos  quizá  canonizarán  á  tu  hermana. 

—Calla,  Amalia,  no  desvaríes;  dichosos  los 
que  mueren  en  el  Señor. 

*  —¿Sabes  tú  los  que  mueren  en  el  Señor? 

Los  que  progresan  en  medio  de  los  peligros 
y  de  las  tentaciones;  los  que  entierran  ¿  sus 
muertos,  y  se  sacrifican  porfiarles  sepultura, 
los  que  viven  para  los  demás,  no  reservando 
nada  para  si. 

— Luisa  nos  dio  la  razón  con  los  ojos,  pero 
sus  labios  nada  dijeron. 

Se  acercó  otra  hermana  y  la  conversación 
se  generalizó,  observando  con  placer  que  con¬ 
sideraban  mucho  á  Luisa.  Al  despedirnos  ha¬ 
blamos  algunos  instantes  á  solas,  y  admiramos 
de  nuevo  aquel  gran  corazón,  entonces  nos 
abrazó  con  ternura,  diciendo  con  santa  resig- 
:  nación: 

;  —¿Ale  preguntas  si  soy  feliz?  no;  estoy,  eso 
■  si,  muy  agradecida  á  la  providencia  por  ha- 
i  liarme  dado  bastante  fuerza  de  voluntad  para 
l  regenerarme  en  algo, 
j  Hay  momentos  que  casi  soy  dichosa. 

|  Cuando  los  niños  me  prefieren. 

I  Cuando  los  enfermos  me  llaman,  y  cuando 
;  los  ancianos  me  bendicen,  y  por  último,  cuando 
|  mis  superiores  me  dirigen  una  sonrisa  de  be- 
Sj  nevolencia.  Entonces  hablo  conmigo  misma, 
ji  y  murmuro  con  íntimo  reconocimiento:  ¡Gra- 
}  das,  Dios  mió!  Hoy  no  soy  tan  mala  como 
ayer. 

El  sonido  de  una  campana  nos  advirtió  que 

había  llegado  la  hora  fie  dejar  la  casa  de  los 
pobres,  y  abrazando  tiernamente  á  Luisa  sali¬ 
mos  del  asilo,  y  tuvimos  necesidad  de  sentamos 
en  una  piedra  para  meditar  y  reflexionar  sobre 
las  cosas  de  la  tierra. 

En  el  poderoso  globo  de  los  recuerdos,  nos 
trasladamos  á Sevilla  y  vimos  la  casita  de  Luisa, 
volvimos  á  ver  aquella  buena  familia  dividida 
;  v  empobrecida  por  una  niña  devota,  que  mas 
tarde  murió  cu  olor  de  santidad,  porque  dejó 
i  morir  á  sus  padres  sin  consagrarles  un  recuerdo, 

;;  dejando  sobre  su  pobre  hermana  todo  el  enorme 
i  peso  déla  vida. 

¡i  '  ¿Cuál  de  estas  dos  almas  desplegará  sus  alas 
i  en  los  espacios  de  la  eternidad? 

!  ¿cuál  de  estas  dos  mugeres  fué  mas  grande? 
i;  Los  fanáticos  ignorantes  dirán  que  Elvira  se 
’  fué  á  la  gloria  vestida  y  calzada. 

pero  nosotros  los  racionalistas,  decimos:  que 

las  almas  que  cumplen  su  misión  como  Luisa, 
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si  por  un  momento  en  lo.  tierra  las  señalan 
con  el  dailo,  taml/ien  serán  señaladas  en  la 
eternidad,  con  una  aureola  de  mágica  luz. 

Los  espíritus  débiles  y  egoístas  Lacen  lo  que 
hizo  Elvira. 

Las  almas  fuertes,  nobles  y  grandes,  se  ol¬ 
vidan.  de  si  mismas,  pero  si  caen  en  la  lucha, 
se  saben  levantar. 

Hay  virginidad  de  cuerpo,  y  virginidad  de 
alma. 

La  suprema  perfección,  es  poder  reunir  las 
dos  virginidades. 

Elvira  conservó  la  del  cuerpo. 

Luisa  la  del  alma,  cumpliéndose  en  ella  lo  que 
decía  San  Ignacio  de  Loyola. 

El  fu.  justifica  los  niedios. 

¡Pobre  Luisa!  alma  llena  de  ternura;  en  tú 
juventud,  no  encontrasteis  un  ser  que  te  amara, 
pero  la  eterna  ley  de  la  compensación  se  cum¬ 
plió  contigo  como  se  cumple  con  todas  las 
criaturas. 

¡Valias  tanto,  que  Dios  no  te  quiso  dar  el 
amor  de  un  hombre,  porque  reservaba  para  ti 
la  adoración  de  la  humanidad,  en  la  tierra  y 
el  progreso  de  las  alma  grandes  en  la  eternidad! 

Amalia  Dominffo  y  Soler. 


Consecuentes  con  nuestras  ideas,  sin  otros 
móviles  que  el  interés  de  la  doctrina  espiri¬ 
tista  á  la  cual  venimos  consogrando,  luí 
tanto  tiempo,  nuestros  estudios  y  todos 
nuestros  afanes;  guiados  por  el  amor  á  la 
verdad  ó  impulsados  por  el  deseo  vehemente 
de  que  se  haga  mucha  luz  en  todas  aquellas 
cuestiones  que,  mas  ó  menos  directamente, 
puedan  afectar  la  santidad  de  tan  consola¬ 
dora  doctrina  ó  entorpecer  su  marcha  pro¬ 
gresiva,  dimos  cabida  en  las  columnas  de 
nuestra  revista,  correspondiente  á  Agosto 
último  al  manifiesto  suscrito  por  César  Bas- 
sols,  ú  cuyos  principios  dimos  nuestra  con¬ 
formidad,  aceptando  sus  bases,  fundamento 
do  la  reorganización  de  la  ya  disuelta  So¬ 
ciedad  Espiritista  Española. 

Y  como  todo  lo  que  tiende  á  enaltecer  y 
dar  vida  y  robustez  á  estos  caros  objetos  me¬ 
rece  benévola  acogida  en  nuestro  ánimo, 
ofrecimos,  á  los  iniciadores  de  aquella  idea 


que  nos  era  lar.  simpática,  nuestro  débil  y 
leal  apoyo.  I'o-fceriormeutc  hemos  visto  el 
Criterio  de  Julio  último,  y  en  él  la  circu¬ 
lar  suscrita  por  el  vizconde  de  Torrc-Solanot 
que  insertamos  á  continuación,  y  cuyo  con¬ 
tenido  nos  pone  en  el  caso  do  guardar  mu¬ 
cha  reserva  y  esperar  á  que  el  tiempo,  que 
todo  lo  aclara,  ponga  cada  cosa  en  el  lugar 
que  le  corresponde. 

Hé  aquí  la  circular: 

A  NUESTROS  HERMANOS. 

Bajo  el  epígrafe  «Manifiesto  dirigido  por  la  So¬ 
ciedad  espiritista  Española  :i  los  presidentes  do 
los  Centros  espiritistas  de  España  y  á  sus  her¬ 
manos  en  provincias;: ,  se  ha  publicado  en  Ma¬ 
drid  una  hoja  anti-espiritista  en  son  de  protes¬ 
ta  contra  la  doctrina  del  venerable  é  inmortal 
Maestro  Alian  Kardec,  y  como  censura  á  nues¬ 
tros  estudios  y  trabajos  de  propaganda  espiri¬ 
tista. 

Dejamos  al  juicio  de  nuestros  buenos  herma¬ 
nos  la  apreciación  de  aquel  escrito,  y  al  tiempo 
que  descubra  los  móviles  que  le  lian  inspirado. 
Contra  sus  dudas,  sus  desconfianzas  y  sus  erró¬ 
neos  conceptos,  solo  opondremos  nuestra  fé, 
nuestra  esperanza  y  nuestra  certeza  en  el  triun¬ 
fo  de  todas  las  verdades  que  proclama  el  Espi¬ 
ritismo,  así  como  la  realidad  de  los  fenómenos 
que  estudiamos,  atestiguados  por  la  veracidad 
¿e  un  juicio  sereno  y  una  conciencia  tranquila, 
y  corroborados  espontánea  y  providencialmente 
en  otros  centros  espiritistas. 

No  nos  detendremos  á  contestar  á  lo  que  por 
si  mismo  se  refuta:  pero  importa  á  nuestra  dig¬ 
nidad,  y  mas  que  todo  á  la  respetabilidad  de  la 
causa  que  defendemos,  dejar  consignados  al¬ 
gunos  hechos  y  consideraciones,  para  evitar 
momentáneas  y  torcidas  interpretaciones. 

1 La  Sociedad  Espiritista  Española  no  exis¬ 
te  como  gran  Centro  de  estudio  y  propaganda. 
De  ella  solo  quedan  hoy  un  nombre,  una  glorio¬ 
sa  tradición  y  varios  grupos  espiritistas  esta¬ 
blecidos  en  Madrid.  Su  vida  ostensible,  desde 
1574,  estuvo  principalmente  concentrada  en  los 
trabajos  del  Centro  de  orgmtzatim  y  fropayan- 
á<t>  creado  por  nuestra  iniciativa  en  Abril  de 
1572,  y  sostenido  por  el  constante  afan  en  que 
nos  han  ayudado  y  ayudan  algunos  hermanos. 
Por  eso  surgió  á  principios  de  1ST7,  la  idea  de 
una  reorganización  que  en  año  y  medio  no  ha 
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IJodiüo  llevarse  á  cabo  ti,;  por  eso  fueron  poco 
á  poco  separándose  de  la  Espiritista  Española 
sus  más  antiguos  y  caracterizados  miembros; 
por  eso  El  ('¡•¿teño  Espiritista  dejó  de  ser  su  ór¬ 
gano  oficial,  para  seguir  siéndolo  del  Centro;  por 
eso  al  terminar  el  último  año  social  y  con  él  la 
duración  de  los  cargos,  no  se  eligió  nueva  .Tun¬ 
ta  directiva,  quedando  aquella  Sociedad  (de  la 
que  también  nosotros  nos  separamos)  huérfana 
do  representación  y  reducida  á  poco  más  de  una 
docena  de  individuos,  entre  los  cuales  no  figu¬ 
raban  los  antiguos  y  valerosos  propagandistas  á 
quienes  tanto  debe  la  causa  del  Espiritismo  en 
España;  por  c-so  concluyeron  aquellas  ruidosas 
sesiones  públicas  de  controversia,  aquellas  no¬ 
tables  conferencias,  aquellas  concurridas  y  fruc¬ 
tíferas  sesiones  de  estudio,  y  aquellos  médiums 
de  que  los  buenos  y  elevados  Espíritus  se  ser¬ 
vían  para  trasmitirnos  sus  enseñanzas;  por  eso 
se  hicieron  innecesarios  el  gran  salón  y  oficinas 
de  la  calle  de  Cervantes,  viéndose  últimamente 
precisados  los  restos  de  la  que  fué  Espiritista 
Española,  á  albergarse  en  modesta  habitación 
de  barrio  lejano,  á  donde  ya  nadie  concurre;  por 
eso,  en  fin,  hemos  dicho  que  de  ella  solo  queda 
el  nombre.  Cuando  sea  tiempo  oportuno  para 
reorganizarla,  allí  estaremos  ios  que  á  ella  he¬ 
mos  pertenecido  y  de  espiritistas  nos  precia¬ 
mos. 

E!  Manifiesto,  no  de  la  Sociedad  Espiri¬ 
tista  Española,  sino  de  algunas  individualidades 
aisladas  que  intentan  organizar  bajo  bases  no 
conformes  con  la  doctrina  de  Alian  Kardec  una 
sociedad  que  no  se  sabe  si  se  llamará  «Española 
ó  Madrileña;  i  ese  desdichado  Manifiesto  no  ten¬ 
drá  más  alcance  y  trascendencia  que  una  nube 
de  verano  de  las  que  ni  aun  en  tempestad  se  re¬ 
suelven,  y  en  todo  caso,  si  algún  efecto  momen¬ 
táneo  produjese,  destruido  quedaría  como  ma¬ 
nantial  de  podridas  aguas  en  limpio  y  proceloso 
mar. 

3.°  La  idea  de  crear  una  asociación  eon  el 
principal  objeto  de  estudiar  el  Espiritismo  en  su 
parte  especulativa,  prescindiendo  en  lo  posi¬ 
ble  del  fenómeno,  que  se  impone  por  si,  la 
hemos  acariciado  nosotros,  aunque  sin  no- 
derla  realizar,  desde  que  fueron  desapareciendo 
los  antiguos  poderosos  médiums  escribientes 
sin  que  se  presentasen  nuevos  individuos  do¬ 
tados  de  esa  facultad,  y  sin  que  dieran  resuliado 


.1.  tu  el  articulo  lie  fijado  ¿e  uucsj.ro  número  anterior 
expusimos  las  razones  de  los  periodos  críticos  por  que 
atraviesan  las  grandes  asociaciones  espiritistas. 


repetidos  ensayos  para  obtener  fenómenos  á  fin 
de  sujetarlos  á  la  experimentación:  aquella  idea 
aparenta  ser  el  pensamiento  dominante  del  au¬ 
tor  ó  autores  del  Manifiesto:  aquella  idea,  que, 
con  lealtad  dirijimos  al  joven  Sr.  Bassols,  (1) 
único  firmante  de  aquel  escrito,  hace  poco  más 
de  un  mes,  nos  parecía  buena,  aunque  muy  di¬ 
fícil  de  llevar  á  cabo  en  el  momento  actual,  pol¬ 
la  falta  de  elementos  que  solo  el  tiempo  podía 
reunir;  aquella  idea,  repetimos,  ha  servido  de 
pretexto  para  dirigirnos  censuras  y  cargos  á  los 
cuales  contesta  nuestra  conductade  ayer  y  nues¬ 
tra  conducta  de  hoy,  y  contestará  aún  más  cum¬ 
plidamente  nuestra  conducta  de  mañana;  por¬ 
que  se  ha  inspirado,  se  inspira  y  se  inspirará 
en  los  constóos  de  los  buenos  Espíritus,  en  las 
enseñanzas  de!  sabio  maestro  Alian  Kardec  y 
en  las  indicaciones  que  se  sirven  hacernos  los 
buenos  y  antiguos  espiritistas  con  quienes  esta¬ 
mos  en  correspondencia.  Pero  el  objetivo  prin¬ 
cipal  del  Manifiesto  es  lanzar  insidioso  ataque 
contra  los  trabajos  del  Grupo  familiar  espiritista 
titulado  «Márietta.a  por  nosotros  fundado  y  pre¬ 
sidido,  que  viene  compartiendo  con  el  Centro  las 
tareas  de  una  vida  que  hemos  consagrado  por 
completo  al  estudio,  la  propagación  y  la  prác¬ 
tica  del  Espiritismo.  El  Criterio,  nuestra  nume¬ 
rosa  correspondencia  y  todos  los  medios  de  pro¬ 
paganda  de  que  podernos  echar  mano,  trabajo 
que  hace  más  da  siete  años  venimos  desempe¬ 
ñando,  en  la  medida  de  nuestras  débiles  fuerzas, 
ora  con  el  carácter  de  Presidente  de  la  Espiritista 
Española,  ora  con  e!  del  Centro,  ora  con  ambas 
presidencias  á  la  vez.  auxiliado  por  algunos, 
casi  siempre  pocos,  buenos  obreros  de  la  idea; 
ese  trabajo  continúa  absorbiendo  una  narte  de 
nuestro  tiempo,  pudiendo  dedicar  á  los  impor¬ 
tantísimos  estudios  de!  citado  Grupo  el  que  an¬ 
tes  consagrábamos  á  la  Sociedad,  de  cuyas  se¬ 
siones  no.  se  sacaba  últimamente  instrucción 
alguna,  porque  ya  no  había  buenos  médiums, 
porque  no  asistían  los  elevados  Espíritus  que 


,!  iíl  Sr.  D.  Cesar  Bassols.  tiempo  há  alejado  por  com¬ 
pleto,  no  solo  de  los  trabajos  ce  la  espiritista  Española  .eu 
laque  fue  uu  día  notable  médium,,  sino  basta  de  la  propa¬ 
ganda  particular  que  tan  habitual  le  era.  tenemos  la  evi¬ 
dencia  de  que  no  habría  estampado  su  arma  al  pié  de  aquel 
Maniñesto  viviendo  su  respetable  padre,  el  ínclito  propa- 
n-andista.  nuestro  Presidente  honorario,  cuya  memoria  ve¬ 
neran  los  espiritistas  españoles  y  nosotros  cr.  particular. 
porque  nos  honró  mucho  su  amistad  y  porque  en  las  reu¬ 
niones  familiares  cíe  su  casa,  adquirimos  el  convencimien¬ 
to  de  lu  verdad  de  in  consoladora  doctrina,  sellado  por  los 
fenómenos  notables  que  allí  por  primera  vez  vimos  y  es¬ 
tudiamos. 
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tantas  y  tan  grandes  enseñanzas  antes  nos  da¬ 
ñan,  y  porque  ni  socios  ni  oyentes  concurrían. 
Regístrense  los  libros  actuales  de  actas  y  com¬ 
párense  con  los  del  tiempo  en  que  realmente 
existia  la  Sociedad  Espiritista  Española;  en  ellos 
está  la  elocuente  prueba  de  cuanto  hemos  ex¬ 
puesto.  Por  eso  hace  tiempo  que  nos  absorbían 
exclusivamente  las  atenciones  del  periódico  y  del 
Centro,  y  ni  presidiamos,  ni  aun  asistíamos  a 
las  sesiones  ordinarias,  limitándonos  á  los  es¬ 
tudios  que  en  algunos  circuios  familiares  podía¬ 
mos  hacer,  y  esperando  ocasión  favorable  para 
seguir  nuestras  investigaciones  científicas.  Esta 
se  nos  presentó  hace  ocho  meses  con  la  consti¬ 
tución  del  Grupo  familiar,  cuyos  trabajos  lian 
colmado  nuestras  aspiraciones  en  el  terreno  de! 
estudio  tanto  teórico  como  esperimenta!. 

4.°  Con  ligereza  indisculpable,  sin  tener  para 
nada  en  cuenta  nuestras  afirmaciones  verbales 
v  por  escrito,  y  olvidando  hasta  los  mas  rudi¬ 
mentarios  deberes  de  la  Paternidad  espiritista,  el 
Manifiesto  en  cuestión  se  permite  juzgar,  e  in¬ 
tenta  desacreditar  los  trabajos  de  nuestro  Gru¬ 
po  Tener  determinada  opinión  respecto  a  os 
fenómenos  v  dudar  de  los  que  no  se  han  visto, 
es  licito  en  el  espiritista;  pero  negar  sin  pruebas 
v  sin  el  debido  examen  cuando  otros  afirman 
con  la  evidencia,  y  sobre  todo  manifestar  du¬ 
das  é  injustificables  reticencias  en  un  escrito  que 
se  lanza  á  la  publicidad  á  nombre  del  Espiritis¬ 
mo,  es  eminentemente  anti- espiritista.  Pero  hay 
al-o  mucho  más  vituperable  en  la  conducta  de 
ese  cortísimo  número  de  extraviados  hermanos. 
La  candad  espiritista  nos  manda  correr  por 
ahora  un  velo  sobre  ciertos  hechos  que  el  mun¬ 
do  espiritista  condenará  unánimemente  y  la 
Justicia  Suprema  pesará  en  su  balanza  in.a.ible. 
El  bien  repercute  eternamente,  y  el  mal,  en  ul¬ 
timo  término,  solo  trasciende  al  que  lo  hace. 
Perdonemos  y  compadezcamos  á  los  desgracia¬ 
dos  seres  que  no  se  hallan  aún  en  estado  de 
practicar  el  bien,  y  solo  son  instrumentos  de  un 
mal  que  sobre  ellos  únicamente  recae  y  es  siem¬ 
pre  motivo  de  progreso  para  quienes  se  ha  in¬ 
tentado  dañar. 

En  conclusión,  el  Manifiesto  que  rechazan  los 
verdaderos  espiritistas  aun  antes  de  oír  nues¬ 
tras  leales  explicaciones,  es  la  obra  de  una  pei- 
sonalidad  que  ni  siquiera  está  naturalizada  en 
España,  elemento  disolvente  que  ha  brotado  en 
nuestro  campo,  como  brota  la  mala  yerba  aun 
en  huerta  cuidadosamente  cultivada,  la  reco.ec- 
cion  se  bata,  y  todos  los  frutos  del  grano  de 


mala  semilla  que  el  viento  nos  trajo,  con  el 
viento  marcharán  á  descomponerse  para  venir 
luego  á  abonar  la  tierra  destinada  á  la  buena 
planta.  Si  algún  espiritista  sincero  ha  sido  sor¬ 
prendido  con  engañosas  apariencias,  no  tardara 
en  reconocer  su  yerro,  volviendo  á  agruparse  en 
torno  de  la  bandera  común  que  a  todos  nos  une, 
y  admirando  y  aplaudiendo  los  asombrosos  he¬ 
chos  que  espontáneamente  se  presentan  en  el 
curso  de  la  Materialización  comenzada  en  el 
Grupo  espiritisia  «MaRietta,*  donde  hemos  ha¬ 
llado  una  de  las  mejores  ocasiones  hasta  añora 
ofrecidas  para  dar  un  gran  paso  en  el  terreno 
poco  explorado  délas  leyes  naturales  a  que 
obedecen  los  fenómenos  de  donde  ha  nacido  el 
Espiritismo,  para  traer  á  las  descreídas  y  mate¬ 
rialistas  sociedades  la  demostración,  física  da 
h  existencia  del  alma,  sanción  suprema  de  la 
doctrina  que  afirma  la  existencia  de  Dios,  la  in¬ 
mortalidad  del  espirito  y  su  progreso  indefinido 
á  través  de  sucesivas  inclinaciones,  recorriendo 
los  mundos  que  pueblan  el  universo,  7  ca!r“' 
nando  siempre  hacia  Dios  por  la  caridad  y  por 
la  ciencia. 

Por  último,  el  actual  eclipse  ue  la  Sociedad 
Espiritista  Española  nada  significa  y  en  nada 
afectará  á  la  causa  espiritista.  El  Maestro,  con 
su  esquisüa  previsión  y  su  incomparable  senti¬ 
do  práctico  lo  dijo  {11  y  hoy  podemos  repetir  la, 

palabras  de  Allan-Kardec:  -  / 

¡;Las  fluctuaciones  de  las  sociedades  o  reunio¬ 
nes  espiritistas  no  suponen  la  instabilidad  de  la 
doctrina.  E!  Espiritismo  no  es  una  teoría  espe¬ 
culativa,  fundada  sobre  una  idea  preconcebida; 
es  una  cuestión  de  hecho,  y  por  consecuencia 
de  convicción  personal;  quien  quiera  que  admite 
el  hecho  v  sus  consecuencias  es  espiritista,  sin 
que  tenga' necesidad  de  formar  parte  de  una  So-, 
ciedad.  Sin  esto  se  puede  ser  perfecto  espiritista. 
Ei  porvenir  del  Espiritismo  está  en  su  principio 
mismo,  principio  imperecedero,  porque  se  halla 
en  la  naturaleza  y  no  en  las  reuniones,  mi  ma¬ 
das  frecuentemente  en  condiciones  poco  favora¬ 
bles,  compuestas  de  elementos  heterogéneos  y 
por  consiguiente  subordinadas  si  una  porcmn  de 

eventualidades.  . 

5 Las  sociedades  son  útiles,  pero  ninguna  es 
indispensable;  aunque  cesasen  todas  de  exista 
no  por  eso  el  Espiritismo  dejaría  de  proseguí  ,u 
marcha,  puesto  que  no  es  en  su  seno  donase 
forma  el  mavor  número  de  convicciones.  Sirven 
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asilen  para  Jos  creyentes  que  buscan  allí  cen- 

sr  ,'.  ?7at:C°S/  QUC  Para  3°S  incrédulos.  Las 
soc  edades  senas  y  bien  dirigidas  son  útiles 
í  pálmente  para  neutralizar  la  mala  impre- 
leudeaqueHasenque  el  Espiritismo  está  mal 
pie.entado  o  desfigurado.  La  sociedad  de  París 
no  ns  una  excepción  de  la  regla,  porgue  no  se 
aiJ  °Tn  monopolio.  Xo  consiste  en  el  ma¬ 

yor  o  menor  número  desús  miembros,  sino  en 
idea  ;,naüre  cille  «presento;  mas  esta  idea  es 
..depc.ndmntede  toda  reunión  constituida,  v. 
suceda  o  que  quiera,  no  dejará  de  subsistir  'el 
elemento  propagador.» 

Jr*™  repetÍm0S  b°ynosot^  recordan- 
do  que  después  que  Alian  Jiardee  faltó,  la  So- 

-edad  primera  del  mundo,  que  había  fundado,- 
J  le  !a  cual  ,ue  el  alma,  vida  y  sostén,  experi- 
raento  vanas  fluctuaciones,  sin  que  el  e4ú- 
ISm°  en  su  magestúL  y  S 

crecie  nte  marcha.  ¿Cómo  han  de  afectarlo  ^ 
nada  las  fiuctuaciones  m  el  eciii)Se  de  h  ^ 

tista  Española?  También  en  esta  nos  ha  tocado 
acunes  anos  resumir  casi  por  completo  su  vida 
y  movimiento, y  en  vez  de  crear  un  fondo  pecu- 
mano  que  aquí  no  se  necesitaba  ni  era  conve- 
men  e  para  la  propaganda,  creemos  que  el  Cen- 
lo  hs  bases  de  una  organización  á  la  cual  se 
debe  el  incremento  asombroso  que  en  los  dos 
últimos  anos,  mientras  agonizaba  la  Espiritista 
Española,  ha  tomado  el  Espiritismo  en  España 
Permítasenos  rendir  aquí  un  tributo  de  justicia 
\  i  ¿conocimiento  d  los  hermanos  de  Madrid  v 
<  e  provincias  que  nos  ayudaron  eficazmente  en 
esa  obra  y  permítasenos  en  el  momento  en  que 
tsn  inconsideradamente  y  fuera  de  razón  se 
nos  ataca  (o  se  pretende  atacarnos,  porque  los 
proyectiles  se  han  revuelto  contra  quien' dispa- 
,°  61  arma';  Paítasenos  como  lenitivo  á  gran- 
oes  sinsabores  que  han  resentido  hasta  nuestra 
salud  física,  hacer  notar  que  nos  cabe  la -loria 
í6  íabsrim^ado  en  el  campo  espiritista  la  idea 
de  .a  organización  nacional,  que  en  España  rea¬ 
liza  e,  Centro,  en  Bélgica  llevad  cabo  la  Fede¬ 
ración  belga  de  espiritistas,  en  Inglaterra  ¡a 
Asociación  nacional  británica  de  espiritistas  en 
-rojieo  la  Sociedad  Espiritista  Central  de  la  Re¬ 
pública  mejicana,  y  en  los  Estados-Unidos  los 
grandes  establecimientos  espiritistas  allí  consti¬ 
tuidos,  esta  organización  en  ]a  que  piensan  va 
otras  naciones,  será  la  base  de!  primer  Congreso 
internacional  espiritista,  idea  que  acariciamos 
Lace  algún  tiempo  y  por  la  que  algo  hemos  tra¬ 
bajado  esperando  verla  realizada  en  época  ouiz-i 
no  muy  lejana. 


Ahora  bien:  la  fé  que  siempre  hemos  tenido 

los  resultados  de  nuestros  S 
01  Grupo  lamlI¡ai-  Mabii sm,  que  nos  han 

proporcionado  nuevo  y  grande  aienal  de  ar- 

mas  para  pelear  en  defensa  del  Espiritismo 
comprobantes  irrecusables  de  la  verdad  del  he¬ 
cho  que  antes  solo  por  inducción  y  escasas 
pruebas  sosteníamos,  y  seguridades  nuevas  de 
1MlCSfS  ^angélicas:  .  pedid  y  se  0S  dará  , 

estudien  fin,  5n 

mdo  a  confirmarnos  las  previsiones  del  Espi- 
ntismo,  que-  a  la  vez  se  repiten  en  todos  fos 
puntos  de  globo,  resumidas  en  la  siguiente 

que  el  Maestro  reprod^en  su 

^  Espn-itismo  viene  d  combatir  Uiuniv- 
l  f;  qns  el  Pernio  disolvente  de  h  secMvd 
sustituyendo  áia  «ciega,  9«c  feextSt 

fe  razonada  que  vivifica.  ’ 

«Aporta  el  elemento  regenerador  de  lasoeie- 
y  sem  la  brújula  de  las  generaciones 

«Como  todas  las  grandes  ideas  renovadoras 

lastíme  T?  h^°SÍCÍ0n  de  los  intereses  qué 
lr-n  7  f C  • S  S  que  derribe-  Su  le  opon- 
d  l°do  !ln£lJe  de  contrariedades,  se  emplearán 
contra  él  todas  las  armas,  leales  y 

crean  propias  para  anonadarlo.  Sus  prime¬ 
ros. paso*  estarán  sembrados  de  abrojos  v  de 

^pmas.  Sus  adeptos  serán  denigrados  serán 
ndicu  izados;  se  empieará  contra  e]los  ¡a  ^¿; 

;:!laí“a’  lá  persecución;  tendrán  que 
svfnv  mstdomy  decepción.  Dichosos  aquellos 
cuya  ftí  no  se  quebrante  en  esos  dias  nefastos’ 

°-Ue  Su™°  y  combatido  poé 
el  triunfo  de  !a  verdad:  su  valor  y  su  oerse- 

‘™a  Sfa!1  (,ebid^^e  recompensados. 

-aicha  ^?S°Se\E3pÍrÍÍÍSm0  confcinuarí‘  SU 

híl  u  íiaves  de  te  asechanzas  vlos  escollos 
es  imperecedero,  como  todo  lo  que  estílen  k 
vo  untad  ÜC  Dios,  porque  se  apoya  sobre  las 

de  Dio,  £Ínat+Ura]C'Za’  qUeSOn  las  Ieyc$  eternas 
de  Dios,  mientras  que  iodo  cuanto  es  contrario 
11  esas  leyes  sucumbirá.  contuno 
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verdadera  caridad  cristiana,  que  es  e¡  reino  de 
D]os  sobre  la  tierra,  predicho  por  Jesucristo. 

"  Muchos  lo  rechazan  aún  porque  no  lo  cono- 
cen^pero  cuando  vean  que  realiza  las  más  hala¬ 
güeñas  esperanzas  del  porvenirde  la  humanidad 
lo  aclamarán,  y  asi  como  el  cristianismo  halló 
un  sosten  en  San  Pablo,  hallará  aquel  defen¬ 
sores  entre  sus  adversarios  de  Ja  víspera.  De  la 
muchedumbre  surgirán  hombres  escogidos  que 
tomarán  su  causa,  y  la  autoridad  de  su  palabra 
impondrá  silencio  á  ios  detractores. 

<-La  lucha  durará  aún  largo  tiempo,  peroné 
las  pasiones,  sobrescitadas  por  el  orgullo  y  los 
intereses  materiales,  no  pueden  apaciguarse  sú¬ 
bitamente.  Pero  esas  pasiones  se  extinguirán 
con  los  hombres,  y  no  llegará  el  fin  de  esto 
sin  que  k  nueva  creencia  haya  conquistado  un 
lugar  preponderante  entre  los  pueblos  civiliza¬ 
dos,  de!  siglo  próximo  datará  la  era  de  la  rege¬ 
neración,  a 

Si;  estas  predicciones,  repetidas  desde  hace 
más  de  veinte  años,  en  que  la  doctrina  viene 
propagándose  con  rapidez  inusitada,  providen¬ 
cial;  estas  predicciones  acabarán  de  cumplirse; 
y  el  Espiritismo  seguirá  su  triunfal  marcha,  á 
despecho  de  todos  los  ataques  y  contrariedades 
procedentes  de  sus  declarados  enemigos,  y  á 
pesar  de  las  ligerezas,  de  las  desconfianzas,  de 
la  incredulidad  y  de  la  conducta  anómala  de 
algunos  que  se  llaman  espiritistas.  Hermanos 
rezagados,  como  les  decía  Alian  Kardec.  ellos 
abrirán  sus  ojos  ¿  la  verdad  cuando  sea  llega¬ 
da  la  hora,  en  esta  ó  en  otras  incamaciones; 
ellos  aprenderán  que  das  reuniones  que  se  ocu¬ 
pan  esc! usn  amente  de  comunicaciones  inte-  i 
ligentes  y  las  que  se  entregan  al  estudio  de 
las  manifestaciones  risicas,  tienen  cada  una  su 
misión;  ni  las  unas  ni  las  otras  estarían  en  el 
verdadero  espíritu  del  Espiritismo  sise  mirasen 
con  mal  ojo,  y  la  que  echase  la  podra  A  U  Cira, 
'¿-rolaría  por  esto  solo  U  ¡ñola  iiijlmtcia  que  h  So- 
uim  -  n  j. 

Concurrir  ala  investigación  y  propagación  de 
la  verdad;  tomar  por  divisa  «¡amor»  y  £  caridad;, 
porque  tal  es  el  sello  de  todo  verdadero  espiri¬ 
tista;  contribuir  á  la  trasíorm ación  de  la  huma¬ 
nidad  realizando  gradualmente  el  mejoramiento 
del  individuo:  resolver  las  malas  pasiones  en  la 
simpatía  y  la  fraternidad  y  no  en  un  vano  y 
pueril  antagonismo  de  amor  propio;  apoyarse 
en  la  base  de!  bien  para  todos,  en  suma,  enarbo- 
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l.ti  el  estandarte  del  Espiritismo  cristiano  y  m;- 
maxitario,  á  cuyo  alrededor  en  todos  los  puntos 
del  globo  se  reúnen  tantos  hombres,  por  que 
comprenden  que  ahi  está  el  áncora  de  salvación, 
la  salvaguardia  del  orden  público,  la  señal  de 
una  nueva  era  para  la  humanidad:  Tal  es  la  en¬ 
seña  que  legó  Alian  ICardec  ásus  discípulos,  y 
tal  la  que  nosotros  hemos  sostenido  y  sosten¬ 
dremos  siempre,  «invitando  a  todas  las  socieda¬ 
des  espiritistas  y  á  todos  los  hermanos  á  Que 
concurran  á  esta  grande  obra,  y  que  de  una*  á 
oirá  parte  de!  mundo  se  tiendan  la  mano  frater¬ 
nal,  para  confundir  el  mal  eneerrádole  en  con¬ 
fusas  redes,  y  para  extender  los  verdaderos  la¬ 
zos  simpáticos  de  una  solidaridad  mutua  que 
contribuirá  al  progreso  general.. v 
Fe  y  unión;  trabajo  y  perseverancia;  caridad 
y  amor  al  bien:  esperanza  en  Dios  y  en  los  bue¬ 
nos  Espíritus;  todo  por  la  doctrina  y  para  la 
doctrina  que  sintetizó  el  venerable  AÍlan  Kar¬ 
dec,  dejando  ¿  las  generaciones  sucesivas  las  ba¬ 
ses  de  su  estension,  complemento  y  desarrollo. 
Estos  son  nuestros  móviles,  estas  nuestras  aspi¬ 
raciones,  estos  los  fines  de  nuestros  estudios  y 
propaganda  espiritista,  sobre  los  cuales  no  ca¬ 
ben  observaciones,  no  cabe  discusión,  no  cabo 
consulta,  porque  están  en  el  unánime  sentir  de 
todos  los  adeptos  sinceros  del  Espiritismo. 

Ll  Vizconde  de  Torres- Solana. 

- - 

Sr.  Director  do  La  Revelación. 

I. 

Querido  hermano  en  creencias:  Hace  al- 
g‘un  tiempo  que  nuestros  Ecos  no  llegan  á 
las  playas  alicantinas,  y  no  ha  sido  por  pe¬ 
reza  ni  por  falta  de  asuntos  de  qué  tratar; 
que  por  suerte  ó  por  desgracia  la  gran  fami- 
!  lia  humana  está  siempre  en  lucha,  y  la  frac¬ 
ción  espirita  no  deja  de  seguir  las  huellas  de 
las  demás  agrupaciones. 

La  sabichria  se  ha  despertado  c-n  nosotros 
y  spgan  nuestras  peroraciones, dejamos  muy 
atras  á  los  siete  sabios  do  la  Grecia,  y  como 
no  estamos  conformes  con  las  diversas  evo¬ 
luciones  que  vemos  entre  muchos  espiritis¬ 
tas,  conociendo  que  si  usamos  por  tinta  el 
acíbar,  y  por  pluma  la  critica,  nuestros  po- 
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bres  escritos  teiuli'ian  un  sabor  muy  amar-  || 
go,  liemos  dejado  pasar  clios  esperando  ti  ¡un-  ; 
pos  mejores;  y  aunque  estos  uo  lian  liegado 
colectivamente,  nosotros  liemos  recibido  cu 
particular,  agradables  impresiones,  y  aun¬ 
que  uo  es  nuestro  ánimo  sacar  a  relucir 
nuestra  insigo  Tirante  personalidad,  como 
nuestras  impresiones  son  inspiradas  por  la 
causa  espirita  y  !o  que  hoy  nos  satisface,  en 
diano  lejano  sera  la  satis! acción  de  todo* 
aquellos  que  amen  el  progreso  de  nuestra 
doctrina,  por  esto,  aprovechando  las  gotas  de 
agua  cristalina  que  liemos  bebido  con  avidez, 
decimos  ú  nuestros  hermanos:  Escuchad, 
venid  con  nosotros,  si  queréis,  a  la  fuente  do 
un  manantial  donde  hemos  calmado  mi  es  ti  a 

if 

ardiente  sed. 

En  el  espiritismo  como  en  todas  las  escue¬ 
las  filosóficas  ó  religiosas,  hay  sus  jefes  de 
partido;  porque  les  hombres  necesitamos 
siempre  algún  ser  á  quién  respetar,,  y  á 
quien  creer,  esto  da  lugar  á  divergencias,  y 
así  como  los  católicos  romanos  en  nombre 
de  un  Dios  de  amor  han  quemado  vivos  á  sus 
hermanos,  nosotros,  en  nombre  de  la  ciencia 
y  de  la  caridad,  nos  ridiculizamos  unos  á 
otros  todo  lo  que  podemos.  Por  nuestra  parte 
hacemos  uu  estudio  especia!  para  no  afiliar¬ 
nos  á  ninguna  bandera.  Decimos  como  Palet 
Todo  por  la  urUd,  y  repetimos  las  célebres 
frases  de  Sócrates,  cuando  le  preguntaron 
de  qué  pais  era,  y  el  sabio  contestó:  del 
mundo:  esto  decimos  nosotros,  queremos  ser 
hijos  de  la  razón  y  de  la  verdad,  donde  irra¬ 
dien  sus  reflejos,  allí  tenemos  nuestra  patria. 
Amantes  del  progreso,  donde  encontramos 
un  destello  de  su  luz  hermosa  nos  detenemos 
un  momento  y  escarnamos  con  íntima  e:u- 
sion:  ¡Bendito  el  hombre  que  quiere  llegar  a 

^  No  es  nuestro  ánimo,  ni  la  índole  de  este 
articulo  lo  permite,  el  dar  minuciosos  deta¬ 
lles  de  los  asuntos  que  nos  ocupen.  Sabido 
es  lo  que  son  los  Seos-,  repiten  nuestra  voz, 
pero  do  un  modo  vago,  indeciso.  Son  el  soni¬ 
do  de  los  recuerdos,  vibraciones  perdidas 
volatizadas  en  el  viento. 


11. 

La  cuestión  de  los  fenómenos  espiritas 
tiene  sus  acérrimos  partidarios,  y  sus  perti¬ 
naces  detractores:  de  consiguiente  los  que  se 
dedican  á  esa  clasede  estudios osporimentales 
atraen  sobre  si  un  mundo  de  contrariedades. 
Citiina mente  en  un  grupo  familiar  de  Madrid 
muy  conocido  de  todos  los  espiritas,  se  han 
originado  graves  disidencias,  unos  negando, 
y  otros  afirmando  la  veracidad  de  los  fenó¬ 
menos  que  se  velan  en  aquél  centro  de  estu¬ 
dio  producidos  por  nuestros  hermanos  tic 
ultra-tumba. 

Este  altercado  entre  personas  tan  enten¬ 
didas,  despertó  la  curiosidad  de  nuestros 
hombres  sensatos,  y  entre  estos  un  espiri¬ 
tista  de  Barcelona  muy  dado  al  estudio  con¬ 
cienzudo,  y  muy  esperto  para  saber  buscar 
como  Leinitz  el  por  qué  del -por  qué  se  dedica 
á  seguir  muy  de  cerca  la  pista  de  aquellos 
acontecimientos,  y  el  éxito  mas  feliz  ha  co¬ 
ronado  su  minucioso  y  útil  trabajo. 

Plumas  mas  autorizadas  que  la  nuestra, 
darán,  [si  ya  no  lo  han  dado)  preciosos  de¬ 
talles  sobre  esta  cuestión,  tan  interesante 
como  debatida;  nosotros  solo  podemos  decir 
que  los  fenómenos  citados  obedecíau  ú  las 
feyeg  naturales,  desconocidas  aún  por  la 
o-aneralidad,  que  su  verdad  es  un  hecho 
irrefutable,  v  que  los  espiritas  que  en  Madrid 
y  Barcelona'haa  querido- buscar  la  causa  de 
tales  efectos,  han  conseguido  obtener  prue¬ 
bas  satisfactorias  hasta  la  saciedad,  de  que  _ 
las  leyes,  universales  tienen  demostraciones 
tan  innumerables,  como  innumerables  son 
ios  átomos  de  que  se  compone  la  creación. 

Nosotros  damos  gracias  á  Dios  cuando 
vemos  que.  los  hombres  estudian,  y  felicita¬ 
mos  cordialmeníe  á  nuestros  hermanos  que 
se  dieron  palabra  ú  si  mismos  de  buscar  la 
luz.  ¡Adelante,  obreros  del  progreso!  no  des¬ 
mayéis  nunca  por  que  los  abrojos  os  lasti¬ 
men:  que  la  rosa  de  mas  fragancia  es  la  .que 
tiene  en  su  tronco  mas  espinas. 

ni. 

Pronto  se  publicará  (si  Dios  quiere)  una 
obra  mediauimiea  obtenida  en  el  Centro  de 
Lérida.  Muchos  nos  habian  hablado  de  ese 
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libro  inédito,  y  como  es  lógico,  unos  en  pro, 
y  otros  ea  contra;  y  teníamos  vivísima  cu¬ 
riosidad  de  juzgar  por  nosotros  mismos  el 
valor  literario  y  filosófico  de  ese  volumen 
dictado  por  un  espíritu. 

Se  ha  dicho  de  muy  antiguo,  que  no  hay 
nada  nuevo  debajo  del  sol:  efectivamente, 
porque  los  primeros  filosófos  que  dejaron 
escritas  sus  reflexiones,  y  los  sabios  de 
nuestros  dias,  todos  vienen  á  decir  lo  mismo; 
los  de  ayer  y  los  hoy  aspiran  á  la  perpetui¬ 
dad  de  la  vida. 

Los  unos  afirmando  en  absoluto  la  eterna 
supervivencia  del  espíritu,  y  los  otros  diva¬ 
gando  por  las  etéreas  regiones  de!  pensa¬ 
miento;  pero  todos  tratando  de  dar  A  nuestra 
existencia  mayores  encantos  de  ios  que  tiene 
en  la  tierra:  y  como  los  espíritus  son  hom¬ 
bres  que  han  vivido  en  este  y  en  otros  mun¬ 
dos,  y  los  que  se  comuuiquen  con  noso¬ 
tros  tienen  que  hablarnos  con  nuestro  mismo 
lenguage  para  hacerse  comprensibles,  y  eu 
cuanto  se  estra limitan  un  poco  decimos, 
( enojados,  con  nuestra  ignorancia)  ¡Qué  de¬ 
monio!  esto  ni  Dios  lo  entiendo..,,  por  esta 
razón  no  buscamos  en  les  libros  dictados 
por  los  espíritus  nada  nuevo,  no  buscamos 
mas  que  la  continuación  de  sus  impresiones 
algo  mas  espiritualizadas,  algo  mas  despren¬ 
didas  de  las  miserias  terrenales,  y  que  por 
lo  tauto  reflejen  más  poesia  y  más  verdad. 

Como  los  buenos  deseos  se  suelen  A  veces 
realizar,  nosotros  hemos  tenido  la  fortuna  de 
conocer  el  médium  que  ha  obtenido  la  obra 
antes  citada,  el  cual,  tuvo  la  bondad  de  leer¬ 
nos  la  primera  parte  de  aquel  interesante 
manuscrito.  Con  profunda  atención  escacha¬ 
mos  su  lectura,  y  aun  que  nuestro  humildí¬ 
simo  voto  no  pretendemos  que  pueda  pesar 
en  la  balanza  de  la  Opinión  razonada,  deci¬ 
mos  sencillamente  que  el  contenido  de  aque¬ 
llas  páginas,  nos  hizo  sentir  tanto....  nos 
conmovió  tan  profundamente....  encontra¬ 
mos  tan  útil  enseñanza  en  la  relación  de 
aquel  espíritu  desencarnado....  que  si  algu¬ 
na  vez  hemos  sentido  ser  pobres  sin  duda  al¬ 
guna  fué  en  aquellos  momentos;  por  que  hu¬ 
biéramos  querido  decir  A  la  humanidad.  To¬ 
ma,  lee  este  libro  reproducido  por  Guttem- 


berg  y  aprende  en  sus  múltiples  hojas  A  co¬ 
nocer  lo  que  es  la  sabiduría  de  la  tierra  y  la 
pequeñez  del  hombre  ante  los  mundos  de  la 
eternidad.  Si  el  total  do  la  obra  corresponde 
al  principio,  creemos  que  este  libro  será  el 
consuelo  de  muchas  almas  enfermas.  ¡Ple¬ 
gue  á  Dios  que  pronto  pueda  publicarse! 

IV. 

Eu  busca  de  oxigeno  dejamos  nuestra  re¬ 
sidencia  habitual  .y  nos  trasladamos  A  Tar- 
rasa  para  buscar  en  sus  fértiles  campos  la 
fuerza  física  y  la  paz  del  alma,  mas  un  in¬ 
cidente  nos  detuvo  en  dicha  poblacioD  un 
día  mas  de  lo  que  pensábamos;  diremos  !a 
causa. 

Muestro  hermano  eu  creencias  Joaquín  Ro- 
vira,  dejó  su  envoltura  material  el  31  de 
Agosto,  y  fuimos  uno  de  los  muchos  espiri¬ 
tistas  que  acompañaron  sus  restos  al  labo- 
í  ratorio  donde  se  disgrega  la  materia. 

Este  acto  sencillo,  natural  y  puramente 
necesario,  tuvo  los  honores  de  una  solemni¬ 
dad  popular;  que  aunque  estamos  en  la  se¬ 
gunda  mitad  del  siglo  del  vapor,  un  entierro 
civil  en  una  ciudad  de  tercer  orden  de  la  ca¬ 
tólica  España  es  uu  acontecimiento  que  pone 
en  conmoeiGC  A  todo  un  pueblo.  ¡Ahi  es  na¬ 
da!  Un  entierro  sin  acompañamiento  del 
clero!  ¡sin  luces!  ¡sin  salmodias!  ¡y  hasta  sin 
cruz  en  el  carro  fúnebre!  ¡que  la  iglesia  no 
puede  permitir  que  los  espiritistas  profane¬ 
mos  la  cruz!.... 

¡Cuánto!  ¡cuánto  nos  hizo  estudiar  aquel 
entierro!  por  que  vimos  que  apesar  de  todos 
los  obstáculos  que  opone  la  iguoraucia  al 
desenvolvimiento  del  progreso,  este,  si  lleva 
por  brújula  la  caridad  y  la  ciencia,  navega 
triunfante  en  los  mares  de  la  civilización. 

Nuestro  hermano  Revira,  fué  uu  alma  de 
acero  que  nunca  se  doblegó  ante  los  azares 
de  su  vida. 

Amante  de  la  libertad  de  su  patria  comió 
el  pau  de  la  emigración  muchos  años,  y 
cuando  volvió  á  su  hogar,  propagó  el  espi- 
riíismo  con  palabras  y  con  hechos:  absol¬ 
vieron  su  vida  los  libros,  y  los  pobres,  y 
apesar  de  ser  uno  de  tantos  locos,  era  querido 
y  respetado  por  cuantos  le  conocían,  asi  es 


que  al  morir,  la  autoridad  civil  de  Tarraga 
respetó  sus  creencias,  3r  concedió  cuanto  pu¬ 
do  conceder,  !a  traslación  de  los  restos  al 
cementerio,  sitio  determinado  para  su  en¬ 
terramiento  en  uua  tumba,  y  que  uno.  banda 
de  música  acompañara  su  cadáver,  y  agre¬ 
gúese  á  estoque  era  dia  festivo,  y  la  hora 
designada  las  tres  y  media  de  la  tarde. 

Cuando  llegamos  á  la  casa  de  Rovira,  una 
multitud  compacta  invadía  las  calles  del 
tránsito,  y  antes  de  salir  de  la  ciudad  se 
unieron  á  nosotros  la  mayor  parte  de  los  es¬ 
pectadores  y  nos  hablaron  de  las  virtudes 
del  finado,  y  formamos  un  duelo  inmenso, 
pues  el  pueblo  en  masa  rodeó  el  ataúd  de  Ro- 
vira,  cuando  nuestro  hermano  Vives  pro¬ 
nunció  un  discurso  sencillo  en  la  forma,  y 
grande  en  el  fondo. 

Ni  una  palabra  imprudente,  ni  el  impa¬ 
ciente  grito  de  un  niño  interrumpió  su  pero¬ 
ración,  todos  se  miraron  unos  á  otros,  y  na¬ 
die  osó  refutarle,  solo  un  anciano  campesino 
dijo  con  graciosa  ironía  mirándonos  fijamen¬ 
te,  aunque  dirigiéndose  á  otro  joven  que  lo 
acompañaba. — La  religión  de  esta  gente  si 
que  es  el  infierno  ¿lias  oido?  ¡Kilos  viven 
siempre! 

¡Cuánto  dolor  encerraban  aquellas  pala¬ 
bras!  dolor  quizá  no  comprendido  para  el 
mismo  que  las  pronunciaba. 

Nuestro  pensamiento,  libre  aereonauta  de! 
infinito,  salvaba  las  distancias  de  muehossi- 
glos  v  veía  un  mas  allá  orando,  sublimo, 
esplendente,  dominando  el  espíritu  á  ¡a  ma¬ 
teria.  Retrocedíamos,  y  mirábamos  el  pre¬ 
sente.  y  aquella  muchedumbre  unida  por  un 
sentimiento  que  ni  ella  misma  se  esp’icaba, 
nos  parecía  una  legión  de  niños  que  escribía 
sus  primeros  palotes,  en  las  planas  del  pro¬ 
greso  universal.  ¡Qué  importa  que  hoy  sea¬ 
mos  pequeüitos,  sí  de  átomos  se  compone  la 
creación!! 

Vemos  que  este  articulo  va  tomando  de¬ 
masiadas  dimensiones:  por  lo  cual  omitire¬ 
mos  nuestras  impresiones  en  el  campo,  á  las 
cuales  consagraremos  una  serie  de  medita- 
ciones,  y  concluiremos  copiando  muy  á  ¡a 
lijera  la  comunicación  de  un  espirito  que  se 
presentó,  en  el  centro  de  Tamisa. 


V. 

Hemos  dicho  muchas  voces  que  la  identi¬ 
ficación  de  los  espíritus  aspara  nosotros  poco 
menos  que  imposible,  pero  cuando  se  obtie¬ 
nen  todas  las  pruebas  que  puede  comprender 
nuestra  limitadísima  inteligencia,  cuando  la 
comunicación  del  espíritu  responde  fielmente 
á  las  aspiraciones  que  tuvo  en  la  tierra, 
cuando  el  médium  imita  su  voz,  y  sus  ade¬ 
manes  con  fiel  exactitud,  con  notable  seme¬ 
janza,  es  todo  lo  que  puede  atestiguar  su 
identidad. 

Sabido  es  que  el  cariño  es  un  imán  pode¬ 
roso  y  como  los  espiritas  tar  rase  oses  querían 
mucho  á  Rovira,  no  es  es  trasto  que  su  espí¬ 
ritu.  dominado  por  la  atracción,  viniera 
entre  nosotros.  Su  disertación  fue  estensa 
como  acostumbraba  ú  hacerlas  cuando  estaba 
en  este  mundo,  por  lo  tanto  no  haremos  mas 
que  un  estrado  de  ella,  si  bien  merece  que 
se  copiara  integra. 

Con  lenguaje  fácil  y  correcto  estilo  pintó 
nuestro  hermano  la  terrible  sacudida  que 
sintió  su  espíritu  a!  dejar  su  viejo  cuerpo, 
quedando  después  unido  en  un  profundo  le¬ 
targo:  voces  amigas  vinieron  á  despertarle, 

v  entonces,  haciendo  un  esfuerzo  supremo, 
(/  , 

abrió  los  ojos  y  quedó  deslumbrado;  tan  in¬ 
mensa,  tan  radiante,  tan  espléndida  era  la 
lúz  que  lo  rodeaba. 

Sintió  el  desvanecimiento  del  vértigo,' 
temió  caer  desde  el  espacio  luminosa  á  los 
abismos  do  la  tierra  y  cerró  los  ojos  aterrado 
cual  sintiera  el  sacudimiento  de  su  caida; 
pero  se  sintió  sostenido,  comprendió  que  le 
tendían  sus  brazos  espíritus  protectores  y 
descansó  en  ellos  aturdido,  fatigado,  abru¬ 
mado  por  la  inmensidad  de  la  vida. 

Recuerdos  de  ternura  afluyeron  á  su  mon¬ 
to,  y  desee lulió  i  la  tierra  para  ver  á  sus 
hermanos,  cuando  estos  estaban  en  torno 
de  su  lecho  contemplando  sus  restos  inani¬ 
mados:  y  le  impresionó  tanto  la  sinceridad 
de  sus  compañeros,  la  intima  ternura  de 
aquellas  almas  humildes  y  sencillas,  que 
tuvo  que  huir  de  su  aposento  para  no  caer 
en  la  turbación:  sus  guias  le  dijeron  ¡ven! 
y  verás  loque  te  aguarda,  y  con  la  celeridad 
del  pensamiento  (que  es  lo  que  nosotros  co- 
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noeemos  mas  veloz)  ascendió  Rovíra  rápida-  ¡: 
mente,  y  cruzando  espacios  infinitos,  viendo 
rodar  globos  de  alba  lúz,  divisó  ú  lo  lejos 
anchas  franjas  de  púrpura,  que  cual  magni¬ 
fica  gradería  servían  de  entrada  á  una  región 
de  amor,  cuya  techumbre  estaba  formada 
por  arcos  luminosos,  que  solo  podía  compa¬ 
rarlos  con  los  arcos  iris  que  vemos  en  la 
tierra  después  de  una  tempestad,  los  cuales 
formaban  una  bóveda  inmensa,  cuyos  juegos 
de  luz  reflejaban  en  multitud  de  espíritus 
cuyas  blancas  vestiduras  despedían  tul  res¬ 
plandor,  que  la  luz  eléctrica  mas  perfeccio¬ 
nada  de  nuestro  mundo,  era  densa  oscuridad 
comparada  con  aquella  magnífica  irradia¬ 
ción, 

E!  delicado  matiz  de  n uestas  rosas  daba 
su  color  á  otros  espíritus,  y  la  voz  humana 
es  impotente  para  describir  las  mágicas  be¬ 
llezas  de  aquella  región  de  la  felicidad. 

Allí  moraban  los  espíritus  regenerados,  y 
en  el  centro  de  aquel  mundo  había  una  agru¬ 
pación  inmensa  formada  por  los  mártires  del 
evangelio,  por  las  almas  fuertes  que  dieron 
su  vida  en  aras  de  su  ideal. 

«¡Cuanto  los  envidié!  (dice  Rovira),  yo  hu¬ 
biera  querido  morir  como  ellos...  yo  me  Greia 
indigno  de  contemplarlos:  pero  ellos  rae  en¬ 
volvían  con  su  amoroso  fluido  y  me  saluda¬ 
ban  con  tierna  efusión,  inscribiendo  mi  pobre 
nombre  en  el  libro  sacrosanto  de  sus  re¬ 
cuerdos.» 

«Salí  de  aquel  mundo  de  luz  y  descendí  á 
la  tierra  para  unirme  á  vosotros  y  acompa¬ 
ñar  m¡8  restos  á  su  última  mansión.  Espíri¬ 
tus  amigos  me  acompañaron,  y  ai  ver  vues¬ 
tro  afan  por  honrar  mí  memoria  se  contun¬ 
dieron  con  vosotros,  y  os  reanimaron  con  su 
aliento,  os  alegraron  con  sus  sonrisas,  y  no 
podéis  comprender  cuán  hermoso  era  el  cua¬ 
dro  que  presen tábais  los  unos  y  los  otros.» 

«Yo  no  me  apartaré  de  la  tierra,  espíritu 
de  trabajo,  quiero  trabajar  mucho,  tengo  que 
velar  por  algunas  almas  queridas,  y  si  en¬ 
cuentro  un  médium  estudioso  al  que  pueda 
envolver  con  mis  fluidos,  le  inspiraré  para 
que  escriba  un  libro,  que  corregido  y  adíelo- 
nado  por  algún  espíritu  inteligente  de  ia 
tierra,  difúnda  ía  semilla  del  evangelio  en  j 


los  campos  endurecidos  de  vuestro  mundo.» 

«Cuando  ma  nombréis  no  me  digáis  dim 
Joaquín,  ni  me  apellidéis  s-mor,  timl  uni- 
eamente  hermano  Rovira,  lim-mauu!  amigo! 
nombres  cariñosos  que  borren  las  lineas 
divisorias  que  traza  el  orgullo  terrenal! 

VI. 

Pálido  es  el  re-úmen  que  hemos  hecho  de 
esta  notable  comunicación,  cuyo  final  nos 
satisface  cuanto  puede  satisfacerse  nuestra 
inteligencia,  porque  entraña  el  pensamiento 
dominante  que  tuvo  Revira  el  tiempo  que 
permaneció  en  la  tierra.  Todo  su  ufan  lo  ci¬ 
fró  en  escribir,  bien  por  inspiración  suya, 
ora  traduciendo  obras  estrangeras;  pues 
poseía  varios  idiomas.  La  descripción  qu6 
hace  del  mundo  regenerado,  bien  que  é'  lo 
viera,  ó  que  en  visión  óptica  se  lo  hicieran 
ver,  para  elevar  su  pensamiento,  de  todos 
modos  sus  palabras  llevan  el  consuelo  y  la 
esperanza  á  las  almas  enfermas. 

La  promesa  de  la  eterna  luz,  es  para  el 
que  vive  en  tinieblas  el  maná  bendito  que 
nos  sostiene  en  el  desierto  de  nuestra  vida. 

¡Comunicación  ultra-terrenal  ¡'falda  sal¬ 
vadora  de  la  humanidad!  ¡felices  de  nosotros 
que  apoyados  en  ti  nos  salvaremos  del  nau¬ 
fragio! 

Vengan  los  buenos  espíritus  á  darnos  sus 
enseñanzas,  nosotros  le  pedimos  que  nos 
inspiren,  que  nos  iluminen;  que  nos  envuel¬ 
van  con  su  benéfico  fluido. 

Queremos  trabajar,  queremos  ser  útiles  en 
algo.  Somos  hojas  secas  en  el  bosque  del 
mundo:  pero  tenemos  buena  voluntad. 

Adiós,  querido  hermano,  paz  y  salud. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 
Tarrasa  8  Setiembre  1878. 
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DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA. 

SOCIEDAD  ALICANTINA 

BE  ESTUDIOS  ¡PSICOLÓGICOS. 

Amad  á  vuestros  enemigos  y  haced  bien  á 
los  que  os  persiguen  y  calumnian:  esta  es  ia 
síntesis  del  Evangelio. 
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Si  pudiera  lógicamente  decirte  que  hay  un 
ideal  de  la  iiuiuuüid  ni  terrestre.  cs:i  máxima  le 
condensa™.  P>  que;  dij » también  Jesús,  amar 
á  los  que  nos  es  solo  pagar  una  lleuda  y 
devolver  mi  tiras  uno,  pero  volver  bien  por 
mal  y  sellar  co  >  ósculo  de  la  fraternidad  la 
mano  que  nos  fatua,  es  un  grado  supremo  do 
bien  y  di  perieceion  que  implica  una  eleva¬ 
ción  de  espíritu  verdaderamente  sobrehumana. 
Amar  á  quien  no=  ama  lo  lucen  los  gentiles  y 
los  publícanos;  amar  á  quien  ríos  aborrece,  lo 
practicó  el  hijo  del  hombre  y  á  veces  los  que 
Siguieron  sus  ejemplos. 

Todos  los  hombres  son  hermanos  en  Dios  y  ! 
todos  se  deben  amor  de  hermanos,  que  se  tra¬ 
duce  en  la  tierra  por  c-¡  cariño  de  la  familia,  el 
afeccionamiento  para  los  amigos  y  la  caridad 
con  el  prójimo.  Luego  la  caridad  c-s  e!  intér¬ 
prete,  el  símbolo  práctico  de  la  ley  divina.  La 
caridad  no  atien  ¡o  i  los  lazos  de  la  sangre;  como  ; 
el  cariño  de  los  hermanos;  ni  á  las  relaciones  de 
la  inteligencia  y  eleorazon,  como  en  la  amistad; 
ni  al  atractivo  de  la  belleza;  como  en  el  amor 
sensual.  Para  ¡a  caridad  el  prógimo  es  siempre 
padre,  hijo  y  hermano,  es  siempre  amigo  inte¬ 
ligente  y  tierno,  es  amante  de  idea!  y  purísima 
belleza,  porque  la  caridad  que  es  emanación  del 
Todo  Ser,  es  amor,  ciencia,  luz  y  hermosura 
soberana  é  infinita. 

L.  B. 

I 

La  Murmuración. 

i 

No  ¿s  murmura,  hermanos  mios,  cuando  se 
sienta  la  verdad  de  un  hecho  reprobado  por  la  ; 
sociedad,  sea  quien  quiera  ei  que  lo  haya  come¬ 
tido.  No  se  murmura  cuando  se  previene  con¬ 
tra  uno  que  tiene  intención  mareada  de  ofender,  I 
engañar,  hacer  traición.  El  vicio  de  lamurmu-  i 
ración  consiste  principalmente  en  ¡a  tendencia  i 
que  tienen  la  generalidad  de  los  hombres  de  vul-  i 
nerar  la  conducta  de  sus  semejantes  placiéndose  i 
y  ensañándose  contra  ellos.  La  pasión  conque  se 
vitupera  un  defecto  constituye  también  el  pe¬ 
cado  de  la  murmuración:  se  necesita  ser  muy 
discreto  para  que  quede  bien  sentado  !o  que  de¬ 
be  manifestarse,  sin  prevención  ni  saña  respecto 
á  los  hechos  punibles  del  hombre,  que  sea  obje¬ 
to  de  atención  con  respecto  ó  relación  á  los 
demás. 

Es  muy  fácil  caer  en  el  vicio  de  la  murmu¬ 
ración;  á  veces  basta  la  mas  insignificante  in¬ 
sinuación  para  prevenir:  cuantos  mas  detalles 


so  omitan  mejor  se  manifiéstala  prudencia.  To¬ 
dos  somos  imperfectos,  puedo  hablar  en  abso¬ 
luto  respecto  de  este  princ  pío.  Nadie  es  perfec¬ 
to,  esta  es  la  única  verdad  y  siendo  asi  ¿quién 
|  tirará  la  primera  piedra  al  delincuente?  Los  he- 
:  clios  verdaderamente  punibles  se  propagan  co¬ 
mo  las  ondas  de  un  lago  por  circunferencias  con¬ 
céntricas  hasta  el  infinito.  El  malvado  no  puede 
sustraerse  á  la  mirada  de  todos;  el  corazón  pro- 
i  fe  tiza  la  perversidad  en  el  hombre  por  que  su 
;¡  propio  semblante  le  vende,  le  hace  traición;  la 
!  hipocresía,  por  mas  oculta  que  esté,  presenta 
j  -a  haz  negra  á  la  sociedad,  con  su  mirada  hosca 
j  y  recelosa.  El  alma  no  engaña  á  nadie,  las  pala- 
j  liras  con  mucha  frecuencia  mienten,  pero  si  es- 
:  tudiais  la  fisonomía  encontrareis  la  contradic¬ 
ción  de  lo  que  los  labios  espresan.  Se  necesita 
mucho  tacto  para  no  caer  en  el  vicio  de  la  mur¬ 
muración;  aun  procurando  hacer  un  bien  os 
ofendéis  á  vosotros  mismos  cuando  os  ocupáis 
de  alguien,  por  que  la  verdad  es  muy  difícil  y 
siendo  así  ¿quién  pueda  asegurar  que  se  habla 
mal  de  otro  con  verdadera  razón  y  justicia? 

Uno  de  los  principios  de  educación  es  el  cono¬ 
cimiento  de  la  sociedad  y  da  los  hombres  por  el 
reflejo  del  semblante.  El  que  es  previsor  no  ne¬ 
cesita  aprender  d  vivir,  si  no  que  vive  por  esa' 
intuición  que  le  muestra  lo  que  el  hombre 
puede  dar  de  si  en  sus  relaciones  intimas  y  par¬ 
ticulares.  No  murmuréis,  pero  estudiad  á  vues¬ 
tros  amigos,  á  las  personas  que  os  rodean,  esto 
os  evitará  el  disgusto  que  puede  ocasionaros  la 
murmuración,  que  por  mas  justa  que  sea,  al  al¬ 
ma  perfecta  le  cabrá  la  duda  de  si  ha  obrado  ó 
no  con  justicia  publicando  la  imperfección  de  los 
demás;  bueno  es  prevenir,  pero  se  necesita  mu¬ 
cho  tacto  para  ser  discreto  y  prudente,  y  es  di¬ 
fícil  encontrar  el  limite  del  corazón,  de  la  razón 
y  de  la  justicia.  El  hombre  vive  entre  ese  Oecea- 
no  de  fluidos  repelentes  y  atrayentes,  y  es  lo 
bastante  para  que  la  pasión  le  venza  en  mu- 
'  chas  circunstancias  de  ia  vida.  Al  hombre  sim¬ 
pático  le  atenuareis  la  falta;  á  vuestro  enemigo 
misterioso,  al  enemigo  por  antipatía  ya  os  deja¬ 
reis  llevar  con  algún  encono,  impropio  de  las 
almas  perfectas.  La  razón,  como  os  acabo  de  de¬ 
cir,  tiene  sus  límites  en  la  prudencia;  e!  mas 
prudente  será  e!  más  discreto  y  el  más  cauto, 
con  respecto  al  vicio  que  acabamos  de  indicar. 

Un  espíritu  de  ultra-tumba,  al  oir  las  frases 
benévolas  con  que  e!  presidente  del  centro  lo 
recordaba,  dijo: 
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Es  demasiado  el  que  ce  hayas  ocupado  de  mi.  ; 
Si  de  alguna  manera  se  pudiese  pagar  tanto  ; 
agradecimiento.de  seguro  que  íe  recompensaría .  i 
el  cariño  que  me  muestras,  no  es  suficiente  el  ! 
que  te  diga  lo  agradecido  que  estoy.  No  es  bas¬ 
tante  el  que  me  esíuerze  en  patentizar  la  alta  es¬ 
tima  en  que  te  tengo,  como  igualmente  á  mis 
queridos  amigos  y  hermanos  en  creencias,  hoy 
realidades.  Estate  en  la  satisfacción  de  que 
procuraré  ser  útil  en  la  sociedad,  ya  que  de  otra  . 
manera  no  puedo  contribuir  al  engrandecimien¬ 
to  de  nuestra  idea  y  propaganda. 

Estoy  mucho  mejor;  trascurren  para  mi  mas 
dulces  é  inefables  las  horas;  todo  tiene  tér¬ 
mino,  las  heridas  incurables  se  cicatrizan,  mi 
corazón  está  mejor;  los  sufrimientos,  á  medida 
que  van  suavizándose,  ensachan  y  dilatan  más  y 
más  los  horizontes  de  la  esperanza. 

- —o  — — 

COMUNICACION 

obtenida  en  el  centro  familiar  de  Córdoba  el 
26  de  A  gosio. 

¡Que  resistencia  encuentro  en  todas  partes 
á  la  comunicación  científica! 

La  moralidad  absorbe  á  un  centro,  los 
fenómenos  deleitan  á  otro,  las  estériles 
discusiones  son  el  factótum  de  otro,  la  cu¬ 
riosidad  impertinente  reina  en  muchos,  y 
el  mas  absoluto  marasmo  mata  á  otros. 

Será  ¡oh  Dios  mió!  &qué  hemos  interpre¬ 
tado  mal  tus  designios?  Oh,  no;  nosotros 
vemos desile  los  alturas  do  en  sutil  éter  nos 
mecemos,  que  el  planeta  fierra,  está  ya  á 
la  altura  de  tu  deseo,  para  ser  iniciado  en 
tu  soberana  voluntad;  así  es.  que  en  menos 
de  medio  siglo  o!  espiritismo  ha  corrido  mas 
que  todas  las  sublimas  morales  que  nacieron, 
para  que  en  tiempos  m  is  oscuros  corriera 
la  humanidad  con  mas  pausado  vedo  los 
destino-:  de  sus  -Uü  ‘Sivas  eneama-imics. 

Por  eso,  el  espiritismo  ha  entrado  en  n! 
terreno  de  las  ciencias  naturales,  y  >í  su 
aparición  y  sus  fenómenos  no  se  estiman 
y  se  patentiza  cumplidamente  su  intima 
uuion  con  la  ciencia,  no  podrá  haber  con¬ 
vicción  profunda  y  necesaria  para  bien 
creer. 

Esta  última  mitad  del  siglo,  no  admite 
muchas  cosas,  á  la  luz  de!  dia  ciarás,  porque 


es  muy  racionalista  y  hócese  necesario  por 
lo  mismo,  darle  ¡as  cosas  más  razonadas; 
faltando  esto  cree  que  los  fenómenos  son 
habilidades  de  prestí  ligiradores.  y  la  filo¬ 
sofía,  sola  también,  un  tejido  de  absurdos 
indigno  do  hombres  serios.  Esp!!qu',nse  y 
las  creerán,  admitiendo  á  la  vez  la  teoría 
de!  hecho,  porque  ante  la  razón  científica 
posible,  conocida  hoy  entre  los.  hombres,  no 
cabe  la  duda. 

La  moral  social  es  muy  bella,  c-s  nece¬ 
saria  en  absoluto,  empero,  se  ha  escrito 
tanto  de  moral,  y  sublime  cm  verdad,  que 
ya  los  hombres  quieren  eL  positivismo  de 
las  ciencias  que  conocen.  Además,  dentro 
de  los  fenómenos  del  espiritismo,  esplicudos 
por  vuestras  ciencias,  hay  tal  fondo  de 
moral  santo,  -que  nadie  a!  verlos,  dqja  da 
esclamar.  ¡Oh  Dios  mió!  Tú  existes  puesto 
que  hay  espíritus  eternos  que  con  gran  in¬ 
teligencia  operan  cosas  maravillosas,  qua 
no  están  al  alcance  de  la  pobre  humanidad, 
y  existiendo  estos,  preciso  es  que  exista 
también  la  causa  eficiente  de  ellos. 

El  espiritismo  como  todo  lo  que  al  alma 
se  refiere  y  de  su  estudio  nace,  es  oscuro 
y  tiene  necesidad  de  ser  combatido  en  la 
esencia  y  en  la  forma. 

El  cristianismo  sin  su  moral,  no  se  hu¬ 
biera  propagado,  y  sin  sus  mihiurcs  hubiera 
muerto  seguramente.  Jesús  misino  hubiese 
|  pasado  desapercibido  sin  sus  portentosas 
i  facultades  modhuíuiicas.  su  sublimo  moral 
i  solo  hubiera  servido  de  grata  recordación, 
i  como  la  esparcida  por  insni.-ados  profofas 
i  allá  en  mejores  tiempos  (!•■!  pa  ib  lo  de  Israel, 
í  ó  como  la  no  menos  sublini  >  los  Platones; 
:  sus  milagros,  solos,  Iribim-ii  silo  objeto 
1  de  ¡a  ouriod  lad  i.n  ¡(3-tinOut  •  d  :•  oqil1!  i . . 


|j  materializado  Juntó  con  la  sabidsria  nis- 
.  pirada  de  nías,  al!  i  dt}¡  i:¡¡5  ¡íto.  su  iu  «ral 
v  sus  portentos,  y  nadie  pu  lo  resistir  tanta 
!  evidencia.  Los  humildes,  los  que  con  buena 
!|  fé  y  mejor  deseo  le  .oían;  h>*  que  estaban 
preparados  para  recibir  tanta  v  tan  sublime 
i  doctrina,  creyeron,  porque  aquello  que  vdau 
j  jamás  pudieron  suponer  que  fuesen  pala- 
!  b  ve  rías  da  un  demente  ó  hechos  de  uu  mal¬ 
vado  engañador. 
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Tomás,  iniciado  y  creyente  en  la  moral 
cristiana,  no  hubiera  créalo  en  la  materia¬ 
lización  de  Cristo  sin  tocar  la  herida  de  su 
pecho. 

Kl  caminante,  también  discípulo,  jamás 
daría  fe  de  haberle  visto,  sin  la  materia¬ 
lización  y  verle  bendecir  el  pan  y  comer. 

La  Magdalena  no  hubiera  creído  en  la  re¬ 
surrección  de  su  amado,  sin  la  tangibilidad 
de  espíritus  superiores  que  á  la  orilla  del 
sepulcro  lo  atestiguaran. 

Ved  porque,  espiritistas,  si  la  moral  y  la 
teoría  son  humas,  los  fenómenos  I as aGnnan. 

Si  descomíamos  al  terreno  por  excelencia 
práctico  páralos  racionalistas,  en  el  espi¬ 
ritismo  hallaremos  tanto  ó  mas  obsesión  que 
enlo-s  ni  n'a'istas,  polemistas  y  tuno  monis¬ 
ta*.  ¿Sobéis  porqué?  Pu  *s  es  por  que  todo 
lo  qifcouel  fiima  se  relaciona,  es  dema¬ 
sía  lo  subli  ue  para  encerrarlo  en  la  es  rucha 
y  severa  crítica  de  la  razón  humana;  es 
porque  lo*  a 4»<  psicológicos  son  productos 
de  mas  allá  de  la  razón:  es  porque  la  masa 
encefálica  del  cerebro  human»,  no  es  la 
actora  de  la  volunta  l  que  ■, uiere  encerrar 
en  los  campos  de  la  'limitada  razón,  lo  que 
la  intuición,  la  Cimninicncion  ó  el  fenó¬ 
meno  oprn-au  siendo  aetora  el  alma:  por  eso 
ti  i  «y  bueno  e.uiifiir  cosas  tan  nuevas  y 
sublimes  á  ¡a  razón  sola. 

0:r  «  espiritista*  «mi  también  obsesa  los 
por  la  mauia  inconsciente  de  es  diearlo  fo  lo 
per  las  cicadas  naturales  qu :  liahi  se  cono¬ 
cen. 

Ciencia,  ved  una  palabra  a**z  limitada, 
ó  ilimitada,  según  que  su  acepción  Se  tome 
011  (-1  sentido  temíiia!  ó  sideral. 

E-i  la  ciencia  vuestra  tan  poca  cosa  (no 
por  culpa  vuestra,  si  no  por  las  condiciones 
del  planeta)  que  aquel  que  confie  esplicarse 
to  los  las  fenómenos  del  orden  psicológico 
por  olla,  se  equivoca  de  medio  ¿medio:  estos 
fenómenos  pertenecen  a!  orden  elevadísimo 
de  los  de!  espacio,  que  no  caben  en  ninguna 
ciencia  de  la*  que  hoy  conocen  los  hombres; 
y  tanto  es  asi,  que  pasmado*  quedan  ante 
los  recientes  descubrimiento*  d-d  orden  acús¬ 
tico;  como  no  lia  mucho  Frai.k'in  pasmó 
el  universo,  domeñando,  bajo  débil  alambre, 


las  furias  do  un  fluido  quo  apenas  conocéis; 
como  quedó  pasmada  la  humanidad  ante 
Watt  quo  domó  la  espansiou  del  vapor  y 
lo  aplicó  á  las  necesidades  de  la  vida;  como 
quedó  ante  aquel  gran  genio  que  nacido  en 
humilde  choza,  encontró  la  dirección  déla 
aguja  magnética,  como  qnedó  ante  Hervey 
que  señaló  la  circulación  de  la  sangre,  como 
quedó  asombrada  ante .  y  para  qué  se¬ 

guir, si  ignoran  basta  el  mas  elemental  prin¬ 
cipio  de  los  cuerpos,  como  causa,  si  na¬ 
die  lia  explicado  el  nacarado  color  de  olo¬ 
roso  nardo,  ni  la  composición  físico-quími¬ 
ca  del  color  de  la  fragante  rosa,  ni  el  verde 
de  las  hojas,  ni....  para  qué  continuar,  si  ig¬ 
noráis  el  por  qué  de  la  germinación  variada 
de  las  plantas,  en  un  mismo  terreno,  si  ig¬ 
noráis  porqué  la  luz  os  alumbra  ¿pesar 
de  las  hipótesis  de  Descartes,  Huyghens, 
Yonug  y  otros,  si  lo  i g  .oráis  todo,  si  los 
secretos  que  habéis  sorprendido  a  la  natu¬ 
raleza  forman  la  díezmillonésima  parte  de 
los  que  se  operan  en  el  espacio,  si  limitán¬ 
donos  <i  vuestro  planeta,  no  sabéis  mas  que 
un  cortísimo  número  de  ellos  y  lo  que  sabéis 
es  si'inpre  estudiado  después  de  conocido, 
ponina  el  efecto  precede  siempre  ¿la  razón 
de  la  cansa,  ¿y  atrevidos  queréis  escalar 
e!  espacio  para  esplicar  por  la  razón  los  fenó¬ 
menos  del  orden  psicológico1? 

Emp-ro,  no  creáis  vosotros  espiritistas  de 
la  razón,  del  fenómeno,  ó  de  h  inoral,  que 
y»  proscriba  ningún  medio,  !o  que  quiero  es, 
que  en  amoroso  maridage,  lo  enlacéis  todo, 
razón,  fenómeno,  mora!  y  ciencia,  y  asi 
estad  seguros  que  la  obra  llegará  á  su  tér¬ 
mino;  divididos  jamás  llegareis  mas  allá 
de  donde  estáis,  pero  no,  me  equivoco,  baja¬ 
reis  mucho.  Triunfante  el  jesuitismo  en  Es¬ 
paña,  é  introducido  en  muchos  círculos  es¬ 
piritistas,  destruirán  el  espiritismo,  si  todos 
agrupados  como  un  solo  cuerpo,  no  ponéis 
la  actividad  da  vuestras  almas  en  hacer- 
crecer  la  idea  verdadera,  de  que  solo  el  es¬ 
piritismo  ha  de  conducir  á  las  modernas 
sociedades  por  el  camino  de  la  felicidad 
moral  y  científica. 

Siguiendo  el  orden,  ó  ley  Datural  de 
cuanto  en  vuestro  planetase  opera  el  espíri- 
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tismo  ha  existido  siempre,  sin  embargo  no 
se  ha  hecho  ostensible  hasta  que  los  tiempos 
han  sido  preparados,  y  su  aparición  tan¬ 
gible  filé  sin  romper  la  ley  de  los  fenómenos, 
asi  es  que  fenomenalmeiite  apareció  allen¬ 
de  los  mares;  *¡  so  filosofía  hubiese  pre¬ 
cedido,  desde  luego  hubiera  muerto  al  nacer. 
Los  hombres  investigaron  y  queriendo  ps- 
plicarse  aquello  que  no  comprendían,  dieron 
crédito  muchos  á  la  inmortalidad  del  al¬ 
ma.  Empero,  adivinando' la  verdad  tangible 
de  la  causa  del  fenómeno,  no  pudieron  con 
cebir  siquiera,  merced  á  qué  leyes  obedecía 
aquello  que  era  real,  no  ronocian  la  solidari¬ 
dad  fltud ica  que  existe  entre  las  almas  li¬ 
bres  y  encarnadas.  Esto,  que  lia  llegarlo  el 
momento  feliz  de  que  se  os  revele,  podéis 
cou  vuestras  eternas  rencillas  truncarlo;  y 
en  verdad  que  seria  gran  lástima:  asi  pues, 
espiritistas  de  España  que  sois  los  mas  desu¬ 
nidos,  agrupaos  bajo  la  bandera  del  amor,  la 
caridad  y  la  ciencia,  dejando  todas  las  preo¬ 
cupaciones  dañosas;  ved  que  al  cuerpo  moral 
vuestro,  le  rodea  la  negra  culebra  de  vene¬ 
no  activo,  que  todo  lo  daña  con  su  asquerosa 
baba  que  os  alienta  á  los  unos  contra  los 
otros,  porque  el  amor  en  sus  labios  es  el  odio, 
porque -la- caridad  para  ella  r-s  la  muerte  en 
la  hoguera,  porque  la  ri-mch  pora  su  des¬ 
cendencia  es  el  mas  negro  oscurantismo, 
dejaos  pues  de  rencillas  y  preeminencias 
por  qu  ■  aquí  será  el  primero  el  mas  humilde. 
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VAEIEPADES 

EL  ORO  Y  LA  CIENCIA. 

Dos  fuerzas  halla  el  hombre  en  su  camino 
de  distinto  carácter,  fuente  y  nombre; 
nace  la  una  del  poder  del  hombre; 
nace  la  otra  del  poder  divino. 

Ambas  se  buscan  con  igual  vehemencia, 
y  se  conservan  como  gran  tesoro: 
la  que  el  hombre  encontró,  se  llama  Oro; 
la  que  vino  de  Dios,  se  llama  Ciencia.. 

Origen  tan  diverso  no  fue  en  vano; 
que  hay  un  abismo  entre  los  dos  profundo, 
y  luchan  sin  cesar  aquí  en  el  mundo 
el  don  divino  y  el  invento  humano. 


Saca  el  Oro  del  fango  en  que  se  encierra, 
de  la  ansiosa  codicia  el  duro  brazo, 
y  formando  con  él  un  duro  lazo, 
hace  al  alma  la  esclava  de  la  tierra. 

Y  mientras  tanto,  con  que  solo  vibre 
sus  alas  la  razón,  alzando  el  vuelo, 
bebe  la  Ciencia  en  el  raudal  del  cielo, 

y  hace  con  su  verdad  al  hombre  libr.e! 

Por  la  sed  hidrofóbica  riel  Oro 
que  en  pecho  avaro  la  codicia  esconde 
y  á  necia  vanidad  solo  responde, 
pierde  el  hombre  salud,  paz  y  decoro. 

Mientras  si  busca,  con  afan  que  asombre, 
la  sublime  conquista  de  la  Ciencia, 

¿  la  par  que  ilumina  su  conciencia, 
logra  virtud,  y  libertad,  y  nombre. 

Si  es  tan  grande  del  Oro  el  valimiento, 
que  consiga  comprar  cuanto  pretende; 

Solo  el  Oro  servil  se  compra  y  vende; 
no  honradez  ni  salud,  paz  ni  talento. 

Solo  la  Ciencia  los  misterios  sabe 
que  al  hombre  dan  vigor,  ventura  y -calma: 
ella  solo  mostrarle  puede  al  alma 
de  la  existencia  racional  la  clave. 

Y  como  el  rico  al  fin  nota  el  agravio 
de  su  miseria  á  su  opulencia  unida 
siente  de  fiera  saña  el  alma  herida 

y  desprecia  la  Ciencia,  y  odia  al  sabio. 

Y  el  hombre  de  saber,  que  encuentra  chico 
á  quien  no  vale  mas  que  su  dinero 

y  tiene  al  interés  por  consejero, 
desdeña  el  Oro,  y  compadece  al  rico. 

Y  el  uno  sigue,  á  la  ganancia  2fcento, 
practicando  la  usura  y  torpe  dolo; 

y  el  otro,  á  su  grandeza  atento  solo, 
esclarece  y  ensancha  el  pensamiento. 

Y  un  dia  el  rico  con  furor  advierte 
quedan  al  sabio  bienhechor  murmullo, 
y  ocultando  su  envidia  con  su  orgullo, 
exclama  despechado  de  esta  suerte: 

—¿Conoces  un  poder  que  se  le  iguale 
al  poder  asombroso  del  dinero? 

¿Conoces  algo  por  el  orbe  entero 
que  valga  a  aso  lo  que  el  Oro  vale? 

«En  extraños  delirios  ocupado 
consumes  neciamente  tu  existencia, 
para  traer  después  toda  la  Ciencia 
á  que  yo  la  cotice  en  el  mercado!... 

«Depon  esa  altivez  que  no  me  explico; 
que  no  hay  quien  de  tu  gloria  me  convenza, 
en  tanto  que  asi  vives,  ¡oh  vergüenz! 
de  la  limosna  que  te  arroja  el  rico!» 


—«Basta  ya,  desgraciado!  ¿Qué  te  ha  hecho 
mi  noble  Ciencia?*— le  contesta  al  sabio. 

—Tan  alta  está,  que  no  puede  tu  labio 
escupirle  la  hiel  que  hay  en  tu  pecho. 

-Mas  alta  que  tu  Oro  está  mi  Ciencia: 
yo  subo  por  hallarla  al  infinito, 
y  tú  bajas  por  él  hasta  el  delito 
que  roe  eternamente  tu  conciencia! 

-tío  niego  al  Oro  su  asombroso  encanto; 
mas  mira  para  qué  y  cómo  se  ejerce; 
todo  lo  recto  y  grande,  achica  y  tuerce, 
donde  llega  hay  terror!.,  do  pasa  hay  llanto! 

sy  di;  de  que  te  sirve  tu  riqueza? 

2íi  arranca  de  tu  pecho  la  perfidia, 
ni  te  acierta  á  curar  la  negra  envidia 
con  que  estás  atacando  mi  grandeza. 

¡>De  qué  le  sirve  tu  tesoro  oculto 
al  mundo  que  te  vé  con  él  potente? 

Al  torpe  vicio,  de  incentivo  ardiente; 
y  al  pobre  triste,  de  constante  insulto. 

rXo  temas  que,  aunque  el  Oro  no  me  sobre, 
te  pida  lo  que  en  tí  nunca  se  alcanza: 
tengo  ciencia  y  virtud,  fé  y  esperanza!.. 

Soy  mas  rico  que  tú,  siendo  mas  pobre. 

25i  pienses  que  ofrezca  vergonzante 
mi  Ciencia  por  tu  Oro;  ¡desvarío! 
para  pagar  el  pobre  saber  mió, 
no  contienen  tus  arcas  lo  bastante. 

i  Aparta:  Sigue  con  tu  afán  profundo 
(que  miro  con  desden  y  con  espanto) 
de  hacer  oro  de  todo,  ¡hasta  del  llanto! 
y  déjame  cruzar  tranquilo  el  mundo.»  — 
Desde  entonces  el  rico  cruda  guerra 
hace  al  saber  con  implacable  encono; 
ñero  el  sabio  á  su  vez  tiene  en  su  abono 
e!  dominio  sin  fin  de  la  ancha  tierra. 

Yr  justicia  álos  dos  hace  la  gente: 
que  el  rico  panteón  ñ<-ro  derrumba, 
y  al  ver  del  sabio  la  modesta  tumba 
con  respeto  y  amor  dobla  su  frente. 

RomwMo  A.  Espino. 


L°  I N F I NI T  O . 

I. 

¡Soñé  anoche  que  habla  muerto! 
¿Quién  dormido  no  lo  está? 

Libre  el  alma  de  prisiones 
Se  lanzó  ála  eternidad. 

¡La  inmensidad!  ¿qué  es  lo  inmenso? 
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Lo  que  no  acaba  jamás, 

Lo  que  limites  no  tiene 

Y  se  extiende  sin  cesar; 

Lo  que  es  abismo  sin  fondo, 

O  abismo  que  al  cielo  vá; 

Lo  que  establece  una  suma 
Que  no  se  puede  sumar, 

Pues  incógnita  escondida 
Mas  allá  de  lo  ideal. 

En  abstracción  poderosa. 

Por  solución  llegó  á  dar 
Una  cantidad  sin  nombre 
Que  no  tiene  cantidad. 

Vagó  por  lo  inmenso  el  alma 
Como  el  águila  caudal; 

Traspasó  nubes  y  nubes 
Cargadas  de  oscuridad; 

Cruzó  vastas  soledades, 

Tristes,  densas,  sin  igual; 

Y  al  fin,  rompiendo  el  silencio 
Que  puebla  la  eternidad 
Preguntaba  á  cada  paso: 

¿Dónde  está  Dios....?  ¿Dónde  está ? 

Y  un  sordo,  ondulante 
Como  las  olas  del  mar, 

En  lúgubre  son  la  dijo: 

—  ¡Sube!....  ¡Sube!....  ¡MásalláU 

II. 

Y  subió  el  alma  más  alto, 
Subió  rápida  y  fugaz, 

-  Con  mas  presteza  que  el  aire, 
¡Mas  que  la  luz!  ¡mucho  mas! 
Miró  á  la  tierra;  y  la  tierra 
Baja  rodando  al  par. 

Perdiéndose  en  un  abismo 
De  insondable  densidad. 
Bajaba....  y  bajaba  siempre 
Por  una  llanura  erial. 

Muda,  silenciosa,  opaca, 

Como  cuando  el  sol  se  vá 

Y  desciende  poco  á  poco 
A  su  tumba  de  crista!. 

Bajó  muy  hondo....  y  perdióse; 
Dejó  el  alma  de  mirar 
!r  siguió  rasgando  nieblas 

Y  subiendo  con  afan, 

¿Qué  miraba?  ¿qué  veia? 

Nada:  delante  y  detrás, 

E!  silencio,  el  caos,  la  sombra, 

Lo  vago,  lo  inmaterial, 

■¡Qué  noche!...  ¡Qué  densa. noche! 

¡Qué  silencio  tan  tenaz! . 

¡Qué  espacio  mas  imponente! 
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iQué  imponente  soledad! 

Temblaba  el  alma  de  miedo; 

Volaba  sin  respirar; 

Pero  subiendo  y  subiendo 
Siempre  más... .cada  vez  más, 
Murmuraba  tristemente: 

—«¿Dónde  está  Dios?  ¿Dónde  está? 

Y  un  eco  sordo,  ondulante 
Como  las  olas  del  mar, 

En  lerto  son  repetía: 

« ¡Sabe!. . ..  ¡Sube!....  Más  allá! 

m. 

— «Yo  creia  (murmuraba 
El  alma  en  ruda  ansiedad.) 

«Que  era  el  cielo  de  ¡atierra 
La  ancha  puerta  de  cristal 
De  esa  gloria  que  nos  brinda 

La  terrena  humanidad! . 

Pero  ¡no  es  cierto! . ¡La gloria 

No  se  vé! . ¿Donde  estará?— 

¿Cuánto  he  subido?....  lo  ignoro; 

¡Y  aún  tengo  que  subir  más?.... 

¡Ay! . el  reino  de  las  sombras 

¿En  dónde  terminará?*— 

Y  el  alma  se  remontaba 
Por  la  escala  sideral, 

Ilollando  sombras  y  sombras 
Que  no  acababan  jamás. 

De  pronto  una  luz  confusa 
Vió  un  cielo  lleno  de  estrellas, 

Y  vió  la  luna  cruzar 
Por  una  estensa  llanura 
De  solemne  majestad. 

¡Qué  resplandor!....  ¡Que  grandeza! 
¡Qué  mundo  más  colosal!— 

Suspiró  el  alma  de  gozo, 

Ansiosa  de  descansar, 

Y  preguutó  alegremente. 

—¿Dónde  está  Dios?-¿Dónde  está? 

Y  un  eco  sordo,  ondulante, 

Como  las  olas  del  mar 

En  son  doliente,  la  dijo: 
—«¡Sube!....  ¡Sube!....  ¡Más  allá! 

IV. 

Y  pasó  el  alma  á  otros  cielos, 

Y  vió  á  su  paso  girar 

Mil  mundos  en  torno  suyo. 

Mezclas  de  luz  y  de  gas. 

Mundos  informes.,  perdidos 
En  la  vasta  inmensidad 
De  esos  cielos,  que  á  otros  cielos 
Les  sirven  de  pedestal. 


¡  Y  fué  subiendo  más  alto, 

¡Mas  alto!  pasé  el  volcan 
Del  sol,  centro  planetario 
i  Cuya  atracción  singular 

Arrebata  en  su  carrera 
Deslumbradora  y  triunfal 
A  otros  mil  astros  gigantes. 

Que  girando  sin  cesar, 

Navegan  por  e!  espacio 
Sin  saber á  donde  van. 

—¿Quién  los  suspende  en  los  aires¿ 
¿Qué  ley  suprema  y  fatal 
Por  los  ámbitos  del  cielo 
Los  hace  siempre  rodar? — 

—¿Quién  sabe?...  El  alma  absorbida 
Extática,  a!  contemplar 
Mundos  y  mundos  y  mundos. 
Moviéndose  aquí  y  allá, 

Sin  rozarse  en  sus  esferas 
Sin  tropezarse  jamás, 

Iba  en  su  ascensión  diciendo 
Con  vehementísimo  afan: 

—Pero  Dios,  «¿dónde  se  encuentra? 
«¿Dónde  está  Dios?— ¿dónde  está?» 

Y  el  eco  sordo,  ondulante 
Como  las  olas  del  mar, 

de  mundo  en  mundo  decía; 
«¡Sube!...  ¡Sube!...  ¡Más  allá! 

V. 

Y  el  alma  subiendo  absorta 
Absorta  cada  vez  más, 

Iba  pensando  y  diciendo: 

— x¿Esos-  múridos  qué  serán? 

¿Serán  mundos  habitados? 

¿Quién  en  ellos  vivirá? 

¿Serán  ángeles  exentos 
De  la  envoltura  carnal? 

¿Vivirán  como  vivimos? 

¿Cuál  nosotros  morirán? 

¿Irán  de  un  mundo  á  otro  mundo 
En  progresión  celestial 
Teniendo  goces  mas  puros 

Y  mayor  felicidad? 

¿Sabrán  qué  existe  la  tierra? 
¿Habrán  venido  de  allá? 

¿Qué  es  la  tierra  á  esas  alturas? 
Arista  leve  y  fugaz 
Que  va  por  el  hondo  abismo 
Como  por  los  aires  va 
Un  globo  despedazado 
A  impulsos  del  huracán. 

¡Y  nécio  el  hombre  presume 
Que  el  Creador  universal 
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Forjó  esos  mundos  sin  vida 
Para  dejarlos  vagar 
Sin  objeto,  en  estos  campos 
De  eterna  elasticidad! 

¡Nécios!  ¡piensan  que  esos  astres 
Son  lámparas  nada  más; 

Lámparas  fijas  y  eternas, 

Destinadas  ¿  alumbrar 
La  lobreguez  de  las  noches 
Exentas  de  claridad! 

¡Loca  vanidad  d.-l  hombre! 

¡Soberbia  deseo  muña-! 

— ¡Oh,  Dios  mío!-  ¡Tu  eres  grande! 

Me  asombra  tu  mn gestad; 

«Tú  existe;*  yo  no  te  veo; 

Mas,  ¿qué  importa?  ¿Dónde  estás? 
Como  las  olas  del  mar. 

Tronó  en  los  aires  diciendo: 

— “ ¡Sube! . ¡Sube! ¡Mas  allá! 

VI. 

Y  subió  más  alto  el  alma 
Sin  descanso  ni  solaz; 

Surcó  piélagos  de  mundos 
Formados  y  por  formar 
Holló  campos  de  cometas 
Trozo  de  soles  que  van 
Rasgando  de  éther  violentos 
De  los  aires  á  compás 
Como  caminan  las  nubes 
Al  son  de  la  tempestad. 

Y  subió  más  todavía 

Y  halló  el  vivo  manantial 
De  la  luz;  fuente  ignorada 
Que  no  se  agota  jamás; 

De  esa  luz  que  baja  y  baja 
Sin  acabar  de  bajar 

Que  es  lumbre  de  toda  lumbre, 
Claridad  de  claridad; 

Luz  ignorada  y  eterna 
Que  sube  y  sube  á  la  par 
Siempre  más  alto;  más  alto, 

En  deslumbrante  espiral; 

Espiral  que  se  dilata, 
con  viva  celeridad 
Por  otros  cielos  excelsos 

Y  otros  más  2líos  y  más! 

Y  gritó  el  alma  alumbrada 
De  magnificencia  tal: 

— ¡Señor!  ¡Y  un  hay  quien  te  niegue 
De  tu  grandeza  apesar! 

-Y  hay  quien  dice  que  tus  obras 
Son  pura  casualidad. 

¡Casualidad!— ¿Qué  edificio 


Puede  el  acaso  inventar 
Que  se  parezca  á  esos  cielos 
Que  encubren  su  magestad 
¿Dónde  tiene  sus  cimu-ntos 
Tu  creación  universal, 

Tanto  cielo  y  cielo  tanto 
Tanto  y  tanto  iluminar, 

Tanto  mundo  y  tanta  esfera, 

Sin  principio  ni  final?— 

¡Ah,  Señor!  ¡yo  te  presiento! 

¡Te  presiento!  «¿Dónde  estás?» 

¿Y  un  eco  sordo,  ondulante 
Como  las  olas  del  mar. 

Tronó  en  los  aires  diciendo; 

¡Sube!....  ¡Sube!....  ¡Más allá! 

YII. 

Y  al  cabo,  el  alma  cansada 
De  subir  más,  ¡siempre  más! 

Gritó  en  la  altura  « ¡  Dios  mío! 

«¡Me  canso  de  navegar! 

«¿Por  qué  camino  pudiera 
«Llegar  á  ti?  v¿0ónde  estás?»; 

Y  un  eco  sordo,  ondulante 
Como  las  olas  del  mar, 

Dijo:  — «¡Esfuérzate,  alma  débil; 

«¡Sube! . ¡Sube! .  ¡Siempre más! 

No  temas;  que  á  mi  se  llega 
Con  suma  facilidad, 

Por  el  « Amor,»  que  es  la  vida, 

Por  la  ( Fé,:>  que  ahuyenta  el  mal, 

Por  el  «Dolor»  que  depura 

Y  eu  fin,  por  la  «Caridad. s 

AH. 

Ü  _ - _ 

¡I  — — 

MISCELÁNEA. 

jí  ___ 

¡» 

j¡  luevo  cofrade.  -  Hemos  recibido  los  cua- 
jj  tro  primeros  números  de  Ln  Ilustración,  perió- 
i;  dieo  semana!,  científico,  literario  y  económico, 
jj  que  se  publica  en  la  Habana,  con  el  lema  «H¿- 
ji  cia  Dios  por  la  caridad  y  la  ciencia.» 

!  Saludamos  cordialmente  á  este  nuevo  y  fer- 
¡  viente  campeón  del  espiritismo  que.  á  juzgar 
j¡  por  lo  que  lleva  ya  publicado,  ha  de  ser  un  esce- 
*j  lente  propagador  de  nuestras  ideas,  y  que  sabrá 
¡|  difundir  la  luz  de  la  verdad,  para  bien  del  pro- 
g!cso  y  de!  perfeccionamiento  humano. 

ALICANTE. 

íSTAELEClMIEíJTC  TIPOGRÁFICO 

de  Costa  y  Mira. 


